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    Dedicado a mi marido Jesús, mi cómplice, mi gran amigo, el amor de mi vida, con el que comparto todas mis locuras, incluida esta donde le sigo robando muchas horas de descanso.


    A mis hijos, Jan y Chloe porque desde que nacieron me alegraron los días y me hicieron descubrir un amor incondicional.


    Y a mis padres que siempre me han apoyado y me han acompañado en todos los momentos de mi vida.


    


    

  


  
    

    No existe ninguna clase de eternidad, lo que de verdad tenemos son momentos a los que dar peso y profundidad.


     


    Chloe Magné
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    «TRILOGÍA LOCURA»


     


     


    Tres historias diferentes... Tres mujeres diferentes... Tres ciudades diferentes... Las tres protagonistas con un nexo en común, la amistad.


    Vive con ellas sus apasionantes historias de amor que te llevarán a enloquecer con ellas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    LA LOCURA DE CHLOE


     


    Sinopsis


     


    Chloe, diseñadora de moda y mejor amiga de Nayade, creyó sentir un espejismo cuando todo su interior se removió por culpa de un hombre misterioso que despertó en ella deseos inimaginables en una fiesta en São Paulo.  Revuelta en un caos de sensaciones, excitación, pasión, necesidad... Cada vez que cierra los ojos, la silueta de ese hombre misterioso aparece en sus sueños para recordarle que en tan sólo 0,5 segundos se adueñó de su alma.


    Bajo el cielo de París conocerá al editor jefe de Vogue Francia, el millonario Gaël Barthe. El hombre más influyente del mundo de la moda le declaró la guerra en el momento que publicó una noticia donde se ve seriamente perjudicada su imagen. Atractivo, seductor, enigmático y dueño de una personalidad arrolladora. En el instante que sus miradas se crucen, la sensación de haber encontrado a su hombre misterioso se acrecentará en un cóctel explosivo y prohibido de seducción, deseo, placer, amor, pasión, tensión...y muchísimo peligro.


    ¿Será capaz Chloe de ahuyentar los fantasmas de su pasado y sus temores para siempre? ¿Conseguirá Gaël curar el alma herida de quien cree que el amor se quedó sin flechas?


    La locura de Chloe te envolverá en una vorágine de sentimientos que te hará soñar sin límites. Te hará sentir la pasión a orillas del Sena, el deseo y el amor mirando la torre Eiffel, vivir desde dentro la París Fashion Week de la mano de Chloe y Gaël.  Porque lo que está destinado a suceder, siempre encontrará una forma única, mágica y maravillosa para manifestarse.

  


  
    

    Prólogo


     


    Vivía la exuberancia de la naturaleza del jardín del museo de la Quai Branly. Los senderos y pequeñas colinas diseñados por Gilles Clèment, caminos empedrados con cantos rodados, espejos de agua que me invitaban a viajar por el mundo de la imaginación y los sueños. Paseaba por el jardín en medio de una treintena de robles y arces, magnolias, cerezos, y cientos de árboles que me transportaban invitándome a soñar. La maldición era que mis sueños últimamente tenían un indiscutible protagonista que arrasaba con todo, pero por desgracia no tenia rostro.


    Sentada en la terraza del restaurante Les Ombres, con vistas de la Torre Eiffel y del Sena, esperaba a Dangelys para cenar. Asistía a clases de francés y al salir algunos días concretos quedábamos para cenar en este restaurante. Disfrutaba de una copa de vino observando el lugar y el espacio exquisito decorado con estanques y plantas mientras mi brasileña alocada no llegaba.


    En la mesa contigua a la mía una pareja disfrutaba de una cena romántica y sin poder evitarlo como sucedía desde que llegué a París pensé si sería el, mi hombre misterioso. Cada vez que me cruzaba con un francés de pelo mas o menos largo, revuelto y desordenado me preguntaba si sería él. Cada vez que sin querer o queriendo mis ojos volaban a los músculos de un hombre atractivo pensaba en él. Y si alguna voz masculina me susurraba al oído palabras lascivas con el objetivo de querer llevarme a la cama, mi mente confusa le recordaba.


    Cada palabra pronunciada con suavidad, en tono bajo y rasgado con esa voz hablándome en francés me hacía caer en la fantasía de querer perderme entre sus brazos. El recuerdo de esa noche en Brasil con su cuerpo pegado por completo al mío me excitaba desde entonces. La manera de rozar con sus pulgares mi piel, sus besos seduciéndome, reclamándome como suya me torturaba.


    Influyó en mi mente desde el primer segundo solo con su aliento. Despertó y estimuló mi fantasía con la manera de aferrarme fuerte y posesivo a su cuerpo. Me trastornaba el recuerdo de su erección poderosa clavándose en mí mientras sentía su respiración profunda en mi oído, el sabor de su piel, el aroma de su perfume, su voz, su cuerpo. ¡Dios, no podía seguir así! Y sus palabras acudían a mi mente una y otra vez.


    —Mon petit je n'ai jamais voulu quelque chose tant que vous avez désiré vous.


    «Mi pequeña nunca he deseado algo tanto


    como te he deseado a ti.»


    Las palabras resonaron en mi cabeza imaginando ese momento.


    —Je souhaite que vous aviez su avant elle.


    «Ojalá te hubiera conocido antes que a ella.»


    Bebí un sorbo de la copa de vino e inspiré profundo para calmarme. Estaba tan afectada por pensar en ese hombre sin identidad que me burlaba de mi misma por verme tan patética. Ni siquiera ahora mismo podía liberarme del inconfundible aroma de su perfume.


    Ese toque a cedro, a maderas orientales que me volvió loca esa noche. Ya no sabía si era real o solo una invención de mi mente, pero tenía la sensación de sentirlo detrás de mí justo en ese momento. Pestañeé aturdida y comencé a girar mi rostro con disimulo para comprobar quién era el dueño de la fragancia que me estaba trastornando.


    —Bonjour, panther.


    La voz de Dangelys me sobresaltó.


    —¡Dios, qué susto! —exclamé con una sonrisa.


    —¿Qué estarías pensando, Chloe? —Murmuró sentándose frente a mí.


    —Nada —Mentí.


    —No me lo creo —dijo mientras colgaba su bolso.


    —¿No estarías pensando de nuevo en ese hombre?


    Me avergonzaba confesar que no dejaba de pensar en ese hombre sin identidad, en mi hombre misterioso. De repente una voz que provenía de la mesa de atrás me robó el aliento.


    ¡Era su voz! Su deliciosa y perturbadora voz. Quería ver su rostro. Con disimulo comencé a dar la vuelta y antes de que hubiera girado el cuello por completo, un estruendoso trueno hizo temblar hasta los cristales provocando un apagón que dejó a oscuras todo París, inclusive la torre Eiffel con el consecuente desconcierto general. Automáticamente sentí el pánico circular por mis venas. Me levanté de la silla con torpeza y di varios pasos en medio de la oscuridad paralizada, con el corazón latiéndome desbocado.


    «No, por favor no» No se veía absolutamente nada y sentía que empezaba a asfixiarme. Escotofobia era lo que yo padecía desde hace años, un horrible miedo a la oscuridad. No quería que nadie viera mi vulnerabilidad y mucho menos Dangelys.


    Me volví débil en ese momento y mi preocupación se acentuó ya que no se veía nada en el restaurante. Perdí el control por completo, la ansiedad se apoderó de mi cuerpo y cuando estaba a punto de chillar y llorar en silencio de pura angustia unas manos me rescataron en medio de la oscuridad del restaurante y sollocé.


    —Ne craignez pas la tranquillité est seulement une tempête — susurró en mi oído la voz que todas las noches me visitaba en sueños.


    —Ces frissons.


    Su voz rasgada, diciéndome que me tranquilizara, que solo era una tormenta no calmaba mi ansiedad. La agitación física y mental que sufría en esos momentos me vencía.


    —Ces frissons.


    Volvió a decir, pero mi cuerpo temblaba de miedo, de ansiedad, de pánico.


    —¡Dios mío, no!


    La oscuridad me traía horribles recuerdos del pasado.


    —N'ayez pas peur, que je suis avec vous.


    Sentí su cálido aliento en mi piel y sus dedos se deslizaron por mi cintura.


    —¡Shhh! No tengas miedo, estoy contigo —susurró de nuevo y cerré los ojos con el pulso descontrolado.


    —Sens moi.


    Sus palabras surtieron efecto y fueron como un bálsamo. Su aliento cálido en mi oído me calentó la sangre ahuyentando un poco el miedo y el pánico de mi cuerpo. Percibí como respiró profundo con su nariz enterrada en mi pelo captando mi perfume a rosas, y el ligero roce de sus dedos en mis caderas aumentó, presionándome contra su cuerpo. La sensación de sentir sus músculos pegados a cada una de mis curvas me cortaba la respiración.


    —Petit sont votre.


    Sentí la opresión en mi pecho cuando me reconoció y sus brazos se aferraron más fuerte a mi cuerpo en medio de la oscuridad. El pánico dio paso de inmediato al deseo en el momento que su lengua de una sola lamida lenta y agónica recorrió mi cuello avivando mi fuego con gasolina.


    —Chloe...


    La voz confusa de Dangelys me devolvió al presente cuando tiró con sus manos de mi brazo apartándome de mi hombre misterioso.


    —¿Chloe? No veo nada, ¿eres tú, verdad? A ver si vuelve la luz, no se ve absolutamente nada.


    Fue perder el contacto con él y regresaron los miedos afectándome profundamente.


    —¿Chloe? ¿Eres tú? —Insistió Dangelys, pero era incapaz de pronunciar una sola palabra en medio de la oscuridad.


    Solo escuchaba el murmullo de la gente y el desconcierto general. De repente volvió la luz y solté todo el aire que ni siquiera sabía que estaba conteniendo. Rápido me di la vuelta dándole la espalda a Dangelys. Necesitaba urgente un tiempo muerto para recomponer mi calma o se daría cuenta de que algo me sucedía.


    Cerré los ojos y puse una mano sobre mi pecho y otra sobre el abdomen e hice un par de respiraciones profundas antes de respirar de manera lenta y pausada.


    —Chloe ¿qué miras?


    Abrí los ojos y me di la vuelta. Retuve el aire durante unos segundos sintiendo como la tensión iba remitiendo, pero la urgencia por encontrar entre los comensales a mi hombre misterioso me dificultaba la tarea.


    —Me parece a mí que la alcaldesa de París no ha pagado el recibo de la luz —Intenté bromear, pero mi voz salió temblorosa y el desconcierto se reflejó en el rostro de Dangelys mientras buscaba con mi mirada al hombre que me robaba el sueño.


    —¿Estás bien Chloe? Te ves pálida.


    Me senté inquieta con la mirada volando por todos lados, buscándole desesperadamente. Pero no había ni rastro de mi hombre misterioso.


    —Sí, estoy bien.


    Me quedé quieta y sin aliento en el instante que mis ojos se clavaron en la espalda de un hombre que caminaba con prisa hacia la salida junto al maître. Alto, fuerte, se adivinaba bajo el traje una complexión magnífica que hizo surgir una llama ardiente en mi interior.


    De repente frenó en seco como si hubiera olvidado algo y se paralizó mi corazón.


    —¿Qué miras con tanta atención? —preguntó Dangelys captando mi atención y la miré a los ojos unos segundos con la respiración alterada.


    —A ese hombre que está junto al maître.


    Señalé en su dirección, pero entonces cuando volví la mirada el calor desapareció de mi interior.


    —¿Qué hombre?


    Recorrí el restaurante con la mirada una y otra vez, pero no estaba y sentí una enorme desilusión.


    —Nada, se ha marchado, creí que era mi hombre.


    Me callé de golpe cuando capté de refilón la minuciosa inspección a la que me sometía el maître quién se sorprendió al sentirse descubierto.


    —¿Quién creíste que era?


    Sin vacilar me levanté queriendo saber la identidad de ese enigmático hombre, pero el maître en cuanto vio mis intenciones fue más rápido y se marchó desapareciendo de mi vista.


    —¿Dónde vas? ¿A quién has visto?


    Me senté de nuevo en la silla desilusionada.


    —Creí ver a mi hombre misterioso —susurré comenzando a creer que era una invención de mi mente.


    Pero mi alma y mi corazón me gritaban que él había estado junto a mí.


     


     


     


     


     


    «HOMBRE MISTERIOSO»


     


    Esa mujer me atraía de todas las formas posibles. Mentalmente porque arrasaba con todos mis pensamientos coherentes. Sentimentalmente, porque me generaba sentimientos al ser atraído por su seductor cuerpo de mujer, y sexualmente... porque verla físicamente era como si mi instinto sexual se disparara, deseándola hasta lo irracional. Pero la cruda realidad se interponía, ella no era para mí...


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    
Capítulo 1


    4 Días para el desfile


     


     


    Desperté sobresaltada atrapada por los recuerdos. Asustada, con angustia, y una terrible sensación de temor por lo que significaba haber soñado con el origen de todos mis miedos. El frío, la oscuridad, la sensación aterradora y traumática de sentirme inmovilizada regresaron paralizándome como un recordatorio de lo que viví en el pasado.


    Me incorporé y con dedos temblorosos apagué la pequeña luz azul que siempre dejaba encendida mientras dormía. Era mi pequeña tabla de salvación para poder dormir. La oscuridad me daba pánico. Un manantial de lágrimas resbaló por mis mejillas sin control, y no las detuve. No tenía ganas de luchar por detenerlas, total nadie me vería llorar.


    Me sentía sola...


    Miré la luz del sol que entraba al hermoso apartamento e inspiré profundo intentando calmarme. Sólo conseguí ponerme más nerviosa ya que la respiración agitada y el temblor que recorría mi cuerpo no cesaban.


    Me levanté de la cama y descalza caminé por el elegante salón que parecía un hermoso invernadero. Concedía al espacio un ambiente único, un lugar de reposo y relajación que era justo lo que necesitaba en estos momentos.


    La preciosa terraza tenía unas vistas magníficas a la Rue Caulaincourt, llena de cafeterías, restaurantes y tiendas, muy cerca de la estación Lamarck Cailaincourt. Me senté temblando en una de las sillas de la terraza con el sol bañando mi piel y pensé fríamente en lo que significaba haber tenido ese sueño. Era angustiante pensar en lo que sucedió. Siempre que rozaba la felicidad, temía que él dinamitara toda mi estabilidad, que regresara la ansiedad y la angustia a mi vida ahora que por fin mis sueños comenzaban a cumplirse.


    —Buenos días —La voz de Dangelys me sobresaltó— ¿Vous avez flippé?


    Me dio un enorme abrazo y los temblores cesaron en la calidez de sus brazos.


    —No me asustaste.


    Mi voz salió débil y Dangelys se apartó y me miró de manera perspicaz entrecerrando sus ojos.


    —Mon modèle préféré a l'aube.


    Disfracé mi rostro con una gran sonrisa.


    —Tu modelo estrella quiere saber qué te ocurre —murmuró con el semblante lleno de preocupación y por un momento me quedé muda.


    —¿Qué te ocurre? ¡Estás temblando!


    Mi sonrisa desfalleció.


    —Je suis nerveux pour la rencontre avec le rédacteur en chef de Vogue France —dije en un perfecto francés que la hizo recuperar la sonrisa.


    —¿Tú nerviosa por ir a ver al millonario pijo de Vogue Francia? No me lo creo.


    Comenzó a reír.


    —Jo, Chloe me encanta oír el timbre de tu voz en francés. Suena tan bonita, tan sexy, y lo hablas tan bien. ¡Quiero aprender!


    Le devolví la sonrisa.


    —Tú aplícate y verás los resultados pronto. Yo tengo que agradecer a mi tía Sofía su insistencia para que aprendiera el idioma del país que me vio nacer, porque no sabes lo bien que me está yendo ahora.


    Vi la sorpresa reflejada inmediatamente en su rostro.


    —¡¿Eres francesa?! —preguntó casi en un grito llena de curiosidad y arrastró la silla hasta quedar frente a mí.


    —Sí, pero era casi un bebé cuando me fui a España a vivir —dije de forma escueta y me levanté de la silla.


    —¿Te vas a ir sin explicarme nada más?


    Me miró con ese rostro que Dios le había dado tan hermoso y acaricié su pelo mirándola fijo. Recordé en ese instante a mis padres.


    —Gacela, hay cosas que no se pueden explicar en cinco minutos. Tengo una reunión con el Ken de Vogue y no quiero llegar tarde.


    Dangelys comenzó a reír.


    —¡¿Ken?!


    Oír sus carcajadas me animó un poco.


    —Sí, me han dicho que va vestido tan impecable que parece un Ken recién sacado de la cajita de la juguetería —murmuré alejándome de Dangelys que seguía riendo.


    —Chloe, después de la entrevista podríamos quedar para comer en la Place du Tertre  ¿qué te parece?


    Me giré antes de entrar en el salón.


    —Así me cuentas qué tal con Ken —Bromeó guiñándome un ojo y sonreí.


    —Mejor me cuentas tú, que mañana tienes una sesión de fotos con Jean Pierre.


    Cruzó sus largas piernas y me miró alzando una ceja.


    —Sí, uno de los mejores fotógrafos del mundo y solo me quiere a mí para una edición especial de Vogue Francia que saldrá en el mes de noviembre.


    Me miraba llena de orgullo y no era para menos. Jean Pierre solo fotografiaba a las mejores top models del mundo.


    —Ten cuidado con Jean Pierre que ya en São Paulo vi que estaba muy efusivo contigo —Le advertí.


    Era un hecho que todo lo que tenía de profesional lo tenía también de mujeriego.


    —Lo tendré en cuenta.


    Se recostó en la silla y sonreí. Costaba creer que debajo de ese físico imponente se escondiera una chica de tan solo diecinueve años.


    —Au revoir, Dangelys —dije despidiéndome y entré en el salón del apartamento que alquilamos en París.


    Espacioso y acogedor situado en Montmartre tenía un grandioso vestidor que resultaba muy apropiado para una diseñadora ya que junto a mí se desplazó un destacamento de caballería en forma de vestuario exclusivo creado para lucir en la París Fashion Week.


    Encendí una vela aromática y puse música suave mientras me duchaba. El agua que caía como una fina lluvia sobre mi cuerpo ahuyentó mis pesadillas y las reemplazó por los recuerdos de ese hombre que me robaba la tranquilidad. Cada caricia, cada roce de su piel y su voz seguían impregnados en mí. ¡Dios, su voz! Su tono bajo y rasgado acudía a mi mente una y otra vez. Soñaba con enredar mis dedos en su despeinado pelo e imaginaba su musculoso cuerpo pegado al mío.


    Cerré los ojos y alcé el rostro para que el agua me calmara. Si seguía en esa línea de pensamientos me masturbaría allí mismo en la ducha porque todo mi ser se encendía al recordar sus besos en mi cuello y sus manos deslizándose por mi espalda de arriba a abajo. Me excitaba perdiéndome en la sensación de lujuria que me provocó sentir su erección entre mis nalgas. ¡Dios mío!


    Abrí los ojos de repente y apoyé las palmas de mis manos en las baldosas, jadeando, con la respiración entrecortada. El corazón me latía desbocado. Iba a tener un orgasmo sin tocarme, solo con las sensaciones que me producía su recuerdo y eso era algo que me trastornó. No quería sentirme dominada por un hombre que ni siquiera conocía, y que nunca sería mío.


    En el dormitorio me esperaba el vestido con el que iría a ver a Barthe. El hombre que me declaró la guerra en el momento que publicó en la revista Vogue Francia el episodio más denigrante, doloroso y humillante de mi vida. Como si fuera ayer, recordé lo que sentí. Pensé en esos duros momentos y me prometí a mi misma que nadie destruiría las barreras que con tanto cuidado construí para ahuyentar de mi mente los recuerdos de aquellos días llenos de miedo y dolor. Jamás permitiría que retornaran dejándome indefensa, vulnerable.


    Elegí para mi cita con Barthe un modelo sexy y juvenil estilo baby doll de color azul. El vestido, con escote en pico, y bajo por encima de las rodillas con volantes en falda y escote, resaltaba mucho mi figura gracias también a mis sandalias de tacón.


    Me miré en el espejo para peinar mi larga melena de color miel antes de darme los últimos toques de rímmel y salí del apartamento con la idea fija de poner en su lugar al editor jefe de Vogue Francia. Esa noticia perjudicaba mi imagen, empañaba mi felicidad por haber conseguido entrar dentro de la élite de los grandes diseñadores que mostraban sus colecciones en la semana de la moda de París.


    Inspiré hondo para despejar mi cabeza antes de poner un pie en la hermosa y tranquila calle. El apartamento en Montmartre alejado del París imperial de amplias y largas avenidas me aportaba la paz que necesitaba para los días de locura que iba a vivir ultimando los detalles para el esperado día del desfile.


    La consigna desde que llegué a Montmartre era doblar hacia las calles menos transitadas y evitar las multitudes de turistas. Solo perdiéndome en sus pequeños y escondidos rincones pude apreciar la belleza de este singular enclave y encontrar mi tienda favorita de París, «Le Furet»


    —Bonjour, Madame Madeleine —Saludé a la amable señora Madeleine que siempre me atendía todas las mañanas.


    —Bonjour, belle fille.


    Me saludó con una sonrisa que yo de inmediato correspondí por haberme llamado hermosa.


    Desde que descubrí sus chocolates hechos a mano iba todos los días, eran mi perdición.


    —¿Probaste ya los chocolates rellenos con dulce de leche y feuilleté?


    Me mostró los que tenía a su derecha.


    —Sí, ayer los probé y me gustaron.


    Miré embelesada unos chocolates que despertaron mi curiosidad.


    —Quiero esos de ahí —Señalé con el dedo unos chocolates de tamaño pequeño, pero con un aspecto delicioso.


    —¡Oh! Esos no podrán ser, son un encargo para la señora Chassier.


    La miré a punto de hacerle pucheros porque me moría de ganas de probar, aunque fuera solo uno.


    —Son los favoritos de su hijo. Hoy es su cincuenta aniversario y quiere consentirle —dijo y salió del mostrador.


    —Vaya, qué detalle —murmuré—. Hay miles de chocolates, cogerá un empacho si se tiene que comer toda la bandeja él solo — Ironicé medio enfadada por no poder llevarme los chocolates.


    —Te daré uno para que lo pruebes. Si te gusta le diré a mi hijo Gerard que te prepare algunos para esta tarde, ¿te parece?


    Me sonrió con calidez y cogió con delicadeza de la esquina uno de los miles de chocolates que había en la bandeja y me lo ofreció.


    —Merci beaucoup.


    Observé con detenimiento el chocolate en cuanto lo tuve entre los dedos.


    —El chocolate tiene cáñamo, son únicos en París.


    La miré rápido.


    —¡¿En serio?!


    Abrí los ojos de par en par y fijé la vista en el pequeño bombón.


    —Proviene de la misma planta que la marihuana, pero la semilla de Cáñamo no contiene tetrahidrocannabinol. Por lo tanto, su consumo no implica psicoactividad alguna, puedes comerlo tranquila.


    Me miraba risueña.


    —Por un breve segundo he pensado «¡Uf, lleva droga!».


    Sonreí sin dejar de mirar el chocolate.


    —Aunque con lo pequeño que es, no sé si hubiera notado los efectos. Parece el bombón ideal para que se lo coma Shin Chan. ¡Es minúsculo! —Bromeé y lo llevé a mis labios deleitándome en el mismo instante que el chocolate invadió mis papilas gustativas.


    Cerré los ojos y emití un pequeño gemido de placer por el delicioso sabor que no sabía descifrar.


    —Como has podido comprobar el tamaño del chocolate no importa, lo que importa es el placer que proporciona.


    Casi me atraganté cuando escuché una voz masculina cerca de mi oído.


    Abrí los ojos de inmediato y miré al atractivo hombre de cabello rubio y ojos azules que me sonreía con suficiencia.


    —¡Gerard, la asustaste! —Le riñó Madeleine.


    —Bonjour, bombón de cáñamo.


    Me miraba fijo y era incapaz de pronunciar una sola palabra porque seguro que tendría la típica mancha de chocolate en los dientes.


    —¿No dices nada?


    Negué con la cabeza mientras terminaba de tragar el chocolate intentando limpiar mis dientes pasando la lengua con disimulo por ellos. ¡El muy cabrón se reía! Seguro que sabía por qué no articulaba palabra.


    —¿Qué hace esta mujer comiéndose uno de mis chocolates? —Bramó una voz femenina detrás de mí.


    Me sobresaltó hasta tal punto que se me atascó el chocolate provocando primero que me ahogara y luego un ataque de tos.


    —Señora Chassier, solo es un chocolate —Masculló Gerard, el hijo de la señora Madeleine, al tiempo que me ofrecía un poco de agua.


    —Pero da la casualidad que son «mis» chocolates.


    Su estridente voz me molestó muchísimo.


    —Señora, por un chocolate minúsculo que me comí no pasa nada. Usted cr...


    El móvil comenzó a sonar interrumpiendo mi frase y rebusqué en el bolso el teléfono que no paraba. Esperaba una llamada muy importante.


    —Hola, Dominique —Saludé a mi productor de moda en París dándole la espalda a la odiosa señora.


    —Bonjour, Chloe —dijo en tono serio.


    —Dime que no hay ningún contratiempo grave y que ya llegaron.


    Recé mentalmente y me di la vuelta para mirar de nuevo a la señora que me observaba con altivez.


    —Ya puedes gritar de alegría, ¡llegaron los maravillosos zapatos de Jeffrey Campbell! Hoy podrás hacer el fitting room con ellos, así podrás ver el look completo en cada una de las modelos.


    Lancé el puño al aire feliz sin darme cuenta que en ese momento la señora Madeleine pasaba detrás de mí con una bandeja y salieron los chocolates volando por los aires.


    —¡¡Dios mío!!


    Casi me desintegré de la vergüenza al oír el estruendoso ruido que hizo la bandeja al tocar el suelo. Todos los chocolates de la tal señora Chassier se esparcieron por la tienda.


    —¿Qué ha sido ese ruido? —preguntó Dominique preocupado, y yo solo podía mirar el desastre del suelo.


    —Tengo que dejarte, Dominique, nos vemos esta tarde.


    Me despedí con urgencia de mi productor de moda.


    —¡¡Los tiraste todos!!—gritó enfurecida la señora Chassier.


    Me agaché junto a Madeleine que recogía apurada todos los chocolates del suelo.


    —¿Ahora qué voy a hacer?


    La ira que desprendían los ojos de la señora mientras me miraba no me intimidó y la ignoré centrándome en ayudar a recoger el desastre que había provocado.


    —Lo lamento mucho, Madeleine.


    Apesadumbrada recogía todo el contenido de la bandeja.


    —No te preocupes, levántate que te vas a manchar el precioso vestido que llevas.


    Puso su mano sobre la mía y me miró con ternura antes de desviar la mirada a su atractivo hijo Gerard.


    —Por favor, tendrás que hacer otro pedido nuevo para la señora Chassier cuanto antes.


    Alcé mi rostro y me encontré con los ojos azules del hijo de Madeleine que me observaba deleitándose en mi escote más de la cuenta.


    —Me debes una cena, bombón de cáñamo —murmuró Gerard antes de dirigirse a la trastienda.


    —Espero que estén cuanto antes, Madeleine, si no quieres tener problemas conmigo. Sabes tan bien como yo que no te conviene llevarte mal conmigo. Estoy a un paso de la decisión final. Lo que ha sucedido ha sido un gran contratiempo.


    La voz estridente de esa señora me hizo querer enfrentarla.


    —¿Está amenazando a la señora Madeleine por unos simples chocolates? —Mascullé mirándola fijo.


    —Madeleine, estás advertida.


    Omitió mi comentario y sin mirarme salió de la tienda acompañada de su chófer caminando altiva con aire de aristócrata francesa.


    —¿Por qué te ha amenazado? —pregunté a una Madeleine que no despegaba sus ojos de los chocolates del suelo.


    —Porque es la dueña de medio barrio y tiene planes en los que no está incluido conservar mi tienda.


    Su voz sonó débil y triste y me dio muchísima pena.


    —Siento haberte causado un problema con esa mujer. No era mi intención, no te vi pasar detrás de mí.


    Me miró mientras se incorporaba con la bandeja llena de chocolates entre sus manos.


    —Lo sé, la señora Chassier aprovecha cualquier excusa para amenazarme a mí y a la gente del barrio.


    Dejó la bandeja en el mostrador y comenzó a preparar un pequeño paquete.


    —Toma, llévate hoy estos —dijo y dibujó una sonrisa amable en sus labios que me enterneció.


    —El éclair de chocolate es divino, te gustará.


    Recogí el paquete de sus manos y le pagué.


    —Te pido de nuevo mil disculpas.


    Madeleine hurgaba en la caja registradora en busca del cambio y miré de reojo hacia la trastienda.


    La espectacular figura de Gerard me dejó embobada. Le observé maravillándome con su cuerpo. De sus manos salían los mejores chocolates de París.


    —Bonne journee.


    La voz de la señora Madeleine me sacó del estado de hechizo.


    —Igualmente, me marcho que llego tarde.


    Miré el reloj y me despedí con prisa.


    Corrí con mis sandalias de tacón por el barrio que era como correr en medio de un pueblo dentro de la ciudad de París. Este barrio de aire bohemio fue una vez el hogar de artistas como Salvador Dalí, Claude Monet, Pablo Picasso, Vincent van Gogh y el mío. Me sentía de nuevo en casa. Hace muchísimos años este también fue mi barrio, mi hogar junto a mis padres.


    Se oía el repiqueteo de mis tacones rompiendo el silencio de las tranquilas calles. Era muy temprano aún. París despertaba con el aroma de las mezclas herbales de la tienda de té bio de la esquina, de los cafés y del delicioso olor de las panaderías. Inspiré relajada y más tranquila por haber dejado atrás la pesadilla de esa noche y sonreí feliz. Estaba por fin en París, a punto de cumplir mi gran sueño de estar entre los diseñadores que mostrarían sus colecciones primavera—verano en la semana de la moda de París.


    Miré de muevo el reloj y maldije porque odiaba llegar tarde. Corrí más deprisa por las estrechas callejuelas y escaleras de la antigua Rue Lepic, en busca del bus que me llevaría a La Rue du Faubourg. Allí se encontraba el edificio de la mítica revista Vogue Francia.


    La Rue du Faubourg Saint—Honoré se situaba cerca de las estaciones de Saint—Philippe du Roule y aunque era relativamente estrecha estaba considerada una de las calles más elegantes del mundo, gracias a la presencia de prácticamente todas las principales tiendas de alta costura y otros establecimientos exclusivos.


    Decir que las oficinas de la edición francesa de la revista Vogue en el Edificio Condé Barthe Publications me impresionaron, es quedarse corto. Caminaba dirección al despacho del editor jefe con unos repentinos nervios que se instalaron en mi estómago desde que puse un pie en el majestuoso edificio.


    La actividad era frenética en sus oficinas. Los redactores iban de arriba a abajo y otros no despegaban la mirada de los ordenadores. Un hombre deslizaba por el pasillo una barra perchero llevando unos espectaculares vestidos de Versace. Se respiraba en el ambiente la moda, la clase, el éxito de una revista que desde hace muchísimos años era referente mundial.


    Me toqué el pelo nerviosa, tenía una extraña sensación. A cada paso que daba hacia el despacho donde me esperaba el editor jefe sentía la intranquilidad y el desasosiego creciendo en mi interior. Lo achaqué al momento desagradable que seguramente pasaría intentando pedir explicaciones del por qué de ese malintencionado artículo contra mi persona.


    Desde qué llegó a mis manos el número de la revista Vogue sobresaliendo mi nombre como mayor reclamo en la noticia que insinuaba hasta donde podría llegar una persona para conseguir el éxito, sentía la imperiosa necesidad de poner en su lugar a la persona que firmaba la noticia. Y no era otro más que M. Barthe, que hasta hoy no se había dignado a recibirme.


    Las puertas del despacho de Barthe se abrieron cuando la secretaria justo me ofrecía asiento y mi mirada se clavó en una mujer morena, de sinuosas curvas que salía del interior retocándose el pelo.


    —Bonjour —me saludó altiva y entorné los ojos mientras me fijaba en su «discreta» vestimenta. Tan discreta como una luciérnaga en la oscuridad de la noche.


    Llevaba un maletín en la mano y percibí al instante su fuerza de carácter. Una especie de aura a su alrededor de poder y seducción.


    —Hola, señorita Desire.


    Una guapa pelirroja de voz dulce se detuvo a mi lado e interrumpió el escáner visual que estaba realizándole a la mujer que se alejaba por el pasillo.


    —Mi nombre es Olivia, trabajo con el señor Barthe, soy su asistente. Il attend que vous pouvez entrer.


    La asistente me dedicó una simpática sonrisa y me levanté de la silla.


    —Merci —respondí y aspiré con fuerza preparándome mentalmente para el «agradable» encuentro.


    Los nervios se me dispararon inexplicablemente en cuanto entré en el despacho.


    Rodeé con mis dedos el pomo de acero inoxidable para cerrar la puerta y noté el calor en mi mano. Signo evidente de que fue rozado hacía un instante y no sé por qué ese detalle me puso nerviosa con la consecuente ligera subida de pulsaciones.


    Di un par de pasos en el interior del enorme despacho y el inconfundible aroma de un perfume impactó de lleno en mí. Reconocí ese toque a cedro, a maderas orientales que me obsesionaba desde esa noche. Toda la estancia olía a ese exquisito perfume y me estremecí con el recuerdo. Me detuve en el umbral del despacho incapaz de dar un paso más.


    «¿Era él...?»


    Una figura masculina se encontraba hablando por teléfono detrás de un enorme escritorio sentado en un sofisticado sillón de espaldas a mí.


    —Ya no te voy a dar más plazos. Te dije que no aprobaba esa maquetación, el diseño no es el adecuado. Si no lo tengo en mi despacho en una hora considérate despedido. Me recorrió un escalofrío al oír su profunda y áspera voz en un tono cortante.


    Pasó una de sus manos por su pelo perfectamente engominado y se levantó del sillón. El magnífico cuerpo de este hombre se irguió de espaldas a mí mirando fijo por el ventanal del despacho que daba a la Rue du Faurbourg y se me secó la garganta de inmediato. La visión era imponente, poderosa e impresionante. Más de metro ochenta y cinco de hombre perfectamente vestido con un carísimo traje de sastre de tres piezas de color negro que fue mi debilidad en cuanto vi la perfección de su trasero y de su formidable espalda.


    —No quiero excusas, he dicho en una hora.


    La energía palpitante que imprimía en cada una de sus palabras a través del teléfono casi hizo que gimiera.


    De pie, de espaldas a la puerta, colgó la llamada y sin percatarse de mi presencia se quedó en silencio mirando a través del ventanal la actividad frenética que ofrecía París. Daba la impresión de dominarlo todo. Me empapé de su físico recorriendo con mis ojos cada parte de aquel cuerpo que prometía ser poderoso en la cama.


    Se dio la vuelta con elegancia y me atrapó con su gélida mirada. El impacto de su rostro me cortó la respiración y mi corazón enloqueció ante esos ojos oscuros de espesas pestañas. Desvié mi mirada hacia sus labios, carnosos y sensuales enmarcados por una barba de unos días perfectamente cuidada que hizo que le deseara con ardor en ese instante.


    Nos contemplábamos en silencio y, sin suavizar el gesto de su rostro, su mirada pasó de gélida a otra mucho más abrasadora que me calcinó al instante haciéndome tambalear.


    —Chloe Desire.


    Pronunció mi nombre con premeditación y alevosía y juro que faltó muy poco para que me corriera al oírle.


    —Bonjour M. Barthe —dije en un perfecto francés aparentando seguridad cuando por dentro temblaba como una hoja.


    Este hombre me inquietaba muchísimo.


    —¿Parlez—vous français? —Asentí nerviosa— ¿A qué debo el honor de su visita?


    Definitivamente él no era mi hombre misterioso. Nada de pelo revuelto, ni look rebelde llevando un traje sin camisa infringiendo las normas de etiqueta.


    Barthe era lo más parecido a la perfección que jamás vi vistiendo un traje de tres piezas de diseñador. Pelo perfectamente engominado y carísimo traje negro hecho a medida que llevaba con un porte tan elegante y arrogante. Sin querer reprimí una sonrisa por pensar siquiera por un momento que este Ken hubiera podido ser mi hombre misterioso.


    —¿Me cuenta el chiste, señorita Desire?


    Sus ojos oscuros me desafiaron y yo acepté el reto.


    —No, no es apto para una persona incompetente como usted —mascullé en un arranque de valentía.


    Estaba molesta por la noticia que había publicado y por un instante vi la sorpresa reflejada en sus ojos.


    —¿La incompetente no será usted? —Replicó con la voz teñida de sarcasmo enervando profundamente mi ser.


    —Sé perfectamente por qué está aquí y pierde su tiempo. No pienso emitir ningún comunicado disculpándome. Usted sabe tan bien como yo lo que sucedió. No sea descarada.


    Su voz dura e inflexible me dejó estupefacta y me acerqué con furia.


    —Usted no sabe nada de mi vida ¿Acaso estaba allí? ¿Me vio? ¿Sabe qué sucedió realmente? —Siseé frente a su atractivo rostro y el impacto de su mirada penetrante me atravesó.


    —¡Con qué derecho se atreve a desenterrar mi pasado! Ha vuelto a remover otra vez toda la mierda.


    Mi caos interior fue dejando paso a una clara hostilidad al ver su comportamiento frío.


    —Existen unas declaraciones en las que usted afirma haberse acostado con uno de los sponsors a cambio de entrar en la exclusiva lista de la Madrid Fashion Week.


    Me miró entrecerrando sus ojos oscuros y apreté los labios en una delgada línea en un intento de mantener la calma, porque si hablaba en ese momento escupiría veneno y muchísimas palabrotas.


    —¿Se queda callada, señorita Desire? —Me provocó y desvió su mirada dándole una rápida ojeada a su caro Rolex.


    —Me tendieron una trampa, no tuve otra salida —murmuré enfadada y asomó de sus labios una sonrisa maliciosa que me dieron ganas de abofetear su atractivo rostro.


    —¿No tuvo otra salida para qué? ¿Para acostarse con esa persona o para confesar lo que hizo?


    Su voz arrogante me exasperaba.


    —Es complicado de explicar. Me tendieron una trampa, fui extorsionada.


    No iba a contarle lo que sucedió realmente, era algo demasiado traumático y vergonzoso para confesárselo.


    —Me cuesta creer que fuera una trampa. Es más... ¿Lo habrá hecho de nuevo? Tengo serias dudas respecto a su invitación por la Fédération Française de la Couture para participar en la Semana de la Alta Costura de la París.


    Lo fulminé con la mirada.


    —¿Pone en duda la invitación de la presidenta de la Fédération Française de la Couture? —espeté furiosa.


    —Para que una colección sea considerada alta costura y por lo tanto pueda desfilar sus modelos en París son necesarios un sin fin de requisitos. Me pregunto ¿de dónde habrá sacado tanto dinero?


    Apreté mis puños con fuerza hasta clavarme las uñas en las palmas de las manos. No conseguiría sacarme de mis casillas, no le iba a dar esa satisfacción.


    —¿Qué le importa a usted de dónde proviene mi dinero? Es más, no tiene ni idea de moda. Sabe tan bien como yo que está ocupando el puesto de editor jefe en la revista Vogue por ser uno de los propietarios de ediciones Barthe, si no ni de broma ocuparía este cargo tan importante.


    Torcí los labios con ironía, triunfante por haberle cabreado dándole donde estaba segura que más le dolería, pero me arrepentí al instante y me fallaron un poco las rodillas cuando vi la fuerza de su mirada.


    —¿Usted que prefiere? ¿Que le vaya bien o mal?


    Su voz autoritaria y poderosa me hizo estremecer.


    —Recuerde que está hablando con el editor jefe de Vogue Francia. Mi criterio dentro del mundo de la moda es muy respetado y su colección podría ser tachada de extravagante y de no estar a la altura de una pasarela como la de París.


    Su mirada expresaba dominio y muchísimo poder y decidí en ese momento mandar a la mierda todo mi auto control.


    —Se puede meter todo su respetable criterio con vaselina por donde usted ya sabe —Siseé con rabia frente a su rostro y fue tan rápida su reacción que ahogué un jadeo al impactar mi espalda contra una de las paredes de su oficina.


    —Señorita Desire, no me cabree.


    Sentí el estallido de energía de su cuerpo pegado contra el mío.


    —No sabe de lo que soy capaz si me enfada.


    Notaba su magnífica musculatura a través de la ropa y sin poderlo evitar me excitó la situación.


    —El que no sabe de lo que soy capaz es usted. Así que apártese o aténgase a las consecuencias.


    Una de sus manos acarició mi mandíbula recorriendo con sus dedos mi cuello hasta rozar mi clavícula. La electricidad fue tan abismal, que el bolso resbaló de mis dedos impactando contra el suelo.


    —Creo que aún no se ha dado cuenta con quién está tratando.


    Le aparté de un empujón viendo toda la sed y el hambre reflejado en sus ojos oscuros, y eso me gustó a pesar de no ser el prototipo de hombre por el que me sentiría atraída.


    —Quiero que en la publicación del siguiente número de la revista me ofrezca unas disculpas.


    Hablé con firmeza estirando mi pequeño cuerpo que ante él se veía más minúsculo.


    —No lo haré —contestó sin perder el contacto visual conmigo.


    Maldito fuera este hombre que tenía delante de mí.


    —Estúpido arrogante —Mascullé entre dientes malhumorada.


    Me di la vuelta para marcharme sin decirle adiós, pero antes de que pudiera salir por la puerta le tenía detrás completamente pegado a mí.


    Con sus labios rozó mi oído estremeciéndome con el contacto.


    —Hazme cambiar de opinión —susurró.


    Su cálido aliento acarició mi piel calentando mi sangre a pesar de la rabia. Sus manos rozaban mis caderas y sentí como mi cuerpo respondía a sus caricias de una manera irracional. Sus dedos se aferraban presionándome a su firme cuerpo y percibí una increíble erección que me licuó por dentro.


    De repente se abrió la puerta y apareció ante nosotros una espectacular mujer de pelo castaño y medidas de escándalo. Abrí los ojos impactada y la miré un poco confundida.


    Alta, con piel pálida, tenía un rostro hermoso. La reconocí inmediatamente como una de las top models del momento, Marie Sevigny. Lucía un vestido corto negro que se adhería a su figura, y ni siquiera se percató de la imagen que le estábamos ofreciendo ya que iba rebuscando algo en su bolso. Me aparté de inmediato y me giré atravesando con la mirada a Barthe verdaderamente enfadada por lo que acababa de suceder.


    —¡Oh, mon Dieu! ¡No sabes lo que me acaba de ocurrir! ¡Un policía me multó y yo no he cometido ningún delito! Lo que hice fue no cumplir la ley aparcando en zona prohibida, ¿te puedes creer?


    Alcé las cejas perpleja y casi se me escapó una carcajada alucinada por el escaso funcionamiento de inteligencia cerebral de la top model.


    En ese momento decidí aprovechar su presencia para marcharme.


    —¿No nos presentas? —preguntó la mujer, pero yo ya dirigía mis pasos fuera de ese despacho, de ese hombre que me sacaba de quicio.


    —Au revoir —murmuré molesta.


    —Se olvida el bolso.


    La perturbadora voz de Barthe me detuvo en seco antes de salir por la puerta y me di la vuelta regresando sobre mis pasos enfadada cuando vi que miraba el interior con mucha curiosidad.


    —¿Quién es usted? ¿Nos conocemos? No se por qué me suena su cara —Insistió la top model mirándome de arriba a abajo. En su rostro se reflejaba cierto desconcierto.


    —Respóndale usted, señor Barthe. Dígale que soy la puta que se acuesta por codicia —Mascullé entre dientes arrancándole el bolso de las manos—. Y de paso ayúdela a buscar su cerebro que creo que se lo dejó olvidado dentro de su bolso.


    Su mirada me atrapó de nuevo antes de darme la vuelta para marcharme y creí ver en sus ojos un atisbo de diversión.


    Aturdida salí del edificio sin comprender lo que había sucedido exactamente. La rabia por la conversación se mezclaba con el deseo y el estallido de energía que provocaba ese hombre en mi cuerpo por haber sentido su oscura mirada y sus dedos recorriendo el contorno de mis curvas.


    —¡Arrogante prepotente! ¡Maldito Ken! —espeté malhumorada.


    Caminaba hacia la parada de autobuses y busqué mi móvil en el interior del bolso para llamar a la única persona que podía calmarme.


    —Hola, mi pequeña terrorista.


    Su somnolienta voz me recordó la diferencia horaria y la distancia que nos separaba.


    —¿Cómo está mi pelirroja favorita? —dije con una sonrisa dibujada en mis labios. 


    —Mmm dormida... y cansada.


    Su risa delataba el estado de felicidad en el que se encontraba.


    —Así que cansada.


    Reí a la vez que no perdía de vista los escaparates de las tiendas de lujo de la Rue du Faubourg Saint—Honoré.


    —¡No me digas que el Capoeira te mantiene toda la noche en vela! —Bromeé.


    —Digamos que antes de coger el sueño me dejo querer.


    Sonreí por escucharla hablar tan feliz.


    —Ahora que no me oye —susurró con la voz teñida de diversión—. Te confieso que Isaac es un vampiro.


    Sus carcajadas me devolvieron la alegría y la tranquilidad que necesitaba después del encuentro con Barthe y de mi pesadilla.


    —¡Auuuuuuu! —Se quejó Nayade sobresaltándome a través del móvil.


    —Has desvelado mi secreto y ahora tendré que transformarte.


    La inconfundible voz con acento brasileño del hombre que había cambiado la vida de mi amiga me llegó alta y clara a través del móvil y trajo consigo las carcajadas de Nayade.


    —Cariño, me vas a dejar marcas —Reía Nayade.


    —Oye, dejad de hacer guarradas que mi sobrina va a salir sobrecalentada como si hubiera estado en un microondas.


    Escuché como Nayade le daba un sonoro beso riendo.


    —Minha vida, ponte algo encima a ver si vas a coger frío...


    La voz de Isaac cada vez se escuchaba más lejana.


    —¿Ya llegaron los dichosos zapatos que estabas esperando? Te noto rara.


    Resoplé y me detuve frente a la boutique de Prada antes de cruzar la calle.


    —Sí, llegaron. Finalmente podré hacer el fitting room con ellos.


    Miré la fabulosa fachada inspirada en uno de los puentes más famosos, Pont Mirabeau y en Milán donde la firma abrió su primera tienda. La fachada era una preciosidad.


    —Es otra cosa lo que me tiene nerviosa. ¡Ay! Ese hombre es un insolente, arrogante, impertinente, insolente, engreído, un petulante...


    Hablé del tirón y me giré para mirar el edifico donde se encontraba la revista Vogue Francia.


    —Has repetido la palabra insolente —Me interrumpió Nayade.


    —¡Es que es un insolente! —repliqué malhumorada.


    —¿Quien es el hombre insolente? —preguntó.


    —El Ken engominado vanidoso —Espeté con el malhumor de regreso.


    —¿Y el Ken engominado... es? —Insistió.


    Observé una pareja que se encontraba dentro de la tienda. Elegantes, gallardos, no desentonaban dentro de la lujosa decoración de la tienda de Prada.


    —No sabes lo peor, Nayade, es atractivo, increíblemente atractivo... ¡Dios! Esta buenísimo y él malditamente lo sabe. Y no sé por qué razón me recordó por un instante a mi hombre misterioso.


    Me toqué el cuello nerviosa.


    —Chloe, me quieres decir de una puñetera vez quién es ¡¿o voy a tener que ir a sacarte su nombre con pinzas?! —dijo Nayade exasperada.


    Me fijé en el hombre elegante de la tienda, de edad madura. Se percibía claramente su hastío, como si las energías se le hubieran agotado, en cambio la mujer no dejaba de parlotear con una especie de excitación.


    —M. Barthe —Solté su nombre como si fuera una palabrota—. El millonario hijo de papá, editor jefe de Vogue Francia. Ese es el que me ha sacado de mis casillas en su despacho —murmuré enfadada recordando la escena.


    —¿En serio el editor de Vogue te recordó a tu hombre misterioso de São Paulo?


    Tuve que apartarme de la puerta de Prada porque salieron en ese momento la adinerada pareja y un séquito de dependientes cargando paquetes y bolsas.


    —Sí, será por su perfume que me lo recordó, pero no sé como he podido llegar a esa conclusión. Barthe es muy diferente al hombre que tú me describiste. Barthe es estirado, pelo engominado, carísimo traje de tres piezas hecho a medida, zapatos de diseñador...


    El elegante hombre que salía de la tienda de Prada pasó por mi lado y me miró fijo. Por un instante me perdí en su mirada vacía, seca. Parecía consumido por algún tipo de dolor.


    —Además su voz es dura e inflexible —murmuré recordando la voz de Barthe.


    —Chloe, el hombre que yo vi en Brasil, no era un tipo estirado. Llevaba un traje sin camisa saltándose las normas de etiqueta, el pelo un poco largo y revuelto, y no veas como se movía detrás de ti.


    Escuchaba a Nayade sin dejar de observar como se alejaba la elegante pareja con toda la parafernalia de los dependientes y el chofer cargando miles de paquetes y bolsas.


    —La verdad no veo a Barthe bailando conmigo un ritmo tan caliente.


    Se me escapó una carcajada espontánea.


    —Si no fuera porque es el editor jefe de la revista más importante de Francia, te juro que le hubiera abofeteado cuando me insinuó que podría tachar mi colección de extravagante. ¡Uf! A punto he estado de saltar sobre él. ¡¿Cómo se atreve?!


    Miré la parada de bus y ya estaba allí.


    —¿Eso te dijo?


    Observé los lados rápidamente y crucé la calle.


    —¡Mierda que pierdo el autobús! —Maldije corriendo todo lo deprisa que podía con los tacones.


    El conductor cerraba las puertas en ese momento.


    —¡Cálmate que te noto muy nerviosa!


    Escuché de repente el sonido de un frenazo y mi corazón se paralizó. Un coche salido de la nada se me echaba encima y cerré los ojos apretándolos fuerte con temor, esperando recibir el golpe, pero este no llegó.


    Abrí los ojos y el coche se detuvo a escasos dos palmos de mí con el inconfundible olor a neumático quemado por haber derrapado.


    —¿Qué ha sido ese ruido? ¿Eso ha sido el frenazo de un coche?¡¡Chloe!!


    No podía ni pestañear. Clavada en el suelo palidecí a punto de desmayarme del susto.


    —¡¡Chloeeee!! —gritaba mi nombre Nayade.


    —Dime.


    El coche era totalmente negro incluyendo los cristales, tan oscuros que ni siquiera pude distinguir la silueta del conductor. No supe reconocer si era una mujer o un hombre.


    —¿Ese ruido fue el frenazo de un coche?


    Me moví hacia la acera con las rodillas temblando. El corazón me latía desbocado.


    —Sí, fue un coche. Ha salido de la nada.


    El coche rápidamente salió derrapando desconcertándome con su huída.


    —Te juro que cuando fui a cruzar la calle no lo vi. Ha sido muy raro.


    El coche negro se perdió entre el denso tráfico de París.


    —¿Estás bien?


    La voz de Nayade era de total preocupación.


    —Sí, estoy bien. Solo pensaba que me atropellaría. ¡Dios!


    Seguía afectada y por supuesto cuando miré hacia la parada del autobús este se había marchado.


    —Menuda mierda, se fue el autobús —Maldije de nuevo.


    —Cálmate, ya pillarás el siguiente —Intentó tranquilizarme.


    —Es que había quedado con Dangelys para comer y tengo el tiempo justo. Luego es el fitting room.


    Decidí no contarle sobre la pesadilla que tuve por la noche.


    —¿De verdad que estás bien?


    Me aguanté las ganas de confesarle que tenía miedo. Todo el aplomo y la seguridad se me esfumaban si pensaba en él.


    —¡Síii, señora Fioravanzo! Tú solo preocúpate cuando llegues a París de lucir todos los modelos que te he diseñado de premamá para las fiestas a las que asistiremos.


    Por nada del mundo quería preocuparla y dejarla angustiada embarazada como estaba.


    —Ya sabes que eso no hace falta ni que lo digas. Me encantan tus vestidos, y se que me sentarán de maravilla a pesar de la barriga.


    Paré un taxi y me subí de inmediato.


    —Se il vous plaît Place du tertre.


    El taxista asintió y me relajé al fin en el asiento trasero.


    —Nayade, tengo muchísimas ganas de verte.


    Deseaba refugiarme entre los brazos de mi pelirroja y cerré los ojos un instante.


    —No te darás cuenta y ya estaré allí contigo. Xaidé también se muere de ganas por viajar de una vez y daros un abrazo.


    Me relajé un poco tras oírla.


    —Sí, por favor, con lo bien que lo pasamos juntas.


    Miraba a través de la ventana como el coche recorría las calles de París.


    —En solo dos días estaremos juntas. Isaac ha adelantado el viaje por motivos de negocios, y estoy intentando convencerle para quedarme con vosotras en el apartamento porque tiene que estar en Berlín mínimo un día.


    Me puse feliz al instante.


    —¡Qué buena noticia! Pensaba que llegarías el mismo día del desfile —dije contenta por saber que en solo dos días vería a Nayade y miré por la ventanilla del taxi con el ánimo más recuperado.


    —Chloe, te tengo que dejar que me marcho con Isaac al ginecólogo. Mi señor esposo quiere ver que todo va bien con el embarazo antes de viajar.


    Sonreí pensando en el Capoeira, siempre tan protector.


    —Me dices luego que te ha dicho el ginecólogo ¿vale? Te mando un beso grande para ti y para mi sobrina.


    Deseaba que mi pelirroja estuviera perfecta.


    —Sí, hablamos luego. Besitos, mi pantera. Por favor cuídate ¿vale? —dijo en tono dulce—. Y si vuelves a ver a ese hombre, no pierdas los papeles por favor, piensa con la cabeza.


    «Como si fuera tan fácil» pensé.


    El taxi se paró en un semáforo y mi mirada se fijó en una preciosa adolescente que caminaba feliz entre un grupo de chicas. Destacaba sobre las demás por su pelo multicolor.


    —Tranquila, no le dirigiré más la palabra. Haré como si no existiera. Besos, Nayade —Me despedí.


    —Besos, Chloe.


    Colgué la llamada y me quedé ensimismada viendo la chica.


    Irradiaba felicidad, pureza y un increíble estilo mezclando texturas dignas de una it gitl, de una estrella del street style.


    Me arrepentí al instante de no llevar mi pequeña cámara. Algo imprescindible en mi bolso desde que trabajé hace años de freelance buscando inspiración en moda street style para una gran marca de ropa española. Cruzó el paso de peatones y decidí hacerle una foto con el móvil.


    La seguí con el objetivo de la cámara de mi móvil para hacerle la foto. No tendría más de 18 años. El pelo de color azul degradándose hacia las puntas en un precioso lila intenso. Su rostro era aniñado y dulce. Era cautivadora, icónica, conjugaba de una forma original el rock chic con la elegancia y el glamour.


    Nuestras miradas se cruzaron cuando pasó cerca del taxi y me sacó la lengua divertida captando ese momento con la cámara de mi teléfono. Le devolví la sonrisa y le saqué la lengua cómplice de ese momento gracioso. Luego se perdió entre la marea de gente que caminaba por la Plaza de la Concorde con su impresionante obelisco egipcio de granito rosado con más de 3.300 años de antigüedad.


    Me quedé pensando en mi época adolescente llena de necesidades y temores, pero con grandes sueños. Quería pintar, diseñar, todo lo que estuviera relacionado con la moda me fascinaba.


    Miré alrededor en cuanto el taxi me dejó en la Place du Tertre repleta de artistas retratando a los turistas con caricaturas o con un recortable de su perfil. De inmediato vi a Dangelys en la terraza de La Mère Catherine. Según cuentan ahí fue donde surgió la palabra bistro, sinónimo de café.


    Dangelys leía un periódico y no se daba cuenta que tenía una mesa cercana con dos hombres que no perdían detalle de cada movimiento de sus manos al pasar las páginas, o cuando rozaba con sus dedos su largo cabello negro. Era una belleza tan impresionantemente racial que allí sentada en esa pequeña y sencilla mesa de la terraza de La Mère Catherine, destacaba como una flor salvaje y exótica en medio de un campo de trigo.


    —Bonjour, caprichosa.


    Levantó la vista rápidamente del periódico fulminándome con la mirada y reprimí una sonrisa.


    —No bromees con esa palabra a ver si vas a invocar al gigoló. Es capaz de venir hasta Francia con tal de fastidiarme.


    Comencé a reír a carcajadas.


    —Anda, respira que aquí has salido totalmente del radar de protección de Lucas.


    Me senté riendo frente a ella. Los hombres de la mesa de al lado casi se desnucaron para mirarme cuando crucé las piernas de forma deliberada provocándoles.


    —¡Tan pequeñita pero tan matona! —Bromeó Dangelys entre risas— Casi se cae uno de esos hombres de la silla.


    Le guiñé un ojo coqueta.


    —Regardez qui parle...


    Entrecerró sus ojos oscuros con una sonrisa.


    —Mmm... A ver... Has dicho «mira quién fue a hablar»


    Asentí mientras miraba la carta distraída.


    —Veo que las clases funcionan.


    Una camarera dejó una jarra con agua fresca.


    —¿Comment est—il allé avez Barthe?


    Levanté la vista de la carta y la fulminé con la mirada.


    Dangelys sonreía con malicia.


    —¡Solo te pregunté cómo te fue con Barthe! Nada más eso.


    Resoplé.


    —Y yo solo te diré que como ese hombre se atreva a decirme una sola estupidez más no respondo de mis actos.


    Abrió los ojos de par en par y se acercó confidente.


    —¿Qué te hizo para que estés como una gata con las uñas afiladas?


    Resoplé de nuevo y llené mi vaso con agua fresca de la jarra.


    —¡Me amenazó con tachar mi colección de extravagante! Te juro, lo hubiera abofeteado, pero me contuve porque es el editor jefe de Vogue. ¡Mi colección extravagante dice el cabrón!


    Elevé la voz sin darme cuenta y Dangelys alzó las cejas cuando me bebí el vaso de agua de un solo trago.


    —Ese hombre te gusta —Soltó de repente y fijé mis ojos en ella atravesándola con la mirada— ¡No me mires así! Sabes que le hubieras abofeteado si no fuera porque te gusta, aunque sólo sea un poco ¿Está bueno? ¿Es guapo? —preguntó con una ligera sonrisa en sus labios.


    —Joder...


    El recuerdo de su mirada regresó a mí.


    —Tiene una mirada tan profunda, tan penetrante, tan increíblemente segura, que si no fuera porque es un pijo arrogante se me hubieran caído las bragas al suelo.


    Uno de los hombres de la mesa de al lado escupió la bebida tras oírme y Dangelys reprimió una carcajada.


    —Yo creo que ya se te cayeron y no lo quieres reconocer —Me provocó.


    —¡¿Yo atraída por ese Ken?! ¡Jamás!


    Por un momento me creí mi propia mentira.


    —Reconoce que te ha gustado.


    Negué con la cabeza cabreada conmigo misma y miré hacia la plaza.


    —No sé por qué presiento que se avecina una tormenta —Me provocó.


    —Para nada, el cielo está despejado —Fingí aparentando indiferencia mientras bebía otro vaso de agua.


    —No te lo crees ni tú —dijo y comenzó a reír.


    La comida transcurrió tranquilamente y sin darnos cuenta se nos echó la hora encima. Llevaba un día de carreras que estaba acabando con mis nervios.


    Cogimos un taxi y este nos dejó en el increíble edificio parisino donde haríamos el fitting room y el esperado desfile.


    Me quedé maravillada observando la fachada realizada por el ateriré de Eiffel. El edificio estaba construido con hierro y cristal con una impresionante cúpula de hierro de vidrio de diecisiete metros de altura. Paul, mi mano derecha, me recibió dándome un gran abrazo junto a Dominique.


    —¿Preparada?


    Inspiré profundo ante la sencilla pregunta de Paul.


    —Llevo preparada desde hace muchísimo tiempo —dije con sinceridad—. ¿Llegaron las modelos y las bloggers? —pregunté.


    Se me ocurrió la genial idea de invitar a las bloggers del momento al fitting room y al posterior desfile consciente del poder de las redes sociales.


    —Sí, tienen ganas de conocerte. Recuerda hablar en inglés, así nos entenderemos todos. Hay españolas, francesas y alguna inglesa.


    Paul rodeó mi cintura mientras caminábamos seguidos de Dominique y una silenciosa Dangelys.


    —Sí, ya lo tenía en cuenta.


    Cogí la mano de Dangelys para infundirle confianza. Percibía sus nervios, aunque ella no lo admitiera cuando le preguntaba.


    —Ha sido buena idea que las invitaras. Junto con las celebrities y las revistas te van a dar una buena publicidad el día del desfile y de la fiesta posterior. Necesitas hacer ruido para que te conozcan en Francia.


    En mi rostro se dibujó una gran sonrisa al entrar a la sala anexa donde se celebraría el fitting room.


    En este mundo tan competitivo era un sueño que hubiera recibido la ayuda necesaria para poder costearme la colección que iba a presentar en París. Yo apostaba por la creatividad, era mi mejor manera de competir en un mundo tan cambiante. Mi excelente equipo de trabajo, diseño, patronaje y mis costureras confeccionaban prendas maravillosas. Nací para diseñar, siempre fui imaginativa y creativa. Soñaba con ser alguien dentro del mundo de la moda y esto era un paso de gigante para mis aspiraciones.


    —Dangelys, tú te vienes conmigo. Ahora verás de nuevo a Chloe.


    Paul le ofreció con gentileza el brazo.


    —De acuerdo, ahora nos vemos Chloe.


    Se despidió con la mano y yo seguí a Dominique que se movía como pez en el agua por el interior del edificio.


    Miré a la izquierda de la gran sala y un grupo de chicas reían, hacían fotos y degustaban golosinas bañadas en chocolate con una copa de Moet. Agradecí a la organizadora que pensara en estos pequeños detalles para satisfacer a las bloggers. Enseguida me saludaron efusivamente.


    —¡Thanks Chloe! Ha sido un detalle enviar una limusina a recogernos al hotel —Agradeció una de las bloggers a la que reconocí por usar habitualmente algunas de mis prendas en muchos de sus post.


    —De nada, espero que el trayecto haya sido divertido —  contesté intentando observar cada rostro, pero el grupo era numeroso y no las veía a todas con claridad.


    —¡The journey was sparkling! —dijo otra de las chicas riendo.


    —Imagino. Ordené que tuvierais una botella de Moet para brindar durante el trayecto. Dominique, mi productor de moda, luego se encargará de ayudaros a escoger la prenda que llevaréis para presenciar el desfile ¿de acuerdo? Y si os parece bien os propongo algo...


    Todas me prestaron atención de inmediato.


    —Apuntaréis en un papel una frase corta. Una reflexión sobre la mujer que pelea por sus derechos, por la igualdad de género y de oportunidades. Los movimientos sociales influyen cada vez más en la moda y escogeré una de las frases para hacer algo especial el día de mi debut en la pasarela parisina. La persona que resulte ganadora disfrutará los instantes previos al desfile en el backstage, y también vivirá una experiencia muy especial durante la presentación de la colección.


    Todas aplaudieron efusivamente.


    —¡Oh, qué emoción! ¿Cuándo sabremos quién será la persona escogida? ¿Desfilará la ganadora?  —preguntó una de las bloggers y sonreí porque no tenían ni idea de lo que tenía planeado.


    —Desvelaré el nombre de la persona escogida el mismo día del desfile.


    Observé sus diferentes reacciones y le hice un gesto con la mano a Dominique para que se acercara.


    —No tenemos tiempo que perder —dijo y abandonamos la sala anexa para ir donde me esperaba mi equipo de trabajo con las modelos.


    No pude articular palabra en cuanto entré en la sala.


    Sentí una gran emoción de ver todas mis prendas bien colocadas en percheros. Los diseños en la colección estaban dotados del romanticismo parisino, bucólico y excepcional asociado a la hiper femineidad. Una colección basada en los sueños... mis sueños. Un enorme y denso nudo se instaló en mi garganta.


    «Por fin París, mamá, lo conseguí».


    Mis ojos se humedecieron y mi corazón sintió un triste dolor.


    —¿Estás bien, Chloe?


    Dangelys acarició mi rostro.


    —Pensaba en mi madre, ella fue diseñadora.


    Mi voz delató la emoción que me embargaba en ese momento.


    —Un terrible incendio me arrebató a mi familia cuando era pequeña quedándome huérfana y este logro es como una ofrenda dedicada a ellos.


    La sorpresa se reflejó en su rostro.


    —Lo siento, no sabía nada.


    Ver su mirada brillante me conmovió.


    —Fue hace muchísimo tiempo, era apenas una bebé cuando sucedió.


    Agarró mis manos transmitiéndome fuerza.


    —Estoy segura que tu familia esté donde esté, pueden verte y están muy orgullosos de ti.


    Besó mi mejilla y sonreí.


    —Gracias. Me gustaría llevarte algún día al rincón favorito de mi madre en París. La Basílica Sagrado Corazón.


    Besé a Dangelys y el tenue rastro de una sonrisa iluminó su rostro.


    —Acudo año tras año ahí para encontrar mi inspiración —murmuré en voz baja para que no me oyeran el resto de personas que acababan de entrar en la sala.


    —Estaré encantada de que me lleves.


    Me abrazó y respiré profundo.


    —Manos a la obra, hoy es un día importante. Y lo que ves ahora ordenadito, espérate dentro de un rato, será un caos.


    Sonreí y Dangelys lo hizo conmigo.


    —¿Votre? ¿Tú eres la diseñadora Chloe Desire? —Aseveró mirándome con sorpresa Marie Sevigny, la top model que vi en el despacho de Barthe.


    —Y tú eres una de las modelos que desfilará para mí.


    Me acerqué a ella y estuve a punto de bromear sobre si esta vez aparcó el coche sin saltarse la ley de tráfico.


    —No soy una simple modelo, soy Marie Sevigny, la top model que abre y cierra los desfiles en París.


    Se tocó su larga melena mirando con altivez y prepotencia al resto de modelos y arqueé una ceja.


    —Lo siento, pero conmigo no abrirás ni cerrarás el desfile —sentencié molesta.


    No me gustaba su actitud.


    —¿De qué estás hablando? Eso es imposible.


    Elevó la voz enfadada.


    —Dangelys Neymar será mi modelo estrella.


    Abrió los ojos sorprendida en el momento que posicioné a Dangelys a mi lado.


    —¿Esta niña? ¿Una total desconocida me va a quitar mi lugar? Seguro que no sabe desfilar.


    Su voz se tiñó de rabia y me dirigió una mirada furibunda.


    —Dangelys será desconocida, pero tiene suficientes cualidades para abrir y cerrar mi desfile como la mejor top model.


    Apretó sus labios formando una delgada línea.


    —Entonces no pienso desfilar para ti —murmuró enfadada.


    —Haz lo que quieras —dije cruzándome de brazos y vi como se acercaba a ella un hombre.


    Le habló al oído durante unos minutos. Supuse que sería su agente.


    —Desfilaré —masculló finalmente entre dientes.


    —¿Seguro? No estoy para perder el tiempo, tengo que comenzar el fitting room.


    Le di la espalda para mirar al resto de modelos y Dangelys reprimió la risa.


    —Bonjour je espère que tout se passe bien.


    Sonreí a las modelos que no dejaban de mirar por encima de mi hombro. Supongo que observando a Marie que estaría lanzándome cuchillos imaginarios.


    —Espero no tener que dar muchas puntadas a las prendas —Bromeé ignorando a Marie.


    —¿Empezamos?


    En la sala de grandes dimensiones pasados quince minutos se reunieron muchas personas. Costureras, una señora que planchaba cada prenda que requería perfección, otra que cosía rotos de último momento, jefes de prensa, y algún fotógrafo, equipo de no se sabía quién. Se acumulaban las prendas, colgándose en los distintos percheros y ordenándose de algún modo supuestamente lógico para que alguno de nosotros lo comprendiera.


    Las modelos, entre ellas Dangelys, rozaban la desnudez y sonreían con timidez ante la marabunta de gente que no paraba de entrar y salir mientras ellas se cambiaban de ropa y se les realizaban las pequeñas modificaciones necesarias.


    Por un momento pensé en Lucas al ver a Dangelys semidesnuda entre las expertas manos de Paul. No se por qué me imaginé la escena que montaría sacándola sobre sus hombros de la gran sala y sonreí para mis adentros.


    Recordé como se negó en rotundo a la marcha de Dangelys alegando que era demasiado joven para vivir una experiencia como la semana de la moda de París. Advirtiéndonos que podía ser negativo para ella estar rodeada de este deslumbrante mundo.


    —¡Diamants, diamants! —exclamó una de las modelos que distinguió la joya que le colocaba en ese momento Jacqueline, una de mis asistentes de vestuario. Una guapa colombiana afincada en París.


    —Sí, son diamantes Carrera&Carrera y te vas a ver «sensualeishon» con la joya —dijo Jacqueline provocándome una sonrisa.


    —Saldrá perfecto, se nota el trabajo que lleváis a las espaldas —intentó tranquilizarme Dangelys cuando me vio tan concentrada observando su vestido.


    —Espero que todo salga según lo previsto.


    Bajo nuestra atenta mirada aguantaba el escrutinio a la que fue sometida.


    —¡Cuanta gente, Chloe! Esto es impresionante. Jamás imaginé algo así.


    Observé tras de mí y las bloggers que habían entrado en la sala en silencio tomaban fotos con sus móviles de todo lo que acontecía.


    —Esto es lo normal en una Fashion Week.


    Concentré mi mirada de nuevo en el vestido.


    La paleta de colores de la colección estaba compuesta por tonos favorecedores como el blanco, el beige, el rosa empolvado, el nude, el negro, o el rojo que en este caso resaltaba la piel de Dangelys haciéndola parecer una diosa.


    Paul y yo observábamos como le sentaba el vestido y Dominique apuntaba la lista de las modelos, revisando cada cambio efectuado. Me pareció ver entre las bloggers la silueta de la chica de pelo multicolor a la que saqué una foto cuando iba en taxi, pero con tanta gente a mi alrededor no podía distinguir bien si era ella.


    —¡Chloe! ¿Este cinturón sí o no? —preguntó entonces Paul desde la distancia y me acerqué a ellos observando como colocaba uno en la cintura de Marie.


    —¡Hasta que por fin la diseñadora se digna a venir! —Se quejó Marie a la que decidí dejar la última en reprimenda por su falta de respeto hacia mí.


    —Camina, por favor —dije como si no la hubiera oído.


    Marie me miró enarcando una de sus depiladas cejas.


    —Necesito verte desfilando con él —murmuré molesta por su falta de profesionalidad.


    —Como la diseñadora ordene.


    Marie dio unos pasos con desgana por la sala. Dejaba ver algunas carencias desfilando que me hicieron dudar si esa falta de aptitudes era producto del enfado conmigo, o que en realidad no merecía estar en la cumbre desfilando en las mejores pasarelas del mundo.


    —Ese cinturón va fuera, corta la silueta y desmerece el escote de vértigo de la espalda.


    Con una aguja le ajusté bien la cintura del vestido para que quedara perfecto.


    —Veo que en esta colección hay piezas claves, nuevos volúmenes, intrincados bordados y siluetas delicadas, solapas y mangas en forma de pétalos.


    La voz profunda de Barthe me sobresaltó atravesándome como un rayo y mis dedos temblaron.


    —¡Ay! —gritó cuando le clavé la aguja en todo el costado a Marie.


    —Bonjour, Chloe.


    Gaël desde la distancia de la sala me observaba cortándome la respiración.


    Sus labios se curvaron, pero en sus ojos oscuros había tal intensidad que se me aceleró el corazón. Dejé a Marie quejándose en manos de Dominique y Paul que siguieron ajustándole el vestido


    —¿Que haces aquí? —Asomó cierto brillo de diversión en sus ojos y tensé la mandíbula— ¿A qué debo tan honorable presencia?


    Acorté la distancia entre nosotros con la aguja entre mis dedos.


    —Después de ver el dossier de prensa de tu colección con las descripciones de las formas, colores y texturas, quería conocer de manera más profunda cada prenda. El próximo número de Vogue irá sobre la semana de la moda y quería comprobar de primera mano la calidad de tu colección para saber si está a la altura de una pasarela como la de París.


    Su oscura mirada me retaba como esa misma mañana y no pensaba permitir que cuestionara las prendas de mi colección.


    —Todos los materiales son de calidad.


    Cogí una de las perchas y él se situó detrás de mí.


    —Las prendas son absolutamente especiales. Organdí, crepé, organza. He utilizado la gasa, el tul y la seda para diseños fluidos y ligeros...


    Se aproximó para observar más de cerca la prenda que colgaba de la percha y me tensé por su cercanía, era irremediable.


    Mi cuerpo respondía instintivamente ante su presencia.


    Cerré los ojos un instante impregnándome de su olor masculino. Ese toque a cedro, a maderas orientales que me recordaba una vez más a mi hombre misterioso seduciéndome.


    —También hay detalles de bordados a mano.


    Tocó la prenda y nuestros dedos se rozaron.


    —Si, me gusta utilizar técnicas artesanales.


    Le miré y por un instante me sorprendió ver el destello de una tormenta reflejada en sus ojos.


    —Pero ¿no cree que los vestidos son excesivamente infantiles? ¿Demasiado como de cuento de hadas con tantos volúmenes?


    El deseo se esfumó de un plumazo. Era imposible que este imbécil fuera mi hombre misterioso y con toda la intención le pinché con la aguja en su mano.


    —¿Por qué no te vas a la mierda? —Mascullé entre dientes.


    De repente me vi encerrada en medio de la ropa fuera de la vista de todo el mundo.


    —¡Apártate! ¿Se puede saber qué haces?


    Su magnífico cuerpo se cernía sobre mí y a pesar de su furia, notaba como se reprimía físicamente.


    —Contrôlez votre ciel de caractère.


    Solté el aliento al oír su áspera voz.


    —¡No me llames cielo!


    Intenté huir, pero él no se movió ni un milímetro.


    —Si no me dejas ir, todos los alfileres que llevo en el alfiletero de mi muñeca te los clavaré como si fueras un muñeco budú —siseé a punto de cumplir mi amenaza y me miró con tanta intensidad que el sexo se me contrajo.


    —Tú clávame tan sólo una de esas agujas y vas a saber lo que es verme verdaderamente cabreado —gruñó y mi pulso se aceleró consciente de cada movimiento de su cuerpo.


    —Lo haré si no me dejas ir —Le desafié y acercó su atractivo rostro a mi cuello pegando su boca a mi oído.


    —Vous me faites cornée... me pones cachondo. A pesar de saber que eres una descarada oportunista, me pones insoportablemente cachondo. Te salva toda esta sala llena de gente, si no ahora mismo te ataría y te follaría... mon petite bête.


    Encajó las caderas y abrí los ojos de forma desmesurada cuando noté la gruesa erección contra mi sexo a través de la ropa.


    Antes de que pudiera reaccionar se apartó de mi cuerpo y abandonó con prisa la sala sin ser visto por una puerta lateral. Miré confusa por donde se marchó.


    Ni modelos, ni costureras, nadie se había percatado de lo sucedido entre nosotros, y decidí ir tras él casi a la carrera.


    —¡Nunca me tendrás! —grité en cuanto atravesé la puerta.


    —¡Nunca! ¿Me oyes?


    Mi voz resonaba en el solitario pasillo, pero no vi a Barthe por ninguna parte. Hervía de rabia ahí parada en el pasillo. Sus ataques hacia mí me sacaban de quicio. Era un estúpido arrogante, pero lo que más me cabreaba era que a pesar de todo le deseaba muchísimo.


    Todo se mezclaba cuando estaba cerca de él y que me dijera que quería follarme solo empeoraba la situación. Le deseaba con un anhelo desesperante, pero que me juzgaran con la pena máxima si es lo que merecía. Nunca sería suya si él pensaba que yo era una mujer indecente.


    El artículo que escribió para Vogue era un motivo más que claro para no caer en la tentación.


    —¿Chloe?


    La voz de Paul me sobresaltó.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con curiosidad.


    —Nada, tomándome un respiro.


    Le miré intentando tranquilizarme.


    —Hay un hombre que te busca —dijo y fruncí el ceño.


    —¿Un hombre? —murmuré confusa.


    —Sí, dice que es el único capaz de proporcionarte placer sin tocarte.


    Abrí los ojos de par en par sorprendida y Paul sonrió.


    —¿Ha dicho eso?


    Entré rápido de nuevo a la sala seguida de Paul y vi a las modelos revolucionadas alrededor de un hombre que permanecía de espaldas.


    —Es ese.


    El corpulento hombre se dio la vuelta dejándome sin habla cuando le reconocí.


    —¿Tú?


    Sonreí y sus labios se curvaron.


    —¿De qué conoces al mejor chocolatier de Francia?


    Marie me miró incrédula mientras Gerard besaba mi mejilla.


    —Bonjour, bombón de cáñamo.


    Gerard, el hijo de Madeleine, vestía de manera informal. Tan diferente a como le vi por la mañana que cuando besó mi mejilla y tomó mi mano para alejarnos de una Marie sorprendida me puse nerviosa.


    —¿Qué haces aquí?


    Nada más salir las palabras de mis labios me mostró una pequeña caja y sonreí.


    —¿Son bombones de cáñamo? —pregunté e inmediatamente abrió la caja y me ofreció uno.


    —Merci.


    Lo introduje en mi boca y su sabor se derritió en mi lengua fundiéndose hasta lograr un verdadero éxtasis en mis papilas gustativas.


    —Mmmm...


    Cerré los ojos enamorada de ese delicioso sabor.


    —Ven a cenar conmigo esta noche.


    Abrí los ojos de golpe encontrándome con su profunda mirada azul.


    —No puedo —contesté sin abrir apenas la boca temiendo tener algún resto de chocolate—. Esta noche es imposible tengo algo que hacer y mañana madrugaré muchísimo por culpa de una entrevista.


    Relamí mis labios y rodó su mirada hacia mi boca.


    —Vaya, no funcionó. Pensé que habría suficiente droga en el bombón como para convencerte.


    Tosí y comenzó a reír.


    —¿Mañana?


    Negué con la cabeza tosiendo.


    —¿Pasado mañana?


    Volví a negar y su rostro se volvió súbitamente serio.


    —¿Por qué no quieres cenar conmigo? —murmuró con sus ojos clavados en mí.


    —Esto es el colmo. Le traes mis bombones favoritos y también quieres tener una cita con ella.


    Nos giramos los dos a la vez a tiempo de ver a Marie parada a nuestro lado claramente molesta.


    —Tenemos que hablar, Gerard.


    Su mirada era casi suplicante.


    —No, yo no tengo nada que hablar contigo.


    La voz fría de Gerard me dejó helada.


    —¡Por el amor de Dios! ¡Claro que sí y mucho! Tú y yo tenemos un asunto muy importante que tratar.


    Volteó su varonil rostro y contuve el aliento.


    —Tú y yo no tenemos ningún asunto importante del que hablar. Perdiste tu oportunidad de hacerlo hace mucho tiempo. Ahora no me interesa lo que tengas que decirme.


    Su mirada enmudeció a Marie y decidí apartarme porque claramente sobraba.


    —Chloe, espera.


    Gerard me frenó atrapando mi brazo.


    —De verdad que no puedo cenar contigo. Tengo muchos compromisos que atender —dije excusándome con una verdad a medias.


    — ¿Mañana pasarás por la tienda? —dijo resignado.


    —Probablemente. Necesito mi ración diaria de droga.


    Le guiñé un ojo y reprimió una sonrisa.


    —Mañana creo que directamente cambiaré la semilla de cáñamo por marihuana haber si así consigo una cita contigo —Bromeó y colocó de forma distraída un mechón de pelo detrás de mi oreja ante una Marie que echaba humo por el gesto.


    —¿Cómo has averiguado dónde encontrarme? —pregunté intrigada.


    —Eres una de las diseñadoras de la París Fashion Week. Tu precioso rostro está en todas partes. Localizarte ha sido relativamente fácil. Tengo mis contactos.


    Mi cuerpo se tensó por su repentina cercanía.


    —No había pensado en ese «pequeño» detalle.


    Sonreí.


    —Gerard, me están esperando siento tener que dejarte.


    Besó mi mejilla y demoró sus labios más de la cuenta sobre mi piel.


    —Belle revoir.


    Acarició mi rostro delicadamente con uno de sus dedos.


    —À demain.


    Me despedí y regresé junto a Paul que se encontraba con Dangelys.


    —¿Te vas ya? —pregunté al verla vestida con su ropa de calle.


    —Sí, he quedado para cenar y tomar unas copas con Nadine y Violette a una discoteca de moda de París ¿Te apuntas?


    Miré con detenimiento a las modelos rusas compañeras de agencia de Dangelys. No podía evitar preocuparme por ella. A pesar de que fuera mayor de edad, me sentía responsable.


    —No puedo, tengo que terminar de mirar con Paul toda la colección. No llegues muy tarde. Mañana tienes la sesión de fotos con Jean Pierre para la revista Vogue y debes descansar.


    Las compañeras de la agencia de modelos de Dangelys cuchichearon entre ellas sin dejar de mirarnos y ese detalle no me gustó.


    —¿Qué pasa? —preguntó supongo que movida al ver mi cara de circunstancias.


    —Nada, no llegues tarde y recuerda mirar bien tu copa antes de beber —advertí preocupada.


    —No me hables así. Te pareces a mi madre —murmuró enfadada y acaricié su bello rostro.


    —Sólo me preocupo por ti, caprichosa.


    Torció el gesto.


    —¿Por qué me lo tienes que recordar?


    Su voz sonó melancólica.


    —Lo siento, me salió sin pensar.


    Se despidió con un breve beso en mi mejilla.


    —Nos vemos luego en casa.


    Observé intranquila como se alejaba en compañía de esas dos modelos.


     


    La semi penumbra fuera del Dojang era el signo mas evidente de que no había un alma a esas horas en el lugar en el que me encontraba, solo el recepcionista. La soledad me acompañaba en el gimnasio y las numerosas doctrinas filosóficas orientales tan importantes en mi día a día con sus conceptos de la armonía en la vida me tenían en ese momento concentrada combinando las tres figuras geométricas en la construcción del uniforme de entrenamiento de Taekwondo, el dobok.


    Respiré profundo para encontrar paz en la tranquilidad del gimnasio, algo difícil con el día que había tenido. Salí muy estresada del fitting room. De acuerdo con la teoría del yin y el yang, los tres principales componentes del universo y las figuras geométricas del dobok tenían su significado. Los pantalones simbolizaban la tierra, el cinturón representaba al hombre y la prenda superior el cielo. De este modo la forma final del cinturón, un círculo, simbolizaba el circuito de la vida humana entre el cielo y la tierra. El blanco era la pureza de conciencia y la paz. Y el cinturón negro representaba la madurez, e indicaba también ser impenetrable para el miedo y la oscuridad. Solo cuando lo llevaba puesto sentía esa seguridad, por eso me apunté a este centro nada más pisar París. Era algo necesario para mí.


    Me encontraba sola en el Dojang y colocándome el cinturón completé el nudo con rapidez tirando de las dos puntas. Solté todo el aire lentamente y miré al frente concentrada. Practiqué con velocidad contra un blanco.


    Mis músculos estaban frescos, flexibles, con buena resistencia buscando relajarme fácilmente. Sentía la velocidad con los músculos más sueltos y con pocas repeticiones logré una ejecución perfecta de la técnica.


    Realizaba cada repetición rápida notando diferencia en cada una de ellas. Intenté capturar y recrear ese sentimiento de luminosidad, relajación, energía, intensidad y me evadí de todo.


     


    GAËL BARTHE


     


    La semioscuridad no era impedimento para que pudiera ver perfectamente a la mujer que me había sacudido los sentidos por completo esta misma mañana en mi despacho. Anuló mi capacidad de concentración en cuanto su mirada se cruzó con la mía. Su delicioso aroma a rosas lograba que los recuerdos de cierta noche regresaran a mí.


    ¿Sería ella? ¿Sería Chloe Desire la mujer que tuve pegada a mi cuerpo excitándome esa noche en la semi oscuridad de una discoteca de São Paulo?


    ¡Putain de merde! Chloe Desire era como una pequeña fiera.


    De aquella misteriosa mujer en Brasil tenía el recuerdo de un tatuaje en el final de su espalda que me volvió loco nada mas verlo. Desde entonces esa frase era como una puta obsesión. Se me ponía la polla dura solo de pensar en esas palabras en francés tatuadas sobre esa maravillosa piel suave como la seda.


    Tensé la mandíbula cuando dio una patada con una técnica perfecta. No podía despegar mis ojos de Chloe, de cada movimiento que realizaba al blanco con velocidad. Tenerla cerca significaba que mi mente se convirtiera en un caos. Arrasaba con todos mis pensamientos coherentes. Me sentía atraído por su pequeño y curvilíneo cuerpo, y sexualmente... ¡Merde! Era verla y mi instinto sexual se disparaba, deseándola hasta lo irracional.


    Inspiré hondo para calmarme. Pensar que era una mujer sin escrúpulos que buscaba a través del sexo el éxito profesional me cabreaba, para mí era algo totalmente inconcebible.


    Recordaba perfectamente la conversación privada donde Bess sacó a relucir su nombre relacionándola con un escándalo ocurrido en Madrid. Me creó tanta curiosidad el tema que decidí averiguar todo sobre ella.


    Mi abogada Danielle, bajo petición mía, consiguió unas fotografías. Recordaba esa mañana en el despacho. Sentado en mi sillón abrí el sobre con las imágenes y lo primero que vi fue un hermoso rostro, seguido de un cuerpo espectacular.


    Descubrí con asombro que, tras la mujer involucrada en el escándalo, se escondía un rostro de facciones dulces con una picardía en sus ojos que me desarmaron.


    Todos la describían como una mujer fría y codiciosa, pero había algo en su mirada que me inquietaba. Su rostro reflejaba tristeza.


    Desde entonces no podía evitar pensar en Chloe. Su rostro se colaba en mis pensamientos demasiado a menudo.


    Una intranquilidad inexplicable me perturbaba desde esta mañana. Tenerla frente a mí, mirándome con sus impresionantes ojos color miel exigiendo que me retractara me hacía dudar respecto a lo que le sucedió. Necesitaba saber que ocultaba tras su mirada imperturbable.


    ¿Y si le tendieron una trampa como ella aseguraba?


    Cerré los ojos un momento y tomé una respiración profunda. Me afectaba tanto su presencia que me planteaba cosas hasta ahora impensables en mí. Tenía ganas de mandarlo todo a la mierda, absolutamente todo.


    Mis ojos la seguían en cada movimiento grácil de su cuerpo sobre el tatami.


    Poseía una belleza espectacular. Rostro en forma de corazón, cabellos oscuros, un cutis suave y perfecto, una boca que incendiaba mis pensamientos, y unos preciosos ojos enmarcados por unas largas pestañas que provocaban en mí un deseo cegador.


    Nada me apetecía más que follarla duro. Enterrarme dentro de ella, aunque supusiera para mí tener grandes problemas.


    Necesitaba atrapar sus labios cuanto antes. Quería explorar su cuerpo con mis manos y mi boca. Quería hacerla mía, dominarla, atarla, que vibrara entre mis brazos. Quería oír sus gemidos y sus gritos cuando se corriera con mi polla enterrada dentro de ella hasta lo más profundo.


    En el momento en que había visto sus maravillosos ojos color miel está mañana, había sabido que esto sucedería.


    Clavé mi mirada en Chloe relamiéndome los labios y caminé hacia el centro del Dojang silencioso. Refugiado por la semioscuridad, activé con el mando el equipo de música y lo dejé en el suelo. Verla realizar esos movimientos como si fuera una deportista de élite hacía que me dieran ganas de provocarla para sacar la fiera que llevaba dentro. Quería tenerla encendida de todas las maneras posibles. Y si debía enfurecerla lo haría, ¡vaya si lo haría!


    «Chloe Desire vas a ser mía, nada más que mía, ma petite bête».


     


    CHLOE


     


    Di una patada en el blanco con tanta fuerza que percibí la energía fluir a través de mi musculatura como una explosión. Respiraba acompasadamente, y cerré los ojos en posición visualizando el siguiente movimiento cuando un aroma que reconocí de inmediato desató la pasión en mi interior, acelerando mi pulso. Un cálido aliento detrás de mi oreja. El roce suave de unos labios acariciando mi piel en un dulce beso en mi nuca me desarmaron estremeciéndome por completo.


    «¿Estaba soñando despierta?» Abrí los ojos y me giré de inmediato sobresaltada en la semioscuridad del gimnasio.


    —¡Tú! —solté un jadeo en cuanto le vi.


    El impacto de ver a Barthe excesivamente cerca fue tan grande que mi pecho se cerró ahogándome. Por instinto realicé un ataque tirando una patada redonda a la cara, pero él dio medio paso al frente bloqueando mi patada con una defensa media hacia adentro, enganchándome la pierna con el otro brazo.


    Sin soltar mi pierna hizo un movimiento de barrido a mi otra pierna y caí de espaldas con él lanzándose simultáneamente conmigo al suelo del Dojang.


    —Salut ¿No se alegra de verme Señorita Desire?


    Todo el aire de mis pulmones se esfumó por el golpe y su poderoso cuerpo se cernió sobre mí triunfante.


    «¿Por qué tenía que oler tan condenadamente bien y exactamente igual que mi hombre misterioso?» me lamenté.


    —¡Me asustaste estúpido! ¿Qué esperabas, que me lanzara a tu cuello a darte un beso? —Mascullé enfadada y alzó una ceja con una sonrisa seductora dibujada en sus labios que sólo empeoró mi enfado.


    —Eso no hubiera estado mal... ciel —musitó sobre mis labios y me aparté atravesándole con la mirada.


    El corazón me latía desbocado.


    —Te dije que no me llamaras cielo —siseé y le ataqué dándole un golpe con el canto de la mano en el cuello que atrapó con rapidez.


    —Ciel doux...


    Me levantó del suelo agarrándome de la solapa con ambas manos y de nuevo rozó sus labios con los míos.


    —¡Estúpido! —dije y me revolví frenética.


    —Ciel doux...


    Me provocó y de los altavoces comenzó a sonar una melodía que no reconocí.


    —¡No me digas ciel doux! ¡No soy tu dulce cielo! —murmuré impactada mirándole con detenimiento.


    Mi corazón a estas alturas ya había enloquecido. ¡Dios, qué bien le sentaba el dobok! Demoré la mirada más de la cuenta en su cuello, esa nuez de Adán que me incitaba a que se la lamiera, su varonil mandíbula... ¡Dios!


    —¿Te gusta lo que ves?


    Alcé mi rostro topándome con su oscura mirada y me soltó la solapa de repente alejándose de mi lado.


    Me miraba desde la distancia como un animal salvaje a punto de atacar a su presa.


    —No vas con un traje de Armani precisamente, así que baja tu ego —Ironicé—. Solo eres un hombre vestido con un sencillo dobok.


    Tragué saliva para no mostrar lo mucho que me afectaba su cercanía. La melodía que sonaba por los altavoces fue cambiando hasta que reconocí la voz de Lenny Kravitz.


    —Pues tú en cambio lo que llevas puesto ahora mismo tiene más calidad que cualquiera de los trapos que vas a presentar en la pasarela dentro de unos días —dijo con una diminuta sonrisa que me enfureció.


    Grité de rabia antes de atacar. Intentaría por todos los medios derribarle jugando con el factor sorpresa y hacer predominar mi inteligencia sobre su fuerza que estaba segura que era muchísima. Realicé un ataque combinado con gran rapidez y precisión. Sin embargo, bloqueó la última patada con una defensa baja e intentó agarrar mi pierna. Conseguí escapar del agarre de sus fuertes manos en mi ropa y me miró reprimiendo una sonrisa mientras la voz de Lenny Kravitz con el tema «Again» nos envolvía en la semipenumbra.


    —¿Eso es todo lo que sabes hacer, ciel doux?


    Me retó llamándome dulce cielo y apreté la mandíbula molesta.


    —¿Y tú, Ken? ¿Acaso solo sabes defenderte? —Repliqué y soltó una carcajada que me desconcentró.


    —¿Me llamaste Ken? ¿Cómo el Ken de las Barbies?


    Me deleité en el sonido de su varonil risa, momento que aprovechó para atacarme con velocidad en un golpe recto que conseguí detener, y contraatacar rápido. Con un golpe en el pecho y dándole con la parte trasera del puño le asesté un fuerte golpe en la boca.


    —¡Jaaa! ¡Tomaaaa! —me carcajeé al ver como se tocaba la boca por el golpe recibido.


    —¡Merde! Me has partido el labio —murmuró cabreado observando la sangre de sus dedos.


    —¡Te merecías ese golpe por chulo!


    Reí y se chupó el labio inferior que le sangraba mirándome fijo. Pasó su lengua por encima de la herida lamiéndosela, y ese gesto fue mi perdición.


    Paré de reír. Deseaba chupar ese labio que enmarcaba su barba de varios días.


    —No sabes lo que has hecho, ma petite bête.


    Mis rodillas temblaron ligeramente por el tono peligroso de su voz.


    —Si lo sé.


    Envalentonada por el golpe que le había propinado decidí ir a por todas con una patada en el estómago, pero en cuanto vi que daba medio paso al frente para bloquearme, aborté el ataque.


    Su mirada penetrante, fija, casi salvaje sobre mí me trastornó. Su espectacular cuerpo se mantenía estático, sin moverse, puro músculo en alerta dispuesto a derribarme en cualquier momento. Sus ojos me miraban lascivos y mi sexo se contrajo en respuesta a la nueva pasada de lengua que se dio por la herida del labio. La letra de «Again» se escuchaba claramente a través de los altavoces y eso acabó de perturbarme.


    La melodía era sexy y el momento que estábamos viviendo, para qué negarlo, me ponía muchísimo.


     


    «he escuchado un grito dentro de mi alma,


    nunca he tenido un anhelo tan grande como este antes»


     


    —¿Estás preparada para caer?


    Su tono de voz peligroso era hechizante y perdí la cabeza por completo cuando comenzó a quitarse con lentitud la prenda superior.


    «El cielo...»


     


    —No vas a derribarme.


    Observaba atenta cada movimiento con la respiración acelerada y emití un bajo gemido al ver su impresionante torso al descubierto.


    Sus dedos sujetaron el cinturón en una mano mientras tiraba la prenda superior al suelo y dio un paso al frente. Mi corazón latía muy deprisa por la adrenalina a la espera de un ataque que sabía que iba a llegar en cualquier momento.


    —Sabes que caerás ¿verdad? Y lo harás en 3, 2...


    Di un paso atrás y antes de que dijera uno se movió con tanta velocidad que no me dio tiempo a bloquear su agarre con un rodillazo.


    Sus fuertes manos me levantaron fácilmente y me derribó en un segundo aplastándome con su fuerte cuerpo contra el suelo.


    —Uno... —musitó sobre mis labios entreabiertos y su cálido aliento se filtró entre los míos, sedientos, hambrientos—... ciel doux.


    Mi corazón enloqueció bajo su mirada llena de lujuria. Sus largos dedos sujetaron mis muñecas por encima de mi cabeza. Mi respiración se volvió entrecortada y superficial cuando comenzó a anudar mis muñecas con el cinturón, con su magnífico cuerpo sobre el mío.


    —¡Suéltame! Por favor te lo pido.


    Me revolvía bajo su cuerpo y sentía su poderosa erección entre mis piernas quemándome con un fuego devastador.


    —No lo haré —dijo con determinación y le miré suplicante con el corazón latiendo desbocado.


    —Necesito que me sueltes.


    Negó con la cabeza lentamente con su mirada lasciva fija en mí y de forma inexplicable el pánico que siempre sentía cuando alguien quería inmovilizarme, con Barthe desapareció.


    —Eres un tramposo.


    Empujó suavemente su pelvis contra mí y noté una descarga eléctrica. Sentir su enorme polla bajo el influjo de su oscura mirada logró que el miedo se convirtiera en un deseo que rozaba lo irracional.


    —¿Y? —replicó chupándose la sangre del labio herido.


    Por primera vez en mi vida un hombre me enmudeció.


    —¿Qué pasa si me apetece ser un tramposo con tal de tenerte así?


    Su nariz rozaba cada pedacito de mi rostro y gemí con su cuerpo atlético fuerte y firme moviéndose sobre mi cuerpo. Conseguía con la fricción de nuestros sexos doblegarme del todo.


    —He estado deseando hacer esto desde que te vi esta mañana.


    Su voz rasgada y su mirada desprendían una abrumadora sexualidad, y antes de que pudiera reaccionar me besó.


    Sus labios cubrieron los míos besándome salvaje. Metió su lengua con destreza lamiendo de manera profunda, dejándome sin aliento. Entre gemidos me retorcí con desesperación rozando su prominente erección.


    Sus manos se aferraron más fuerte al cinturón que sujetaba mis muñecas por encima de mi cabeza. Sus labios carnosos saborearon los míos en un profundo y húmedo beso.


    De repente paró de besarme y se separó unos milímetros de mí con los labios entreabiertos. Quería gritar, pero las palabras se me atragantaron en la garganta por la forma de mirarme tan intensa que hacía que lo deseara como nunca deseé a ningún hombre.


    —Serás mi perdición, mi puta perdición.


    Soltó un gruñido ronco y varonil que reverberó de su pecho antes de besarme de nuevo y todo mi cuerpo vibró.


    Entonces bajó sus manos rápidamente a mi culo, agarrándolo con fuerza. Presionó su polla a través del pantalón contra mi coño y logró que perdiera la cabeza. Su lengua se deslizaba enredándose con la mía, como si lo hubiera hecho desde hace siglos, como si mis labios, mi boca y hasta mi mismísimo aliento le pertenecieran.


    Su formidable cuerpo aplastaba el mío. Sentía cada músculo de sus abdominales, de sus piernas moviéndose encima de las mías buscando una fricción con su polla que me enloquecía. La dureza de su erección presionaba mi zona más sensible y conseguía que emitiera gemidos de mi garganta.


    Un calor abrasador subía por mi espalda apoderándose de todo mi cuerpo. Gemía en cada lamida de su lengua contra la mía, y su boca ardiente me devoraba con tal intensidad que me sentí indefensa, rendida y entregada a sus besos.


    —Ma petite bête.


    Su voz suave, rasgada y su mirada me quemaron hasta el corazón.


    —Quiero ver tu cielo.


    Soltó mi cinturón y abriéndome la prenda superior, sus dedos rozaron mi piel bajo su mirada que se desvió hacia mi sujetador de satén y regresó de nuevo a mis ojos.


    —Eres un dulce cielo.


    Gemí al oírle y deslizó un dedo por el satén antes de agachar su rostro con premura para atrapar uno de mis pezones, poniéndolo duro, rozándolo con los dientes hasta dejarlo tenso.


    El tirón que sentí en mi sexo y las palpitaciones del clítoris fueron tan fuertes que pensé que me correría en un segundo.


    —Gaël...


    Pronuncié por primera vez su nombre gimiendo y perdí el mundo de vista cuando de una fuerte y profunda succión atrapó el otro pezón mirándome a los ojos.


    Provocó que mi cuerpo se arqueara debajo del suyo en busca de más placer.


    —Barthe, estás loco puede entrar alguien —dije y su boca abierta se deslizó por mi piel.


    —Solo está el recepcionista y no subirá —susurró y su nariz acarició mi escote respirando mi olor.


    —Di mi nombre de nuevo... ¡Putain merde! ¡qué bien hueles!


    Un placer inmenso me recorrió el cuerpo al escuchar el gruñido que soltó antes de volver a atraparme el pezón.


    —Gaël...


    Sus manos descendieron hasta introducir una de ellas dentro de mi pantalón. Deslizó sus dedos por el satén de mi ropa interior y rozó mi clítoris.


    — Gaël... —Repetí de nuevo entre gemidos.


    —No sabes como me gusta que pronuncies mi nombre, ciel doux.


    Escuchar como me llamaba dulce cielo en francés era tan erótico que me humedecí aún más. Mi sexo se derretía con las caricias de sus dedos. Bajó a mi torso entre lamidas y suaves mordiscos que enfebrecieron mi piel. Era una sensación nueva para mí sentirme inmovilizada y terriblemente excitada. El reguero de besos siguió por mi vientre y con un par de movimientos bajó mi pantalón.


    Sentí su cálido aliento sobre mi humedecida prenda de satén.


    —Chloe, estoy hambriento de ti —dijo.


    Acarició con su nariz el suave tejido y después aspiró sobre mi sexo con un gruñido animal que me calcinó viva. Apartó el tanga y colocó la boca provocándome una sacudida de placer.


    —¡Dios mío!


    Abrió con los dedos, azotó mi clítoris con la lengua y creí morir de placer.


    Sus labios lamían y chupaban mi tembloroso sexo con un hambre insaciable y eché la cabeza hacia atrás perdiéndome en las sensaciones de lo que estaba por llegar, que era un orgasmo demoledor que se estaba formando dentro de mí.


    Moví las caderas sin control en cuanto introdujo dos dedos de golpe, y al ritmo de sus embestidas me corrí brutalmente, gritando, convulsionándome, inmovilizada por Gaël, que absorbía cada vibración de mi cuerpo con ansia desmedida. Lamiendo y succionando, provocó el mejor orgasmo de mi vida.


    Pasados unos segundos, mis pulmones que trabajaban rápido para darme un oxígeno que me faltaba, colapsaron por completo en el momento que vi claramente sus intenciones.


    Se incorporó y gemí mirándole a los ojos con las muñecas atadas sobre mi cabeza lista para que me poseyera en el suelo.


    Percibía su energía que fluía llegando con fuerza. Irradiaba poder, sexualidad, masculinidad. Su firme torso desnudo era un bocado que quería probar. Las abdominales marcadas y definidas acabando en una deliciosa V con unos perfectos oblicuos que me hicieron la boca agua. En el momento que me atrapó de nuevo con su mirada me recorrió un escalofrío.


    —Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida —susurró.


    Sentí que algo inmenso y frágil cedía en mi pecho.


    Quería rodearle con mis brazos, acariciarle. Deseaba sentir el calor de su cuerpo sobre el mío, exigiendo, tomando. Deseaba que fuera fiero, deseaba no tener que pensar, solo quería sentir.


    —Vous serez à moi... solo mía.


    Sus dedos bajaron la goma de su pantalón, descendiéndolo poco a poco, matándome de deseo con la poderosa erección que se adivinaba debajo de la prenda. Y revuelta en el caos de su sed le miré hambrienta.


    El incendio que creaba en mi cuerpo era de tal magnitud que quería ser poseída por él.


    —¡Señor tiene una llamada de su novia!


    La voz del recepcionista nos sobresaltó a los dos. Gaël se movió tan rápido que apenas el recepcionista entró en la sala yo ya me encontraba debajo de su cuerpo, protegida de la mirada de ese hombre, y con las muñecas desatadas.


    —Disculpe, Señor Barthe. Su novia acaba de llamar a recepción, dice que por favor la llame de inmediato. Ha estado marcando a su número personal con insistencia, pero sin una respuesta de su parte y me dijo que es urgente que hable con ella.


    El hombre abrió los ojos de par en par visiblemente sorprendido ante la escena que le debíamos ofrecer.


    —De acuerdo, ya puede marcharse.


    El recepcionista casi huyó por el tono de voz empleado por Gaël.


    —¡¿Tienes novia?! ¡Eres un maldito cabrón! ¿Esto era lo que querías de mí? ¡Solo querías follarme como una cualquiera! ¡Que me abriera de piernas a las primeras de cambio para confirmar lo que dijiste en la noticia de tu revista! —grité con rabia intentando quitármelo de encima.


    —Eso no es cierto.


    Seguía empalmado y su gruesa polla ejercía una firme presión contra mí mientras luchaba para liberarme.


    —Ve a quitarte el calentón con tu novia —Espeté revolviéndome con furia.


    En un movimiento explosivo lo lancé para atrás y me levanté con la agilidad de una pantera abandonando el Dojang corriendo.


    —¡No vas a ir a ninguna parte! —murmuró y se abalanzó sobre mí empotrándome contra una pared.


    —¡Putain Merde! ¡No te dejaré ir pensando lo peor de mí!


    Su respiración pesada en mi oído y sus labios en mi cuello me provocaban sentimientos encontrados.


    —¿Qué más da lo que piense de ti, si tu piensas lo peor de mí?


    Intentaba escapar de sus poderosas manos, pero me aferraba más fuerte contra la pared.


    —¡Suéltame!


    Me revolví intentando darle un rodillazo en los testículos.


    —Chloe, mírame —ordenó con voz firme pegado a mí.


    Cuando le miré, la máscara de fingida frialdad se me cayó al suelo.


    Tenía el pelo bastante largo, completamente revuelto, y su delicioso e inconfundible aroma me invadió por completo perturbándome.


    «¡Dios, ese olor!»


    —¡No quiero volver a cruzarme contigo en mi vida! —Siseé alarmada por el recuerdo que despertó en mí de aquella noche en São Paulo y una frase cruzó mi mente:


    «Ojalá te hubiera conocido antes que a ella.»


    —No me pidas eso después de haber probado el centro de tu deseo, de haber oído tus gemidos, de haberte llevado al orgasmo con mis dedos dentro de ti, saboreándote.


    Cerré los ojos herida, y con toda la determinación le di un pisotón en el empeine antes de propinarle un golpe en el pecho que lo desplazó hacia atrás.


    —No quiero oírte, vete con ella, con tu novia. ¡Déjame en paz, no te acerques a mi! —grité rota por el dolor señalándole con el dedo mientras me alejaba dando pasos hacia atrás, con los recuerdos del pasado y el presente atormentándome.


    —¡Espera!


    Quiso acercarse, pero no le di opción. Me marché de inmediato.


    Todo se mezclaba en un caos sin control. Las caricias, el tacto de su piel, su aspereza, la suavidad, la temperatura. Todas las sensaciones estaban ahí recordándome que, si cerraba los ojos y me dejaba llevar, podía percibir en Gaël a ese hombre de São Paulo que en tan solo unos segundos se adueñó de mi alma.


    Hasta su tono de voz esa noche era exacto. La suavidad, ese tono rasgado...


    Inspiré profundo intentando sacarme la loca idea que aparecía en mi mente. Gaël Barthe era el editor jefe de Vogue Francia. El heredero de una de las mayores fortunas del planeta. Era imposible que fuera el mismo hombre de São Paulo. Imposible...


    —Es imposible —Pronuncié en voz alta y reprimí el llanto.


    Gaël Barthe era un estúpido arrogante que había desenterrado una de mis peores pesadillas dejando de nuevo mi reputación por los suelos. Solo faltaba para acabar de rematarme que tachara mi colección como llegó a insinuar, de extravagante e infantil.


    Recogí la ropa furiosa, todo lo deprisa que pude, y sin tan siquiera cambiarme bajé los escalones del gimnasio como alma que lleva el diablo. La oscuridad de la calle me recibió y miré a ambos lados nerviosa por lo sucedido con Gaël. Intentaba evitar a toda costa cruzarme con el.


    Corrí varias calles hasta que subí las escaleras decoradas con pinturas que me indicaban la llegada al barrio Montmartre. Por la tranquilidad de la calle escuchaba hasta el mas mínimo ruido. Llevaba unos minutos oyendo el sonido de un motor a mis espaldas, acechándome y eso me inquietó. Me giré con disimulo y creí reconocer el vehículo negro con los cristales oscuros de esa misma mañana.


    Unos irremediables temblores me sacudieron el cuerpo por completo y una angustia horrible se apoderó de mí. Sentía pánico de pensar quien podía ser el conductor y la voz interior de mi ángel me calmó en el instante que una furgoneta me tapó.


    Corrí hacia otra calle intentando despistar el coche negro y en el momento que creí que giraría por la esquina me encogí lo máximo posible escondida tras un coche estacionado.


    Sola, terriblemente asustada, vi que el coche pasó a gran velocidad por mi lado y un enorme alivio me recorrió el cuerpo. Me incorporé de inmediato y sujetando muy fuerte la bolsa de deportes, corrí en dirección al portal del apartamento con los pulmones quemándome.


    El sonido de las burbujas era el único capaz de romper el silencio. Creé un spa disminuyendo la luz. Puse música relajante y el agua caliente bañaba mi cuerpo. Tomaba respiraciones profundas y largas, concentrándome en exhalar para reducir la velocidad de mi mente y así calmar los pensamientos.


    Eché la cabeza atrás y la apoyé en el borde de la bañera. Cerré los ojos concentrándome en el aroma a rosas e intenté no pensar en el coche negro, pero era imposible. Decidí dar por finalizada la sesión de baño.


    Envolví mi cuerpo en una toalla y me senté en el borde de la bañera con el teléfono móvil en el oído. Esperaba escuchar la voz de la mujer a la que le debía la vida. Sin ella no sé que habría sido de mí.


    —Hola, ¿quién llama?


    Inspiré profundo tras oír su dulce voz.


    —Hola tía, soy yo... Chloe —Comenzó a sollozar tras oírme—. No vayas a llorar, por favor —dije con suavidad.


    —Chloe, cariño ¿Cómo estás?


    Su voz sonaba visiblemente emocionada.


    —Nerviosa por el estrés del desfile, pero bien. Y tú, ¿cómo estás?


    El silencio al otro lado de la línea me preocupó.


    —Yo bien, pero estaba esperando tu llamada.


    Apreté mis dedos en la toalla.


    —¿Mi llamada? ¿Por qué?


    Comencé a caminar incapaz de mantenerme quieta, realmente asustada.


    —El inspector Gálvez me llamó ayer preguntando por ti. Me dijo que el teléfono que tenía anotado con tu nombre no daba línea. Debes ponerte en contacto con él urgente.


    Caminé hacia el salón nerviosa.


    —Vale, ahora mismo le llamo. ¿De casualidad sabes por qué me busca?


    Miré a través de los cristales el cielo de París.


    —No, pero lo más seguro es que tenga noticias de algún tipo. De lo contrario no te buscaría. Cariño, por favor ten mucho cuidado. No quiero que te ocurra nada malo.


    Escuché como se abría la puerta del apartamento y Dangelys apareció en el salón.


    —No tienes nada que temer, ya no soy una niña desvalida.


    Intenté transmitirle seguridad, aunque por dentro la llamada de Gálvez me producía escalofríos.


    —Cambiando de tema, recuerda que os irán a recoger al aeropuerto. Ojalá pudiera ir yo misma, pero me será imposible moverme del backstage —dije con pesar.


    —Hija, no te preocupes, allí estaremos.


    Quería que estuvieran a mi lado el día del desfile. Eran los únicos familiares que tenía con vida. Ni abuelos, ni primos, ni hermanos, y mucho menos padres, solo les tenía a ellos dos.


    —Hija, quiero que sepas que tu tío y yo estamos muy orgullosos de ti, de lo que estás logrando.


    Me tapé la boca porque se me escapó un sollozo. Anhelaba que esas mismas palabras las pronunciara mi madre.


    —Nunca dejaré de agradeceros el gran sacrificio que hicisteis por mí. Si estoy aquí, es gracias a vosotros —dije en un hilo de voz y mis ojos se inundaron de lágrimas.


    —Cariño, volvería a hipotecar mi casa una y mil veces con los ojos cerrados por ti.


    No reprimí más el llanto y lo dejé ir. Dangelys se acercó sigilosamente y me abrazó.


    —Te quiero, dale muchos besos a mi calvito.


    Dangelys me miraba preocupada.


    —Aquí lo tengo a mi lado, también te manda muchos besos. Adiós, cariño, ten cuidado por favor.


    Inspiré profundo.


    —Lo tendré, adiós.


    Colgué la llamada y me sequé las lágrimas.


    —¿Qué ocurre, Chloe? ¿Por qué lloras?


    Me senté en el sofá del salón e intenté calmarme. ¡Dios mío! El inspector Gálvez me buscaba. Su llamada sólo podía significar una cosa.


    «¡Por favor, otra vez no!» supliqué en mi interior rogando que no se repitiera el mismo escenario. La misma pesadilla destructiva y escalofriante.


    —Chloe, ¿le ocurre algo a tu tía?


    Se rebobinó en mi mente aquellos ojos claros mirándome con deleite y me faltó el aire.


    —No, solo me he emocionado al recordar —murmuré intranquila—. Pasamos muchas necesidades.


    Me hallaba abrumada, con una desconocida cantidad de miedo.


    —Chloe, yo nunca he sabido lo que es pasar necesidades, pero imagino que debe ser muy duro.


    Dangelys no se imaginaba hasta qué punto.


    —Fue muy duro, demasiado, pero al menos estuve con mis tíos y no en un orfanato.


    Me incorporé y Dangelys lo hizo conmigo.


    —A mi tía Sofía y a mi tío Sebastián les debo la vida, pero he vivido cosas duras que me hicieron madurar muy deprisa. Nadie debería verse sometido a las penas y sufrimientos en que yo me vi por culpa de las circunstancias de la vida —murmuré y desvié la mirada hacia el exterior.


    —¿Que te pasó para que maduraras deprisa?


    Formuló la pregunta y me fue imposible contestar sin evitar que los recuerdos agolparan mi mente con sensaciones vividas que no quería rememorar.


    —De acuerdo lo pillo, no quieres hablar del tema.


    Me abrazó por detrás y permanecí en silencio.


    —Creo que nunca se está preparada para hablar de ciertas cosas. 


    Para mí era difícil admitir que no tenía el valor de poder hablar sin que me comiera el temor.


    —Perdóname, no quería incomodarte con mis preguntas. Solo te pregunté porque sé que te fuiste de casa de tus tíos muy joven.


    Me dio la vuelta y me envolvió en un reconfortante abrazo. A pesar de su juventud y sus locuras sentía su madurez y su comprensión.


    —Me fui obligada por duras circunstancias. Tuve que comenzar una nueva vida en una nueva ciudad, sin nadie a quien recurrir durante un tiempo. Sintiéndome completamente sola hasta que apareció en mi vida Nayade —Esbocé una diminuta sonrisa—. Mi pelirroja...


    Dangelys me miró con cariño antes de dirigirme hacia el baño con ella siguiendo mis pasos.


    —Tu pelirroja que en tan solo dos días estará de nuevo contigo.


    La miré a través del espejo del baño mientras me peinaba el cabello húmedo.


    —Sí, y también tu madre y tu padre. Supongo que estarás feliz por el reencuentro.


    Su sonrisa se agrandó.


    —Sí, pero creo que les va a dar algo cuando les cuente la gran noticia murmuró y fruncí el ceño sin comprender a qué se refería.


    —¿Qué gran noticia? —pregunté y me di la vuelta al notar su excitación.


    —Me quedo en París —dijo con una sonrisa y se me resbaló el peine de entre los dedos cayendo al suelo.


    —¡¿Qué?!


    Casi grité y por poco me caí de espaldas.


    —¿Cómo que te quedas en París? ¿A qué?


    Dangelys se sentó en el borde de la bañera y me miró risueña.


    —¡¿A qué va a ser?! ¡A estudiar! Compartiré piso con Nadine y Violette. ¡Quiero vivir en París!


    Recogió el peine del suelo con una sonrisa en los labios.


    —¿Con las rusas? ¿Pero cuándo has decidido que te quedas? ¡A tus padres les va a dar algo!


    Su sonrisa se le borró de la cara y me senté junto a ella en el borde de la bañera.


    —Lo he decidido esta noche, mientras tomaba algo con ellas. Ha salido la conversación y... Je veux vivre à París —dijo feliz y negué con la cabeza preocupada.


    —No me gustan esas modelos que tienes por amigas.


    Recordé las miradas de envidia y se me revolvió el estómago.


    —Tengo un mal presentimiento —murmuré y apretó los labios en una delgada línea.


    —Tú y tus presentimientos.


    La miré antes de que desapareciera por la puerta.


    —Mis presentimientos no suelen fallar. Además, no creo que le haga mucha gracia a Marcos que su niña se aleje de su lado, por no hablar de tu madre.


    Oí a Dangelys resoplar desde el cuarto de baño.


    —Soy mayor de edad, puedo hacer lo que quiera —soltó enfadada y se apareció por la puerta con un cepillo de dientes en la mano—. Además, quiero valerme por mí misma, quiero trabajar de modelo en París, sería totalmente independiente.


    Comenzó a frotarse los dientes con el cepillo y arqueé una ceja.


    —Cuando se entere Lucas...


    —¡Calla!


    No me dejó ni terminar la frase. Se sacó el cepillo de la boca rápido y me apuntó desde la distancia con él.


    —Ni me lo nombres —dijo con la boca llena de pasta de dientes y comencé a reír.


    —Estoy deseando mudarme, así el gigoló dejará de molestarme. No le soporto, es un pesado.


    Casi no la entendía debido a la gran cantidad de pasta que tenía en el interior de la boca.


    —¡No te rías!


    Le resbalaba pasta de dientes por la comisura de los labios y verla blasfemar contra Lucas me parecía muy gracioso.


    —Anda, ve a acabar de cepillarte los dientes, gruñona.


    Le di una palmada en el culo que resonó fuerte y me miró con ojos risueños introduciéndose el cepillo de nuevo en la boca.


    —¿Como no tienes a Nayade ahora me maltratas a mí?


    Me sonreía desde la puerta de la habitación con el cepillo de dientes dentro de la boca y le di la espalda para coger el pijama que tenía sobre la cama.


    —Te dejaré el culo como un pimiento si no te vas.


    Estiré el brazo y la toalla se cayó al suelo dejándome desnuda ante Dangelys que ahogó un grito.


    —¡Tienes un tatuaje en francés donde la espalda pierde su nombre!


    Con una sonrisa recogí la toalla del suelo para taparme de nuevo.


    —Sí ¿Por qué te pones así? ¿Nunca has visto un tatuaje? —murmuré sarcástica.


    —Me ha parecido leer algo, pero no estoy segura. Chloe, si es lo que yo me imagino... ¡Uf! ¡pobre del hombre que lea eso!


    La miré traviesa mientras me ponía el pijama sentada en la cama y sonreí recordando el motivo de la frase.


    —Sí, bueno... guarda un significado especial.


    Dangelys se acercó de nuevo y me obligó a incorporarme.


    —Déjame ver qué pone.


    Soltó un jadeo al ver de nuevo el tatuaje.


    —¡Oh, my god! Con esa frase hasta un hombre con la voluntad de hierro se tiraría de rodillas suplicando.


    Reí a carcajadas y la empujé para que saliera de la habitación.


    —¡Exagerada! ¿Quieres ir ya a enjuagarte la boca? ¡Estás batiendo el récord del lavado de dientes más largo de la historia! Además, casi no entiendo lo que dices.


    Ensanchó la sonrisa y me mostró todos los dientes cubiertos por la pasta antes de desaparecer por la puerta haciéndome reír a carcajadas. 


    Las dos de la madrugada y no podía dormir.


    Llamé al inspector Gálvez una treintena de veces, pero me desviaba al buzón de voz. Me desesperaba tener que esperar a que me devolviera la llamada.


    Tumbada sobre la cama sin poder conciliar el sueño me dedicaba a hojear revistas, entre ellas Vogue. Comenzó a llover y el ruido de la lluvia acompañaba el paso de las páginas.


    De repente, una de las fotografías de Vogue me llamó la atención. En ella aparecía Gaël, impresionante delante de miles de fotógrafos. Pensé en la trayectoria de la revista desde que él tomó el mando hace unos años. Había sabido dotar de personalidad los diseños de las portadas, y el contenido de sus publicaciones.


    —Encima de guapo, tiene talento —Me lamenté.


    Eso sí se lo tenía que reconocer a Gaël Barthe, muy a mi pesar conseguía transmitir en cada número de la revista toda la esencia idílica, la belleza, el glamour, transportando a la gente a ese fascinante mundo de la moda.


    Bajo su mando, Vogue París se había convertido en una referencia mundial. Gracias a su talento y personalidad conseguía aportar una nueva dimensión y una mirada audaz al mundo de la moda, colaborando siempre con los mejores fotógrafos del mundo.


    —¡Lástima que seas un estúpido y un cabrón! —dije en voz alta y lancé la revista al suelo enfadada.


    Mi móvil sonó en el interior de mi bolso, y vi que tenía un mensaje de Nayade con una fotografía de la ecografía de mi sobrina.


    «Puedo viajar sin problemas.» decía el mensaje de mi pelirroja.


    Sonreí y me percaté tras dejar el teléfono de nuevo en el bolso que con los nervios me olvidé de tomarme la pastilla anticonceptiva. Cogí el vaso del agua de la mesita y me la tomé rápidamente. Luego apagué la luz de la habitación y me acurruqué entre las sábanas.


    La tenue luz azul iluminaba la estancia y las inseguridades y mis temores se reflejaron en las sombras creadas por la decoración de la habitación. Cerré los ojos intentando no tener miedo y la imagen de Gaël vino a mí como una suave caricia. Luego lo hizo el deseo, el recuerdo de sus ojos oscuros mirándome con lujuria. Su magnífico cuerpo cerniéndose sobre mí con una pasión que me estremecía incluso ahora, sola en la cama.


    ¿Qué tenía ese hombre que creaba tal caos en mí?


    Parecía un sueño lo que había ocurrido en el gimnasio. Mi deseo por él rozando el delirio desesperado logró lo que ningún hombre había conseguido.


    Inmovilizarme... atarme las muñecas.


    Jamás pensé que pudiera llegar el día que superaría ese miedo, o al menos permitir que sucediera una sola vez. Era uno de mis mayores temores junto a la oscuridad.


    Me desarmó por completo comprobar que con Gaël sucedió tan natural, sin miedo y me odié a mí misma por pensar en él una vez más. En sus puñeteros labios carnosos y en el efecto que causaban en mí.


    ¿Por qué tenía que besar tan bien? ¿Por qué tenía que haberme provocado el mejor orgasmo de mi vida?


    Me di la vuelta malhumorada y enterré mi rostro en la almohada maldiciendo una y mil veces que el destino me lo hubiera cruzado en mi camino.


    No quería intercambiar una sola palabra más con él en mi vida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    
Capítulo 2


    3 Días para el desfile


     


     


    CHLOE


     


     


    El improvisado plató de televisión que el canal FashionTv montó en el hotel Lutetia fue todo un descubrimiento para mí. No dejaba de observar la imagen actual del período de la Belle Époque por el interior de los pasillos. El hotel se encontraba en el corazón de uno de los distritos más elegantes de París, en el barrio de Saint Germain des Prés. Y mientras estrechaba la mano de Didier, el presidente del canal en Francia, casi no podía evitar los bostezos.


    Tenía sueño, era tempranísimo, y la ducha de agua fría para despejarme no había hecho efecto. No pude dormir más que un par de horas y todo por culpa del maldito hombre que consiguió incendiar mi cuerpo ayer por la noche en medio de un tatami.


    Nunca volvería a ver con los mismos ojos el Dojang.


    Percibí el interés de Didier por mí de inmediato cuando se ofreció a enseñarme algunos de los rincones emblemáticos del hotel con su mano descansando en el final de mi espalda.


    Escogí para la entrevista un traje de tres piezas estampadas formado por chaqueta corta, que me quité nada mas llegar al hotel, cropped top y falda midi. Quise esperar tranquila a la maquilladora, pero él insistió en pasear por el hotel.


    El edificio en la Rive Gauche se consideraba el primer gran edificio art decó de París con categoría superior a cinco estrellas de la orilla izquierda del Sena. Guardaba entre sus pasillos innumerables obras de arte de renombrados artistas contemporáneos como Thierry Bisch.


    Didier, un hombre maduro y atractivo, no dejaba de explicarme curiosidades como que el hotel fue sede del Abwehr, el contraespionaje nazi, instalado por el almirante Canaris en el año 1940. Me sorprendió que me dijera que el dueño del hotel cerraría sus puertas para someterlo a una gran remodelación subastando el 90% del mobiliario, unas 3.000 piezas. Yo veía el hotel espectacular.


     


    —Si quiere después de la entrevista podría invitarla a desayunar en un acogedor café que conozco cerca de aquí y así continuamos conversando con tranquilidad.


    Le miré y no pude evitar compararlo con Barthe.


     


    Gaël era tan intenso, tan arrollador, magnético, poderoso, mientras que Didier parecía todo un auténtico caballero.


    —Lo siento, tengo que acudir a otra entrevista. Me fascina todo lo que me ha contado sobre el hotel y me encantaría conocer más sobre él, pero me es imposible. En otra ocasión quizás... —Me excusé.


    Disimulé el nerviosismo que me causaba pensar en Gaël mirando el interior de mi cartera de mano.


    —¿Tiene pareja?


    Su pregunta me sorprendió mientras caminaba hacia los ascensores.


    —No, ¿por qué lo pregunta? —dije y presioné el botón del ascensor que descendía en ese momento de los pisos superiores.


    Quería dar por finalizado el paseo, ya no me sentía cómoda.


    —Tengo la extraña sensación que pertenece a alguien.


    Acarició mi espalda más abajo del cropped top acercándome a su cuerpo y me incomodó con ese gesto.


    —Didier, por favor —murmuré e intenté apartarle.


    —Me apetecería conocerla mejor. Dígame, ¿cuándo puedo verla de nuevo?


    Notaba su deseo escondido bajo toda esa capa de dudosa caballerosidad y cuando fui a apartarme y darle una respuesta negativa, las puertas del ascensor se abrieron mostrándome una imagen que me dejó petrificada.


    Gaël Barthe con una espectacular rubia de curvas imposibles.


    Abrí la boca sorprendida al ver como, ajeno a mi presencia, sonreía con sus labios rozando la sien de la mujer que le rodeaba la cintura apretándose contra su costado. La actitud de los dos era de tal familiaridad e intimidad que sin poderlo evitar mi corazón se aceleró. Entonces giró su atractivo rostro y en el instante que su oscura mirada se cruzó con la mía sentí como el calor subía por toda mi columna vertebral a causa de los celos.


    Didier le saludó y Gaël tensó la mandíbula en cuanto su mirada se clavó en la mano del presidente de FashionTv que descansaba en el final de mi espalda.  Regresó sus ojos oscuros a mí y su mirada encendida me poseyó, loca, obsesionada, abrasándome. Sin embargo, enseguida recuperé el control y el aplomo cuando me di cuenta de donde venía, acompañado de esa mujer que se aferraba a su brazo.


    —Didier acepto tu invitación. Me encantaría desayunar contigo —dije malhumorada y desvié la mirada hacia Didier esperando que se cerraran las puertas del ascensor con rapidez.


    —Perfecto —murmuró Didier ajeno a la mirada asesina de Gaël e intenté no caer desplomada en el momento que vi por el rabillo del ojo como Barthe evitaba que se cerraran las puertas del ascensor.


     


    —Si me disculpas.


    Gaël atrapó mi mano y de un tirón me apartó de Didier dejándole por completo estupefacto.


    —¿Qué sucede, Barthe?


    Le lanzó una mirada furibunda mientras me arrastraba hacia una esquina del pasillo dejando sola a la rubia.


    —¿Qué demonios te crees que estás haciendo?


    Me pegó a su poderoso cuerpo y mis pulsaciones se dispararon.


    —¿Estás loco?


    Era tan fuerte e irradiaba tanta tensión que mi corazón latía enloquecido por su cercanía.


    —¿Te has acostado con él?


    Me lanzó la pregunta como un disparo a bocajarro y abrí los ojos de par en par. Era un hombre enorme y me miraba con tanta intensidad que un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    —¿Te has acostado con él? —Insistió y apreté los labios— ¿Buscas algún tipo de beneficio acostándote con Didier?


    La rabia surgió dentro de mí como un volcán en erupción y le di tal bofetón que le giré la cara.


    —¡Eres un cabrón! —grité y me di la vuelta para marcharme.


    —¿A dónde crees que vas?


    Me agarró de inmediato por la cintura atrapándome de nuevo entre sus fuertes brazos y me revolví furiosa.


    —¡Contéstame! ¿Te has acostado con él?


    Tomé aire y le fulminé con la mirada.


    —¿Por qué no te vas a la mierda, Barthe? ¡Eres un cínico! ¿Cómo eres capaz de montarme una escena de celos delante de tu novia? —grité con rabia y señalé a la rubia que se marchaba molesta, acompañada de Didier.


    —Nath no es mi novia.


    Quise pegarle de nuevo y atrapó mi muñeca casi sin inmutarse.


    —Entonces es tu amante —murmuré indignada.


    —Tampoco es mi amante —dijo y me apretó más a su firme cuerpo para frenar mis intentos de huida.


    —No te creo, ¡suéltame o te rompo los dedos! —Amenacé fulminándole con la mirada.


    —Contesta la pregunta que te hice, Chloe. ¿Te has acostado con Didier?


    Su voz irradiaba una energía tan salvaje que mis rodillas flaquearon.


    —¡Pedazo de estúpido! No me he acostado con él, tengo una entrevista de televisión en este hotel —Alcé la voz desafiante.


    —Eso ya lo sé, pero ¿qué haces en la zona de las suites, con cara de no haber dormido y con el imbécil de Didier pegado a tu cuerpo?  —Masculló entre dientes proyectando una fuerza arrolladora con su mirada.


    —Idiota, me estaba enseñando las obras de arte que hay en las distintas zonas del hotel mientras espero mi turno con la maquilladora para la entrevista. Pero, ¿sabes qué? Yo no tengo porque darte explicaciones —Siseé frente a su rostro.


    Maldito fuera por ser tan atractivo y despertarme este deseo febril.


    —Sí que debes darme explicaciones.


    Casi solté una carcajada.


    —¡¿Qué?! ¿Perdona? ¡Lo que me faltaba por oír! ¡Déjame en paz Barthe y vuelve con tu amante! No me tomes por tonta. Tu sí que has pasado la noche en este hotel revolcándote con esa rubia. No seas hipócrita, fíjate, llevas el pelo húmedo de haberte duchado recientemente.


    No pude evitar que afloraran mis celos y él respiró hondo antes de agarrar mi nuca con sus grandes manos acercándome a sus labios.


    —¿Estás celosa porque me has visto con otra mujer? —preguntó y su mirada aguda me impactó como una avalancha arrolladora paralizándome el corazón.


    —¿Crees que me la he follado?  —murmuró.


    Quise gritarle que sí estaba celosa, sin embargo, no me expondría ante un hombre que solo pretendía follarme sin más.


    —No estoy celosa.


    Sus labios rozaron los míos y reprimí un gemido.


    —¿Seguro?


    Lamió mi labio inferior y fue una sensación tan electrizante que mi cuerpo reaccionó de una manera visceral, temblando. ¡Dios, le deseaba tanto!


    —Ma petite bête, vas a ser mi perdición.


    Su aliento caliente se filtró entre mis labios y la firmeza del piso bajo mis pies desapareció.


    —Putain merde, Chloe. Sé que no debo, pero no me puedo controlar cuando estoy cerca de ti.


    La arrebatadora expresión de sus ojos me mató por completo deseando que el fuego que ardía en su interior me quemara con él.


    —Barthe, déjame ir, por favor —supliqué en un hilo de voz con sus dedos ahora enredados en mi pelo, agarrándolo con fuerza.


    —Acabas de estar con otra mujer.


    Intentaba recobrar el sentido común, pero era muy difícil hacerlo cuando su perfume me recordaba al hombre que más deseaba en este mundo.


    —Me deseas... —susurró pegado a mi boca y sus labios jugaron encima de los míos, tentándome.


    Lamía y mordía con un hambre voraz hasta lograr que mi sexo se contrajera y palpitara, humedeciéndome entera.


    —¿No ves como me consumo de deseo por ti?


    Hundió sus dientes en mi labio inferior con fuerza y me pegó por completo a su musculoso cuerpo excitándome la expectación de su contacto.


    —No quiero que me beses.


    Sus ojos me gritaban las miles de obscenidades que quería hacerme y aparté mi rostro.


    —No me besarás, no lo harás.


    Soltó un gruñido animal que rasgó el silencio del pasillo erizando mi piel, volviendo mis pezones sensibles. Tiró con fuerza de mi cabello, y ladeando mi cuello rozó su nariz y sus labios por mi piel, provocándome un suspiro prolongado.


    —Ciel doux, haré eso y mucho más.


    Se agolparon en mi mente las escenas de la noche anterior y me entregué al mar de sensaciones que Gaël despertaba en mí.


    —Sabes que te besaré y vas a disfrutar del beso tanto como yo…


    Lamió mi cuello y creí morir de deseo.


    —Y sabes tan bien como yo que te follaré.


    Gemí ante el placer perverso de querer ser suya y entonces me besó. Un beso profundo y pasional que tambaleó mi corazón.


    Sus labios encima de los míos se movieron insistentes, con una furia salvaje. Despertó mi excitación mientras saqueaba mi boca con besos desesperados no quedando parte alguna en mi mente que no fuera invadida por el deseo demencial que Gaël provocaba en mí.


    Gemí y subí una de mis manos hacía su pelo mojado para atraerle más a mí. Sus brazos me aferraron aún más fuerte y el beso se profundizó hasta tal punto que gemíamos sin control. Nos besábamos con labios, dientes, lengüetazos que se escuchaban húmedos, calientes en el solitario pasillo.


    Mi boca se abría gustosa para recibir su lengua que se enroscaba con la mía en movimientos vivos, excitándonos. Hizo que perdiera la poca cordura que me quedaba cuando clavó su erección a través de la ropa, justo en todo mi centro, provocándome un profundo gemido.


    Un carraspeo de mujer me hizo dar un respingo y volver a la realidad separando mis labios unos milímetros de los suyos, que se resistían a dejar los míos. Me daba leves mordiscos, lamía y succionaba mi labio inferior logrando con ello que no deseara apartarme de él.


    La mirada de Gaël era tan hechizante y sensual que me perdía en ella sin pensar en nada más. La herida del día anterior de su labio volvía a sangrar y pasaba su lengua una y otra vez por encima de ella provocándome unas enormes ganas de hacerlo yo. ¡Quería delinear esos puñeteros labios carnosos que me volvían loca!


    —Gaël, deja de dar el espectáculo.


    La voz de la mujer me hizo tomar aire y puse la mano en su pecho para apartarle con suavidad.


    —¿Qué quieres, Danielle? —murmuró Gaël con voz gélida sin apartar sus ojos de mí, recordándome la locura extrema que me hacía sentir.


    —Que dejes de besarte con tus amantes en cualquier parte. Al final te buscarás un problema, sobre todo si te ven con esta mujer en concreto. El problema sería de mayor índole.


    Percibí por un instante sus celos, pero desapareció tan rápido la expresión salvaje de sus ojos que creí haberlo imaginado.


    —Danielle, cállate —Siseó furioso y saboreé un momento ese segundo de satisfacción femenina al ver su rostro enrojecer.


    La mujer era ni más ni menos que la morena que vi salir de su despacho el día anterior.


    —Me marcho, tengo una entrevista.


    Que hubiera sucumbido al beso no significaba que fuera estúpida, así que comencé a alejarme de los dos.


    —Chloe, detente.


    Me giré a tiempo para ver como Gaël venía detrás de mí con la deliciosa imagen de su pelo revuelto debido al beso apasionado que nos acabábamos de dar.


    —Déjala marchar, tienes una cita importante conmigo, ¿o lo habías olvidado? —dijo y quiso retenerle del brazo, pero se quedó con la mano en el aire.


    —Danielle, te dije que nos veríamos en mi despacho. Tengo una entrevista con el canal FashionTv en media hora junto a una de las diseñadoras de la París Fashion Week.


    Me miró y abrí y cerré la boca varias veces incapaz de pronunciar una sola palabra. Estaba realmente sorprendida. 


    —¡¿Qué?! —Exclamé nerviosa.


    —Sí, ciel doux, haremos juntos la entrevista.


    Intentó entrelazar sus dedos con los míos, pero se lo impedí, no daba crédito.


    —No pienso hacer la entrevista contigo. Ahora mismo la cancelo.


    Aferré mis dedos a la cartera de mano y me marché con paso decidido por uno de los pasillos del hotel con Gaël siguiéndome de cerca.


    —No lo hagas. La entrevista se emite en directo y si la cancelas darás muy mala imagen. Te perjudicará de cara a la prensa.


    Frené en seco y me giré enérgica.


    —¿Se puede saber qué mosca te ha picado? ¿Qué más te da lo que puedan opinar de mí si ya deben pensar lo peor? ¡Y todo gracias a ti! Tú, precisamente tú, que has manchado de nuevo mi nombre en tu revista con esa fabulosa noticia de mi pasado.


    Reprimí los insultos que quería gritarle con la respiración acelerada.


    —¿Por qué no me dejas en paz, Barthe?


    Intentaba sepultar las lágrimas que pugnaban por salir. Debía irme rápido o mi armadura se desharía dejándome desvalida bajo su oscura mirada.


    —Chloe, es imposible que pueda dejarte en paz —dijo y deslizó su mano por mi cuello atrayéndome hacia él.


    Un escalofrío me recorrió la piel.


    —Mi cuerpo reclama tu presencia desnuda... Te deseo.


    La sensación del contacto y sus palabras hicieron que cerrara los ojos con el corazón latiendo desbocado.


    —Cállate, no sabes lo que dices.


    Abrí los ojos y me encontré con una tempestad reflejada en los suyos.


    —Déjame ir, me lastimas.


    Sujeté una de sus manos y la puse encima de mi corazón. Latía tan desenfrenado que pensaba que se saldría de mi pecho.


    —Me haces daño aquí.


    Presioné su mano encima de mis latidos y le miré con los ojos brillantes.


    —No puedo dejarte ir —susurró y su mirada me desangró por dentro.


    —Tengo aferrados a mi memoria tus gemidos del orgasmo que te provoqué —Rozó su nariz detrás de mi oreja en una suave caricia haciendo que cerrara los ojos de nuevo.


    —Sé que no debo buscarte, pero no puedo, Chloe. Te quiero a ti, en mi cama... desesperadamente —dijo pegado a mi oído a la vez que me aferraba a su fuerte cuerpo sin apiadarse de mi pobre corazón que latía enloquecido.


    —¡No! —Exclamé deshaciéndome de sus brazos en un intento de poner distancia.


    Di un par de pasos atrás y vi como la expresión de su rostro se endurecía por mi negativa volviéndose gélida. Su mirada se dirigió más allá de mi hombro y extrañada me di la vuelta para ver qué era lo que miraba con tanto interés. Mi estómago dio un vuelco de inmediato.


    “¡No puede ser!” gritó mi cerebro tratando de procesar que esa persona estuviese frente a mí.


    —Bonjour Gaël, te estaba buscando. ¡Oh, mon Dieu! Creí que no llegaría a tiempo por culpa del tráfico.


    Gaël lo saludó de forma amigable y mi mente tardó solo un segundo en comprender lo que sucedía. Entonces los ojos de ese hombre se posaron en mi rostro, y luego se derramaron sobre la curva de mis pechos enviando escalofríos por todo mi cuerpo.


    —Hola, Chloe. ¡Cuánto tiempo sin vernos! Sigues siendo hermosa —dijo y sentí como la cabeza me daba vueltas.


    —¿No te alegras de verme?


    Tuve que respirar hondo para no caerme. Las casualidades no existían. Él solo podía estar aquí por una razón, hundirme del todo.


    —Cierta persona te envía saludos —murmuró con una sonrisa en sus asquerosos labios y las imágenes vinieron a mi mente golpeándome una y otra vez hasta sentir ganas de vomitar.


    —Chloe, ¿estás bien?


    Gaël me miraba fijo y sentí que iba a desmayarme de la impresión.


    —¡Nunca creí que fueras tan hijo de puta Barthe! Lo has planeado todo junto a él para destruirme en la entrevista de televisión ¿No te bastaba con la noticia de tu revista?


    Comencé a jadear presa de los nervios.


    —¿De qué demonios hablas? Yo no he planeado nada con Alaric.


    Notaba como me asfixiaba, necesitaba huir de allí. ¡Dios no quería oír ese nombre! No soportaba un segundo más la presencia de ambos frente a mí.


    —No te creo. Primero sacas la noticia, y ahora él está aquí. ¿Ella también está detrás de todo esto? —gritaba fuera de sí y me precipité hacia las escaleras que me llevarían al vestíbulo del hotel.


    —¡Chloe vuelve!


    Sentía unas inmensas ganas de llorar y no quería hacerlo delante de Gaël que me seguía de cerca.


    —¡Eres peor que ellos! —dije casi sin aire en los pulmones y corrí escaleras abajo.


    Salí por un pasillo sin mirar atrás, presa de los nervios.


    —¡Espera!


    Gaël me atrapó y comencé a darle golpes en el pecho para que me soltara.


    —Me has seducido con el único propósito de destrozarme después —Le miré desesperada y mi voz se quebró— ¿Se puede saber qué te he hecho yo para que me odies así?


    Sentía un dolor terrible en el pecho, asfixiándome, ahogándome.


    —No soy un cabrón sin sentimientos como piensas.


    El llanto apremiaba por salir y se intensificaba con el contacto de sus dedos en mi piel.


    —¡Sí lo eres! —grité ya con lágrimas en los ojos y me marché.


    Huí corriendo entre los candelabros de cristal del pasillo. El sonido de la música jazz flotaba desde el bar, y sin poderlo remediar choqué a la salida del hotel con un hombre que entraba en ese momento.


     


    —Excusez- moi,  mademoiselle.


    Miré hacia arriba angustiada, con los ojos anegados en lágrimas, y reconocí de inmediato el rostro del caballero que me miraba perplejo sujetándome para que no me cayera.


    —Lo siento, señor, no le vi —Balbuceé llorando y una ráfaga de aire fresco movió mi cabello impidiéndome que siguiera viéndole por un instante.


    —Chloe no puedes irte así, tenemos que hablar.


    La voz de Gaël llegó a mis oídos y me estremecí.


    —No quiero hablar contigo.


    Le miré mientras secaba mis lágrimas con el dorso de la mano y el caballero en seguida se ofreció a dejarme paso.


    —S’l vous plait, Chloe —susurró Gaël intentando atrapar mi mano y vacilé ante su mirada suplicante.


    —Gaël, déjala marchar.


    El elegante caballero impidió que me tocara y Gaël tensó la mandíbula.


    —¡Philippe no te metas, esto no te incumbe!


    Miró con furia al caballero y contuve el aliento.


    —Chloe, por favor, necesitamos hablar —Volvió a suplicar y yo negué en silencio con los ojos llenos de lágrimas.


    —No quiero hablar nunca más contigo.


    Respiré hondo antes de salir a la calle. Odiaba toda la situación vivida dentro del hotel, incluidos los besos con Gaël.


    Caminaba por el barrio de Saint Germain Des—prés en el margen izquierdo del Sena con la soledad abrazando mi cuerpo. Miraba los antiguos edificios del siglo XVII con la pesadumbre del silencio. Las numerosas tiendas de moda y lujo, sus restaurantes, cafés y bistrós, casi vacíos por la hora. Apenas unos pocos turistas transitaban entre las callejuelas.


    El escenario romántico ideal de París. Mis lágrimas desgarraban mi coherencia, porque aún en estos momentos pronunciaba su nombre dentro de mí, y eso era un pecado.


    Tenía novia, amantes, e incomprensiblemente quería hacerme daño. Pero a pesar de todo, le sentía debajo de mi piel. Le sentía tan profundo que hasta dolía.


     


     


     


     


    GAËL


     


     


     


     


    ¡Que difícil había sido ver a Chloe completamente destrozada, herida, vulnerable! Creí equivocado que jamás ninguna mujer despertaría en mí algún tipo de sentimiento. Sólo buscaba sexo en ellas, pasar un buen rato, y Chloe desde el principio provocó una profunda e inmediata reacción emocional en mí, noqueándome por completo.


    No se por qué, podía saborear en el paladar la traición entorno a lo ocurrido con ella hace años. El instinto me decía que había algo turbio en todo el asunto, y eso me cabreaba hasta límites insospechados.


    Percibía que la noticia que publiqué en la revista era una metedura de pata en toda regla, y sentía la necesidad imperiosa de averiguar la verdad.


    Tenía que saber qué sucedía entre Alaric y Chloe. La imagen de mi pequeña fiera marchándose llorando me torturaba.


    Me di la vuelta de inmediato con los puños apretados e ignoré la voz de Philippe Arnault, uno de los amigos de mi padre que me llamaba con insistencia.


    Tenía prisa por buscar al único culpable del desencadenante de lo acontecimientos.


    —¿De qué cojones conoces a Chloe? ¿Qué le hiciste para que se pusiera así? —pregunté agarrando de la solapa a Alaric con gesto amenazador.


    —No sabía que conocías a Chloe Desire tan... íntimamente —Sonrió de forma irónica y la ira fluyó por mis venas —¡Merde, Gaël! ¿Qué le voy a hacer? ¡Nada! Solo la he saludado. Le dije que se seguía viendo hermosa, ya lo has oído.


    La gente que se encontraba en el plató improvisado del canal FashionTv nos miraba con la sorpresa reflejada en sus caras por la fuerte discusión.


    —Alaric, ¿me estás viendo cara de imbécil? ¿De qué la conoces?


    Lo saqué casi a rastras del salón bajo la atenta mirada de Didier y Nath que se encontraban entre los técnicos de sonido.


    —Gaël, cariño, ¿qué estás haciendo? ¡No te reconozco! Tú nunca te habías comportado así ¿Por qué sujetas a Alaric del cuello? —murmuró Nath con los ojos muy abiertos.


         —¡No es asunto tuyo!


    La miré cabreado y le hice un gesto con la cabeza para que entrara al salón.


    —¿Es por la mujer de antes? ¿La diseñadora? —preguntó visiblemente molesta—Creí que esta mañana en tu habitación...


    —Déjame en paz, Nath.


    La fulminé con la mirada y enmudeció al instante.


    —Te estas tomando unas atribuciones que no te corresponden. No te queda esa clase de papel conmigo, vete por donde has venido.


    Abrió la boca sorprendida por mi contestación y se marchó furiosa insultándome por lo bajo.


    —Ahora que estamos, por fin, solos espero que me cuentes qué pasó entre vosotros —dije clavando la mirada de nuevo en Alaric que permanecía callado.


    Se le notaba sorprendido.


    —¡Merde!¡Quieres hablar de una maldita vez! —insistí furioso y se reajustó la corbata nervioso en cuanto le solté de un empujón.


    —Tú sabes que me gustan los placeres, pasarlo bien con las mujeres...


    Se relamió los labios sonriendo y le agarré por las solapas empotrándole contra la pared.


    —Guardo buenos recuerdos de los orgasmos que le provoqué.


    La adrenalina me recorrió el cuerpo cuando la imaginé follando con Alaric y le solté las solapas para agarrarle directamente del cuello.


    —Perdona que ponga en duda tus palabras. Se nota que ella no guarda tan buenos recuerdos de ti como tú de ella ¿Dónde la conociste? —mascullé con ganas de arrancarle los dientes uno a uno.


    —¿A ti qué te importa dónde la conocí? Deja de hacerme preguntas —murmuró enfadado y del arranque de ira que sentí casi lo levanté del suelo.


    —Me pregunto, ¿qué pasaría si tu mujer llegara a enterarse que su amado esposo le es infiel? Puedo joder tu matrimonio si hablo de tus continuos escarceos con otras mujeres —siseé apretando su cuello y ensanchó las aletas de la nariz para intentar coger aire.


    —No lo harás, somos amigos... —Respiraba con dificultad con mis manos alrededor de su cuello— No hablarás con ella —dijo en un hilo de voz, casi ahogado y apreté aún más fuerte porque quería reventarle la cabeza.


    —Créeme que lo haré —dije en un tono inquietantemente suave y le solté.


    —¡No te atrevas a joderme! —masculló tosiendo e intentó pegarme con los ojos enrojecidos— Esa mujer, Chloe, solo es una de las muchas mujeres que me he follado. No sé por qué habrá reaccionado así al verme.


    Le miré con odio porque presentía que ocultaba información.


    —No te creo —dije apretando los dientes.


         —La noche que estuvimos juntos, se dejó hacer de todo. Nadie la obligó con una pistola en la sien para que follara conmigo.


    Le di un puñetazo que lo tumbó al suelo y me lancé a por su cuello para levantarlo.


    —¿Te piensas que soy estúpido y no he visto su pánico al verte?


    Arremetí con fuerza su cuerpo contra la pared del pasillo.


    —Te conozco, sé que te gusta el sexo demasiado duro —grité encolerizado e intenté mantener la mente en blanco porque si pensaba en Chloe sufriendo algún tipo de maltrato me daban ganas de matarlo con mis propias manos.


    —¿De parte de quién le enviaste saludos? —pregunté y la indecisión se reflejó en su cara.


    —No sé de qué hablas —gemía de dolor y di un puñetazo en la pared.


    —¡Dame el nombre!


    Le amenacé con el puño ahora a centímetros de su cara.


    —Si no me lo das te hundiré hoy mismo hablando con tu esposa.


    Sabía que el dinero y el poder lo eran todo para él. Su matrimonio no era más que una farsa. Su objetivo era dirigir el imperio familiar.


    —¿Qué os pasa, chicos? ¿Por qué estáis discutiendo?


    La voz de Philippe, el amigo de mi padre, me sorprendió y solté a Alaric de inmediato.


    —Nada, solo discutíamos sobre un shooting de moda que se realizará esta tarde.


    Alaric se reajustó la corbata y la chaqueta mirándome con odio.


    —No estoy de acuerdo con tu idea. No me gusta el lugar escogido —dijo entonces con una sonrisa de suficiencia y se la quise borrar de un plumazo.


    Sus constantes llamadas en días anteriores sobre la sesión de fotos me estaban colmando la paciencia.


    —Ya te dije ayer por teléfono que no tienes derecho a opinar sobre nada. Solo sois simples colaboradores.


    Le miré fijo con seguridad y ensanchó las aletas de la nariz cabreado.


    —No es un catalogo de vuestra firma. Te recuerdo que es una editorial para “mi” revista. Figuráis junto a otras marcas como Gucci, Dior, Saint Laurent y Josep Font. Si no estáis de acuerdo con la idea de la sesión no hay problema. Se anula vuestra colaboración y listos.


    No iba a permitir que me tocara las narices.


    —¿No será que tienes algún problema personal con la modelo, o la blogger que he seleccionado para la sesión de fotos y por eso estás así?


    Miré a Alaric con detenimiento y percibí el ligero tic nervioso de su ojo.


    —No tengo ningún problema con la elección de la modelo —dijo con una sonrisa maligna que no llegó a sus ojos.


    El maldito cabrón vivía de las apariencias.


    —La modelo escogida se llama Dangelys y estoy seguro que será uno de los nuevos iconos de la moda después de la Fashion Week. Y de la blogger, ¿qué puedo decir? Es Zoe, confío en ella —dije mirando el rostro de Philippe que se le iluminó con júbilo.


    —¿Zoe? ¿Mi hija? —murmuró sorprendido y asentí con la cabeza.


    —Tiene un potencial enorme, es un imán para las firmas. La elegí para esta sesión junto a la modelo porque imprime personalidad a cada prenda que lleva, explora de una manera única las tendencias.


    Philippe sonrió ampliamente.


    —Cierto, ya le he dicho que dentro de unos años debería plantearse con seriedad tomar el mando de la empresa cuando se retire Gina, pero no quiere. Se niega en rotundo. Dice que el concepto de nuestra firma es anticuado —comentó apesadumbrado y tuve que reprimir una carcajada.


    —Es muy joven Philippe, de aquí unos años ya verás como cambia de opinión —Intenté animarle y resopló.


    —Esta tarde quiero estar presente en la sesión de fotos. Me gustaría ver con mis propios ojos cómo transcurre el shooting —dijo Alaric interrumpiendo nuestra conversación.


    Fue oír su petición y me giré para mirarle.


    —Olvídate de venir, más vale que te ocupes de tus asuntos. No te quiero babeando alrededor de Dangelys, mi nuevo descubrimiento —Me mofé golpeando su hombro mas fuerte de lo normal y tensó la mandíbula—. Tú y yo tenemos un asunto pendiente, recuérdalo —susurré amenazador sin que me oyera Philippe y evitó mi mirada.


    —Au Renoir, connard —Me despedí con urgencia.


    Necesitaba un plan para corregir la magnitud del desastre con Chloe si quería tener la más mínima oportunidad de acercarme a ella.


    —¿A dónde vas con tanta prisa, Gaël? —preguntó Philippe.


    —A intentar solucionar un asunto primordial cuanto antes.


    Clavé mis ojos de nuevo en un sombrío Alaric que intentaba disimular sus nervios y desvió cobarde la mirada.


    —Si el asunto primordial tiene que ver con la mujer que salió del hotel huyendo de ti, sinceramente creo que vas a necesitar mas que suerte —murmuró el amigo de mi padre con una sonrisa.


    —¿No estaría presenciando el despido de otra ayudante? ¡Porque llevas una racha! A Excepción de Olivia que se mantiene fija en el puesto, las demás ayudantes no te duran nada —dijo Philippe ajeno al origen de mis motivos.


         —No, no era un despido —murmuré escueto.


    —Gaël... Entonces esa mujer...


    Pude leer en los ojos de Philippe la pregunta implícita.


    —No me quiero meter en tu vida privada pero ¿eres consciente de tu situación? Ahora mismo eres uno de los rostros más perseguidos de Francia.


    Me observaba esperando una respuesta.


    —Soy muy consciente de la situación —dije y respiré hondo.


    A cada momento lo recordaba, tenía a la prensa detrás de mí en cuanto pisaba la calle.


    —Debo irme —Palmeé su hombro con calma—. Discúlpame con tu madre por no acudir ayer a la fiesta que te organizó —dije con sinceridad y sonrió en cuanto la nombré.


    —Que sepas que te apuntó en su lista negra por no venir.


    Recordé de nuevo el motivo por el que no pude ir y un dolor sordo, constante, volvió a instalarse en mi pecho al pensar en Chloe.


    —No hay problema, podré vivir con ello —Intenté bromear.


    Miré por última vez a Alaric y me alejé por el pasillo con todos mis pensamientos desembocando en la mujer que a cada paso que daba se convertía en un grito en mi corazón. Casi podía oír el sollozo sofocado en mi alma de su sufrimiento, y eso me robaba toda la calma que necesitaba para pensar con claridad. Porque pronunciar su nombre dentro de mí era como sentir una tormenta que arrasaba con todo.


    El teléfono móvil comenzó a sonar y miré la pantalla para ver quién era. ¡Merde! Guardé el móvil en el bolsillo del pantalón en cuanto vi quien era la autora de la llamada.


    Me daba perfecta cuenta del enorme problema que se me venía encima a pasos agigantados. Mi vida era muy complicada. No podía ocultar quién era. Tenía novia, y el eco de una promesa sobrevolaba todo el tiempo mi coherencia volviéndome un demente por pensar en el abandono.


    La noche era testigo del insaciable apetito sexual con mis amantes y ahora para complicar mi existencia necesitaba la voz y la presencia de Chloe. Sus gemidos, sus caricias, su cuerpo entero.


    Pensaba en ella continuamente, quería cerrar los ojos a la realidad y hacer como si nada pasara follándome a otras mujeres, pero era imposible. Mi cuerpo entero reaccionaba cuando estaba cerca de Chloe anhelando algo que viví en Sao Paulo y que allí me negué a saciar.


    Circunstancias de la vida y azares del destino. Mi instinto me gritaba que ella era esa seductora mujer del tatuaje que acaricié esa noche. La deseaba con todas mis fuerzas. La quería desnuda y atada en mi cama ardiendo de deseo por mí. Excitada, gritando mi nombre mientras la follara como un loco enterrado profundamente dentro de ella.


    «¡Putain merde, ma petite bête! ¿Qué has hecho conmigo? Te quiero únicamente para mí, y no solo en mi cama si no también en mi vida.»


    Y ese era el gran problema.
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    El débil sol de París iluminaba la cúpula de la basílica sagrado corazón. Trataba de recuperar el aliento tras la ascensión al tejado de la basílica, mi refugio, el lugar favorito de mi madre en París.


    Descansaba en uno de los bancos de piedra de la galería dentro de la cúpula. Observaba los arcos exteriores, la altura era impresionante y tomé aire para intentar recuperar la paz. En este lugar sentía el amor de mi madre a mi lado. Siempre la percibía, pero aquí era una sensación mas intensa, más abrumadora.


    Miré fijamente el collar relicario camafeo antiguo con la postal de París y lo abrí. La antigua foto en blanco y negro de mi madre apareció ante mis ojos y su dulce sonrisa acarició mi corazón. Me pregunté, como cientos de veces había hecho en mi vida, por qué Dios se la llevó con él, por qué la apartó de mi lado, por qué la dejó subir, por qué me dejó tan sola en esta vida. Mis ojos volvieron a llenarse de lágrimas sabiendo que desde donde quiera que estuviera ella velaría mis sueños. Pero era muy triste enfrentarse a la realidad de toda una vida sin ella y mi padre, del que no tenía ni tan siquiera una foto para poder recordar su cara. Solo una imagen del dulce rostro de mi madre con 20 años era lo que me acompañaba.


    Miré al cielo con el recuerdo de su rostro en mis pensamientos. Quería que la luz del sol encendiera sus mejillas, que la vida volviera a su ser, que sus manos volvieran a acariciar las mías, que sus ojos me mirasen, aunque sólo fuera una vez.


         Lloraba porque quería sentir sus besos, mirar su sonrisa, que me dijera te quiero y que todo iría bien, pero nada iba bien... Todo iba mal.


    Sentía que algo iba a ocurrir, algo grave. No podía evitar estremecerme ante la terrible sensación de que mi pasado regresaría para destrozar todos mis sueños.


    De repente sentí unos brazos rodearme suaves desde atrás y en silencio lloré mirando desde la distancia la imagen de la torre Eiffel.


    —No permitas que el dolor, el miedo o lo que sea que te hace estar así se apodere de ti. Tú puedes vencer. No olvides que me tienes a mí para ayudarte en lo que tú quieras.


    La dulce voz de mi caprichosa me llegó como un bálsamo para aliviar mis heridas y suspiré enfrentándome a la realidad de toda una vida sin mis padres.


    —Son tantas cosas, Dangelys. Siempre he tirado para adelante con una gran sonrisa. Siempre... —susurré y sequé mis lágrimas.


    Me di la vuelta y vi la preocupación en su rostro.


    —He sido positiva, he sido valiente en esta vida. Dios sabe cuánto lo he sido, pero he necesitado tanto a mis padres. Cuando conocí a los tuyos... —dije y reprimí un nuevo sollozo.


    —Shh, no llores.


    Acunó mi rostro entre sus manos y la miré con los ojos brillantes.


    —Cuando conocí a tus padres —Continué hablando— sentí tal conexión con ellos, en especial con tu madre, que no dejaba de preguntarme cómo sería el timbre de voz de la mía llamándome. ¿Cómo hubiera sido saber que velaba mis sueños cuando me enfermaba, sentirla en el filo de mi cama cuidándome, sentir sus caricias en mi rostro y sus besos...?


    El llanto embargaba mi voz y me abrazó.


    —¿Cómo sería la mirada de mi padre al estrecharme entre sus brazos?


    Hubiera entregado todo por un solo instante con ellos.


    —Chloe, ojalá pudiera eliminar la pena que traes en tu corazón.


    Se me empapó el corazón entero con el agua de mis lágrimas al pensar que nunca tuve nada de ellos.


    —No tengo ni un solo recuerdo de mis padres con vida, ninguno Dangelys y eso es muy doloroso. Desde niña anhelé poder ser abrazada por ellos, sentirme protegida, amada. Que fueran ellos los que me leyeran los cuentos antes de dormir y me arroparan, los que me acompañaran en mis pequeños logros. Anhelaba cosas tan simples como haberme podido acurrucar en los brazos de mis padres en el sofá mientras afuera nevaba, diluviaba o tronaba.


    Mi llanto brotaba desde lo más profundo de mi alma con profundos sollozos que interrumpían mis palabras.


    —Estoy segura por completo que jamás habría sufrido las desgracias que he tenido en mi vida si mis padres hubieran estado con vida. Ser consciente de ello es muy doloroso, Dangelys. Mi padre me habría protegido... Ha sido triste vivir mi adolescencia sola en una gran ciudad, sin nadie que me amara, que me extrañara, me cuidara. Para mí ha sido más triste eso, que morir mil veces y ser recordada.


    Dangelys limpiaba mis lágrimas escuchándome en silencio. El llanto era como un bálsamo que aplacaba en algo el espanto de no tener ningún recuerdo haciéndolo soportable.


    —Pues creo que ahora tienes a alguien que te quiere cuidar, proteger... Y me voy a arriesgar a decir que a algo más —dijo en un hilo de voz y la miré sin comprender con el corazón encogido.


    —Un hombre me ha llamado preocupadísimo por ti y me ha dicho que te buscara para saber cómo te encontrabas. Me ha dicho que te diga...


    —No sigas —La interrumpí y suspiré profundo—. No quiero saber nada que tenga que ver con ese hombre —murmuré enfadada y salí al lado exterior de la galería.


    La parte abierta comenzaba a más o menos un metro del suelo y me daba una gran sensación de seguridad a pesar de la gran altura.


    —Chloe, estaba muy preocupado. Ese hombre averiguó mi número de teléfono a través de mi agencia de modelos y prácticamente me exigió que te encontrara a como diera lugar.


    Alcé la mano para que no continuara hablando.


    —No me hables de él. Es un embaucador y un mentiroso. No le creas ni una sola palabra, me quiere hundir —dije herida desde lo más profundo de mi alma.


    —Se le notaba bastante desesperado. Me pidió que cuando te encontrara te dijera que la entrevista con FashionTv se aplazaba para el día siguiente a la misma hora y que la harías sola. Me dijo que solucionaría todo y que no te molestaría más.


    Respiré hondo sin comprender del todo sus palabras.


    —¿Te dijo que no me molestaría más? —pregunté incrédula y luego exhalé profundo.


    —Sí —contestó de inmediato Dangelys y me di la vuelta para que no viera mi repentino dolor.


    —De acuerdo —dije en un hilo de voz mientras miraba el elegante campanario del Sagrado Corazón con mi pecho rasgado en dos.


    —Por favor no camines por esa parte del suelo. Esta parte abierta es demasiado impresionante. ¿No te da vértigo?


    Parpadeé aturdida contemplando el panorama sintiéndome inexplicablemente hundida.


    —¿Qué?


    Miré su rostro y su cara era de absoluta preocupación.


    —¿Qué te ha ocurrido esta mañana?


    Sus manos sujetaron las mías con fuerza.


    —Hoy he visto a una persona de mi pasado. Se llama Alaric. Es un depravado, un ser malvado, asqueroso...


    Me sentí vulnerable y me ahogué en los recuerdos.


    —¿Qué te hizo ese hombre?


    Vi el pánico reflejado en sus ojos y desvié la mirada hacia la colina de Montmartre incapaz de mantenérsela.


    —No puedo hablar, Dangelys.


    Llevé mi puño a la boca y mordí mis nudillos reprimiendo el llanto.


    —Chloe... 


    Su voz sonó apenas audible, casi en un murmullo.


    —Quiero a ese hombre lejos de mí —susurré y la miré de nuevo haciendo grandes esfuerzos para aislarme de las imágenes que asomaban en mi mente.


    —¡Desgraçado! —siseó visiblemente emocionada y acunó mi rostro.


    —Mi mente rescata de mi pasado imágenes, miedos que en ocasiones me atormentan, oscuridad, sombras... —Respiraba profundo intentando recuperar la calma.


    —Ver a ese hombre me hace recordar también a Elisabeth.


    Escupí el nombre de Elisabeth y me hirvió la sangre solo con pronunciarlo.


    —¿Elisabeth? ¿Quién es Elisabeth?


    La confusión se reflejó en su mirada y apreté los dientes recordando la traición y las amenazas de esa mujer sin escrúpulos. La detestaba hasta lo más profundo.


    —Es la persona que más odio en este mundo. Fue mi primera socia después de que me graduara. Una mujer con delirios de grandeza, ansias de poder, que quiso arrastrarme con ella en su afán por entrar en la lista de diseñadores de la Madrid Fashion Week. Jamás imaginé que lo conseguiría de una forma tan vulgar.


    Dangelys me miraba fijo y vi como su rostro se puso lívido en un momento.


    —Déjame adivinar. Se acostaba con ese hombre con el único propósito de que os incluyeran en la exclusiva lista de diseñadores —murmuró Dangelys y asentí con la cabeza.


    —Si, y lo consiguió con facilidad, pero comenzó a circular un fuerte rumor en la prensa sobre unos presuntos favores sexuales a cambio de desfilar en la Madrid Fashion Week y cuando la noticia estuvo en boca de todos me tendió una trampa.


    Percibí la indignación en Dangelys.


    —¿Qué tipo de trampa te tendió esa maldita zorra? —Masculló sujetando mis manos con fuerza— Es un hecho que la noticia de Vogue sobre tu pasado es falsa y me gustaría conocer la verdad de cómo sucedieron las cosas.


    Sentí que la vergüenza me quemaba tratando de no llorar y bajé la cabeza.


    —Lo siento, no puedo... No puedo contártelo —dije nerviosa—. Esa mujer borró toda huella que la relacionara conmigo, absolutamente todo como si nunca la hubiera conocido. Realmente me sorprendió y me asustó a la vez comprobar hasta dónde puede llegar una persona con el poder del dinero solo por salvar su maldito culo.


    Rememoré aquella época de amenazas y chantajes y de repente mi corazón se detuvo al recordar una cosa.


    —¡Dios mío! ¡Quebranté una vieja amenaza! —dije alzando la voz— No quería que pisara suelo francés.


    Me toqué la frente nerviosa y Dangelys abrió los ojos de par en par.


    —¡¿Qué?! Eso es absurdo, ¿por qué te amenazaría esa mujer con algo así? —soltó en tono abrupto e irritada.


    —Me dijo que si me atrevía a abrirme paso en el mundo de la moda en Francia ella se encargaría personalmente de hundirme. Jamás imaginé que hablara en serio. Pensé que eran las palabras vacías de una niña rica, por eso las olvidé.


    Recordé sus aires de superioridad ese día y tensé la mandíbula molesta.


    —¡Esa tal Elisabeth es una perra! Seguro que no quería que pisaras suelo francés porque conocía tu potencial. Sabía que triunfarías ¡Maldita envidiosa! ¿Crees que ella podría estar detrás de la noticia de la revista Vogue?


    Notaba su preocupación y mis manos temblaron entre sus dedos a causa de los nervios.


    —No lo sé. No deja de ser curioso que coincidiera la publicación de Vogue con la lista definitiva de los nombres de los diseñadores que mostrarían las colecciones en la París Fashion Week.


    Miré al interior de la galería donde dos personas hacían fotografías.


    —Odio pensar en este tema cuando debería centrarme en el desfile, pero es inevitable que no me preocupe y me agobie si veo a Alaric tan engañosamente adulador y enviándome saludos de parte de Elisabeth. Tengo un mal presentimiento —dije preocupada y Dangelys sujetó mi mano firme.


    —Me da miedo que al final cumpla sus viejas amenazas. Si vieras a Elisabeth, parece un ángel con su cabello rubio y sus ojos azules. Sin embargo, es el demonio hecho mujer —dije centrándome en el rostro de Dangelys.


    —Debes ser fuerte, pantera.


    Me abrazó con fuerza e inspiré hondo con el oscuro deseo de aplastar a Elisabeth como una asquerosa cucaracha. Quería que sufriera, que el destino, la vida, le regresara todo el daño que me había causado a lo largo de estos años.


    —El cobarde solo amenaza cuando se siente a salvo, y en alguna ocasión me he preguntado qué pasaría si se cambiaran las tornas, que ella se sintiera amenazada. ¡Me daría tanta satisfacción ver a la mujer que me hizo tanto daño hundida, sufriendo —Dangelys me sonrió con alevosía e inspiré hondo—. Nada me gustaría más, pero Dios nunca ha estado de mi lado y no creo que lo vaya a estar ahora. Tengo miedo que mi vida se destruya de nuevo, que todo se convierta en negro. Perder en un instante lo que con tanto esfuerzo he logrado construir —dije con la angustia oprimiendo mi pecho.


    —Chloe, ¿sabes una cosa?


    Me puso de cara al sol que en ese momento lucía más brillante y alzó mi rostro mirándome con ternura.


    —¿Qué ves detrás de ti? Mira el suelo.


    Aún sin comprender el motivo fijé la vista en mi pequeña sombra.


    —Sin duda veo mi sombra —respondí y acarició mi rostro.


    —Ponte de frente al sol, hazlo siempre y la oscuridad, las sombras quedarán detrás de ti. Una guerrera como tú nunca debe tener miedo. El miedo es una herida infectada que te detiene para vivir la vida y la vida debes vivirla mirando hacia delante.


    Sus palabras me transmitían fuerza y aliviaban mi corazón.


    —Lo intento, créeme que lo intento con todas mis fuerzas. Mírame, aquí estoy ¿no?


    Mi barbilla tembló un instante.


    —Aquí sigo en pie, afrontando mis batallas, mis luchas internas cada día. Siempre con una sonrisa, intentando soñar.


    Los ojos se me llenaron de lágrimas.


    —Eres una guerrera y sé que vas a golpear ese pasado si decide asomar las narices.


    Dangelys me miraba con fiereza y la quise aún más por intentar transmitirme seguridad.


    —¿Alguien te ha dicho alguna vez lo especial que eres? —dije y la abracé muy fuerte.


    Una pequeña sonrisa asomó de mis labios cuando respondió afirmativamente. Respiré de forma profunda para intentar recuperar el ánimo... mi esencia. El positivismo habitual en mí.


    —Apuesto a que te lo ha dicho alguna vez tu adorable padre, Marcos —dije algo más calmada.


    —No, fue otra persona y hace mucho tiempo.


    Me aparté y la miré fijo a los ojos.


    —¿Ah sí? ¿Y quién fue?


    Desvió su felina mirada hacia el elegante campanario y entrecerré los ojos.


    —¡Qué bonita la torre de aguas de la colina! Increíbles las vistas, se ve también el Estadio de Francia y la zona del mercado de las Pulgas.


    Caminaba evitándome.


    —Dangelys, ¿quién te lo dijo?


    Escudriñaba el horizonte sin prestarme atención en apariencia.


    —¡Impresionante! Se ve también les Buttes Chaumont o el Père Lachaise —dijo de forma distraída y de repente un pensamiento cruzó mi mente.


    —¡¡El gigoló!! —Exclamé y me miró tan sorprendida que comencé a reír— ¿Fue Lucas?


    Negó con la cabeza, pero a mí no me engañaba. No se daba cuenta del brillo salvaje que le salía cuando alguien pronunciaba el nombre de Lucas.


    —Ni me lo nombres. Mira, ven.


    Agarró mi mano y casi me arrastró hacia el interior de la galería de la cúpula.


    —Verás qué he traído para que saques esa sonrisa tan bonita que tienes —dijo y sonreí abiertamente.


    —¿Qué has traído?


    Miré donde me señalaba y casi solté una carcajada. Mis patines de línea negros resaltaban sobre el banco de la galería de la cúpula.


    —¿Estás loca? ¿No has visto cómo voy vestida?


    Miré hacia abajo observando mi falda middi y mis sandalias de tacón.


    —Sí, y vas realmente preciosa para patinar un rato por las calles de París.


    Estiró la mano y entrecerré los ojos.


    —Aduladora —dije con una sonrisa.


    —Sabes que no vas a desentonar. Nos hemos cruzado en innumerables ocasiones con hombres de negocios hablando con el móvil mientras patinaban y mujeres con bonitos vestidos y perfectamente maquilladas.


    Negué con la cabeza sonriendo.


    —Tu lo que quieres es practicar.


    Agarró una mochila que descansaba junto a mis patines y se colgó los suyos en el hombro.


    —¡Me has pillado! —Me miró traviesa— Necesito perfeccionar la técnica si quiero hacer contigo la París-Roller.


    Dangelys se sentía atraída por mi afición a patinar.


    —¿Estas segura? Mira que son bastantes kilómetros y se va muy rápido —pregunté y asintió emocionada.


    —Segurísima, además ahora no me vayas a decir que no, que casi me muero de asfixia y del susto viendo esos bestiarios cuando he subido hasta aquí con la mochila a cuestas y los patines. ¡Meu Deus! ¡Qué cansancio!


    Aguanté las carcajadas como pude al ver su mirada sobresaltada.


    —Tu madre ya podría haber elegido como lugar favorito la explanada de césped de Trocadero de la torre Eiffel ¡Dios, qué cansancio!


    Ya no pude aguantar más la risa y mis carcajadas resonaron en la cúpula haciendo que se giraran el par de turistas que hacían fotografías de las maravillosas vistas de la colina de Montmartre.


    —¡No te rías! Es verdad. Estaría tumbada en el césped en un delicioso trance y no con la lengua fuera como ahora.


    Rodeándola con mis brazos la abracé muy fuerte.


    —Muchas gracias por estar junto a mí en estos momentos. Bendigo el día en el que te conocí. Siempre consigues hacerme reír.


    Valoraba que la vida nos hubiera cruzado en el camino.


    —Ya sabes si tú ríes, yo río, si tú lloras yo lloro, y si tú te caes como el otro día patinando, yo me muero de la risa.


    Comenzó a reír y le golpeé el hombro.


    —¡Qué malvada! Querías que te enseñara mi repertorio de trucos de salto en rollers y a las primeras de cambio te ríes de mí. Fistear un banco que se encuentra en una pared y realizar medio giro no es nada fácil. ¡A ver si lo haces tú, reina de los patines! —Ironicé sonriendo y resopló.


    —¡Uff imposible! ¡No sabes lo que daría yo por hacer las cosas que haces tú subida a esos patines! ¡Lo que ligaría! —Negué con la cabeza entre risas— Ahora no te vayas a hacer la santita. Vi tu cara de satisfacción cuando te movías con fluidez deslizándote sobre la barandilla al ver las babas de todos esos hombres mirándote —dijo y reí a carcajadas de nuevo.


    —Bueno, digamos que disfruto quedándome con ellos.


    Le guiñé un ojo y recordé mis primeros patines Fisher Price de juguete que me regaló mi tía a los 5 años. Me gustó tanto patinar que enseguida obtuve mis patines de velocidad. Más tarde descubrí mi amor por el roller que cambió mi vida por su combinación de velocidad, adrenalina, libertad. Cuando me ponía los patines me olvidaba de todo a mi alrededor, simplemente patinar sin parar. Truco a truco en diferentes spots, disfrutaba de la sensación de olvidarse de las limitaciones, simplemente dejaba que todo fluyera.


    El funicular fue nuestro transporte para bajar. Luego en la parada del metro Blanche decidimos ir a la Place du Palais-Royal, frente al consejo de estado.


    Si en algún momento había olvidado la belleza de las cosas simples de la vida, lo positivo, la ternura, la fantasía, los sueños, la inocencia y lo mágico que todos llevamos dentro, lo volví a descubrir en la risa de Dangelys. Reviví estos sentimientos en mi corazón, la miraba y era como ver una versión de lo que fui a pesar de las desgracias.


    Quería reflejarme con su luz y conseguí cargar de aliento y esperanza los engranajes que necesitaba para seguir adelante sosteniendo con fuerza la bandera por ser una luchadora. Tenía argumentos de sobras para sentirme orgullosa de mi misma y no iba a permitir que nadie empañara mi gran momento derrumbando mis sueños.


    París era una de las ciudades más bellas del mundo, muy visitada y, como muchos aseguraban, probablemente la más romántica del planeta. Nunca defraudaba a nadie que acudía a visitarla, al contrario, todo el mundo se lamentaba de no disponer de más tiempo o dinero para quedarse unos días más en esta ciudad mágica de encanto especial.


    Y precisamente era lo que haría Dangelys, quedarse en esta ciudad para disgusto de Marcos y Xaidé que conocieron la noticia a través de una llamada. La discusión fue monumental, pero ella siguió en sus trece, así que la conversación continuaría en cuanto pisaran suelo francés en menos de 24 horas.


    Miraba a Dangelys mientras la maquillaban para la sesión de fotos. Su físico impactante de perfectas curvas tenía completamente hechizado a Jean Pierre, que reía todas las ocurrencias que salían de sus labios. Su insistencia para que la acompañara al shooting alegando una buena dosis de nervios quedó reducida a la nada en cuanto Jean Pierre le endulzó los oídos.


    El shooting se realizaría en una verdadera joya. En París había que ser un poco curioso y siempre echar una mirada hacia los patios misteriosos que escondían verdaderas obras de arte. Jardines botánicos perfectamente cuidados, pequeñas galerías de arte o tiendas que sólo conocían los fisgones, y este era uno de ellos.


    Entre la Bastilla y la plaza Vosgos se encontraba este patio empedrado donde había un coche, un 600 customizado con dibujos. El lugar escogido para la sesión de fotos me sorprendió ya que era una tienda, una especie de templo del diseño donde todos los beneficios de las compras se destinaban a una misión caritativa, ayudar a niños desfavorecidos.


    —Merci es un concepto arriesgado pero que gracias al apoyo de grandes diseñadores y creadores funciona.


    La ayudante de Jean Pierre con quien había tenido el placer de coincidir en una ocasión me explicaba entusiasmada todos los detalles de la tienda mientras observaba ensimismada el patio misterioso. Intuía que este lugar no me dejaría indiferente.


    —¿Con quién tengo que hablar para poder colaborar con algunos de mis diseños?


    Me apasionaba la idea de aportar mi granito de arena. Desde que estuve en las favelas de Río de Janeiro con Isaac y Nayade quería colaborar más activamente con causas que tuvieran como finalidad ayudar a los niños desfavorecidos.


    —Creo que el dueño está en el café. Ven que te lo presento mientras terminan de preparar a Dangelys.


    Miré a la izquierda justo detrás del coche y vi una cafetería con luces íntimas y paredes repletas de libros.


    —¿Eso es una cafetería? —pregunté sorprendida cuando entrábamos por la puerta— Parece una biblioteca.


    Observaba ensimismada como todo estaba cuidado al detalle para crear un ambiente inspirador y creativo.


    —Sí, el café Bouquiniste pertenece a la tienda. ¿A que es una preciosidad? La tienda parece una casa.


    Miré hacia los techos altos y luego a las vidrieras que dejaban pasar la luz natural.


    —Sí, es muy original —dije embobada—. Parece una mezcla entre un moderno loft neoyorquino, una tienda de antigüedades y una galería de diseño.


    Recorrí con la mirada la tienda hasta que mis ojos se posaron en la silueta de un hombre que tomaba café muy bien acompañado en una de las mesas. Irremediablemente me tensé ante la escena que presencié.


    —Mira, ahí está el dueño. Ven que te lo presento.


    La ayudante dio un paso al frente y la frené posando mi mano en su hombro. «No puede ser. Gaël y Danielle juntos.»


    —No, espera. No interrumpas un momento tan íntimo —susurré y los celos se apoderaron de mí como espíritus infernales desestabilizándome.


    —Tienes razón, luego te lo presento. El dueño de esta enorme y original tienda es Gaël Barthe, el editor jefe de la revista Vogue. Saldrá al patio en cuanto comience la sesión de fotos para supervisar en persona el shooting de moda —dijo ajena a mis celos.


    Me estaba poniendo enferma la visión de los dedos de esa mujer recorriendo su piel. Acariciaba su mano mirándole con deseo.


    —Voy afuera.


    Respiré acelerada casi huyendo, ya que mi cuerpo sólo tenía ganas de regresar para abofetearle por ser un miserable mentiroso.


    Intenté calmarme mirando como la estilista vestía a Dangelys, pero todo era inútil. La llama en mi corazón era tan grande a causa de los celos que no podía pensar con claridad, distraerme como quería. Solo hacía que mirar al interior del café para encontrarme con la imagen que me dejaba ciega de celos, de ira, y eso aún me cabreaba más. La mujer era Danielle ni más ni menos y el mensaje que enviaba su cuerpo era tan claro que hervía de rabia.


    —Hola. Yo te conozco, eres Chloe Desire.


    Miré a mi derecha guiada por una dulce voz y sonreí sorprendida.


    —¡Tú! —Exclamé y me sacó la lengua traviesa— Tú eres la chica que fotografié cuando iba en el taxi.


    Asintió con una sonrisa que iluminó su dulce y angelical rostro.


    —Sí, y estuve ayer en tu fitting room, pero había tanta gente y estabas tan ocupada que no quise molestarte.


    Con aire distraído recogía con sus dedos uno de los coloreados mechones lila de su larga melena.


    —Mi nombre es Zoe.


    Estiró la mano y la estrechó con la mía.


    —Encantada Zoe, así que eras tú. Yo también creí verte entre la gente, pero como tu dices, había tanta... ¿y qué haces aquí? —pregunté movida por la curiosidad ya que llevaba puesta una maravillosa falda larga de Josep Font acompañada de una torera dorada que completaba un look arriesgado y sofisticado haciéndola parecer un ángel caído del cielo.


    —¡Buena pregunta! Estudio diseño y soy bloguera, y se ve que resulto lo bastante interesante como para posar al lado de una impresionante belleza morena y racial como Dangelys —contestó y sonreí de nuevo.


    —Pues opino que ahora mismo tal como vas vestida resultas lo bastante interesante como para ser capaz de detener el tráfico de la avenida de los Campos Elíseos —Expresé con sinceridad y soltó una carcajada.


    —Gracias por el cumplido, pero creo que la que está parar detener el tráfico es precisamente Dangelys ¿Viste qué le puso la estilista?


    Miré hacia Dangelys y la visión fue impactante. El vestido se ceñía a su cuerpo con un ribeteado en plata que le daba un brillo sensual mientras caminaba alrededor del 600 del patio interior.


    —¡Espectacular! —dije embobada y miré de nuevo a Zoe— Pero tú también estás preciosa. Creo que ya sé por qué te han escogido. Sois la noche y el día. Tú angelical y Dangelys, morena y racial. Estoy deseando ver el resultado.


    Sonrió tras oírme y el tacto de una suave mano en mi espalda me sacudió los sentidos como si la caricia tuviera componentes explosivos.


    —Ciel doux...


    Su calido aliento rozó mi sensible piel debajo de la oreja percibiendo su ligera fragancia y mi corazón enloqueció.


    —Bonsoir, Gaël. No sabía que conocías a Chloe Desire.


    Dudaba si darle una bofetada por mentiroso, por atrevido o por hacerme sentir tan terriblemente derretida. Sin embargo, cuando se situó delante de mí y me miró con sus ojos oscuros enmudecí. Ahí estaba el deseo, la fuerza, el magnetismo, la terrible atracción.


    —¡Comenzamos, Zoe! —gritó una de las personas del set.


    —Luego seguimos hablando, Chloe, a plus tard.


    Zoe me guiñó un ojo y desapareció tras hacernos una mueca graciosa.


    —¿Estás más tranquila? Esta mañana te fuiste del hotel muy mal y...


    Levanté la mano para detener sus palabras.


    —Le dijiste a Dangelys que me dejarías en paz, así que por favor cumple tu palabra.


    Me di la vuelta dispuesta a marcharme, pero me detuvo pegando mi espalda a su fuerte pecho.


    —Espera...


    Tenerlo detrás con el roce de su mano en mi desnudo abdomen resultaba picante sobre mi piel. Hacía que mi cuerpo vibrara como un torrente que invadía, chocaba y arrastraba todo el cúmulo de sentimientos que me producía su cercanía.


    El recuerdo de mi hombre misterioso fue inevitable una vez más.


    —Barthe, déjame ir, dijiste que no me molestarías —Mascullé enfadada al pensar que esa misma mano acarició la piel de otra mujer unos minutos antes.


    Y esta misma mañana se había follado también a una rubia de sinuosas curvas.


    —Solo quiero saber que estas bien, solo eso.


    Soltándome de su mano y como un veloz remolino me giré desafiante.


    —¿Ah sí? No tienes de que preocuparte, estoy perfectamente bien, ¿no me ves? —Me señalé para enfatizar las palabras— Me encuentro maravillosamente.


    Por un momento vi ternura en sus ojos y noté cada latido de mi pecho en respuesta a su mirada.


    —Presiento que no estas bien —susurró e inspiré hondo.


    —¡Hipócrita! Vuelve con tu amiga Danielle y tómate otro café bien «caliente» con ella —Ironicé arrogante y frívola.


    —¿También estás celosa de Danielle?


    Alcé la barbilla con orgullo.


    —¿Yo? —respondí con una sonrisa artificial.


    —Chloe, deberías saber que tus sentimientos cuando estás cerca de mí son tan transparentes...


    Meneó la cabeza sonriendo y enmudecí con el corazón latiendo con fuerza. 


    —Ma petite bête...


    Sentí mi cuerpo inflamarse al llamarme su pequeña fiera y malditamente le deseé.


    —No sé qué hago hablando contigo —murmuré queriendo escapar del influjo de su mirada.


    —Señor Barthe, por fin pudo conocer a la señorita Desire. Se la iba a presentar antes en el café, pero estaba acompañado y no quisimos interrumpir.


    Gaël no dejaba de mirarme fijo. Sus ojos oscuros recorrían en silencio cada línea de mi rostro, absorbiendo cada uno de mis rasgos, y mi cuerpo respondía a su silencio irradiando fisuras ardientes.


    —La señorita Desire quería hablar con usted para donar parte de su colección y colaborar con sus beneficios a la ONG —dijo la ayudante de Jean Pierre y la sonrisa que apareció en el rostro de Gaël iluminando sus ojos me desarmó.


    —¿En serio? Sería una colaboración interesante. Dado que tu colección está basada en los sueños crearía un estudiado mundo surrealista rebosante de luz para que la colección resaltara...


    ¡Dios mío! Si seguía mirándome, así como lo estaba haciendo en esos momentos cruzaría el límite sin dudarlo entre lo posible y lo imposible si me lo pidiera. Mi teléfono móvil comenzó a sonar e inspiré profundo antes de desviar la vista hacia el bolso.


    —Disculpad.


    Me alejé rebuscando en el interior el teléfono. Sentía sus ojos clavados en mi cuerpo. Cuanto más me alejaba, más ardiente percibía el clavo incandescente de su mirada.


    —¿Diga? ¿Quién es?


    No reconocía el número de la llamada entrante.


    —Hola, Chloe. Soy el inspector Gálvez, por fin puedo hablar contigo.


    Me puse nerviosa al instante y miré de nuevo a Gaël que seguía quieto sin despegar sus ojos de los míos.


    —Hola, inspector Gálvez. Siento que no pudiéramos hablar antes, tuve problemas con la línea —Me excusé rápido.


    —Es importante que siempre pueda contactar contigo, Chloe. Sabes lo que ocurrió la última vez.


    Sentí un escalofrío y le di la espalda a Gaël incapaz de mantener esta conversación con sus ojos clavados en los míos.


    —Sí, jamás podría olvidar lo que sucedió.


    Mi corazón se aceleró por el recuerdo de la desprotección.


    —Voy a hablarte como tú siempre me has pedido que lo haga, con total sinceridad. Te llamo porque debes estar alerta. Las pistas sobre el hombre que buscamos nos llevan a Francia y tú ahora mismo estás en París. Temo por tu seguridad.


    Mis dedos se convirtieron en cubitos de hielo y me toqué el pelo nerviosa.


    —¿Chloe estás ahí? —preguntó y tragué saliva.


    —Ayer tuve un pequeño susto.


    Pensé en el coche y me temblaron un poco las manos.


    —¿Qué tipo de susto? —preguntó de inmediato.


    —Un coche negro estuvo a punto de atropellarme, y creo que alguien me siguió por la noche —dije con preocupación y se coló un pensamiento extraño en mi cabeza.


    —¿Pudiste ver el modelo del coche o el número de la matrícula para poder avisar a la gendarmería Nacional?


    Agobiada miré de nuevo a Gaël que daba órdenes apremiantes a Jean Pierre y a la estilista en el centro del set. También se encontraba con ellos Olivia, su ayudante. Vestida de forma elegante le escuchaba con atención sin dejar de apuntar datos en una libreta.


    —¿Chloe...?


    Sin querer me había quedado embelesada en su boca, de labios carnosos.


    —No pude porque estaba muy oscuro —contesté finalmente nerviosa y caminé hacia el interior del café Bouquiniste en busca de un café bien cargado.


    —A lo mejor ha sido una mera coincidencia, una pura casualidad.


    En cuanto las palabras salieron de mi boca comprendí lo insensatas que sonaron.


    —Sabes perfectamente que no existen las casualidades.


    Mientras escuchaba a Gálvez señalé con el dedo el café que quería de la carta a la sonriente camarera que me atendía.


    —Haré una llamada a la Gendarmería. Tengo un contacto muy importante que te puede ayudar.


    Miré hacia el patio y me encontré con la mirada de Dangelys que me observaba rodeada de varias personas. La saludé con la mano disimulando mis nervios y percibí su inquietud.


    —Se llama Fabrice Péchenard, le pondré al tanto de tu caso —Continuó el inspector ajeno a mis problemas—. No dudes en buscarle si estás en peligro. Te dejaré en un mensaje su número de teléfono.


    Inspiré hondo y se acercó la camarera.


    —Espero no estarlo más nunca —murmuré y saqué la cartera del bolso.


    —Lo sé, pero recuerda lo que debes hacer si te sintieras en peligro. Es arriesgado pero importante y necesario para atraparle si no te lo pediría.


    Me preocupaba llevar a cabo su consejo.


    —No se si podré. Es complicado y tú sabes bien por qué —confesé intranquila mientras pagaba el café que me servía la camarera.


    —Podrás, eres una mujer valiente, no lo olvides nunca.


    Probé el café y me quemé los labios.


    —Gálvez no soy valiente, fue horrible.


    De pronto sentí el frío en los huesos.


    —No te dejaste vencer por el miedo.


    El inspector Gálvez subrayó esas palabras con énfasis. Sin embargo, no hubo barrera, cerradura ni cerrojo que pudiera evitar que todos los pensamientos irrumpieran en mi mente y produjeran escalofríos.


    —Ha pasado mucho tiempo.


    Me bebí el café de un solo trago a pesar de que quemaba intentando calentar mi cuerpo, de repente helado por los recuerdos.


    —Con más razón, ahora eres toda una mujer, actúa con inteligencia. Tengo que dejarte, Chloe. Sigue mis consejos por favor, estaremos en contacto.


    Me despedí de Gálvez con el nombre de Fabrice rondando en mi cabeza, con la extraña sensación de haber oído ese nombre con anterioridad.


    Miré detenidamente a Dangelys para intentar distraerme. Posaba para la cámara junto a Zoe y la imagen me transmitió algo más que unas bellas modelos con preciosos vestidos.


    Gaël daba órdenes y estas eran rápidamente acatadas por las personas que se encontraban en la sesión interpretando el diseño y presentándolo de una manera poética, idílica. Deseaba ver el resultado en el siguiente número de Vogue. Seguro que las fotografías permitirían soñar y transportar a las personas al fascinante mundo de la moda. A pesar de distraerme mirando el shooting de moda desde el café, me sentía agarrotada, con los músculos en tensión, en alerta por tener la profunda convicción de que él se encontraba en París. Me prohibí dejarme arrastrar por los pensamientos pesimistas buscando una nueva distracción, la enorme estantería repleta de libros antiguos y únicos de la tienda Merci me permitiría evadirme por completo.


    Relajada me perdía entre las miles de páginas, reponiendo fuerzas cuando algo me distrajo. La cercanía de un cuerpo masculino de gran envergadura deteniéndose justo delante de mí. Sin levantar la vista del libro sabía que era Gaël. Estaba muy cerca, tanto que el libro rozaba su fuerte y amplio pecho provocándome con su silencio que el corazón me latiera desbocado. Esperaba el contacto, pero él se tomaba su tiempo y aunque en un primer momento quise darle con el libro en la cabeza, ahora no podía negar la sensación absolutamente sensual de tenerlo tan pegado.


    Lentamente, muy lentamente, Gaël deslizó la mano por el interior de mi codo acariciando la tierna piel de esa zona. Con la otra moviéndose despacio bajó por el contorno de mi cintura hasta mi cadera, masajeando suave con sus dedos toda la zona, diluyendo la escasa distancia que nos separaba. Cuando me atreví a mirar por encima del libro me topé con su perturbadora mirada que provocó un temblor que nacía del centro de mi ser dispersándose por todo mi cuerpo.


    —Necesitamos hablar, y no precisamente de tu colaboración con la tienda —susurró gutural.


    —Tú y yo no tenemos nada de que hablar.


    Quería huir, Gaël cruzaba esa línea invisible que dividía el límite entre la razón y el corazón. Y me daba miedo cruzar esa línea.


    —Le dijiste a Dangelys que me dejarías en paz.


    Me miró con los ojos encendidos como los de un dragón y me estremecí.


    — Mentí.


    Sus dos manos ahora estaban deslizándose por mis caderas, con ligeros toques que no podían llegar a describirse como caricias, por la fuerza que imprimía avivando el fuego que ardía sin remedio en mi interior.


    —No podía esperar menos de un hombre como tú.


    El ardor y el brillo de sus ojos prácticamente abrasaban.


    —Eres un mentiroso, un infiel, un imbécil, un falso, un hipócrita...


    Alcé la voz mirándole directo a los ojos y retrocedí tan deprisa soltándome de sus manos que sin querer tropecé, pero él me atrapó antes de caer rodeándome con sus fuertes brazos.


    —Sigue insultándome.


    Sentí como se expandían los músculos de su ancho pecho bajo mis manos y mis pezones se irguieron erectos y se agrandaron con su cercanía.


    —¡He dicho que sigas insultándome! —Ordenó elevando la voz.


    Sin pensarlo mi cuerpo tomó una decisión propia y enredé mis dedos en su pelo para atraerlo hacia mí.


    —No me da la gana seguir insultándote.


    Con una oleada de furia surgiendo de mi interior atrapé sus labios carnosos y nuestras bocas se fundieron en un beso apasionado.


    Sedienta metí la lengua con descaro deslizándola contra la suya, y su barba de varios días me arañó la piel mientras el beso se profundizaba con la sensación de que me abrasaba entre sus brazos. Con la punta de su lengua Gaël exploraba mi boca, deteniéndose para mordisquearme de vez en cuando el labio inferior. Era un beso tan extremadamente sensual que apartó de mi mente todos los pensamientos excepto uno...


    Quería saborear sus labios carnosos.


    Y eso hice. Me los comí, mordí y goberné a mi antojo gimiendo dentro de su caliente boca con el corazón latiendo acelerado. Gaël soltó un gruñido antes de profundizar el beso que me prendió como una hoguera avivada por gasolina. Sus labios hambrientos se pegaron a los míos, con besos desesperados, húmedos y duros que terminaron de prender mis sentidos. Deslizábamos nuestras lenguas entre leves gemidos y lengüetazos deliciosos.


    «¡Dios, ¡cómo besa!»


    Notaba su calor, su masculinidad, y olvidándome de todo quise más. Me contorsioné contra su musculoso cuerpo y Gaël me presionó contra él clavándome su erección en el bajo vientre provocando que deseara besarlo con más fuerza. De repente, el aroma inconfundible de su perfume chasqueó mi memoria trayendo el recuerdo de mi hombre misterioso y ese pensamiento hizo que mi sexo palpitara de pura necesidad.


    Gaël lamió mi labio inferior antes de separar su boca de la mía y jadeó junto a mi oído.


    —Ma petite bête quiero follarte, necesito tenerte.


    Sus palabras me cortaron la respiración. Cada centímetro de él estaba rígido, todos sus músculos en tensión y la posesividad se reflejaba en sus ojos oscuros humedeciéndome.


    —No.


    Un sentimiento de culpa y vergüenza me invadió por completo. Recordé, quizás demasiado tarde, que estábamos en medio de un café y me aparté confusa.


    —Chloe, no lo niegues, deseas que suceda tanto como yo.


    Deslizó el pulgar por mi labio y con los ojos fue siguiendo el movimiento antes de mirarme fijo haciéndome añicos.


    —No, este beso ha sido un error, al igual que los anteriores que nos hemos dado.


    La mirada de Gaël impregnaba mi alma haciendo vibrar mi piel con cada una de sus caricias, pero la realidad helaba mi corazón.


    —¿Se te olvida que tienes novia? No voy a ser una de tus amantes. ¿Se te olvida que has dañado mi imagen publicando una noticia que ha revivido una parte de mi pasado que aún hoy deseo olvidar? La gente piensa lo peor de mí.


    Mis ojos brillaron debido a las lágrimas y sin más preámbulos me solté de sus brazos y me marché del café Bouquiniste. Percibí que la mayoría de los allí presentes tenían sus ojos puestos en nosotros. Transmitían asombro en sus miradas y gestos. Cuando abrí la puerta de la calle una nube de flashes me sorprendió.


    —Chloe, tendrás mis disculpas públicamente.


    Su voz me llegó como un eco de promesas inconclusas desgarrando mi interior a través del sonido de los flashes de las cámaras de fotos.


    —Ya da igual, el daño está hecho.


    El dolor salió en forma de sollozo y miré alrededor nerviosa. La gente que pasaba por la calle y los paparazzi me observaron con detenimiento mientras estos últimos no cesaban de disparar sus cámaras.


    —Señor Barthe, ¿qué vínculo le une a la polémica diseñadora Chloe Desire? —gritaban los paparazzi sin dejar de hacer fotos.


    —¡Putain merde! Chloe, vuelve adentro y hablemos.


    Con chispas de cólera en sus ojos le miré negando con la cabeza y vi la furia contenida por no poder acercarse a mí como deseaba.


    —Adiós, Gaël.


    Me marché escabulléndome entre la gente que caminaba por Boulevard Beaumarchais.


    Escuchaba las molestas preguntas de los paparazzi, fingiendo un sosiego que no tenía. Estaba desprovista de argumentos para seguir negando lo que mi corazón me gritaba, aunque me negara a creer. Que Gaël era mi hombre misterioso.


    Acurrucada en el asiento trasero de un taxi exigí a mi alma que contuviera todo lo que Gaël causaba en mí. Y no era otra cosa más que moría de amor por él.


    Comencé a llorar despojada de ilusión, agotada por luchar todo el tiempo contra mi corazón. Gaël tenía toda la razón, cuando le miraba mis sentimientos eran transparentes. Mi amor se escapaba furtivo sin mi permiso mostrándoselo intenso a pesar de que yo quería atarlo en el fondo de mi alma.


     


    La noche se cernió sobre el cielo de París y la embajada de España situada en la Avenida Marceau cerca del puente del Alma donde habíamos contemplado su famosa llama, fue el lugar escogido para celebrar la fiesta en honor a los diseñadores españoles.


    —Así me gusta, que sonrías. Estás guapísima —dijo Dangelys que caminaba junto a mí por los pasillos repletos de colecciones de muebles antiguos.


    Nada más llegar al apartamento después de terminar el shooting de moda se preocupó al encontrarme tumbada en la cama con los ojos llorosos.


    Lo que sentía por Gaël no era fácil. Por mucho que mi corazón se abriera cada vez que le veía, era imposible estar juntos. Dangelys se dedicó a subirme el estado de ánimo cantándome hasta el tema «Is this love» de Bob Marley con tal de verme sonreír ya que sabía lo mucho que me gustaba el reggae.


    —Tú sí que vas preciosa.


    Le dediqué una mirada llena de complicidad y luego contemplé el photocall de la embajada que estaba abarrotado de medios de comunicación, como si fuera a venir el mismísimo Mister Marshall.


    —Pantera, esta noche eclipsarás al resto de mujeres con este vestidazo.


    Los fotógrafos se dieron cuenta de nuestra presencia y los flashes de las cámaras dispararon sin parar captando mi pronunciado escote posterior.


    El sofisticado vestido joya negro transparente con mezcla de crochet y encaje dejaba ver mi cuerpo de una manera sensual.


    —Me siento poderosa —dije de broma mientras posaba para los fotógrafos en el photocall.


    —¿Eres consciente del poder que tendrás esta noche sobre los hombres llevando este vestido? ¡Los vas a volver locos!


    Dangelys también hacía poses con una seductora sonrisa dibujada en sus labios.


    —Totalmente locos —Me burlé—. Quiero enloquecerlos. Sacar su lado animal, que griten como chimpancés a mi paso.


    Dangelys comenzó a reír.


    —¿Te imaginas? Aunque si se pelearan entre ellos, ya sabes como solucionan los chimpancés algunos de sus conflictos, ¿no?


    Reprimí una carcajada.


    —A follar que se acaba el mundo —solté riendo y varios hombres que se encontraban cerca nos desnudaron con la mirada.


    —¡Honteux! ¿Dónde quedaron los modales? —murmuró una señora detrás de mí —¿Qué es esa manera de expresarse?


    No me había percatado de su presencia. Parecía la voz de... ¡Oh, mierda!


    —Madame Chassier, ¡qué casualidad coincidir en esta fiesta! —dije con voz delicada y suave a la señora Chassier con quien había tenido el «placer» de coincidir en la tienda Le Furet.


    —¿Nos conocemos?


    Me miró entrecerrando sus ojos y pude ver como se reflejó en su rostro la sorpresa al reconocerme.


    —Mademoiselle, si vous me le permettez.


    Sin darme tiempo a reaccionar un brazo rodeó mi cintura y me apartó del photocall situado en uno de los salones de la embajada para la prensa.


    —¿Pero ¿qué...?


    Iba a soltar cuatro improperios cuando vi de quien se trataba y sonreí.


    —¡Gerard! ¿qué haces aquí? —pregunté sorprendida.


    Gerard, vestido con un traje negro de tres piezas aproximó su rostro al mío y me dio un delicado beso en la mejilla.


    —Bonjour, bombón de cáñamo. He venido a rescatarte de la ira de la bruja.


    Reprimí una carcajada y miré hacia la señora Chassier que nos observaba con sus rasgos endurecidos.


    —¿Quién te crees que eres para secuestrar a mi amiga? —Gruñó Dangelys a Gerard y en sus ojos brilló la diversión.


    —El traficante de drogas de Chloe.


    Le hizo una reverencia y Dangelys abrió los ojos de par en par.


    —¿Qué?


    Casi me ahogué con mi propia saliva, no me esperaba esa respuesta.


    —¡Muy gracioso!


    Le pegué con la cartera de mano en el hombro y Gerard comenzó a reír.


    —¿Vas a negar que todos los días vienes a mi tienda a buscar droga?


    Su sonrisa se volvió seductora.


    —Vale, sí. Lo reconozco, tu droga es la mejor de la ciudad —dije con una sonrisa.


    —Eres el famoso chocolatier Gerard de Le Furet —Afirmó Dangelys y Gerard asintió.


    —Sí, soy yo. Y quiero cenar con tu amiga Chloe mañana —dijo mirándome fijo con sus penetrantes ojos azules y negué con la cabeza—. No acepto una negativa.


     


    Era de la opinión que la seducción comenzaba por la mirada, y definitivamente la de Gerard encerraba un universo de comunicación.


    —De verdad que no puedo —contesté y una de sus cejas se arqueó levemente.


    —¿Me vas a hacer suplicar?


    Su lenguaje corporal y sus gestos adoptaron el juego de la seducción rodeando mi cintura aproximándome. Me inquietó la cercanía de su fuerte cuerpo.


    —Créeme que lo haré.


    Su sonrisa y el roce de sus manos en mi espalda no me distrajeron de lo que vieron mis ojos que se acercaba acelerando mi pulso.


    «¡Joder!» Se me secó la garganta y me quedé inmóvil. Puro músculo en tensión encerrado dentro de un traje de esmoquin negro que hizo que le deseara de inmediato por lo atractivo que se veía.


    —¡Suéltala!¡No la toques!


    La voz de Gaël se oyó como un gruñido animal, fuerte y dura, y la adrenalina me recorrió de punta a punta.


    —¡Gaël! ¿Te has vuelto loco?


    Me arrebató de sus brazos y me pegó a su poderoso cuerpo. Nuestras miradas se cruzaron y mi respiración se tornó pesada. Tanto que necesité inhalar profundo.


    —¿Y tú? ¿Te has vuelto loca asistiendo a la fiesta vestida así?


    Su mirada lasciva viajó por todo mi cuerpo y tuve que inhalar de nuevo ante la sensación de conmoción que me sacudió entera.


    —¿Qué dijiste?


    Me sentí estremecer cuando clavó sus ojos en los míos.


    —Lo que oyes.


    Me ofrecía una mirada tan abrasadora que me quemó con ella.


    —Barthe...


    La voz de Gerard me hizo apartar la vista un segundo del rostro de Gaël y parpadeé aturdida.


    —¿Tienes algún problema?


    Gerard se erguía frente a Gaël dispuesto a plantarle cara.


    —Sí, tú. Tú eres mi problema —Masculló furioso Gaël—. Más te vale apartarte de Chloe y resolver primero los asuntos pendientes que tienes en tu vida.


    Su voz sonaba tan peligrosa que sentí los vellos de mi nuca erizarse por el arranque de territorialidad.


    —¡Wow! ¡Pelea de chimpancés! ¿Vosotros dos sois gays?


    Dangelys irrumpió de repente en mi niebla y los tres la miramos como si le hubiera crecido una segunda cabeza.


    —Lo digo porque supongo que ya sabéis como solucionan las peleas los chimpancés —dijo y sonrió traviesa.


    Aproveché ese instante de confusión mental para apartarme de Gaël y tomar distancia llevándome a Dangelys conmigo de la mano.


    —Funcionó lo de los gays ¿eh? —soltó una carcajada de forma pícara y me fue imposible no sonreír— Por un momento pensé que se pegaban.


    —Por mí que se peleen si quieren —dije con el corazón aún latiendo acelerado mientras me alejaba a toda velocidad de ellos.


    Caminaba tratando de ignorar mi aliento atascado ante el convencimiento de que el editor jefe de la revista Vogue Francia, acostumbrado a ver modelos medio desnudas, o totalmente desnudas me acababa de montar una escena de celos por llevar un vestido semitransparente.


    —¿Qué asuntos pendientes tendrá Gerard? —preguntó Dangelys y negué con la cabeza, aún sin poder reaccionar por lo sucedido.


    —No lo sé, ni me importa —contesté con convicción.


    —Pero sí me reconocerás que la escena de celos ha sido explosiva —dijo Dangelys con diversión y sin poderme contener cedí al absurdo impulso de mirar de nuevo desde la distancia el atractivo rostro de Gaël.


    Me topé con su mirada y sus ojos oscuros me robaron el aliento. La conexión se sentía tan física que desvié la mirada incapaz de sostenérsela con el ritmo cardíaco elevándose hasta sentir la sangre corriendo en mis oídos.


    —Me declaro en huelga de hombres —Declaré con voz seca en un arrebato de malhumor y un carraspeo que provenía de atrás hizo que me diera la vuelta.


    —Bonsoir… —Saludó Didier y su mirada intensa recorriendo mi cuerpo elevó mi nivel de irritación.


    —¡Vaya por Dios, otro chimpancé! —soltó Dangelys y tuve que reprimir una carcajada al ver la reacción molesta en su cara.


    Claramente la había oído.


    —Buenas noches, Didier. No sabía que estarías en la fiesta.


    Dominó su expresión y me sonrió.


    —Chloe, estás arrebatadora con este vestido. Bellísima...


    Dangelys resopló y Didier tensó la mandíbula.


    —Gracias por el cumplido.


    Tomó mi mano y la besó con extrema delicadeza.


    —¿Aceptarías tomar una copa conmigo?


    Busqué inconscientemente a Gaël con la mirada, pero no le vi y sin poderlo remediar la intranquilidad me invadió ya que tampoco estaba Gerard en el salón.


    —Tendrás que disculparme, tengo que saludar al anfitrión de la fiesta —dije y le lancé una mirada a Dangelys cuyo rostro era un poema.


    —Te acompaño, yo también quiero saludar al embajador.


    Posó su mano en el final de mi espalda y me aparté con disimulo. Dangelys enseguida sujetó mi brazo y Didier se vio obligado a caminar delante de nosotras.


    —Hay algo en él que no me gusta —susurró en mi oído—. Tengo el presentimiento de que esa caballerosidad es falsa.


    Miré el rostro de Didier y luego observé su traje exquisito de tres piezas.


    —¿Ya te he pegado lo de los presentimientos? —dije riendo por lo bajo.


    —Ese hombre puede llevar encima el traje más caro del mundo, pero a mí no me engaña.


    Dangelys lo miraba recelosa y maldije interiormente cuando vi con quien hablaba en ese momento el embajador. «La señora Chassier».


    —Bonne nuit, ambassador —dijo Didier captando la atención del grupo.


    —¡Oh, Didier! ¡Qué agradable sorpresa! No te esperaba esta noche. Me dijiste ayer que no vendrías a la fiesta.


    Didier estrechó la mano del embajador y quiso deslizar la otra por mi cintura, pero se lo impedí.


    —Ella es el motivo de que haya decidido venir finalmente.


    Desvió su mirada hacia mí y el embajador sonrió.


    —Por fin nos conocemos en persona. La polémica, pero talentosa Chloe Desire —Tomó mi mano y la besó—. Es todo un placer tenerla aquí.


    Intenté sonreír, pero me salió una mueca forzosa.


    —El placer es mío, señor Dadson.


    Odiaba que me recordaran por mi incidente del pasado.


    —Le presento a mi modelo estrella y amiga, Dangelys Neymar.


    Me desplacé a un lado para que estrechara su mano Dangelys y evitando a toda costa la mirada inquisidora de la señora Chassier que se mantenía en silencio.


    —Espero que disfrutéis de la fiesta. ¿Sabe una cosa señorita Desire? Hace un momento hablé con una persona que no dejó de halagar su trayectoria y la colección que va a presentar en la Fashion Week. No deja de ser curioso porque se trata de la misma persona que no la dejó en muy buen lugar en una noticia que publicó sobre usted en una conocida revista ...  —Hizo una pausa y me tensé— El señor Barthe, editor jefe de Vogue Francia.


    Sentí un escalofrío al oír su nombre.


    —¿Le conoce?


    Vi a Gaël entre las personas que se encontraban en el salón y como si le invocara con el pensamiento me miró. Sus ojos oscuros desnudaron mi alma hasta dejarme en nada.


    —Apenas hemos cruzado un par de palabras —dije fingiendo una sonrisa alegre.


    —Dijo que usted tenía un conjunto en el que confluían inteligencia, saber estar y un modo particular de relacionarse con el mundo que la hacían especial.


    Mi corazón se agitó y no pude evitar mirar otra vez en su dirección. Gaël me miraba intensamente desde la distancia sin ningún tipo de disimulo.


    —Menudo piropo —Arqueó ambas cejas Dangelys antes de añadir—. Parece que al fin se dio cuenta de su error.


    Oí resoplar a la señora Charisse.


    —Gaël tenía que ser, ve una cara bonita y pierde toda su objetividad.


    Observé con detenimiento los rasgos duros y fríos ojos grises de la señora Chassier y torcí el gesto.


    —Mère, no seas maleducada.


    El caballero que la acompañaba la regañó y me puse rígida. Precisamente él había presenciado una de mis escenas con Gaël.


    —Disculpa a mi madre, a veces se extralimita en sus observaciones.


    Me hablaba con suavidad a pesar de la tensión que evidenciaba su rostro.


    —Te presento a la señora Chassier y a Philippe Arnault, dueños de una de las casas de moda más emblemáticas de París —dijo el embajador y el señor Arnault me sonrió amable.


    —Es un placer, señorita Desire. Déjeme decirle que estoy deseando ver su desfile. Gaël me ha recomendado encarecidamente que asista a la presentación de su colección.


    Estrechó mi mano y sentí una ligera opresión en mi pecho que hizo que tuviera que inspirar hondo.


    —Bonne nuit —Saludó de repente un caballero detrás de mí y el silencio se hizo profundo entre las personas.


    Sentí esa tensión rodeada de expectación que sólo un hombre con poder podía provocar en las personas y me giré cayendo en la tentación de su voz casi exacta a la de...


    —El honorable señor Barthe.


    El embajador estrechó la mano de ese hombre y en el momento que reconocí su parecido físico con Gaël quise desaparecer y mezclarme en la algarabía de cualquier grupo de personas del salón.


    —¡No lo puedo creer! —Exclamó entonces de repente el embajador y di un respingo— Esto sí que es una verdadera sorpresa, ¡ha venido contigo a la fiesta Athos! Tengo a los tres mosqueteros juntos en mi fiesta —dijo el embajador con entusiasmo—. Gregory, Philippe y Athos...


    El hombre en cuestión se mostró correcto con el embajador estrechando su mano sin embargo a continuación saludó con un enorme abrazo a Philippe Arnault.


    —Como en los viejos tiempos —Palmeó la espalda de Philippe Arnault con la camaradería de un pasado reencontrado.


    —¿Cuándo has llegado a la ciudad? —preguntó Arnault y sentí la inexplicable necesidad de apartarme del grupo de presentes que contemplaban la escena en silencio.


    —Apenas hace unas horas —dijo con calma y tras una leve vacilación añadió—. Mi hija me necesitaba personalmente para organizar el tema de la mudanza. La próxima semana comienzo a trabajar como jefe del servicio de Cardiología del Hospital Americano de París.


    No conocía el origen de mi malestar, pero no quería seguir ahí y agarré la mano de Dangelys decidida a marcharme. Di un par de pasos hacia atrás con sigilo y la conversación se interrumpió.


    —¡Qué descortés de mi parte no saludar al resto de personas! ¿Dónde quedó mi educación? Buenas noches.


    Recorrió con su mirada el rostro de todos los presentes hasta detenerse en el mío y me sonrió ladino.


    —Esta noche hay verdaderas bellezas en este lugar, embajador —dijo y sus ojos fijos en mí me pusieron nerviosa.


    —Athos, te presento a Chloe Desire, una diseñadora española que debutará en la París Fashion Week y también a la modelo Dangelys Neymar —dijo el embajador y noté un torbellino silencioso apoderándose de mi calma.


    —¿Como las están tratando en tierras francesas?


    Entorné los ojos ante la pregunta del caballero que acompañaba al señor Barthe y parpadeé confundida queriendo forzar a mi mente a recordar.


    —Muy bien, me fascina París —contestó Dangelys emocionada mientras yo no dejaba de observar a ese hombre con gafas de miope sintiéndome extraña.


    —Y a usted, señorita Desire... ¿Le gusta París?


    Notaba su mirada alterada.


    —Por mí no regresaría a España. Me siento en casa. Cada rincón de París me invita a sentarme y admirarla —confesé en un arranque de sinceridad y mis ojos colisionaron de nuevo con los de Gaël.


    Mi pulso se aceleró. Tomaba una copa de champán que le ofrecía un camarero y mis pupilas se dilataron ante la visión de su espectacular físico. Por mucho que no quisiera le deseaba, mi piel, mi cuerpo y todo mi ser reaccionaban de una manera inhumana ante su mirada.


    Sus ojos desde la distancia recorrieron mi cuerpo y traté de ignorar el fuego que encendió dentro de mí. ¡Dios, deseaba que me poseyera!


    —La verdad es que París está llena de iconos que dejan atónito a todo el que la visita.


    El comentario del embajador me sacó de mi ensoñación y se me escapó un suspiro.


    —Estoy de acuerdo con usted, pero mi amor por París va mucho mas allá, la tengo metida en la piel porque... Soy parisina.


    Guardé silencio y pude apreciar la expresión perpleja de la gente que me rodeaba.


    —¿Naciste en París? —murmuró asombrado Didier y asentí con la cabeza —Ya decía yo que tenías un acento precioso.


    Dangelys me pellizcó en ese instante el brazo con disimulo y cuando iba a protestar habló en voz baja.


    —Viene hacia aquí con una rubia —Masculló Dangelys mirando al frente y fruncí el ceño sin comprender.


    —¿Qué dices? —decidí seguir la dirección de su mirada y entonces mi cerebro colapsó.


    —Se nota que es francesa, la pronunciación es perfecta.


    Casi no escuché lo que hablaba el señor Philippe Arnault ya que automáticamente quise abofetear al hombre que se acercaba a nosotros como un Dios. Gaël rodeaba con su brazo la cintura de una rubia que pegada a él sonreía resplandeciente. Una furia enterrada en mis entrañas emergió al ver que era la misma rubia de la mañana.


    —Felicito a sus padres por el trabajo realizado con el idioma a pesar de no vivir en Francia.


    Me costaba trabajo seguir el hilo de la conversación por la rabia que nacía en mi interior.


    —¡Tonterías, Philippe, tiene un acento espantoso! Sus padres realmente no se molestaron en su educación para que no perdiera la lengua de nuestro maravilloso país.


    Las palabras de la señora Chassier y su mirada inquisidora me indignaron. Ella encendió la mecha que secretamente había iniciado Gaël.


    —Señora, mis padres murieron cuando yo era muy pequeña. Soy huérfana. Desgraciadamente no pudieron enseñarme nada de lo que he aprendido en la vida.


    Todos enmudecieron incluido Gaël que había llegado hacía un momento con la rubia colgada de su brazo. Me miraba fijo como si se le hubieran atragantado las palabras. Creí percibir cierta ternura en sus pupilas y sentí que mi estómago giraba por tenerle cerca.


    —Si me disculpan quiero ver con mi amiga la exposición de maniquís que hay por distintos puntos de la embajada.


    Con paso firme pasé por su lado percibiendo la tensión en su cuerpo y Didier me detuvo.


    —Me gustaría acompañarte.


    Me ofreció su brazo y guardé por un instante silencio sopesando la respuesta. Las cejas de Gaël se unieron, con un brillo oscuro, tan intenso que sus duros rasgos y su mirada adquirieron un tinte peligroso.


    —Será todo un placer, Didier —Decidí finalmente y clavé mi mirada en Gaël, disfrutando de ver como sus ojos refulgían desbordados de ira.


    La decoración junto a la exposición de maniquís eran piezas cedidas en depósito por el Museo del Prado, explicaba Didier. Me demostraba que era un apasionado de la historia. Me hablaba de los Cartones para tapices de la Real Fábrica, cedidos por Alfonso XIII, así como de obras de artistas italianos, franceses y flamencos. Llegamos a la altura de un busto en mármol de Alfonso XIII, obra de Mariano Benlliure en 1924 y ahí Dangelys huyó aburrida de Didier alegando que la esperaba una persona en el salón dejándome sola con él.


    —El retrato del busto de María Antonieta, de Félix Lecomte —Señaló con calma y luego acarició la desnuda piel de mi espalda.


    —Al fin solos —susurró y sin darme cuenta me vi encarcelada dentro de sus brazos.


    —Didier...

  


  
    El deseo sexual que vi en sus ojos detuvo mi respiración. Miré alrededor y solo nos acompañaban las lámparas, muebles, relojes, alfombras, maniquís de la exposición y otros objetos decorativos. ¿Dónde demonios se había metido la gente?


    —Didier, suéltame. Demuéstrame que eres un caballero.


    Quise apartarme, pero el imprimió más energía a cada intento por mi parte de soltarme.


    —No te hagas la estrecha. Te vi besándote con Barthe esta mañana en el hotel. Reconozco que me sorprendió descubrir que eras una de sus amantes después del artículo que publicó en Vogue sobre ti ¿A ti también te gusta jugar?


    Me congelé en silencio bajo su mirada torva pero rápidamente recobré el control de mis emociones.


    —No soy la amante de Barthe ni de nadie, ¿me sueltas?


    Le mostré una sonrisa artificial pensando por dentro que era un imbécil.


    —Chloe, pasa la noche conmigo —susurró aproximándose a mis labios y abrí los ojos de par en par verdaderamente cabreada.


    —¿Me sueltas? —Repetí ofendida y en vez de soltarme se acercó más a mi boca.


    —Suéltame ahora mismo —Mascullé entre dientes—. Te lo digo por última vez. Te advierto que no tendré reparos en hacerte daño si no lo haces.


    La sonrisa estúpida que se reflejó en su rostro incrementó mis deseos de borrársela de la cara.


    —Vamos, gatita, lo pasaremos bien. Sé que eres ambiciosa. No soy un sponsor, pero si te vienes conmigo esta noche te conseguiré mayor cobertura televisiva en tu desfile.


    Contorneó sus caderas haciéndome notar lo caliente que iba y puse los ojos en blanco harta de sus insinuaciones. Cansada de su intento de jugar sucio conmigo sujetándome a la fuerza tomé la decisión de asestarle un ligero golpe en el cuello. Justo en la arteria carótida que lo desplomó produciéndole un desmayo ya que no llega el aire al cerebro por un período corto de tiempo.


    —Me caías muy bien, Didier —dije con sorna y palmeé su mejilla mientras recobraba la consciencia.


    —¿Qué ha ocurrido? —Balbuceó y sonreí al ver en lo que había quedado reducido el arrogante Didier después de hacer y decir tantas estupideces.


    —Miau —Me burlé antes de alejarme de su cuerpo desparramado en el suelo.


    Sabía que quizás tomaría represalias en mi contra como director del canal FashionTV, pero me importaba bien poco.


    La gente suele decir que lo último que se debe perder en esta vida es la esperanza, pero lo último que se debe perder en la vida es la dignidad. Yo la perdí una vez y no pensaba permitir que eso sucediera de nuevo. Didier se podía ir con sus insinuaciones a la mierda.


    Fui utilizada en el pasado por alguien que tomó ventaja de mí y luego tuve que reconstruir esa dignidad y proyectar por medio de mis enormes ganas de luchar, que era un ser humano y que merecía respeto.


    GAËL


     


     


    ¡Merde! Definitivamente mi polla no entendía de peligros. Fue ver a Chloe reducir al maldito de Didier en un segundo y esta se agrandó y se agitó dentro de mi pantalón queriendo tener a esa pequeña fiera rodeándola con su apetitosa y sensual boca.


    Escondido en una esquina del pasillo la veía acercarse con el rostro altivo y su caminar fuerte llevando el miserable vestido que me estaba amargando la noche.


    Respiré hondo para intentar calmarme. Había estado a punto de ir a matar al cabrón de Didier por sobrepasarse con Chloe. Inspiré profundo de nuevo con el ansia de poder captar su perfume a rosas y mi pecho se cerró ahogándome. Matándome de celos tan sólo recordar como los hombres deseaban a Chloe.


    Nada mas verla salir del taxi en la puerta de la embajada casi estrellé el puto Ferrari de la impresión. Espectacular sería quedarse corto de lo preciosa que se veía con ese vestido joya negro de transparencias. Sin embargo, rápidamente maldije ese mismo vestido porque no tapaba una mierda.


    Yo que estaba acostumbrado a ver desfiles, shootings de moda, fittings room, modelos prácticamente desnudas, y no era capaz de mirar a Chloe esta noche sin empalmarme y cabrearme a partes iguales. Quería matar a todo aquel que se atreviera a mirarla más de los dos segundos de rigor porque estaba seguro que cada uno de esos babosos, incluyendo Gerard o Didier, se pajeaban mentalmente con su imagen o algo mucho peor, tramaban una estrategia para llevársela a la cama.


    Aunque, ¿a quién quería engañar? si eso precisamente era lo que ansiaba yo. Llevármela cuanto antes a la cama. La deseaba con tanta violencia que mi cuerpo ardía en la necesidad de tocarla, olerla, saborearla, follarla.


    —Ven aquí, mon petite bête.


    La sujeté fuerte de la cintura cuando pasó por mi lado y le di la vuelta envolviéndola por completo entre mis brazos.


    —Gaël...


    Ahogó un jadeo y todos mis músculos se tensaron al sentir sus curvas y sus pechos aplastados contra mí. Sus preciosos ojos reflejaron la sorpresa de verse atrapada por mí y antes de que pudiera rechazarme me apoderé de sus deliciosos labios. La levanté del suelo fácilmente y estrellé su cuerpo contra el mío mientras la besaba con rudeza llevándomela a una de las estancias de la embajada.


    —Esto no se puede aplazar más —susurré junto a su oído y cerré la puerta tras de mí.


    Agarré su pelo en un puño para atraerla a mi boca y musité sobre sus labios.


    —Je souhaite.


    Pasé mi lengua y mis dientes por su labio inferior y sentí como se estremecía de arriba abajo.


    —Te deseo mucho… Demasiado... Eres como un pedazo de cielo entre mis manos —cerré los ojos e inspiré hambriento su aroma a rosas.


    Ese olor que me volvía loco por el recuerdo de aquella noche en São Paulo.


    —Ve a quitarte el calentón con alguna de tus amantes y déjame en paz —Siseó con fiereza y abrí los ojos comprobando como su mirada una vez más la traicionaba mostrándome sus sentimientos.


    Mi pequeña fiera deseaba esto que sucedía entre los dos tanto como yo a pesar de forcejear entre mis brazos.


    —Suéltame o te pegaré —Me amenazó.


    Mirándola fijo caminé luchando por mantenerla quieta, presionando su cuerpo contra el mío hasta que colisionó su espalda con una pared.


    —Ciel doux, no lo harás.


    Arqueó una ceja y el aire salvaje que desprendió su mirada avivó mis ganas de clavarle mi tremenda erección hasta lo más profundo.


    —Ma petite bête, no me pegarás porque te mueres de ganas de que te folle. Sé que me deseas.


    Tiré de su pelo alzando su rostro y presioné mis caderas incrustándole mi polla a través del pantalón. Justo en el centro de todos sus deseos, arrancándole un traicionero gemido que tensó todos mis músculos.


    —Cielo, quiero follarte incansable toda la noche hasta quedarme rendido sobre tu cuerpo, vacío... Totalmente saciado de ti —susurré y desvió la mirada con un agitado aliento entrecortado que despertó aún más mi deseo por ella.


    —Chloe, puedo sentir como tiemblas... Mi cuerpo morirá en sequía si no lo hidratas a tiempo con el volcán de tu cuerpo.


    Presentía que debajo de todo esa capa dura y fría había un volcán a punto de entrar en erupción y deseaba con todas mis fuerzas que Chloe me matara de placer. Quería que su fuego candente me quemara por completo.


    —No te deseo —Mintió y tomé sus labios sin compasión besándola con una fuerza arrolladora.


    Enredé mi lengua con la suya de manera brutal para demostrarle cuanto se equivocaba. Devoré su boca a placer hasta que se apartó jadeando en busca de aire y vi en su mirada su lucha interior tratando de recuperar el control de sus emociones.


    —Te derribaré igual que hice con Didier —susurró amenazadoramente con la voz entrecortada y me acerqué de nuevo a sus incitadores labios.


    —Si lo intentas, tendrás que atenerte a las consecuencias —Le advertí con la respiración alterada y sus ojos brillaron con ira.


    —No ha nacido el hombre que me domine...


    Nada mas salir las palabras de sus labios ataqué de nuevo su boca besándola de manera feroz, hambriento. Me sentía como un animal salvaje tirando de sus labios con mis dientes antes de hundir mi lengua en ella una y otra vez en busca de su rendición. Su lengua húmeda y caliente se enredaba con la mía excitándome con lengüetazos profundos que estaban a punto de hacerme perder el control y rasgarle el maldito vestido y follarla como un loco.


    En cada lamida y movimiento acompasado de nuestras lenguas Chloe gemía dentro de mi boca haciéndome estallar de deseo. Mordía y tiraba de mis labios, y yo sacaba la lengua y se la pasaba por los suyos antes de volver a comerle la boca con lujuria.


    —Estás muy equivocada si piensas que no ha nacido el hombre que te domine, ma petite bête, porque déjame decirte que estás frente a él —Gruñí sobre sus labios y saqué del bolsillo interior de mi chaqueta lo que tanto había querido usar con ella.


    —Eres mía...


    Vio las finas esposas de cuero y abrió los ojos desmesuradamente.


    —No te atrevas a esposarme —Siseó alarmada y a los pocos segundos, sin tiempo para reaccionar, esposé una de sus muñecas con rapidez al barrote de una estantería que había junto a nosotros con la habilidad de años de práctica.


    —¡Quítame las esposas!¡Gaël, maldita sea, desátame! —Gritaba agitando la muñeca esposada.


    Tambaleaba la estantería en cada sacudida y por un breve instante percibí un punto de pánico en su voz.


    —No te muevas o tirarás las copas grabadas egipcias de valor incalculable —dije con seriedad y se quedó inmóvil mirándome con la ira fluyendo a través de su cuerpo.


    —Suéltame... —Bisbiseó— O te juro que tiraré todas las copas —Me amenazó y me posicioné detrás.


    Pegué su espalda a mi pecho y rocé el contorno de su cintura con dedos ansiosos.


    —Gaël... Suéltame o las tiro.


    Recorrí la piel de su cuello con la punta de mi lengua hasta llegar a su oído produciéndole un escalofrío y sonreí.


    —Cielo, no lo harás, mantendrás el control mientras te folle —dije con la boca pegada a su cuello captando el dulce temblor de su cuerpo entre mis dedos.


    —Se van a caer.


    Mordí, succioné su cuello y gimió excitándome hasta lo imposible la presión que ejerció su culo deliberadamente contra mi polla.


    —No se caerán, chéri —susurré en su oído e inhalé profundamente su perfume a rosas como un adicto a la cocaína—. Me muero por follarte.


    Clavé los dedos en sus caderas contorneándome contra sus nalgas.


    —¡Dios!


    Chloe en respuesta ladeó su cuello demostrando con ese sencillo gesto su total rendición y me invadió una oleada de calor.


    —Estamos en una fiesta en la embajada. ¡Estás loco!


    Miré el puto vestido que me había estado torturando toda la noche y me mordí el labio con saña de las ganas que tenía de arrancárselo.


    —Sí, chéri, loco por poseerte.


    Se escapó un gemido de sus labios y me perdí con la mirada en el interminable escote posterior del vestido. Mis ojos se detuvieron al final de su espalda en algo que dinamitó mi corazón.


    Un tatuaje...


    —Touche- moi i jusqu'à que je me perds entre tes mains —dije en voz baja y toqué cada una de las letras con suavidad.


    De repente sentí un escalofrío de placer, tan agudo y abrasador que casi resultó doloroso. ¡Putain merde! Ese tatuaje era idéntico al que tenía mi misteriosa mujer de São Paulo. ¿La necesidad de follarla me estaría volviendo loco?


     


     


    «Tócame hasta que me pierda entre tus manos»


     


     


    ¡Dieu! Ver el tatuaje irradiaba de calor mi piel hasta volverla totalmente inflamable. Ese tatuaje me confirmaba que Chloe Desire era mi misteriosa mujer de São Paulo. Ella era la mujer que desde esa noche arrasaba con todos mis pensamientos. La mujer que solo con verla disparaba mi instinto sexual deseándola hasta lo irracional.


    En un segundo pasé de la penumbra a la luz. Necesitaba todo de ella, su cuerpo, su risa, sus suspiros, sus sueños... su alma. Acerqué mis labios a su oído y antes de hablar inspiré de nuevo el aroma de su pelo con la sensación de tener al fin mi pedazo de cielo entre mis manos, aunque no la mereciera.


    El cuerpo de Chloe se amoldó al mío como si sus huesos se hubieran licuado y me recorrió un escalofrío. Desorientado por el deseo, al borde de la conciencia, notar como su carácter indomable se convertía en una increíble delicadeza cuando estaba en mis brazos me volvía completamente loco.


    Sabía que lo que sentía por ella tenía que morir esta misma noche, pero que Dios me perdonara porque no iba a alejarme de ella.


    Mi pequeña fiera era mía... solo mía.


     


     


     


    CHLOE


     


     


     


    Sentía el musculoso cuerpo de Gaël pegado al mío y la manera de aferrarme posesivo a su cuerpo como si le perteneciera me redujo a cenizas. El sabor de sus besos, el aroma de su perfume, su voz, su cuerpo, todo él me torturaba influyendo en mi mente, recordándome una y otra vez a mi hombre misterioso.


    Su respiración profunda en mi oído, su cálido aliento sobre mi piel me robaba la calma haciéndome arder, consumiéndome de deseo a pesar de estar esposada. Él conseguía lo que ningún hombre logró conseguir en años.


    Aturdir mis sentidos de tal manera que mis miedos se evaporaban.


    —Chloe...


    Tenía su boca pegada a mi oído y su voz resultaba tan carnal, tan cargada de deseo, que mi clítoris palpitaba de pura necesidad. Apoyó sus labios contra el pulso desbocado de mi cuello y acariciándomelo con la lengua mi calor se desató.


     


    —Ma puce je n'ai jamais désiré quelque chose autant que ce que te t’ai désiré —susurró y mi corazón se desbocó.


    ¡Oh Díos mío! Esa era la frase que me perseguía todas las noches desde...


    Pestañeé aturdida con el corazón latiéndome enloquecido sin saber si lo que creía haber oído había sido real y entonces la profunda voz de Gaël me invadió cortándome la respiración.


    —Mi mujer misteriosa de São Paulo... —susurró y sentí como si mi cuerpo fuera alcanzado por un rayo de electricidad.


    —Sabía que mi instinto no me fallaba. Eras tú, no podía ser otra más que tú. Te deseo con todo mi ser.


    Rozaba sus labios en mi oído estremeciéndome de arriba a abajo.


    —¡Gaël! ¡Dios mío! —Aspiré su masculina esencia y mis rodillas temblaron— ¡Eras tú! —Dejé de respirar por un instante. 


    Mi cuerpo vibraba y cobraba vida entre sus musculosos brazos y mi cerebro me torturaba porque quería ver y tener su poderoso cuerpo duro, desnudo en una cama para saborearle.


    Sus dedos en mi vientre me aferraron más fuerte y balanceó su pelvis para que notara la deliciosa presión de su polla contra mi culo. Con la boca seca, paralizada de placer, me causaba tal reacción visceral que deseaba que me poseyera de un modo febril.


    Mi muñeca esposada en la estantería me impedía darme la vuelta. Me daba miedo tirar una de esas copas egipcias de valor incalculable y mordía mis labios contorneando mis caderas pegada a su erección en busca del mayor contacto posible con su cuerpo.


    —No puedo esperar para estar dentro de ti. He fantaseado con este momento demasiadas veces y no pararé hasta lograrlo. Quiero sentir tu orgasmo atravesando tu cuerpo con mi polla enterrada dentro de ti.


    Mi pecho se agitó descontrolado al oírle y sentí sus cálidas manos bajando la cremallera de mi vestido. Deslizó los finos tirantes para que cayera al suelo y sus dedos recorrieron la piel de mi espalda hacia mis shorts. Los bajó con extrema lentitud junto con mi tanga hasta llegar al suelo y comenzó a besar mis piernas aumentando mi calor a un nivel extremo de combustión. Deseaba que me poseyera con urgencia.


    —Voy a follarte muy duro, tan duro y frenético, que gritarás de placer, llorarás, suplicarás... —dijo con voz ronca y me dio una lamida detrás de la oreja.


    Conmocionada por la lujuria gemí al notar todo el contacto de su cuerpo. Rozaba con sus dedos mi clítoris y con una conciencia palpitante y persistente que me arrastraba al delirio ladeé mi cuello en busca de sus labios, mordiéndolos, lamiéndolos.


    Mis jadeos eran tragados por sus besos. Su lengua se deslizaba experta contra la mía, caliente, al igual que sus dedos se deslizaban más rápido por mi sexo. Masajeaba mi clítoris siguiendo los movimientos de mi cuerpo, acelerando a medida que mi ritmo aceleraba. 


    Gaël gruñó dentro de mi boca profundizando el beso de un modo duro, húmedo, desesperante. Arañaba mi piel con su incipiente barba y dos de sus largos dedos entraron dentro de mi moviéndose rítmicamente adentro y afuera mientras que otro de sus dedos se movía rápido en mi clítoris hinchado. Provocaba con ello que mi cuerpo se tensara y reaccionara al tacto moviéndose en ráfagas cortas.


    —¡Dios mío, me voy a correr! —gemí contra su boca con mis caderas contorneándose sobre su mano.


    —Eso es, ciel doux, así quería tenerte... empapada con mis dedos dentro de ti... toda preciosa montando mis dedos.


    Grité de placer tras oírle y la cremallera de su pantalón se escuchó tan contundente al abrirse que mis pezones se endurecieron en respuesta.


    —Gaël, por favor... Te necesito dentro.


    Agité mi muñeca inmovilizada por las esposas tambaleando la delicada estantería en cuanto percibí su dura erección libre del pantalón rozando mis nalgas.


    —¡Joder!


    Sus dedos ahora se movían veloces llevándome al clímax. Separó mis piernas antes de que el orgasmo me sobreviniera y sin esperarlo reemplazó sus habilidosos dedos por su polla. Entró profundo y grité su nombre conmocionada de placer. Con el cuerpo en llamas trataba de ajustarme a su enorme tamaño, embriagándome con la sensación de tener su largo y grueso miembro dentro de mí.


    —¡Dieu! ¡Qué estrecha estás, Chloe! —Gruñó excitadísimo junto a mi oído y se quedó quieto respirando entrecortado.


    Todo mi interior era un torbellino de sensaciones. Un mar de fuego y ágiles pulsos eléctricos me indicaban que estaba muy cerca de alcanzar el orgasmo. La tensión crecía desde lo más profundo de mi cuerpo, e incapaz de refrenar el placer me moví lentamente.


    —No te muevas... —Me exigió de inmediato Gaël con un gemido inarticulado, pero continué con ese mínimo, pero enloquecedor movimiento.


    Cerré los ojos con los sentidos zumbando de placer, la sangre hirviendo. Jamás había experimentado una necesidad tan intensa. Me generaba tal placer, que mi coño apresó su polla provocándole un gemido hondo, ronco y varonil que trastornó mis sentidos queriendo más.


    Con una lasciva fricción, alargué mi brazo libre de las esposas hacia atrás, le clavé mis uñas en su firme y prieto glúteo. Arrastrada a un orgasmo cegador me pegué completamente a su poderosa masculinidad con movimientos cada vez más rítmicos y profundos.


    —¡¡Putain merde, Chloe!! Si no dejas de moverte no podré controlarme y te follaré tan fuerte que tiraremos todas las malditas copas —susurró frotando las sílabas contra mi piel y escuchar su voz aterciopelada, rota por la excitación me mató de deseo.


    —No importa… Muévete Gaël... ¡Fóllame! —dije con voz ahogada por el sonido de fondo del vidrio tintineando y su control se rompió.


    Sosteniéndome con posesividad comenzó a golpear con sus caderas empujando en mí tan fuerte que la estantería se tambaleaba desplazando las copas. El sonido de nuestros cuerpos follando, deslizándose dentro y fuera de mí con embestidas rápidas y contundentes me estimularon con rapidez.


    —Así Gaël... ¡Dios sí! —Gemía entre jadeos en la oscuridad envolvente de la estancia, haciendo un esfuerzo para no gritar.


    Sus dedos ejercían una estimulante presión en uno de mis pechos. Apretaba y pellizcaba mi endurecido pezón, lo rozaba con el pulgar a la vez que me penetraba profundamente excitándome hasta lo imposible.


    —Sí... sigue por favor... ¡Sí!


    Iba a su encuentro en cada una de sus embestidas con los músculos de mis piernas temblando por la fuerza de sus arremetidas. Todo él era agresividad y fuerza física masculina. Su poderoso cuerpo me poseía con movimientos crudos y duros. Gaël me empujaba con una potencia que casi me levantaba del suelo. Mis pechos se movían con violencia debido a las vigorosas embestidas de su polla. Lo sentía tan fuerte, con un ansia tan agónica que estallé en mil pedazos con sus dedos rozando mi clítoris.


    —Vamos Ciel doux, regálame tus gritos, tus gemidos… regálame tu orgasmo, córrete para mí —susurró con la respiración entrecortada y sus palabras me produjeron el efecto de una detonación.


    Lancé un agudo grito y se me llenaron los ojos de lágrimas de placer con el éxtasis derramándose en mi interior en oleadas incontrolables. Le clavé las uñas en su rígido culo y con la boca abierta para aspirar el aire que me faltaba, me tambaleé, con el clímax irradiándose por todo mi cuerpo.


    Sentir la fricción de su largo y grueso miembro desde la raíz hasta la punta dentro de mi sensible sexo, entrando y saliendo con vehemencia era demasiado para mis sentidos.


    —¡Oh, joder! Gaël...


    ¡Dios mío! Me sentía totalmente poseída. Gaël me follaba con una avidez insaciable, como si fuera mi dueño. Me penetraba implacable como si quisiera grabarse en mi memoria para no borrarse jamás.


    Se clavaba profundo en mí con golpes certeros, rápidos, empujando una y otra vez. Me follaba con rápidas y contundentes embestidas. Cada uno de los gestos, movimientos, o sonidos que surgían de su garganta, denotaban una gran satisfacción, un placer primitivo que me excitaba muchísimo.


    —Eso es, chérie... Tómame entero.


    Le rechinaron los dientes de forma audible y con su palpitante erección llenándome por completo me llevó al límite. En su pecho resonó un gruñido gutural, erótico, al tiempo que con movimientos poderosos empujaba con enérgicas embestidas. Dos copas cayeron al suelo rompiéndose en mil pedazos.


    —¡Dieu! ¡Chloe!


    Emitió una exclamación con sus manos encima de mí y a un ritmo despiadado se corrió con fuerza, derramando su caliente líquido dentro. Su musculoso cuerpo se sacudió con violencia detrás de mí y un hondo deseo se me retorció en lo mas íntimo.


    Besó mi hombro y parpadeé mirando las dos copas rotas en el suelo. Nuestra incontenible lujuria había provocado un desastre. Inmediatamente sentí un peso en el estómago.


    —¡Joder! ¿qué hemos hecho?  —dije con inquietud y me desconcertó escuchar su profunda risa.


    —No te preocupes por las copas.


    Volteé mi rostro con los nervios a flor de piel y ver su sonrisa me desarmó.


    —No son copas grabadas egipcias de valor incalculable ¿verdad?


    Respiraba con dificultad. Salió de mi interior, pero no dejaba de apretarme contra él, aferrando sus dedos en mis caderas y supe la respuesta antes de que me contestara.


    —Te irás al infierno por mentir tanto —murmuré fulminándole con la mirada y me quitó las esposas liberando mi muñeca.


    —¿No te gustó la experiencia?


    Me hablaba con una expresión de serenidad entretanto se abrochaba los pantalones. Desprendía una abrumadora sexualidad tan grande recién follado que tuve que obligarme a mi misma a salir de la neblina sexual que me había cegado hasta reducirme a la nada.


    Gaël Barthe era guapísimo. Uno de los hombres más sexys del planeta. Irradiaba atractivo sexual por cada poro de su piel como una miserable ola de calor y ahora que el inmenso placer había descendido unos grados comenzaba a ver la magnitud de mi error.


    El primero, haber follado sin condón.


    «¡Dios mío, qué hice!». Suspiré para mis adentros y sentí una tremenda opresión en el pecho.


    —No quiero que te arrepientas de lo que pasó. Esto ya debería haber sucedido en São Paulo —dijo con voz ronca y tragué saliva intentando dominar todas las emociones encontradas que sentía por confirmar que Gaël era mi hombre misterioso.


    —Te equivocas, esto no debería haber sucedido nunca —dije con una fingida convicción y sus ojos me miraron con intensidad —Lo que acaba de ocurrir no se volverá a repetir jamás.


    No podía creer que le hubiera dejado poseerme a pesar de haber malogrado mi imagen y sobretodo de tener novia y amantes.


    —¿Estás segura?


    Me comía con la mirada mientras yo me limpiaba con timidez los restos de nuestro ardiente encuentro sexual con un sencillo pañuelo de papel que llevaba en mi cartera de mano.


    —Por supuesto que estoy segura.


    Me erguí orgullosa y miré sus ojos oscuros haciendo mi mayor esfuerzo por fingir que no me había afectado hasta lo mas profundo lo que acababa de suceder.


    —Solo ha sido un momento excitante nada más... —Pronuncié en un susurro perdido.


    —No te creo —dijo con una adusta expresión en su sensual boca y por un instante se me dilató la garganta, y me costó respirar.


    Su mirada abría una puerta hacia mi interior, esa que un día cerré y me permitió protegerme del dolor, de los errores, del miedo, de la culpa.


    Quizás en otra vida, en otro mundo, caería de nuevo pero ahora no...


    Bajo la sintonía del silencio Gaël se agachó y recogió los shorts del suelo junto con el tanga. Los introdujo en mis piernas y expectante, noté la tensión, la embriagadora atracción, la vibrante complicidad, el magnetismo de nuestros cuerpos cuando fue subiéndolos lentamente, admirando cada línea de mis curvas.


    Mi cuerpo reaccionó a su proximidad y contuve el aliento.


     


    —Mira, Chloe, te hablaré sin rodeos. Por mucho que digas que esto que acaba de suceder no se repetirá jamás, siento decirte que sí sucederá de nuevo. Y no solo una vez, si no muchas... comenzando por esta noche.


    Su voz en aparente calma me estremeció y apreté los puños a ambos lados.


    —No volveré a follar contigo jamás —murmuré enfadada y se irguió frente a mí.


    Con ambas manos me acarició el pelo. Luego deslizó sus manos por mis brazos y me asustó lo que me hizo sentir cuando me topé con sus hermosos ojos oscuros. Intenté mantener mis ojos alejados de los suyos abrumada por su exuberante sensualidad, pero no me lo permitió.


    —Chloe, la llama encendida que tenemos tú y yo no se apagará por el simple hecho de que tú quieras ignorar lo que sentimos —murmuró acariciando mis mejillas y en el momento que quise abrir la boca para hablar me presionó los labios con las yemas de sus dedos.


    —Por mucho que digas que no ha nacido el hombre que te domine, ciel doux, sabes que eso no es cierto.


    Deslizó sus dedos desde mi labio inferior hasta mi mentón dejando una estela candente en mi piel y las palabras que quería decirle se quedaron atascadas en mi garganta.


    —Me perteneces. Eres mía...


    Un anhelo profundo se formó en mi pecho y la intensa sensación se transmitió de inmediato a mis entrañas.


    —Y tú perteneces a otra mujer.


    Me aparté de él y le sostuve la mirada con el pulso en mi cuello palpitando violentamente.


    —Chloe, mi vida es muy complicada.


    Exhaló de forma audible y se acercó de nuevo con cautela, despacio, como si yo fuera un animal herido, peligroso.


    —Ciel... —Comenzó a decir y le di la espalda incapaz de mirarle a los ojos sin que mis rodillas flaquearan.


    —Mon petite bête...—susurró sujetándome por las caderas y mi corazón se detuvo.


    Me apretaba con delicadeza contra él, flexionando sus dedos con suavidad.


    —Aunque me va a costar mucho decirte esto sin que me coma el temor a que salgas huyendo como estás a punto de hacer ahora debes saber que...


    Unos golpes en la puerta me sobresaltaron y antes de que Gaël pudiera reaccionar, abrí la puerta dispuesta a alejarme del pasillo.


    Me topé de frente con una mujer a la que reconocí de inmediato.


    —¡¿Tú?!


    La rubia abrió los ojos como platos con la sorpresa reflejada en su cara y sujeté la cartera de mano con fuerza.


    —Por favor, ¿te apartas de mi camino? —dije con calma mirándola fijo.


    Sentía la sangre bombeando con fuerza contra los oídos, y el estómago contraído.


    —Aléjate de Gaël. Él no es un hombre libre —Masculló con furia contenida y la certeza de esa gran verdad me traspasó el corazón.


    —¡Nath! Te dije esta mañana que no te metieras ¡Vete! —Espetó Gaël y sentí sus manos enormes y cálidas en mi cintura.


    Me giré y le miré muy seria sin abrir la boca, haciendo amago de salir de la estancia, pero Gaël entonces me cortó el paso.


    —Chloe, escúchame.


    Quiso tocarme y salté.


    —Adiós, Gaël.


    Hice ademán de irme y me cogió de la muñeca.


    —No te marches sin mí de la fiesta.


    Las palabras sonaron como una advertencia y tuve que respirar hondo para calmarme.


    —¿Me piensas dejar tirada por ella? —dijo la rubia, perpleja ante la inesperada confesión de Gaël y mi irritación creció por momentos.


    —Si te marchas de la fiesta acompañado por esta mujer de dudosa reputación deberás atenerte a las consecuencias —Le amenazó y la rabia se adueñó de mi cuerpo como la fiebre.


    —¿Me estás amenazando? —dijo Gaël fijando sus ojos en ella con una autoridad aplastante— Nath, ¡márchate! Esta noche quiero disfrutar de la compañía de Chloe —Admitió Gaël con crudeza y apreté los labios formando una delgada línea.


     


    Pero, ¿qué demonios se creía que era yo? ¿Una puta? Intenté tragarme el enorme nudo que tenía en la garganta para no insultarle, pero no pude y deliberadamente adopté un tono desafiante.


    —Así que el editor jefe de Vogue Francia desea jugar de nuevo conmigo después de la fiesta.


    Mi voz sonó cálida y serena, pero la mirada que le lancé fue glacial.


    —¡Oh, cuánto lo siento! No podrá ser, pero quizás pueda hacer algo para intentar colmar tus ansias de juego —Mezclé en mi actuación la ignorancia, y fingí pensar—. Si me dices tu dirección te puedo enviar una muñeca hinchable, o un coño a pilas de un euro... O incluso, si quieres, puedo enviar a alguien para que te haga un agujerillo en la pared para que puedas sacar la «colita».


    Le mostré mi sonrisa más reluciente y Gaël apretó la mandíbula. ¡Dios! Casi pude oír como encajaba los dientes. Intercambió una mirada inquietante con la rubia que tenía el rostro enrojecido por la rabia. Sin más dilación, con el corazón latiéndome desbocado, me fui.


    Gaël me llamó varias veces, pero le ignoré deliberadamente. Trataba en vano de no alzar la voz lo bastante para llamar la atención de varias personas que se encontraban en el amplio pasillo de la embajada. Escuché a mis espaldas como se enzarzaba en una discusión con la rubia y apreté los puños.


    Sin poder evitarlo, mi barbilla comenzó a temblar incontrolable por la adrenalina, la emoción contenida. Necesitaba hacer desaparecer esa sensación de gran hoyo en mi pecho y caminé entre los maniquíes de la exposición lo más rápido que mis tacones me permitían.


    Necesitaba huir de ahí porque no podía contener el sinfín de emociones que me embargaba, entre ellas la emoción viva de los celos. Imaginar a Gaël teniendo sexo con esa rubia o con otras mujeres me mataba los celos.


    Lo sentí tan mío estando entre sus brazos, que darme cuenta de mi falsa ilusión me produjo un helado frío en el corazón.


    Entré en la gran sala dónde se celebraba la fiesta y mi sensación de agobio aumentó. La vergüenza de pensar que alguien podría haberme escuchado mientras follaba con Gaël me carcomía la cabeza. No quería arruinar mi carrera internacional. Necesitaba destruir y arrastrar su presencia lo más lejos de mi mente de una forma que incluso el eco de su voz desapareciera.


    Busqué con impaciencia a Dangelys, pero no había ni rastro de ella. En cambio, al que si vi fue al señor Gregory Barthe, presidente de Ediciones Condé Barthe acompañado del caballero de nombre Athos que me miró un instante a través de sus lentes produciéndome una terrible incomodidad.


    Caminé unos pasos sin ver a Dangelys por ninguna parte, y en ese momento me encontré de frente con la señora Chassier. Conversaba con Marie Sevigny y Danielle, la abogada de Gaël. Reían cómplices junto con otras top models, diseñadores españoles como Josep Font, Modesto Lomba o Juan Duyos.


    En mi cabeza fluctuaron innumerables pensamientos de Marie y Danielle, todos negativos, y entonces por fin divisé a Dangelys sentada hablando con Zoe.


    Se levantó cuando me acercaba y primero me sonrió con sus bonitos labios pintados de un atrevido color rojo, pero luego al percatarse de mi semblante torció el gesto.


    —Salut, Chloe.


    Me saludó primero Zoe con una cariñosa sonrisa que procuré devolverle.


    —Hola Zoe, ¡qué guapa has venido a la fiesta! —dije todo lo despreocupada que fui capaz y Dangelys me miró con desasosiego.


    —¿Qué te ocurre? —Me preguntó de inmediato en voz baja, escrutando mi rostro con sus ojos y me obligué a sostener su mirada sin derrumbarme.


    —Dangelys, me marcho al apartamento —murmuré sintiéndome agotada y en sus ojos se reflejó cierto desconcierto.


    No pretendía asustarla, pero es que me sentía de verdad cansada en todos los sentidos. Dangelys agarró mis manos, me atrajo con fuerza y me abrazó.


    —Dime que no te hizo nada el «caballero» ése... el tal Didier. Porque te juro que... —Me aparté negando con la cabeza y frunció los labios— Hace rato le quise preguntar si sabía algo de ti y me habló con malos modos ¿Dónde has estado todo este tiempo?


    Un grupo de personas se rieron en ese momento y me giré eludiendo su pregunta. Miré más allá del alegre grupo hacia una figura masculina imponente que apareció en la gran estancia y mis ojos vacilaron un poco.


    —Estás pálida —Escuché decir a Zoe y me enderecé al ver a Gaël junto a la rubia.


    —Fille, te estaba buscando —dijo de pronto la voz de Philippe Arnault detrás de mí y me di la vuelta angustiada por no ser capaz de digerir la visión de Gaël con una mujer.


    —No te encontraba y mira que eso es difícil con ese pelo de color lila que llevas —Añadió con una sonrisa y Zoe dio unos pasos para acercarse a él.


    El señor Arnault acarició su cabello antes de rodearla con un brazo por el hombro de manera protectora y un destello de emoción resplandeció a través de mi pecho.


    —Papá, ¿ya conoces a Chloe? —dijo y les miré con aire desconcertado.


    Averiguar su parentesco me sorprendía muchísimo.


    —Sí, he tenido el placer de conocerla antes. Es una mujer brillante, deberías tomarla como ejemplo —dijo con una sonrisa y me sentí avergonzada ante el peso de su mirada.


    —No es para tanto, Phil.


    Gaël pasó en ese instante cerca de mí con la rubia colgada de su brazo como si nada hubiera pasado y me quedé muda. ¿Me estaba restregando por la cara a la rubia? Mi estómago se sacudió.


    —Dangelys, nos vemos luego en el apartamento, me marcho —dije con el corazón golpeando en mi pecho y mi amiga me lanzó una mirada inquisitiva.


    La mía en cambio se dirigió incierta y recelosa hacía Gaël y la rubia que ahora se mostraba dócil y complaciente de forma inexplicable.


    —Me marcho contigo —Resolvió Dangelys de inmediato al darse cuenta del posible motivo de mi malestar y le respondí que no con un gesto.


    —No hace falta. Quédate, disfruta de la fiesta. Yo me marcho porque estoy realmente agotada. El día ha sido muy intenso y mañana tengo que madrugar para una entrevista.


    Miré de nuevo en dirección a Gaël y todos los sentimientos que intentaba evitar colapsaron en mi cabeza llegando a un punto crítico de celos. La rubia de piel de porcelana besaba en ese instante su mejilla con fervor mientras el pasaba sus dedos sobre sus cabellos finos y de aspecto suave como la seda.


    —Disfruta esta noche todo lo que puedas, que mañana llega el sargento de caballería que es tu padre dispuesto a llevarte de vuelta a Brasil —murmuré aparentando que no tenía el corazón hecho pedazos y su expresión cambió volviéndose más seria.


    —¡Oh, meu Deus, la que me espera!


    Tomé su rostro entre mis manos y besé con cariño su mejilla.


    —Quiero marcharme contigo, la fiesta está llena de chimpancés —dijo y se volvió hacia la gente.


    Una sonrisa surgió de mis labios antes de que pudiera detenerla al recordar a Didier.


    —Quédate, Dangelys, luego he quedado con unos amigos en otra fiesta. Me gustaría que conocieras a Sergei que estudia la carrera de criminología como tú. Puede ayudarte con la solicitud de traslado de expediente —dijo Zoe acercándose.


    La miré pensando que ella definitivamente sí podría ser una buena amiga para Dangelys y no esas modelos rusas envidiosas de su agencia de modelos.


    —Anda quédate, no seas tonta y diviértete con Zoe.


    Me abrazó y pegó su boca a mi oído.


    —Quieres estar sola ¿verdad?


    Asentí en silencio y acarició mi rostro.


    —Cualquier cosa me llamas.


    Me despedí de ella con otro beso en la mejilla.


    —Mañana, cuando desayunemos en el apartamento te cuento —dije y sonreí para tranquilizarla.


    —Chloe, ¿qué te parece si aviso a mi chofer para que te acompañe a casa? Es muy tarde y no es aconsejable que vayas sola por la calle a estas horas de la noche.


    Le miré analizándole y vi como sus ojos inteligentes esperaban una respuesta de mi parte.


    —No se preocupe por mi señor Arnault, sé cuidarme sola.


    Contemplé sus amables ojos antes de irme y tras varios pasos sentí una mano en mi espalda que me paralizó creyendo que era Gaël.


    —¿Te vas?


    Las manos de Gerard se deslizaron desde atrás por mi cintura pegando su cuerpo en mi espalda e instintivamente busqué la mirada de Gaël. Se me aceleró el corazón.


    —He tenido un día agotador.


    Me encontré con sus ojos clavados en las manos de Gerard que descansaban en los huesos de mis caderas.


    —Te acompaño —dijo y negué con la cabeza.


    Sentía el pulso palpitando en mi cuello por la reacción en el rostro de Gaël.


    —No es necesario, nos vemos mañana en tu tienda —contesté con los ojos de Gaël clavados en mí con una furia apenas contenida.


    Salí de la embajada de España y la oscuridad de la calle y una intensa lluvia que rebotaba sobre los adoquines me sorprendió. El taxi se suponía que ya debía estar esperándome y corrí empapándome bajo la lluvia en cuanto vi como estacionaba uno. Sin embargo, un hombre salió de la nada se subió en él y se fue dejándome desconcertada a mitad de camino.


    —¡Joder! ¡Ese taxi era mío!


    Maldije para mis adentros y decidí llamar a otro taxi en medio de un aguacero que me calaba hasta los huesos, pero definitivamente hoy no era mi día.


    La pantalla negra del móvil me advirtió de la falta de batería.


    —¡No, hombre, no!


    Comencé a caminar.


    —¡¿Qué más me tiene que pasar hoy?! —Me lamenté en voz alta acelerando el paso.


    Fue salir las palabras por mi boca y una cascada de agua que caía de los tejados impactó encima de mí.


    —¡Me cago en la... ! —grité y otra cascada de agua impactó sobre mí.


    Con los labios apretados me quedé quieta, helada y empapada. Al cabo de unos segundos decidí cruzar la amplia avenida Marceau y me giré a tiempo de ver como un impresionante Ferrari 458 spider color dorado casi se me echó encima. El propietario del suntuoso vehículo dio un par de acelerones y me aparté con el corazón desbocado por el susto. Miré el lujoso coche creyendo que continuaría su camino, pero no podía estar más equivocada.


    La ventanilla del conductor se bajó mostrándome la imagen del único hombre que conseguía enmudecerme y enfurecerme a partes iguales.


    —¿No te había dicho que no te fueras sin mí de la fiesta? ¡Sube! —Ordenó Gaël con voz autoritaria mientras la semioscuridad me envolvía.


    Su atractivo rostro mostraba una severidad que se agravó cuando contempló mi vestido totalmente empapado.


    —Ni de broma me subo contigo en tu coche —contesté desviando la mirada a la avenida, ignorándole por completo.


    —¡¡Putain merde, Chloe!! Estás empapada ¡Sube! —Gritó y caminé con rapidez evitándole.


    —¡Vete a la mierda, Barthe! —Vociferé y el coche dio un rugido de motor que me sobresaltó.


    —¡¿Quieres subir de una maldita vez?!


    Su voz casi rugió más que el motor del potente Ferrari y blasfemando le hice una peineta con el dedo que lo transformó en un animal salvaje.


    El Ferrari dorado pegó un frenazo y observé enmudecida desde el otro lado del coche como Gaël abrió la puerta enfurecido. Se deslizó con agilidad sobre el capó delantero del coche pareciendo un borrón en medio de la lluvia moviéndose a gran velocidad y me atrapó entre sus brazos.


    —¡No pienso subirme!


    Enredó sus dedos en mi melena y me estrelló contra su musculoso cuerpo.


    —¿Puedes repetir lo que has dicho, ciel doux? —dijo acercando sus labios a los míos.


    Tiró de mi pelo mojado muy fuerte alzándome el rostro y fue un gesto tan crudamente sexual que mi corazón latió enloquecedor sofocado con la anticipación de lo que sabía que sucedería.


    —He dicho que no pienso subirme y que te vayas a la mierda —Grité enfadada y sucedió.


    Estampó sus labios sobre los míos en un beso que literalmente me colapsó. Su boca fresca mojada por el agua de lluvia atacó mis labios con desesperación. Se lanzaba hambriento sobre mi boca arrancándome hasta la mismísima alma con ese beso. Dejándome desnuda como si me hubiera desgarrado la piel de los huesos.


    Era un beso de absoluta posesión, duro y exigente. Su lengua penetraba mi boca y se deslizaba con la mía haciéndome arder en una oleada de calor a pesar de estar empapándome bajo la intensa lluvia. Le clavaba las uñas en los hombros atrayéndole más a mí. La boca de Gaël me enloquecía, estremeciéndome de avidez y cuando menos lo esperaba se separó de mis labios y me subió sobre sus hombros dirigiéndose con pasos rápidos a la puerta del copiloto del flamante Ferrari conmigo forcejeando.


    —¡¡Bájame!! —Grité sorprendida y me ignoró por completo— ¡He dicho que me bajes! No soy un saco de harina.


    Me dejó caer en el asiento y rápido ancló el cinturón de seguridad.


    —Claro que no eres un saco de harina.


    Quise pegarle y detuvo mi mano.


    —Lo que eres es una bomba de relojería que no se nunca cuándo está a punto de estallar.


    Creí ver un atisbo de diversión en su rostro y eso me enfureció más.


    —Ma petite bête, reserva tus energías para lo que haremos esta noche.


    El cálido aliento de su seductora voz acarició mi rostro y me rozó el mentón con los dedos.


    —No se tú, pero lo que yo pienso hacer esta noche es dormir. En mi cama, sola. Así que, si insistes en llevarme en tu coche, que sea a mi apartamento en Montmartre.


    Alcé la mirada altiva y en sus ojos oscuros encontré un brillo de admiración y algo más...


    Cerró la puerta y rodeó el coche bajo la intensa lluvia con pasos rápidos. Se sentó tras el volante del potente Ferrari, giró la llave del motor y este comenzó a rugir. Durante algunos minutos Gaël permaneció en silencio mientras conducía y pude apreciar su atractivo rostro desde el refugio que me proporcionaba la semioscuridad del habitáculo del Ferrari.


    El rostro de mi hombre misterioso.


    Gaël era guapísimo, con una mandíbula firme cubierta por una barba de varios días, nariz perfecta y labios carnosos deliciosamente besables. De pronto la comisura de sus labios se elevó formando una sonrisa ladeada seductora y se giró atrapándome de lleno en la minuciosa inspección.


    —¿Te gusta lo que ves?


    Sus ojos me miraron con un brillo intenso y desvié la mirada hacia sus manos aferradas al volante. Fue una decisión errónea porque recordé donde las había tenido hacía un rato y mi deseo renació con más fuerza.


    —¿Necesitas que te lo diga en voz alta? —Repliqué enfadada.


    Su mirada vagó hacia abajo posándose en mis pezones que se irguieron bajo su hambrienta mirada.


    —No hace falta. Hay partes de tu cuerpo que hablan por sí solas.


    Destrozó mi fingido cinismo con sus palabras y sentí los apresurados latidos de mi corazón tan fuertes que tuve la horrible sospecha que podía apreciarlos con claridad.


    —No me refería a tus pechos... sino a tu mirada.


    Con los sentidos revolucionados desvié la mirada hacia la ventanilla incapaz de sostenérsela.


    —Te dije que me llevaras a mi apartamento.


    Frustrada vi a través del cristal mojado por la lluvia como recorría con el Ferrari las calles del barrio Saint Germain.


    —Désolé babe, esta noche no dormirás en tu apartamento.


    Detuvo el Ferrari en la entrada de un parking y rozó la comisura de mis labios con uno de sus dedos mirándome con intensidad.


    —Por favor, no entres al parking —supliqué—. Dirígete a Montmartre, llévame a mi apartamento —susurré en un hilo de voz, pero no me hizo caso.


    Omitiendo mi suplica entró en el parking, estacionó en una de las plazas y mi irritación creció por segundos.


    —No te llevaré a tu apartamento. Quiero follarte durante toda la noche. Sin reglas, sin palabras absurdas que se las lleva el viento —Apagó el coche y se giró buscando mi mirada que ardió junto a la suya—. Sólo quiero tu cuerpo desnudo en mi cama, oír los sonidos salvajes de tu voz cuando te corres, quiero que me envuelvas con tu fuego —Añadió nublándome de pasión y se inclinó para besarme.


     


    —Gaël, no puedo.


    Le cubrí la boca con la mano y se apretó con fuerza contra ella. Empezó a lamer la palma de mi mano y la sensación de su lengua suave y húmeda en mi piel me incendió por completo. El deseo me consumía, a punto de desbordarme, descubriendo una pasión desconocida, poderosa, incitante, arrolladora... Una tentación irresistible.


    ¡Díos mío! Era un auténtico tormento mantener el control sobre la pasión que sentía por él. Le miré a la cara, a los ojos y tras lanzar un profundo suspiro dejé de luchar contra el ardiente deseo que me provocaba.


    —Esto es una locura —dije sorprendiéndome a mi misma por lo ronca que me sonó la voz y aparté mi mano de su boca con el deseo adueñándose de mí en cada desbocado latido de mi corazón.


    Tomé una honda bocanada de aire y Gaël colocó las manos, hasta ese instante posadas en mi cintura, en mis hombros y desde allí ascendieron a mi rostro.


    —Deja de luchar contra lo que sientes. Deja de luchar contra lo que de verdad deseas —Sus dedos se encaminaron a mi cuello y me atrajo a su boca—. Deja de luchar contra mí, contra la pasión que ambos sentimos —susurró sobre mis labios.


    Incapaz de controlar mi voluntad me dejé llevar, dejé que me engatusara, dejé que me tentara...


    Dejé que me besara.


    Sus labios se fundieron a los míos y me abandoné a la delicia de sentir como se apoderaba de mi boca. Sus grandes manos se aferraron a mi nuca y me mostró el placer sensual de un beso lascivo, exigente. Un beso que despertó mis sentidos despojándome de cualquier posible duda de lo que quería hacerme.


    Sin fuerzas para resistirme más, dejé de luchar contra el deseo que ambos sentíamos y enfebrecida le devolví el ardiente beso de forma sugerente. Enterré mis manos en su pelo y me entregué al beso sin artificios, con naturalidad. Deslicé mi lengua gimiendo dentro de su boca y me sentí invadida por la pasión.


    El beso se intensificó y quise saltar sobre él, subirme sobre su impresionante cuerpo dentro del Ferrari y follármelo hasta dejarlo sin sentido.


    Excitada mi lengua se tornó más atrevida y Gaël gruñó como si le estuviese clavando un alfiler en el corazón. Deslizó su lengua, explorándome a fondo logrando que mi sexo lubricado se hinchara rugiendo, anhelando ser tocado.


    —Estoy deseando follarte de nuevo, hundirme en ti hasta la raíz de tus deseos, poseerte durante toda la noche —Me dijo con esa voz profunda y rasgada que siempre me provocaba descargas de placer y gemí de cruda necesidad.


    —Gaël, no creo que sea buena idea que tú y yo...—Empecé a decir, pero me dejó con la palabra en la boca.


    Abrió la puerta del lujoso Ferrari y se bajó del bólido dorado con rapidez. Rodeó el coche con su aspecto elegante y tras abrirme la puerta me ofreció su mano para ayudarme a salir.


     


    Durante un breve momento, me quedé en silencio e inmóvil en el asiento, mirándole, tratando de conectar los interruptores de mi cerebro que Gaël con su fulminante beso me había fundido. Deslicé mi mirada por su impresionante cuerpo y Gaël se metió la mano en el bolsillo del pantalón como si buscara algo dentro. Cambio el peso de su cuerpo de un pie a otro y en ese momento sin querer, o queriendo, mi mirada se desplazó de los inocentes movimientos de su mano en el bolsillo hacia el centro del pantalón.


    Mis ojos se clavaron en su endurecida polla.


    Se sacó la mano del bolsillo con despreocupación y la pantera que había dentro de mí se despertó con ganas de salir de caza ¡Dios! ¿Cómo iba a resistirme a este hombre? Con semejante visión mi mente quedaría inutilizada para el resto de mis días.


    —Vamos.


    Tomó mi mano para ayudarme a bajar del coche y mis labios se separaron con un fuerte suspiro. Hechizada, sin poder apartar mi mirada de su endurecido miembro salí del vehículo con un hormigueo en todo el cuerpo.


    —¿Me acabas de poner caliente a propósito con tu jueguecito del bolsillo?


    Levanté los ojos hacia él sin poder contener la risa y puso cara de inocente.


    —¡¿Yo?!


    La ligera sonrisa de su boca fue suficiente prueba para saber que lo de la mano en el bolsillo había sido un acto de premeditación y alevosía.


    —Sí, tú... No te hagas el loco. Sólo te faltó sacar un cartel publicitario, de esos de flecha, para señalarte el paquete y que dijera ESTOY LISTO PARA QUE ME COMAS —Me burlé y de repente vi como su cuerpo pasó de la diversión a la concentración.


    —Vamos —dijo con brusquedad y el estómago se me puso tenso cuando colocó una mano en la parte inferior de mi espalda.


    —¿Dónde me llevas?


    Miré su varonil rostro, ahora sin el menor atisbo de diversión reflejado en él y ejerciendo una suave presión me guió en silencio hasta una puerta lateral del parking. La abrió y de seguida cruzamos una segunda puerta flanqueada por un imponente guardia de seguridad.


    —Bonne nuit, Sr. Barthe —dijo el guardia de inmediato y nos indicó que pasáramos con un gesto.


    Atravesamos la sala, de una curiosa decoración con piezas de cerámica, antes de llegar a la esquina donde había un ascensor. Entramos en él y Gaël me acarició la espalda con una metódica lentitud mientras esperábamos a que se cerraran las puertas. Introdujo una llave en el panel de control del ascensor y presionó el botón para subir al último piso.


    El ascensor comenzó su ascensión y la corriente sexual que chisporroteaba entre nosotros creció acelerando los latidos de mi corazón. Me sentía como en una montaña rusa. Quería bajarme, quería huir porque no podía contener el sinfín de emociones que me hacían perderme, pero también deseaba quedarme y amarle de la manera más grande e intensa que se puede amar a alguien.


    Nerviosa, cambié el peso del cuerpo de un pie a otro y me pasé la mano por el pelo. Me atormentaba darme cuenta que si me acostaba con él una vez más se convertiría en un maldito vicio del que jamás podría desprenderme.


    —¡Dieu! Eres bellísima —Exclamó de pronto Gaël rompiendo el silencio que se había instalado entre nosotros dentro del ascensor.


    Su deliciosa boca rozó la mía y me alarmó permanecer tan cerca. No pude mirarle a los ojos por más de un minuto. Me dio pavor hablarle con la mirada. Confesar con el iris de mis ojos el magnífico desastre que me causaba con el simple roce de sus labios.


    —Relájate, no voy a besarte aquí —dijo sorprendiéndome en un tono más que burlón.


    El intenso magnetismo que emanaba era tan fuerte que me recorrió un escalofrío.


    —¿Y por qué no me puedes besar en este ascensor si se puede saber?


    Su sonrisa pícara oprimió mi pecho. Podía oler el peligro, la amenaza del hombre viril y salvaje que me había follado como un animal en la embajada bajo su apariencia de empresario civilizado.


    —Hay cámaras de seguridad grabando dentro del ascensor —Me lanzó una mirada penetrante y la expresión de sus ojos hizo que me ruborizara—. Tus labios son como un caramelo y sé que si sucumbo a probar tu boca me endulzarías tanto con el aroma de tus ansias, de tu deseo, que acabaría follándote aquí de todas las formas posibles —dijo con voz serena y se me secó la boca.


    Me presionó contra él, encajando a la perfección y mi sexo se contrajo al imaginarnos a los dos follando como locos.


    —Gaël...


    Pronuncié su nombre con una entrecortada inhalación sobre su boca y luego me relamí los labios. Lo miraba fijo con los pensamientos derramados, fantaseaba con imágenes de mil posiciones sexuales, y lograba con mi vivida visión que se extendiera por mi cuerpo un hondo deseo.


    —No te puedes hacer una idea cómo me gusta escuchar en tus labios mi nombre. Sobretodo cuando lo gritas mientras te corres.


    Su voz se tiñó de deseo y el corazón me dio un vuelco pensando en mi último orgasmo en la embajada. Me agarró del pelo y me echó la cabeza hacia atrás. Levanté la vista hacia él y tensó la mandíbula al contemplar mi mirada.


    —Si me sigues mirando así no llegaremos a la cama.


    Sus ojos oscuros ardían de pasión y tragué saliva.


    —Estás empapada por la lluvia... Veo tus pezones. ¡Dieu! quiero lamerlos, comerte entera —Me susurró en la boca y oírle hablar así me endureció los pezones.


     


    Mis curvas se amoldaban en las formidables líneas de su poderoso cuerpo. Notaba su estómago musculoso, sus fuertes bíceps y también su gruesa polla a través del pantalón. Y con una actitud serena pero dominante me levantó en el aire y me besó con un calor tan sensual, con una lentitud tan desgarradora que me derritió.


    Su cálida boca capturó mis labios con puro deleite y la suavidad de su lengua me volvió loca enredándose con la mía en deliciosas lamidas que convirtieron este beso en el más excitante de mi vida. Acaricié con mis manos los potentes músculos de sus hombros anchos sacudida por la pasión mientras su boca me quemaba en un mar de sensualidad. Y tras la sutil vibración de un gemido que escapó de su garganta de pronto el beso se tornó explosivo.


    Con un gruñido atrapó mi boca, succionándome el labio inferior y me besó apasionado, saboreándome con largos lengüetazos, con una agresividad excitante que me calentó hasta la punta de los pies. Me magullaba los labios con furia y en ese mismo instante supe que no saldría ilesa de esa. Mi pulso prácticamente volaba.


    —Dijiste que no me besarías en el ascensor —Musité con la respiración agitada sintiéndome febril.


    —He cambiado de opinión. Tu boca me gusta demasiado —susurró y su voz profunda se derramó sobre mí como agua caliente.


    —Lo haces a menudo, por lo que veo —dije acariciando sus fuertes bíceps y sus ojos oscuros de repente irradiaron seriedad.


    —No, soy de ideas fijas. Sólo tú logras que cambie de opinión —Rozó mis labios y mi pulso terminó de volar cuando me devoró con una famélica mirada.


    Entonces sin esperarlo, Gaël, la perfección hecha hombre, me agarró por el culo clavando los dedos en mis nalgas, me levantó con extrema facilidad y estrelló mi espalda contra una de las paredes del ascensor. Se apoderó de mi boca con ferocidad y gemí ante el agudo placer que sentí por el contacto de cada duro músculo de su formidable cuerpo contra el mío, incluida su polla, que presionó justo donde palpitaba mi sexo al mismo ritmo enloquecedor que mi corazón. ¡Dios! Me tenía en sus redes. Lo necesitaba, justo ahí, en ese infierno del que quería que fuera dueño.


    De repente oí un tenue sonido, el ascensor se detuvo y aturdida a causa de sus narcotizantes besos fui vagamente consciente de que salimos del ascensor. Ebria de lujuria sólo besaba y devoraba cada rincón de su boca, acariciando con mis manos la dureza de sus músculos.


    Gaël me comía la boca con duras pasadas de lengua, introduciéndomela con avidez con movimientos profundos y rápidos como si quisiera recordarme lo salvaje y primitivo que podía llegar a ser. Y convertida en un enredo de frenética necesidad le agarré del pelo y me entregué a un beso delirante, de una voracidad inimaginable, humedeciéndome drásticamente.


     


    Entre jadeos, gemidos, caricias, besos que me robaban la cordura chocamos con un mueble que provocó la caída de un objeto, rompiéndose en mil añicos. Abrí los ojos sobresaltada y en ese momento me sentó en una superficie suave y blanda.


    Miré a mi alrededor confundida, intentando centrar mi atención para saber donde me había llevado, pero el cuerpo duro de Gaël hizo presión con una mano para que me reclinara en una cama me dificultaba la tardea. Gravitó sobre mí, sosteniéndose sobre los brazos, encerrándome entre ellos y la lentitud con la que hilvanaba mis pensamientos empeoró.


    La visión de la perfección masculina de su rostro desvaneció el mundo a mi alrededor. Sólo existíamos él y yo en la semipenumbra de la habitación, con un silencio roto sólo por nuestras respiraciones jadeantes. Observé la expresión de su impresionante cara mientras se inclinaba hacia mí para posar sus labios en mi garganta, rozando con una cálida caricia el sensible hueco de la oreja y el pulso se me disparó.


    —Tu es una déesse... —susurró en mi oído, antes de lamer mi oreja y deslizar después los labios por mi garganta— No sabes la tortura que ha sido para mí ver cómo te miraban todos esos imbéciles en la fiesta deseando follarte. Gerard... Didier...


    Su voz resonó varonil y le brillaron los ojos peligrosos. Su cabello oscuro y la mandíbula sin afeitar con esa sexy barba, enmarcaban el rostro más hermoso que jamás había visto. Tenía la boca llena, sensual, y sus ojos... ¡Dios! Sus malditos ojos oscuros delineados por unas gruesas pestañas me volvían loca.


    Sentí una de sus codiciosas manos recorrer mis curvas y mi piel ardió en llamas debajo de su atlético cuerpo.


    —Este puto vestido ha sido mi peor enemigo durante toda la noche. Lo voy a quemar para que no te lo vuelvas a poner jamás —Masculló entre dientes y respiré profundo.


    Sentirle celoso y posesivo era en parte liberador porque él también despertaba mis peores instintos asesinos cuando le veía cerca de una mujer.


    —No sabía que el editor jefe de Vogue Francia fuera tan celoso teniendo en cuenta que disfruta de varias mujeres a la vez, a pesar de tener novia.


    No pude evitar que en mi rostro se vislumbraran mis terribles celos y traté de recomponer el gesto de dolor por saber que no era mío cuando vi la apreciación brillando en su mirada.


    —Chloe, con las demás no siento lo mismo que siento contigo.


    Oírle decir eso se llevó el aire de mis pulmones. Mi fortaleza flaqueó bajo su escrutinio. Sin escudo y sin espada para luchar contra lo que sentía por Gaël los pensamientos de él teniendo sexo con otras mujeres rasgaron mi pecho.


    —No sé como he podido permitir que me trajeras a tu casa, suponiendo que sea tu casa, ya que seguramente será tu picadero. He sido una estúpida por permitir que llegáramos hasta aquí, por creer que podría acostarme contigo como si nada. Pensé que podría hacerlo, pero no puedo. Me marcho —Mascullé con un enorme nudo en la garganta.


    Lo que sentía por él era demasiado fuerte.


    —Chloe, escúchame.


    Intenté enganchar mis piernas a las suyas para darle la vuelta y así poder incorporarme, pero era demasiado fuerte. No le moví ni un milímetro.


    Me sentía furiosa conmigo misma porque yo nunca había perdido la cabeza por ningún hombre y precisamente lo tenía que hacer con el editor jefe de Vogue Francia, Gaël Barthe, al que tenía sobre mí y al que malditamente deseaba. Lucía tan guapo y tan viril mojado por la lluvia, despeinado por la intromisión de mis dedos en su sedoso pelo durante los besos, que dolía hasta mirarle.


    —Sólo soy un polvo más que añadir a tu lista —murmuré dolida y flexioné mis dedos, ardiendo de ganas de tocar su amplio pecho, de sentirlo.


    —¿Y eso te molesta?


    Alcé mis caderas para intentar escapar de la presión que ejercía con su cuerpo y se me cortó la respiración en el momento que balanceó las suyas contra mí rozándome de manera implacable con toda la longitud de su firme y gruesa polla a través de la tela de su pantalón.


    Despacio, sus manos fueron jugando con las costuras de mi vestido y mi deseo aumentó.


    —Contesta... ¿Te molestaría ser una más? —susurró antes de deslizar sus labios por mi garganta y más abajo, sobre el encaje de mi vestido.


    Apresó un pezón con los dientes y gemí, caliente y mojada por el pequeño mordisco.


    —Gaël... —jadeé arqueando la espalda bajo su cuerpo.


    Puse mis manos húmedas por la lluvia encima de su duro y musculoso pecho para apartarle, pero noté los latidos desbocados de su corazón contra mis dedos y desconcertada, me quedé quieta.


    —Chloe, ¿qué quieres de mí? —Tomó aire y su pecho se ensanchó— Quiero que me digas la verdad. Porque yo de ti, ciel doux, lo quiero todo.


    Su voz ronca, aterciopelada y peligrosa me envolvió y mi pulso se descontroló por completo.


    —Lo que quiera yo no importa, sé que no me lo vas a dar. Me respeto mucho a mí misma como para ser la otra, o una más de tus amantes —dije directa al grano.


    De nuevo los celos hablaban por mí y me sentí irritada por no poder controlarlos.


    —Jamás serías la otra —susurró y sentí que algo me atravesaba hasta lo más hondo —. Tú no eres una más.


    Me miraba fijo con esos ojos oscuros que parecían forjados a partir de los fuegos del pecado y sentí el redoble potente de mi corazón que latía con fuerza.


    Acarició mi cara con su boca, besándome la mandíbula, los pómulos, el cuello, rozaba con sus labios hasta la garganta y comencé a derretirme bajo su cuerpo. Le deseaba tanto que experimentaba verdadero dolor físico.


    —Soy mujer de un solo hombre. A mí no me gusta compartir.


    Inspiré con fuerza para inhalar su aroma y me invadió un halo de placer.


    —No sabes cuanto me place oírte decir eso, porque no pienso compartirte.


    Su boca presionó contra la mía en una advertencia peligrosa y la sola idea de ser únicamente suya me provocó una tensión visceral en todo el cuerpo.


    —¿Y tú? ¿Serás sólo mío? —pregunté vulnerable sobre sus labios y ladeó la cabeza, como si le hubieran sorprendido mis palabras.


    —Mon petite bête... ya soy tuyo. ¿O es que acaso no te has dado cuenta? —dijo en voz baja, suave y su confesión se llevó por completo el aire de mis pulmones— Me vuelves completamente loco. Necesito estar dentro de ti, no puedo más. Necesito saciar esta sed que tengo de ti —Continuó hablando.


    Esta vez su voz fue un poco más que un susurro ronco junto a mi boca y tuve que luchar para que el aire circulara por mis pulmones.


    La seriedad de su mirada me ancló bajo su fornido cuerpo y todo el caos de sentimientos y emociones se desbordaron en el momento que sus labios se estrellaron contra los míos. Selló mi boca con un voluptuoso y húmedo beso, magullando mis labios con una pasión insaciable, devorándome con violencia y amé la sensación única de sentir sus labios tentadores y arrolladores.


    Mis oídos adoraron cada gemido, suspiro y susurro de su voz grave y fascinante sobre mi boca y de repente, agarró un puñado de tela del encaje de mi vestido y lo rasgó por la parte central arrancándome la poca cordura que me quedaba.


    —¡Gaël! El vestido...


    Jadeé, mirando su rostro encendido y me perdí en sus ojos que refulgían como las brasas avivando mi fuego.


    —¡Dieuu! No sabes lo dura que me la pones solo con mirarte, con oírte. Tu sensualidad incendia mi mente —susurró con la voz rota por la posesión de tenerme bajo su cuerpo y su ardiente mirada derramó combustible en cada centímetro de mi piel expuesta.


    Seducida por Gaël, mi respiración se volvió más irregular. Paseaba sus manos por mis pechos desnudos y la sensación de que todo mi cuerpo estallaría se incrementó. Me acarició desde el pecho a la cadera con su vista muy fija en la mía, y mi respiración se enganchó en mi pecho cuando terminó de rasgar mi vestido con fuertes tirones destrozándolo por completo. Sus ojos oscuros brillaban mucho en la semipenumbra de la habitación.


    Cubrió ambos pechos desnudos con sus manos y con sus dedos sobre mis pezones comenzó a juguetear, tirando de ellos, endureciéndolos. El calor que irradiaba él atravesaba mi piel y causaba una terrible necesidad en mi interior. Le sentía como un animal sediento que necesitaba aplacar su llama, traspasándome el alma con el contacto de sus manos. Recorría mi piel húmeda, sumiéndome en una dulce desesperación. Entonces acercó su boca a mis pechos y sin dejar de mirarme lamió y succionó mi pezón derecho.


    Un gruñido brotó de su garganta y con sus ojos puestos en mí chupó la dura punta de mi pezón arrancándome un hondo gemido. Durante unos segundos saboreó deliciosamente mi pezón con auténtica avaricia y cerré los ojos un instante dejándome llevar por una oleada de placer. Me excitaba mucho sentirle así de salvaje cuando delante de la gente actuaba tan serio, formal y estirado... tan contenido.


    —Tu es belle... Nunca he deseado nada tanto como te deseo a ti —musitó sobre mi piel y me perdí en su cabello negro, en su barba letal e irresistible, en sus ojos, en su nariz perfecta, en su sensual boca.


    Se puso de rodillas, inigualable, hermoso, perfecto, se quitó la blazer con movimientos rápidos aflojándose a continuación el nudo de la pajarita con gestos ansiosos hasta que se desprendió de ella lanzándola por los aires. Gaël sonrió y mis pupilas amaron observar como llevó sus manos a los botones de su camisa y se la desabrochó. Era un festín para mis ojos ver como se movían sus músculos, como se le marcaba su amplio torso. El calor se alzó en mi interior como una ola gigantesca.


    Mi mente, mis pensamientos y mis sentidos se rebelaron, luchando por asimilar cada impresionante músculo de su cuerpo. Contemplar como deslizaba la camisa por sus anchos y robustos hombros creó un cortocircuito en mi cerebro dejándolo inservible de por vida. Puro músculo perfectamente esculpido desde su pecho, hombros hasta llegar a sus definidas abdominales acabando en unos oblicuos de ensueño que marcaban la dirección por la que quería perderme entre sus pantalones.


    ¡Joder! Gaël Barthe era la perfección que toda mujer codiciaría tener sobre su cuerpo follándola sin parar.


    —¿Sabes cuál va a ser desde hoy mi deporte extremo favorito? —dije abducida observando sus abdominales y estiré el brazo tocándole por fin.


    Su piel caliente bajo mis dedos.


    —No, sorpréndeme.


    Sonrió seductor mirándome con lascivia y mis entrañas entraron en crisis.


    —¿No te lo imaginas?


    Me relamí los labios con una terrible excitación.


    —Mi deporte extremo favorito va a ser escalar tu cuerpo —dije traviesa y me incorporé para deslizar mis uñas por su duro abdomen, arañando sus definidas abdominales mientras me colocaba de rodillas— ¿Por dónde empiezo? —Ronroneé y con movimientos premeditados desabroché y abrí su pantalón.


    Metí mis manos dentro de su bóxers y agarré su polla, dura y aterciopelada. Cerré mis dedos en torno a su erección y el siseo que soltó me excitó. Quería la perfección de su gruesa longitud dentro de mi boca, chuparla, acariciarla...


     


    Mirándole fijo recorrí con mi lengua su ancho y duro pecho, saboreándole en dirección a lo que más ansiaba en medio de lametazos, pequeños mordiscos y besos por el precipicio de la sólida pared de su abdomen, en una marea de pasión irresistible.


    —Quiero tu polla en mi boca.


    —Chier...


    Gimió con los ojos brillantes de deseo y su erección orgullosa y viril, palpitante ante mis ojos se hinchó y endureció. Se la lamí de arriba a abajo abriendo las puertas al mero placer de masturbarle y su cuerpo se sacudió por completo estremeciéndose.


    —Dieu... Mírame.


    Me metí su polla en la boca aprisionando el ancho glande y se le quebró la voz inundado de pasión.


    —Quiero que claves tus ojos en mí mientras me la chupas.


    Alcé la vista y su mirada de deseo me calcinó. Tenía las manos en mi pelo, la cabeza inclinada hacia mí. Deslicé mi lengua por la punta de su polla que había liberado una gota líquida y al percibir su sabor succioné con delicadeza.


    —Putain d'merde, chier, chier...


    Contrajo todos los músculos de su cara.


    —¿Te gusta?


    Puse mi cara más inocente mientras engullía su polla resbaladiza dentro de mi boca y disfruté del caliente sonido de satisfacción que salió de su pecho.


    —¿Así está bien?


    Separó los labios y me miró con una advertencia lasciva en su maravilloso rostro.


    —¿Tú que crees?


    Me sujeté a sus fuertes muslos para atraerle más a mí y comencé a succionar con fuerza haciendo que tensara los músculos de sus piernas y las abdominales. Sentía el roce de su duro miembro dentro de mi boca. Hundí mis labios hasta su base y se quedó sin aliento.


    —¡Dieu...! —exclamó.


    De pronto todo se convirtió en un enloquecedor frenesí. Quería que alcanzara un demoledor orgasmo. Tomé su gruesa y potente virilidad con profundos movimientos de cabeza deslizando mi boca arriba y abajo hasta que noté el glande contra el fondo de mi garganta. Enredó mi pelo con los puños y me mantuvo ahí en un gesto de dominación. Respiré por la nariz controlando la arcada y el gemido que escapó de sus labios fue un sonido tan sumamente sexy que deseé saciar ese deseo extremo que nos consumía.


    Le clave las uñas en sus firmes glúteos para devorar su miembro con lujuria y Gaël con un deseo tórrido y visceral aceleró el ritmo de sus embestidas. Fiero y salvaje, impulsaba sus caderas con violencia follándome la boca. El sonido grave y sensual de sus gemidos incendiaba todas y cada una de mis células envolviéndome en llamas.


    —¡Putain merde!


    Apretó la mandíbula cubierta por esa barba que enmarcaba su deliciosa boca con precisión y clavé mi mirada en él dominada por una pasión que jamás había conocido.


    —Tu boca es un puto pecado. Si no paramos me voy a correr en tu boca...—Gimió como en una desesperada súplica y tomé las riendas de la situación a propósito.


    Una pequeña parte de mí quería dominar su espléndido cuerpo como él había hecho conmigo en dos ocasiones. Algo que mi corazón alterado aún no entendía. Nunca había permitido que un hombre me inmovilizara durante el sexo, nunca... Hasta que conocí a Gaël, que con su atractivo animal y personalidad arrolladora consiguió destruir el muro que contenía todos mis temores y no solo una vez, sino dos...


    —Chloe, necesito follarte, no puedo esperar más —dijo mi nombre con suavidad.


    Sacó su miembro de mi boca y sin tiempo para reaccionar su poderoso cuerpo se me echó encima. Descendió sobre la cama, me sujetó las muñecas, apresándolas entre sus dedos y sentí un estallido de emociones en lo más hondo de mi pecho. Debí preveer que con Gaël habría una tercera vez. Con él nunca me salía nada como lo había planeado.


    —No, así no... —Conseguí decir, casi sin aliento— Suelta mis muñecas, por favor...—Balbuceé y percibí como la desesperación de mi voz le cogió por sorpresa.


    Traté de liberar mis manos que comenzaron a temblar con violencia, pero Gaël apretó su agarre hasta que mi piel absorbió el calor que despedía su cuerpo.


    —Mon petite bête, tranquila —dijo con un leve movimiento de caderas y el coño se me tensó.


    El contacto de su polla en mi punto más sensible fue como un atizador al rojo vivo en mi sexo.


    —Gaël... —susurré con la respiración agitada y respiré hondo en un intento por calmarme.


    Su calor se filtraba por todos los poros de mi piel.


    —Chérie… Doucement, Chloe... —dijo con un tono de voz delicado, tranquilizador abriéndose espacio entre mis piernas.


    Empujó su cuerpo contra el mío y rozó la punta resbaladiza de su enorme polla por mis húmedos pliegues provocándome un anhelo profundo y silencioso. Gemí sin poder evitarlo y sentí como me temblaba todo el cuerpo. Luego posicionó su polla gruesa y ardiente contra los labios empapados de mi sexo y sin dejar de mirar mi rostro deslizó su largo y duro miembro con mi sexo frotándolo contra mi clítoris hinchado y empapado hasta que me derritió. Y sin darme apenas cuenta comencé a acompasar su placentero movimiento con un suave vaivén.


    —Antes, en la embajada, no hemos utilizado condón —Recordé de repente alarmada y me revolví bajo su cuerpo — ¡Por Dios! Espero que...


    —Sé que tomas pastillas anticonceptivas —Me interrumpió y enfoqué mis ojos en su boca que había acercado a sólo unos centímetros de la mía.


    —¿Y tú por qué lo sabes? —pregunté intentando controlar mis pensamientos mientras trataba de deshacerme de su agarre.


    —Te las vi cuando se te cayó el bolso en mi despacho —dijo con su respiración aterciopelada sobre mis labios y apreté mis dientes.


    —¿Y qué me quieres decir con eso? ¡No vamos a follar de nuevo sin condón! Yo tomo pastillas pero, ¿tú? Tú tienes amantes... Deberíamos usar preservativo —dije incapaz de detener mi enfado y pegó su boca a la mía.


    —Eres a la única que he follado sin preservativo, y no pienso ponerme uno ahora después de haber sentido mi polla dentro de ti—murmuró y me quedé aturdida un momento.


    —¿La única? ¡Sí, claro! ¿Me tomas el pelo?


    Se me escapó una leve risa de incredulidad y Gaël me miró con ferocidad directo a los ojos.


    —No me fío de ti —dije cabreada y esbozó una de sus sensuales sonrisas... una perversa.


    —A partir de esta noche lo harás... —dijo.


    Antes de que pudiera protestar, con el deseo endureciendo sus rasgos apretó su cuerpo contra el mío y se hundió dentro de mí. Enterró sus caderas penetrándome hasta el fondo sin nada que nos separara.


    Gemí con fuerza al borde de un precipicio sensual y un estremecimiento de placer se deslizó por mi espalda. ¡Joder! Detestaba sentirme tan caliente. Quería tirarle del pelo por arrogante, pero también por las intensas oleadas de deseo que provocaba en mí. ¡Dios mío! Era sexy a rabiar. Tenía el rostro de un maldito ángel del infierno con sus dimensiones perfectas.


    —Mon petite bête...—Gruñó y me agarró las muñecas con más fuerza porque yo aún intentaba liberarme.


    —Yo no soy tu pequeña fiera —protesté y su erección firme, palpitante se introdujo de nuevo sin dilación dentro de mí.


    La intensa oleada de placer que me recorrió me dejó sin aliento.


    —Sí que eres mi pequeña fiera, y esta noche estaré muchas veces dentro de ti —Masculló apretando los dientes mientras se retiraba dejándome una estela de calor en mi interior — Y me dirás que no pare. Me pedirás que no pare... Me rogarás que no pare.


    Volvió a penetrarme aún más profundo y el centro de mi ser respondió tan sensible a su tacto, a su intensidad embistiéndome, que casi me corrí en ese mismo instante. Sentirlo dentro de mí, tan caliente, con su dura, gruesa, suave y aterciopelada polla acariciándome me mataba de placer.


    Perdida en el crudo deseo que se concentraba en mi sexo separé los labios para respirar. La sensación de estar indefensa, a su merced, sin comprenderlo me puso al borde del orgasmo. Encerrada entre sus brazos fibrosos, inmovilizada por sus fuertes manos me resultaba casi aterrador admitir que deseaba entregarme a él de cualquier forma. 


    —Ciel, conmigo descubrirás, le plaisir ultime... l'extase...


    Gaël se retiró y me arqueé para recibir otra enérgica embestida. Con las nalgas prietas me ensartó su enorme polla y su cuerpo entero se tensó al hundirse de nuevo en mí. Gemí y mi sexo succionó ansiosamente su polla, atrayéndolo más adentro.


    —Te gusta sentir mi polla dentro de ti. Ah, sí, claro que te gusta —Ronroneó con voz perversamente seductora y solté un brusco suspiro entre dientes.


    —Mi pequeña fiera, nunca olvidarás esta noche. Voy a grabarme en tu cerebro. Cada vez que cierres los ojos, me verás follándote y suspirarás de placer. Querrás regresar a mi cama.


    Rozó mi boca de un lado a otro mientras nuestros cuerpos se movían con una cadencia perfecta, sincronizados, y un sonido suave y ansioso inundó el aire entre nosotros. ¡Dios! ¡Cómo me excitaba su maldita arrogancia sexual!


    Con un gruñido, Gaël me besó con hambrienta necesidad y empezó a follarme con fuerza. Hundía su polla con una precisión que apenas me permitía respirar, acompasado con las embestidas de su lengua. Exudaba una potente virilidad y gemí sintiéndole por todas partes. Excitado, jodidamente despeinado de una forma sexy, me follaba con posesividad cerniéndose sobre mí, apretando sus dedos entorno a mis muñecas.


    —¿Quieres que pare? —dijo con un tono de voz sensual y suave como la seda y levanté las piernas y las enrosqué en su cintura a modo de respuesta.


    —Tu es à moi, Chloe Desire, pour toujours.


    Tiró de mi labio y mi cuerpo vibró contra sus músculos.


    «Sí, tuya»


    Las palabras brotaron de forma natural en mi cabeza y se me erizó la piel por completo.


    —Me perteneces, eres mía chéri —Gimió, profundizando más y más adentro sus embestidas—. No pararé hasta que te corras... Hasta que me corra dentro de ti —dijo con la voz rota por el deseo mientras me embestía cada vez más rápido y mis pulmones dejaron de funcionar.


    —Je vais baiser toute la nuit...


     


    «Sí, por favor, fóllame toda la noche».


    Gaël era como el material altamente inflamable. Me follaba salvaje. Su prieto culo empujaba con fuerza empotrándome contra el colchón. Entraba y salía rápidamente penetrándome con fuertes embestidas mientras gruñía excitado.  Sentía como sus abdominales con una rígida tensión se endurecían cuando la sacaba hasta asomar el glande, para luego clavármela hasta el fondo con movimientos implacables. Me poseía por completo. ¡Dios! Parecía que había desatado a un depredador.


    Al borde del clímax, el pulso me latía salvaje bajo la piel. Mi cuerpo ya no era mío, sino de él. La indescriptible sensación de sentirle duro, dentro de mí, piel con piel, fue tan grande que me dejé llevar, devorada, poseída, entregándome a él sin la mínima sombra de temor por sentirme inmovilizada bajo el calor de su suave y musculoso cuerpo. En una sensación indescriptible me rendí a Gaël.


    Una descarga de adrenalina corrió a través de mí a una velocidad vertiginosa estremeciéndome en cada fibra de mi ser. En el instante que la primera oleada de puro deleite me inundó, Gaël capturó mi boca con sus labios tragándose mis gritos. Me invadió con su lengua apoderándose de mis sentidos. Todo mi ser gritaba su nombre en cada convulsión que ceñía apresando su polla mientras su boca me poseía reclamando hasta mi alma.


    Cada estremecimiento le pertenecía. Temblando, presa de profundas descargas de placer, me entregué al beso más apasionado, más brutal y salvaje que jamás me dieron. En un nudo desesperado y sensual de lenguas y aliento caliente, sentí como bebía de mi boca como si pudiera saborear mi placer, como si mi orgasmo fuera un néctar que pudiera sorber de mis labios.


    —Mía... mon petite bête, eres mía...


    El hombre apasionado de perfectas facciones que se escondía detrás de una fachada fría me miró como si sus ojos jamás hubieran visto a una mujer desnuda, como si ninguna mujer hubiera estallado de placer debajo de su cuerpo y todas las emociones corrieron por mis venas con la fuerza de un huracán causando una catástrofe natural. 


    Nuestros alientos se mezclaban, el mío jadeante y el suyo entrecortado. Hipnotizada por el brillo oscuro que ocultaban sus espesas pestañas le sostuve la mirada desconcertada un momento y sus manos se crisparon sobre mis muñecas. Maldiciendo en voz baja las soltó de inmediato y agarrándome por la cintura, me dio la vuelta con movimientos rudos y poderosos. Me puso de rodillas, de espaldas a él, sobre la cama.


    Sorprendida por su reacción giré la cabeza y mi corazón se detuvo ante la imagen impúdica y sensual de Gaël con los pantalones desabrochados, acariciándose la gruesa polla deliciosamente erecta. Su musculoso torso reluciente por una fina capa de sudor se tensaba con cada movimiento de su mano y me mordí el labio inferior. ¡Dios, lo quería dentro de mí! Parecía una fantasía erótica hecha realidad.


    Me ardía la piel, y la sangre bombeaba por todo mi cuerpo. Notaba mi pulso por todas partes, en mis sienes, en mis pechos... en mi sexo.


    —Ciel doux, voy a follarte toda la noche, y te vas a correr una y otra vez como nunca antes lo has hecho —Masculló y después apoyó sus manos sobre la curva de mis nalgas.


    Las apretó, y al sentir la yema de sus dedos acariciar desde mi cintura hasta mi empapado sexo me estremecí.


    Luego se cernió sobre mí como un dios y sentí la caricia de una de sus manos por la curva de mi espalda. Se detuvo encima de mi tatuaje y delineó las letras con una excitante lentitud mientras sus dientes arañaban con suavidad mi cuello.


    —No solo te tocaré hasta que te pierdas entre mis manos, te tocaré hasta traspasar tu alma —Pronunció con voz ronca la frase de mi tatuaje junto a mi oído y gemí por el deseo.


    Gaël era malditamente irresistible. Se acabó de desvestir quedándose desnudo por completo y su cálido aliento en mi espalda fue el preludio de la descarga eléctrica que sentí cuando pellizcó uno de mis pezones a la vez que rozaba sus labios por mi piel. A continuación, metió la mano entre mis muslos y uno de sus largos dedos terminó entre mis pliegues, rozando mi sensible clítoris. Mi cuerpo respondió con avidez y me retorcí jadeando para elevar mi trasero. Quería que me tocara, que me poseyera otra vez.


    —Ciel, huelo lo excitada que estás. Estás tan empapada, tan suave. Chéri, córrete de nuevo para mí...


    Su voz suave y rasgada me enloquecía por completo y respiré hondo, preparada para él. Tensa ante la expectativa me aferré a las sábanas.


    Su erección rozó mis nalgas, el interior de mis muslos, y me moví para notar su glande entre mis pliegues. Gemí con fuerza, excitada. El contacto fue tan placentero que supe que alcanzaría otro orgasmo en sólo unos minutos.


    —Fóllame fuerte, Gaël —Le supliqué, frotando mis nalgas contra él.


    Con un movimiento de caderas, metió la punta de su polla en mi sexo a la vez que frotaba mi clítoris y cerré los ojos con fuerza dejando que el placer me invadiera. Su piel sedosa y caliente se apretó contra mi espalda y comenzó a entrar lentamente en suaves oleadas, empujando la pelvis con una tensión fluida de sus músculos, de tal manera que los muslos me temblaban.


    —Me pones tan caliente... tu me laisses excitée...


    En ese momento me tensé, provocada por el tono áspero de su voz y me moví en círculos ansiosa. ¡Joder! Solo con oír sus palabras y sus calientes gemidos junto a mi oído era capaz de correrme. Me tenía sujeta por la cadera. Notaba su agitación, sus respiraciones entrecortadas mientras sus expertos dedos recorrían mi clítoris cada vez más rápido.


    —¡Ay, Dios! Me voy a correr otra vez.


    Su ardiente y suave polla me penetraba clavada hasta las entrañas y gimoteé al borde de un nuevo orgasmo. Su poder, la fiereza con la que ahora me follaba, tomándome de forma primitiva, me abrumaba de tal manera que me sentí rendida sin condiciones.


     


    —¡Dieu! Tú y yo, sin nada entre los dos, absolutamente nada... délicieux.


    Gemí su nombre mientras sus habilidosos dedos frotaban mi clítoris con suma maestría y en un par de rápidas y profundas embestidas se liberó mi orgasmo. Convulsionándome fuerte con espasmos de placer, comprimiendo y succionándole la polla grité perdida en el clímax, y curvé mi espalda contra su pecho.


    Gaël gruñó y percibí como perdía el control. Clavó sus dedos en mis nalgas, dando rápidas estocadas y con ambas manos marcó un ritmo poderoso con embestidas bestiales, hundiéndose en lo más profundo, haciéndome gritar.


    —¡Putain merde, Chloe! ¡Te voy a partir en dos! ¿Te duele, chérie? —dijo con voz grave y ronca de excitación.


    —Sigue, por favor, sigue... Fóllame así duro, salvaje. Aunque grite no pares.


    Apenas podía respirar. Me ardían los pulmones. La sensación de tener sus fuertes músculos pegados a mí mientras me follaba con fuerza era demasiado. Movía las caderas sin cesar. Se hundía deprisa, profundo, volviéndome loca, hasta que estalló con una maldición furiosa corriéndose dentro de mí con gruñidos desgarrados.


    Nos desplomamos en la cama totalmente exhaustos. Me palpitaba todo el cuerpo. Sudorosos, húmedos, jadeando sin control, tratamos de recuperar la calma. Gaël me envolvió entre sus fuertes brazos, ajustándome a la curva de su cuerpo. Con mi cabeza descansando sobre su pecho escuchaba el latido intenso de su corazón. En mi mente merodeaban las palabras insistentes en expresar mis sentimientos. No podía dejarlos aprisionados en el fondo de mi ser, pero tampoco quería desvelarlos y sentirme vulnerable. Prefería callar, la realidad se inmiscuía y tenía el presentimiento, el mal presagio de que sufriría.


    —Te quedarás toda la noche.


    Depositó sus labios sobre mi pelo e inspiré profundamente.


    —No, mejor me marcho, ya has obtenido lo que querías de mí, que era tenerme en tu cama.


    Dejó de acariciar la curva de mi espalda.


    —No te estaba preguntando —susurró con voz gutural con la boca pegada a mi oreja.


    Cerré los ojos ante su urgente susurro sumiéndome otra vez en el calor a medida que era consciente de que Gaël no iba a dejarme escapar.


    —Déjame marchar, ya me has seducido.


    Enredó sus dedos en mi pelo y poco a poco fue tirando de él ladeando mi cuello. Deslizó sus labios y la punta de la lengua por mi piel, derritiéndome.


    —Deberías saber que la seducción sucede cuando una persona coacciona a otra para que ésta acepte tener relaciones sexuales...


    Su cálido aliento me estremeció y abrí los ojos con los sentidos desbocados.


    —Yo no te seduje —Añadió y alcé la vista—. Tú deseabas realmente que sucediera tanto como yo.


    Su oscura mirada se derramó sobre mis ojos desbordándome de sentimientos como una gran cascada chocando impetuosa en mi corazón.


    —Ha sido por inercia, me has descontrolado.


    Le miré desafiante con el pulso acelerado y se quedó un momento callado, observándome.


    —Dieu, Chloe, eres preciosa.


    Acercó sus labios robándome un beso fugaz.


    —Tus ojos son capaces de convertir a cualquier hombre en estatua de sal con solo regalarle una mirada tuya. Mon petite bête, si alguien ha seducido aquí a alguien, esa has sido tú.


    Delineó con sus dedos mi mentón y cerré los ojos un instante con la respiración agitada.


    —Gaël, ¿qué hacías en Brasil, en São Paulo? —Quise saber y noté como su cuerpo se tensó bajo el mío provocando mi inquietud.


    —Era una fiesta de Vogue, debía estar ahí como editor jefe de Vogue Francia.


    No se por qué se asomaron sigilosamente a las puertas de mi alma los terribles celos y me envolvió una nube de preguntas.


    —¿Viajaste solo? ¿O lo hiciste en compañía de alguien? Y por eso nada más terminar el tema te marchaste sin que nadie se diera cuenta, porque temías que te hubieran visto detrás de mí.


    Quería respuestas por mucho que me dolieran, y quizás presintiendo que me sentía herida se incorporó y me miró con ternura.


    —No, viajé solo.


    Actué con desdén fingido deshaciéndome con sutileza de sus brazos, pero antes de poner un pie en el suelo atrapó mi muñeca.


    —Chloe, me bajé del escenario rápido porque sabía que si me quedaba un segundo más a tu lado íbamos a terminar follando como locos y no podía permitir que eso sucediera.


    Me miró con esa chispa en sus ojos encendiéndome, pero rápido el razonamiento se interpuso ante el sentimiento y apreté los labios enfadada.


    —Vaya... ¡qué fiel!


    Me bajé de la cama furiosa y soltó una maldición.


    —No me veas la cara de estúpida —Continué sin amilanarme a pesar de ver como su imponente y musculoso cuerpo desnudo se acercaba a mí en completa tensión.


    —Créeme, nada me apetecía más que follarte esa noche. Desde ese día te convertiste en mi puto tormento.


    Atrapó mi mirada subyugando mis sentidos, muriéndome por él, pero le desafié agresiva.


    —No te preocupes, que ya no seré más tu puto tormento.


    Le miré altiva a pesar de temblar por dentro como una hoja y encajó la mandíbula.


    —Aunque me cuesta creer que lo haya sido alguna vez cuando tienes amantes con las que sacias tu apetito sexual, comenzando por la rubia.


    Aparté la mirada, perdida en el dolor, presa de los celos. Busqué mi vestido en la semioscuridad de la habitación observando minuciosamente cada detalle y maldije en voz alta presa de los nervios por no dar con él.


    —Estás muy equivocada. Me tienes atormentado desde nuestro encuentro en São Paulo. Intenté no caer en la tentación esa noche, pero cuando te vi de nuevo no puedo controlar lo que me haces sentir. Te quiero a ti, conmigo... A todas horas.


    Mi moribundo corazón brincó vibrando en todo su centro por esa confesión. Mi mente, en cambio, era mucho más práctica y realista.


    —Quizás, sólo quizás, te creería si no existiera el pequeño detalle de que has querido hundirme con el artículo de la revista —dije en un hilo de voz con un terrible nudo en la garganta sin cesar en la búsqueda del vestido.


    Observé con asombro una enorme bañera hidromasaje dentro del lujoso dormitorio que evidenciaba que su dueño era varón, carismático y muy rico.


    —Me retractaré de todo, ya te lo dije esta tarde. Siento haber publicado el puto artículo.


    La implícita súplica en su voz me hizo ser consciente de su nerviosismo y el pulso se me aceleró.


    Encontré el malogrado vestido que se encontraba a los pies de la cama junto a una chimenea ultramoderna de doble cara abierta y lo agarré antes de darme la vuelta para enfrentarle.


    —¿Dices que lo sientes? No quiero tu lástima, estoy acostumbrada a los golpes de la vida.


    Quise parecer dura. Cuando ponía todo mi empeño lo lograba, pero su mirada llena de arrepentimiento me invadió sin pormenores. Fue tan abrumadora la sensación que por un momento la sensibilidad de su mirada me desangró por dentro.


    — Ciel, no sabes cuánto siento haberte lastimado, pero lo voy a solucionar mañana mismo.


    Sujetó mi rostro y la emoción que salió de él me sorprendió. Emanaba tal dolor en sus palabras que asaltó mi corazón.


    —El daño ya está hecho —Me aclaré la garganta y me aparté de su lado como si sus dedos quemaran.


    Me dispuse a ponerme el vestido para marcharme cuando me di cuenta de que saldría a la calle de forma indecente llevándolo puesto. Gaël lo había desgarrado por completo. ¡Genial! Frustrada metí las piernas entre los trozos de tela y alcé las cejas al verme.


    —¿A dónde crees que vas?


    La profunda voz de Gaël me sobresaltó mientras deslizaba el encaje por mi cuerpo.


    —A mi apartamento. La noche para nosotros termina aquí.


    Me di la vuelta con el desgarrado vestido sobre mis curvas y me encontré con la mirada de Gaël observándome como en trance, parecía que me estaba examinando bajo un potente foco.


    —¿No pensarás irte con eso puesto?


    Su expresión era un cruce entre apreciación y lujuria cruda.


    —¿Qué le pasa a mi vestido?


    Perturbada a pesar de mi deseo de no estarlo me erguí y agarré furiosa el escote con las manos ya que si no lo sujetaba mis pechos asomaban descaradamente. Después me agaché para recoger del suelo mi cartera de mano y sus ojos llamearon.


    —¿Lo dices en serio?


    El fulgor que despedían era tremendo y eso me ofuscó aún más.


    —Creo que si te vas desnuda llamarás menos la atención —murmuró en tono sarcástico y me incorporé atravesándole con la mirada.


    ¡Joder! El maldito cabrón tenía razón. No podía irme así, el vestido estaba totalmente destrozado.


    —¡¡Mierda!! —exclamé cabreada y sin pensar con claridad pasé por su lado con el corazón enloquecido por la visión de su atlético cuerpo desnudo junto a la chimenea.


    Me dirigí a una puerta que se encontraba al fondo del dormitorio intentando encontrar un plan B y escuché como me llamaba en el momento que abrí la puerta.


    —Chloe, ¿qué haces? ¿Dónde vas? —preguntó mientras se acercaba y enmudecida por lo que había tras la puerta evité mirarle para no flaquear.


    Un enorme vestidor lleno de ropa perfectamente colocada por colores era eclipsado por una espectacular y sugerente ducha de lluvia central con cristal transparente que se encontraba justo en medio de la estancia. Agarrada al pomo de la puerta tuve que recordarme a mi misma como se respiraba porque mis pensamientos volaron con velocidad en una visión de Gaël desnudo en esa ducha con el agua resbalando por cada uno de sus músculos.


     


    «¡Dios mío!»


    Todo él emanaba peligro, desde su físico hasta su casa, absolutamente todo incitaba a tener sexo. Con el corazón agitado, sin tiempo que perder, me acerqué rápido a una de las estanterías del vestidor y agarré una camiseta.


    —Chérie, para.


    Me la arrancó de las manos lanzándola por los aires y mis piernas se debilitaron. Me cogió de la cintura con ambas manos y le miré aturdida, temblando.


    —Ciel, no vas a ir a ninguna parte.


    Me estrelló rudamente contra su fuerte pecho escapándose todo el aire de mis pulmones.


    —No puedo quedarme, pensé que podría obviar mis celos, pero no puedo. Aparte de tener novia, tienes amantes. Te acostaste con esa rubia en el hotel después de lo que pasó la noche anterior conmigo en el gimnasio. Y todo eso me mata por mucho que quiera negarlo.


    Celosa liberé mi rabia y me miró frunciendo el ceño.


    —¡¿Qué?! Yo no me he acostado con ella —dijo con su musculoso cuerpo desnudo pegado al mío y mi férrea estructura comenzó a derruirse.


    —¿Eres capaz de negar lo evidente? Venías de la zona de las suites a una hora muy temprana. Te vi con ella en actitud cariñosa, recién duchado, y mira lo que pasó antes en la embajada. Ella reclamándote.


    Casi grité y atrapó mi rostro con ímpetu entre sus manos.


    —Nath no es mi amante —masculló sobre mi boca y lo dijo con tanta determinación que cada molécula de mi cuerpo se extinguió bajo su oscura mirada.


    —Sí, claro ¿y que es si no? —dije con voz afilada y me lanzó una mirada letal.


    —Mi hermana —Una sonrisa sin humor se extendió en su rostro y lo miré boquiabierta— ¿En serio creíste que era mi amante? —Agregó y me zambullí en su mirada intentando descifrar cada encuentro con la rubia.


    Literalmente las imágenes de ellos dos juntos me sobrevinieron una tras otra como aludes incontrolables y le lancé una mirada inquisitiva.


    —Venías de las suites del hotel.


    —No, bajaba con el ascensor de mi ático.


    Una sonrisa maliciosa se asomó a su boca y eso provocó una chispa de rabia a punto de estallar dentro de mí.


    —Sí, claro, de tu ático. Y la rubia es tu hermana... ¿Te estás riendo de mí? ¡Vete a la mierda!


    Cabreada me aparté furiosa y cuando estaba a punto de salir del exclusivo vestidor me cogió y me puso en sus hombros. Di un grito de sorpresa y se metió en un par de zancadas en el lujoso dormitorio.


    —¡Gaël! ¡Bájame! —Grité confundida y abofeteé su perfecto culo.


    Él me devolvió el azote y a continuación con una mano abrió las cortinas, la enorme corredera que daba acceso a una terraza y salimos al exterior.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunté alarmada por su silencio moviéndome frenética sobre sus hombros.


    Las frías gotas de lluvia caían sobre nuestras cabezas. La temperatura en París podía descender bastantes grados por la noche y me estaba congelando.


    —¿Piensas encerrarme en la terraza para que no me vaya? —dije con inquietud mientras contemplaba la oscuridad de las calles y los edificios emborronados por la lluvia.


    —Mira hacia arriba.


    Me bajó al suelo y su mirada hizo un lento recorrido por mi cuerpo, haciendo una pausa en mis pechos. Tragué saliva.


    —¿Para qué quieres que mire arriba? Vamos adentro, nos estamos mojando. Además, estás desnudo. No pensarás encerrarme en la terraza en cuanto mire hacia arriba ¿no?


    Hablaba nerviosa sin parar y me miró conteniendo una sonrisa.


    —Chloe, si no miras hacia arriba ahora mismo juro que entonces sí que te encerraré en la terraza.


    Me quedé inmóvil un segundo e instintivamente me pegué a su cuerpo.


    —Me da exactamente igual que me vean desnudo, solo quiero que mires arriba de una vez.


    Su voz sonó con cierto tono áspero que hizo que los dedos de los pies se me encogieran. Alcé mi rostro sin comprender. Entrecerré los ojos por la lluvia y fijé de inmediato la vista en algo que llamó poderosamente mi atención.


    —¿Pero eso qué es?


    La lluvia repiqueteaba en el tejado y caía insistente sobre nosotros. Me puse tensa y el pulso se me aceleró. Miré a Gaël con un nudo en el estómago y me apretó con algo más de fuerza a su cuerpo.


    —¿Hotel Lutetia? —murmuré entrecerrando los ojos.


    No lo podía creer, unas enormes letras con el nombre del hotel se encontraban justo encima de nuestras cabezas. Y mi corazón comenzó a latir con fuerza.


    —¿Estamos en el hotel Lutetia?


    Le miré incrédula y noté una leve sonrisa en su cara. La veracidad de toda la situación me llegó de golpe a la vez que comencé a temblar de frío. Solté un suspiro, contemplé de nuevo las enormes letras y Gaël llamó mi atención al pasarme sus dedos por la mejilla, en una suave caricia.


    —Soy el propietario del hotel Lutetia, vivo en el ático. Esta mañana vino a visitarme mi hermana, habíamos quedado para desayunar porque quería hablarme de B...


    Hizo una extraña pausa y estudié su cara. Me fijé en la expresión pétrea de su rostro y comprendí de inmediato el por qué de su silencio.


    —Habíais quedado para desayunar porque quería hablarte de tu novia, ¿no es cierto? Por eso te has quedado callado ¿no?


    No me respondió. Respiré hondo, sofocando un brote de celos y puse mi mano sobre su pecho mojado por la lluvia para liberarme de sus fuertes brazos. Su piel ardiente a pesar del frío contra mi palma me estremeció.


    —No quiero que huyas, soy consciente que mi vida es muy complicada pero no quiero condenarme a perderte. Dejaste tal rastro de fuego en mi corazón en São Paulo que ahora que te he encontrado no quiero conformarme con unos cuantos encuentros furtivos. Quiero hablar con ella a la que ponga un pie en París.


    Me miró con esos ojos oscuros deliciosamente peligrosos y la atracción empezó a hervir entre los dos. El pulso me tembló.


    —Gaël, con lo que acabas de confesarme aún me dan más ganas de huir. Tengo que irme, necesito pensar.


    La lluvia golpeaba insistente nuestros rostros y mirándome fijo con una expresión salvaje agarró la malograda tela de mi vestido y con fuertes tirones acabó de desgarrarlo destruyéndolo por completo y dejándome desnuda.


    —Ahora no podrás irte.


    Jadeé con el corazón latiendo con fuerza y un rayo iluminó el cielo de París antes de que un estruendoso trueno hiciera vibrar todos los vidrios.


    —¿Estás loco?


    Me miraba con tanta intensidad que apenas podía contener el aliento.


    —Ya puedes ir mentalizándote de que no voy a permitir que huyas, no dejaré que desaparezcas de mi vida —susurró con voz profunda y áspera y todo mi cuerpo vibró.


    Me levantó con un impulso brutal, en un solo movimiento y me pegó a su cuerpo con posesividad.


    —Tu es à moi.


    Con un gruñido grave y ansioso me besó con fiereza, lascivamente.


    —Despiertas algo tan inmenso dentro de mí que siento miedo —Confesé interrumpiendo el beso al tiritar de frío.


    Temblaba bajo su aliento abrasador y me estrechó aún más fuerte contra su pecho reflejando en su rostro un ardiente y desesperado deseo.


    —Si supieras lo que tú despiertas en mí te puedo asegurar que el miedo que sientes se triplicaría.


    Contuve la respiración abrumada y sus ojos oscuros atraparon hasta mi aliento. Comenzó a llover de manera torrencial y notaba como las gotas frías se deslizaban entre mis pechos. Excitada en la semioscuridad de la terraza las caricias de Gaël en mi culo se hicieron más intensas, chupó y mordisqueó mi cuello recorriendo con la lengua mi mandíbula mientras las gotas azotaban mi cuerpo, y mi sexo se tensó al notar su polla de nuevo en una formidable erección.


    Bajo la lluvia, con la mirada colmada de deseo me moví meciéndome, restregándome encima de su dura y gruesa polla con las piernas enroscadas en su cintura. La mirada que me devolvió antes de besarme de nuevo hizo nacer en mí una ola indescriptible de lujuria.


    Entró en la habitación besándome con frenesí y me sentí rehén de sus sentidos. Sus labios se movían sobre los míos, duros y firmes, con imperiosa autoridad. Exigente de un modo que me estremecía, absolutamente arrollador. Deslicé mis manos desde sus mojados hombros, anchos y fuertes hasta su nuca profundizando más el beso. Nuestras lenguas se entrelazaban y enredaban con lengüetazos profundos. Devoré sus labios percibiendo en Gaël la descarnada y primitiva necesidad de poseerme de nuevo.


    —Contigo soy insaciable. No puedo dejar de desearte ni un solo momento.


    Me mordió el lóbulo de la oreja de una forma tan caliente que solté un gemido deseándole con desesperación.


    —Y yo solo sé que tengo necesidad de tus manos, de tus besos, de tu cuerpo...


    La respuesta no se hizo esperar. Arrancando de raíz besos a mis labios como un loco demencial encendió una tenue luz y se encaminó hacia la ducha de lluvia central.


    El calor del agua caliente que caía de la ducha central relajó mis músculos helados por la lluvia e incrementó el ansia íntima. Me pegó al frío cristal y se me contrajeron los erguidos pezones. Inmediatamente después mis pechos fueron devorados por su apetitosa boca a la vez que una de sus manos mojadas abandonaba mis nalgas para resbalar por mi rostro, mis pechos, mi cintura.


    Sentía como hundía los dedos en mi piel y pegada al cristal, Gaël chupó, mordió y succionó con ansía desmedida mis pezones erectos arrancándome gemidos incontrolables. Su erección rozaba mi empapado clítoris y mis manos se deslizaron a lo largo de los marcados músculos de su espalda clavándole ligeramente las uñas, recorriendo sus nalgas.


    —Mi polla solo quiere estar dentro de ti, follándote... —Gimió.


    Meció sus caderas y su polla entró con facilidad dentro de mí colapsando mis pensamientos.


    —Te odio...—susurré con la respiración agitada y el corazón latiendo completamente desbocado.


    —¿Por qué me odias?


    Sujetó con los dientes mi labio inferior, mordiéndolo, a la vez que con movimientos poderosos me penetraba. Provocándome un punzante placer que me recorría toda la espalda en cada arremetida.


    —Te odio porque yo también quiero que tengas tu polla dentro de mí, follándome a todas horas a pesar de saber que tienes otras mujeres.


    Los ojos le brillaron de placer y me aniquiló por completo cuando comenzó a follarme duro, potente contra el cristal.


    —Te odio... Te odio...


    Me embestía cada vez más profundo mirándome fijo, cada vez más rápido, y grité incapaz de aguantar tanto placer.


    —Grítalo, nena. Grita cuánto me odias...


    El agua caía por su impresionante cuerpo mientras sus fornidos brazos y su pelvis imprimían un ritmo demoledor. Un frenesí de movimientos entrando y saliendo que me nubló la vista deshaciéndome en ondas, como una ola de calor sobre el asfalto.


    —No gritaré porque tú me lo digas —Gemí.


    Agarró mi culo más fuerte, casi al punto del dolor, y me embistió muy duro, puro músculo clavándome su polla hasta las entrañas.


    —Ah... Te odio ¡Ah! te odio... —Gritaba sintiéndome poseída por Gaël y me mordió el hombro sin dejar de penetrarme a un ritmo enloquecedor contra el empañado cristal.


    —Lo estas gritando —gruñó entrecortado en mi oído embistiéndome frenético.


    —Pero porque a mí me da la gana.


    Tiré de su pelo y le mordí el labio antes de delinear con la punta de la lengua su deliciosa boca y soltó un par de palabrotas en francés follándome con frenesí, matándome de placer.


    —No sabes lo mucho que me pone que seas una pequeña fiera.


    Oír su voz tan caliente y mirar sus ojos oscuros mientras no dejaba de empotrarme contra el cristal, bajo el agua que caía sobre su torso, sobre mi piel, todo combinado con la sensación de sus movimientos dentro de mí, me provocó un calor líquido que corría veloz por mis venas.


    —Te odio. Necesito que calmes toda esta necesidad desesperante —dije entre gemidos y gritos con Gaël atacando mi coño sin piedad.


    Sus labios me besaron con lascivia y el sonido de nuestras lenguas enredadas gimiendo y nuestros cuerpos follando bajo el agua a un ritmo implacable me elevaron hacia el orgasmo más intenso de mi vida.


    —Eso es, cielo, córrete, ordéñame una y otra vez con mi polla bien clavada dentro de ti.


    Fue oír sus palabras y el orgasmo me arrasó por completo encogiéndome hasta los dedos de los pies, recorriendo mi cuerpo entero, deshaciéndome entre sus fuertes brazos.


    —¡Oh, Dios!


    Me corrí en interminables oleadas violentas y salvajes, temblando y ver su atractivo rostro a punto de alcanzar el éxtasis prolongó mis espasmos.


    —Dieu, Chloe —Gimió.


     


    Su respiración agitada sobre mis labios me quemó. Me empotraba en puro trance contra el vidrio clavándome su polla profundo. Agarró mis nalgas con posesión penetrándome inagotable, duro, alcanzando un potente orgasmo gritando mi nombre mientras eyaculaba dentro de mí.


    Con el agua cayendo sobre nuestras cabezas sentía como palpitaba su miembro en mi interior y con el recuerdo de todas las veces que me había poseído durante la noche mis músculos sencillamente dijeron basta. Cerré los ojos cayendo en una dimensión silenciosa.


    Sus dedos no dejaban de acariciarme sumergida en un océano en calma, y entreabrí los párpados por un instante pensando en cómo semejante hombre se había podido fijar en mí.


    —¿En qué piensas? —preguntó casi en un susurro y admiré con un nudo en la garganta la belleza de su varonil rostro.


    —Esto que ha surgido no puede pasar de esta noche —susurré amándolo en silencio con desesperación.


    Me miró con intensidad y fui consciente de que no me encontraba en la mejor posición para enfrentar la situación con su miembro aún en mi interior. Todavía perdida en el ensueño de placer tras el «momento ducha» que me hacía pensar que flotaba en el aire.


    —Lo que te dije antes va en serio. Hablaré con ella en cuanto pise suelo parisino. Intenté persuadirme todo este tiempo, engañando mi mente, pero desde que te he encontrado necesito conectarme a ti, sentir que me perteneces. Estoy ansioso por compartir contigo mi mundo —Musitó sobre mis labios y me sentí turbada por su mirada.


    —Puedo ser ese hombre que deseas, Chloe —dijo con voz profunda liberando una marea incontrolable de sentimientos por él.


    Me aterraba estar perdidamente enamorada de él, me preguntaba cómo era posible que mi corazón hubiera decidido entregarse tan pronto, sin ninguna dilación a pesar de todas las circunstancias. Y con el agua resbalando por nuestros rostros le sonreí intentado ocultar todo el torrente de emociones que me provocaba.


    —A pesar de tener en común la moda, tu mundo y el mío son muy distintos, y se te olvida el tema de las amantes...


    Sus ojos parecieron clavarse a fuego en mí viendo más allá de mis miedos.


    —Crees que vas a conseguir disuadirme, pero estás muy equivocada —dijo con voz áspera y su mirada me devoró lentamente de arriba abajo durante un breve silencio.


    —¿Y qué te hace pensar que estoy intentando disuadirte? Es verdad Gaël, tu vida está llena de lujos, y de mujeres.


    Acarició mi mejilla y contuve el aliento.


    —Sabes que lo estás haciendo y no lo voy a permitir. Eres la única. Óyeme bien, la única a la que no puedo dejar de perseguir como un león hambriento, la única que sólo con su aroma me enloquece... La única.


    Miré sus ojos con los labios mudos y se escuchó un trueno que hizo vibrar los cristales provocando un apagón que nos sumió en una total oscuridad.


    Automáticamente me tensé. Sentí el pánico circular por mis venas y me aferré a su cuerpo paralizada con el corazón latiéndome desbocado. Quise gritar por el horrible miedo a la oscuridad, pero no quería que Gaël me sintiera vulnerable. Cerré los ojos intentando no perder el control por completo, pero los abrí de nuevo con la ansiedad apoderándose de mí. Comencé a llorar en silencio y rápidamente me vi envuelta entre sus brazos en el refugio de su pecho ancho y sólido, cálido...


    —Shh, tranquila, solo es una tormenta.


    Mi cuerpo temblaba de miedo, de pánico y su voz rasgada calmó un poco mi ansiedad.


    —No le tengo miedo a las tormentas.


    Mi voz salió temblorosa y sentí la presión de sus dedos apretándome mas fuerte contra su musculoso cuerpo.


    «Si supiera el motivo de mis miedos».


    Mi pecho se cerró ahogándome.


    —Aunque no puedas verme, estoy contigo chérie. Te tengo entre mis brazos, aún estoy dentro de ti, siénteme ciel.


    Su cálido aliento acarició mi piel. Sus dedos se deslizaron por mi cintura y la sensación íntima de déjà vu me llegó de una forma inesperada.


    —Shhh, no tengas miedo, siénteme —susurró de nuevo y cerré los ojos con el pulso descontrolado, súbitamente consciente que Gaël fue el hombre que me calmó en la oscuridad del restaurante —. Solo siénteme.


    Besó suave mi cuello definiendo con exactitud mi recuerdo y sus palabras surtieron efecto. Fueron como un bálsamo. Su aliento cálido en mi oído y su cuerpo abrazado al mío ahuyentaron el miedo y el pánico.


    —El otro día me reconociste en el restaurante a oscuras... —susurré abrumada por lo que sentía por él.


    —Sí, topé en la oscuridad contigo y tu aroma a rosas me recordó a nuestro encuentro en São Paulo. Es único. Percibí como respiraba profundo con su nariz enterrada en mi pelo y me estremecí.


    —¿Y por qué te marchaste? —susurré con apremio necesitando saber.


    —Dejaste marcado mi corazón solo con tu aroma y darme cuenta de ello me mató. Sentir tu cuerpo pegado al mío causó tal caos en mí que huí de mis propios sentimientos.


    Respiró hondo de nuevo y la sensación de sentir sus músculos pegados a cada una de mis curvas, sentir su miembro enterrado hasta lo más profundo de mi interior calmó mis emociones, curó mi ansiedad, y apagó mis miedos.


    Salió al cabo de un rato de la ducha conmigo entre sus brazos y su voz calmada me hizo sentir protegida. Toda mi vida luché sola con mis miedos y sentía que por primera vez alguien me protegía, me defendía de mis pesadillas. Con cuidado me depositó sobre la cama y en silencio observé como encendía la chimenea. La cálida luz iluminó la estancia y con el ruido de fondo de la lluvia en el tejado secó con una toalla cada una de mis curvas.


    —Chloe, tengo contigo la terrible facilidad de leer tus emociones, es como si me hablaran al oído. Lo que te ha sucedido ahora... 


    Sus palabras hicieron que brotaran nuevas lagrimas y acarició mi rostro.


    —Intento olvidar recuerdos del pasado, pero me acechan innumerables pensamientos. Sobre todo, cuando la oscuridad es total —susurré en un hilo de voz viéndome reflejada de inmediato en la calidez de sus ojos.


    —Necesito que leas algo.


    Alargó el brazo y cogió un periódico de la mesita de noche.


    —¿Qué tengo que leer? —pregunté inquieta.


    Él puso sobre mis muslos el periódico Le Parisien con la fecha del día siguiente.


    —Lo siento.


    Se disculpó sentándose a mi lado y fruncí el ceño sin comprender.


    —Te pediré perdón hasta que cure las heridas de tu alma.


    Nuestras miradas quedaron engarzadas y acarició mi rostro de nuevo.


    —Ciel doux, perdóname.


    La angustia recorrió su expresión y temblé por el esfuerzo de no echarme a llorar.


    —Lo que hay dentro del periódico solo es una pequeña muestra de lo que soy capaz de hacer por ti.


    Con dedos temblorosos abrí el periódico y bajé la vista.


    —Pero, ¿y esto?


    Mi corazón se aceleró de tal manera que cada veloz latido traspasaba mi pecho. No pude retener las lagrimas leyendo la noticia firmada por Gaël que salía en primera plana del periódico Le Parisien. Disculparse era una palabra demasiado pequeña, demasiado insignificante.


     


     


     


     


     


     


     


     


    Editor jefe de Vogue Francia


    Gaël Barthe


     


     


    «¿La moda es una cuestión de envidia? Los diseñadores suscitan el deseo de los consumidores y estos caen rendidos a sus prendas. Por naturaleza aprendemos y deseamos por comparación, y al final del proceso la envidia hace que se dinamice la moda. Pero, ¿solo está presente esa envidia en los consumidores? La respuesta es no, y hay un claro ejemplo de ello en la joven diseñadora Chloe Desire. Suscita a su alrededor tanta envidia por su capacidad creativa que arremetieron contra ella en el pasado movidos por la codicia, personas sin escrúpulos que fueron capaces de llegar hasta la extorsión con tal de dañar su imagen tanto dentro como fuera del ámbito del mundo de la moda.


    Desde el periódico Le Parisien pido perdón públicamente a la señorita Chloe Desire por la noticia que publiqué en la revista Vogue Francia. Me comprometo a ofrecerle en el próximo número que saldrá a la venta en unas semanas sus debidas disculpas.


    No hay ninguna clase de discusión sobre el enorme talento que tiene la diseñadora Chloe Desire para estar entre la exclusiva lista de diseñadores que presentarán sus colecciones en La París Fashion Week. He podido comprobar personalmente cada prenda y son auténticas obras de arte. Una colección sublime que busca la belleza de un modo sutil, con una forma de trabajar natural, artesanal, muy arraigada a la costura clásica.


    No me queda la menor duda de que triunfará en París. Su desfile llenará de magia y feminidad la pasarela.»


     


    Atrapó mi rostro bañado en lágrimas con sus dos manos y se arrodilló frente a mí.


    —Lucharé por arrancar las sospechas de tu pasado. Borraré tus miedos, apoyaré tus sueños e ilusiones. Chloe... vive, brilla, no permitas que te apaguen, al contrario, enciéndete más y más. Debes luchar con todas tus fuerzas para tratar de olvidar, lo que sea que te ocurrió, eso ya pasó. No hay vuelta atrás, solo queda seguir adelante.


    Gaël era como un reluciente sol calmando con su mirada las tormentas de mi mar.


    —Es lo que he estado haciendo todos estos años, seguir adelante, pero es difícil borrar todo lo ocurrido.


    Me faltó añadir, y más cuando las personas que te dañaron merodean a tu alrededor esperando el momento adecuado para asestar el golpe final.


    —No sabes lo que daría por borrar todo lo malo de tu pasado —murmuró y me miró con tanta intensidad que sentí como leía mis pensamientos.


    En ese momento, sentada en la cama del millonario Gaël Barthe sentí con el corazón latiendo acelerado que mi interminable soledad en la vida había llegado a su fin y un cálido escalofrío me recorrió la espalda.


    —Lo que te dije antes era mentira —susurré y me miró frunciendo el ceño con la interrogante reflejada en sus ojos oscuros y penetrantes—. No te odio.


    Me temblaba el pecho de emoción como no lo había hecho nunca.


    —Lo sé, ciel.


    Me acercó a sus labios y me besó sensual, suave. Sensible, extendiendo ahora la calma sobre mi corazón y en un relativo silencio solo alterado por la lluvia y los truenos secó mis sueños, mis penas, las desilusiones, hasta dejarme totalmente en paz.


    En su cama, abrazada a su cuerpo, deseé poder susurrarle que él había sido capaz con sus palabras y sus caricias arrancarme las terribles pesadillas que me atormentaban cuando la oscuridad me paralizaba. Hacía muchos años que había dejado de creer en el príncipe azul que me rescataría de mis demonios, de mi soledad, la frustración y el dolor, pero así sin más, Gaël había surgido de la nada para curar con sus caricias las heridas de la crueldad de mi pasado y fundir mi oscuridad con su mirada.


    En la semipenumbra de su habitación me rendí abrazada a su musculoso cuerpo con el olor de su piel impregnando mis sentidos.


    —Bonne nuit, mon trésor, descansa. Yo mantendré alejadas tus pesadillas.


    Su suave y rasgada voz surgió en el silencio y me abrazó con fuerza antes de sumergirme en un profundo sueño.  

  


  
    Capítulo 3


    2 Días para el desfile


     


     


     


     


    CHLOE


     


     


     


    Desperté plácidamente con una agradable sensación, descansada. Los primeros rayos de sol jugueteaban con las cortinas y llegaban hasta la cama. Abrazaban con su luz mi cuerpo y abriendo los ojos con pereza sonreí al recordar donde me encontraba y qué día era hoy.


    Mi cumpleaños.


    Me acurruqué bajo las sábanas y sentí una mano que me acariciaba el vértice de la espalda con suavidad. Me di la vuelta y la imagen de su varonil rostro me cortó la respiración. La palabra impresionante sería quedarme corta. Mi mirada recorrió su rostro, su ancho pecho, todos y cada una de sus duros abdominales hasta desaparecer por la cinturilla de sus bóxers Armani cuando se sentó en la cama.


    —Mmm, mi hombre misterioso.


    Le contemplaba comiéndomelo con los ojos y se me secó la boca por el vértice peligroso de mis pensamientos.


    —Bonjour, sigue durmiendo que ahora vuelvo.


    Una sonrisa maliciosa asomó de sus labios y deseé que no se marchara.


    —Tengo un asunto importante que resolver en el despacho —susurró en un tono suave, casi hipnótico.


    Me miraba con intensidad y aceleraba mi corazón.


    —Debería levantarme, tengo la entrevista con FashionTv —dije y mi voz salió somnolienta.


    Acarició mi brazo produciendo un agradable hormigueo.


    —Aún es pronto, tu hombre misterioso te pide que descanses —Bromeó con el apelativo mientras me tapaba bien con las sábanas y me besó en los labios antes de dirigirse al vestidor dejando una estela de su perfume.


    Su fragancia con ese toque a cedro, a maderas orientales impregnaba toda la estancia y ahondaba en el vértigo de mis pensamientos, sentimientos que bullían solo con respirar su perfume.


    Cerré los ojos con la última imagen de su fuerte espalda y en algún momento me debí quedar dormida porque desperté de nuevo profundamente emocionada. Era mi cumpleaños y como me sucedía en años anteriores, había vuelto a soñar con mi madre.


    Casi siempre era el mismo sueño. Se veía joven, bella y tranquila con un vestido de color malva y se dirigía a mí sonriendo. Me regañaba cariñosa por no usar el relicario que según ella todas las mujeres de la familia llevaban como amuleto para protegerse de las maldades y las envidias de las personas. Justo en el momento que llegaba a mí, me despertaba.


    Era tan real que mi alma se abría haciéndome temblar de emoción. Este sueño siempre se quedaba pegado a mi mente como un imán a mi corazón porque no obedecía su petición, jamás usaba el relicario... Jamás. Pero es que temía perderlo, que pudiera romperse la cadena y caerse sin darme cuenta. Me dolería muchísimo perder lo único que tenía de mi madre.


    Sin estar despierta del todo suspiré al notar como las sábanas se deslizaban por mi espalda destapándome.


    —¿Qué hora es? —Pregunté en voz baja con la sensación de que algo muy suave acariciaba mis pies.


    —Gaël, los pies no. No, por favor, los pies no que tengo cosquillas ¡Gaël!


    Casi pegué un bote de la cama cuando noté algo mojado, tibio en los pies que parecían lengüetazos.


    De pronto unos ladridos me asustaron. Me incorporé de inmediato y me asusté aún más con lo que vi.


    —¡Joder!


    Un perro negro con un pelaje largo hasta el suelo, lleno de rastas, me miraba parado justo a los pies de la cama. Bueno, si se puede decir que me miraba porque no se le veían ni los ojos.


    —¡Joder, qué susto! Pero, ¿qué eres? ¡¿Una fregona con patas?!


    Su lengua rosada le caía de lado y enseguida me dio la risa.


    —¿De dónde has salido?


    Fue decir las palabras y comenzó a mover la cola de forma simpática, le bamboleaba todo el cuerpo con el movimiento y me enterneció.


    —Así que Gaël tiene una mascota —dije en voz alta y en el collar pude leer el nombre de Tuff Gong.


    Solté una carcajada. Tenía frente a mí un perro de rastas que se llamaba Tuff Gong y que claramente parecía el hermano canino de Bob Marley.


    —Le gusta el reggae como a mí. «Is this love, is this love, is this love that i'm feeling» —Tarareé la canción sonriendo.


    No podía creer que un hombre tan elegante como Gaël pudiera tener una mascota con el nombre del apodo de Bob Marley «Tuff Gong».


     


    —¡Ay Dios! No lo puedo creer. Me parece que he perdido el cerebro como Jack Sparrow.


    Sonreí al acariciar el espeso pelo del perro y enseguida se tiró al suelo para que le acariciara dócilmente. Me morí de risa con la imagen de ese pelaje desparramado.


    —No te tumbes que te van a confundir con una mopa y fregarán el suelo contigo.


    Reí a carcajadas hasta que de repente alcé los ojos por algo que llamó poderosamente mi atención y dejé de reír.


    Cerca de la bañera de hidromasaje había un globo de Feliz Cumpleaños.


    «¿Cómo lo ha sabido?» Me pregunté mientras observaba el globo. Se encontraba atado con un lazo al lado de un precioso vestido blanco de laboriosos pliegues. Un hermoso conjunto de ropa interior y unas maravillosas orquídeas rojas.


    Acaricié los pétalos con mis dedos y luego los rocé con mis labios de forma suave antes de leer la nota.                


     


    Joyeux Anniversaire, Ciel Doux.


     


    Eres como la flor de orquídea roja.


    Sublime, salvaje, fiera, pero que promete al tacto una suave caricia,


    un deleite para los sentidos.


     


    Fdo: Tu hombre misterioso


     


         Las palabras llenaron de adrenalina mi corazón acelerándolo y sonreí por el toque de humor en la firma de la nota usando el apelativo con el que me refería a él.


    Me dejé envolver por la belleza, la fragancia de las orquídeas rojas y aspiré su aroma pensando en el intenso y claro mensaje que expresaba Gaël al regalármelas.


    —¿Viste qué bonitas?


    Me giré mostrándole las orquídeas al perro que se acercó a olisquearlas.


    —Me las ha regalado tu dueño porque es mi cumpleaños. Y también me ha regalado este vestido y la ropa interior —dije con una sonrisa y Tuff Gong se movió alegre a mi alrededor—. Tendré que ir a agradecerle el regalo en persona ¿no crees? —murmuré al tiempo que me dirigía al vestidor con los regalos y el perro ladró juguetón.


    El vestido se adaptaba a las líneas de mi cuerpo transformándome en una mujer elegante. Me miré en el espejo y no pude más que admirar la maravillosa tela acariciando los pliegues con los dedos. Me perdí en mis pensamientos, soñando despierta con Gaël, en como había buscado la forma de filtrarse en mi corazón, logrando que no me desplomara en la oscuridad de mis pesadillas, no me dejó caer. Tenía la sensación de que mi latido jamás volvería a ser normal después de lo sucedido ayer por la noche. Gaël era como un intenso hechizo.


    Acaricié la tela del vestido. Le prestaba tanta atención observando los detalles, que no me di cuenta del tirón hasta que rápido un segundo tirón me tambaleó hasta casi tirarme al suelo.


    —Pero qué demonios...


    Miré hacia abajo alarmada y descubrí cómo el perro estaba mordiendo el vestido.


    —¡No! Suelta el vestido. Pero, ¿qué mosca te ha picado? ¡Suéltalo! —grité intentando apartarme del perro, pero tiraba del bajo del vestido con muchísima fuerza impidiéndome cualquier escapatoria.


    —¡Te he dicho que no tires del vestido!


    Zarandeaba su cabeza de un lado a otro de forma frenética y no podía hacer nada para que soltara el bajo.


    —¡Lo vas a romper!


    Y sucedió.


    Acababa de decir esas palabras cuando se rasgó todo el vestido por completo dejándome casi desnuda de cintura para abajo.


    —Me cago en la .... 


    El perro huyó de mi lado al ver mi enfado y me lancé descalza en su persecución.


    —¡Eso! ¡Huye rastafari! Como te pille, tus rastas corren peligro.


    Salió corriendo de la habitación y la silueta de Gaël apoyado en el marco de la puerta me sobresaltó.


    —Salut.


    Frené en seco con el corazón acelerado por perseguir al puñetero perro rastafari. Y verle ahí parado con su impactante físico aún me tensó más.


    —Doy por hecho que no te gustó el vestido.


    Imprimió a su voz un tono de máxima seriedad, pero el brillo de diversión en sus ojos delataba que se lo estaba pasando en grande viéndome con el vestido destrozado enseñando todo el muslo, inclusive la ropa interior.


    —Bueno, sí. No.…digo sí. Sí me gustaba.


    Sin poderlo remediar enmudecía ante su presencia. Su ancho pecho duro como el acero y sus brazos fuertes junto con unos bíceps abultados me tenían hechizada. Parpadeé aturdida, y deslicé de nuevo la mirada hacia sus duras abdominales y deliciosos oblicuos que me volvieron a dejar en trance.


    —Por lo que veo has hecho algunos cambios respecto al diseño original.


    Con mirada ardiente cerró el espacio que nos separaba pegándome a su musculoso cuerpo y sentí el calor recorriendo mi espalda en el momento que sus dedos trazaron una línea de fuego que erizó mi piel.


    —Sí, he hecho unos sutiles arreglos. Aunque pienso que la abertura del muslo se sigue viendo demasiado recatada.


    Me sumergí dentro de su oscura, cautivante mirada y una sonrisa seductora se dibujó en sus labios incitándome a jugar.


    —La diseñadora que llevas dentro no se pudo resistir a hacerle unos cambios ¿eh?


    Arqueó una ceja y comenzó a deslizar su mano por mi muslo, excitándome con su toque.


    —Ya sabes que me encanta ir vestida medio desnuda —Sonreí sin apartar mi mirada de su varonil rostro—. ¿Y qué opinas del arreglo?


    Agarró un puñado de tela a la altura de mis caderas y acercó sus labios a mi oído.


    —Creo que deberías hacer otro cambio aquí —susurró gutural y me estremecí—. Opino que estos pliegues resaltarían mucho más.


    De un fuerte tirón rasgó la abertura dejándome totalmente expuesta de cintura para abajo y jadeé con el corazón golpeando mi pecho a una velocidad atronadora.


    —¡Dios, Gaël!


    Se agachó arrodillándose entre mis piernas y la visión de verle en esa posición mirándome con ojos hambrientos me humedeció por completo.


    —Eres malditamente perfecta, provocas placer solo con mirarte.


    Aspiró el aroma de mis bragas y juro que casi me desplomé por el deseo cuando de otro fuerte tirón me las rompió en mil pedazos y posó su deliciosa boca en mi coño.


    —Gaël...


    Bajo su atractivo y elegante aspecto exterior encerraba un hombre sexualmente salvaje y saber eso me excitaba aún más.


    —Eres la perfección absoluta.


    Ladeó la cabeza con sus ojos oscuros recorriendo mi cuerpo y me mojé entera... Absolutamente entera.


    —Llegaré tarde a la entrevista.


    Agachó su rostro, pasó su lengua por mi clítoris arrancándome un gemido y mi queja salió apenas audible.


    —Gaël, ¿qué haces conmigo?


    Notaba sus manos en mis caderas y aturdida me estremecí y le clavé las uñas en los hombros.


         —No pueden comenzar sin ti.


    Respiraba entrecortadamente y enredé mis dedos en su pelo cuando besó y mordisqueó mi clítoris penetrándome con su lengua.


    —¡Joder! ¡Qué lengua tienes! —Solté un grito ahogado y separé más las piernas a punto del colapso por las pasadas de su experta lengua trazando círculos.


    Lo lamía como una luz parpadeante, con toques suaves. Deseaba gritar porque pasaba de un ritmo rápido a de repente reducir hasta el punto de enloquecerme. La tensión se acumulaba en mi interior y las descargas de placer en cada lamida y penetración de su lengua aumentaban mi excitación. Todo mi cuerpo se estremecía con el delicioso placer de sentir sus lamidas y mis palabras salieron desbordadas cuando mordisqueó con suavidad mi clítoris y pasó de nuevo la lengua, ávida y fiera.


    —¡Oh, ¡Dios, Gaël! ¡Joder! ¡Sí!


    Exhalé mi excitación temblando con toda la atención concentrada en el objeto de sus caricias que ahora ya no solo complacía con la boca si no también con los dedos, entrando y saliendo una y otra vez volviéndome loca.


    —Hoy por tu cumpleaños te regalaré muchos orgasmos.


    Me miró lascivamente y creí morir en cuanto presionó de nuevo con ansia su cabeza contra mi sexo y volvió a comerme el coño con furia, hambriento. Enloqueciendo mi corazón, rogándole que no parara.


    —No pares. Dios...


    Aferrada a sus cabellos Gaël lamía cada vez más y más deprisa mi sensible y palpitante clítoris con sus dedos moviéndose veloces en mi interior, hasta que todas las células de mi cuerpo se ahogaron en una inmensa oleada de placer.


    —¡Oh! Me corro —grité moviendo las caderas incontrolables alcanzando el orgasmo.


    Los iniciales temblores ahora eran sacudidas, espasmos, estremecimientos. El deseo más carnal explotando en mi interior como una mina de pólvora. Temblaba con los pensamientos turbados por el deseo ya que seguía lamiendo, chupando mientras yo me abandonaba derrumbada al placer de haber alcanzado el clímax.


    —Quiero sentirme tu dueño, que me entregues tus calientes gemidos, tu aliento, tu cuerpo... Quiero tu corazón —dijo con voz ronca y se incorporó sin despegar ni un instante sus ojos oscuros de mí.


    Transmitía una energía tan brutal, tan intensa, que sacudió mis sentidos por completo. Y devorándonos con la mirada, mis dedos recorrieron su mandíbula con el corazón latiendo desbocado.


    —¿Qué dices? —susurré.


    Se aproximó tanto que su cálido aliento se filtraba entre mis labios que lamió, succionó y mordisqueó aferrándome más fuerte a su perfecto cuerpo.


    —Ciel doux, yo sé lo que tú quieres.


    Suspiré con el alma temblando y presionó con sus caderas su potente virilidad en mi pubis.


    Ejercía un vaivén provocador, apretándome justo en mi sexo y su respiración se volvió profunda.


    —Se mía —musitó sobre mis labios y caí completamente rendida al fuego devastador de su mirada.


    Tenía hambre de él, de su manera tan única de follarme y enredando mis manos en su pelo lo besé salvajemente. Devoré su boca sin piedad. Nuestras lenguas se enredaron como si fuera un combate entre jadeos y gemidos, lamiendo de manera profunda, dejándome sin aliento.


    Con un gruñido ronco y varonil que reverberó de su pecho, bajó sus manos rápidamente a mi culo y me levantó con sus poderosos y fuertes brazos llevándome hasta una pared del vestidor sin dejar de devorarme ni un segundo los labios.


    Mis pulmones colapsaron por culpa de sus besos y mi corazón bombardeaba mi pecho sin ninguna piedad ya que era totalmente consciente de que a cada segundo que transcurría a su lado, mi necesidad de él trascendía mucho más allá de lo físico. Revelando un sentimiento tan profundo que me atravesaba el alma el ser consciente de ello.


    —Voy a enseñarle a la pared lo preciosa que es tu espalda —musitó sobre mi boca y me presionó contra ella con las manos en mis nalgas mordisqueando y succionando mi labio inferior antes de besarme fuerte, con pasión.


    —Me gusta follarte. Follarte sin quitarte la ropa, o lo que queda de ella.


    Mirándome fijo con una sonrisa airada se deslizó en mi interior de una sola embestida y grité. La sentía grande y gruesa llenándome por completo.


    —Me matas de deseo —gemí con la respiración alterada y enganché mis piernas a sus caderas.


    —Ciel, te siento tan caliente, tan empapada que solo quiero estar todo el puto día dentro de ti —dijo con la respiración entrecortada.


    Comenzó a follarme de forma casi brutal, con un deseo animal desenfrenado, con estocadas implacables, rápidas, casi furiosas. Penetrándome hasta lo más profundo en cada embestida.


    —Más fuerte. ¡Dios, sí, así!


    Era una sensación inexplicable sentir como encajábamos a la perfección. Me embestía cada vez más fuerte, de forma experta, empujando con todos sus poderosos músculos, empotrándome con movimientos diestros contra la pared excitándome a niveles inverosímiles.


    —Chéri, no te puedes hacer una idea lo caliente que estoy. Esa puta mirada viciosa que pones mientras te follo me vuelve loco.


    Recibía todo su deseo sintiéndome ninfómana, pervertida, promiscua, y era por su culpa. Follaba tan bien que tenía una sed perpetua de él.


    —Solo pienso en follarte, Chloe, donde sea, como sea. Tú encima, yo debajo, de lado, sentado, de pie. Oír tus gemidos, ver como te corres —Gruñó sobre mis labios antes de agarrarme del culo con fuerza y comerme la boca con fiereza.


    Me embestía con golpes de pelvis secos y contundentes, sin un solo momento en el que pensar que no fuera el fiel tormento de sentir como me clavaba su polla follándome sin piedad contra la pared. Sentía como crecía dentro de mí un segundo orgasmo, más profundo, más intenso. Me estremecía en cada uno de sus movimientos percibiendo que estaba hecho para mí. Hecho para follarme y por qué no, para amarme.


    —A la vez, quiero que nos corramos juntos... A la vez —supliqué, y su cuerpo tembló y se estremeció, derritiéndose dentro de mí.


    Sentía como palpitaba en mi interior, como se acercaba la liberación del potente orgasmo.


    —¡Dieu, Chloe!


    Con las uñas casi desgarraba su espalda y los gemidos incontenibles retumbaban en el vestidor.


    Me miraba fijo mientras mi espalda golpeaba la pared una y otra vez aplastándome con su atlético cuerpo, poseyéndome salvaje y entonces cambió su ritmo implacablemente placentero, su pulso, sus gestos y la forma de moverse frenético lanzándome a un potente orgasmo. Gaël echó la cabeza atrás rasgando su garganta en un rugido de placer y nos corrimos a la vez. La intensidad del orgasmo fue tal que me elevó en el aire cortándome la respiración. Sentí como el mundo se detenía con la deliciosa sensación de su eyaculación en mis entrañas.


    Ver el deleite de su rostro corriéndose con sus fuertes músculos aferrados a mi cuerpo erizó mi piel por completo desde mi pelo hasta la punta de mis pies.


    —Gaël —Gemí entrecortadamente.


    Las paredes de mi vagina se contraían presionando su polla, sintiendo el calor que emanaba de su interior, incrementando mis estremecimientos y espasmos de placer.


    —Chéri, esto ha sido muy intenso —susurró y su oscura mirada fue cómplice de mi corazón colándose hasta el fondo de mi alma.


    Me fulminó en segundos estremeciéndome entre sus brazos. Se produjo un breve silencio y su mirada fue tan sumamente cálida y acariciadora que tuve que respirar profundo por los sentimientos que generaba en mí.


    —Feliz cumpleaños, mon petite bête.


    Su boca se curvó en una sonrisa suave y acaricié su rostro con dedos temblorosos.


    —Gracias, ¿cómo lo has sabido? —musité aferrándome a él cuando se encaminó conmigo en brazos hacia la ducha.


    —Celebrarás esta noche tu cumpleaños en mi discoteca.


         Escondí la cara en su cuello y aspiré el aroma de su piel esperando que mi corazón se calmara.


    —¿También eres dueño de una discoteca?


    Los labios de Gaël rozaron la piel bajo mi oído y me besó el lóbulo estremeciéndome.


    —¿Sorprendida? —preguntó con suavidad y esbozó una pequeña sonrisa.


    —Pues sí. Pensaba que eras un hijo de papá que solo hacía ver que trabajaba en Vogue —Bromeé y me lanzó una breve mirada antes de activar el agua caliente de la ducha central.


    —¿Cuántos negocios tienes?


    Me bajó al suelo con delicadeza y sus hábiles manos deslizaron el maltrecho vestido hacia abajo dejándome completamente desnuda.


    —Unos cuantos. Me gusta invertir.


    El agua caía sobre nuestras cabezas resbalando hacía abajo y agarró mi rostro con sus dos manos para acercarme a su boca.


    —Esta noche estaré en la discoteca.


    Delineó con el pulgar mis labios descompasando mi corazón con su caricia y movida por un impulso lamí la punta de su dedo sin dejar de mirarle.


    —Asistiré a la multitudinaria fiesta organizada por Marcos Neymar y su esposa en honor a ti.


    Acarició mi lengua con su dedo y sin dejar de sostenerle la mirada enredé mi lengua a su alrededor. Hubo un breve silencio hasta que susurró.


    —Eres preciosa... Esta noche, los hombres intentarán llevarte a su cama. Lástima que no tendrán nada que hacer, ni la más mínima oportunidad.


    Aspiré un instante el dedo con lujuria antes de soltárselo y su mirada se volvió más pesada.


    —¿Eres consciente de que no podremos estar de forma íntima en la discoteca? —murmuré advirtiendo sus intenciones y añadí— Sería un escándalo, tus disculpas del periódico no servirían de nada y mi reputación acabaría de hundirse.


    Sus manos abandonaron mi rostro llevándoselas a su pelo mojado y lo revolvió en un claro gesto nervioso con sus ojos clavados en mí.


    —No permitiré que nadie hable mal de ti.


    Agarró mi rostro de nuevo y la expresión de su rostro se tornó sombría primero y después adquirió una expresión de dureza.


    —Sé que tienes razón, que no es lo más recomendable que nos vean juntos, pero no dejaré que esta noche se te acerque ningún hombre como sucedió ayer en la embajada.


    Se inclinó hacia adelante intensificando su mirada y me estremecí.


    —¿Y qué piensas hacer para que eso no ocurra?


    Me sentía nerviosa bajo su escrutinio.


    —Solo se me ocurre una manera de evitarlo.


    Se quedó un momento callado y un fuego peligroso comenzó a crepitar en sus ojos acelerando mi corazón.


    —No se en qué estás pensando, pero te aviso desde ya que no quiero tener que dar explicaciones a nadie, y créeme, si nos ven juntos en actitud cariñosa en la fiesta no van a parar de hacer preguntas, puede filtrarse alguna foto.


    Levanté la cabeza y dejé que el agua resbalara por mi rostro en un intento de calmarme.


    —No tendrás que dar ningún tipo de explicación.


    Deslizó sus dedos por mi cuello y con suavidad me acercó a sus labios.


    —Gaël, ¡cómo demonios dices eso! Aún no has hablado ni tan siquiera con tu novia —murmuré enfadada mirándole con dureza.


    —He quedado con ella para romper la relación.


    —¿Está en París? —pregunté sorprendida y sentí una repentina punzada de celos atravesándome el alma por saber que se encontrarían.


    Se aceleraron mis sentidos y visualicé por un instante un nuevo camino sin obstáculos. Su personalidad apasionante me hacía temer ser una ilusión pasajera para él, pero no podía contener mis sentimientos.


    —Debemos darnos prisa. Tú tienes la entrevista y yo debo estar en el backstage del desfile de Stella McCartney en la ópera de París en media hora, y a partir de ahí un desfile tras otro durante todo el día.


    Percibí que no quería hablar de ella por la manera de zanjar la conversación desviando la atención a la fashion week.


    —Se nos ha hecho un poco tarde, vamos a vestirnos cuanto antes.


    Había comenzado a enjabonar mis hombros y miré con fijación su cara.


    —Te vestirás tú, porque yo no tengo nada que ponerme. No tengo ni unas tristes bragas por culpa del hermano canino de Bob Marley que tienes como mascota.


    Se le escapó una carcajada que me hizo sonreír y besó mi sien.


    —Ahora mismo lo soluciono con un par de llamadas.


    Me aferré a su cuerpo cuando quiso salir de la ducha y asomó de sus labios una sonrisa maliciosa.


    —Ciel, te follaría otra vez, pero debemos irnos.


    Le miré escéptica alzando una ceja.


    —¿Ah sí? ¿Seguro que podrías repetir? —murmuré provocadora mirándole a los ojos y sonriendo inclinó la cabeza y pegó su boca en mi oído.


    —Mon petite bête, contigo tengo ganas a todas horas —Ronroneó a la vez que deslizaba sus manos por la curva de mi espalda.


    De repente unos ladridos de perro me sobresaltaron y fuera de la ducha vi que estaba la mopa negra con patas moviendo la cola como si nada hubiera pasado.


    —¡Tú! ¡Pequeño Rastafari! Contigo tengo que ajustar cuentas —Alcé la voz y el perro lloriqueó y se tiró al suelo.


    Y juro por Dios que lo que sucedió después fue de película.


    —Tranquila, no está muerto.


    Gaël intentaba tranquilizarme mientras yo permanecía arrodillada junto a esa especie de fregona andante con el corazón encogido.


    —¿Seguro? Mira que tiene las patas para arriba y bien tiesas.


    Observaba con preocupación al perro y vi con sorpresa como de pronto abrió un ojo y me miró disimulando de reojo con la lengua afuera.


    —¡Estafador! ¿Está fingiendo un desmayo? ¡No lo puedo creer! —Solté una carcajada y la mascota de Gaël levantó la cabeza del suelo para mirarme.


    —Finge desmayos para llamar la atención, sobre todo si cree que estoy enfadado. Y contigo se ha tirado al suelo porque veía que peligraban hasta sus rastas.


    El tono de broma empleado por Gaël me hizo reír.


    —¡Como se nota que a ti no te ha roto un carísimo vestido! Era mi regalo.


    El perro comenzó a lamer dócilmente mi mano y bajé la mirada enternecida por su actitud cariñosa.


    —Así está mejor, Tuff Gong —Le hablé en tono dulce—. Pero te advierto que si vuelves a comportarte conmigo como un perro poseído por el demonio te rapo.


    Miré de nuevo a Gaël que contenía la risa y su mirada hizo que le devolviera una sonrisa radiante.


    —¿En serio te gusta el reggae? Le pusiste de nombre Tuff Gong. Yo adoro a Bob Marley.


    Nuestras miradas quedaron engarzadas durante dos segundos, la suya reflejaba diversión.


    —Es una leyenda —Añadí y me mostró la mejor sonrisa que nadie me había regalado, una capaz de archivar toda la tristeza de mi vida.


    —Bob Marley es más que una leyenda —murmuró y recorrió con la punta de sus dedos mi rostro acariciando cada milímetro de mi piel.


    Fue en busca de un par de toallas y ver su poderoso cuerpo me provocó erráticos latidos en el corazón.


    —Jamás habría imaginado que el elegante millonario Mr. Gaël Barthe sería un apasionado del reggae —dije sin apartar mi mirada de él y me envolvió en una de ellas con delicadeza.


    Comenzó a secar su atlético cuerpo con la otra toalla, frotando cada uno de sus músculos minuciosamente y sus ojos adquirieron un extraño halo de misterio.


    —Hay muchas cosas de mí que desconoces —dijo en tono enigmático y su mirada ejerció un poderoso y atrayente influjo sobre mí.


    Sin esperarlo, un fuerte tirón en la toalla me sacó de mi ensoñación. Miré hacia abajo y ahí estaba de nuevo el pequeño rastafari zarandeando la toalla con energía su cabeza de un lado a otro intentando dejarme desnuda.


    —¡Será posible! ¡Ni se te ocurra! Tuff Gong como no sueltes la toalla te rapo —Alcé la voz y Tuff Gong soltó la toalla de inmediato mirándome con sus vivarachos ojos—. Ahora mismo voy a buscar la máquina de rapar que llevo en el bolso para raparte entero.


    Salió corriendo del vestidor como alma que lleva el diablo ondeando sus largas rastas en la rápida carrera y comencé a reír.


    —Aún sigo sin creer que te guste el Reggae.


    Me guiñó un ojo divertido y se dirigió hacia una silla donde comenzó a rebuscar algo del interior de su cartera de diseño. Sacó un teléfono móvil del interior.


    —Esta noche en tu fiesta de cumpleaños bailaremos juntos un tema de Bob Marley.


    Suspiré y sonreí imaginando ese momento.


    —No puedo esperar —dije encantada y realizó una llamada mientras observaba concentrado la ropa que colgaba de las perchas del vestidor.


    —Envíame inmediatamente al ático uno de los vestidos de la colección crucero de Chanel. Sí, escoge uno de los de la sesión de fotos del otro día con Helen Christensen.


    Hablaba con alguien a través del teléfono en un tono de voz frío e impersonal y me acerqué a su lado.


    —No hace falta que traigas ningún vestido —dije en voz baja.


    Le abracé en una especie de anhelo y deleite y tapó el micrófono del teléfono con la mano.


    —Necesitas un vestido, no se permite el nudismo en mi hotel —Bromeó y me hizo sonreír—. Además, vas a salir en TV, necesitas el vestido para la entrevista.


    Negué con la cabeza y frunció el ceño sin comprender.


    —¿Qué vas a llevar?


    Dejé caer la toalla y colgó la llamada inmediatamente.


    —Mira —dije sensual y centró toda su atención en mis pechos.


    —Miro... —susurró y su rostro adquirió una expresión que me demolió por dentro — Lo hago todo el tiempo.


    Un fuego volcánico emergía de su mirada derramando su lava sobre mí. Acercó una de sus manos a mi rostro y acarició mi mejilla con el pulgar, lentamente, con suavidad. Cerré los ojos ante el tacto de su piel y sentí su respiración sobre mi boca, cada vez más cercana, cálida, erizándome la piel. Un instante después sus labios se posaron sobre los míos y durante un segundo contuvimos el aire, quietos, retrasando el siguiente movimiento en una dulce tortura, pero solo duró eso, un segundo.


    Se abalanzó rápidamente sobre mis labios rompiendo la imaginaria tregua, devorándome, besándome con pasión hasta que dejó mis labios para torturar mi cuello en un placentero castigo entre lametones, mordiscos y besos. Entreabrí los labios en busca de aire y temí que mi corazón escapara por ellos debido a la fuerza e intensidad de sus latidos.


    —¿Me prestas algo de tu vestidor? —Suspiré entrecortadamente y relamió sus carnosos labios.


    Con sus manos en mis glúteos, apretó la redondez de mis caderas y nalgas contra su cuerpo y me miró tan hambriento como antes de haberme follado.


    —Te regalo el vestidor completo —dijo muy serio y sin dar tiempo a que su deseo siguiera creciendo me aparté para observar detalladamente cada una de sus lujosas prendas.


    —Tienes unos trajes magníficos. Elegancia clásica, con ellos muestras una imagen tan fuerte y precisa, la de un hombre viril, poderoso —Acariciaba las mangas de algunas chaquetas y le miré fijo —. Pero también observo un guiño a la moda juvenil, Sr. Barthe.


    Paseé mis manos por una cazadora de cuero negra con tachuelas, estanterías repletas de ropa urbana copaban una buena parte del vestidor y cuando vi lo que descansaba en un rincón le miré como si hubiera hallado un verdadero descubrimiento, no lo podía creer.


    —¡Eres un skater! ¿No serás de los que le gusta mostrar por encima del pantalón la goma de la ropa interior no? —Ironicé sonriendo.


    —Señorita Desire, está usted haciendo un examen muy exhaustivo.


    Saqué de la percha la primera prenda que usaría para crear el look que tenía pensado y sus ojos llameantes me siguieron como si fuera un fruto prohibido.


    —Putain merde, Chloe. Voy a sufrir un ataque al corazón.


    Escuché como resoplaba. Deslicé una de sus camisetas grises a través de mis piernas, introduciéndolas por las mangas, quedando la camiseta a modo de pantalón harem y me miró con una mezcla de fascinación y excitación.


    —¡Dieu! Cuando vuelva a usar esa camiseta no dejaré de pensar que la utilizaste de esta manera. ¡Ciel, tienes una imaginación prodigiosa! Jamás creí que una camiseta pudiera usarse de esta manera, vas a matarme.


    Provocadora contorneé mis caderas frente a él y agarré una camisa blanca para ponérmela de inmediato.


    —Se siente tan suave la camiseta... Toda tu ropa —Ronroneé sexy abotonando la camisa.


     


    El maravilloso tejido acariciaba mis pechos desnudos y antes de que me diera cuenta le tuve pegado a mí, todos sus fuertes músculos adheridos a cada una de mis curvas.


    —Esta va a ser a partir de ahora mi camisa favorita, y ni qué decir de la camiseta —Su voz rasgada alteró mi respiración—. Chérie, se me acaba de poner durísima de saber que la llevas sin bragas. No pienso lavar la camiseta jamás. La usaré tal cual me la devuelvas —musitó sobre mis labios y sonreí maliciosamente.


    —¡Eres un guarro! —dije conteniendo la risa entretanto me hacia el nudo de una corbata para completar un look gentleman arriesgado.


    —¡Y tú una descarada! —contestó veloz— Una preciosa descarada.


    Y sin darme opción a réplica cubrió mis labios. Caliente, potente, me comió la boca incansable con lamidas profundas, devorándome a conciencia. Mi cuerpo conocedor de todo lo que era capaz de producirme solo con sus besos cargados de pasión se estremeció. Gaël era mi tormento y húmeda, cómplice de mis deseos me aparté.


    —Vístete, o llegarás tarde al backstage, y como te descuides al desfile.


    Exhaló ruidosamente y se separó de mí a regañadientes.


    —En cuanto termine la París Fashion Week tú y yo haremos una escapada. Te quiero toda para mí las 24 horas del día.


    La expresión de sus ojos fue tan delatadora que me sedujo inmediatamente.


    —Hecho.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa y comenzó a sonar su teléfono móvil. En el instante que observó la pantalla su sonrisa desapareció y se convirtió en una máscara de hielo.


    Examiné su mirada rematadamente infranqueable intentando averiguar qué ocurría y como si adivinara mis pensamientos, arrojó sobre mí su mirada penetrante. De sus ojos había desaparecido todo el deseo y arrastrada por el anhelo de su calidez, quise acercarme para acariciar su rostro, pero se marchó de mi lado dejándome totalmente confundida con su actitud. Escuché su voz nada mas salir del vestidor y las dudas asaltaron mi corazón. Percibía que no era una llamada de trabajo, mi instinto me gritaba que era ella.


    Con fingido aplomo acabé de vestirme y después de colocarme las sandalias y coger prestada una chaqueta negra tipo blazer de Gaël me quedé de pie frente a la puerta sin saber qué hacer. Fijé mi mirada sobre las orquídeas rojas y tras guardar la nota en mi cartera, agarré el ramo de orquídeas con sumo cuidado y salí de su cuarto. No tenía razones, ni motivos para mantenerme encerrada y alertada por unos ruidos abrí la puerta. Las voces provenían del salón y a hurtadillas escuché con claridad desde el pasillo como dos personas discutían.


    —Baja la voz, no quiero que te oiga Chloe —Escuché como decía Gaël y contuve el aliento.


    —¡Aún no doy crédito! ¿Cómo has sido capaz de traer esta mujer a tu casa para acostarte con ella? ¡Eres un imprudente, nunca habías traído a tus amantes aquí!


    Creí reconocer en esa voz, la de la rubia, su hermana Nath y se me aceleró el corazón.


    —¡Hermano, por Dios, te casas en siete días! En siete días serás un hombre casado —murmuró su hermana enfadada y se escapó todo el aire de mis pulmones.


    Ahogué un jadeo y tuve que apoyarme en la pared de la impresión.


    «No puede ser».


    Afloraron de mi pecho lágrimas con sabor a dolor que acrecentaron la sensación de falta de oxígeno en mis pulmones y se llevaron la luz de mi corazón. Me quedé congelada, quieta, esperando, rogando en silencio por unas palabras de Gaël que desmintieran lo que acababa de oír, que dijera algo que calmara mi repentino dolor, que borrara lo que estaba comenzando a sentir. Me dolía el silencio, me hería su ausencia de palabras, eso solo provocaba que se encendieran mis alarmas, el temor de que todo lo que me hubiera dicho fuera mentira.


    —No le vayas a decir a nadie que Chloe estuvo aquí y mucho menos a Bess. No es conveniente, la boda es en siete días y...


    Su voz me llegó tan alta y tan clara que me paralizó. Era cierto. Se iba a casar en siete días. Había caído en su trampa como una idiota.


    Comencé a llorar perdida en un mar de sentimientos caminando por el pasillo, sufriendo, temblando. Sentía que el corazón se me partía en dos con el recuerdo de sus manos en mi cuerpo, de sus besos incandescentes, de sus palabras ahora vacías y muertas.


    «¿Por qué?»


    Mi corazón se aceleró con la sangre helada corriendo por mis venas, congelándome por completo, y en un arranque de furia tiré al suelo y pisé con rabia las orquídeas rojas, rindiéndome al dolor. Derramaba lágrimas con el recuerdo de sus palabras repitiéndose una y otra vez en mi cabeza. Asesinando lo que sentía por él.


    Corrí hacia la puerta preguntándome cual era peor castigo, si haber entregado mi corazón, que las puertas estuvieran cerradas y que me hubiera mentido, o que no existiera futuro. No le besaría más, no me rozaría con sus labios, no sentiría su cuerpo sobre el mío.


    Estuve tentada a marcharme del hotel sin realizar la entrevista, pero decidí quedarme. No iba a permitir que Gaël me hiciera más daño del que me había hecho a pesar de sentir que todo se oscurecía a mi alrededor a cada minuto que pasaba. Alcé el rostro para que la maquilladora siguiera haciendo su trabajo. Incluso con las huellas de las lágrimas en mis ojos el resultado fue mejor de lo esperado.


    Impecable y sentada en el sillón donde me realizaría la entrevista la presentadora del canal FashionTv intentaba mostrar a la gente mi mejor sonrisa, archivar mi tristeza. Necesitaba recobrar la fuerza que siempre sacaba de mi interior en los momentos difíciles. Sin embargo, esta vez me estaba costando muchísimo.


     


    Miré el reloj e indudablemente pensé en Gaël. Ya estaría en el backstage junto a su asistente personal a punto de presenciar el primer desfile de la jornada. Era el hombre más influyente de la industria de la moda, era tal la influencia que las firmas de lujo buscaban su opinión antes de nombrar un diseñador. Estaría todo el día recorriendo varios puntos de la ciudad para asistir a los diferentes desfiles. Su presencia en un desfile podía cambiar la suerte de una colección incluso si el modisto era uno de los grandes.


    La entrevista iba sobre ruedas, se centraba bastante en conocer las claves de la colección. Expliqué mi propuesta, como siempre buscaba el equilibrio creando elementos elaborados y únicos basándome en la investigación de las formas y colores con un estilo muy personal. La entrevista se llevaba a cabo en un ambiente relajado hasta que la presentadora mencionó el estilo de mi look para la entrevista.


    —Chloe, con este atuendo has traspasado la frontera entre el estilo de moda femenino y masculino, lo has diluido completamente. ¿De qué armario masculino has tomado prestadas estas prendas para crear este look tan transgresor? ¿Tienes hermanos?


    Miré rápido con una sonrisa forzada en los labios a la atractiva presentadora. Me observaba con una cara de satisfacción muy rara a la vez que ladeaba el rostro acariciando el pinganillo del oído.


    —No tengo hermanos —respondí y la risa de la presentadora captó mi total atención por lo exagerada que era.


    Me pareció ver a Didier junto al director del programa y, para mi sorpresa, también a Nath junto a ellos.


    —¿Entonces te gusta comprar en la sección masculina? ¿O acaso haces como Coco Chanel, que buscaba con frecuencia inspiración en el armario de sus amantes? Llevas puesto a modo de pantalón harem una exclusiva camiseta que precisamente el otro día usó Gaël Barthe, el editor jefe de Vogue Francia. Salio en unas imágenes de la revista Closer. ¡Qué casualidad! —murmuró y la sonrisa se me congeló, pero reaccioné rápido.


    —¿Ah sí? No tenía ni idea. La verdad es que me gusta sentirme un poco Juana de Arco y vestirme con prendas masculinas de vez en cuando. Me fascina experimentar con las nuevas tendencias —Obvié su mención a Gaël y proseguí hablando como si nada intentando desviar el tema de la conversación—. El estilo de la mujer francesa es un clásico, imposible estar en París y no fijarse en el alto sentido de la estética de las parisinas, destacan por hacer de lo simple algo chic.


    La presentadora miró en dirección al director del programa y en efecto junto a él se encontraban Nath y Didier que se tensaron bajo mi escrutinio.


    — No me quedó claro una cosa que no respondiste antes respecto al origen de...


    Vi claras sus intenciones y la corté. Si me la quería jugar no sabía con quien estaba tratando.


    —Mira, la moda no existe solo en los vestidos. La moda está en el cielo, en la calle, la moda tiene que ver con las ideas, la forma en que vivimos, lo que esta sucediendo —Apretó los labios y miró al director mientras yo le sonreía a Didier con gesto desafiante—. Como diría la gran Coco Chanel, todo lo que es moda pasa de moda, el estilo jamás. Se triunfa con lo que se aprende.


    La presentadora asintió y se dio por vencida finalizando la entrevista hablando de la teoría de como la moda cambia cada seis meses y sin embargo todo el mundo vestía igual.


    —Ha sido una entrevista interesante. Te deseo mucho éxito en el desfile —Se despidió de mí con una sonrisa.


    —Merci beaucoup.


    Su expresión parecía sincera sin embargo percibí su cinismo y busqué con la mirada a Didier y a Nath la hermana de Gaël, pero ya no se encontraban junto al director.


    Respiré aliviada mientras el equipo de grabación y reproducción trabajaba a mi alrededor sin descanso. Me tomé un segundo para recuperarme de la preocupación de que Didier tuviera oscuras intenciones buscando arruinar mi entrevista, movido por la venganza ante mi negativa a ceder a sus deseos sexuales en la embajada.


    Sentada en el sillón miraba al vacío absorta en mis pensamientos cuando de repente vi aparecer a Gaël como un vendaval por la puerta y casi me caí del sillón al verle. ¿Que hacía aquí si tenía que estar presenciando los desfiles?


    Gaël parecía un hombre peligroso paseando su dura mirada amenazadora entre la gente, con el pelo engominado hacia atrás y vestido con uno traje gris de tres piezas de corte exacto. El equipo de seguridad poco podía hacer para impedir su paso al set ya que su impresionante físico se potenció al pegar cuatro gritos que pude escuchar perfectamente desde la distancia y que me dejaron clavada en el sillón.


    Perforaba a todo el mundo con su mirada, era como un coloso y en el momento que su oscura mirada se cruzó con la mía sentí que me moría. Era tan profunda y sofocante que aferré mis manos al sillón clavando mis uñas en él cada vez con mas fuerza a medida que se acercaba. Emanaba tal poder y autoridad que la gente se apartaba a su paso y mi corazón se aceleró en una carrera veloz a punto de salirse de mi pecho.


    No le temía, pero temblaba como una hoja. Su presencia invadía como una marea mis entrañas, estremeciéndome.


    —¿Chloe, estás bien? Te fuiste sin despedirte de mi ático.


    Aparté su mano cuando quiso tocarme con el pulso totalmente descontrolado.


    —Necesito hablar contigo.


    Sentada en el sillón podía sentir el aroma de su piel, doliéndome en cada respiración en el pecho.


    —Ciel...


    Intentó rozar de nuevo con sus dedos mi rostro y me opuse con una resistencia feroz.


    —No te atrevas a tocarme, y mucho menos me digas «Cielo». No soy tu cielo. No quiero hablar contigo —siseé mirándole con gravedad y me respondió con una mirada atrevida.


    —¡Hablaremos lo quieras o no! —murmuró y me levantó del sillón con fuerza sintiéndome por un instante ingrávida en el aire.


    Su mirada era una tempestad, un remolino de furia.


    —Y lo haremos ahora.


    Me sujetó por la nuca y me acercó con fiereza a sus labios. Todo el aire escapó de mis pulmones.


    —Te casas en siete días.


    El sonido de mi voz tembló al pronunciar las palabras sobre su boca y sentí como se tensó.


    —En siete puñeteros días te vas a casar con tu novia —espeté furiosa con la cercanía de su cuerpo llenando cada uno de mis sentidos y me alejé huyendo con la respiración alterada.


    —Hablemos en un lugar más privado.


    Su mirada se volvió suplicante y vi su lucha interior por no poder arrastrarme a la fuerza delante de todo el mundo.


    —No pienso ir a ninguna parte contigo. Vete por donde has venido, no sé qué haces aquí. Deberías estar presenciando los desfiles.


    Fabriqué una sonrisa inocente y miré a mi alrededor de nuevo buscando una tabla de salvación.


    —Chloe... —casi gruñó mi nombre y apretó la mandíbula con sus ojos echando chispas debido a mi negativa a cualquier contacto físico con él.


    —Chloe, no me provoques.


    Agarró mi muñeca con fuerza y tiró de ella pegando mi cuerpo al suyo.


    —No me lleves al límite porque soy capaz de arrasar con todo el set de televisión si no me acompañas.


    Tomó una bocanada de aire y tragué saliva nerviosa.


    —Suéltame, Gaël.


    Algo llamó mi atención a mi derecha y cuando vi de qué se trataba quise apartarme. Las imágenes de nosotros dos hablarían por sí solas.


    —Nos están grabando, mira allí.


    Didier se encontraba junto a un cámara de televisión que nos enfocaba directamente y la lucecita roja encendida indicaba que la cámara estaba grabando.


    —¡Quelle merde! Maldito cabrón.


    Antes de que pudiera frenarle se dirigió con furia hacia Didier que nos miraba con una sonrisa maliciosa y me temí lo peor.


    —¡Pero mira a quién tenemos aquí! A M. Gaël Barthe discutiendo acaloradamente con la diseñadora Chloe Desire, quien por cierto lleva curiosamente un original atuendo creado con prendas masculinas y ¡qué casualidad! Una de las prendas es igual a la que llevabas tú en unas imágenes de la revista Closer la semana pasada —Hablaba en voz alta para que todo el mundo le oyera—. Me pregunto cuánto pagaría la prensa rosa por las imágenes que acabo de grabar. Con el pasado de Chloe sería una noticia muy jugosa porque no es difícil imaginar el motivo de su acercamiento contigo.


    La gente que nos rodeaba ahora miraba sin ningún disimulo y Gaël le agarró por las solapas de la chaqueta con furia apenas contenida.


    —Eres un completo gilipollas, ¿sabes lo que acabas de lograr? —siseó clavándole la mirada a Didier que palideció acobardado sin ofrecer resistencia ante el arranque de ira de Gaël —. Tu cabeza va a rodar del cargo de presidente del canal FashionTv.


    Sus poderosas manos soltaron las solapas de su chaqueta y se dio la vuelta para mirar a las personas que se encontraban presentes.


    —Vayan recogiendo el set de televisión, este se traslada a otro lugar —masculló cabreado y Didier abrió y cerró la boca varias veces enmudecido.


    —Tú no tienes el suficiente poder para destituirme del cargo —Logró decir al fin con el rostro crispado por la rabia.


    —Claro que sí, y lo vas a comprobar en un segundo.


    Sacó su teléfono móvil del interior de la chaqueta y tras una marcación rápida saludó con genuino afecto a alguien a través de la línea. Por más de un minuto permaneció callado, escuchando a su interlocutor y después posó sus ojos oscuros en Didier.


    —Me debes un favor y me lo quiero cobrar ahora —dijo con firmeza.


    Miré a Didier pensando que haría una estupidez como abalanzarse sobre Gaël, pero no se produjo ningún movimiento por su parte.


    —Quiero la destitución de Didier del puesto de presidente de FashionTv —Añadió y Didier mudó el semblante.


    Sus ojos se entrecerraron y me dirigió una mirada de puro odio.


    —Me las pagarás por esto —me dijo en voz baja contrayendo los labios y me puse en guardia devorada por su creciente ira.


    Sus manos temblaban y con una expresión maligna me agarró del brazo con fuerza.


    —Didier, yo no tengo la culpa de que hayas actuado como un inconsciente.


    Forcejeé para deshacerme del doloroso agarre al que me estaba sometiendo, pero no pude.


    —Claro que tienes la culpa, se ha encaprichado de ti y por eso ha sucedido esto. Me las vas a pagar y no imaginas de qué manera.


    Su voz se había hecho más áspera y en sus ojos destilaba una clara amenaza.


    —¿Me estás amenazando? —le miré bastante enfadada y vi por el rabillo del ojo como Gaël cortó la llamada y se metió el móvil en el bolsillo.


    Clavó sus ojos en la mano de Didier y para mi sorpresa, se precipitó sobre él con sus poderosas manos apresándole por el cuello.


    —No te atrevas a tocarla maldito imbécil, y mucho menos a amenazarla.


    Un bramido de rabia emergió de Gaël y se inclinó en un profundo y envarado gesto desafiante.


    —Es más, ni siquiera la mires y mucho menos le dirijas la palabra, porque si veo que lo haces te juro que tendrás que huir de Francia —siseó con los ojos desorbitados por la furia.


    —A ella no puedo mirarla ni dirigirle la palabra, pero en cambio a tus amantes entre las que se encuentra tu abogada las compartes en orgías con tus amigos. Vaya, vaya Barthe, me acabas de dejar impresionado —masculló entre dientes y noté un frío súbito que me provocó un vuelco en el corazón—. Sí que tiene que follar bien para que no quieras compartirla.


    Mis músculos se paralizaron.


    —¡Cállate, imbécil!


    Gaël levantó el puño para pegarle y asombrada por lo que acababa de oír, desconcertada por completo, comencé a alejarme despacio dando pasos hacia atrás.


    Esta revelación junto con la noticia de la boda era demasiado para mí y quise marcharme. Entonces Gaël como si adivinara mis pensamientos me miró, observó mi cara y yo intenté respirar para no ponerme nerviosa mientras prácticamente huía del lugar.


    —Chloe, espera.


    Refrenó su desbocada agresividad soltándole del cuello y se acercó rápido hacia mí cuando vio mi intención de irme.


    —No te vayas, tenemos que hablar.


    Atrapó mi muñeca y me giré con ciega velocidad. Contemplé su rostro un instante y luego le di una sonora y caliente bofetada en la cara.


    —No quiero verte más —dije con un dolor punzante en mis entrañas y me encaminé hacia la puerta de salida sin mirar atrás, con el conocimiento de que era observada por todo el mundo.


    Salí a la calle, miré al frente los grandes almacenes de lujo Le Bon Marché con la brisa de la mañana acariciando mi rostro y cerré los ojos queriendo por un momento olvidar todo. Inspiré profundo luchando por reprimir las lágrimas y cuando abrí los ojos de nuevo me obligué a caminar a pesar de sentirme rota de dolor. Era como si el destino quisiera burlarse de mí gritándome a la cara que no merecía ser feliz. Mi vida era una caída tras otra buscando en la batalla un resquicio de felicidad, intentando no equivocarme, sin perder nunca la esperanza de que finalmente mi instinto me llevara, aunque tardara una eternidad, a ser feliz.


    Me dolía hasta el alma saber que Gaël iba a casarse y que no era nada en su vida. Y averiguar de boca de Didier que le gustaba montar orgías con sus amantes me llenaba de celos. Pensar en esas mujeres entregándose lascivamente a sesiones de sexo desenfrenado saciando sus deseos más carnales atormentaba mis pensamientos.


    Aceleré mis pasos entre la gente de clase alta que paseaba por Marché Raspail, el exclusivo mercado ecológico más elegante de Francia, y con una profunda tristeza registré el interior de mi cartera de mano en busca de dinero para coger el metro en Rennes.


    —Te advertí que mi vida era complicada.


    Casi tropecé de la impresión. La voz de Gaël desde atrás me llegó como una descarga estremeciendo hasta mis extremidades, paralizándome hasta el pensamiento. Jamás imaginé que me seguiría por la calle y más después de la bofetada.


    Perdí el dominio de mis sentimientos y le di libertad a mis lágrimas que brotaron con naturalidad sufriendo por saber que nunca me tomó en serio.


    —Y yo te dije antes que no quería verte más —Aseveré sin girarme.


    No quería humillarme frente a Gaël.


    —¿Escuchaste todo lo que hablé con Nath?


    Mis lágrimas resbalaban libres por mis mejillas recordando la conversación.


    —Recuerdo cada una de tus palabras perfectamente —susurré, y después de unos tensos segundos me giré.


    Ver su atractivo rostro me redujo a un ser tembloroso por culpa de su mirada.


    —Chloe, siento que tuvieras que averiguarlo de ese modo.


    Quiso acercarse, pero se lo impedí.


    —Yo iba a ser tu despedida de soltero ¿no? —Le espeté repentinamente furiosa —¿Para eso me querías tener en esa escapada cuando finalizara la Fashion Week? ¿Para saciarte bien y después casarte como el perfecto novio enamorado? —Le grité y permaneció en silencio mirándome con gesto impenetrable —¿Cómo crees que me he sentido cuando escuché está mañana que te casas en siete días? ¿Por qué me has mentido? —dije con el corazón encogido y los ojos anegados en lágrimas.


    —No te he mentido. Solo he obviado decirte la verdad. Es todo tan complicado que no se cómo vas a reaccionar, porque es evidente que no escuchaste toda la conversación con mi hermana —Atrapó mi mano y apretó sus dedos con los míos lanzándome una mirada desprovista de artificio.


    —¿Que no sabes como voy a reaccionar? Ah, ¿pero aún hay más?


    Quise dar media vuelta para alejarme intentando escapar del hechizo de su mirada, pero me lo impidió.


    —Chéri, no te puedo dejar ir —Apretó aún más sus dedos entrelazados a los míos y mi corazón latió con fuerza, sin ritmo, desbocado por su insistencia—. Sé que estás así por lo de las orgías, no es sólo la boda.


    Me solté de su mano con rapidez, pero entonces me atrapó por la cintura estrechándome con sus fuertes brazos y contuve el aliento.


    —Mon petite bête, solo es sexo, sexo puro y duro, nada más... solo sexo —murmuró y respiré hondo para intentar contener la oleada de celos.


    —Te entiendo, yo también práctico siempre sexo puro y duro con todos los hombres con los que me acuesto. Nada más que eso, sexo.


    Sentí el arrebato de furia y deseo apoderándose de su control y quise ir más allá mintiéndole para que perdiera los estribos.


    —Las orgías siempre me han parecido excitantes, lo que mas caliente me pone son los tríos, poder disfrutar de dos hombres a la vez.


    Levanté la mirada desafiante y me quedé sin aire al ver su varonil rostro completamente desencajado, apenas lograba disimular la rabia.


    —Eres mía —Rugió—. Jamás permitiré que otro hombre te toque.


    Inclinó la cabeza para besarme, pero me aparté y mirándole fijamente enjugué mis lágrimas de las mejillas con furia.


    —No soy tuya —Alcé la voz molesta por su posesividad—. Soy libre, en cambio tu no, y como mujer libre elijo con quien me acuesto por las noches. Por lo tanto, elegiré un hombre libre con el que satisfacer mis deseos sexuales, ya que tú y yo nunca más volveremos a follar. No dejaré que me toques, no dejaré que me beses...


    Sus ojos refulgían de celos, eran como brasas candentes y con un movimiento rápido me agarró de la cintura atrayéndome contra su musculoso cuerpo y me besó como un huracán arrasando con todo.


    Presionando sus labios con los míos deslizó su cálida lengua en mi boca para separarlos y hundirse en mi interior en busca de la mía. Sentí su base cuando acarició mi lengua con la suya y rápidamente inclinó su cabeza profundizando el beso. Las lenguas de ambos se entrelazaron con una necesidad desesperante y gemí. Sentía como la suya acariciaba, rodeaba la mía desdoblándose, lamiendo, provocándome con lametazos profundos que arrancaron mi voluntad de sus cimientos lanzándola por los aires. Mi lengua serpenteaba con la suya con movimientos recíprocos besándonos con muchísima intensidad y gruñendo de placer. Gaël succionó y embistió mi boca en un claro gesto de posesión que me desarmó.


    ¡Dios! Era inevitable no sentir, no desearle, era algo tan fuerte e incontrolable que mi corazón y mi cuerpo no paraban de temblar rendidos ante él. Sujetaba fuerte mi nuca y no permitía un mínimo resquicio de separación entre nuestros labios haciendo que el beso fuera abrasador.


    —Eres mía, me perteneces —Replicó con fiereza sobre mi boca y entreabrí los labios en busca de aire incapaz de razonar, ni pensar. El poder de atracción de su mirada profunda como el más grande de los océanos ahogaba sin remedio mi corazón.


    —Empieza a ser consciente de una vez por todas de todo lo que está por venir porque pienso retar al destino. No permitiré que te alejes de mí.


    El pecho le subía y bajaba agitadamente en cada bocanada de aire.


    —Gaël, este beso no cambia nada. Yo sigo siendo libre y tú no —susurré con la respiración alterada por el intenso beso.


    Acariciaba mi rostro con el deseo y el fuego reflejados en sus ojos y mi fuerza de voluntad flaqueó de nuevo cuando se aproximó y puso sus deliciosos labios sobre los míos, rozando ligeramente su lengua con la mía. Un beso cálido y suave que me dejó hecha pedazos ya que sentí miles de emociones, el amor desbordando mi corazón con ese beso.


    —Ciel, tu no eres libre... Eres mía.


    Con los ojos brillantes negué con la cabeza y su teléfono comenzó a sonar rompiendo el hechizo que tenía sobre mí su penetrante mirada.


    —Ahora mismo voy —dijo con brusquedad y reaccioné queriendo apartarme, empujando con mi mano su musculoso pecho—. Olivia, en cinco minutos estoy allí. Invéntate una excusa, la que sea.


    Cortó la llamada y hubo un silencio significativo en el cual yo quería reunir el suficiente valor para despedirme para siempre de Gaël. Aunque dejara un inmenso hueco en mi corazón, aunque me muriera por dentro.


    —Debo irme. Nos vemos esta noche, ¿de acuerdo?


    Acarició mis labios mirándome fijo y con el puñal enterrado en lo más profundo de mi alma las palabras huyeron de mis labios.


    —Adiós, Gaël.


    Sollocé con la mente, con el alma, y con el corazón roto por el convencimiento de que jamás volvería a estar entre sus brazos.


    —¿Por qué tengo la sensación de que te estás despidiendo de mí para siempre?


    Sus dedos limpiaron mis lágrimas con delicadeza y ese gesto acabó de romperme.


     


    «¿Quién secará las lágrimas de mi corazón?»


     


    —¿Lo estás haciendo?


    Mi silencio era como mil palabras y mi mirada estaba segura que era como un grito al viento, incapaz de ocultarle que dejó su huella en mí, que estaba enamorada de él, pero decidida a no verle más.


    Sonó de nuevo su teléfono móvil y lloré rogándole al destino que no me lo cruzara otra vez en mi camino.


    —Será mejor que te vayas —susurré y me dio un fugaz beso que recibí entre lágrimas.


    —No quiero marcharme dejándote así.


    El teléfono no paraba de sonar y mi aliento vaciló por culpa de su mirada.


    —Se me pasará.


    Me costaba hasta respirar. Sin que me lo esperase, me estrechó contra él y hundió su rostro en mi cuello aspirando mi perfume. Respiró hondo y yo lo hice con él, sintiendo su perfume rodeándome. Odiaba a mi corazón por entregarse ciegamente a él. 


    —Vete, te están esperando —dije en un hilo de voz y se irguió.


    Clavó su mirada en mí en silencio y después me besó en la sien antes de marcharse rápidamente.


    —Se acabó —susurré al viento.


    Incapaz de moverme, era físicamente doloroso ver como desaparecía de mi vista en medio de la gente que compraba tranquila en el Marché Biologique Raspail rodeada de colores y olores que hacían estallar mis sentidos. Nunca había creído verdaderamente en el poder del amor hasta ahora. Justo en ese momento lo estaba sintiendo. Mi mundo destruyéndose. Era como recibir mil disparos en el pecho el saber que no vería su mirada a centímetros de mi rostro, ni escucharía su suave y rasgada voz pegada a mi oído susurrándome palabras en francés. Tampoco olería su delicioso aroma mientras me hacía suya, no le sentiría nunca más dentro de mí...


    Llegué al apartamento llorando, herida por saber con certeza que no habité jamás en su corazón. Se iba a casar en siete días y tenía amantes con las que montaba orgías. Con un nudo en la garganta entré al salón deseando arrancar las malas hierbas de los celos instalados en mi corazón. Emergían en mi camino dificultándome la tarea de dejar de pensar que solo fui una más de sus conquistas.


    —Chloe, ¿qué te ocurre? ¿Por qué lloras?


    Abatida levanté la vista al oír la voz de Nayade y corrí a refugiarme a sus brazos sin importarme el resto de personas que discutían en el salón y que observaron estupefactos la escena.


    —Nayade, me duele el corazón —Sollocé—. No sé qué hacer para que deje de doler.


    El abrazo con su barriga de embarazada bien visible fue tan protector que bajé a los confines de mi propio corazón y mi mente intentando comprender, entender y asimilar toda mi historia con Gaël.


    —Se va a casar en siete días —Logré decir entre sollozos y la miré sintiéndome asfixiada.


    Me faltaba el aire para respirar.


    —Cálmate.


    Acariciaba mis cabellos con toda la dulzura del mundo.


    —¿Quién se casa en siete días?


    Sus ojos reflejaban una absoluta preocupación.


    —No llores, Chloe. Por favor cuéntame que te pasa.


    Intentaba calmarme, pero el dolor dominaba mi alma. Tenía agua hasta en el corazón de tantas lágrimas derramadas en las últimas horas.


    —Minha vida, os dejaremos a solas un rato —dijo Isaac y se acercó para despedirse de Nayade.


    No pude ni tan siquiera saludarle, me encontraba justo en mitad del océano de mi dolor. La besó fugazmente en los labios antes de marcharse junto a Xaidé y Marcos que sujetaba del brazo a Dangelys visiblemente enfadado.


    —Yo me quedo, papá. Nuestra conversación puede esperar.


    Se negaba a abandonar el apartamento y miró con dureza a Marcos.


    —Chloe me necesita para recordarle que es una guerrera por naturaleza.


    Marcos cruzó conmigo una breve mirada y asintió.


    —De acuerdo, tú ganas. Te quedas, pero desde ya te digo que no me gusta la idea de que te mudes a vivir a París —Le advirtió y se acercó a mí con gesto serio.


    —No sé qué te ha ocurrido, pero si necesitas cualquier cosa no dudes en pedírmelo ¿de acuerdo?


    Me miró de forma paternal y con ternura acarició mi pelo. Una expresión triste se extendió por sus facciones y me dijo en voz baja.


    —Sé que no soy tu padre, pero me preocupo por ti lo mismo que si fueras mi hija.


    Besó mi sien y me sentí conmovida por su gesto de cariño.


    —Gracias.


    No pude decir nada más. Marcos cerró la puerta del apartamento y lloré de manera incontenible cuando Dangelys con la mirada brillante me rodeó con sus brazos.


    —Gaël se va a casar en siete días con su novia —dije al fin dolida y me miraron las dos sorprendidas.


    —Me he enamorado de un hombre que jamás será mío —solté entre lágrimas incapaz de hablar.


    De repente me vi rodeada también por los brazos de Nayade y estuvimos así, las tres abrazadas sin decir nada durante un largo rato. Solo se oía mi llanto, respetaron mi silencio y mi emoción. Y en ese espacio de tiempo me prometí luchar. Sentía la calidez y la dulzura de mis amigas en este abrazo y eso me relajó un poco.


    —Gaël es infiel por naturaleza, solo busca satisfacer sus deseos sexuales en orgías con sus amantes —Confesé.


    Cada una de mis palabras, ideas, sensaciones o pensamientos acabaron con su imagen rodeado de mujeres satisfaciendo sus necesidades, o con Gaël frente al altar pronunciando el «sí quiero» a su novia.


    —No llores más, él no merece ni una sola de tus lágrimas. Tú vales muchísimo y pronto aparecerá un hombre que sabrá apreciar la magia que hay en tu corazón.


    Las palabras de Nayade hicieron incursión en mi mente y tomé aire antes de hablar.


    —Creí que Gaël sería ese hombre que por fin me sacaría de mi oscuridad.


    Sequé mis lágrimas y respiré profundo forzando una sonrisa triste.


    —¡Ánimo, arriba! Tú eres un diamante que brilla a kilómetros a la redonda —murmuró Dangelys intentando animarme con su mirada casi desafiante y Nayade añadió en tono dulce.


    —Además, no se brilla sin oscuridad.


    —Sí, pero parece ser que seguiré debiendo el recibo de la luz hasta que me muera —dije ironizando y las dos soltaron una carcajada genuina por mi comentario.


    —¡Qué cosas dices, Chloe!


    Me abrazaban con tanto cariño que mi dolor se desvaneció un poco. Oír sus risas y sentir la calidez de su abrazo me reconfortaba y animaba a resurgir.


    —Y hoy...


    Nayade dejó la frase en el aire y la miré fijamente.


    —Hoy quiero ver la dulzura de tu sonrisa. Es tu cumpleaños ¿recuerdas?


    Alcé los ojos al cielo cómicamente.


    —¡¡Es verdad!! Y además... —dijo Dangelys con una sonrisa traviesa— Sé lo que necesitas. Vámonos.


    Tiró de nuestras manos enérgicamente y sonreí. Mi tristeza estaba desapareciendo a pasos agigantados gracias a mis dos amigas. En ese momento el timbre del apartamento sonó y miré a Nayade a la vez que abrí la puerta.


    —Seguro que es el capoeira que se le habrá olvidado decirte algo.


    Las dos en un claro gesto de sorpresa abrieron los ojos de par en par fijando la vista en algo que había tras de mí y fruncí el ceño.


    —¿Qué es eso? —dijo Dangelys y miré en la dirección que señaló.


    Una gran caja dorada descansaba sobre el felpudo de la entrada y la recogí del suelo con curiosidad.


    —¿Quién habrá dejado esta caja aquí? —preguntó Dangelys y negué con la cabeza.


    —No lo sé.


    Me asomé al solitario y oscuro pasillo y me inquietó no ver a nadie.


    —Es tu cumpleaños. Quizás es un admirador secreto que quiere regalarte algo.


    Nayade cerró la puerta del apartamento detrás de mí y dudé unos instantes.


    —Nadie sabe que es mi cumpleaños, solo vosotras, mis tíos y... Gaël.


    Me acerqué a la mesa del salón y puse la caja dorada encima con unos repentinos nervios instalados en mi estómago.


    —Entonces será un regalo de Gaël intentando inútilmente reconciliarse contigo. Siento curiosidad por saber qué contiene la caja. Seguro que es algo lujoso para que caigas rendida.


    Miré a Dangelys y respiré profundo asimilando la idea de que pudiera ser un regalo de Gaël. Tardé unos segundos en decidirme a abrirla y con sumo cuidado, con todos los sentidos concentrados en el movimiento de mis dedos, la abrí.


    Mis ojos se ensancharon por efecto de la sorpresa y mientras extraía el objeto envuelto en un fino papel clavé los ojos en una nota que permanecía medio oculta entre el papel y las orquídeas rojas.


    —¿Qué es, Chloe?


    Me llevé una mano al corazón y con la otra acerqué el objeto a mis ojos sin dar crédito a lo que estaba viendo. Mi respiración se aceleró y besé el objeto.


    —¡Dios mío! No lo puedo creer.


    —¿Estás bien? ¿Qué es, Chloe? —dijeron casi al unísono y me dieron ganas de llorar a medida que fui asimilando el hecho de tener la valiosa pieza entre mis manos.


    Lo acerqué a mi pecho apretándolo fuerte contra mí con los ojos cristalizados y más confundida de lo que jamás estuve en mi vida saqué la nota de entre los pétalos. Sin dejar de apretar la valiosa pieza contra mi corazón comencé a leerla en voz alta, pero fui perdiendo la voz a medida que avanzaba en cada palabra menguando mi fortaleza.


     


    «Y mientras tu creías estar sola en la vida. Siempre fuiste la otra mitad de alguien. La otra mitad de una ecuación del pasado que ni siquiera recuerdas».


     


    Feliz Cumpleaños


     


     


     


    — Es exactamente igual al tuyo.


    Nayade me miró desconcertada. Conocía mi pasado, mis orígenes.


    —Exactamente igual no, mirad.


     


         Inundada de una especia de felicidad y de miedo a la vez me sentí emocionada. Sin saber qué decir, confundida y completamente temerosa ante lo que tenía en mis manos Nayade y Dangelys observaron atentamente el collar relicario camafeo antiguo con la postal de París y la inicial grabada.


    —Una D —murmuró Dangelys—. No entiendo nada.


    Rápidamente abrí mi cartera de mano, saqué del interior mi relicario camafeo y le señalé la inicial grabada en ella.


    —El tuyo tiene una C —Dangelys me miró sorprendida.


    Lo abrí porque necesitaba mirar la foto de mi madre y su imagen apareció ante mis ojos acelerando mi corazón. Seguidamente abrí el otro relicario con la foto de mi madre, idéntica a la mía, en su interior.


    —La C es la inicial de mi nombre y la D del otro relicario es la inicial del nombre de mi hermana melliza —murmuré y Dangelys palideció.


    —¿Una hermana melliza?


    Miles de preguntas se reflejaron en sus ojos.


    —Sí, una hermana melliza. Una hermana que también murió en el incendio junto a mis padres.


    Nayade acarició mi rostro con dulzura y el delicado contacto me hizo llorar.


    —Lo siento mucho, Chloe —Dangelys acarició dulcemente mi cabello mientras Nayade retiraba mis lágrimas—. ¿Como se llamaba tu hermana?


    En el corazón sentí una emoción extraña y observé su rostro vivo e inteligente antes de responder.


    —No lo sé... yo era muy pequeña cuando sucedió todo. Mi tía Sofía supo de nosotras a través de un telegrama que le envió mi madre con motivo de nuestro nacimiento desde una oficina de telégrafos de París, pero en el telegrama no dijo nuestros nombres. El mío lo supo mi tía porque el policía francés que me llevó a su casa después del trágico incendio le dijo mi nombre.


    La expresión de sorpresa inicial de Dangelys se transformó en preocupación.


    —¿Sabes dónde están enterrados?


    Negué con la cabeza e inspiré hondo.


    —No. Mi tía dejó de hablarse con mi madre cuando se mudó a París para cumplir su gran sueño.


    Dangelys se quedó confundida con cara de preocupación.


    —¿Por qué no se hablaban? ¿Estaban enfadadas?


    Sin dejar de mirar los dos colgantes intenté encontrar una respuesta adecuada, algo que esclareciera sus dudas, pero era imposible.


    —Si, pero no sé los motivos. Mi tía se niega a desvelarme nada.


    Me llevé a los labios el colgante de mi hermana y abrumada en un mar de emociones lo besé antes de añadir.


    —Hace unos años intenté buscar respuestas mediante la gendarmería francesa, pero no encontraron mi partida de nacimiento en los libros de Registro Civil. Y claro, sin el apellido de mi padre fue imposible averiguar nada —dije compungida.


    —¿Quién te habrá enviado el colgante? —murmuró Nayade— No me gusta lo que dice la nota, percibo una deliberada mala intención.


    Lágrimas silenciosas recorrían mis mejillas y Nayade me miró preocupada con la nota en la mano.


    —Dices que solo conocemos la fecha de tu cumpleaños nosotros y Gaël ¿Habrá sido él?


    Saqué de la caja dorada las orquídeas rojas y me invadió una repentina inquietud en el momento que las contemplé.


    —Esta mañana me regaló unas hermosas orquídeas rojas y cuando escuché que se casaba en siete días las tiré y pisoteé en el suelo del pasillo de su ático —dije en voz baja y se me amargó el pensamiento en apenas unos segundos produciéndome un doloroso desasosiego.


    —¿Cómo demonios podría averiguar Gaël de mi pasado? —pregunté sin levantar la mirada de las flores y sentí un inexpresable nerviosismo que comenzaba a paralizarme.


    —Nayade tiene razón. La nota parece escrita para herir tus sentimientos.


    La cabeza me iba a estallar de tanto pensar y el teléfono de Dangelys sonó de repente rompiendo el silencio sobresaltándonos a las tres.


    —¡Joder qué susto!


    Gustavo Lima con su Balada Boa y su tcherere tche tcherere tche sonaba insistentemente.


    —Mira que te he dicho muchas veces que cambies el tono de llamada, que un día de estos nos matarás de un susto con el dichoso Tcherere...


    Dangelys entrecerró sus felinos ojos fulminándome con la mirada.


    —Te aguantas. Yo no te digo que quites de tono de llamada al rastas de Bob Marley con sus quejidos lastimosos cantando reggae —murmuró y estuve a punto de reír.


    Conocía sus miradas a la perfección y esa era una de las de «me da igual». Solo le faltaba levantar la mano y mostrarme el dedo corazón.


    —Hola, Paul —Saludó y me sorprendió que le llamara Paul—. Sí, está aquí conmigo, ahora te la paso.


    Se acercó y me besó en la mejilla en el momento que me entregó el teléfono.


    —Yo también te quiero —susurró en mi oído y le dediqué una sincera sonrisa antes de saludar a Paul.


    —¿Dónde dejaste tu teléfono? Llevo horas intentando localizarte —Me reprochó muy alterado y me preocupé al instante.


    Le notaba muy estresado.


    —Me quedé sin batería. ¿Qué ocurre? —Pregunté alarmada y guardé los colgantes en el bolsillo interior de la americana para sacar unos pañuelos de la cartera de mano y limpiarme las lágrimas.


    —Ocurre que me acaba de llamar el productor general diciéndome que los escenógrafos, técnicos, iluminadores, musicalizadores y asistentes se niegan a trabajar porque no han recibido la cantidad de dinero acordada.


    Palidecí de golpe.


    —¿Cómo? Eso es imposible, hablé por teléfono el otro día con la secretaria del socio y accionista mayoritario de mi firma y me dijo que el ingreso se efectuaría incluso antes de la fecha acordada.


    A punto de poner el grito en el cielo miré a las chicas que me observaban con preocupación y casi sin despedirme de Paul colgué la llamada hecha un manojo de nervios.


    Caminé hacia mi habitación con el cargador del teléfono móvil en la mano y Nayade y Dangleys me siguieron preocupadas.


    —¿Qué ha pasado?


    —Ahora os lo contaré. Dadme un par de minutos, tengo que solucionar un tema que no puede esperar.


    Enchufé el móvil a toda prisa y me senté en la cama esperando que se encendiera la pantalla. Tecleé el pin y después de unos segundos comenzó a sonar el teléfono inesperadamente en mis manos. Pegué un bote del susto y Dangelys sonrió.


    —No me extraña que te hayas asustado con esos quejidos —dijo con una voz que rezumaba sarcasmo y puse los ojos en blanco.


    Tras comprobar en la pantalla que se trataba de la secretaria de mi socio descolgué el móvil un poco nerviosa.


    —¿Qué ha pasado con el dinero? —pregunté enfadada.


    —Bonjour, Mlle. Desire, mi jefe me dio ordenes estrictas de no efectuar la transferencia sin antes tener una reunión urgente con usted. Quiere verla hoy.


    Me quedé sin aire en los pulmones de la impresión.


    —¿Qué? ¿¡Hoy!? ¿Por qué? —dije sorprendida con el pulso acelerado sin comprender nada.


    —La espera para cenar en el restaurante... —Continuó hablando y me levanté de la cama con ímpetu arrancando el cable del cargador.


    —Ni hablar. Quiero el dinero ingresado en esa cuenta inmediatamente —La interrumpí con una repentina ira —. Llámele ahora mismo y dígale que si quiere tener esa reunión urgente conmigo será después del desfile —Reiteré enfadada—. No pienso permitir que tire por la borda mi carrera de diseñadora.


    Me sentía confundida con el comportamiento de mi socio y accionista mayoritario.


    —Veré qué puedo hacer, Mlle Desire.


    Colgué la llamada y ofuscada lancé el móvil a la cama.


    —¡Por Dios! ¿Me puede pasar algo más hoy? —grité enfadada— ¡Estoy harta de los millonarios! Se piensan que el mundo gira a su alrededor. Llevamos meses trabajando como locos en la colección para que ahora me salga con esto el socio mayoritario. Y encima no puedo ir a gritarle en su cara lo que pienso de él ya que se escuda en el anonimato alegando no sé qué historia con la prensa.


    Furiosa, caminaba por la habitación como una leona enjaulada maldiciendo el comportamiento de mi enigmático socio.


    —Tranquilízate, Chloe, ya verás como todo se soluciona.


    La voz apagada de Nayade me detuvo y en cuanto miré en su dirección me abofeteé mentalmente. Sentada en una silla del salón y descalza, doblaba los dedos de los pies con cara de cansada.


    —Náyade, perdóname.


    Puse mi mano en su incipiente barriga de embarazada y me emocioné al instante.


    —¿Por qué me pides disculpas? —preguntó con dulzura.


    —No te he preguntado aún como estás y tampoco te he preguntado por mi sobrina.


    Se me aguaron los ojos de nuevo y la voz se me anudó incapaz de continuar hablando.


    —Normal que no me dijeras nada con las cosas que te están sucediendo —Se levantó de la silla y me abrazó con ternura—. No me gusta verte sufrir. Sabes que eres como una hermana para mí.


    Besó mi frente y cerré los ojos impidiendo que salieran nuevas y silenciosas lágrimas.


    —¿Que tal fue el vuelo a París, mi pelirroja? —Acaricié suavemente su barriga y Dangelys se acercó con dos vasos de agua.


    —El vuelo ha ido muy bien.


    Cogió uno de los vasos que le ofreció Dangelys y dio un pequeño sorbo.


    —Hemos viajado junto a Marcos y Xaidé en el avión privado de Isaac así que más cómoda no he podido ir.


    Nos sentamos las tres en el borde de la cama y Dangelys acarició con ternura su barriga.


    —¿Solo habéis venido los tres? ¿Yo pensaba que también vendría Lucas a ver mi desfile?


    Nayade alzó las cejas y señaló con disimulo a Dangelys que permanecía en silencio.


    —Lucas no ha venido con nosotros porque dijo que tenía un asunto muy importante que resolver. Está muy misterioso últimamente.


    Dangelys retiró la mano y se fue al baño sin disimular su malestar.


    —Seguro que el asunto importante tiene que ver con alguna escultural mujer de largas piernas —murmuró con fingido desdén y la contemplamos un instante.


    —Aquí está ocurriendo algo —dijo Nayade entre dientes en voz baja para que no la oyera Dangelys —. Y casi puedo afirmar que es por parte de los dos.


    Miramos a la vez en dirección al baño donde Dangelys se recogía su larga melena negra con movimientos algo rígidos y suspiré.


    —¿Te suena de algo esta frase? «A veces cuando la provocación de emociones es tan grande, no hay poder humano que pueda refrenar la fiebre de la pasión»


    Nayade resopló.


    —Claro que me suena. Eso me dijiste a mí cuando conocí a Isaac —susurró y la miré a los ojos.


    —Exacto —dije volviendo mi mirada hacia el cuarto de baño—. ¿Te has fijado cuando se miran? La atmósfera, el aire se impregna de sal, es como si Lucas lanzara puñados de ella para querer herir su corazón, pero consigue justo el efecto contrario porque Dangelys le salpica con esa misma sal escociéndole, y eso amiga es... —dejé la frase en el aire y nos miramos fijamente.


    —Es peligroso —murmuró preocupada.


    La cabeza me daba vueltas por todo lo que me estaba sucediendo. Lloraba, reía, y también sufría. Sin embargo, a pesar de lo caótico que resultaba el día, me aferraba con mi espada invisible para luchar por la alegría de tener a mis amigas a mi lado. Finalmente recibí la llamada de la secretaria de mi socio confirmando que se realizaría el ingreso a tiempo, pero a cambio de una misteriosa reunión al día siguiente del desfile.


    Me miré en el espejo observando el vestido de color champagne de corte imperio que utilizaría para intentar pasar una tarde agradable con mis amigas. La prenda cobraba vida con cada movimiento gracias a la fabulosa caída y cuando salía de la habitación recibí una llamada de Paul que hizo que pudiera acabar de respirar tranquila. Todo iba sobre ruedas, ya estaban montando el escenario.


    Quería convertir mi desfile en un impresionante show que quitara el aliento instalando un escenario majestuoso, mágico y para eso necesitaba utilizar la tecnología más avanzada. Montar una performance y una coreografía llamativa. Sabía que algún suspicaz podría pensar que solo buscaba la distracción de la audiencia para que no prestara atención a una posible colección mediocre de mi parte, pero, todo lo contrario.


    Planeaba un show arrollador que se viera reflejado en las prendas, con momentos capaces de acelerar el pulso. Era un valor añadido para enfatizar la belleza de cada pieza, y con el sorprendente final quería hacer del evento una experiencia sorprendente, que me catapultaría a la cumbre de la moda. Sin embargo, para conseguirlo necesitaba la ayuda económica de mi socio. La pieza clave de que estuviera en París gracias a la inyección de capital. 


     


    —¿Y dices que no conoces su identidad? —preguntó Nayade sujetada a mi brazo izquierdo con Dangelys tirando de mi otra mano por el pasaje Cour de Commerce Saint André, en Saint—Germain—de Pres.


    —No, y la verdad es que nunca me inquietó no conocer su identidad. Era algo que para mí carecía de importancia, pero con lo que sucedió hoy siento una sensación extraña. Me temo que la reunión será para comunicarme que abandona el proyecto de expansión —dije malhumorada por el comportamiento de mi socio.


    —Sería estúpido por su parte si lo hiciera justo ahora. Eres la mejor. Todos los expertos te auguran un éxito aplastante en la presentación de tu colección. ¡Mi pantera va a rugir con fuerza en París!


    Nayade me dio una palmada en el culo y la miré con una sonrisa en los labios.


    —Insistes en no perder las viejas costumbres ¿eh?


    Le di un pellizco cariñoso en el moflete y levanté la vista para observar la fachada gris del edificio. Observé el nombre del lugar a donde nos dirigía Dangelys y automáticamente mi malhumor se esfumó.


    —¿Dangelys qué hacemos aquí? —pregunté con una mezcla de sorpresa y anticipado placer.


    —Estamos en el lugar indicado para hacerte un poco feliz por tu cumpleaños.


    Comenzó a darme tirones de oreja y la miré riendo.


    —Uno, dos, tres, cuatro...


    Contaba los números con rapidez y frené en seco para facilitarle la labor de los tirones de oreja hasta que llegó a veintiséis.


    —¡Feliz Cumpleaños! —dijo con una sonrisa dulce al terminar y me plantó dos sonoros besos antes de entrar en la tienda.


    —Cumpleaños Feliz, cumpleaños feliz... —Tarareaban Nayade y Dangelys divertidas abriéndose paso entre la gente bajo el escrutinio de los jóvenes dependientes que miraban embobados la escena.


    —¡Par de locas! ¿Me queréis explicar qué hacemos aquí? —pregunté intrigada con los sentidos exaltados por el intenso olor mientras subíamos unas escaleras hacia el primer piso.


    —Deja de preguntar. Ahora lo sabrás.


    Dangelys abrió una puerta con suavidad y contemplé con curiosidad lo que se hallaba tras ella.


    —Espero que disfrutes de la experiencia.


    Nada más pisar la sala sonreí como una idiota. Mi confesa adicción impregnaba toda la habitación volviéndome loca y fijé mi vista en un delantal doblado y un cuaderno. Varias personas se encontraban en la zona del fregadero lavándose las manos. Nayade, Dangelys y yo lo hicimos a continuación como si fuera un ritual.


    —¿Quién es el chef? —pregunté intrigada y al instante entró en la sala el atractivo hombre que sabía sacarme una sonrisa con su sentido del humor socarrón e irónico.


    —Bonjour, bombón de cáñamo —Saludó Gerard clavando su mirada en mí y sonreí inmediatamente.


    Era inevitable no hacerlo.


    —Esto no es una coincidencia ¿verdad?


    Dangelys y Gerard se miraron entre sí con complicidad y comprendí en el acto que no lo era.


    —Vale, ya sé la respuesta —murmuré sin un destinatario en particular.


    —Todo ha sido improvisado sobre la marcha. Llamé antes a Le Furet y hablé con Madeleine de este curso. Como era de esperar me dijo que las plazas estaban agotadas, pero cierta persona se puso al teléfono y milagrosamente ha conseguido meternos en el curso.


    Escuchaba las explicaciones de Dangelys y antes de que pudiera reaccionar Gerard me atrapó por la cintura y tiró de mí con firmeza atrayéndome hacia su musculoso cuerpo.


    —Joeyeux anniversaire —musitó mirándome fijo y me besó en la comisura de los labios sin esperarlo.


    —Merci.


    Dejé escapar un suspiro y todas las personas que se encontraban en la sala comenzaron a murmurar en cuanto se alejó de mi lado.


    —Vaya, vaya... ¿Quién es este bombón francés? —susurró Nayade en mi oído y en respuesta me mordí el labio divertida.


    —Es mi traficante de drogas —dije muy seria y la cara de sorpresa que puso Nayade tras oírme me pareció tan divertida que comencé a reír a carcajadas.


    —¿Qué? Será una broma ¿no?


    El silencio repentino del grupo hizo que mirara alrededor y procuré controlar la risa.


    —¡Estás bromeando!


    Me fijé en una de las mujeres que me miraba fijo estudiando mi aspecto y después de varios segundos rompí el silencio.


    —Hablo en serio. Todos los días voy a buscar la droga a su tienda —susurré en su oído bromeando y recibí un duro golpe de Dangelys.


    —No le hagas caso, Nayade. ¿No ves como se está riendo la payasa?


    —¡Auu! Eso ha dolido ¡ehh!


    Dos chicas que teníamos a la derecha comenzaron a reír con disimulo y volví la mirada masajeándome el hombro por el golpe recibido.


    —Merecido te lo tienes por provocarme un infarto —dijo entre risas Nayade bajo la atenta mirada de una señora y el par de chicas que teníamos al lado.


    Dangelys había utilizado un utensilio de cocina para darme en el hombro y el rostro apagado de la señora que tenía en frente cobró un poco de vida iluminándose con una sonrisa.


    La mujer, a pesar de ser bella, mostraba que la edad se había cobrado su peaje miró a su acompañante y reconocí de inmediato. Era la elegante mujer que salió de la tienda de Prada la mañana que fui a ver a Gaël a su despacho en el edificio Vogue.


    —Gracias por el regalo, chicas, era justo lo que necesitaba —dije repentinamente y Nayade me envolvió la cintura.


    —¿Que necesitabas? ¿El curso de pastelería o el bombón francés?


    Negué con la cabeza y levanté la mirada buscando a Gerard con ella.


    —El curso, ¿qué va a ser si no? —contesté con picardía y nuestras miradas se cruzaron entre las personas que se encontraban en la sala.


    Y ahí estaba esa extraña química entre los dos.


    —Aunque quizás...


    Una idea cruzó mi mente y dejé la frase en el aire.


    —¡Uy! Me parece a mí que Chloe quiere comerse una tableta de chocolate —bromeó Dangelys y sonreí casi de manera imperceptible.


    —Creo que voy a invitar al bombón francés a mi fiesta de cumpleaños. ¿No dicen que la mayoría de los problemas se solucionan comiendo chocolate? Pues yo me quiero dar un atracón.


    Las dos alzaron las cejas y se miraron apenas un segundo antes de volver a mirarme como si fuera un objeto extraño.


    —¿Y Gaël?


    Oír su nombre me producía tal dolor que sentí mi propio corazón huyendo de mi cuerpo.


    —Gaël se va a casar —dije a secas y un escalofrío me recorrió la espalda, pero fingí una artificial sonrisa—. El no es nadie en mi vida, solo fue una ilusión en mi mente.


    Inspiré profundo pensando que había recibido el peor castigo, entregar mi corazón y que las puertas estuvieran cerradas.


    —¿Empezamos?


    La voz de Gerard captó la atención de toda la sala incluida la mía y sin dejar de mirarme fijamente continuó hablando.


    —Vamos a trabajar tres tipos de macarons: chocolathé, framboise y cara el beurre salé.


    La gente comenzó a ponerse el delantal mientras le escuchaban.


    —Manos a la obra —murmuró alegre y sonrió.


    Memoricé los rasgos de su atractivo rostro grabándolos en mi retina. Con una fina sonrisa dibujada en sus labios explicaba los pasos a seguir sosteniéndome la mirada. Sus rasgos varoniles casi quedaban a un segundo plano por el poder que desplegaba su mirada contemplándome sin miramientos.


    Mi corazón y mi mente herida por Gaël comenzaron a crear un puente muy seguro hacia Gerard.


    —¡No veas cómo te mira! Está más que claro que hoy te vas a empachar de chocolate.


    Miré disimuladamente a Nayade que destacaba entre todo el mundo por su estatura y su melena pelirroja.


    —Eso espero —dije en voz baja y no pude dejar de echar un vistazo a su musculoso cuerpo.


    —Definitivamente es imposible comprar la felicidad, pero si puedo comerme esta noche un bombón francés y que eso me haga un poco feliz, ¿por qué no voy a hacerlo? Nada me lo impide ¿no?


    Sin querer estaba dando excusas por mis intenciones sexuales.


    —Chloe, disfruta con Gerard o con el hombre que quieras —murmuró Dangelys —. No debes dar cuenta de tus actos a nadie y menos a Gaël.


    Dangelys era una mujer de gran personalidad mezclada con una delicada sensibilidad, y pese a su juventud, entendía perfectamente por qué se mezclaban mis sentimientos.


    —Lo sé, pero debo haber hecho algo realmente malo en mi vida y por eso Dios me castiga. Nadie me ama y nadie me cuidará.


    Besó mi mejilla y guardé silencio con mis ansiedades.


    —No te hagas daño con esos pensamientos, estoy segura que alguien te amará —dijo Nayade y acarició mi pelo con suavidad.


    —Espero ser joven aún cuando eso suceda —Suspiré y su mano se quedó quieta en mi cabeza.


    —No te tortures más.


    Tras las primeras instrucciones de Gerard comenzamos con la preparación y vi por el rabillo del ojo como la señora de aspecto frágil de repente se tambaleó y necesitó sentarse. Me inspiró una gran lástima, parecía enferma.


    —¿Alguien me ayuda? Creo que no se me da muy bien —dijo Dangelys que trituraba con torpeza para que no quedara ningún grumo el «tant pour tant», una mezcla a partes iguales de polvo de almendras y azúcar glace.


    —Yo te ayudo —dije poniéndome manos a la obra.


    —La galleta del macaron debe quedar muy lisa —Aconsejó Gerard en el momento que preparaba las mangas con las boquillas para utilizarlas después.


    —Añade poco a poco el azúcar —murmuró Nayade y Dangelys resopló en respuesta.


    —Parece fácil pero no lo es.


    Concentrada fruncía el ceño montando el merengue, batiendo las claras de huevo para que quedaran a punto de nieve.


    —Recordad que también hay que añadir a la mezcla el "tant pour tant" —dijo Gerard y levanté la vista del bol sin dejar de mover la mezcla con la espátula, levantándola con movimientos envolventes.


    —Vamos a pasar a la acción —murmuró Gerard acercándose a mí con una mirada muy expresiva, sugerente.


    —Invítale ya a la fiesta, ¿no ves que el bombón quiere acción contigo? —masculló entre dientes Dangelys y tuve serios problemas para controlar la risa.


    —Se hace así.


    Gerard comenzó a mezclar más enérgicamente.


    —La masa ha de quedar lisa, brillante, y suelta, pero no líquida.


    Hablaba mirándome a los ojos y seguidamente llenó la manga pastelera con la masa.


    —Esto parece fácil.


    Me ofreció la manga y comencé a formar pequeños circulitos sobre la bandeja del horno.


    —Metedlos en el horno unos 14 minutos y recordad que para poder despegarlos del papel hay que pasar un chorrito de agua entre la bandeja y el papel.


    Habló en voz alta para que le oyera todo el mundo.


    —¡Qué bonitos quedan!


    La operación se repitió para los macarons de frambuesa añadiendo un poco de colorante rojo.


    —Tú sí que eres bonita —dijo y cogió mi barbilla con delicadeza.


    —¿Tienes algo que hacer esta noche? —dije con aire casual y se quedó pensativo ante mi pregunta mirándome fijo.


    —Lo digo por si te apetece ir a mi fiesta de cumpleaños esta noche, en Les Bains Douches.


    Continué hablando y quise resolver la incógnita que se reflejaba en su mirada.


    —¿No dices nada?


    Respiró profundamente acariciando entre sus dedos un mechón de mi pelo y aproximó su atractivo rostro a mi oído rozando levemente sus labios en mi cuello.


    —Iré. Y lo haré porque no pienso perder la oportunidad de intentar tenerte entre mis brazos.


    Cerré los ojos y respiré hondo, el olor a chocolate era penetrante... Extremo.


    —Eres como un chocolate prohibido para mí. Tengo la sensación de que me voy a volver loco si te pruebo.


    Su tono de voz suave hablándome al oído y la calidez de su aliento erizaba mi piel.


    —¡Chef! Tengo una duda —dijo una de las dos señoras interrumpiendo ese momento íntimo entre los dos y Gerard se apartó regalándome una sonrisa antes de alejarse.


    —¡Salut, Lorraine! ¡Qué alegría veros por aquí! —Saludó con cariño a las dos mujeres, pero la señora de mirada nostálgica y dulce se tensó cuando Gerard besó su mejilla.


    —Cuando acabe la clase quiero hablar contigo de cierto tema.


    Le miraba disgustada y como si adivinase Gerard que yo deseaba conocer el motivo giró el rostro pillándome in fraganti.


    —Si has venido para hablarme del mismo tema de siempre siento decirte que pierdes tu tiempo —contestó con aspereza evidenciando su enfado y se fue dejándola con la palabra en la boca.


    Gerard dominaba el espacio exhibiendo su maestría como uno de los mejores artesanos chocolateros de París preparando «les ganaches». Observaba cada uno de sus estudiados movimientos removiendo las mezclas de los rellenos y verle crear esas pequeñas obras de arte rellenando unos con chocolate, otros con caramelo de mantequilla salada y otros con crema de frambuesa fue demasiado provocativo e irresistible. Y más cuando se acercó con una cuchara para ofrecerme a probar de su propia mano.


    —Disfruta, bombón de cáñamo.


    Metió la cuchara en mi boca mirándome fijamente y el sabor fue de tal abrumadora intensidad, que emití un pequeño gemido de placer al tragar.


    —¿Te gusta verdad?


    Su voz sonó mas ronca de lo habitual y golosa me relamí los labios.


    —Mmm... ¡está buenísimo! Ahora prueba tú, Chef.


    Pasé el dedo por el canto de la cuchara y con sus ojos clavados en mí le ofrecí para que probara.


    —Será un placer.


    Con la punta de la lengua acarició mi dedo tornándose casi perturbador el gesto. Cerró los ojos y gimió causándome una terrible confusión por las ganas que me dieron de besarle.


    —¡Fuegoooo! ¡Fuegoooo! ¡El edificio se quema! —Bromeó Dangelys nada más marcharse Gerard y no pude contener la risa.


    —Acabo de presenciar una clase magistral de cómo poner a un hombre a mil con tan solo un puñetero dedo. ¡Eres mi ídola!


    Me senté en el taburete riendo, abanicándome con las manos de manera cómica.


    —No he podido evitar hacerlo. Tiene algo que me impulsa espontáneamente a comportarme así de traviesa con él.


    Me topé con su mirada y me guiñó un ojo divertido.


    —Pues que sepas que lo sucedido ahora ha dejado la fondue lista para esta noche, con el chocolate bien derretido.


    Reí por la ocurrencia de Nayade y Gerard a pesar de permanecer serio y silencioso supervisando como se repartían los macarons en cajitas me dirigió una disimulada sonrisa.


    —Ahora falta que me derrita yo también para que la noche sea perfecta —dije intentando concentrarme en Gerard y no en Gaël.


    Algo muy difícil porque solo con aparecer su rostro en mi pensamiento me confirmaba dolorosamente que por mucho que tuviera un acercamiento con un hombre atractivo como Gerard, Gaël seguiría en mi cabeza recordándome lo diferente y especial que latía mi corazón cuando pensaba en él o se encontraba cerca.


    —Chicas no me di cuenta de lo tarde que era. Me marcho a la prueba de maquillaje y peinado —dijo Dangelys alterada y me besó en la mejilla mientras se quitaba el delantal rápido.


    —Como llegue tarde, Dominique me mata. Insistió en la puntualidad. Y luego he quedado con Sergei, el amigo de Zoe. Me va a ayudar con la solicitud de traslado de expediente. Quizás llegue un poco tarde.


    Se colgó el bolso en el hombro y besó también a Nayade que me miró preocupada.


    —¿Es un hecho entonces que te mudas a París? ¿Tus padres están de acuerdo?


    Su rostro se endureció, y clavó sus exóticos ojos en mí.


    —Está decidido. Soy mayor de edad y deseo quedarme aquí. Necesito quedarme aquí.


    Su rostro se ensombreció y se marchó dejándonos con la imagen de esa última expresión en su rostro evidenciando que algo sucedía.


    —Tenemos que hablar con ella. No me gusta para nada la idea de que se mude a vivir con esas modelos rusas.


    Era un tema que me preocupaba. Estaba inquieta, llena de presentimientos con una sensación de inexplicable molestia.


    —Es muy joven para estar sola en un mundo tan depredador como puede ser el de la moda —dijo Nayade y con gesto serio asentí.


    —¿Os veré en la lección magistral de la semana próxima? —Preguntó Gerard que se acercaba a nosotras con tres cajitas—. Aprenderéis a hacer bombones —dijo al tiempo que nos entregaba los macarons.


    —Gracias, pero yo no estaré, me marcho a Brasil. Debo decirte que he disfrutado mucho de la clase. Te agradezco que nos hayas hecho un hueco.


    Nayade se despidió de Gerard con un par de besos en la mejilla.


    —¿Y tú? —Clavó su mirada en mí.


    — Yo lo pensaré —murmuré sonriendo—. Parece interesante.


    Le di un beso en la mejilla, momento que aprovechó para estrecharme fuerte contra él y pegó su boca a mi oído.


    —Esta noche te haré una clase privada.


    En ese instante experimenté un pequeño flashback de Gaël hablándome al oído y tuve que esforzarme en ocultar mis sentimientos tras una sonrisa.


    —Nos vemos luego en la fiesta. Gracias por la clase Gerard.


    Mi cuerpo se tornó fría ceniza por el recuerdo y a pesar de ser consciente de que yo no significaba nada para Gaël, era incapaz de permanecer tan cerca de Gerard.


    —Au revoir, preciosa —Besó la comisura de mis labios y estudió mi rostro con intensidad—. ¿Estás bien?


    Incapaz de seguir con el juego de seducción me aparté.


    —Sí —contesté escuetamente y al levantar la vista me topé con la mirada estupefacta de las dos mujeres que enmudecidas observaban la escena dejándome terriblemente confusa.


    —Adiós, Gerard.


    Debatiéndome entre la curiosidad por saber el motivo del comportamiento extraño de las señoras y los nervios del flirteo con Gerard me marché.


    —Chloe, no te tortures más.


    Nayade intentaba sacarme de mi fustigamiento.


    —¿Por qué mi vida siempre tiene que ser tan complicada?


    Se aferró fuerte a mi brazo y comenzamos a caminar por la calle.


    —Debes intentar dejar de darle vueltas a la cabeza sobre si haces lo correcto o no.


    Me reprochaba a mí misma ser una tonta sentimental por permitir que el recuerdo de Gaël me produjera la sensación de estar cometiendo un error.


    —Es que no puedo dejar de pensar en Gaël y me da rabia hacerlo, porque a pesar de estar herida por saber que se va a casar, lo tengo metido en mí, debajo de mi piel, en mi alma... Y para colmo una pequeñísima parte de mí cree que no se casará. Soy tan estúpida que pienso que aparecerá esta noche en la discoteca como me dijo que haría y que me dirá que al fin es libre, sin ningún tipo de ataduras.


    Suspiré con dolor perdida en mis pensamientos.


    —Quieres creerle porque estás enamorada de él, pero mira.


    Nayade frenó en seco delante de un quiosco.


    —¿Qué quieres que mire?


    Seguí la dirección que señalaba con el dedo y vi una revista donde Gaël salía en la portada acompañado de una mujer de pelo castaño que se refugiaba junto a él bajo un paraguas.


    —No sé qué demonios pone en la portada porque está en francés, pero va muy bien acompañado ¿no crees?


    Agarré la revista con el corazón latiéndome con tal violencia que parecía querer salirse de mi pecho y lo que leí al pie de la foto acabó de matarme.


     


    «A pocos días de la inminente boda, el heredero millonario Gaël Barthe y su novia salen juntos a cenar pasando una romántica velada que se prolongó hasta altas horas de la madrugada en uno de los locales de moda de la ciudad y del que es dueño el famoso editor jefe de Vogue. Varias personas presentes durante el transcurro de la velada han informado a la revista que Gaël Barthe estuvo muy pendiente en todo momento de su prometida.»


     


    —He sido una estúpida —dije compungida con las páginas del ejemplar vibrando entre mis dedos a causa de los nervios.


    —Cariño, no digas eso. Te enamoraste y creíste en sus palabras.


    No se veía el rostro de su novia, pero igualmente rechacé mirar ni un segundo más la revista. La bofetada de realidad una vez más me daba de lleno en toda la cara por si aún me quedaba alguna duda de la inminente boda.


    En silencio, debajo de la herida, se liberaba el infierno en forma de llamas. El amor podía regalar el infierno o el paraíso y el sentimiento que despertaba Gaël en mi corazón era puro fuego, devastador, totalmente sin control. Me sentía como una revolucionaria cuyo único objetivo era arrancármelo de dentro a como diera lugar. Lancé la revista y miré a Nayade fijamente con la comprensión auténtica de querer borrarlo de mi mente e intentar concentrarme exclusivamente en lo que había venido a hacer en París, que era a trabajar.


    —Vámonos, basta de pensar en Gaël. Tengo un par de horas libres antes de ir a hablar con Paul y quiero disfrutar contigo de París.


    Cada átomo de mi cuerpo se encendía como una chispa al recordar la foto y me daban ganas de ir a buscarle para descargar toda mi rabia gritándole lo mentiroso que había sido conmigo.


    —¡Ay Chloe! Deberías ver tu mirada. Es como un rayo de venganza.


    Sonrió agarrándose aún más fuerte a mi brazo y nos adentramos en Bastille, uno de los barrios más aclamados de París.


    — Estoy segura que si se cruzara ahora mismo Gaël en tu camino le pulverizarías con ella.


    Nos miramos a los ojos y esbozó una amplia sonrisa.


    —¡Que va! —Sonreí— ¿No ves lo tranquila y suave que estoy?


    Comenzó a reír a carcajadas.


    —Sí, suavísima, como un lago sereno.


    Resoplé casi sin humor y confesé mis insólitos pensamientos.


    —Tienes razón, de la rabia que tengo ¡le lanzaría rayos láser, rayos X, rayos Gamma! Le lanzaría toda clase de rayos, una cadena de relámpagos de tormenta que le electrocutaría los huevos hasta desintegrárselos —espeté sincera y Nayade abrió los ojos como platos.


    —¡Joder! Menos mal que estabas suavísima.


    No podía dejar de pensar en el culpable de detonar todos mis sentidos, mis sentimientos y mis instintos en una lucha continua y encarnizada por serenarme.


    —Necesito chocolate para tranquilizarme.


    Me miró riendo y sacó del bolso la cajita del curso con los macarons dentro.


    —Anda, toma.


    Me ofreció uno y le hinqué los dientes con saña.


    —¡Qué bueno! Gracias.


    El dulce me ayudaría a aplacar las sensaciones perturbadoras y calmaría mis nervios.


    Paseábamos por Le Marais adentrándonos en uno de los distritos más cool, no sólo de París, sino de toda Europa y tras zanjar el tema respecto a lo sucedido con Gaël, decidí no dejarme llevar por sentimientos extremistas y vengativos... de momento. La tarde transcurría agradable parloteando sin parar agarrada de su brazo entre restaurantes étnicos y cafecitos que parecían sacados de una película.


    —Deberías ver las oficinas, están cerca del penthouse.


    Nayade me explicaba los detalles de su nueva vida junto a Isaac en Río de Janeiro.


    —Este mes ha salido el primer número de la revista científica y no sabes la gran expectación que se ha creado en torno a ella.


    Destilaba tal paz y felicidad que toda persona con la que nos cruzábamos admiraban lo hermosa que se veía embarazada.


    —Estas Navidades me gustaría ir a verte a Río de Janeiro, aunque no sé si podré.


    Un grupo de jóvenes surgió de repente por una calle lateral a toda velocidad asustándonos y recibimos un ligero empujón.


    —¡Ehh, cuidado! ¿Que no veis que está embarazada? —Me quejé gritando y apareció de repente una enorme masa muscular abriéndose paso a empujones, repartiendo codazos— ¡No puede ser!


    Abrí los ojos de par en par sin poder creer lo que estaba viendo.


    —Pardon.


    Varios chicos se disculparon bajo la mirada amenazadora del grandullón que la protegía de cualquier golpe que pudiera recibir.


    —¿Está bien, señora Fioravanzo?


    Asomó de mis labios una diminuta sonrisa.


    —Sí, Nathan, no te preocupes. Solo son unos chicos jóvenes con ganas de divertirse. No lo han hecho a propósito.


    Nayade se tocó la dulce curva de la barriga y le miró con afecto.


    —El señor Fioravanzo y yo no estamos de acuerdo con usted en mantener cierta distancia. Señora, por su seguridad, debería permanecer junto a usted y lo voy a hacer. A partir de ahora seré su sombra.


    Nayade sostuvo su mirada con firmeza y los ojos de Nathan se achinaron de pronto.


    —Señora... —Le advirtió—. No me haga las cosas difíciles.


    Carraspeé y dirigió su mirada a mí.


    —¿Vuelve a ser de nuevo tu guardaespaldas? ¿No decía Isaac que ni loco admitiría otra vez a Nathan? —pregunté incrédula y estuve a punto de soltar una carcajada.


    —Le convencí para que le contratara de nuevo.


    Su enorme tamaño destacaba entre toda la gente y pareció sentirse incómodo de repente.


    —Minha vida...


    Isaac apareció por una de las estrechas calles del barrio de Bastille frente a nosotras y la mirada de Nayade se avivó como si en sus ojos se prendiera una llama cálida.


    —¡Isaac! ¿Qué haces aquí?


    —No quería marcharme sin despedirme de ti, meu amor.


    Nayade se lanzó a sus brazos con una sonrisa radiante que era el fiel reflejo de la felicidad.


    Presencié un «te amo» silencioso entre ellos que mi corazón recibió con el anhelo de querer ser amada con la misma intensidad e inevitablemente pensé en Gaël de forma callada, odiándome por ello. Le sentía en mi pensamiento con tanta fuerza que me recordó por enésima vez que le llevaba en mi pecho como una estrella, aunque él no se mereciera ese valioso lugar en mi corazón.


    —Hola, Chloe. ¿Estás más tranquila? —preguntó Isaac.


    —Bueno...—Encogí los hombros e hice una mueca— Al menos no lloro, voy siendo consciente de que he quedado como una quinceañera seducida y engañada —murmuré sarcástica y revolvió mi pelo tras besar mi mejilla.


    —Dime a quién tengo que ir a romperle las pelotas por hacerte llorar tanto.


    Me guiñó un ojo cómplice y rodeó mi hombro mientras con el otro brazo aferraba a Nayade a su cuerpo.


    —Desde luego que Gaël Barthe si se cruza con vosotros dos se va a tener que cubrir bien sus partes nobles —Bromeó Nayade.


    —¿Gaël Barthe? ¿Así se llama el hombre que te tiene así?


    Su mirada azul se afiló y asentí en silencio.


    —Cariño, Gaël Barthe es el mismo hombre que bailó detrás de Chloe en aquella fiesta de São Paulo.


    Isaac arqueó las cejas con la sorpresa reflejada en su rostro.


    —No me digas —dijo y encajé mi mandíbula enfadada.


    —Maldita la hora que la vida me lo cruzó en el camino. No quiero verle más —murmuré entre dientes.


    —No le veas más —dijo tajante y resoplé ofuscada.


    —Como si fuera tan fácil. Es el editor jefe de Vogue Francia. Y por lo pronto mañana asistirá al desfile de Chloe y a la fiesta posterior al desfile.


    Me miró fijo y luego clavó sus ojos en mi mejor amiga.


    —Minha vida, si ese tal Gaël se cruza con vosotras en mi ausencia y molesta a Chloe ya sabes que Nathan va contigo a todas partes. Si tiene que partirle la cara a ese imbécil sólo debes pedírselo.


    Las dos abrimos la boca asombradas y antes de que pudiera hablar respondió Nathan.


    —Lo haré con mucho gusto, señor Fioravanzo. Se de quién hablan. Oí como ese hombre hablaba con un amigo suyo de la señorita Chloe en aquella fiesta de São Paulo.


    Giré la cabeza rápidamente casi dislocándome con el movimiento.


    —¿Cómo dices? ¿Tú le oíste hablar de mí? ¿Qué dijo? —solté las preguntas casi atropelladamente sin importarme que se percibiera mi repentina ansiedad.


    Necesitaba saber si había existido algún tipo de sentimiento por su parte aquel día como me dijo o si en realidad fui engañada como una imbécil total.


    —Señorita Chloe, no creo que sea apropiado contarle todo lo que hablaron. Solo le diré que la palabra orgía salió a colación junto a su nombre en la conversación.


    Erguí los hombros y traté de enmascarar el rostro, pero como era imposible, en un callado silencio me di la vuelta con el corazón roto. Me escocían los ojos debido a unas lágrimas que no debía derramar.


    —Chloe...


    Inspiré profundamente. No lo podía creer. Me había mentido.


    «Chloe me bajé del escenario rápidamente porque sabía que si me quedaba un segundo más a tu lado no podría separarme de ti»


    ¡Y una mierda! El muy cabrón ese día quería compartirme en una orgía con sus adinerados amigos. Si no llega a suceder lo de Nayade con Carlos seguro que se habría acercado para proponérmelo.


    —Nayade, te espero dentro de la tienda. Nos vemos mañana, Isaac.


    Me despedí con una leve sonrisa y tras mirar el cartel de la tienda de niños negué con la cabeza. «Make a Wish».  Pide un deseo, decía el cartel y respiré hondo varias veces esforzándome en recuperar la calma.


    Siempre había sido un espíritu libre con un corazón noble a pesar de las crueldades de mi destino, pero sentirme pisoteada por Gaël era demasiado doloroso. Sentía que él me robaba los pensamientos, los sentimientos, todo. Me robaba hasta el aire.


    Me adentré en la tienda infantil Bonton que se encontraba atestada de gente con atención, intentando por todos los medios no pensar en él. Observaba la zona del bazar y me perdí entre las personas y las coloridas estanterías con todo lo relacionado a fiestas infantiles. Necesitaba distraerme y lo logré por unos minutos hasta que unas voces captaron mi atención.


    —Te digo que este le gustó a Gaël el otro día que vine aquí con él.


    Frené en seco.


    —¿Seguro?


    —Sí, se va a poner feliz el día de su cumpleaños si sabe que Gaël me ayudó a elegirlo.


    Esas voces...


    Escuchaba quieta y en completo silencio la conversación.


    —Es muy pequeña, Marie. No sé cómo te puedes emocionar ante este tipo de celebraciones, yo les tengo alergia.


    A pocos metros de mí se encontraban Marie y Danielle.


    —No sé quién es peor, si tú o Bess. ¡Qué poco instinto maternal tenéis! —murmuró Marie y se me retorció el estómago al escuchar el nombre de la prometida de Gaël.


    Giré sobre mis pasos ya que no tenía ganas de cruzar ninguna palabra con ellas y me adentré en la zona de la librería, en una salita con las emociones disparadas. Conocían a la prometida de Gaël, parecían ser sus amigas, pero Danielle era su amante, lo dijo Didier. ¿Quién sería la pequeña a la que se referían?


    Me senté en la salita y me llevé los dedos a las sienes. Apreté los párpados, tratando de olvidar, de no pensar en lo que estaba pasando.


    —¡Chloe! —Oí vocear mi nombre— ¡¡Chloe!!


    Levanté la cabeza, recorrí con la mirada la zona, pero no vi a nadie.


    —Hasta que te encuentro.


    Nayade apareció y me levanté de la silla.


    —¿Has pronunciado mi nombre en voz alta?


    Un par de niñas pasaron corriendo por la tienda y sus risas llamaron mi atención.


    —No. ¿Por qué lo preguntas?


    Me miró con la curiosidad reflejada en sus ojos.


    —No, por nada.


    Giré el rostro para ver justo a tiempo como una de ellas estiraba sus bracitos. Quería coger un libro, pero no lograba alcanzarlo y me acerqué.


    —Déjame ayudarte —dije en tono dulce y nuestras miradas se cruzaron.


    —Merci. Se lo quiero leer a mi papá para que vea cuánto he aprendido en el colegio —Sonreí con una extraña sensación de pesadumbre—. Ya sé leer muy bien —Le entregué el libro y me inspiró un arrebato de ternura.


    —Seguro que a tu papá le encantará que le leas el libro.


    Hizo una mueca graciosa y negó con la cabeza.


    —No sé, mi papá nunca está en casa. Le leo siempre a mi mami y a mi abuela. A ellas les gusta que les lea.


    Su expresión era muy graciosa y miró a Nayade cuando se acercó.


    —¡Oh, vas a tener un bebé! Yo quiero tener hermanitos.


    Su angelical voz me tenía embelesada.


    —Mon petite, por fin te encuentro.


    Una mujer apareció en la salita con el rostro pálido y con rapidez agarró la mano de la pequeña.


    —Madame, pardon si las está molestando —murmuró y la aferró a su cuerpo con nerviosismo.


    —No, al contrario —contesté acariciando su cabecita.


    —Haz el favor de no ser tan traviesa, si no te castigaré. Te dije que no te separaras de mi lado. Me he asustado mucho cuando me he girado y no te he visto. No te vuelvas a escapar —La regañó con dulzura, pero a la vez con firmeza.


    —Perdón. Me portaré bien... ¿Me lo compras?


    La niña, sin percatarse de la cara de susto de la señora, le enseñó el libro y continuó hablando como si nada.


    —Se lo quiero leer a papá, a mami, a la tía, a la abuela y también se lo leeré si está de buen humor a la prehistórica.


    La señora la miró con severidad.


    —Te he dicho mil veces que no la llames así. Más respeto, pequeña.


    Las observamos alejarse y en un momento dado la niña se giró y me sacó la lengua de forma graciosa haciéndome sonreír. Sin embargo, se me borró la sonrisa de la cara porque venían de frente hacia nosotras Marie y Danielle.


    Cogí la mano de Nayade y tiré de ella hacia la planta superior donde estaba la ropa de niños.


    —¿Qué ocurre? —preguntó inquieta.


    —Luego te explico —dije y miré para cerciorarme que no subían.


    En la zona de la ropa de niños se oía un animado murmullo de voces de personas mirando las preciosas prendas, otras probándoselas a los niños, y nada más pisar esa parte de la tienda, sin podernos resistir, nos mezclamos entre la gente dispuestas a desvalijar la sección infantil que era el sueño de cualquier mamá, o amante de la moda como yo.


    Nayade quería preparar la canastilla del bebé conmigo y nos volvimos un poco locas. Prendas delicadas elaboradas en tejidos naturales, demasiado irresistibles para rechazarlas a pesar de tener el inconveniente del clima cálido de Río de Janeiro. Entre elección y elección de vestidos en seda de angora, ranitas, le expliqué todo lo referente a mi historia con Gaël. Amantes, novia, orgía. Todo... Acabé confesándole mis problemas con Didier, y sobre todo el haber coincidido con Alaric.


    —No puedo creer que ese hombre haya tenido el descaro de dirigirte la palabra. Si pudiera lo mataría con mis propias manos, a él y a Elisabeth. Esa mujer es una verdadera arpía.


    Hablaba con enfado mientras iniciábamos un paseo con Nathan pegado a nosotras por la Promenade Planteé, conocido como el High Line de París, sobre el propio viaducto des Arts.


    —Debes de tener cuidado con Elisabeth, solo de pensar en lo que te hizo...


    Se quedó callada y por su rostro vi pasar todo tipo de emociones, rabia, sentimiento, cólera.


    —Si aparece, estoy preparada para enfrentarla —La miré con determinación—. Si decidiera volver a jugármela ya no soy la niña inexperta que sabía poco o nada de hasta dónde puede llegar la maldad —murmuré y me paró en seco en medio de la pasarela que atravesaba el jardín de Reuilly.


    —Nunca he sido del tipo de personas de decir «te lo advertí», pero sabes perfectamente que siempre he pensado que tus peores pesadillas, la raíz de todos tus miedos está detrás de todo lo que te ocurrió, absolutamente todo... Desde las cartas hasta lo que te sucedió en nuestro piso en Barcelona.


    La miré un instante antes de volver la mirada al oasis urbano.


    —He hablado con el inspector Gálvez —dije fijando la vista en el frondoso paseo del piso superior del viaducto ferroviario.


    —¿Ha ocurrido algo?


    Me quedé en silencio y agarró mi mandíbula para obligarme a mirarla.


    —Me llamó porque tiene una pista sobre su paradero.


    Sus ojos reflejaron miedo y dudé si contarle lo del coche oscuro.


    —¿Dónde piensa Gálvez que está?


    Me lanzó una mirada evaluativa y respondí con desazón.


    —Cree que está en París.


    Nayade palideció y temí por su reacción, embarazada como estaba.


    —¡Chloe! ¡Dios mío! —exclamó y traté de mantener a raya el pánico.


    No quería avivar el miedo que sus ojos reflejaban.


    —Gálvez me dijo que llamara a la gendarmería y me pusiera en contacto con un inspector llamado Fabrice Péchenard si aparecía.


    Decidí no confesarle el incidente del coche oscuro para evitar que se preocupara en exceso por mí.


    —No quiero que vayas sola a ninguna parte —dijo rogándome con la mirada.


    —Eso es imposible —respondí negando con la cabeza.


    —Chloe, ese hombre está obsesionado contigo. No le puedes reconocer —Elevó la voz con el miedo reflejado en sus ojos—. Estás en desventaja, ignoras su identidad.


    De repente su rostro palideció aún más.


    —El otro día cuando hablamos por teléfono un coche estuvo a punto de atropellarte.


    Me recorrió un escalofrío consciente de la cruda realidad y traté de controlar mis emociones para no asustarla.


    —¿Era él? Lo mismo es una de estas personas que pasan por nuestro lado y no somos capaces de reconocerle.


    Miré alrededor con un repentino ataque de pánico que me paralizó las piernas.


    —Si quisiera hacerme daño ya lo hubiera hecho, ¿no?


    Con un nudo en el estómago intenté imprimir toda la calma posible a mi voz para inspirarle tranquilidad.


    —Hablaré por teléfono con Isaac para que te contrate un guardaespaldas.


    Inspiré hondo y tomé su rostro entre mis manos.


    —No es necesario que llames a Isaac para pedirle tal cosa, sé defenderme —dije para tratar de insuflarle confianza.


    —Sé que te sabes defender, pero aquella vez, si no hubiera llegado de improvisto a casa del viaje de trabajo quien sabe lo que te habría hecho. Estabas desnuda...  —Se le quebró la voz en un sollozo y mi corazón se quebró con ella— Chloe no quiero que te ocurra nada malo. No quiero que te hagan daño, necesitas protección.


    Su voz se volvió brusca y permanecimos en silencio unos cuantos segundos.


    —Por favor, acepta nuestra ayuda.


    Extendió la mano y tocó mi rostro con dulzura. Di una profunda bocanada de aire fresco para calmarme.


    —Nayade, es demasiada ayuda. Contratar un guardaespaldas es un gasto enorme


    Mi barbilla tembló ligeramente y tragué saliva para controlar las emociones.


    —El dinero no es problema para nosotros.


    Vi asomar de sus ojos grises un par de lágrimas y se las enjugó con rapidez antes de estrecharme entre sus brazos.


    —Llamaré a Isaac ahora mismo, eres mi mejor amiga y te quiero demasiado para dejar que vayas indefensa por ahí.


    Hablaba con determinación y la abracé refugiándome en la calidez de su pecho.


    —Gracias.


    Con el corazón envuelto en una sensación agridulce confiaba en mi fuerza y valor para superar cualquier obstáculo que se presentara sin temor.


    —Aunque intentes hacerte la fuerte, sé que tienes miedo y yo quiero que te centres en tus sueños y no en tus miedos —susurró y una lágrima cayó por mi mejilla aún sumergida en la angustia por todos los recuerdos que vagaban por mi mente.


    —Eres la mejor amiga que Dios me pudo haber regalado. Eres mi hermana de corazón y sin duda daría mi vida por ti.


    Nayade era mi inseparable, mi cable en la tierra. Me levantó en mis momentos más difíciles, y no solo me levantó, sino que me enseñó a caminar de nuevo.


    —No quiero que nunca debas jugarte la vida por mí. ¡Ni siquiera te lo plantees! —Se secó las lágrimas mirándome a los ojos con dulzura— Venga, disfrutemos del paseo. Se acabaron las lágrimas por hoy.


    Entrelazó sus dedos a los míos y tras un ligero apretón de dedos me sonrió. Paseábamos agarradas de la mano en relativa calma por el original y romántico paseo. Bordeábamos casitas bajas con las típicas chimeneas apiladas, partíamos literalmente edificios pasando a través de ellos, cruzábamos parques por lo alto. Un jardín de cuatro kilómetros y medio rodeado de una hermosa vegetación. Cerezos, tilos majestuosos, lechos de flores, todo suspendido en el aire cruzando el distrito doce. Una experiencia surrealista y romántica en el corazón de París.


    El lugar ideal para aclarar mis pensamientos con aire fresco. Aire de verdad para despejarme en medio del bullicio parisino, pero Gaël no me lo ponía nada fácil. Su mirada acudía una y otra vez a mi mente para acrecentar la tristeza que tenía instalada cómodamente en mi corazón.


    Respiré profundo y observé las personas que caminaban, o iban en bicicleta, o simplemente leían un libro sentadas. Me detuve cuando nos cruzamos con una pareja de enamorados. Paseaban sin rumbo, ensimismados, absortos en ellos mismos y me pregunté si yo alguna vez disfrutaría de uno de los placeres más sencillos de la vida, caminar bajo la sombra de unos jardines abrazada a un hombre que me amara con la complicidad del atardecer.


    Sin querer sonreí sarcásticamente y Nayade me miró frunciendo el ceño.


    —¿De que te ríes?


    Negué con la cabeza con una sonrisa dibujada en mis labios.


    —De nada. Sólo estoy planteándome el pedirte que me tires una piedra a la cabeza para dejar de pensar en tonterías románticas.


    Me aferré a su brazo riendo.


    —¡Qué bruta eres! ¿No habrá otro método menos doloroso?


    Sonreímos con complicidad y tomé la decisión de volver a mis andadas.


    —Esta noche pienso resurgir de mis cenizas con una llamarada. ¡París va a arder! Se acabó pensar en Gaël.


    Dominaría la situación sin tener ningún tipo de atadura, gozando de los placeres de los hombres.


    La luz del sol se ocultó en el ocaso y la ciudad de París se iluminó dejando ante los ojos de quienes la recorrían la caricia de la historia en pasado, presente y futuro. Celebrar mi cumpleaños en París significaba algo muy especial para mí. Marcos y Xaidé, conocedores de mi amor por la ciudad que me vio nacer no escatimaron en gastos para la celebración de mi cumpleaños, invitándome a cenar al hotel Plaza Atheneé en la avenida Montaigne. Famoso por su emblemática fachada de marquesinas rojas y geranios del mismo color, y por su restaurante.


    —¡Este lugar es espectacular!


    Atónita empecé a articular palabras observando el restaurante del Plaza Athénée. Cristales Swaroski, techos trabajados con pan de oro, sillones de Corian, iluminación impresionante con imponentes y hermosos candelabros.

  


  
    —El restaurante es grandioso y la decoración preciosa.


    Nayade miraba embobada como yo el gran salón.


    —Patrick Jouin hizo un trabajo espléndido con la redecoración —comentó Marcos y le miré interrogante.


    No tenía la menor idea de quién era ese hombre, pero la decoración perfecta era tan elegante y tan chic que no dejábamos de mirar maravilladas.


    — El chef Alain Ducasse es de mis favoritos. Estoy deseando probar el salmón y la ensalada de alcachofa —dijo Xaidé mientras se sentaba.


    Disfrutábamos de una velada muy agradable degustando platos totalmente sublimes como las verduras hechas sobre un lecho de sal, o los langostinos refrescados al caviar, langosta con pomme de mer, y verduritas con crema de guisantes a la menta.


    Antes de que retiraran los platos Dangelys buscó las manos de Marcos y Xaidé sobre la mesa y entrelazó sus dedos a los suyos.


    —Papá, mamá... No puedo dejar pasar más tiempo. Necesito que solucionemos el tema de mi traslado a París.


    Marcos retiró su mano y apoyó los codos sobre la mesa mirando fijo a Dangelys.


    —No hay nada que hablar, te regresas con nosotros a Río después del desfile.


    Xaidé bebió media copa de vino con rapidez y miró a ambos con la tensión reflejada en su rostro mientras Nayade y yo permanecíamos en absoluto silencio sin querer interrumpir.


    —Papá, no te enfades. Necesito que escuches mis razones.


    Con la mano libre apartó el plato con un ligero nerviosismo.


    —Te escucho, pero no creo que cambie de opinión.


    Dangelys permanecía sentada con la espalda rígida y los labios apretados.


    —Papá adoro mi ciudad, adoro mi vida en Río, pero de un tiempo a esta parte necesito un cambio de aires. Necesito aprender a valerme por mí misma. Quiero quedarme en París, quiero vivir, quiero...


    —¿Lo haces por un chico? —La interrumpió mirándola fijamente con sus severos ojos oscuros— ¿Has conocido a alguien en París?


    Nayade me miró con disimulo y Xaidé interceptó nuestro cruce de miradas.


    —No he conocido a nadie en París, papá.


    Dangelys mantuvo la calma cuando Marcos se inclinó hacia delante.


    —Entonces es por un chico que conociste en Río. Porque tengo la sensación de que estás huyendo de algo o de alguien.


    Se enderezó de golpe y sin querer derramó la copa. Me removí incómoda en la silla y Nayade me miró de nuevo abriendo los ojos de par en par.


    —¿Es eso verdad?


    En ese momento Xaidé se inclinó sobre la mesa y acarició el rostro de Dangelys.


    —¿Estás huyendo de alguien?


    Sus ojos llamearon y los fijó en Xaidé.


    —¿Habéis escuchado algo de lo que os he dicho? —dijo alzando la voz— Necesito aprender a valerme por mí misma, la fama que tengo por llevar el apellido Neymar en Río de Janeiro y la riqueza que me rodea no me ayuda. Quiero estudiar Criminología aquí.


    Marcos la miraba expectante y Dangelys tan fiera como siempre defendía su postura.


    —Quiero aprender de mis errores, lograr mis objetivos sola, papá.


    De repente, Marcos se levantó de la silla y bordeó la mesa para arrodillarse junto a Dangelys.


    —Papá, tú siempre me has apoyado en todo. Por favor, dime que me entiendes.


    Marcos tomó sus manos y se las besó.


    —Meu princesa, sabía que llegaría el día en que crecerías y te marcharías por el camino que la vida te deparase, pero no pensé que sería tan pronto, y tan lejos de casa. Aunque en el fondo me alegro que tomes esta decisión. Últimamente tu comportamiento en Río no era el más adecuado —La miraba con tanto amor y orgullo que sentí una cálida agitación en mi corazón—. Recuerda que llevas nuestro corazón junto al tuyo. Busca dentro de ti lo que te hemos enseñado. Ahora serás la dueña de tu vida y debes hacer las cosas bien. Sé siempre buena y no te dejes llevar por el orgullo.


    Xaidé, visiblemente emocionada, permanecía en silencio y Marcos la miró y alcanzó una de sus manos entrelazando sus dedos.


    —Papá, no me voy para siempre de casa, solo es por un tiempo.


    Se inclinó hacia adelante y se abrazaron, gesto que Xaidé recibió con un sollozo.


    —Princesa, tú no sabes lo que te deparará el futuro. Lo mismo conoces un francés y te quedas a vivir en París para siempre —dijo y sonrió melancólico.


    —Papá, no digas tonterías. Soy Made in Brazil. ¡Aaaamo Río de Janeiro! Me tendrás de vuelta más pronto de lo que crees.


    Recuperó su sonrisa iluminando su rostro.


    —Me siento muy orgullosa de que seas mi hija —dijo de repente Xaidé y pensé indudablemente en mi madre—. Mi niña siempre con grandes sueños.


    Sus palabras me llegaron como una ola, inundando mi alma y me tragué el gran nudo que tenía en la garganta.


    —¿Estás bien? —dijo en voz baja Nayade mirándome con una sonrisa apagada.


    Ella conocía cada golpe dramático de mi vida y no tener a mis padres y a mi hermana conmigo era el peor de ellos.


    — Si, solo es la emoción de ver que han solucionado sus diferencias.


    Su gesto se relajó ligeramente.


    —¡Chloe! ¡Tenemos un regalo para ti!


    Me sobresaltó la voz de Marcos que se encontraba ahora arrodillado junto a mí.


    —¿Otro regalo? —Asintió con la cabeza y sacó una caja pequeña y plana del bolsillo— No deberíais haberme comprado nada, la cena y la fiesta ya es más de lo que merezco.


    La caja envuelta en papel plateado y con un lazo rojo me hizo sonreír.


    —¿Qué te hace tanta gracia, señorita traviesa?


    Su boca se curvó en una sonrisa.


    —Lo siento, me da risa verte hincado de rodillas, parece que vas a pedirme matrimonio.


    A Xaidé se le escapó una carcajada.


    —Ahora vendría la parte en la que te abres la camisa y tienes una camiseta debajo que pone ¿Quieres casarte conmigo?


    Marcos comenzó a reír y Xaidé y las chicas se desarmaron en carcajadas.


    —Ábrelo, sé que te va a gustar muchísimo.


    Dejándome arrastrar por la excitación de Dangelys ante su insistencia por abrir la cajita se la arrebaté de las manos a Marcos.


    —Me tenéis intrigada.


    Feliz de poder celebrar mi cumpleaños con ellos en París, mi rincón favorito en el mundo abrí la caja y miré ansiosa su contenido.


    —¿Es lo que creo que es?


    Casi grité de la emoción sintiendo que estallaba de felicidad.


    —¡Oh my God! ¡Esto es súper fuerte!


    Jamás imaginé que algo así estaría en mi poder.


    —«Is This love, is this love, is this love, is this love that i'm feeling...»


    La canción escrita de puño y letra de Bob Marley se encontraba entre mis dedos mientras las locas de Nayade y Dangelys canturreaban la canción «Is This Love».


    —¿Cómo te has hecho con ella? ¡Oh, Dios! ¡Gracias, muchas gracias!


    Me abalancé sobre Marcos para abrazarle y por poco no caímos al suelo.


    —¿Ha sido en una subasta? —pregunté con curiosidad.


    —No, tengo un amigo que conoce a Aston Barret, el hombre al que Bob Marley le regaló una de sus guitarras. La negociación fue difícil porque es de un valor enorme, pero al final logró un acuerdo.


    Escuchaba atenta sus explicaciones de cómo había conseguido mi regalo sin poder creer que tuviera la canción en mi poder.


    —Es un gran tipo, enseguida quiso ayudarme a conseguir tu regalo.


    Me quedé embelesada contemplando la canción escrita.


    —Sabíamos que te gustaría, no se a ti Dangelys como te tendrá la cabeza con Bob Marley, pero a mí en Barcelona me la tenía loca perdida con el rastas todo el día sonando en el equipo de música —Entrecerré los ojos y le lancé a Nayade una sonrisa despreocupada—. Llevo años siendo testigo de su amor por Bob Marley.


    Me guiñó un ojo y apretó firmemente una de mis manos.


    —Ya sabes que desde que leí una de sus frases diciendo que la curva más hermosa de una mujer era su sonrisa me conquistó.


    Besé su mejilla con cariño.


    —Pues a riesgo de acabar en el manicomio porque sé que después del regalo de hoy escucharás aún más al rastafari, queríamos ver esta sonrisa que tienes justo ahora dibujada en la cara.


    Me puse a cantar la canción suavemente a la vez que abrazaba las hojas escritas por el mismísimo Bob Marley y Dangelys me tapó la boca con la mano.


    —¡Ay, Dios! ¡qué hemos hecho!


    Me reí con ganas bajo sus dedos.


    —Te quiero, y sé que tú también me quieres, aunque sea el limón que amarga tu vida todos los días con sus canciones.


    Tomé su rostro entre mis manos y le estampé un sonoro beso en su mejilla.


    —No, tranquila, ese título honorífico lo tiene el gigoló.


    Todos clavaron sus ojos en ella y la mirada de Marcos se transformó.


    —¡Es por él! ¡Te mudas a París por Lucas! —murmuró de repente Marcos realmente enfadado.


    —No quieres que te moleste cuando él solo trata de hacer las cosas bien, de que no cometas tonterías de las que te puedas arrepentir después. Se preocupa por ti, es como un hermano para ti.


    Dangelys se irguió en su silla.


    —¡Lucas no es mi hermano! —murmuró y su voz enérgica nos sorprendió—. Y aunque sea un incordio para mí, no quiero que penséis ni por un segundo que ha influido en mi decisión de mudarme de país.


    Marcos la miró severamente.


    —Eso espero. De un tiempo a esta parte no os reconozco. Antes ibais a todas partes juntos, bromeabais, ¿y ahora? ¿Qué ha sucedido entre vosotros?


    Dangelys evitó la mirada interrogante de su padre y alzó su mano para captar la atención del camarero.


    —Contesta, Dangelys —Espetó secamente.


    —¡No lo soporto, papá! Simplemente no lo soporto. Por favor, ¿cambiamos de tema?


    La expresión de su rostro era serena pero su mirada era otra cosa. Sus ojos contenían tal intensidad que sentí sus verdaderas emociones.


    —Acérquese —Le dijo al camarero que miró a su alrededor y se señaló con el dedo para cerciorarse de que era a él a quien llamaba —. Sí, usted, ¿quién más si no? Acérquese, por favor.


    Hizo lo que le pidió y susurró unas palabras cerca del oído del camarero.


    —Immédiatement.


    Supongo que debería haber previsto lo que vendría después.


    Como en un cuento de hadas de fantasía, con los hermosos candelabros que destacaban como si fueran gotas cayendo del cielo, el camarero se acercó empujando un carrito sacado como de la película Charlie y la fábrica de chocolate. ¡Mi tarta de cumpleaños era una pasarela! Y tras cantarme el feliz cumpleaños degustamos la tarta acompañados de una botella de champagne Perrier-jouët belle.


    —¡Mmm, qué bueno!


    Saboreaba el delicioso champagne con los ojos cerrados y al abrirlos casi me atraganté por la sorpresa de ver a Gaël abandonando el salón acompañado de una mujer.


    Le reconocí de inmediato por la manera de moverse a pesar de solo contemplar su espalda. Me levanté de la butaca en un impulso tras darme cuenta que la mujer era su prometida. Su largo cabello castaño me impedía ver su rostro y conteniendo la respiración, presa de los celos, me invadió la curiosidad irracional de ver con mis propios ojos su rostro.


    —¿A dónde vas? —preguntó Nayade.


    —Ahora regreso —contesté sin desviar la mirada de mi objetivo.


    Quería ver cómo se comportaba Gaël con ella. Trataba de concentrarme en no perder los nervios mientras les seguía hacia la salida del hotel Plaza Atheneé. Caminaba sigilosamente entre los huéspedes bajo los techos altos de estucados, molduras y tapices con el corazón latiéndome desbocado. Debí imaginar que él cenaría aquí. Este palacio convertido en hotel era la cuna de la alta costura y del arte, una referencia para las grandes figuras de la moda.


    Caminaban delante de mí, ajenos a mi presencia. Las manos me temblaban y la cabeza me daba vueltas cada vez que los dedos de Gaël recorrían delicadamente la curvatura de la espalda de ella. Comenzaba a ser consciente de la diferencia abismal entre su prometida y yo. Todo en esa mujer era elegancia, sofisticación, desbordante lujo, una dama de alta sociedad, la perfecta novia para un millonario. Y justo cuando cruzaban el lujoso hall, ella le rodeó el brazo y susurró algo en su oído provocando su risa.


    —Ya sabes que me gusta el sexo —Le contesto Gaël y el tono ardiente de su voz varonil me detuvo—. Me gusta pensar en ello, practicarlo, lo disfruto muchísimo.


    Su voz estaba llena de una pasión que vibraba en cada sílaba. En mi cerebro se agolparon un estrépito de imágenes atormentándome de ellos dos juntos.


    —Las mujeres podéis llegar a ser muy inteligentes, proporcionar mucho placer, pero no nací ayer y nunca me he dejado ni me dejaré engatusar por cualquiera de las mujeres con las que me acuesto. Hay mucha mala hierba y algunas pueden ser obstinadas. Puedes estar tranquila con ese tema.


    Vi de refilón una sonrisa de complicidad que me dolió más que el convencimiento de saber que fui una más. Su prometida estaba al tanto de sus amantes, sus orgías, absolutamente de todo y me mordí la boca con furia tratando de contener mi oleada de rabia.


    Se abrieron paso a través de la prensa y los curiosos que se agolpaban en la puerta giratoria del hotel. Una nube de fotógrafos intentaba hacerse sitio a empujones para entrar en el vestíbulo gritando sus nombres, haciendo preguntas. Disparaban sus cámaras sin parar. Gaël parecía tranquilo y feliz, se mostraba protector con ella no permitiendo que la tocaran.


    Atravesé las puertas giratorias del Plaza Atheneé y fue sumamente doloroso darme cuenta de que esa mujer era valorada y respetada por Gaël. Retrocedí sintiendo mi voz interior, los fuertes latidos de mi corazón que descompasados me decían que pensara con la cabeza y me marchara sin ser descubierta. Pero de repente, como si el mundo se confabulara en mi contra, Gaël se volvió en mi dirección pillándome in fraganti. Su prometida ajena a mi presencia posaba para los fotógrafos y mis ojos se posaron en algo que me paralizó el corazón. Lo que vi me aniquiló. El impacto fue tan fuerte al ver su perfil que mis rodillas flaquearon.


    Su abultada barriga tensaba el fino y caro vestido gritando a los cuatro vientos que estaba embarazada.


    «¡Dios mío, está embarazada!» grité dentro de mí, paralizada sin poder moverme con la vista clavada únicamente en su voluminosa barriga. Un bebé, estaba esperando un bebé. Pronunciaba las palabras sin voz, sin gestos, absolutamente reducida a nada.


    Herida en lo más profundo, vacía y sin aliento, llena de frío y con la sensación de que después de atravesar mil mares en mi vida y caminado bajo infinidad de tormentas, finalmente era Gaël quien desgarraba mi alma como una hoja de papel, observé vulnerable conteniendo las lágrimas cómo ayudaba a su prometida a subir al interior del lujoso vehículo. Conmocionada vi como después cerraba la puerta y el chofer, poniendo el coche en marcha, se marchó.


    Un minuto más tarde llegó el aparcacoches con el Ferrari de Gaël y varios paparazzi que le fotografiaban se dieron cuenta de mi presencia y comenzaron a cegarme con sus flashes. Gaël me lanzó una mirada reprobadora mientras el aparcacoches le entregaba las llaves y me costó ocultar la sorpresa cuando en vez de subirse en el bólido dorado vino hacia mí como si nada, ni una gota de frialdad en su rostro.


    —¡Putain merde! Entra inmediatamente en el maldito restaurante.


    Me erguí orgullosa frente a su imponente físico, aunque me sobresalté por la brusquedad de su voz y su repentina cercanía.


    Ahora mirándole de cerca podía ver la ansiedad de sus ojos y sentí una oleada más profunda que la del deseo, la rabia.


    —Tú no eres nadie para ordenarme a mí lo que debo o no debo hacer —mascullé entre dientes sin apenas poder respirar, con sus ojos fijos en mí.


    Intentaba que no viera mi sufrimiento, mostrándome absolutamente impenetrable delante de todas las personas que nos observaban.


    —Aucune femme ne m'a jamais... —Respiró hondo— ¡Merde! No deberías estar aquí afuera.


    Apretó la mandíbula mirándome fijo como si quisiera atravesarme con su oscura mirada y me aparté un paso con el corazón latiendo fuerte en mi pecho.


    —¿Qué tipo de relación le une a Gaël Barthe, señorita Desire? A tan sólo siete días para que se celebre la boda del año parece que últimamente han coincidido mucho —dijo repentinamente un paparazzi en tono malicioso y Gaël le fulminó con la mirada.


    —Entra rápido en el restaurante y no le digas nada —Ordenó Gaël con la mandíbula tensa, pero le desobedecí cansada de los altibajos emocionales que llevaba sufriendo todo el día por su culpa.


    El destino había vuelto a jugármela y necesitaba sobrevivir a la tormenta. Me dirigí hacia el paparazzi hasta ponerme a su lado y le contesté con el dolor impulsándome a contraatacar.


         —Para su información, no me une nada con el señor Barthe. Absolutamente nada. Este año será mi debut en la Semana de la Moda de París y solo me interesa de Vogue Francia al igual que del resto de revistas de moda intentar lograr que se enamoren de mi colección para aparecer en sus páginas. Sólo eso.


    Puse en mi voz todo el hielo de frialdad que fui capaz de reunir y giré mi cabeza para estudiar el perfil elegante y severo de Gaël que permanecía inmóvil.


    —Por cierto, señor Barthe, mi más sincera enhorabuena por su enlace —Sentí que me invadía la rabia por completo y le miré inflexible, rígida, furiosa—. Y sobre todo felicidades por la llegada del bebé que espera su prometida —murmuré herida, clavando mis uñas en las palmas de mis manos.


    Los paparazzi se amontonaron repentinamente a nuestro alrededor y decidí cambiar de tema para jugar al despiste.


    —Esta noche tendré la gran suerte de poder celebrar mi cumpleaños en su discoteca, señor Barthe. Espero poder disfrutar allí como nunca —Hablé en voz alta para que me escucharan bien los paparazzis y sosteniendo la mirada de Gaël solté a continuación en tono de rubia tonta—. ¡Caballeros! ¿Qué les parece el vestido que escogí para celebrar mi cumpleaños? ¿Me favorece? ¡Estoy tan feliz de poder soplar las velas en París!


    Mi estrategia funcionó y enseguida todos los periodistas comenzaron a felicitarme por mi cumpleaños y a halagarme olvidándose del otro tema y Gaël como el perfecto caballero que aparentaba ser me acompañó hasta las puertas giratorias.


    —Sabía que eras una chica lista —murmuró.


    Sentí el calor febril de su mirada e intenté mantener mi cordura a raya. Gaël era capaz de desgarrarme el alma sólo con una de sus miradas.


    —Invité a Gerard a mi fiesta. Estoy deseando que me vea con este vestido —Le dije en voz muy baja y su perfecto y varonil rostro se crispó.


    Notaba bullir su sangre, galopar bajo su piel, asomándose a sus ojos a pesar de hacer un enorme esfuerzo para dominar sus celos delante de todo el mundo.


    —No vayas a hacer ninguna tontería, recuerda que eres mía.


    El tono poderoso de su voz me hizo temblar de la cabeza a los pies.


    —Au Renoir.


    Atrapó mi muñeca antes de darme la vuelta y mi pulso vaciló. Sus ojos admiraron mis curvas, me quemaron volviéndome loca en un breve delirio y simulé tapar todos los poros de mi piel por los que se filtraba mi dolor.


    Oculté mi profunda herida bajo una máscara de indiferencia y sin darle tiempo a decir nada más me solté de su mano. Con mi atrevido y maravilloso vestido azul marino alejándome a toda prisa, entré al hotel con las lágrimas pugnando por salir.


    Me dirigí directamente al elegante y glamuroso bar del Plaza Athéneé y un camarero vestido de esmoquin me atendió detrás de la barra azul iluminada. El ambiente moderno y distendido con la música del Dj me ayudó a relajarme junto con un cóctel Royal Rose hecho de champagne con frambuesas frescas. Me dejé llevar por las risas del barman que, con seguridad al verme tan sola, tan deprimida me quiso animar.


    Nayade entró en el bar al cabo de unos minutos y me vio bebiendo mi segundo cóctel. Sin mediar palabra me apartó la copa y me sacó de allí. Por la forma en que me miraba debía ser evidente mi estado anímico.


    —¿Le has visto verdad? —La miré a los ojos y asentí en silencio— ¿Iba acompañado de su prometida? —preguntó bajando el tono de voz.


    —Sí, pero no le vi el rostro. Su enorme barriga me distrajo. Está embarazada.


    La sorpresa se reflejó en su rostro.


    —Cariño, hoy es tu cumpleaños y lo celebraremos a lo grande. Quiero recordar contigo momentos llenos de alegría esta noche. Momentos especiales, así que muéstrame esa preciosa y eterna sonrisa con la que afrontas siempre la vida y que se vaya a la mierda el francés.


    Acentuó sus palabras empleando un gesto a modo de insulto y asentí con una leve sonrisa.


    —Gracias, mi pelirroja.


    Me devolvió la sonrisa y la abracé muy fuerte. Unas lágrimas resbalaron por mis mejillas producto de la tensión vivida y Nayade las secó rápidamente.


    —Tú vales mucho, el hombre que te ame y te respete de verdad, no tendrá ojos para otras mujeres. Será feliz con tu sola presencia.


    Sonreí y respiré más relajada.


    —Como el Capoeira.


    Volví la vista a la calle y una flamante limusina blanca nos esperaba junto a la acera en la puerta del hotel.


    —Eso es, como mi marido. Pobre de él si se atreve a mirar a otras mujeres —Acarició mi rostro y un brillo de diversión apareció en sus ojos—. Se la corto a cachitos.


    Trataba de disimular su risa y sonreí lentamente.


    —Vamos, nos están esperando en el coche.


    Un chófer uniformado nos abrió la puerta y atravesamos las puertas giratorias con las miradas de la gente sobre nosotras.


    —Señorita Chloe Desire, ¿qué relación le une al millonario Gaël Barthe? —Gritó un paparazzi salido de la nada.


    Entré en el coche rápidamente después de Nayade y me senté frente a Dangelys.


    —¿Te encuentras bien? —susurró inclinándose hacia adelante para que no le oyeran Marcos y Xaidé que estaban enfrascados en una conversación.


    —Sí, ahora sí.


    Miré a través de los cristales tintados como el paparazzi realizaba fotos entorpeciendo el paso a la limusina y Nathan lo apartó sin miramientos para que el chofer pudiera marcharse.


    —Prepárate porque vamos a quemar la noche parisina —comentó Dangelys traviesa.


    —Lo estoy deseando —dije con la cabeza vuelta hacia Nayade que también sonrió positivamente con un suspiro de alivio.


    —Espero aguantar vuestro ritmo —Suspiró masajeando sus pies y me incliné posando mis labios en su abultada barriga.


    —Esta noche no le des mucha guerra a mami que la necesito dándolo todo en la pista.


    Sonreí cuando nuestros ojos se encontraron y Nayade comenzó a reír.


    París de noche era conocer otra ciudad, se transformaba y daba paso a la magia y los encantos nocturnos de los monumentos iluminados. Se comprendía por qué la llamaban la Ciudad de la Luz. Con una copa de champagne en la mano asomé la cabeza por el techo de la limusina tras perder una apuesta con Dangelys y comencé a gritar «Amo a Bob Marley» mientras el coche recorría la ciudad. Sin embargo, a pesar de las risas sentía el corazón vacío, como un precipicio. Intentaba espantar la rabia en cada grito y sorbo de champagne, necesitaba arrancarme desesperadamente a Gaël del alma. La gente observaba el lujoso coche desde las terrazas y tras varias copas ya no sólo gritaba «Amo a Bob Marley» sino que también me lancé a cantar a grito pelado «No woman no cry» provocando sus risas.


    Les Bains Douches en la rue de Bourg-l'Abbe era una de las discotecas clásicas más chics de la noche parisina y tener plena consciencia de saber que el dueño era Gaël me ponía nerviosa. Rodeada de modelos, actores, y hasta diseñadores, me mezclaba entre la gente en una noche que prometía diversión y decadencia celebrando mi cumpleaños.


    —Siempre nos quedará París —Bromeó Dangelys con una gran sonrisa alzando una copa de champagne ya dentro de la pista de baile.


    El local de doble ambiente destacaba por su decoración de carácter retro en tonos flúor.


    —Veo que estás muy feliz —Grité por encima del sonido de la música que mezclaba con maestría el DJ. —. ¿Tendrá algo que ver con tu felicidad que te librarás de Lucas por un tiempo?


    Bailoteaba a nuestro alrededor y apareció en sus ojos un brillo de venganza.


    —Puede que sí, puede que no —Dibujó una maquiavélica sonrisa—. Me gustaría ver su cara cuando sepa que no regresaré a Río.


    Su sonrisa se transformó en una carcajada malévola y dio dos golpes de cadera de forma sexy al ritmo de la música que llamaron la atención de los hombres de alrededor.


    —¡Ay, Dios mío! Que no le de un arranque de locura —murmuré y Nayade se santiguó de forma divertida reprimiendo la risa.


    —¡Mira si le da por aparecer y cogerte de los pelos en plan cavernícola para llevarte de regreso a Río!


    Comenzamos a reír las tres a carcajadas bailando entre la farándula parisina.


    —¡Que ni se le ocurra! Porque antes de que me toque un solo pelo le arranco los dedos.


    Su mirada no bromeaba y Nayade me miró abriendo los ojos de par en par.


    —¿A que no sabes a quién he conocido esta tarde en la prueba de maquillaje?


    Negué con la cabeza mientras bebía de mi copa de champagne.


    —Al modelo que desfilará conmigo en el último pase de tu desfile. ¿Y a que no sabes quién es?


    Negué de nuevo con la cabeza a la vez que me dejaba llevar por el sonido envolvente que pinchaba el DJ.


    —El casting masculino lo dejé en manos de Paul —Se relamió los labios de forma cómica exagerando el gesto y me reí —. ¿Quién es? —pregunté intrigada.


    —Sergei, el amigo ruso de Zoe. El chico que me está ayudando con lo de la universidad. Es modelo y no sabes lo bueno que está —dijo con una amplia sonrisa que delataba su alegre estado de ánimo.


    —Bonjour, bombón de cáñamo.


    Gerard apareció frente a nosotras impecablemente vestido y tomé un sorbo de champagne.


    —Bonjour, Gerard.


    Me sentí expuesta ante su afilada mirada que me escrutó como si pretendiera decidir sobre el vestido.


    —Eres la mujer más hermosa de la ciudad.


    Extendió ambas manos hacia mí y me agarró por la cintura con fuerza atrayéndome hacia él.


    —Gracias por el halago.


    Tomó mi barbilla con su mano y depositó un cálido y dulce beso en mis labios.


    —Es la pura verdad.


    Ese gesto aceleró los latidos de mi corazón y miré alrededor consciente de encontrarme en el terreno de Gaël Barthe.


    —Estás impresionante con ese vestido —susurró en mi oído—. No pienso dejar escapar la oportunidad de conquistarte para llevarte a la cama.


    Sentía su calor y su aliento en el cuello. Nuestros cuerpos se rozaron al ritmo de la música.


    —Y tengo intención de que sea esta noche.


    Me dejé llevar por el ligero balanceo que imprimía a sus caderas y advertí su erección.


    —¿Qué piensas hacer para lograr tu propósito?


    Notaba las curvas de su cuerpo, cómo sus movimientos se adaptaban a los míos y el alcohol que comenzaba a causar sus efectos por mucho que aún estuviera en mis cabales me jugó una mala pasada.


    ¿Gaël? Creí ver la oscura mirada de Gaël en la distancia provocando que me descompasara.


    —Pienso hacerte de todo para lograr mi propósito.


    Me apartó el cabello del rostro acariciando con sus dedos un mechón de mi pelo y acercándose de una forma delicada besó la comisura de mis labios.


    Cerré los ojos sintiendo cómo se agitaba mi respiración y esa sensación me alteró provocándome cierta inquietud. Abrí los ojos y vi una figura familiar a mi lado que me sobresaltó.


    —Bonjour.


    Se me paralizó el corazón del susto.


    —Bonjour, mi chica arco iris.


    Zoe me miraba burlona.


    —Bonjour, Chloe, estás muy bien acom... pañada.


    Su habitual dulce tono de voz se transformó en hielo.


    —Lo veo y no lo creo —Habló con sequedad mirando fijamente a Gerard.


    —Bonjour, Zoe. ¿Has venido a la fiesta de cumpleaños de Chloe?


    Se quedó inmóvil observándome y sus ojos se iluminaron durante un instante fugaz.


    —¿Hoy es tu cumpleaños?


    La incredulidad se reflejó en su mirada, pero de momento se le congeló el rostro y levantó un dedo amenazador señalando a Gerard.


    —¡Tú! ¿Cómo puedes ser tan cabrón? Ella está aquí. Jamás pensé que fueras tan cruel.


    Gerard palideció y su cuerpo se tensó.


    —¿Está aquí? 


    La sorpresa cruzó su mirada.


    —Espero, por tu bien, que no te haya visto con Chloe.


    El brillo tenue asomó de nuevo fugazmente a sus ojos.


    —Zoe, ¿te tengo que recordar lo que ella me hizo?


    Gerard adquirió una postura defensiva, su tensión era evidente.


    —¿Acaso buscas vengarte? ¡Precisamente hoy!


    Les observaba con curiosidad sin enterarme absolutamente de nada.


    —¡Zoe, qué sorpresa! No sabes lo que me ha sucedido hoy en la prueba de maquillaje. Tengo que contártelo inmediatamente. No puedo esperar.


    Dangelys abrazó a Zoe y se la llevó caminando hacia el borde de la pista mientras esta le lanzaba una última mirada asesina a Gerard.


    —¿De quién hablábais? ¿Quién es ella? —pregunté y pude ver indecisión en sus ojos.


    —Ella es... pasado —Fruncí los labios y agarró mi rostro entre sus manos—. Y tú eres el presente, el ahora.


    Contemplé sus ojos y vi determinación en ellos.


    —Gerard, yo no soy tu presente, solo seré esta noche —Rozó mi mandíbula con sus dedos y sentí un infinito vacío interno que me asfixiaba—. Y puede que ni siquiera eso...


    Comencé a recordar cada instante, cada palabra, cada caricia, cada parte del cuerpo de Gaël y me aparté mirando alrededor como si estuviera perdida entre la marea de gente que bailaba en la pista.


    —Necesito una copa, ahora regreso.


    Crucé una mirada con Nayade y de seguida entrelazó sus dedos a los míos.


    —¿Quieres que te acompañe? —dijo Gerard y negué con la cabeza.


    —No tardaré.


    Salí de la abarrotada pista de baile de los antiguos baños turcos transformados en «Superclub» caminando un poco tambaleante a causa del alcohol.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó Nayade con preocupación.


    Mi corazón se quemaba como un vidrio de escarcha con el amor y el deseo por ver de nuevo a Gaël a pesar de todo. De nada servían las advertencias ya que éste las desobedecía todas y aún a riesgo de que mi corazón pudiera ponerse negro como el papel quemándose, quería volver a sentir mi cuerpo evocar mil locuras debajo del suyo.


    —Necesito hacer magia o mi noche será un absoluto desastre por no poder sacarme de la cabeza a Gaël —dije con sinceridad abriéndonos paso entre la multitud para llegar a la barra, rodeada de actores, modelos y todo tipo de famosos.


    —Deja de pensar en Gaël. Ahora estará con su prometida. Se va a casar, va a ser padre.


    Me llevé los dedos a la frente.


    —No hace falta que me lo recuerdes —Me toqué el rostro y el cuello nerviosa—¿Sabes? Me dijo que no hiciera ninguna tontería esta noche, que era suya. Presiento que está aquí en la discoteca, mirándome desde algún rincón justo en este momento —murmuré experimentando la absurda sensación de sentirme observada por Gaël y me estremecí ante la idea de volver a ver sus ojos oscuros.


    —¡¿Cómo va a estar en la discoteca?! Se marchó del Plaza Atheneé con su prometida ¿no?


    Negué con la cabeza y alzó ambas cejas. Nerviosa tamborileaba los dedos sobre la superficie de la barra y el camarero se acercó solícito luciendo una gran sonrisa.


    —Quiero un cóctel de champagne que tenga frambuesa. Mucha frambuesa, muchísima frambuesa —Ordené y el camarero que parecía sacado de un video de Robert Palmer más modelo que trabajador de la hostelería me hizo una señal militar.


    —A sus órdenes, parece que es la noche de los cócteles de frambuesa —murmuró divertido antes de marcharse y fruncí el ceño sin comprender el por qué de su comentario.


    —Nayade, te tengo que confesar una cosa —Resoplé de forma ruidosa completamente ofuscada.


    —¿Qué me tienes que confesar? Miedo me das —dijo y me miró expectante.


    —Gaël es el propietario de esta discoteca —solté las palabras de forma rápida y vi la alarma en sus ojos.


    —¿La discoteca es suya? —Asentí con la cabeza implorando internamente que no apareciera— ¡Joder! ¡Qué casualidad! Con todas las discotecas que hay en París y Marcos te organiza la fiesta justamente en la de Gaël.


    Escuché unas carcajadas detrás de mí muy conocidas y puse los ojos en blanco.


    —¡No puede ser! —Me giré y bromeando hice una mueca de fingido terror llevándome las manos a la cara— ¡Oh! ¡No lo puedo creer! ¡Pero si son las inseparables Danielle y Marie! ¿Es que acaso sois hermanas? ¡Todo el día juntas!


    Detuvieron sus carcajadas y durante unos instantes sus sonrisas siguieron dibujadas en sus labios.


    —¡Oh! ¡No puedo creer que la gran diseñadora Chloe Desire se encuentre aquí!


    Percibí un recargado tono de burla en la voz de Danielle, la abogada de Gaël y entorné los ojos.


    —Bonito vestido. ¿Es de tu colección? —murmuró con una sonrisa de satisfacción en su cara de arpía que quise borrar a toda costa.


    —Sí, por supuesto. ¿Y el tuyo, de dónde lo sacaste? Nayade ¿te fijaste que lleva en su vestido el mismo estampado que tenía tu abuela en los cojines de su sofá?


    Nayade reprimió una carcajada y Danielle se irguió orgullosa.


    —Lo antiguo está de moda —Salió en su defensa Marie, pero Danielle la intimidó con su enfurecida mirada y guardó silencio.


    —Danielle, eres como un anticuario viviente. Usas ropa muy cara, pero tienes el gusto muy barato —murmuré y la abogada se enderezó mirándome con desprecio.


    —¡Cállate! No eres más que una zorra oportunista.


    La cólera se reflejó en sus ojos y sonrió con prepotencia.


    —¿Que me calle? —Esbocé una mueca con desdén— Tú no eres nadie para silenciarme, oso panda descongelado. No sabes usar ni el corrector para maquillarte.


    No me gustaba su forma de mirarme, de reírse. Percibía su odio hacia mí y decidí ser hiriente para sacarla de quicio.


    —Eres artificial. Un claro ejemplo de todo lo que no hay que hacer a la hora de maquillarse. ¡Dios, qué horror! ¿Viste Nayade? ¡Qué lástima que se desperdicie un maquillaje tan caro en esa cara!


    Mis palabras surtieron un efecto de rabia como si le hubiese dado una bofetada.


    —¡Pienso hundirte, prostituta de lujo! —siseó casi abalanzándose sobre mí y le lancé un beso sonriendo.


    —Cóctel de Frambuesa para la más guapa de la fiesta.


    El camarero interrumpió el momento de máxima tensión depositando sobre la barra el delicioso cóctel. Marie y yo alargamos el brazo a la vez.


    —Gracias —dijimos al mismo tiempo.


    —No, perdona, es mío. Dijo que era para la más guapa de la fiesta y por supuesto esa... je suis moi —Habló Marie mirándome con altivez y se me escapó una carcajada producto del alcohol que llevaba encima.


    —¡Serás creída! Tú no tienes abuela ¿no?


    Me dedicó una sonrisa radiante que me recordó inesperadamente a alguien y ese pensamiento me mordió agitándose mi interior. 


    —Puedes bebértelo si quieres —musité espontáneamente y el camarero sacó por arte de magia otro cóctel de frambuesa llamando nuestra atención.


    —¡Calma! Aquí está el otro cóctel de frambuesa, uno para cada una. Quería gastaros una pequeña broma.


    Su intento de aligerar no surtió el efecto deseado y solo obtuvo un incómodo silencio de nuestra parte.


    —Disculpadme, pensé equivocadamente que erais amigas.


    —Marie, que ya había atrapado el cóctel ansiosa y bebido con ímpetu gran parte de su contenido se atragantó al oírle.


    —¿Ella y yo amigas? ¡Jamás! Es lo peor —dijo rotundamente y alcé la copa para brindar bajo su atenta mirada.


    —Marie, Marie... —Respiré hondo con un rápido torbellino de pensamientos—Brindo por la derrochadora de simpatía.


    Me bebí medio cóctel de golpe y mareada por los efluvios del alcohol me giré.


    —Nayade, vámonos, tengo intolerancia a la gente borde.


    Me bebí el resto del cóctel antes de irme.


    Di unos pasos al tiempo que bailoteaba con Nayade al ritmo de Robin Schulz con su canción Sun goes down....


     


    « tengo mi mente puesta en ti,


    No importa donde estemos..


    No importa donde estemos...»


     


    Y de repente choqué contra un ancho pecho fuerte como un muro.


    —¿Pero dónde estaba esta pared que no la he visto antes? —Bromeé atrapada entre unos poderosos brazos y en el momento que alcé el rostro y mis ojos se cruzaron con los del hombre sentí un pinchazo en el corazón.


    —Así que eres intolerante a la gente borde.


    Mi corazón se detuvo al contemplar el atractivo rostro de Gaël y sus deliciosos labios se curvaron en una sonrisa seductora.


    —Gaël...


    ¡Joder! ¡Cómo me gustaba! Era puro músculo dentro de un traje de tres piezas que le hacían lucir malditamente deseable.


    Me pasó una mano por el hombro y manteniéndome bien sujeta deslizó uno de sus largos dedos de forma suave por mi cuello susurrándome al mismo tiempo en el oído.


    —¿Y a mí? ¿Eres intolerante a mis caricias? —Apretó mi cuerpo con fuerza y me alejó de la barra.


    Sorteó con urgencia a la gente que bailaba y se detuvo en la casi total oscuridad de un rincón. Rozó sus dientes por mi cuello y me estremecí.


    —¿Eres intolerante a mis besos? —Deslizó su lengua y sus carnosos labios por mi piel y cerré los ojos sintiendo que comenzaba a flaquear— Dime, ¿eres intolerante al deseo que te despierto?


    Su boca besaba, chupaba y mordisqueaba mi garganta y el alcohol avivó mi deseo como un fuego abrasador corriendo por mis venas.


    —Soy completamente intolerante a ti —Mentí jadeando, mordiéndome los labios con rabia por mi debilidad.


    —Mientes muy mal, ya lo sabes —susurró con su boca pegada a mi oído y eché la cabeza hacia atrás intentando escapar de su influjo.


    —Suéltame —dije mareada por el alcohol y acerqué mi rostro al suyo para hablarle en la comisura de los labios—. Me está esperando Gerard —Puntualicé sobre su boca y sus ojos oscuros centellearon fijos en mí.


    —¡Bordel! Ni loco dejo que vuelvas a la pista de baile con el imbécil de Gerard —Gruñó en tono autoritario y sus manos inmensas me apretaron más contra él—. No vayas a cometer ninguna estupidez —Habló entre dientes aplastándome contra la firme pared de su torso—. Eres mía —mordisqueó la suave piel del lóbulo de mi oreja y me obligué a respirar despacio para no perder totalmente el control de mis emociones.


     


    —¡Suéltame! Te casas en siete días, no quiero que piense la gente que intento «engatusarte» —murmuré herida revolviéndome entre sus brazos con frenéticos intentos por soltarme.


    —¿Me escuchaste hablar con Bess?


    Forcejeaba queriendo escapar a toda costa de la inmensa atracción física que sentía y solo conseguí que me apretara con más fuerza contra su musculoso cuerpo.


    —¡He dicho que me sueltes!


    Se veía tan grande, tan poderoso, que era abrumador desearle de la enloquecida manera en la que lo deseaba.


    —¿Creíste que lo decía por ti? Mon petite bête, tú no eres como las demás, eres única. Tus ojos llenos de transparencia son como una brisa de aire fresco para mí.


    Sus manos atraparon mi rostro quedándose a escasos centímetros del suyo y la fuerza de su mirada me subyugó por completo.


    —Ciel, no me voy a casar —dijo con voz suave y me reí sarcásticamente en un acto rebelde.


    —No me hagas reír. No estoy tan ciega para dejarte continuar con este juego.


    Su rostro se ensombreció y le miré con furia.


    —Adiós, futuro padre del año.


    Me aparté tambaleándome por culpa del alcohol con sus pupilas fijas en mí como una llama que sentía por todo mi cuerpo quemando mi piel.


    —Chloe.


    Alargó la mano hacia mí, pero me aparté antes de que pudiera tocarme. Durante un momento prolongado permanecí inmóvil. Sus brazos eran la cuna de mis sueños, pero también las brasas del infierno.


    Dudé un instante, sopesando su mirada. Sin embargo, al final, ganó la amenaza que suponía Gaël para mí y me alejé a toda prisa mezclándome con la gente que bailaba. Respiré hondo con todo el cuerpo temblando y a pesar de estar rodeada de muchas personas sentí una soledad aplastante.


    Necesitaba con desesperación enmudecer y atar en el fondo de mi corazón todo el amor que sentía por Gaël. Impedir que mis sentimientos siguieran creciendo, acallar en el confín de mis pensamientos el recuerdo de sus brazos atándose a mi cuerpo. Sus besos, el placer incontrolable, y su mirada... ¡Dios mío! Su mirada perfecta. Miré alrededor con un nudo en la garganta que me impedía respirar, me asfixiaba la sola idea de intentar arrancármelo del alma.


    —Hasta que por fin te encuentro.


    Me di la vuelta con los ojos humedecidos y Gerard acarició mi rostro.


    —¿Estás bien?


    Aguanté las ganas de llorar sintiendo como me engarzaba por dentro ante la idea de asesinar mi amor por Gaël, pero no veía otra alternativa.


    —Bésame.


    Habló mi corazón herido que dejó de palpitar en el momento que Gerard con un gemido, tomó todo lo que le ofrecía.


    Inhalé profundamente justo antes de sentir el calor ardiente de sus labios sobre los míos. Quería alejar de mi mente a Gaël, olvidar hasta su nombre, y la boca sensual de Gerard me sumergió y arrastró en un torbellino de pasión por unos segundos. Se apoderó de mis labios y acarició con su lengua cada rincón, sin embargo, las imágenes de todos los besos vividos con Gaël volvieron a aparecer y me aparté jadeante.


    —No puedo, me gustas, pero no puedo.


    Ahogué un suspiro con el corazón temblando y acarició mis labios con los suyos callándome con otro beso.


    —No es culpa tuya haberte enamorado de una persona que se va a casar. A mí también me sucedió algo parecido en el pasado —murmuró sobre mis labios.


    —Gerard yo... —levanté la mirada llevada por un impulso con una lágrima fugaz colgando en mis pestañas y se me congeló la voz completamente.


    La razón de mi sufrimiento venía hacia nosotros como un coloso desde la otra punta de la discoteca. En rápidas zancadas, con un brillo diabólico en su oscura y dominante mirada.


    —¡Oh, mierda! —susurré mareada a punto de desplomarme del susto.


    Proyectaba tal fuerza arrolladora que se me encogieron hasta los dedos de los pies.


    Absolutamente atónita, sin habla, miré fijamente a Gaël. Se veía impresionante caminando en medio de la gente. Su magnífico cuerpo, alto, fuerte y terriblemente sexy causaba un caos entre las mujeres, que le miraban embobadas.


    Sin embargo, él tenía sus ojos relucientes de una ira descomunal clavados en mí mientras hablaba por teléfono. La perfección masculina hecha hombre se acercaba irradiando tensión por todos los poros de su piel.


    —Gerard, creo que deberías soltarme inmediatamente o no volverás a hacer macarrons, ni bombones ni nada más en tu vida como te pille Ken el destructor —supliqué con la mirada de Gaël puesta en nosotros reflejando la ira y los sentimientos primarios y posesivos de querer matarlo.


    —¡Qué dices! ¿De qué Ken destructor hablas?


    Gerard soltó una carcajada y con las pulsaciones al máximo permitido traté de mantener la calma, pero temblaba como una hoja. Sentía mi respiración rápida. Gaël venía directo hacia nosotros y mi corazón palpitaba desvariado ya que presentía que una tempestad estaba a punto de desencadenarse.


    Entonces sucedió algo extraño. El nivel de la música bajó considerablemente y el DJ habló por el micro.


     


    «Mesdames et messieurs , invités au club, por favor abandonen la sala.»


     


    Confusa me di la vuelta hacia el punto donde se encontraba el DJ y pude comprobar con mis propios ojos cómo abandonaba la cabina junto al resto de personas que se marchaban desconcertadas. Con mirada escrutadora busqué a Nayade por la sala entre la gente y me tranquilizó ver que se dirigía a la salida junto a Nathan y Dangelys.


    —¿Qué habrá pasado para que cierren la discoteca? Aparentemente no parece haber ningún tipo de problema —murmuró Gerard y me sujetó con más fuerza.


    Respiré hondo y creyendo que Gaël habría decidido dar media vuelta para irse como el resto de la gente giré mi cabeza con calma y casi me morí del susto. Del impacto trastabillé hacia atrás.


    Parado frente a mí se encontraba mi hombre misterioso y era tan latente su deseo y su posesividad conmigo que a pesar de las circunstancias por saber que era un hombre prohibido para mí me humedecí entera en el instante que me recorrió con el fuego de su mirada reclamando cada centímetro de mi piel como suya.


     


     


     


     


    GAËL


     


     


     


     


    Enigmática, sofisticada, se veía tan hermosa y sensual con ese vestido de manga larga y abertura espectacular en azul medianoche, que todo mi autocontrol, mi reputación y reconocimiento como caballero de la orden de las Artes y de las letras de Francia por mi contribución al mundo de la moda y la cultura estaba a punto de irse a la mierda por culpa de los malditos celos.


    Me mató literalmente cuando la vi en el hotel como un bello ángel rebelde, devastado y herido con el vestido de tapa frontal doblado en forma de triángulo exponiendo un delicado bustier de encaje transparente.


    Merde, la deseaba fieramente. Despertaba en mí un ardor que no conseguía apagar. Y por culpa de la prensa tenía que mantenerme alejado de ella públicamente para no perjudicar su ya maltrecha imagen. Esa había sido la única puta razón por la que antes en el hotel no la había besado hasta dejarla sin respiración... La maldita prensa.


    Centenares de personas salían a regañadientes de mi discoteca, algunos de ellos conocedores de mi identidad se volteaban y murmuraban su descontento por tener que abandonar con premura la discoteca, pero a mí me importaba una mierda todo esa gente.


    Iba a cerrar la discoteca para tener a Chloe solo para mí. Ella era mía, solo mía. Bajo su aspecto de fragilidad tronaba una fuerza y un talento feroz que me había hechizado desde el primer instante que la vi, pero también su tristeza, una melancolía, la huella de una herida en su mirada que desataba mi mayor instinto de protección y mi deseo como un nudo magnético.


    Me urgía recordar el sabor de su boca, de su piel, y bajaría a los infiernos si hacía falta para volver a tener mi cuerpo sobre el suyo y su deseo vencido por el mío.


    No podía despegar mis ojos de la abertura del vestido que subía desde el bajo hasta la cadera abriéndose de forma arriesgada. Apenas podía reprimir los celos por más tiempo. Una rabia ciega se apoderaba de mí y miles de hormigas corrían por mis brazos llenándome de ira, queriendo romperle la cara al hombre que la tenía entre sus brazos.


    —Suéltala —Rugí con los músculos rígidos ante la anticipación y Chloe se quedó paralizada—. Gerard, apártate de ella a la voz de ya y abandona la sala inmediatamente —Apreté la mandíbula y vi reflejado en el precioso rostro de Chloe un pánico genuino.


    —Ella se viene conmigo —dijo con fiereza Gerard y me abalancé hacia adelante perdiendo la compostura delante de la gente.


    Chloe era mía y no iba a permitir que se la llevara.


    —Suéltala si no quieres servir tu propio hígado en una bandeja de tu pastelería —Gruñí desafiante cada sílaba y palideció.


    —Ella es mía —Bramé con la adrenalina circulando por mis venas a gran velocidad.


    Nunca antes sentí una mujer tan de mi propiedad, tan profundo en mi corazón, tan metida en mi mente y tan inmersa en mis sueños.


    —Gerard, haz lo que te dice, por favor —murmuró temblorosa y en cuanto la soltó extendí mis manos y la agarré con fuerza por la cintura estrechando su curvilíneo cuerpo contra mí.


    Chloe agitaba mis emociones. Sus ojos fulminantes hilaban un extraño conjuro de locura sobre mí que iba más allá de una simple atracción.


    —Chloe, no caigas en sus redes. Él solo te quiere para pasar un buen rato —soltó las palabras clavando sus ojos en ella y tuve que contenerme para no darle un puñetazo.


    —¡No me toques los huevos! No hables de lo que no sabes si quieres evitar problemas —siseé con rabia conteniendo las ganas de partirle la cara.


    Inspiré profundamente intentando calmar la furia que recorría todo mi cuerpo y le miré brevemente.


    —Si no tienes nada más que decir, lárgate —mascullé en tono seco impacientado ya que no quería enzarzarme en una pelea con tantos testigos.


    Eso perjudicaría aún más la ya de por sí dañada imagen pública de Chloe y jamás me lo perdonaría.


    —No pienso irme con ninguno de los dos —Alzó la voz desafiante Chloe —Me marcho sola.


    Nos miró a ambos y se zafó de mis manos con toda la rabia. Apenas se apartó de mi lado, mi pequeña fiera se fue caminando como una diosa alejándose entre la gente que aún abandonaba la discoteca.


    —Si no quieres tener problemas conmigo yo de ti ni lo intentaría —Le dije a Gerard de forma firme y definitiva cuando adiviné sus intenciones y se quedó quieto.


    Rápidamente me fui en busca de Chloe y la divisé a lo lejos.  Mi pequeña diosa era una fiera que quería domar. La seguía conteniendo las emociones por ver su desesperada huída. Sus preciosas piernas esbeltas asomaban en cada paso por la abertura interminable del vestido y la necesidad frenética por atraparla creció dentro de mí.


    —No dejaré que te vayas —murmuré intentando calmar mi impaciencia y se dio la vuelta cabreada.


    —¿Y qué harás para impedirlo? ¿Me vas a esposar?


    Sus preciosos ojos me fulminaron y en ellos pude percibir claramente su estado de embriaguez.


    —No me des ideas.


    La deseaba con tanta violencia que sólo quería besarla sin descanso. Con un movimiento rápido la atrapé, apretándola con todas mis fuerzas contra mi pecho y sus manos se aferraron a mi camisa.


    —Te avisé que no cometieras ninguna tontería y lo primero que haces es besarte con ese imbécil.


    Sentía que el pulso me temblaba descontrolado y bajo su mirada desafiante caí en el hechizo de sus ojos. Putain merde, cómo me gustaba su mirada.


    —Soy libre para hacer lo que quiera. ¡Suéltame! —Gritó enfadada— ¡Te vas a casar en siete días! No me toques, no quiero que me relacionen contigo.


    Comenzó a forcejear y a pegarme en el pecho con sus puños cerrados.


    —¡Vas a ser padre! ¿Por qué tuviste que cruzarte en mi camino en São Paulo? ¡Te odio!


    Sus ojos vidriosos en la oscuridad brillaron y el sentimiento que surgió dentro de mí fue tan fuerte y tan real que me abalancé sobre ella y sujetándola fuerte por las muñecas la hice retroceder hasta chocar su espalda contra una pared.


    —¡Te odio!


    Liberé sus muñecas y agarré su precioso rostro con mis manos obligándola a que me mirara. Bajé la cabeza y mi voz sonó baja y honda sobre sus labios.


    —Ciel doux, no pienso casarme. Lo que te dije antes era verdad —musité casi rozándolos, con su aliento filtrándose entre los míos, sediento por probar su apetitosa boca.


    —No te creo. Te escuché, te vi con ella en el hotel. Vi como te comportabas con tu prometida, vi como la protegías de todos... Inclusive de mí.


    La oí sollozar y su dolor me atravesó como un rayo desnudando mi alma de dudas, poniendo en evidencia los sentimientos que despertaba en mí en cuanto pegué su frente a la mía con los ojos cerrados.


    —No es cierto. Te vi cenando con tus amigos y me marché del restaurante porque no quería que ella te montara un escándalo. Le han llegado rumores. Lo que viste fue puro teatro para distraerla, sabía que estabas detrás de mí siguiéndome y no quería que se girara y te descubriera. Te protegía a ti —susurré y sus lágrimas resbalaron libres, bañando su rostro.


    —Lo que viste en el hotel no fue nada más que una cena con la que será la madre de mi hijo. He roto mi relación con ella.


    Debajo de toda la capa de malentendidos, errores cometidos y secretos, necesitaba a Chloe de una forma inconfesable. Froté la nariz contra su mejilla y sentí su estrés, la tensión escapando a través de sus lágrimas.


    —No siento nada por ella, no la amo, solo nos une el hijo que vamos a tener. En cambio, por ti, mon petite bête, siento de todo. Me siento sediento, como un fuego. Abres una urgencia en mí desesperante. Por circunstancias de la vida, o llámalo azar del destino, nos cruzamos en el camino esa noche en São Paulo y me dejaste un dulce veneno que me ha torturado desde entonces.


    Posé las manos en su cuello y su precioso rostro se suavizó un instante con un toque de inesperada vulnerabilidad.


    —No me hagas daño, no juegues conmigo, por favor.


    Sus ojos me miraron suplicantes y respiré profundo acariciando sus labios con mis pulgares.


    —Ne jamais jugaría contigo.


    Mi cuerpo reaccionó envolviéndola en un abrazo protector y miré hacia los lados desesperado por besarla. Apenas quedaban unas cuantas personas la mayoría eran del personal de la discoteca.


    —Mon petite bête, tu corazón y el mío saben en secreto que no podemos estar separados. Te siento tan condenadamente mía que no concibo estar ni un segundo separado de ti.


    Me dolía cada fibra del cuerpo por intentar mantener el control y sin poderme reprimir por más tiempo sepulté mi rostro en su cuello aspirando su aroma a rosas.


    —Te necesito junto a mí —presioné suavemente mis labios en su piel, probando su sabor de un gusto sensual y respiró entrecortadamente casi sin aliento.


    —Gaël, por favor...


    Me lamí los labios mirándola fijo y agaché mi rostro de nuevo para saborear su piel, emborrachándome de su suave tacto.


    —Gaël, no...


    Recorrí su cuello con la punta de mi lengua y su cuerpo se estremeció en un escalofrío como un relámpago, temblando entre mis brazos.


    —Ciel, llevo todo el puto día pensando en ti. Mi piel sufría la ausencia de tu cuerpo, necesitaba ver tu rostro, tocarte… Te necesito de una manera inexplicable, no puedo pensar, no puedo razonar.


    Respiré junto a su oreja y sentí que me invadía un torrente de sensaciones.


    —Esta mañana me marché en mitad de un desfile sin importarme las consecuencias solo por verte. Necesitaba saber que estabas bien.


    Besé la comisura de sus labios en un beso fugaz conteniéndome al máximo. Pero fue mi perdición porque Chloe aprovechó ese instante para pasar su lengua por mis labios tan lascivamente, saboreándome, que se desató algo primitivo en mí.


    —¡Putain merde! Me muero por besar tus labios.


    Enviando mi autocontrol a la mierda me apoderé de su boca con ansia, bruscamente, con fiereza. Introduje mi lengua rápida y fuerte en su boca, lamiendo la suya con devastadora pasión. La besé frenéticamente sin preocuparme de las miradas ajenas.


    Mis labios se apoderaron de los suyos y se desató una tormenta en el instante que sentí el sabor de su boca. Luego la agarré por el pelo y la sujeté con fuerza mientras le comía la boca.


    Me encantaba besarla, sentir sus sensuales labios, tan suaves, sus gemidos de placer, el deseo con que me besaba.


    Deslizando mis dedos por su pelo la besaba duramente reclamando cada gemido que escapaba de sus labios con lamidas y lengüetazos profundos que acrecentaban mis ganas de hacerla mía. Mi deseo era como un animal salvaje y tiré con mis dientes de sus labios antes de hundir mi lengua de nuevo en ella. Los jadeos eran audibles besándonos con una violencia y un deseo que jamás experimenté con nadie. Succionaba, acariciaba, lastimaba sus labios con mis dientes. Gemíamos completamente excitados.


    —Si no te la meto hasta el fondo en los próximos minutos, me volveré loco. Te deseo.


    —Estás loco.


    Agarré sus caderas y me deslicé entre sus muslos con suaves movimientos presionándola contra mi polla, que se agrandó dolorosamente dentro de mi pantalón.


    —Yo también te deseo y siento algo muy fuerte por ti —susurró con la respiración acelerada y los ojos brillantes por haber ingerido alcohol —. Pero...


    Empujé mis caderas clavándole mi erección y sus labios se abrieron en una exhalación.


    —¿Pero...?


    La insté a continuar mientras mi pulgar seguía acariciando sus labios.


    —Pero el razonamiento se interpone ante el sentimiento. Tu vida es muy complicada, tengo miedo de arriesgarme. En mi pasado el destino fue cruel conmigo, me hirió. Tengo miedo de soñar, Gaël.


    Sus ojos me miraron con suavidad, derramando anhelos que se desvanecían en mi piel, sueños perdidos y respiré hondo.


    —L'amour es el único sueño que no sueña —susurré pegado a su boca y negó con la cabeza—. Arriésgate, disfrutemos cada momento al máximo.


    Creé una fricción deliciosa balanceando las caderas al ritmo de las primeras notas de una canción y mordí su delicioso labio inferior antes de fundirme con ella en un breve, pero profundo beso.


    —Quiero vivirte, sentirte. Permanece junto a mí y te conquistaré noche y día perdiéndome entre tus curvas hasta arder juntos, hasta derretirte de pasión, hasta que te des cuenta que eres completamente mía... Ciel, arriésgate —musité sobre sus labios ardiendo con la necesidad de tocarla, olerla, saborearla y hacerla mía.


    —No será fácil.


    La contemplé fijamente acariciando su precioso rostro y Chloe también agarró el mío entre sus manos.


    —No será fácil, pero lo lograremos. Llenaré tu vida de magia, te daré mil motivos para sonreír.


    Mi voz rasgada salió en un tono caliente y Chloe me sorprendió con una maravillosa sonrisa.


    —¿Así que me darás mil motivos para sonreír? Imposible negarse entonces. Sí, mi respuesta es sí. Nací y crecí luchando, no suelo rendirme.


    Me miró con un brillo de deseo en sus ojos. Metí una mano bajo sus nalgas y la levanté dejándola a la altura de mi boca. Con la otra mano agarré su pelo en un puño y la atraje hacia mí. Inspiré hambriento su aroma y le comí la boca a placer sin miradas ajenas que pudieran destapar lo nuestro.


    —Chéri, no sabes cuánto me alegra oír eso, pero no esperaba menos de mi pequeña fiera.


    La besé feroz, devorándole los labios. Los mordía, jugaba con ellos succionándolos, lamiéndolos para provocarla, y ella me los chupaba entre jadeos y gemidos. Estaba encendiéndome de manera brutal y sonreí depredador cuando la bajé al suelo lentamente, restregándole en el descenso la longitud de mi polla, provocándola con descaro ahora con mis dos manos en su culo, profundizando más el contacto.


    —Me estás provocando y no hay nadie.


    Su voz excitada y su mirada rebosante de lujuria eran una invitación en toda regla para satisfacer mis bajos instintos.


     


     


     


     


    CHLOE


     


     


     


         Saber que despertaba en Gaël esa lava ardiente del placer me arrasaba como un huracán, sin piedad ni calma. Era suya porque así lo quiso el destino aquella noche en São Paulo. Era tan suya que me sentía parte de su piel y aunque fuera una locura desnudar mi alma frente a él, ya no podía negar por más tiempo que le pertenecía. Dejé mi cordura sentada sin rechistar cuando escuché de su boca que no pensaba casarse y mi corazón enamorado a pesar de sentir el sabor agridulce por su futura paternidad se atrevía a fabricar sueños donde el cielo era totalmente estrellado. No temía enfrentarme al mundo a contraviento si era junto a él. Si caminaba enlazada a él.


    —Ven.


    Deslizó sus manos por mis caderas como si fuera una especie de adicción y no pudiera evitarlo. Sedienta de sus caricias me dejé guiar tambaleándome bajo la mirada inundada de Gaël que descontrolaba mi pulso con su misterioso comportamiento.


    —¿Por qué has cerrado la discoteca? ¿A esto era a lo que te referías esta mañana?


    Una dulce expectación se transmitió a todas las células de mi cuerpo y vi como se tensaba cuando di un ligero traspiés.


    —La he cerrado porque quería celebrar tu cumpleaños a solas contigo.


    Abrí la boca sorprendida y tragué saliva con el corazón latiendo desbocado en el momento que admiró mis curvas. Fijó la mirada en mis pechos y mis pezones se tensaron sin ningún pudor.


    —Eso sí, me has hecho adelantar nuestra fiesta privada y no hace falta que te diga la razón —murmuró con voz ronca y nos quedamos mirándonos en silencio.


    No nos dijimos nada durante unos segundos. La tensión era tan palpable que me costaba respirar. Sentía el deseo que irradiaba de él, notaba el ansia animal que tensaba sus músculos.


     


    Sus caricias en mis caderas se intensificaron y su cuerpo duro se apretó contra el mío. Restregó mi sexo con su polla dura que se presionaba contra la bragueta de su pantalón y sentí una sacudida eléctrica que me puso de punta el vello de la nuca.


    —¡Qué dura la tienes! —susurré.


    ¡Dios! Ardía en deseo por él y gemí moviendo las caderas en busca de la enloquecida presión.


    —Ya sabes que este vestido acabará como el de la fiesta en la embajada ¿verdad?


    Se pasó la lengua por el labio inferior, prometiendo a las claras lo que me haría y sentí que desfallecía. Y no precisamente por el alcohol.


    —Estás loco.


    Su voz, su sonrisa perfecta, su delicioso aroma perturbando mis sentidos, su cuerpo, su manera de ser, todo él era mi vicio. Gaël era un hombre sensual y atrayente de por sí y yo, locamente enamorada de él, no podía dejar de sucumbir a su mirada. Sus ojos brillaban en la semipenumbra de la sala. Era la mirada de un hombre salvaje dispuesto a devorarme.


    —Lo que no sabes es que yo estoy más loca que tú.


    Excitada, mojada y lista, con el calor de su cuerpo calando en el mío agarré su mano, y guiándola por la espectacular abertura del vestido la introduje por el interior de mi muslo hasta llegar a una zona altamente peligrosa. Pasé sus dedos por mi clítoris y un leve gruñido escapó de sus labios.


    —Putain d'merde, chier... —Tensó la mandíbula y su aliento sobre mis labios erizó mi piel— ¡No llevas nada debajo del vestido!


    El descubrimiento transformó su oscura mirada y respiró agitado de forma profunda, pausada, antes de delinear mis labios con su lengua arrancando un gemido de mi garganta.


    —Esta noche te quedas otra vez en mi casa. La nuit... será larga —dijo en tono autoritario sin opción a réplica.


    —No creo que pueda —Ronroneé traviesa y agarré su culo apretándole contra mí. —Me quedaré en tu casa solo si me regalas ahora mismo uno de los muchos orgasmos que me debes por mi cumpleaños.


    Bajo la oscuridad de la pista de baile inspiró profundo tras escucharme y pegó sus labios a mi oído.


    —Mon petite bête, ¿seguro que quieres uno ahora? —Gruñó antes de que su boca penetrara caliente la mía enredándose, saboreándome con lengüetazos profundos, saqueando mi boca a placer— Puede que te arrepientas de tus palabras.


    Las primeras notas del himno del rey del reggae Bob Marley, el genio jamaicano, comenzaron a sonar en los altavoces de la discoteca sobresaltándome y quise apartarme, pero el musculoso cuerpo de Gaël me lo impidió pegándose más al mío lascivo, clavándome su erección.


    —Dijiste ahora —susurró gutural antes de situarse detrás de mí.


    —Sí, por favor —supliqué con los ojos cerrados deseando que me tocara.


    La voz de Bob Marley flotando hasta mis oídos evocaba imágenes con Gaël de sexo salvaje e indómito en medio de la pista.


    —¿Quieres que te folle aquí mismo? —Gruñó excitado y mi piel se inflamó por culpa de sus palabras.


    Era capaz de fulminarme solo con ellas.


    —Sí —jadeé y se apartó.


    Expectante por la ausencia de sus caricias ardía prendiendo todo mi ser, quería que se hundiera dentro de mí, que me subiera al cielo.


    —No me tortures más, tócame.


    Necesitaba que apagara la hoguera que encendía dentro de mí. El suave ritmo de «No woman no cry» surcaba el aire acelerando mi corazón con esa mística y única voz de Bob Marley y sin esperarlo mordió suavemente mi hombro provocándome una descarga eléctrica.


    —Te voy a follar justo aquí, de pie, en medio de la pista.


    Escuché su profunda respiración en mi oído y se me puso la carne de gallina.


    —Controlaré cada uno de tus movimientos, cada uno de tus gemidos, tus orgasmos.


    Su tono de voz varonil y dominante, pero a la vez tan suave y tan sensual me humedecieron terriblemente.


    —Ciel, voy a saciar ahora mismo estas ansias locas que traigo de ti mientras nos dan un concierto privado.


    Sus manos me acariciaron prometiendo placer y abrí los ojos de inmediato con la cabeza dándome vueltas.


    —¡¿Qué?! —Exclamé alarmada y me tensé por completo— ¿No estamos solos?


    Elevé la voz con el corazón latiendo desbocado y me sorprendió ver un haz de luz que enfocaba a unos hombres que por su aspecto parecían jamaicanos.


    —Estabas bromeando con lo de follarme aquí ¿verdad?


    Rozó su nariz en mi nuca a la vez que besaba mi piel y todo mi cuerpo tembló.


    —No, no estoy bromeando. Han tocado para mí en anteriores ocasiones, son de confianza. Los hombres jamaicanos son muy apasionados, para ellos la conquista y el sexo son parte importante de su vida y cultura. No se escandalizan con nada.


    Su respiración intensa y caliente en mi oído me trastornó y antes de que pudiera reaccionar me estrechó entre sus fuertes brazos pegándome a sus esculpidos pectorales. Me mordisqueó con suavidad el cuello y moviéndose despacio encajó su gruesa polla entre mis nalgas, aplicando la presión justa para hacerme enloquecer. Rápidamente el calor se extendió por mi piel como una fiebre y me sentí abrumada por las sensaciones.


     


    —Détendez  vous beau, relájate.


    Irradiaba una energía tan sexual meciéndose suave detrás de mí al son de la música que me dejé arrastrar por la tentación.


    Sus dedos recorrieron peligrosamente mi muslo. Tentaba mi piel caliente por debajo de la abertura haciendo que mi cabeza no parara de girar. La provocación era agonizante. Jadeante, tensé las piernas. Estaba muy mojada, excitada por el suave y seductor movimiento de sus caderas.


    —Quiero follarte aquí mismo, ahora. Seré duro... rápido —susurró y calcinó cualquier pensamiento coherente.


    Me estrechó con fuerza y con una lamida lenta en mi cuello acabó con la punta de su lengua en mi oído. Encendió terminaciones nerviosas que no sabía que existían. Uno de sus largos dedos acarició mi clítoris y ahogué un jadeo. ¡Dios! Me iba a matar de deseo. Comenzaba a sentir como mi cuerpo lidiaba con una lujuria primitiva.


    —Nos están mirando. ¡Gaël, por Dios! El cantante está demasiado cerca y nos está...


    Presa de deseo y nerviosismo se me paró el corazón al reconocer la figura del cantante.


    —¡Es Bob Marley! ¡Ay, Dios mío tengo alucinaciones por haber bebido demasiado! Esto supera a los elefantes rosas, a los delfines rosados. ¡Me quieres follar delante de Bob Marley!


    Soltó una carcajada y su varonil risa calentó la piel de mi nuca a través de mi pelo.


    —Es Ziggy, uno de sus hijos, de ahí el increíble parecido. Es un gran amigo mío.


    Sus dedos se deslizaban con suavidad por mi sexo excitándome y con el corazón martilleando mi pecho mordí mi labio inferior cuando comenzó a acariciar mi clítoris con más insistencia.


    —Gaël para, nunca he hecho algo así —Me sinceré temblando, consumida por el deseo.


    Reprimí un gemido presa de una excitación inimaginable por culpa de sus habilidosos dedos y respiró hondo inhalando el perfume de mi piel.


    —No me van las orgías y tampoco follar con dos hombres a la vez.  No me ...


    Me falló la voz, era tan demoledor con sus dedos que el deseo se apoderaba de mí, dejándome a su merced.


    —Mon amour, relájate, no te están viendo. Solo quiero que imaginen lo que estamos haciendo.


    La sensación de calor y de placer aumentaba al suave ritmo de «No woman no cry» y me sumergí en la experiencia. Rozaba mi clítoris con tal destreza de movimientos que ahora sí gemí audiblemente.


    — Je suis chaude.


    —¿Seguro que no nos ven?


    Mi respiración era cada vez más profunda y entrecortada, me palpitaba todo el cuerpo y alargué un brazo hacia atrás para agarrarle el trasero.


    —El foco de luz les ciega, estas protegida por la oscuridad. No verán absolutamente nada cuando te folle...¡Dieu! Tu m'excites.


    Sin esperarlo se puso de rodillas frente a mí y me quedé sin aliento. Abrió completamente la abertura del vestido acariciando con sus manos mis piernas, mis muslos. Bajó la cabeza y liberó un gruñido ahogado cuando trazó con la lengua los pliegues hinchados de mi sexo desnudo. Su cálido aliento y la caricia de su suave lengua en mi clítoris erizaron mi piel provocándome una ola de calor.


    —Délicieux... Absolutamente deliciosa.


    Su boca comenzó a lamer, a rodear en círculos mi clítoris y agarré su cabeza sujetándolo contra mí. Chupó con suavidad, despacio a lo largo de mi coño y al rozar con suavidad el vibrante punto donde se concentraban todos mis nervios el mundo se desvaneció.


    Sólo quedó el placer.


    Pasé de la inseguridad y la vergüenza a precipitarme a un orgasmo.


    —Disfruta, deseas este tipo de placer tanto como yo. Sé que te pone caliente estar aquí, de pie, delante de unos desconocidos mientras te devoro el coño. Vamos ciel donnez-moi votre orgasme.


    Me agarró del culo y me folló rápidamente con la lengua, arrancando de mi garganta un jadeo salvaje. Su respiración intensa me rozaba el clítoris y solo de imaginar sus ojos oscuros ardiendo de lujuria mientras hundía un poco la lengua en mi sexo sensible y tembloroso me acercaba más rápido al clímax. Nunca había experimentado tan intensamente un calor como el que estaba sintiendo en mi delirio, quemándome. La perversa provocación de sus rapidísimas pasadas de lengua me enloquecía.


    —¡Gaël!


    Su pecaminosa boca me devoraba hambriento, mordisqueando, lamiendo y chupando mi clítoris de una manera despiadada, experimentando un placer extraordinario mirando a esos desconocidos. Enredé mis dedos en su pelo gimiendo y mi sentido del equilibrio empeoró por momentos cuando enterró uno de sus largos dedos en mi interior mientras su lengua experta golpeaba mi clítoris.


    —¡Dios, tu lengua es deliciosa, y tus dedos... ¡Oh, Dios! ¡Gaël! Sí...joder —jadeé, moviendo las caderas para apretar su boca contra mi palpitante coño.


    La visión de su cabeza entre mis muslos, el rápido movimiento de su lengua, de sus dedos follándome me llevó al borde del abismo. Gaël era el hombre con quien quería entregarme por completo. Instintivamente sabía, que él era el único que podía llenar ese vacío que siempre había sentido al tener sexo con otros hombres. Me devoraba ansioso, frenético. Sentía tanto placer que no podía respirar.


    —¡Dios qué gusto! Me voy a correr.


         Lo miré en el instante que se volvió mucho más feroz con sus lamidas y grité cuando el orgasmo se estrelló contra mí haciendo añicos mis sentidos.


    —Me corro —grité moviendo las caderas enfebrecida por la lujuria.


    Mi sexo ceñía sus dedos entre espasmos de placer y antes de que el clímax se extinguiera se incorporó y me levantó la pierna de la abertura del vestido para que le rodeara la cadera.


    —Esta noche quiero poseer hasta tu aliento —Gruñó sobre mis labios desabrochándose los botones del pantalón con movimientos rápidos.


    —Y yo quiero tu esencia dentro de mí —susurré refugiada en la oscuridad con la mirada invisible de esos desconocidos sobre mí.


    Me parecía un momento tan descaradamente erótico verle con los pantalones desabrochados y bajados con la polla al aire, curvándose hacia su ombligo que me entraron unas ganas irresistibles de follar.


    —Eres mi más enloquecedora fantasía —Mordió mi labio inferior y gemí temblando bajo el hechizo de su mirada rebosante de lujuria.


    Con una mano me agarró del pelo y con la otra el trasero y me besó con avidez.


    —¿Deseas esto que va a suceder? Porque si no paro ahora mismo —dijo ronco y cerré los ojos con la cabeza dándome vueltas para absorber el momento tan increíblemente erótico que estaba viviendo.


    La música de Bob Marley, los desconocidos siendo testigos de nuestro encuentro sexual a pesar de no ver nada debido a la oscuridad, el calor de su musculoso cuerpo pegado al mío, el olor de su piel. Mi corazón amenazaba con estallar de deseo, de urgencia.


    —¿Deseas que pare? —Repitió— Si quieres lo dejamos aquí.


    Lo miré y vi que sus ojos brillaban en la oscuridad. Con un movimiento sutil de sus caderas comenzó a rozar la punta de su polla en mi clítoris abrasándome por completo y comprendí que estaba acabada. Aunque se encendieran las luces, dejaría que me follara delante de esos hombres. Lo deseaba con cada fibra de mi ser. El calor de su cuerpo, el olor de su piel. Todo jugaba en mi contra.


    —¡Estás jugando sucio! Has conseguido que te desee tanto en estos momentos que dejaría que me follaras aunque me viera todo París.


    Miré hacia abajo con los labios entreabiertos, respirando agitada. Necesitaba ser saciada por la polla larga y gruesa de este impresionante hombre. El sueño orgásmico de cualquier mujer. Varonil, poderoso, todo él era puro músculo. Su virilidad rozaba mi húmedo sexo acrecentando mis ganas. Y Gaël, sabiéndose dueño de la situación, flexionó ligeramente sus rodillas e introdujo la punta despacio, aumentando la tensión hasta hacerla insoportable.


    — Gaël...


    Me temblaba todo el cuerpo por la anticipación.


    —Mírame.


    Tardé unos segundos en hacerlo y cuando lo hice Gaël tenía los ojos enturbiados por el deseo, pero alerta, y quise zanjar el torturador juego de una forma tajante.


    —Fóllame ahora mismo o le diré a uno de esos hombres que lo haga por ti.


    La respuesta fue inmediata. Tiró de mi pelo acercándome a sus labios y dejé escapar un gemido desgarrado cuando me metió su polla profundamente de un solo empujón sin apartar su oscura mirada de mis ojos.


    —Eso no sucederá jamás —Gruñó entre dientes y sus caderas se movieron con rapidez follándome en medio de la pista de una manera animal, cruda, primitiva.


    Empujaba tan fuerte, bombeaba tan duro, penetrándome tan profundamente, que arrancaba de mi garganta verdaderos gritos de placer. Llevé mis manos a su pelo y lo atraje a mis pechos, los cuales mordisqueó por encima del vestido entre gemidos. De repente la música cesó y sin importarme el súbito silencio cerré los ojos mareada escuchando sólo nuestros gemidos, nuestros cuerpos chocar. Ese sonido me puso frenética y continué gritando perdida en las sensaciones tan devastadoras que sentía por ser follada delante de unos desconocidos.


    —¡Dios! ¿Qué haces conmigo?


    Descubrí sorprendida que el haz de luz se había apagado y aunque la oscuridad me protegía del anonimato, nuestras siluetas, de pie visibles, moviéndose, dejaban poco a la imaginación. Gaël buscó mi mirada y pegó su frente a la mía atacando mi coño, embistiendo duro y rápido de forma despiadada.


    —Solo despertarás lujuria en ellos, pero nadie más disfrutará de tu cuerpo, y mucho menos de tu coño. Eres mía —Gruñó posesivo sin apartar su mirada de mí.


    —¡Oh Dios!


    El aliento me salía descontrolado y sentí como crecía el orgasmo en mi interior de forma brutal. Agarrada a su formidable culo me embestía duro y rápido.


    —¡¡Detente Ziggy!! —Gruñó de repente Gaël cesando sus movimientos y giré el rostro a tiempo de ver como se había acercado uno de ellos, el cantante de nombre Ziggy.


    La mirada lasciva del jamaicano se cruzó con la mía y sintiéndome excitada y avergonzada al mismo tiempo gemí creyendo estar viviendo una alucinación.


    —No te acerques más. No quiero que la toques —Rugió Gaël con un gruñido salvaje y apreté mis glúteos contra él.


    —No es justo. Me estás privando de tocar a la mismísima Venus.


    El atractivo hombre de músculos fuertes, piel morena y rastas interminables se quedó completamente inmóvil frente a nosotros mordiéndose el labio. Deslizó su mano en el interior de su pantalón en busca de su miembro con sus ojos clavados en mí y se le dilataron las fosas nasales en cuanto comenzó a masturbarse. Ver el movimiento de su brazo, su jadeante respiración sin dejar de mirarme me provocó balancear las caderas para sentir deslizarse la polla de Gaël dentro de mí.


    —Ella es sólo mía.


     


    Sumergida en un irreal e irresistible placer, Gaël comenzó a penetrarme de nuevo con más fuerza y profundidad mientras miraba al jamaicano que ahora tenía su enorme miembro fuera, destrozándosela con rápidos movimientos. En ese preciso instante mi mente y mis emociones se vieron envueltas en una explosión de calor por lo que mi cuerpo sintió.


    —¡Oh! Joder.


    Mi deseo aumentó derritiendo mi cerebro por culpa de las contundentes embestidas de Gaël. Me besaba con profundidad, estaba tan excitada que le devolvía los besos con frenesí ceñida a su cuerpo sin poder apenas respirar.


    —¡Chéri, mírame! —Gimió con la voz ronca por el deseo y su penetrante y oscura mirada me atrapó encadenándome a él — Córrete para mí, solo para mí.


    Sus empujes se volvieron más urgentes, más desesperados, al igual que los gemidos.


    —Grita que eres mía, grítalo —Ordenó agarrándome las nalgas, follándome con fuerza.


    Me embestía poderosamente devorando mi boca con avidez, bebiéndose mis jadeos, mis gritos, y el mundo se oscureció un momento en cuanto estallé en un orgasmo devastador.


    —¡Oh, Dios! Soy tuya.


    Estremecida por el éxtasis dejé escapar un grito sensual con el corazón latiendo a un ritmo infernal mientras las oleadas de placer me sacudían sin control arrastrándole a él junto a mí en el orgasmo.


    —Dieu, Chloe.


    Eyaculó en mi interior con un profundo gemido salvaje agarrándome con firmeza del culo. Sentir su miembro derramando su líquido caliente en mis entrañas en un orgasmo poderoso acabó de arrasarme.


    Me sostuvo de la cintura y cerré los ojos concentrándome en las sensaciones. Con el me sentía viva, era mi perdición, la razón de que me faltara el aire, el único capaz de lograr en mí un torbellino de desenfrenada pasión tan grande que mi corazón sonrió de la locura que acababa de cometer. Saciada y feliz, abrí los ojos y me encontré con la curiosidad reflejada en su mirada. Miré a los lados y extrañada me di cuenta de que no había ningún jamaicano en la sala. Ni Ziggy, ni ningún otro músico. Estábamos absolutamente solos en la discoteca.


    El coche volaba a través de las calles y avenidas de París sin cruzar una sola palabra entre nosotros. Viajábamos en un incómodo silencio y me sentía nerviosa observando su atractivo rostro. Conducía con gesto serio su potente Ferrari dorado por las solitarias calles. Su expresión era indescifrable, sin mostrar ni un sólo ápice de sentimientos y me devané los sesos pensando qué podía haber sucedido para que se comportara así conmigo.


    Preocupada y confundida por su repentino cambio de humor tras nuestra sesión de sexo voyeur, sentí un nudo en la garganta y cerré los ojos inspirando profundamente para intentar calmarme.


    Una de las cosas que debía agradecerle a la vida a pesar de las heridas de mi pasado, era haberme hecho más segura, más inteligente, y menos inocente, pero con Gaël todo se iba al traste. Me sucedía justamente lo contrario, me sentía insegura, sensible, vulnerable y era por una sencilla razón, estaba enamorada de él hasta la médula.  Sin saber por qué me vino a la mente uno de los muchos consejos que recibí hace unos años de mi psicólogo de Barcelona.


    «Cuerpo, mente y emoción. Debes tener siempre una buena salud emocional. Cuida de ti misma, calma tu mente y tu espíritu. Desarrolla tolerancia ante la adversidad, vive una vida balanceada, y expresa tus sentimientos, no los guardes.»


    Suspiré aún mareada por el alcohol y miré cómo agarraba con sus grandes manos el volante en una evidente tensión con los nudillos blancos y los ojos clavados en el asfalto. Las dudas me asaltaban sin piedad. Me daba perfectamente cuenta que Gaël estaba atrapado y perdido en las mil y una vueltas que da la mente.


    — Gracias por el regalo —dije rompiendo el silencio.


    Aún me temblaba el pulso de recordar nuestro encuentro desenfrenado en la discoteca.


    —De nada.


    Cruzamos fugazmente las miradas y la suya, más oscura y penetrante que nunca me silenció.


    —¿Hablabas en serio cuando dijiste que sino te follaba yo ibas a pedir que lo hiciera uno de esos hombres?


    El tono de voz de su pregunta me dejó helada y me erguí en el asiento en una posición defensiva.


    —¿En serio me estás preguntando eso?


    El motor rugió con un ruido ensordecedor acelerando a toda velocidad por una calle de la orilla izquierda del Sena y crucé los brazos enfadada.


    —¿Cómo puedes estar cabreado por ese comentario cuando tú propiciaste todo? —murmuré cabreada.


    Moduló una maldición para sí mismo y me miró furioso.


    —¡No me has contestado!


    Apretó la mandíbula visiblemente tenso y contuve el aliento.


    —Las cosas no sucedieron como tú crees.


    Frenó bruscamente en la puerta de entrada del parquing y nos desafiamos con la mirada durante unos segundos.


    —¿Ah no? Pensé que era una prueba —murmuré sarcásticamente.


    La tensión entre nosotros casi podía palparse.


    —Si no llegas a frenar al jamaicano estoy segura que también me hubiera follado. ¿Que pasa? ¿No soy apta para entrar en tu maravilloso mundo de orgías? —Le solté con aspereza y tiré suavemente de su pelo obligándole a que girara el rostro.


    —Chloe, no sabes lo que dices.


    Respiró hondo antes de mirarme directamente dentro de mis ojos, anulando mi capacidad de pensar claramente y en silencio alargó el brazo. Sus dedos dibujaron el contorno de mis labios, mis pómulos, la curva de mi cuello hasta detenerse bajo mi oreja creándose un ambiente eléctrico entre nosotros.


    —Ciel, toda mi vida he estado rodeado de mujeres bellas y créeme si te digo que he hecho de todo con cada una de ellas. Pero nunca he deseado a una mujer como te deseo a ti. Tú eres única. Te deseo de un modo tan salvaje que te escandalizaría — susurró acercándome a sus labios y mi corazón desconcertado se saltó un latido.


    —¿Por qué me escandalizaría? ¿Por las barbaridades que quieres hacerme igual que has hecho con cada una de esas «mujeres bellas»? —Alcé la voz repentinamente celosa y dije a continuación— En São Paulo la noche que bailaste conmigo te oyeron hablar de mí con un amigo tuyo y la palabra «orgía» salió a relucir en medio de esa conversación. Pero no viniste por mí, y eso quiere decir que preferiste buscar la compañía de «otra bella mujer» en vez de la mía —Confesé herida recalcando las palabras y Gaël al ver mi expresión vulnerable me miró fijamente de una forma directa y brutal.


    —¡No y rotundamente no! No busqué la compañía de ninguna mujer esa noche. No fui yo quien sacó a relucir el tema de la orgía en esa conversación, fue otra persona, que cuando te vio bailando conmigo se obsesionó de tal manera contigo que quería que fuera de nuevo a buscarte con el único propósito de disfrutar de ti en una orgía. Buscaba saciar sus más bajos instintos y oscuros deseos contigo —murmuró con rabia y me levantó el rostro estremeciéndome con el contacto —. Por supuesto me negué rotundamente. Antes me dejo arrancar un brazo que permitir que otro hombre te folle en mi presencia.


    Su mirada llena de intempestivos celos me desarmó. Instintivamente acaricié su mandíbula fuerte, deleitándome en el cosquilleo de su barba, sus labios gruesos, apetecibles, húmedos y cerró los ojos perdido en mis caricias.


    — J'adore quand tu me caresses.


    Abrió los ojos de nuevo y me lanzó una mirada tan incendiaria que me redujo a cenizas.


    —¿Y lo de esta noche? —susurré confundida.


    —¡Solo te quería regalar una actuación privada con música de Bob Marley! Traerte un pedazo de Jamaica de la mano de Ziggy, pero todo se fue a la mierda en el momento que me provocaste y descubrí que no llevabas ropa interior. Cuando pusiste mi mano en tu coño desnudo... ¡Dieu! Le diste al puto interruptor de follarte a como diera lugar —Resopló ofuscado.


    Una de sus manos se deslizó por mi muslo hasta llegar a mi pubis y tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no gemir cuando acarició mi clítoris.


         Clavó sus ojos en mí y su semblante se endureció.


    —Ce vagin est le mien, y lo será siempre, nunca permitiré que otro hombre disfrute de tu coño —dijo de forma tajante emanando tal fuego sexual que me fulminó como una corriente eléctrica.


    Y el ascensor prácticamente ardió en llamas por culpa de nuestros lascivos besos mientras subía al ático.


    Aplastada por el duro cuerpo de Gaël gemía deseando fusionar mis caderas a las suyas. Clavaba su erección en todo mi centro con movimientos vivos, golpes de pelvis que desataron tal tormenta de pasiones y hormonas en mi cuerpo que el espacio reducido del ascensor sobrecargó el ambiente acrecentando mi desesperante necesidad de ser suya. Todo mi cuerpo vibraba entregada a sus besos completamente hechizada por el sonido de nuestros labios besándonos, de los gemidos gritados en el silencio del pasillo y luego dentro de su casa. Nos dirigimos a la habitación como dos salvajes tirando al suelo gran parte de la decoración como un huracán cuando arrasa con todo.


    Resistiéndonos a poner fin a nuestro beso salvaje, hambriento, descarnado. Un escalofrío me recorrió la espalda con un estremecimiento sin límites en cuanto cerró la puerta de la habitación y me empotró en ella mirándome como jamás lo había hecho ningún hombre. Recalcando en sus pupilas que yo era suya, que siempre sería suya, que nunca dejaría de ser suya.


    —Voy a esposarte.


    Durante unos segundos sentí que me desmoronaba, pero alzó mi barbilla impulsivamente y antes de que me derrumbara por culpa de mis recuerdos me rescató de mi misma.


    —Chloe, jamais je en te ferais de mal... Jamás te haría daño, chéri.


    Vi un tenue brillo de respeto en sus ojos y percibí en mi alma los temblores de un terremoto.


    —Lo sé —musité, y se inclinó hacia delante como un depredador con sus ojos fijos en los míos.


    Sus fuertes manos abarcaron mi cuello por completo y los sentidos me abandonaron en un indescriptible placer cuando arqueó las caderas y presionó la pelvis balanceándose levemente para que sintiera todo su palpitante miembro.


    —Te deseo de una forma inhumana —Gruñó sobre mis labios y la sangre hirvió en mis venas —. Y esta noche quiero follarte como un animal, reclamar tu piel desnuda en mi cama, sentirme dueño de tus gemidos, dominarte.


    Gaël miró con ojos febriles la temblorosa curva de mi labio inferior y percibí como fue incapaz de reprimir el impulso de besarme. Después acarició mi nuca con sus dedos produciéndome un escalofrío y sus manos se deslizaron por mi cuello continuando por la delicada curva de mi clavícula hasta detenerse en mis pechos que se irguieron bajo el bustier.


    —Te quiero esposada, entregada, temblorosa, excitada... Haré que te corras con tanta fuerza que olvidarás hasta tu nombre.


    De un fuerte tirón rasgó el delicado bustier de encaje liberando mis pechos, dejándome sin respiración. Los agarró con sus grandes manos y gemí viendo el brillo de lujuria en sus ojos. Rozó con determinación y alevosía mis erguidos pezones con sus pulgares y me sacudí como si una corriente eléctrica me hubiera atravesado la espalda.


    —Creo que ya estoy empezando a olvidar mi nombre.


    Miró mis endurecidos pezones con una sonrisa de satisfacción y me besó con una avidez extrema. Se hundió en mi boca profundamente, lamiendo, saboreándome, poseyéndome en un húmedo beso. Jadeé cuando despegó sus labios de los míos y acercó su boca a mi pezón pasando su lengua por la dura punta.


    —Estoy deseando oír como llenas el silencio de la habitación con tus gemidos salvajes mientras te follo como un animal —Gruñó antes de terminar de arrancar el resto del vestido dejándome totalmente desnuda y expuesta a su oscura y penetrante mirada.


    —¡Dios, Gaël! ¡Tengo un problema grave cada vez que te escucho decir ciertas cosas!


    Agitaba todo mi interior, era algo potente, estimulante y peligroso. Palpitante y húmeda presioné mis pechos contra su dura musculatura oculta bajo el elegante traje.


    —¿Cosas como que eres mía y que pienso follarte en mi cama toda la puta noche?


    Su potencia, esa brutalidad que solía manifestar solo cuando me hacía suya me excitaba más que el mayor de los afrodisíacos.


    — Chloe, chéri, sube tu precioso cuerpo a la cama.


    La sangre me ardió bajo la piel ante el tono ronco y posesivo de su voz. Señaló con la barbilla su inmensa cama.


    —Si me lo pides así... —murmuré con un ronroneo gutural.


    Con las miradas engarzadas di un par de pasos hacia atrás para salir del destrozado vestido que había quedado en el suelo desparramado. Perdí el equilibrio al salir del círculo de tela ya que aún estaba mareada por el alcohol y Gaël me sostuvo contra su delicioso cuerpo.


    —Ma petite provocadora va un poco borracha.


    Su cálida risa iluminó su mirada.


    —He bebido un poquito esta noche.


    Me relamí los labios a la vez que le miraba inocentemente y reprimió una carcajada esforzándose en contener la risa.


    —¿De que te ríes?


    Me dio la vuelta y me guió hacia la cama restregándome su poderosa erección en mi culo.


    —¡Con la cantidad de alcohol que has ingerido esta noche otras habrían alcanzado un coma etílico!


    Me giré hacia él y entrecerré los ojos mirándole fijo.


    —¿Y tú qué sabes lo que he estado bebiendo? —pregunté con curiosidad y Gaël volvió a capturar con la boca mi pezón paladeando su sabor.


    —Contesta —susurré perdiendo el control en cada lamida inundada por el olor tan delicioso que exudaba su varonil cuerpo.


    El delicioso aroma de su perfume narcotizaba mis sentidos.


    —Has tomado una copa de vino cenando, luego cuando te han traído la tarta de cumpleaños una copa de champagne Perrier-Jouët belle para brindar, después de discutir conmigo te tomaste dos cócteles Royal Rose, y seguidamente un par de copas de champagne en la limusina. Y si no me equivoco, en mi discoteca te has bebido un cóctel con frambuesa.


    Abrí la boca sorprendida mientras me ordenaba en silencio que me tumbara y obedecí ebria de excitación viendo como se quitaba la americana muy despacio.


    —¿Cómo puedes saber lo que he tomado en la limusina?


    Sus ojos relampaguearon con malicia y desconcertada por la revelación de datos le contemplé con los ojos entornados siguiendo el movimiento de sus dedos que abrían los botones de la camisa, los botones del pantalón. Envuelta por el deseo apenas podía respirar mirando como se bajaba los pantalones.


    —Dangelys no puede haber sido quien... ¡Joder!


    Perdí el control de mis pensamientos en el instante que vi asomar el glande de su polla por encima de sus bóxers negros Armani. Miró hacia donde descansaba mi mirada que no era en otro sitio más que en su poderosa erección y luego me miró de nuevo con una sonrisa seductora. Provocando que mis entrañas se estremecieran de anticipación.


    —Te sorprendería saber quién ha sido mi espía.


    Me observaba a través de sus pestañas quemando mi piel y se quedó desnudo frente a mí como un dios griego.


    —¿Quién ha sido el chivato o la chivata?


    Intenté coger aire con el cuerpo en llamas, ahogada en las sensaciones de ver como un hombre excitado de casi metro noventa de puro músculo me devoraba con la mirada.


    —Alguien de absoluta confianza para mí y que tú conoces muy bien. Por cierto, ¿te gustó lo que te regalaron tus amigos en el restaurante? La canción escrita de puño y letra de Bob Marley. Fue un placer poder ayudar a Marcos. Me gustó poder colaborar de alguna manera en tu regalo. Cada vez que oigo «Is this love» pienso en ti...


    Le miré perpleja y sentí un nudo en la garganta. La sonrisa que me regaló después desde luego no ayudó a deshacer el nudo que tenía en la garganta ni la presión que sentía en mi pecho.


    —Gracias —susurré con voz ronca por la emoción y humedeciendo mis labios recorrí con mis ojos cada centímetro de su espectacular cuerpo.


    Quería ser de él. Enteramente de él. No podía dejar de admirar sus fuertes brazos, su ancho y fuerte pecho, sus abdominales marcadas perfectamente definidas finalizando en una maravillosa V que eran el glorioso camino hacia una erección que se erguía lujuriosa con su punta húmeda incitándome a querer lamerle. Saborear la suave piel aterciopelada de su polla.


    —Deja de mirarme así o me convertiré en un autentico salvaje.


    Nuestras miradas se cruzaron y emitió un suspiro lascivo que me humedeció entera.


    —¡Putain merde! Chloe, se me endurece la polla solo de ver como me miras.


    Perdí completamente la cabeza por culpa del tono rasgado de su voz y me removí inquieta sobre las delicadas y suaves sábanas de seda negra anhelando que me tocara.


    —¿Y si te saltas lo de las esposas? —dije con la respiración agitada intentando disuadirle, pero hizo oídos sordos y su mirada, velada por la semioscuridad de la habitación, se fijó en mis piernas.


    —Chloe Desire...


    Pronunció mi nombre en un tono acariciador, seductor, hechizándome. Delineaba mis curvas con uno de sus largos dedos, ascendiendo por mi cintura, mis pechos y en un gesto puramente salvaje se inclinó y me mordió el cuello desatando un terremoto en mi cuerpo.


    Sus ojos eran voraces, como los de un depredador y el aire se volvió aún más eléctrico en el instante que su cabeza bajó y sus duros labios abiertos capturaron los míos. Se metió en mi boca penetrándome con su lengua ávida y caliente mientras se cernía sobre mi cuerpo.


    —Pienso excitarte sin piedad —susurró rozando mis labios y antes de que pudiera reaccionar el aro de unas esposas se cerró alrededor de una de mis muñecas enloqueciendo mi corazón con el sonido del cierre.


    «¿Cuándo se había hecho con ellas?»


    —No se si voy a poder.


    Emití un agónico gemido y agarró ambas muñecas, la que estaba libre y la esposada y las alzó por encima de mi cabeza. Su mirada se intensificó en el momento que pasó las esposas por detrás de una barra del cabezal y cerró el otro extremo en la otra muñeca.


     


    —Sí podrás. Besaré y lameré tus pechos. Los morderé, jugaré con mis dedos y con la lengua en tu coño hasta que enloquezcas de placer. Llenaré con mi polla ese dulce coño que es mío, hundiéndome dentro de ti duro y salvaje.


    Mis labios se agitaron por culpa de sus incendiarias palabras y mis pupilas se dilataron con una extrema necesidad de ser poseída por él cuando, devorándome con la mirada, se alejó de la cama y se agarró la polla con las dos manos.


    —¿Me quieres matar? —dije y comenzó a masturbarse delante de mí.


    Fue impactante y demoledor ver como agarraba su gruesa polla en un puño recorriéndola arriba y abajo.


    Movía la mano rítmicamente, pasándose de manera esporádica el pulgar por el glande con el deseo reflejado en sus ojos.


    —Me deslizaré en tu interior haciéndote gritar —Continuó hablando como si nada —. Te follaré voraz, depravado e insaciable metiéndotela una y otra vez hasta que te corras. Y cuando creas que ya no puedes más, te llevaré más allá del delirio dejándote sin aliento.


    Sus músculos totalmente en tensión, su ancho y fuerte pecho agitándose por los movimientos cada vez mas rápidos de su mano despertaron en mí sensaciones que barrieron mi mente y mi razón.


    —Sé que sientes la necesidad.


    Su respiración alterada junto con la expresión de placer de su rostro hizo que lo deseara de una manera irracional, debilitando y matando en cada segundo transcurrido cualquier miedo que pudiera haber sentido por ser esposada.


    —Necesito que me toques —Gemí tirando de las esposas y una deliciosa oleada recorrió mi piel cuando dejó de masturbarse y se inclinó para lamer mis piernas, cortándome el aliento.


    Moví las piernas rozando las sábanas de seda, sorprendida por el placer que me embargaba y sentí la decisión en su mirada llena de lascivia, en sus músculos. Deseaba con todo mi ser que me arrastrara al limbo entre el placer y lo divino, pero mi cuerpo comenzó a temblar en el instante que recogió una venda de seda de la mesita de noche.


    Se que leyó el miedo en mis ojos, pero no me transmitió ni un ápice de duda, y subiéndose a la cama, me aplastó con sus magníficos músculos, doblándose como un depredador, restregándome su caliente polla en la parte más sensible de mi cuerpo.


    —Por favor no me tapes los ojos. Mi miedo a la oscuridad tiene que ver con un momento muy desagradable que sucedió en mi pasado —susurré y sentí la rigidez en sus músculos por mi confesión.


    Sus ojos oscuros se ensombrecieron mientras me debatía con las sombras de mis propios demonios que intentaban apoderarse de mí.


    —¡Shh, tranquila!... Sens moi.


    Su voz hipnótica y profunda me sacó del bucle de pensamientos.


    —Mon petite bête, vamos a romper juntos los límites de tus miedos.


    Me plantó un beso delicado en la boca con su lengua entrando y saliendo de la mía, incitándome y alineó sus caderas para que sintiera su larga y gruesa erección frotándose despacio con mi clítoris.


    —Jamás te haría daño, mon petite bête, relájate.


    Rozó mis labios con los suyos y tomó aliento contra mi boca.


    —Cierra los ojos y déjate llevar. Abraza el fuego de esto que sentimos y solo siénteme, lograré que olvides —musitó sobre mis labios.


    En ningún momento dejaba de frotar mi clítoris con su polla provocándome una anhelante excitación, una ardiente necesidad, haciendo que quisiera superar y no salir huyendo del doloroso pasado.


    —Chéri, alcanzarás el mejor orgasmo que hayas tenido nunca y lo harás con los ojos vendados y esposada.


    Rozó la sombra oscura de su barba sobre mi receptivo pezón y un millón de escalofríos me atravesaron.


    —Gaël —jadeé su nombre.


    Cada nervio de mi cuerpo tembló en el momento que la oscuridad se hizo total al taparme los ojos con la venda.


    Mi corazón se paralizó un breve segundo, pero como si supiera exactamente el origen de mi miedo, el peso de su cuerpo desapareció llevándose con él mi terrible ansiedad a ser aplastada e inmovilizada sin ver absolutamente nada. Sentí su boca en mi piel fugazmente y contuve la respiración con la piel ardiendo en llamas y las piernas temblando, esperando por otro roce que no llegaba.


    —¿Gaël?


    Me sentía confundida, porque a pesar de mi inquietud, por primera vez desde lo sucedido en el pasado sentía que estaba dispuesta a entregarle lo que me pidiera, todo...


    —Eres el ángel rebelde más bello que he visto en mi vida.


    Noté la respiración jadeante de Gaël en mi cuello y me pregunté si estaría masturbándose de nuevo.


    Su voz rasgada y aterciopelada hechizaba mis sentidos y cuando sus labios cubrieron mi pezón pasando la lengua con delicados lametones me vi perdida en un mar de sensaciones. El pezón se endureció con una intensidad casi dolorosa y en cada suave caricia y giro de su lengua gemí removiendo mis piernas por las sábanas incapaz de estarme quieta.


    —Eso es, chéri, siénteme... Sens moi.


    Me acariciaba por todos lados de una forma delicada. Su lengua suave y caliente jugaba con mi piel dejando un provocativo reguero de besos cálidos. Besaba mi cuello, mis hombros, mi vientre, mis muslos. Poco a poco me arrastraba a un hondo deseo, sintiendo como el ardor del placer vencía todos mis miedos y le daba algo que jamás había entregado a otro hombre, mi confianza absoluta.


    —Gaël, tú me haces sentir —susurré y sus apetecibles labios me besaron de forma suave, tranquila.


    Suaves succiones, suaves mordiscos, todo era suave, logrando que me deshiciera, que relajara mi mente por completo.


    Su atrayente perfume invadía mis sentidos hechizándome y tras detener el beso y aspirar de forma audible en mi cuello me besó de nuevo pero esta vez de una manera absolutamente caliente. Devoró mi boca hambriento, ardiente, enredando su lengua con la mía, besándome de una forma frenética, con suculentos lengüetazos, comiéndome la boca con ferocidad.


    —¿Estas preparada? Te voy a transportar entera hasta el fuego de tu cuerpo —Gimió en mi oído y todo mi cuerpo vibró de necesidad—. Esta noche, mañana y siempre quemarás tu deseo estallando de placer solo conmigo.


    Noté como se movía el colchón y sus manos se deslizaron ascendiendo desde los tobillos hasta detenerse en el interior de mis muslos.


    —¡Dios!


    Sentí un relámpago de pura lujuria en el instante que su lengua golpeó suavemente mi clítoris quemando mi cerebro literalmente.


    Su respiración intensa y caliente me rozaba el clítoris y gemí olvidándome de todo, del pasado, del futuro, del dolor, del sufrimiento, de la venda que cubría mis ojos, de las esposas. Absolutamente todo desapareció durante lo que pareció una eternidad ardiendo inflamada. Deslizó dos dedos en mi interior y comenzó a follarme con ellos.


    —Siente mis dedos... Mmm délicieux saveur —murmuró entre dientes con sus dedos entrando y saliendo, girándolos, lentamente... luego rápido, mientras su lengua lamía, succionaba, daba lengüetazos de arriba a abajo, haciendo círculos en mi palpitante clítoris volviéndome loca.


    —¡Joder! —Grité al sentir un fuerte pellizco en el pezón a la vez que pasaba su lengua por mis empapados pliegues.


    —Esto es demasiado ¡Dios!


    Gritaba con la respiración saliendo en ráfagas frenéticas en cada pellizco y roce de sus dedos en mi endurecido y sensible pezón.


    —Libérate, Chloe —Gruñó cerca de mi vagina con sus largos dedos enterrados en mi coño y su experta lengua jugueteando con mi clítoris—. Vamos, chéri, dámelo. Tu aliento entrecortado, tus tensos gemidos y el intenso olor a deseo me dicen que estás a punto.


    Su voz ronca debido a la excitación me calentó tanto que contuve el aliento jadeante a punto de alcanzar el orgasmo.


    —Córrete para mí.


    Avivó el ritmo de sus lengüetazos y mi cuerpo se crispó llevado por el placer.


    —¡Gaël!


    Sumida en la oscuridad agité las esposas temblando, convulsionándome contra su deliciosa boca.


    —¡Oh, Dios! Sí... —Grité corriéndome entre espasmos con los latidos de mi corazón golpeando mi pecho a una velocidad imposible, desatando una tormenta de emociones en mi interior.


    —Eso es, chéri, córrete.


    Subió su musculoso cuerpo sin dejar de mover los dedos dentro de mí y experimenté una sensación nueva y placentera al sentir las oleadas del orgasmo inmovilizada debajo de su poderoso cuerpo en una completa oscuridad y esposada.


    —Me estoy muriendo de placer.


    Solté el aire de forma entrecortada, con los labios entreabiertos y noté una suave caricia sobre mi rostro, rozando mis mejillas, mis labios, frente y nariz. Jamás podría sentir algo tan fuerte por nadie como lo que Gaël despertaba en mí.


    Tiró suavemente de la venda que me impedía ver y levanté los ojos aún hechizada por la caricia continua en mi rostro. Nuestras miradas se cruzaron y sentí una conexión silenciosa.


    —Sabía que lograrías superar este miedo y ¿sabes por qué?


    Negué con la cabeza con todos sus músculos pegados a mí. Su fuerte pecho rozando mis pezones, sus musculosas piernas, sus brazos. Me tenía deliciosamente aplastada.


    —Porque bajo esa preciosa cara, hay una luchadora.


    Mi corazón tembló por culpa de su mirada única y me sentí con capacidad de desterrar de mi corazón toda huella del dolor de mi pasado.


    —Eres una luchadora... ma battane —Soltando un gruñido me besó con furia, con pasión, con una intensidad abrumadora.


    Metió su lengua y recorrió mis dientes en un gesto totalmente lascivo provocándome. Deslizaba su lengua con decisión dentro de mi boca, estimulándome en cada mordida, succión y lengüetazo, avivando el fuego en lo más profundo de mi ser.


    —Te necesito dentro de mí.


    Atrapada en el excitante tormento de sentir que solo podía tocarle con los labios alcé el rostro y lamí su barbilla. Se la mordí con saña antes de fijar mis ojos en los suyos.


    —¡Putain merde! Me vuelves jodidamente loco.


    Me agarró con fuerza de las nalgas y restregó toda la longitud de su dura y gruesa polla por mi sensible clítoris creciendo en mí una necesidad desesperada.


    —Métemela, deja de torturarme —Gemí retorciéndome bajo su magnífico cuerpo buscando con una ferviente necesidad que su húmeda punta se metiera dentro de mi coño.


    Presionaba con sus dos manos mi culo y la restricción de las esposas que no me permitían tocarle solo acrecentaban mis ansias.


    —Así te quería tener, desnuda, esposada en mi cama, y completamente excitada... ¡Dieu! Si vieras tu mirada —Respiró agitadamente y gemí bajo el influjo de su mirada, atrapada en la escena hipnótica, placentera de estar inmovilizada—. Tienes los ojos más provocadores que he visto en mi vida —Gruñó contra mi boca y me penetró con una exquisita lentitud, profundamente, a la vez que sujetaba mis muñecas esposadas con sus manos.


    La visión era impresionante, su aspecto poderoso encima de mí embistiéndome con movimientos suaves, jadeando en silencio, erizaba toda mi piel.


    —¡Dios! ¡Cómo me gusta lento, sintiendo el grosor... cada relieve cuando la metes, ver tu cuerpo follándome! —dije respirando con fuerza.


    Me volví loca de deseo cuando retiró su polla y esperó antes de metérmela de nuevo.


    —¿Así?


    Durante un segundo agonizante la dejó afuera y restregó su polla contra mi clítoris antes de entrar de nuevo con lentitud, follándome tan despacio que notaba incluso las venas de su duro miembro.


    —¡Dios! —Gemí con el corazón acelerado sintiendo que me invadía un deseo extremo en cada deslizamiento de su polla.


    —Te gusta sentir como te llena mi polla. Tu delicioso y suave coño apretándome...


    «¡Joder, qué boca!»


    Alcé el rostro sin poder aguantar más y nuestras bocas colisionaron. Su lengua se peleó con la mía a la vez que su cuerpo se movía a veces apasionado y otras suave, muy suave.


    Enredaba su lengua con la mía, la deslizaba a placer dominándome a su antojo, alejándose y acercándose con lengüetazos lascivos, lamiendo mis labios entre gemidos desenfrenados y entonces le mordí el labio fuerte.


    —¡Putain merde!


    Me devolvió el beso aún más fuerte y el deseo en mi cabeza se volvió delirante en el momento que una vez más sacó la polla de mi coño y la volvió a meter rozándome el clítoris, palpitante, completamente empapado.


    —¡Más fuerte! —susurré excitada rodeando con mis piernas su musculosa cintura, y se inclinó sobre mí.


    Aferró sus dedos a mis muñecas y me la metió muy hondo, profundamente, sintiendo como su ímpetu resonaba en mi interior. Emitió un sonido salvaje y volvió a penetrarme de nuevo de forma contundente.


    —¡Sí! —Grité y repitió de nuevo otro maravilloso golpe de pelvis, y otro... Tres, cuatro, cinco embestidas brutales que agitaron el colchón.


    —¡Fóllame como un animal! —Gemí desesperada.


    Estaba casi aplastada, sujetándolo con mis piernas contra mí, sintiendo como se agrandaba, como palpitaba su polla en cada penetración. Presentía que le quedaba poco para correrse.


    Gemíamos, sudábamos con mi mente inundada por una necesidad primitiva que me hacía perder la conciencia. No podía pensar y apenas podía respirar, nunca me había sentido tan llena. Su enorme polla se hundía en mi interior a un ritmo salvaje, descontrolado, casi insoportable por la intensidad de estar esposada a su merced. Gaël con su forma de poseerme me condujo a un lugar en el que no había estado jamás y las sensaciones me atravesaron como un fuego incandescente.


    Un orgasmo tan intenso como único me recorrió de la cabeza a los pies en un espasmo violento y le mordí en el hombro con deseo. Gritaba temblando, jadeando con incontrolables espasmos que le succionaban la polla mientras me follaba con embestidas profundas en un indescriptible éxtasis voraz.


    —Dieu, Chloe.


    Su polla se agitó y con un ronco rugido de placer eyaculó enterrado profundamente en mi interior alargando la sensación de unión total.


    El clímax fue tan intenso que respiraba con dificultad sintiéndome exhausta. Me liberó de las esposas y tras salir de mi saciado sexo cambió de postura colocándome encima de él de una forma muy cómoda. Tras varios minutos en silencio sentí su pulso mas calmado y sin poderme contener besé su pecho con suavidad. Me invadió una sensación de felicidad que me hizo sonreír acurrucándome más cerca y levantó mi mentón para que le mirara.


    —Je suis à toi, et tu es à moi —susurró con voz quebrada y me estremecí ante su cálida mirada.


    —Tu eres mío, y yo soy tuya —dije temblando sin poderme resistir al influjo de su oscura mirada.


    Era la mirada de un hombre muy inteligente, intenso, igual que el fuego. Le observaba sin dar crédito aún cómo este hombre tan impresionantemente guapo, que ocupaba el trono más codiciado por los profesionales, Vogue Francia, y heredero de una fortuna, dueño de una personalidad arrolladora capaz de elevar al status de «biblia» una publicación de moda como la suya, tan atractivo, tan seductor, tan misterioso, tan fuerte, con miles de mujeres alrededor del mundo deseando meterse en su cama, podía estar conmigo en esos momentos y no solo eso, sino que me mirara reflejando sentimientos.


    —Me pregunto cómo en todo este tiempo un ángel tan bello no ha tenido dueño —susurró acariciándome el pelo y me tensé.


    —Sencillo, mi alma siempre ha estado tras una puerta cerrada.


    Me abrazó con fuerza contra su cuerpo y pensé en los secretos que marcaron uno a uno mi ser.


    —Seguro que desde bien joven tuviste pretendientes llamando a esa puerta cerrada.  Deslumbras con tu sola presencia. Brillas como el oro, Chloe —dijo a modo de cumplido al tiempo que inclinaba la cabeza para besar mi pelo y agregó—. Te confieso que me alegro que ningún hombre haya fundido ese oro con besos y caricias derribando tu puerta cerrada.


    Unos repentinos nervios se instalaron en la boca de mi estómago. Levanté lentamente la mirada encontrándome con sus ojos y respiré hondo intentando centrar mis emociones.


    —Yo no brillo como el oro —susurré con tristeza y me tomó de la barbilla con suavidad alzando mi rostro.


    —Chéri, tú brillas más que el oro y que un precioso diamante, eclipsas cualquier joya.


    Desvié la mirada sintiendo que los ojos se me anegaban de lágrimas.


    —Eres como el más puro cristal.


    La emoción que estaba intentando contener me arañó la garganta y una lágrima se deslizó por mi mejilla sin previo aviso.


    —No.


    Le miré unos instantes fijamente con los ojos brillantes y su cuerpo se tensó por completo.


    —¿Por qué dices que no?


    Me incorporé sobrecogida y caminé desnuda hacia la chimenea procurando secar mis lágrimas sin que me viera.


    —Porque la vida me ha enseñado la parte más dura en innumerables ocasiones. Me he caído en el fango muchas veces y he llorado muchísimo Gaël, verdaderas lágrimas de dolor.


    Cerré los ojos con el sabor amargo de los recuerdos y ahogué un sollozo.


    — No digas que soy pura.


    Mi voz salió temblorosa y de repente sus fuertes brazos me rodearon por detrás sorprendiéndome.


    —Tú eres tan pura como el oro, como el cristal porque así es tu alma —Me susurró al oído y me estremecí tragándome las lágrimas—. Ciel doux, tú eres mi pedazo de cielo.


    Sentí la calidez de sus palabras en cada poro de mi piel y me dio la vuelta cubriéndome de besos, en un gesto tan delicado que cerré los ojos porque las lágrimas comenzaron a nublarme la vista.


    —A veces pienso que eres una ilusión creada por mi mente en mis noches de soledad. Eres el único capaz de ahuyentar los fantasmas de mi pasado, esos que muchas veces no me dejan dormir y que tú alejas de mi lado con tus besos y tus caricias.


    Apoyé la cabeza en su pecho e inhalé el aroma de su piel embargándome la sensación de deseo y anhelo que desde un principio tuvo el poder de atraparme.


    —¿Quién es el hombre que sembró en ti el miedo?


    Me dio un vuelco el corazón al oír su pregunta.


    —¿Por qué crees que fue un hombre quien sembró en mí el miedo?


    Mi pecho se oprimió angustiado.


    —¿Le conozco?


    Me miró fijamente y negué con la cabeza aferrándome a él como una roca sepultada en las entrañas de la tierra.


    —Dime su identidad. ¿Cómo se llama?


    Temblaba de ira e incapaz de hablar negué con la cabeza de nuevo llevándome por instinto una mano al cuello. Recordaba la sensación de la mano de ese hombre alrededor, sin aflojar sus dedos. Casi podía sentir el agudo latigazo cuando me arrancó el relicario con la foto de mi madre.


    —No sé cómo se llama —dije finalmente confirmando sus sospechas de que detrás de mis miedos se escondía un hombre—. No conozco su identidad, pero lo que sí sé, es que es el mismísimo demonio.


    La luz tenue que desprendía el fuego de la chimenea iluminaba nuestros rostros y me quedé inmóvil con mi mano aún en el cuello y la vista fija, perdida en ninguna parte.


    —¿Qué te hizo?


    Acarició mi rostro con infinita ternura y cerré los ojos intentando no romperme en mil pedazos delante de él.


    —¿Qué me hizo? —Sonreí con amargura y respiré hondo— Por culpa de ese hombre he pasado muchos días llorando, preguntándome por qué quería y sigue queriendo hacerme daño. A lo largo de mi vida he recibido sus cartas donde me cuenta con todo lujo de detalles cómo murieron mis padres y mi hermana.


    Gaël se quedó de piedra al oírme y tomé aire.


    —Era tan pequeña cuando el terrible incendio los arrancó de mi lado quedándome sola... —musité en voz baja con los ojos brillantes—. Ese demonio de hombre a lo largo de todos estos años se ha encargado de recordarme en cada una de esas cartas sus gritos, sus angustiosos chillidos mientras se quemaban, su sufrimiento al morir. Mi tía fue quien me acogió cuando me quedé huérfana —Hice una pausa antes de continuar—. Supongo que te preguntarás qué tiene que ver todo esto que te cuento con mi miedo a la oscuridad y a sentirme inmovilizada. Ahora lo entenderás.


    Me observaba en silencio y respiré profundamente para reunir fuerzas y contarle una parte muy dolorosa de mi vida.


    —Una tarde llovía a cántaros y llegué a casa calada hasta los huesos. Me di una ducha para quitarme el frío del cuerpo y nada más entrar en la habitación vi una figura masculina con un pasamontañas. Inmediatamente supe que era él. Jamás olvidaré su mirada, sus penetrantes ojos azules observándome con fijeza, la expresión de odio y dolor en sus ojos a la vez que me decía que era preciosa.


    Gaël tensó la mandíbula y limpió con sus dedos las lágrimas que ya empezaban a caer por mi rostro.


    —Durante los primeros segundos no pude articular palabra, agarraba con todas mis fuerzas la toalla que rodeaba mi cuerpo y en el momento que comenzó a acercarse a la vez que me hablaba pensé en mil formas de huir. Miré su mano cómo se dirigía a mis pechos, y antes de que me tocara le di una bofetada que le giró la cara evitando que se saliera con la suya y me fui corriendo hacia la puerta.


    Hice una pausa incapaz de seguir hablando y por un instante vi el miedo y la alarma reflejados en sus ojos.


    —¿No se encontraban tus tíos en casa? ¿Estabas sola?


    Me miraba con tanta preocupación que intenté apaciguar su angustia parando de llorar, pero mis lágrimas rodaban por mis mejillas sin ningún control.


    —Estaba sola —dije sollozando—. Esto no sucedió en casa de mis tíos.


    Sentía las lágrimas calientes deslizarse por mi rostro y me las secaba con sus manos.


    —Me había mudado a la gran ciudad intentando acariciar, aunque fuera sutilmente, mis sueños de convertirme en una gran diseñadora. Pero ese hombre me encontró, y no solo me encontró, sino que vino dispuesto a arrebatarme la poca felicidad que tenía viviendo junto a mi mejor amiga Nayade. Me agarró del pelo con tanta fuerza cuando huía corriendo hacia la puerta que me arrancó varios mechones de pelo al frenarme en seco. Del dolor que sentí se me saltaron las lágrimas y acercando su asquerosa boca a mi oído me dijo. «Las niñas decentes no follan con desconocidos por interés». Acto seguido me arrebató la toalla de un fuerte tirón y me dejó desnuda, en medio de la habitación. Me quedé de pie, llorando desesperada. Temblaba ciega de miedo, deseando con todas mis fuerzas que sucediera un milagro porque tenía la horrible sensación de que me arrancaría la poca dignidad que me quedaba después de lo que me sucedió con...


    Me callé sollozando incapaz de contar otra parte de mi pasado y estremecido de dolor limpió con sus dedos las lágrimas que derramaba.


    —Sigue, por favor.


    Me miraba con el rostro desencajado y cogí de nuevo aire para continuar.


    —Nunca fui asustadiza y temerosa sino todo lo contrario y sin pensar en las consecuencias realicé un ataque contra ese hombre. Un salto y giro completo con cadera y hombros aprovechando que miraba hacia mi mesa de dibujo. Le golpeé con todas mis fuerzas con la pierna atrasada y cayó al suelo inconsciente llevándose consigo la mesa. Rápidamente me precipité sobre su cuerpo con velocidad y agarré el pasamontañas con toda la intención de arrancárselo de la cabeza, le rasgué la piel con las uñas debido a mi ansiedad por ver su rostro. Quería conocer la identidad del hombre que durante toda mi infancia se había dedicado a recordarme lo sola que estaba en el mundo hurgando siempre en la profunda herida de la pérdida de mis padres y mi hermana. Necesitaba saber quién era ese demonio, pero fue un error...


     


    Cerré los ojos llorando con el corazón latiéndome con tanta fuerza que reverberaba todo mi cuerpo y pegó su frente a la mía sin dejar de acariciar mi rostro.


    —Chloe... —susurró con la voz impregnada de dolor y abrí los ojos de nuevo con el corazón encogido.


    —Nunca creí que una persona pudiera ser tan abominable. Mis dedos arañaron el aire sin poder hacer nada cuando me puso una bolsa de tela en la cabeza. Creí que iba a morir asfixiada en el momento que rodeó mi garganta con sus manos.


    Mi voz surgió con esfuerzo, quebradiza, y Gaël me abrazó aferrándome con fuerza contra su cuerpo.


    —La negra oscuridad se cerró entorno a mis ojos y una oleada de pánico me impulsó a moverme frenéticamente. No podía respirar, el corazón golpeaba mis costillas y gritaba tan alto que me dolía la garganta y los pulmones. Sus dedos eran como acero rodeando mi cuello. Apretó tan fuerte que perdí el conocimiento.


    Escuchaba mi confesión en absoluto silencio y comenzó a acariciar y besar mi pelo.


    —Me desperté en el instante que sentí el agua helada sobre mi cuerpo. Completamente empapada no dejaba de temblar y grité cediendo al pánico en cuanto un enorme peso me aplastó dificultándome aún más la respiración. Jadeaba con el terror extendiéndose por mis venas sin dejar de llorar. Me decía pegado a mi oído que gritara todo lo que quisiera que no me iba a escuchar nadie. Era muy fuerte, pesaba tanto, me tenía atrapada. Escuché una cremallera... No podía moverme.


    Me aparté sollozando y le miré con las lágrimas nublándome la vista. La expresión de su mirada cambió a una totalmente asesina endureciendo las facciones.


    —¡Fils de pute! Encontraré a ese cabrón y haré que lo encierren en la cárcel —masculló entre dientes y una potente lividez surgió en su cara.


    —No podía moverme, pero no me rendí, luché —murmuré e inspiré varias veces para calmarme y con los ojos brillantes acunó mi rostro entre sus manos y se acercó hasta casi rozarme.


    —Por lo que más quieras dime que no te violó.


    Sentí en mis temblorosos labios la tibia caricia de su aliento y me estremecí.


    —No... no logró violarme —Cerró los ojos y soltó todo el aire que ni siquiera sabía que estaba conteniendo—. A pesar de tener los músculos exhaustos de forcejear saqué fuerzas de donde no tenía para pensar y fingí. Aturdida procuré calmar mis temblores respirando superficialmente y cerré los ojos aún con la cabeza dentro de la bolsa de tela rogando en silencio una oportunidad para quitármelo de encima. Me quedé quieta concentrándome en sus movimientos hasta que sucedió... Cayó en mi trampa. Percibí la claridad a través de mis párpados en cuanto me sacó la bolsa de tela. Supongo que creyó que me había asfixiado. Esperé el momento adecuado y en el instante que cambió de postura inspiré recogiendo todo el oxígeno del que fui capaz y le golpeé el pecho con fuerza soltando un grito que pareció un estallido. Todo lo que vino después sucedió muy deprisa. Me escapé de la habitación corriendo desesperada y antes de que abriera la puerta de la calle ésta se abrió y apareció Nayade. Asustada la arrastré literalmente hacia el portal sin importar mi desnudez y ella de inmediato me cubrió con su chaqueta. Escondidas, cerca de nuestro piso llamamos con su móvil a la policía y con el miedo en el cuerpo intentando refugiarnos de la lluvia, tuvimos que pasar un buen rato en la calle ya que no sabíamos si ese hombre seguía en nuestro piso. Finalmente, la policía nos confirmó que ese hombre escapó por el patio trasero de la vivienda.


    —Por un momento pensé que ese hombre había logrado violarte.


    Me abrazó muy fuerte y decidí ahuyentar los recuerdos, los miedos que siempre intentaba destruir con todas mis fuerzas refugiada en el calor de su pecho.


    —¿Por qué te dijo eso de las niñas buenas no follan con desconocidos por interés?


    Mi corazón comenzó a bombear deprisa y un frío líquido invadió mis venas.


    —Supongo que debió de leer mis declaraciones en las que confesaba haber tenido relaciones sexuales con uno de los sponsors de la Madrid Fashion Week para entrar en la lista de diseñadores.


    Mi cuerpo temblaba incontrolable y Gaël retiró el pelo de mi cara.


    —¿Qué sucedió realmente con el tema del sponsor?


    Palidecí bajo su mirada interrogante y agarró mi rostro con las dos manos.


    —Ahora no quiero hablar de lo que ocurrió.


    Alcé la barbilla a la defensiva con la necesidad desesperada de que no quisiera indagar más, al menos por esta noche.


    —Prometo no juzgarte, solo te escucharé —Me sentía vulnerable y sollocé con el recuerdo de la conspiración de esa noche—. Chéri, cuéntame qué te pasó.


    Cerré los ojos y mi mente me traicionó reproduciendo una de las escenas de esa noche.


    —S'il vous plait...


    Escuchar su súplica resquebrajó mi corazón.


    —Esta vez lo que te cuente, no tendrá final feliz.


    —¿Quoi?


    Las lágrimas me impidieron verle con claridad cuando abrí los ojos y sentí como me congelaba en cada recuerdo que desenterraba, cada mirada o palabra de Alaric. Invadía mi sistema envenenando mi sangre, infectando mi cuerpo por el recuerdo.


    —¿Qué me estas queriendo decir?


    Sentía unas inmensas ganas de dejarme vencer por el llanto, pero inspiré profundamente luchando contra las lágrimas.


    —Que no mantuve relaciones sexuales consentidas con el sponsor. Me tendieron una trampa. La que era por aquel entonces mi socia me vendió de la peor forma para salvarse ella del escándalo que estaba a punto de salir en la prensa —susurré en un hilo de voz sintiéndome vulnerable.


    —¿Abusó de ti? —sentí como la sangre le ardió bajo la piel.


    —Sí —respondí inmediatamente y me miró ciego de ira.


    Bajo la semipenumbra de su habitación sus manos acariciaron mi rostro y fijando mis pupilas en las suyas me llevó más de un intento encontrar mi voz sin que me derrumbara. No quería enfrentarme a su lástima, no soportaría verla en sus ojos así que respiré hondo antes de hablar.


    —Unos días antes del desfile mi socia me invitó a salir por la noche en compañía de unos amigos suyos entre los que se encontraba ese hombre. Todo parecía normal. Éramos un grupo de gente que simplemente bebía, reía y bailaba, hasta que mi socia dijo que me iba a invitar a una copa muy especial. Empecé a sentirme relajada, indiferente, incluso ese hombre me dio un beso en los labios en la pista de baile, pero ya no recuerdo nada más —susurré con cierto temor de que mi voz se quebrara.


    —Me desperté a la mañana siguiente desorientada en una cama que no era la mía. Miré el reloj y vi que era tardísimo y me di cuenta de la cruda realidad en cuanto sentí algo pegajoso en las manos, en mi rostro, en mi vientre...


    No quería llorar para demostrar mi entereza, pero la barbilla me temblaba descontrolada.


    —Tenía semen en el interior de mis muslos. En todas partes. Tenía el asqueroso semen por todos lados y no recordaba nada —Sollocé—. El cuerpo lleno de morados, marcas enrojecidas, heridas sangrantes. Era horrible no saber cómo me las había hecho. Tenía la boca seca y veía borroso. De repente ese hombre apareció desnudo en la habitación y me miró de una forma que no olvidaré jamás —Sollocé de nuevo y perdí todo el aplomo cuando sentí el contacto de su mano en mi mejilla.


    Afloraron todos los sentimientos escondidos durante tanto tiempo, todo lo que mi mente había logrado arrinconar salió de nuevo a la luz y mi coraza se cayó al instante.


    —Me sentí sola e indefensa y salí a la calle sin rumbo. Finalmente decidí ir al hospital. Estuve una hora esperando en una habitación, sin parar de llorar, y cuando llegó el analista y me dijo que habían pasado demasiadas horas, que la prueba no iba a valer. En ese momento me quise morir. Fue un jarro de agua fría para mí, pero decidí igualmente permitir que la mismísima jefa del servicio de química recabase restos biológicos para analizar el semen. Tenía una horrible sospecha de algo que solo de imaginarlo me desgarraba por dentro —Me estremecí con un dolor punzante, pero continué hablando—. Recibí una llamada de mi socia mientras hablaba con el inspector Gálvez. Me dolió descubrir en ella una total desconocida, una persona sin escrúpulos capaz de amenazarme con sacar a la luz unas fotos comprometedoras sin importarle mis lágrimas, mis ruegos. Nada le importó. Como te imaginarás no llegué a formular la denuncia porque hubiera sido un daño irreparable para mi carrera —Se me llenaron los ojos de rabiosas lágrimas.


    —Dime sus nombres —susurró sin dejar de acariciar mi rostro, mis mejillas y sentí un nudo helado en el estómago, que se extendía y entumecía mis entrañas—. Necesito que me digas sus nombres.


    Como no contesté, buscó mi mirada y clavé mis ojos en los suyos. Trataba de no llorar apretando los labios, temerosa de que si los abría daría rienda suelta a todo mi dolor, pero la reacción de Gaël envolviéndome en un posesivo abrazo, fundiéndome a su ser, cobijándome como si quisiera protegerme del mundo hizo que las lágrimas surgieran resbalando por mis mejillas sin control.


    —Escúchame muy bien lo que te voy a decir —susurró pegado a mi oído antes de agarrar mi rostro y mirarme fijo—. Aunque te niegues a darme sus identidades lo averiguaré por mi cuenta y mataré con mis propias manos a esa zorra y al hijo de puta del sponsor —Rugió con la voz ahogada por la rabia en un tono de voz tan peligroso que erizó toda mi piel.


    Tenía la mandíbula tensa y sus ojos oscuros y profundos prometían venganza.


    —¡Te juro que los mataré! ¿Cómo es posible que nadie de tu entorno se diera cuenta de lo que te sucedió?


    Sus ojos clavados en mí ardían de pura furia.


    —Nayade trabajaba en el extranjero. Estaba sola. Nadie se percató de mis heridas, ni de mi sufrimiento a pesar de que cada día era una lucha continua con los recuerdos. Uno a uno arañaban mi alma clavándose en el cerebro como espinos. La gente optó por el camino fácil en cuanto saltó la noticia, y todo empeoró con mis declaraciones. Me juzgaron duramente señalándome con el dedo y el único que puede juzgar es Dios —dije desgarrada de dolor intentando no llorar y sus pupilas se hicieron añicos.


    —Chéri, eres una mujer muy valiente y especial. Conseguiste salir adelante en tu vida a golpe de fuerza interior.


    Notaba cómo su corazón latía deprisa bajo las palmas de mis manos y su rostro quedó a escasos centímetros de distancia del mío.


    —Eres tan valiente, que has peleado por seguir adelante a pesar de los obstáculos. Luchando por tu futuro como una conquistadora. No me hizo falta más que unas horas a tu lado cuando te conocí para darme cuenta de que vives desde el corazón. No sabes lo orgulloso que me siento de ti.


    Su voz vibró visiblemente emocionado y me atrapó aferrándome a su musculoso cuerpo. Me envolvió en sus brazos, y sentí la calidez de su cuerpo, la perfección con la que encajábamos. Y sin poder aguantar más lloré. Mis lágrimas resbalaron por el tiempo que lo hicieron en soledad, primaveras y otoños, siempre sola con el corazón roto por sueños imposibles. Sentí que ya no estaba sola. Gaël me sostenía y me miraba con orgullo.


    —Mon homme —Acaricié su rostro antes de depositar un suave beso en sus labios llorando con la sensación de estar en casa, a salvo.


    —Mi pedazo de cielo —musitó sobre mis labios estremeciéndome y sentí el cálido tacto de su mano en mi rostro—. No me va alcanzar la vida para pedirte perdón por haber publicado la maldita noticia.


    Le besé de nuevo y le apreté muy fuerte contra mí.


    —Empiezo a creer que tu nombre no llegó a mis oídos por casualidad. Sé que no quieres desvelarme la identidad del sponsor, pero tengo una leve sospecha de quién puede ser y si se confirman mis dudas algo va a estallar.


    Sus manos recorrieron la curva de mi cuello erizando mi piel y acercó su rostro pasando su nariz suavemente por mis pómulos produciéndome un hormigueo con el roce.


    —Chéri, créeme cuando te digo que, si alguien intenta amenazarte, o tan siquiera tocarte le destrozaré. Eres mía, y le arrancaré la garganta a cualquiera que intente hacerte daño.


    No dudé ni por un segundo que cumpliría su palabra y por primera vez en mi vida me sentí protegida.


    Me llevó a la cama entre caricias silenciosas. Besos voraces de deseo, de pasión, entre llamas respirando con el alma encendida. Su boca penetró con su lengua la mía enredándose. En cada succión y lametón de nuestras lenguas sentía la excitación recorriendo mi cuerpo. Éramos dos corazones con las emociones desatadas. Los gemidos reinaban el momento y tumbada sobre las suaves sábanas de su cama, su cuerpo se cernió sobre el mío lascivo y salvaje precipitándose sobre mis labios.


    —Mon homme... —susurré con la voz entrecortada y mis dedos recorrieron su mandíbula antes de sumergirnos otra vez en un beso profundo—. Te necesito muchísimo.


    Con los alientos entremezclados por culpa de los besos húmedos y calientes, sus caricias despertaron todo mi deseo.


    —Mon petite bête, me necesitas tanto como te necesito yo a ti.


    Separó mis piernas y se las colocó sobre su cintura. Incorporándose un poco me miró a los ojos y vi en ellos la misma excitación que sentía yo. 


    —Quiero hacerte el amor —dijo con la voz rasgada y asentí con el pulso descontrolado.


    Llevada por el deseo lamí su cuello e inhalé el maravilloso aroma de su piel mezclado con su perfume. Ambos respirábamos pesadamente y la sensación de su cuerpo duro contra el mío me encendía muchísimo. Acercó su rostro y mordió y succionó mi labio inferior antes de besarme con pasión.


    —Mon petit morceau de paradis, estar dentro de ti es como dar un paseo por las nubes —susurró encima de mis labios a la vez que rozaba mi clítoris con su glande, impregnándose de mi esencia, haciéndome jadear.


    —Pues yo siento que me arrastras al infierno, me estoy quemando —dije con una suave sonrisa y sus movimientos se hicieron más sensuales, provocadores, acrecentando la fiebre que sentía a límites lujuriosos.


    Clavó sus ojos en mí y sujetó mis caderas. Después bajó la vista hasta su duro miembro invitándome a seguirle con la mirada y contemplé como entraba en mí del modo más sensible que hubiese imaginado nunca.


    —Sens moi, soy tuyo... sens moi —susurró estremeciéndome al mismo tiempo que se movía despacio, calmado, poseyendo hasta mi alma.


    —Solo mío.


    Cualquier pensamiento o recuerdo amargo y doloroso de mi vida se diluyó al sentir como me hacía el amor Gaël.


    Quería a este hombre con todo mi corazón. Él despertaba algo tangible, algo sublime e increíble en mí. Como una llama, quemaba y enterraba mis sinsabores y alimentaba las brasas de mi deseo y mi amor más que nunca.


    Mis manos acariciaron sus anchos hombros, pasando los dedos por la musculatura de su espalda, recorrieron cada músculo mientras entraba en mí con un delicioso ímpetu, meciendo sus caderas en un movimiento suave pero arrollador que me excitó terriblemente.


    —Ciel, ¿tienes idea de lo hermosa que estás cuando la pasión consume tu cuerpo? —jadeó roncamente adentrándose a lo más profundo de mi feminidad con sus dedos aferrados a mis caderas y apreté mi pelvis contra su duro miembro mirándole fijamente mordiéndome los labios.


    Su mirada se intensificó y con su frente tocando la mía comenzó a pronunciar palabras calientes en francés con la respiración entrecortada junto a mi boca. En tono bajo, rasgado, que acrecentaba en mi interior el fuego. Sentía como hervía mi piel bajo su poderoso cuerpo.


    —¡Sí! Sigue —Grité arqueando mi espalda, y él aprovechó para acelerar sus embestidas arrancando profundos gemidos de mi garganta.


    Devorándome la boca ávidamente, reclamando cada gemido como suyo, a la vez que me entregaba en cuerpo y alma al ritmo excitante y vertiginoso que imprimía con su polla llevándome al éxtasis.


    —Sens moi, chéri.


    Nuestros cuerpos se movían como uno solo, intentando complacernos mutuamente. Me besaba todo el tiempo y agarré su perfecto trasero deseando tener todo el contacto que fuera posible con él.


    Se dejó caer sobre mí, profundo, duro, embistiéndome rápido y mis sentidos estallaron. Un abrumador orgasmo arrasó mi cuerpo en sacudidas incontrolables cortándome la respiración y me deleité con la imagen de su atractivo rostro llegando junto a mí al orgasmo. Le sentí terriblemente tenso, enterrado en lo más profundo de mi interior y con un gemido áspero eyaculó provocándome un fuego suave en mis entrañas.


    Gaël apoyó un segundo su peso sobre mí y después se apartó dejándose caer en la cama con la piel brillante y la respiración acelerada. Exhausta dejé que me abrazara con fuerza atrayéndome hacia sí y cansada apoyé mi mejilla en su pecho. Relajada a su lado sentía sus manos resiguiendo con suavidad mi espalda e inhalé el aroma de su piel.


    —¿Sabes que se avecina la guerra, las balas, el fuego, las bombas, verdad? —Me mostró un atisbo de sonrisa y le miré con cierto nerviosismo.


    —¿Te refieres a la prensa?


    Enseguida percibió que algo no iba bien conmigo y acarició mi mejilla y me abrazó estrechándome con fuerza.


    No pude evitar la repentina sensación de mal augurio por el temor de que mi pasado saliera a la luz.


    —Tarde o temprano nos descubrirán y todo saltará por los aires.


    Me apartó con suavidad los cabellos de la cara y traté de desprenderme de la fría sensación.


    —Chloe...


    Debí estar perdida en mis pensamientos por un rato ya que la preocupación se reflejaba en sus ojos.


    —Dime —dije en voz baja.


    Intentaba ordenar mis pensamientos ignorando el miedo a todo lo que sabía que estaba por llegar. Mi pasado acechándome de nuevo, la cancelación de su boda, su próxima paternidad. La prensa no tendría piedad conmigo.


    —Necesito que seas fuerte —Levantó mi barbilla con un dedo y le mostré una tenue sonrisa.


    —No pienso acobardarme por unas críticas —dije con firmeza.


    Mi amor por Gaël era más grande que el temor que pudiera sentir.


    —Mon petite bête —Sujetó mi rostro con una mano y me acarició los labios con el pulgar en silencio—. Pienso luchar por ti hasta las últimas consecuencias, eres única, mía, y no permitiré que nada ni nadie se interponga entre nosotros.


    La fuerza que imprimió en cada palabra se llevó los restos de cualquier posible miedo que pudiera sentir. Buscó mis labios y me besó con una rabiosa pasión, con una potencia avasalladora. Gemí dentro de su boca y algo de repente me distrajo, un roce húmedo en mi pie. Me aparté jadeando con la mirada febril de Gaël fija en mis labios mientras se relamía los suyos. Bajé la vista a regañadientes y vi como el perro de Gaël había subido las patas en el colchón y apoyaba la cabeza de forma graciosa en uno de mis pies.


    —Pero, ¡mira quién está aquí! ¡Hola! —Exclamé recuperando el aliento— ¡Si es mi perro rastafari favorito!


    Veía como se movía su cuerpo en un suave bamboleo y sonreí porque sabía que estaba meneando la cola.


    —¿Que haces aquí Tuff Gong? Te ha despertado tu dueño con sus gemidos y sus gritos ¿verdad?


    La sonora y varonil risa de Gaël llenó mi corazón de vida y me distrajo de ver como se subía Tuff Gong a la cama. Comenzó a chuparme los pies provocando mi risa y moví mis pies entre sofocadas carcajadas


    —¡Para!


    —¡Bájate de la cama, Tuff Gong! —Ordenó Gaël, pero el perro hizo oídos sordos y continuó dándome lametazos.


    Se me saltaban las lágrimas de la risa.


    —¡Ahora! —Insistió, pero el perro de pelaje largo de rastas se lo quedó mirando un segundo antes de dejarse caer y continuar en la labor de la limpieza de mis pies.


    —¡Tuff Gong, no seas pesado! —Le recriminó y sujeté el rostro de Gaël depositándole un beso.


    —Déjale, no me molesta. Al final nos haremos amigos íntimos —Me enterneció ver como se acurrucaba junto a mis pies para dormir—. Aunque me destroce la ropa sé que me quiere.


    Yo también me acurruqué al cuerpo de Gaël, que enredó nuestras piernas para pegarse por completo a mí.


    —El maldito perro es muy inteligente, lo hace para verte desnuda —Se me escapó la risa al oírle—. Primero te destroza el vestido y ahora míralo.


    Me dio un apretón en el culo riendo y le pellizqué el costado haciéndole cosquillas.


    —Tiene a quien parecerse, porque déjame decirte que en eso de destrozar vestidos es igual que su dueño... ¡Mira! ¡Por Dios! ¿Qué fue de mi precioso y maravilloso vestido?


    Señalé mi destrozado vestido que estaba en el suelo y bromeé fingiendo llorar dramáticamente.


    —No sabes cómo me gusta estar así contigo. Mañana por la noche, te quiero otra vez aquí, y la siguiente noche también y la siguiente. No te preocupes por la ropa, me encargaré de que tengas un arsenal de ropa listo para que Tuff Gong y yo te la destrocemos —Le pellizqué de nuevo provocando su risa y me abrazó mas fuerte.


    —No es por meterte presión, pero para mañana mismo temprano necesito algo que ponerme ya que no puedo salir a la calle de nuevo en plan mademoiselle Coco Chanel con un look masculino hecho con tus prendas —Bostecé y se me escapó la risa relajada contra su cálido cuerpo—. Viendo el seguimiento exhaustivo que hacen las revistas de todos tus looks sería como llevar un cartel luminoso en la frente que dijera «Sí, señoras y señores, me estoy acostando con Gaël Barthe y estoy utilizando su exclusiva ropa». Tendrías que haber presenciado la entrevista. Me quedé alucinada cuando la presentadora me preguntó por la camiseta que llevaba a modo de pantalón y que misteriosamente era como una que tenías tú. ¿En serio es tan exclusiva?


    Apoyada en su amplio pecho escuché su suave risa y pasó la mano por mi pelo pausadamente.


    —Sí, solo la tienen unas pocas personas en el mundo —Bostecé de nuevo y comencé a quedarme dormida—. Duérmete, es muy tarde y necesitas descansar —susurró besando mi sien.


    —Bonne nuit, mon homme mystère —dije en voz baja refugiada entre sus brazos rendida de tanta pasión.


    Inspiré profundo con los ojos cerrados pensando en el juego que siempre ejecuté con los hombres a lo largo de mi vida. Con todos eran las mismas reglas y mismos resultados y Gaël esta noche había conseguido dinamitar todos mis miedos ahuyentándolos. Pensé en el presente y en el futuro próximo con Gaël y me vino a la cabeza la mítica escena de Indiana Jones y la última cruzada en la que el protagonista debe cruzar un hondísimo y pavoroso barranco en el que supuestamente, cruza un puente invisible. Indiana Jones suda, duda, y reconoce que debe hacer un salto de fe, pero finalmente avanza un paso sobre el vacío. Y yo me sentía un poco como Indiana Jones con respecto a mi relación con Gaël. Tenía ese pálpito interior de que todo se derrumbaría a nuestro alrededor, pero aún así, estaba convencida de que quería estar a su lado, él me protegería.


    —Bonne nuit, mon trésor, descansa... Yo cuidaré de ti —besó mi sien y suspiré.


    No me costó nada conciliar el sueño, era como si lleváramos toda la vida durmiendo juntos, todo era normal. Sentía una sensación de tranquilidad abrazada a su cuerpo que me relajé hasta dejarme arrastrar por los brazos de Morfeo con Tuff Gong plácidamente dormido encima de mis pies.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    
Capítulo 4


    1 Día para el desfile


     


     


    CHLOE


     


     


     


    Al rayar el alba me desperté. Mi cabeza seguía sobre su amplio y fuerte pecho, y mi pierna encima de la suya. Me moví con cuidado para no despertarle, miré hacia abajo y sonreí. Tuff Gong continuaba plácidamente dormido en mis pies.


    Con cuidado y sin pensarlo dos veces acaricié la deliciosa mandíbula de Gaël intentando no perturbar su descanso. Me quedé embelesada mirando su atractivo rostro y me moví con extrema lentitud. Rocé sus apetecibles labios en un suave y corto beso y en silencio acaricié su musculoso cuerpo. Pasé mis dedos por su clavícula bajando hacia sus marcadas abdominales para delinear sus deliciosos oblicuos.


    Me relamí conteniendo un gemido al ver lo que había más abajo, que no era otra cosa más que una increíble y formidable erección matutina. Tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no seguir con mis dedos incluso con mi boca el recorrido cada vez más ardiente que me llevaba al paraíso, y con un leve ruido murmurador me moví muy despacio para bajarme de la cama.


    Frente a los rescoldos de la chimenea que todavía calentaba me di la vuelta y me quedé fascinada con la visión de su magnífico cuerpo desnudo. Tuff Gong levantó la cabeza y le hice un gesto con la mano para que se tumbara de nuevo, pero pasó olímpicamente de mi orden y de un salto el rastafari canino se posicionó junto a mí.


    Agradecí que tuviera tanto pelo porque no sonaron ni las uñas al aterrizar. Miré de nuevo a Gaël preocupada por haberle desvelado, pero seguía durmiendo. Recogí mi bolso del suelo y de puntillas entré en la enorme habitación vestidor para poder hacer una llamada a Nayade.


    Necesitaba saber si había recibido mi mensaje de anoche y de paso quería darme una ducha. Cerré la puerta con cuidado de no hacer ruido y me di la vuelta extrañada de que la luz estuviera encendida.


    —¡¿Pero qué es esa cosa con rastas?!


    Ahogué un grito al oír una voz justo a mi lado.


    —¡¡Joder!! —Mascullé entre dientes y me puse la mano en el pecho ya que casi me dio un infarto del susto— ¿Qué cojones haces aquí?


    Tuff Gong se situó delante de mí y con un gruñido suave en tono bajo amenazaba con morder si esa persona movía un solo pelo de su cabeza.


    —Recibí una llamada de cierto hombre en una hora inhumana y como ese hombre está acostumbrado a salirse con la suya aquí estoy.


    La persona en cuestión levantó una percha señalándome el vestido que colgaba en ella y Tuff Gong gruñó más fuerte.


    —Dangelys, ¿has venido a traerme un vestido?


    Resopló de forma simpática y Tuff Gong se adelantó enseñando los dientes.


    —No pude negarme. He traído también la ropa que te dejó ayer Gaël.


    Señaló otra percha con funda colgada en una barra.


    —El servicio de lavandería que contrataste para nuestra estancia en París es muy rápido en las entregas a domicilio. Oye, esa cosa con rastas no irá a morderme ¿no? —Murmuró Dangelys retrocediendo y miré a Tuff Gong.


    —¡Shhh, cálmate!


    Me agaché para acariciar su pelaje y reaccionó dócilmente en cuanto sintió mi mano en su cabeza.


    —No es mala persona, un poco peligrosa sí, pero mala no...


    Dangelys carraspeó y contuve las ganas de reír.


    —¡Mira quién fue a hablar! ¡Desnuda y con esos pelos que llevas pareces una loca! La noche ha sido movidita por lo que veo. ¿Has estado haciendo el pino puente? —murmuró alzando la voz y me incorporé con la intención de darle una palmada en el trasero, pero reaccionó rápido alejándose de mi lado.


    —¡Sabía que ibas a querer darme una palmada! —dijo entre risas y añadió— Bueno, el pedido ha sido entregado satisfactoriamente así que me voy volando que ahora tengo otro pedido. Alimentar a cierta pelirroja embarazada que se despertó con antojo de croissants.


    Besó mi mejilla con prisa.


    —¿Sabes si Nayade leyó mi mensaje de anoche explicándole que me quedaba a dormir en casa de Gaël? Iba a encender el móvil ahora para mirar si me había respondido —dije bajito para no despertar a Gaël.


    —Sí, y por cierto, ahora que mencionas a Nayade, ¿qué es eso de que necesitas guardaespaldas? —preguntó con curiosidad pillándome desprevenida.


    —¿Nayade te lo ha contado?


    Me miró interrogante.


    —No. Lo sé porque escuché como hablaba por teléfono con él —contestó y respiré con cierto alivio ya que quería evitar su preocupación.


    —¿Ya me ha conseguido uno? ¡Que rápido!


    Recé en mi interior porque ese hombre no fuera un obseso del control.


    —Sí, pero Nayade me tiene intrigada. No me quiso decir el nombre de tu guardaespaldas.


    Fruncí el ceño sin comprender la actitud misteriosa de Nayade.


    —¿Por qué no?


    Sentí la inquietud recorrer mi cuerpo.


    —No lo sé. Está muy enigmática, solo me dijo que íbamos a alucinar.


    Permanecí en silencio, pensativa, intentando descifrar quién podría ser ese hombre y sin darme cuenta Dangelys me dejó algo en la palma de mi mano.


    —Toma.


    Bajé la mirada y se me aceleró el corazón.


    —¡Los relicarios! ¡Dios! Los dejé en uno de los bolsillos de la chaqueta de Gaël — Alcé la voz alarmada con el miedo en el cuerpo—. ¿Te los han entregado los de la lavandería? Me muero si se llegan a perder.


    Aferré los relicarios a mi pecho con nerviosismo.


    —Tranquila los saqué ayer del bolsillo antes de que se llevaran la chaqueta con el resto de las prendas. Recordé que los guardaste ahí mientras nos explicabas el significado emocional de los relicarios.


    Abrí uno de los relicarios y besé la antigua imagen de mi madre.


    —Estaba tan afectada por lo de Gaël que me olvidé de sacarlos del bolsillo, gracias.


    Besé su mejilla y me miró con una mezcla de ternura y comprensión.


    —Son muy hermosos, Chloe.


    Respiré hondo y decidí en ese instante que había llegado la hora de llevarlos cerca de mi corazón.


    —Sí, son preciosos. En cuanto pueda encargaré a un taller artesanal que de alguna forma una el relicario de mi hermana con el mío. Quiero tener su inicial de la D junto a la mía.


    Besé los relicarios con devoción y colgué el mío en mi cuello guardando el otro en el bolso.


    —Hay un taller artesanal cerca del apartamento en Montmartre, cuando decidas ir te acompaño —murmuró a la vez que besaba mi mejilla con prisa—. Me tengo que ir, mi sobrina Nicole debe estar muriéndose de hambre dentro de la barriga.


    Sonreí al recordar a mi pelirroja.


    —«Nuestra» sobrina —Puntualicé rectificándola mientras Dangelys caminaba hacia una esquina de la enorme estancia—. ¿Dónde vas? ¡La puerta está en el otro lado! ¿O es que acaso tienes poderes para atravesar la pared?


    Me guiñó el ojo y sacó la lengua mostrándome una expresión burlona.


    —Sí, tengo poderes, mira.


    Movió una estantería y apareció ante mi vista una puerta oculta.


    —¿Y esa puerta?


    La miré confusa y una mueca traviesa ocupó su cara.


    —Menina, estás saliendo con Batman y esto es la Batcueva.


    Negué con la cabeza sonriendo y abrió la puerta.


    —¡Ay no, perdón, que me dijiste que Gaël era Ken!


    Ahí sí que ya no pude aguantar más la risa y se me escaparon las carcajadas.                                                                                             


    —¡Ja Ja, muy graciosa!


    Asomé la cabeza intrigada por encima de su hombro para ver lo que se escondía tras la puerta.


    —Da al pasillo que queda junto al salón, allí me está esperando Olivia, la asistenta de Gaël ¿No pensarías que había entrado al vestidor pasando de puntillas por vuestra habitación mientras cabalgabas en el Lejano Oeste?


    Entrecerré los ojos para intentar mostrarme seria, pero me imitó en los gestos para provocar mi risa y lo consiguió.


    —Estás muy bromista últimamente. Apuesto a que si Lucas apareciera por París se te quitaban las ganas de hacer bromitas.


    El fuego llameó en su mirada y sonreí con suficiencia.


    —Estoy por completo fuera del radar de Lucas —dijo muy segura de sí misma y desapareció por el estrecho pasillo—. Nos vemos luego en el Grand Palais que Paul necesita verme de nuevo con el vestido del pase final. ¡Adeus, cowboy girl!


    Se carcajeó con alegría y escuché el retumbar de sus tacones en el pasillo.


    —Yo también te quiero, caprichosa —dije al mismo tiempo que cerraba la puerta y escuché como me mandaba a freír espárragos.


    —Como se presente en París uno que yo me se, arde Troya.


    Con una sonrisa en los labios miré a Tuff Gong que movía la cola expectante y luego me dirigí a la espectacular ducha central con el perro siguiéndome de cerca.


    —Supongo que no querrás darte una ducha conmigo ¿no?


    El perro irguió las orejas y ladró.


    —Lo suponía. No te va mucho el agua ¿verdad? Debe ser toda una odisea secar todas esas rastas.


    Dejé mi bolso en una butaca y se tumbó de inmediato en el suelo adormilándose con una rapidez inverosímil en cuanto puse un pie en la maravillosa ducha central.


    Con un gemido cerré los ojos y me relajé bajo el agua. Apoyé mi espalda en el cristal y dejé caer la cabeza hacia delante creando una cortina con mi pelo. La relajante y tonificante ducha me hacía sentir tan bien que suspiré con los ojos cerrados disfrutando de la fina lluvia que acariciaba mi piel.


    —No tendrías que haberme dejado dormir.


     


    Abrí los ojos de golpe al oír el seductor tono de voz de Gaël y me aparté los mechones de pelo de la cara.


    —¿Por qué? —pregunté y me sonrojé un poco al intuir su respuesta.


    La visión de su casi metro noventa de puro músculo, desnudo frente a mí, me cortó la respiración. La atracción que sentía por él era tan grande que le di al agua fría porque necesitaba enfriar mis calientes y obscenos pensamientos.


    —Ciel doux, porque vamos a llegar tarde.


    Se quedó mirándome durante unos largos segundos y caí hipnotizada por su oscura mirada.


    —Mis dedos y mi boca ansían sentir tus labios internos, tu clítoris... Necesito tener mis dedos enterrados en tu coño y luego follarte para así poder soportar la dura jornada de desfiles que me espera.


    ¡Joder!


    Caí fulminada por culpa de sus palabras y sin poder evitarlo miré sus dedos unos segundos antes de dirigir mi mirada de nuevo a su rostro. Gaël entornó los ojos y sentí como se me aceleraba el pulso al ver su espléndido y ardiente cuerpo entrando en la ducha. El impacto de su sexualidad era tan letal que convertía la atracción que sentía por él en algo doloroso si no me tocaba.


    Inspiró hondo tensando la mandíbula en cuanto percibió el agua fría pero no emitió ningún sonido. Clavé mis ojos en la extraordinaria erección que tenía entre sus fuertes piernas y me relamí los labios viendo que ni siquiera el agua helada era capaz de enfriar su deseo hacia mí.


    —Tu piel, tu aroma, me vuelven loco. Loco de deseo, loco de sexo...


    Delineó con uno de sus largos dedos mi costado humedeciéndose los labios y desestabilizó mis ardientes sentidos.


    La mirada turbada de Gaël cambió mi ritmo cardíaco excitándome. Sentía un calor insoportable a pesar del agua fría. Me dolía cada nervio de mi cuerpo ya que quería fundirme en él. Sus dedos se deslizaron por mi clavícula y cerré los ojos soltando un largo y profundo suspiro. Cuando los volví a abrir leí el cambio en sus ojos.


    —¿De dónde ha salido este relicario?


    Sostenía entre sus dedos la cadenita y tiré del relicario.


    —Es mi relicario.


    Cerré la mano y lo sostuve apoyado en mi corazón.


    —¿Me lo dejas ver?


    Me miraba enigmáticamente y sentí un inexplicable nudo en el estómago en el momento que cortó el agua centrando toda su atención en el relicario.


    —Fue un regalo de mi madre al nacer.


    Se inclinó hacia delante para mirarlo de cerca y después de observarlo unos segundos su semblante cambió.


    —¿Tienes algún recuerdo de tu madre?


    Abrió el relicario y percibí una especie de dolor en sus ojos.


    —No, pero ver su hermosa y juvenil sonrisa, natural y rebosante de vitalidad en el relicario hace que no olvide que una vez tuve una madre, una familia…


    Intenté mantener mi voz firme y pasó el pulgar por el cierre.


    —¿Cómo se llamaba tu madre?


    Desconcertada por su cambio de actitud me lo quedé mirando fijo.


    —¿Ocurre algo? Ibas a pegarme un polvo en la ducha y de repente el relicario ha cobrado todo el protagonismo enfriándote por completo.


    El tema del relicario me había inundado de tristeza y alargó la mano para acariciar mi rostro.


    —Ciel...


    Dejé escapar un suspiro.


    —¡Señor Barthe! Tiene una llamada de la señorita Nath, dice que es sobre la señorita Bess y que, si no se pone al teléfono, en unos minutos se presentará aquí.


    La voz de una mujer se escuchó tras la puerta y Gaël curvó los labios en una sonrisa amarga.


    —Dile que en unos minutos la llamo —dijo con sequedad mirándome fijamente e intenté sin éxito no pensar en el motivo de la llamada.


    —Parece importante.


    Sentí la punzada de celos y salí de la ducha. Rodeé mi cuerpo con una toalla y atravesé descalza la habitación. Necesitaba salir a la terraza para respirar aire fresco, pero antes de poner un pie en el exterior sus manos me atraparon y me aferraron a su cuerpo.


    —Tú eres más importante que ella —musitó en mi oído dejándome sentir el aire caliente que desprendía con cada sílaba pronunciada y un escalofrío recorrió toda mi espalda. ¡


    —Pero tu hijo sí que es más importante que yo, así que deberías llamar para saber si el motivo de la llamada tiene que ver con su embarazo.


    Noté sus labios en mi nuca queriendo iniciar un fuego que no tardaría en propagarse al resto de mi cuerpo si no lo impedía.


    —Me dijiste que nunca habías follado sin preservativo —Solté de repente en tono de reproche con los celos abriéndose paso desde lo mas profundo de mi ser y sus dedos me aferraron con más fuerza. 


    —No te mentí. Se rompió el preservativo —Hundió su nariz en mi pelo y aspiró mi aroma—. Entro dentro del margen de error de la píldora del día siguiente —murmuró al tiempo que me daba la vuelta y me atraía hacia su pecho.


    —¡Qué puntería! —bisbiseé sujetando la toalla con insistencia y me pasó las manos por la espalda en un intento de aflojar mi rigidez.


    —Chloe, estaremos todo el día separados hasta la noche. No me rehúyas —Su boca quedaba muy cerca y sentí su deseo incontenible, tan intenso, que mis nervios se estremecieron de placer—. Necesito sentirte ahora, necesito follarte.


    El sonido de su respiración fue electrizante.


    —Deberías llamar a tu hermana o se presentará aquí. Sus manos acariciaron mi melena empapada y ahogué un jadeo cuando en un movimiento rápido empuñó mi cabello en sus manos.


    —Ahora mismo no pienso llamar a nadie. No tengo espacio en la mente para otra cosa que no sea follarte —Rozó sus labios con los míos y exhalé cerrando los ojos—. Se me pone dura solo con recordar la sensación de tu caliente coño envolviéndose alrededor de mi polla, tan suave, tan ajustado y perfecto para mí —Gruñó sobre mi boca y el estómago me dio un vuelco de excitación.


    Sus labios tomaron posesión de los míos en un beso intenso, profundo y voraz. Capturó mi lengua atrayéndola en succiones y suculentos lengüetazos tomando posesión de mi boca de forma profunda. Y deshaciéndose de mi toalla dejé escapar un gemido por el contacto de mis sensibles pezones contra su duro cuerpo. La presión vertiginosa de su boca abriendo la mía me empujaba a una espiral de deseo fulgurante.


    Devorando mis labios con ferocidad, se separó un instante y me tiró a la cama de un modo tan rudo y excitante que incrementó mis ansias por sentir el peso de su magnífico cuerpo encima de mí. Con un deseo puro miré durante unos segundos su pecho musculoso y su abdomen esculpido antes de regresar a sus ojos. Estos se tornaron de súbito brillantes y salvajes desvelando su bestia interior y se dibujó en sus labios una sonrisa eróticamente perversa.


    —Eres la única capaz de enloquecer mi piel —Ronroneó y me miró con todo su deseo descarnado produciéndome un escalofrío de adrenalina.


    Se arrodilló humedeciéndose los labios y sujetó mis tobillos con fuerza presionando mis piernas alrededor de mi cabeza. Su mirada febril era el reflejo de todos mis deseos y necesidades. Gemí embriagada de excitación con la respiración súbitamente acelerada mientras veía cómo se acercaba hacia mí y solté un gemido de pura satisfacción en el instante que me penetró de un empujón.


    —¡Oh, Dios!


    Lo deseaba de un modo ardiente, salvaje, desesperado, y cerré los ojos delirando de placer mientras sus caderas se estrellaban contra mi pelvis con embestidas fuertes y rápidas.


    —Je te veux si fort...


    Sujetaba mis tobillos clavándose en mí con una intensidad brutal.  El ángulo de nuestros cuerpos follando era tan absolutamente perfecto que me acercó con rapidez a un orgasmo explosivo. Se impulsaba con fuerza dentro de mi cuerpo arrancando de mi garganta verdaderos gritos y cuando Gaël percibió que estaba a punto de correrme se detuvo.


    —¡Maldita sea! ¡Sigue!


    Apreté los dientes elevando mis caderas. Me concentré en la sensación que me provocaba su polla, necesitando liberar mi orgasmo.


    —¡Sigue, por favor! —Rogué muriéndome de placer al borde del clímax.


    Sin soltar mis tobillos comenzó a embestirme a una velocidad endiablada forzando mi cuerpo contra el colchón.


    —Quiero poseer cada parte de tu cuerpo, hacerte mía... muy mía. Literalmente mía.


    Su voz sonó peligrosa y sin esperarlo soltó mis tobillos y me hizo girar sobre mí misma para ponerme boca abajo de rodillas.


    —No quiero que te corras aún, voy a follar tu culo —Jadeé entrecortadamente por su inesperada orden y deslizó los dedos entre mis nalgas, en la entrada de mi ano llevando mi control al límite.


    —No se si vaya a poder, estoy a punto de correrme.


    Me sentía tan cerca del orgasmo que notaba palpitar mis entrañas.


    —Todavía no.


    Con un gruñido de deleite separó mis piernas y comenzó a lamer sin ningún tipo de inhibición mi ano, metiendo su lengua hasta lo más profundo, estremeciéndome.


    —¡Oh, Dios! ¡Joder! —Gemí desbordada clavando las uñas en las sábanas.


    Me encontraba tan excitada que creí que iba a correrme en un segundo cuando sustituyó su lengua por uno de sus largos dedos moviéndolo. Abrí la boca en busca de aire y su dedo entró con lascivia mientras mis caderas se mecían de forma involuntaria.


    —Chéri, aguanta.


    Utilizaba ahora dos dedos para dilatarme, para prepararme, e inclinándose sobre mi espalda besó mi nuca.


    —Te vas a correr como nunca te has corrido antes.


    Su aliento erizó mi piel. Sus roncas palabras estimulaban todas mis terminaciones nerviosas y temblé por la extrema necesidad de liberar mi orgasmo. Entonces sacó sus dedos de mi interior y a continuación comenzó a masturbarme a la vez que deslizaba su duro miembro desde mis húmedos pliegues hasta mi ano, con el objetivo de lubricarme.


    —Gaël...


    Sus dedos se movían veloces dentro de mí y eché mi cabeza hacia atrás terriblemente excitada, en busca de aire porque la sensación de placer aumentó.


    —Gaël... ¡Dios mío! Voy a correrme —susurré.


    Notaba que el clímax se acercaba sintiendo que iba a explotar en mil pedazos.


         —Aguanta un poco más —Jadeó provocándome una oleada de deseo lascivo al notar la punta de su polla en la entrada.


    Presionaba el glande contra mi apretada entrada al mismo tiempo que acariciaba mi clítoris con sus dedos y cerré los ojos respirando hondo. El orgasmo se iba fraguando con una energía descomunal.


    —No sé cuánto tiempo más aguantaré sin correrme ¡Oh, Dios!


    Presionó aún mas fuerte con su polla y mi aliento vaciló por culpa de la enorme invasión.


    —Contente un poco más. Ahora dejaré que te corras —Gruñó y a pesar del ardor empiné mi culo contra él.


    Quería que derribara de una vez por todas los fantasmas de mi pasado reclamando como suyo ese lugar que milagrosamente aún permanecía inexplorado. Sentí como entraba en mi interior profundamente y la sensación fue abrumadora, salvaje.


    —¡Dios! —Gemí excitada.


    Gaël se quedó quieto unos segundos excepto sus dedos que acariciaban mi clítoris y lentamente me acostumbré a la intensidad de sentir su grueso y duro miembro dentro de mí. Poco a poco el dolor fue absorbido por el placer y su enorme polla comenzó a entrar y salir despacio, lento, provocándome profundos y prolongados gemidos.


    —¡Putain de merde, Chloe! Femmes, vous causerez ma perte... Serás mi auténtica perdición. No sabes lo excitante que es oírte. Sentir como estás a punto de correrte —Gruñó en mi oído estremeciendo mi piel y con la mano libre tiró de mi pelo para ladear mi cuello.


    —Mírate, cada centímetro de tu cuerpo me pertenece. Eres mía... Completamente mía. Me perteneces en cuerpo y alma.


    Fijé la vista en el espejo que tenía junto a la cama y la imagen que me devolvió fue brutal.


    Contemplé casi sin aliento como Gaël se había incorporado y ahora me sujetaba con sus dos grandes manos las nalgas, clavando los dedos en mi piel mientras impulsaba sus caderas follándome. Nuestras miradas se cruzaron a través del espejo y sentí hervir mi sangre al ver como me miraba fijamente, jadeante con la oscura promesa de devastarme por completo grabada en sus rasgos.


    —Voy a follarte tan fuerte que me recordarás todo el día. Cuando te sientes, o camines, pensarás en mi polla dentro de ti —Prometió con voz ronca y le deseé con desesperación.


    —¡Oh, Dios, sí! Esto es increíble.


    Arqueé mi espalda en busca de su encuentro en cada embestida, cada vez más profundas, cada vez más veloces y Gaël liberó el animal que llevaba dentro. Emergió con furia encajándose en mis nalgas, poseyéndome duro, rápido, potente. Embestía frenético, llevándome al límite del placer. La imagen de nuestros cuerpos follando con frenesí en el espejo arrancaba mi cordura.


    —Vamos, córrete, chéri —Gruñó en mi oído y grité escandalosamente en la siguiente estocada.


    Ver sus músculos apretados, en tensión, su pecho, sus brazos, sus manos agarrándome con posesión. Su culo moviéndose con velocidad clavándomela profundo causó estragos en mí libido.


    —¡Sí!¡Gaël, me corro! —Grité en pleno éxtasis.


    La fuerza del orgasmo estalló dentro de mí y fue como si cincuenta mil voltios me sacudieran los músculos provocándome unas contracciones incontrolables.


    Los ardientes espasmos recorrían mi cuerpo y mis piernas cedieron, pero Gaël continuó con sus arremetidas despiadadas sosteniéndome fuerte.


    —¡Dieu! Eres jodidamente preciosa.


    Me clavaba los dedos en las nalgas con tanta fuerza que sabía que me dejaría marcas, pero no me importaba con tal de sentir su dura polla golpeando mi sensible interior.


    —¡Ah! Chloe.


    En un par de cortas embestidas comenzó a eyacular, pequeñas descargas dado la gran presión a la que estaba sometido su miembro, acrecentado por mis espasmos. Y el potente orgasmo hizo que nos derrumbáramos en la cama. Gaël aún dentro de mí, besaba mi espalda, acariciaba mis hombros.


    Aturdido por el espectacular polvo épico que acabábamos de tener se retiró al cabo de unos minutos de mi interior y después de rodar en la cama nos besamos un poco más.


    —Ahora sí que llego tarde como no me dé prisa, y ya serían dos días seguidos. Algo imperdonable.


    Tiró de mis manos para incorporarme y juguetona me tumbé otra vez.


    —¡A la ducha ya, mademoiselle! —dijo con una sonrisa tras mirar el reloj de la mesita y me senté en la cama con pereza observando su magnífica y sudorosa musculatura desnuda.


    —No puedo moverme —Solté con una risita—. Ni tan siquiera caminar hasta el cuarto de baño —Sonrió con gran satisfacción masculina.


    —Vete preparando, porque esto es poco para lo que pienso hacerte durante la escapada que tengo planeada después de que finalice la Fashion Week. Iremos a un lugar donde nadie nos molestará.


    Mi mente se calentó imaginando sesiones maratonianas de sexo salvaje y no pude contener una amplia sonrisa.


    —Mmm...


    Se inclinó y besó mis labios con suavidad, lentamente de una manera sensual. Deslicé los dedos por su amplio y fuerte pecho adorando la calidez de su piel. Me encontraba tan a gusto simplemente estando con él, que ya estaba pensando en lo mucho que le iba a echar de menos durante todo el día.


    —¡Arriba, pequeña!


    Grité cuando de repente me cargó en su hombro y se dirigió a la ducha riendo. ¡Dios, estaba loca por él!


    Bajo su penetrante mirada nos enjabonamos con rapidez. Me aclaró el pelo, el cuerpo y al salir de la ducha me secó, recorriendo con la toalla mi cuerpo mientras besaba suavemente distintas partes de mis curvas.


    Subí la pierna provocadora y observé su boca deslizándose por mi piel. Me besó el empeine mirándome fijamente a los ojos y sentí una oleada sobrecogedora de amor y deseo hacia él. ¡Dios, qué guapo era!


    Volvió la cabeza y al mirar el reloj, casi pegó un bote.


    —¡Merde! ¡Qué tarde es!


    Se movió con velocidad por la habitación consciente de que ya no llegaría al primer desfile de la jornada de la semana de la moda de París.


    Nada más y nada menos que el retorno de Givenchy a la alta costura. Se esperaba la presencia de Gaël en las colecciones más celebradas por los medios especializados, y fui muy consciente de que por haber tenido sexo mañanero del bueno conmigo, el editor jefe de Vogue Francia se estaba perdiendo el no estar ahora mismo sentado en primera fila viendo todos los detalles primordiales de la colección de Ricardo Tisci.


    Descalza, con el pelo húmedo, y cepillo en mano, intentaba desenredar mi melena antes de hacer uso del secador. Sin poderlo evitar miraba embobada a través del espejo como Gaël con su magnífica musculatura desnuda buscaba concentrado entre sus cajones a la vez que daba órdenes desde su teléfono a sus tres asistentes. Me acababa de enterar que Gaël no tenía solo a Olivia de asistente, sino tres.


    Más allá del sofoco mental que me surgía por verle desnudo dando órdenes, me di cuenta que no dejaba nada a la improvisación. Poseedor de un gusto innato, estudió hasta el último detalle el look por el que se decantó. Prenda a prenda consiguió un estilo muy definido con el traje color gris de corte italiano.


    —¿En qué te inspiras cuando eliges la ropa? —Pregunté llena de curiosidad entretanto desenredaba mi pelo y se acercó ajustándose la chaqueta de doble botonadura.


    —Música, películas, climas... Pero hoy me inspiraste tú.


    Alcé las cejas sorprendida.


    —¿Yo?


    —Sí, tú.


    Se echó a reír y su tono, ronco y profundo, hizo que me bajara un escalofrío por la espalda.


    —Llevo un traje de la sastrería italiana Brioni considerados como los más caros del mundo, popularmente llamados «los Ferrari» de los trajes a medida. Una camisa blanca artesanal que es una verdadera obra de arte, y una corbata estampada confeccionada con la mejor seda hecha a medida, ambas con el sello Hermes, sin olvidarme de los excelentes zapatos hechos a mano de Le Maison Aubercy. Y como único complemento este reloj de alta gama del fabricante alemán A.Lange&Söhne con 876 partes individuales, y que toma un año completo terminar.


    Abrí la boca de puro asombro ante tal despliegue de lujo y sus dedos rozaron mi rostro con delicadeza.


    —No te dejes llevar por la primera impresión Chloe. Si miras más allá del lujo verás que son piezas absolutamente especiales y únicas. Detrás de cada una de estas obras de arte hay mil horas de trabajo concienzudo, esfuerzo y dedicación para que queden perfectas... perfectas como tú —Contuve el aliento y rodeó mi cintura con un brazo estrechándome con fuerza contra su cuerpo—. Tú has conseguido a base de muchísimo esfuerzo y dedicación entrar en la élite de la alta costura, nada más y nada menos que en la París Fashion Week. Tus prendas son especiales.


    Vi orgullo en sus ojos y me derritió el corazón.


    —Gaël...


    Entrelazó sus dedos a los míos y se los llevó a los labios.


    —Eres única, respiro magia en ti —susurró despertando mis emociones.


    El poder contenido de esas palabras bajo su hechizante mirada hizo que la calidez que sentía en el corazón se extendiera por todo mi cuerpo. El silencio se prolongó durante unos segundos hasta que de golpe me levantó del suelo y me hizo girar en un círculo en el aire.


    —¡¡Bájame!! —dije riendo y me dio un sonoro beso antes de sacarme de la habitación sosteniéndome por la cintura— ¿Dónde me llevas? ¡Mis zapatos! ¡Espera!


    Continuó caminando por el pasillo sin inmutarse.


    —Mira la hora que... ¡Es tardísimo! y aún me falta secarme el pelo.


    Me apartó el pelo húmedo a un lado para besar mi cuello y suspiré.


    —Ya sé que es tarde, pero necesitas desayunar antes de irnos, aunque sea tomar un café —Resoplé poniendo los ojos en blanco.


    —Pero si la sesión de sexo que acabamos de tener es más efectiva que el café —confesé riendo y Gaël me robó un beso que me dejó sin aliento.


    —No queríamos creer lo que nos había contado Nath, pero ahora viéndote me queda claro que has perdido totalmente la cabeza.


    Casi sufrí un ataque al corazón al escuchar la voz de Gregory Barthe.


    —Bonjour. No sabía que habíamos quedado para desayunar en mi casa —dijo Gaël, sereno y serio.


    Sin inmutarse me dejó en el suelo y rodeó mi cintura con un brazo.


         —¿Qué demonios estás haciendo?


    El padre, la madre y también la hermana se encontraban en medio del enorme salón sin perder de vista ninguno de los movimientos de Gaël.


    —¿No te das cuenta que esta mujer te está utilizando? Si lo que quieres es follártela, hazlo, fóllatela cuando te plazca, conviértela en tu amante si eso es lo que deseas, pero te casas con Bess —Aseveró con firmeza directo al grano su padre y respiré profundo para calmarme.


    —No pienso casarme. Este enlace ni siquiera debió planificarse —murmuró aferrándome a su costado en aparente estado de calma y su padre abrió los ojos de par en par.


    —Athos entrará en cólera cuando se entere. Tengo negocios muy importantes con él que pueden verse afectados por tu culpa. Si no te casas con su hija me obligarás a tomar medidas. Te haré daño donde más te duela, y sabes perfectamente a lo que me refiero —dijo con frialdad dejándome perpleja.


    —Haz lo que te de la gana, pero no me amenaces —Advirtió con serenidad y agregó—. No pienso casarme. Bess sabe que me haré cargo del bebé y estuvo de acuerdo en cancelar la boda. No entiendo a qué viene todo esto.


    La sorpresa se reflejó en sus miradas.


    —¿Bess estuvo de acuerdo? —Vi extrañeza en los ojos de Nath, su hermana. Parecía confusa—. Pero si ha llamado hace un rato y...


    —¿Algo más que añadir papá? —Alzó su poderosa voz por encima de la de Nath y esta enmudeció— Creí erróneamente que existía un acuerdo tácito entre nosotros. Yo no me meto en tu vida, tu no te inmiscuyes en la mía. Tú no censuras lo que haga en mi vida privada, que dicho sea de paso no te concierne en absoluto, y yo no le cuento, por ejemplo, a mamá lo que haces con la tuya.


    Apenas podía controlar su ira contenida y observé el rostro de su madre que se descompuso de un modo terrible, sus mejillas palidecieron.


    —¿A qué te refieres, hijo? —Habló su madre en un hilo de voz.


    —Mamá, ¿en realidad quieres saber? Creí que ya conocías a papá después de tantos años.


    Todo el mundo guardó silencio.


    —Se refiere a unos acuerdos que he cerrado recientemente y que te he estado ocultando.


    Clavó sus ojos en Gaël con gesto amenazante antes de volver su rostro hacia su esposa.


    —He decidido invertir estratégicamente en Rusia con Alimzhan Kalashov. Sé que no querías por lo que sucedió en el pasado con Athos, pero no podía dejar pasar la oportunidad —murmuró y sus palabras desencadenaron en su madre una reacción que al menos a mí me tomó por sorpresa.


    Se llevó las manos al rostro estallando en profundos sollozos y me pregunté que sería lo que ocurrió con el tal Athos para que su madre estuviera tan afectada.


    —¡Mamá! ¿por qué lloras?


    Visiblemente conmovida, la hermana de Gaël sujetaba sus temblorosas manos.


    —¿Por qué me haces esto, Gregory? Tú sabías que no quería bajo ningún concepto que lo hicieras.


    Su padre consolaba a su madre con aspecto dócil y resignado, pero algo me decía que sus sentimientos no eran transparentes.


    —Michelle, cálmate, gran parte de culpa de lo que ocurrió con la familia de Athos la tuvo su padre, fue un inconsciente.


    El estigma del odio apareció en sus ojos y su madre sacudió la cabeza como sino pudiera creer lo que estaba oyendo.


    —¿Inconsciente? —Le miró perpleja.


    Pero Gregory Barthe ya no la miraba ni la escuchaba, estaba pendiente de Gaël que besaba mi sien en ese momento.


    —¡Te casarás con Bess como que yo me llamo Gregory Barthe! —Espetó inesperadamente cambiando de contexto por completo y me asusté.


    —No pienso consentir que lo eches todo a perder porque te hayas fijado en esta huérfana que no es más que una cualquiera.


    Hizo una pausa mirándome con desprecio y superioridad. Luego me señaló con ambas manos con una actitud que me heló la sangre.


    —Esta mujer es una buscona que sólo sabe abrirse de piernas para conseguir sus objetivos.


    Gaël se envaró como si le hubieran abofeteado.


    —¡Largo de mi casa! —Cortó a su padre con una brusca gesticulación y tuve que contenerme para no gritarle a Gregory Barthe cuatro cosas a la cara— ¡Quiero que te vayas ahora mismo! —Rugió con el rostro lleno de ira.


    —Te advierto que si no te casas te bloquearé las acciones, y te destituiré del cargo de Editor Jefe de Vogue Francia.


    Me quedé boquiabierta y Gaël sin decir una sola palabra señaló la puerta, cosa que le enfureció más.


    —Será un escándalo si cancelas la boda. Imagina la prensa, las revistas del corazón cuando se enteren de que estás con esta mujer. ¿Acaso te da igual todo?


    Apartó la mirada de su padre y la fijó en la puerta en un claro gesto de desprecio.


    —Muy bien, tú lo has querido. A ver si opinas lo mismo cuando tu gran proyecto, ese por el que te dejas la piel sea...


    —¡Ya basta! —gritó la madre de Gaël y todos volvimos la vista hacia ella— ¿No te parece suficiente el haber amenazado a Gaël con destituirle de Vogue, que ahora quieres inmiscuirte en su último proyecto? Gregory, ¿qué te ocurre? ¡Por Dios! ¡Estás tratando a Gaël como si fuera un enemigo!


    Asombrada por el alarde de valentía de su madre no daba crédito a la actitud de su padre.


    —¡Papá, cálmate! Mamá tiene razón.


    Gaël le dirigió una mirada acerada a Nath.


    —¿Ahora le pides que se calme cuando tú has encendido la mecha hablando de lo que no debías? Mi vida privada no os concierne a ninguno, así que esta conversación termina aquí —dijo en tono brusco y dirigió sus pasos con decisión hacia su madre con su brazo rodeando mi cintura.


    Su fuerte personalidad y decisión habían llenado el salón que en esos momentos se encontraba en completo silencio. Pendiente de sus movimientos, y al saberme observada, me enderecé como si llevara unos Louboutin cuando en realidad iba descalza.


    —Adiós, mamá —Besó su mejilla y ella le dedicó una mirada paciente y comprensiva.


    —Adiós, hijo, cuídate.


    Sin esperarlo alargó el brazo para estrechar mi mano y la alcé con timidez.


    —Espero que me des la oportunidad de poder conocerte —Me habló con calidez y absorta en el gesto cordial de su madre me sobresalté al escuchar un portazo.


    El estridente golpe de la puerta hizo que ellas se marcharan a continuación con mucha prisa. Su hermana cabizbaja, sin atreverse a mirar a Gaël a los ojos y su madre con la promesa de vernos muy pronto.


    Pasados unos minutos Gaël recibió una llamada de teléfono de una de sus asistentas y se enfrascó en una larga conversación, momento que yo aproveché para acabar de arreglarme.


    No podía dejar de pensar en Gregory Barthe. Se había marchado sumamente enfadado. En la discusión me pareció un tipo frío y despiadado amenazando a Gaël con destituirle de la revista Vogue. Era el presidente de Ediciones Condé Barthe y temía que llevara a cabo sus amenazas por no querer casarse con la hija de su socio, bloqueándole también las acciones o incluso arrebatárselas.


    Athos, ése era el nombre de su socio. Me sonaba increíblemente familiar y entonces recordé que era el hombre que conocí en la embajada. Algo dentro de mí se removió. Una punzada de inquietud me invadió y me produjo un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. Ese hombre usaba gafas que acentuaban su mirada penetrante, e inexplicablemente me ponía nerviosa. Athos era alto y corpulento. En su juventud debió ser un hombre muy guapo pues a pesar de su edad aún conservaba cierto atractivo para las mujeres, cosa que no me pasó inadvertida en la fiesta de la embajada. A mí en cambio no me atraía físicamente, pero de algún modo me afectaba su simple presencia de una extraña manera, y sentir esa absurda reacción me incomodaba.


    Cerré los ojos peinando mi cabello hacia atrás y me dejé invadir por la calma que me rodeaba en el cuarto de baño. Suspiré profundamente y sonreí aspirando el inconfundible aroma de su perfume. El aroma tan peculiar con la mezcla de maderas orientales penetraba en cada fibra de mi ser y sentí que aumentaba en intensidad hasta envolverme por completo. Abrí los ojos esperando ver su atractivo rostro a través del espejo, pero lo que vi en cambió me congeló.


    —¡Ah! —grité y Gaël me miró travieso a través de la visera del casco negro que llevaba puesto —¿Quieres matarme de un susto?


    Le pegué en el casco con el peine y se echó a reír.


    —No, prefiero matarte de otra manera —Expresó de forma intensa sacándose el casco de la cabeza y esbozó una sonrisa burlona.


    —¿Ah sí? ¿Y cómo?


    Se pasó los dedos por su sedoso y revuelto cabello mirándome fijo y sentí crepitar en el ambiente la pasión, la fuerte atracción, el intenso diálogo entre mi cuerpo y el suyo.


    —Chéri, ¿hace falta que te conteste?


    Era tal el impacto de su oscura mirada y se veía tan atractivo con el traje de Brioni sujetando el casco de la moto que deseé apoderarme de sus labios.


    A pesar de su apariencia fría y elegante, Gaël era salvaje e indómito. Un hombre difícil de domesticar, de retener, y eso despertaba mi fiera interior.


    —No, no hace falta que me contestes, directamente mátame —Bromeé abriendo los brazos y pegando mi espalda a la pared—. Mátame con una empotrada salvaje contra la pared y seré feliz —Soltó una carcajada y el instinto me decía que no vacilaría en cumplir mis órdenes si continuaba con el juego.


    —Porque debemos irnos sino estaría encantado de poder llevarte al mismísimo cielo.


    Deslizó una mano entre mis pechos alertándome del peligro que ese gesto suponía y sonreí. Me encantaba la naturalidad con la que surgían las bromas entre nosotros y que nos incitaba a jugar.


    —Vaya, yo que quería arder en el infierno.


    Los dos nos reímos y dije sin pensar.


    —¿Te apetecería comer conmigo?


    Me abrazó y mi cuerpo desapareció. Me sentí pequeña entre sus brazos.


    —Tenía la intención de invitarte a comer, pero me ha surgido una comida de trabajo para cerrar un acuerdo muy importante.


    No sé qué esperaba, pero bajé la mirada para que no viera mi decepción.


    —Esta noche me marcharé pronto de la After Party de Versace. Quiero llevarte a un sitio especial —Con la punta de sus dedos me levantó el mentón y sonreí.


    Comenzó a sonar su móvil y percibí intuitivamente un cambio en su estado de ánimo tras mirar la pantalla con gesto serio y guardárselo en el bolsillo de la chaqueta.


    —Debemos irnos, te está esperando un coche en el parking para llevarte a la dirección que tú le ordenes.


    Apoyé las palmas de mis manos en su amplio y fuerte torso.


    —¿No puedo ir contigo en la moto?


    Le miré suplicante, con cara de niña buena a punto de hacer pucheros y me apretó contra su duro cuerpo.


    —No, aunque créeme, nada me gustaría más que llevarte pegada a mi espalda —susurró con voz ronca mirándome a los ojos con lascivia a través de sus espesas pestañas.


    —¿Y qué lo impide? Quiero ir contigo —Estudió mi mirada y vi en la suya una apasionada lucha que me desconcertó —. Por favor —Supliqué y titubeó antes de hablar.


    —No podemos salir del edificio juntos. Olivia, una de mis asistentas, me ha llamado para contarme que se ha formado un gran revuelo por mi sonada ausencia durante el desfile de Givenchy. Los paparazzi están apostados en la puerta de entrada del parking y no me puedo arriesgar a que te vean conmigo y te reconozcan.


    Abarcó mi cara entre sus grandes manos y lo miré en silencio con el corazón acelerado. Descendió su boca hasta rozar mis labios y me los mordió antes de besarme de un modo que era pecado, no quedando un lugar de mi boca que su lengua no acariciara.


    —¿Y en el coche no me verán? —dije agobiada y acarició mi rostro para calmarme.


    —Chéri, saldré yo primero con mi moto para llamar su atención así podrás marcharte sin ser vista. Nadie te verá, confía en mí. Mañana es tu gran día y quiero que toda la atención de la prensa se centre en tu colección —Me miró con sus intensas pupilas y me perdí en sus ojos oscuros llenos de desafíos.


    —Gaël, estoy preocupada por ti. Por mi culpa tu padre te amenazó con bloquearte las acciones y destituirte de...


    Apoyó sus dedos con firmeza en mis labios para detener mi flujo de palabras y cerré los ojos sumamente sensible por todas las circunstancias que nos rodeaban.


    —Después de conocerte, hay una diferencia tan abismal entre tú y el resto de mujeres que no permitiré que nadie te aparte de mí. No concibo un solo día de mi existencia sin esa montaña rusa que me produce sentir tus labios —Noté su respiración en mi oído y mi corazón comenzó a latir desbocado.


    —Pero ese proyecto del que habló tu padre, presiento que es demasiado importante para ti.


    Con sus labios acarició el pequeño pedazo de piel suave del lóbulo de la oreja a la vez que sus dedos se deslizaban hacia mi cuello y parpadeé confusa.


         —Por su bien espero que no meta sus narices al igual que espero que tampoco lo haga con nuestra relación porque entonces se me va a olvidar que es mi padre. Me convertiré en un extraño para él y no me temblará el pulso a la hora de defender lo que es mío —dijo con rabia y la intensidad de su mirada rayando la locura me poseyó.


    —Y tú, mon petite bête... eres mía —Sentí una descarga de adrenalina recorrer mis venas cuando se apoderó de mi boca.


    Sus labios aplastaron los míos en un beso intenso, apasionado, experto, y ambos gemimos sin poder evitarlo. Me besaba con avidez y nuestras lenguas se enredaron febrilmente. Lo di todo sin retener nada y me devolvió el beso con la misma voracidad, explorando mi boca profundamente antes de romper el beso.


    —Toda mía —Mordió y succionó mi labio inferior y necesité tomar una bocanada de aire.


    Sentir su posesividad era una sensación inesperada y nueva que provocaba que abriera mi corazón entregándome a él en cuerpo y alma.


    Gaël anidaba en mis emociones, gobernaba mi corazón, era mi fugaz visión de la felicidad. Cada segundo que pasaba a su lado sentía crecer mi amor como el caudal de un río, aliviando mi pasado cruel. Cerraba cada grieta con infinitas dosis de ardiente pasión. Consumida de excitación, descubría como se transformaba mi deseo en emoción, curando mis heridas como si fuera una refrescante lluvia liberándome de todos mis miedos sin ningún temor.


     


    Sentada en el asiento trasero del Mercedes, esperaba a que nos marcháramos sujetando entre mis manos un foulard con los nervios de punta. Miré a través de la ventanilla del coche como Gaël se subía a su impresionante y sofisticada Kawasaki Ninja H2R de color negra. Una pura sangre exquisita solo al alcance de personas con un buen poder adquisitivo. 300 CV que le harían volar por las calles de París.


    Encendió la moto dándole golpes de gas, haciéndola rugir y tuve que tragar saliva. Pensar en él trazando las curvas, ágil, fuerte, bajando los cambios, descolgarse con destreza, todo ello llevando el impresionante traje de Brioni era una visión totalmente caliente. Tan caliente que me conducía rápidamente a otra visión aún más caliente, que me derretía hasta las pestañas.


    Paseó su afilada mirada por el solitario parking hasta detenerla en mí a la vez que se ponía los guantes y contuve la respiración. Era un hombre impresionante, con un cuerpo de infarto, sobre una moto igual de impresionante. Y tras mirarme intensamente durante unos segundos en los que bombardeó mis sentidos con su imagen de hombre elegante y peligroso, salió derrapando hacia la calle.


    —Señorita, estírese en el asiento de atrás y tápese con el foulard que le entregué por favor. Saldremos inmediatamente —dijo el chofer de forma amable.


    —De acuerdo —Respiré hondo y me tumbé para taparme cruzando los dedos, rogando que el plan saliese bien.


    Escuchaba con atención cada ruido con el pulso acelerado pero los minutos pasaban y no sucedía nada.


    —¿Sabe si consiguió escapar de los paparazzis el señor Barthe?


    El coche comenzó a moverse y mis nervios aumentaron.


    —No, el señor Barthe se marchará en cuanto vea que nosotros nos incorporamos al tráfico, y eso sucederá en breves segundos.


    Percibí a través de la tela una intensa luz y escuché inmediatamente después el ruido ensordecedor del tubo de escape de la Kawasaki de Gaël que se alejaba.


    —¡Maldita sea! Pero, ¿qué hace ese coche? ¡Apártese! —Alzó la voz el chofer y me tensé bajo la tela con el toque del claxon.


    —¿Qué sucede? —Conseguí preguntar con el corazón encogido—. No sé por qué tengo un mal presentimiento —Añadí inquieta.


    —Yo también lo tengo, señorita. Un paparazzi con un coche se ha parado intencionadamente justo delante de nosotros y apenas me queda espacio para poder incorporarme al tráfico. La única forma de salir de aquí es realizando una maniobra ilegal y arriesgada —Se quejó el chofer que rondaría la edad de la jubilación y el ruido de unos contundentes golpes en los cristales me asustaron.


    —¡Por favor, saque el temerario que lleva dentro y salga derrapando de aquí!


    Comenzaba a sentirme claustrofóbica bajo la tela del foulard y el movimiento brusco que dio el coche hacia la derecha me pilló desprevenida. Mi cuerpo se deslizó por el asiento y me golpeé la cabeza contra la puerta trasera izquierda.


    —¡Ay, Dios, qué golpe!


    Me froté la cabeza aturdida.


    —Lo siento, señorita, hice lo que me pidió. Comenzaban a abalanzarse sobre la carrocería del coche.


    Me incorporé con rapidez y miré con extrema precaución por la ventana para comprobar que no nos seguía ningún vehículo sospechoso.


    —No pasa nada, tengo la cabeza dura. Gracias por salvarme de ser descubierta.


    Observé cómo dejábamos atrás el Museo de la Edad Media y la Universidad de la Sorbona.


    —Creo que no nos sigue ningún paparazzi.


    Busqué a Gaël entre el denso tráfico y enseguida lo vi. Conducía la Kawasaki a cierta distancia de nosotros con una habilidad de piloto experto. A pesar de ser una moto de circuito, la controlaba con suavidad y precisión. No debía ser fácil dominar una fiera como ésa circulando en una ciudad como París, con tanto tráfico, pero él transmitía una sensación incontestable de mandar sobre la potente máquina.


    Me relajé viéndole sortear los coches, y a la altura del Jardín du Luxembourg me distraje observando cómo paseaba la gente por los jardines del Senado Francés. A Dangelys y a mí nos encantaba ir a un restaurante de allí con mesas bajo los árboles dónde nos relajábamos escuchando música mientras disfrutábamos de una copa de vino.


    Pensé en Nayade, en mi sobrina Nicole, y sonreí. Estaba deseando que naciera mi niña para traerla a estos jardines, ya que incluían varias zonas de juegos. El teatro del guiñol, un tiovivo, paseos en pony, y un estanque para jugar con barcos en miniatura. Suspiré más relajada y cuando volví la vista hacia Gaël mi corazón sencillamente dejó de latir.


    —¡No! —Grité impotente con la desesperación arañándome las entrañas al ver como un coche negro se abalanzaba sobre él a toda velocidad colisionando de forma brutal.


    —¡Dios mío, Gaël!


    Perdió el control derrapando, pero después lo recobró in extremis. Aceleró el motor lanzando un agudo rugido de furia y la rueda delantera se separó un poco del suelo antes de alejarse como un bólido.


    —Pero, ¿qué le pasa a ese conductor? —dijo el chofer y todas las alarmas saltaron en mi mente.


    —No puede ser...


    Al borde de las lágrimas me temblaron las manos cuando me di cuenta de que el coche negro de cristales tintados que se aproximaba peligrosamente de nuevo a Gaël era el mismo coche que quiso atropellarme.


    —¡Acelere! —Alcé la voz con los nervios destrozados— Debe llegar hasta ellos como sea, necesito la matrícula de ese coche.


    Con un hábil movimiento a pesar de llevar un vestido, y gracias a mi agilidad me senté en el asiento delantero.


    —¡Rápido, por favor! ¡Más deprisa! —Rogué y pude apreciar desde la distancia que era un Mercedes Negro SLR.


    —No puedo ir mas deprisa —Se lamentó el chofer.


    El coche negro sorteaba con rapidez los otros vehículos a la caza de Gaël que circulaba a gran velocidad por la Rue Tournon asustando a los viandantes.


    «Por favor, que no le alcance, por favor, por favor...» Rogaba dentro de mí una y otra vez.


    —No lograré alcanzarles —dijo el chofer en tono derrotista cuando pasábamos frente a la Guardia Republicana.


    —Usted no deje de perseguir al Mercedes —murmuré sin despegar mi mirada del asfalto.


    No conseguía ver con claridad la matrícula.


    —¡Más deprisa! —Grité —El semáforo está en ámbar.


    Me hallaba desbordada por ser incapaz de ver la miserable matrícula.


    —Señorita, no puedo saltarme el semáforo en rojo —Cerré los puños clavándome las uñas en las palmas de las manos.


    —¡Mierda!


    El semáforo en rojo donde la Rue Torton cambia el nombre convirtiéndose en la Rue de Seine me cortó de raíz toda esperanza de alcanzarles.


    Golpeé el salpicadero desesperada viendo como Gaël, ajeno a nuestra persecución, desaparecía de mi vista. Giró a la izquierda hacia la calle de Saint Sulpice con el Mercedes pisándole los talones y de repente me encontré perdida, impotente, sin saber qué hacer.


    Casi salté al asiento de atrás cuando decidí hurgar en mi bolso en busca de mi móvil. Con el corazón a punto de salirse de mi pecho marqué con dedos temblorosos el número de teléfono de Fabrice Péchenard y tras varios tonos de llamada comencé a desmoralizarme. Definitivamente habíamos perdido el rastro del Mercedes con la angustia añadida de no saber si Gaël seguiría corriendo peligro.


    —¡Conteste, maldita sea!


    —¿Oui?


    Al décimo tono Fabrice Péchenard descolgó por fin el teléfono.


    —¿Hablo con Fabrice Péchenard?


    Le hice una señal al chofer para que girara a la derecha por la calle de Mabilion. Quería continuar buscando a Gaël.


    —Si, soy el inspector Fabrice Péchenard. ¿Y usted es...? —Contestó en tono seco.


    —Soy Chloe Desire. El inspector Gálvez me dio su teléfono para que le llamara en caso de necesitar ayuda urgente. Me dijo que le pondría al tanto de mi caso. ¿Lo ha hecho? Espero que sí, porque le necesito —dije casi sin aliento.


    —Si, el inspector Gálvez me llamó ayer. ¿Le ha sucedido algo? —preguntó con demasiada calma y eso me crispó los nervios.


    —Estoy persiguiendo el coche negro que casi me atropelló el otro día. Es un Mercedes SLR, pero no he conseguido ver la matrícula por culpa del denso tráfico. El conductor o conductora de ese Mercedes está intentando atropellar a Gaël Barthe que va subido en su moto. Les he perdido de vista en un semáforo de la Rue Torton.


    Hablaba sin parar con un ataque de ansiedad tratando por todos los medios de ahuyentar el miedo que me estrechaba la garganta por no saber nada de Gaël.


    —Señorita Desire cálmese, hable más despacio. ¿Dice que hay un coche que está persiguiendo al señor Barthe? ¿Estamos hablando del mismísimo Gaël Barthe, editor jefe de Vogue Francia?


    Me sacaba de quicio que hablara tan calmado y sin prestarme demasiada atención, o eso creí yo hasta que formuló la siguiente pregunta.


         —¿Y qué tipo de relación tiene usted con el señor Barthe para que el conductor o conductora de ese Mercedes quiera atropellarle? —preguntó.


    Abrí y cerré la boca varias veces sin saber cómo explicar lo que teníamos Gaël y yo.


    —Eso carece de importancia en estos momentos ¿no cree?


    Su pregunta junto a su actitud me dejó perpleja.


    —Se equivoca. Si no recuerdo mal el señor Barthe se casa en unos días, y digo se casa por que esta misma mañana he visto en la prensa unas declaraciones de su embarazadísima prometida dando detalles de su inminente boda. La fecha de la entrevista es del día anterior. Por eso me gustaría saber qué tipo de relación le une a Gaël Barthe, porque me parece demasiado improbable para ser sólo fruto de la casualidad que ese mismo coche que la quiso atropellar, ahora vaya tras el señor Barthe.


    Resoplé exasperada a punto de enfadarme con una inquietud enorme por esas declaraciones.


    —Mantengo una relación secreta con el señor Barthe. ¿Contento? Pero es algo muy, muy, muy reciente, y de estricto carácter privado—dije y miré por el rabillo del ojo como el chofer escrutaba nervioso la calle.


    —Interesante... —dijo en voz baja Fabrice Péchenard, más para sí mismo que otra cosa y perdí la paciencia.


    —¿Piensa salir a buscar el maldito Mercedes de una vez o tengo que continuar haciéndolo yo misma? ¡Por favor haga algo ya!


    A pesar de no querer perder los nervios, no pude evitar elevar el tono de voz.


    —Señorita Desire, cálmese. Era importante saber si mantenía una relación íntima con el señor Barthe. Ahora le pido que deje de jugar a ser policía y se limite a estar localizable por si necesitara hablar con usted.


    No se me escapó el tono despectivo de su voz y pensé si tenía algo personal contra mí.


    —No estoy jugando a ser policía. ¿Usted se quedaría de brazos cruzados si viera que la persona a la que ama está en peligro?


    Cerré los ojos de inmediato al darme cuenta de mi error.


    —Para ser una relación clandestina, y tan, tan reciente, tiene usted sentimientos muy profundos.


    Apreté los labios enfadada conmigo misma y miré al chofer con cierta desesperación.


    —¿Dónde me había dicho que los había visto por última vez? —preguntó y le hice un gesto con la mano al chofer para que girara hacia la estrecha Rue Guisarte.


    —En el semáforo donde la Rue Torton cambia el nombre convirtiéndose en la Rue de Seine. Giraron hacia la calle de Saint Sulpice.


    Hubo un silencio prolongado que me desconcertó un poco y sentí que las sienes me palpitaban de los nervios. Iba a sufrir un colapso si algo malo le llegaba a suceder a Gaël.


         —Óigame bien, no quiero que continúe persiguiendo el coche, es peligroso. Ahora es cosa mía. Recuerde estar localizable en todo momento y si se pusiera en contacto el señor Barthe con usted avíseme inmediatamente. Hágame caso por favor, no insista en seguir con la búsqueda. No sabemos si el conductor o conductora va armado y ... —Paró de hablarme y escuché como le decía algo en voz muy baja a alguien— Tengo que cortar la comunicación. Aur revoir —dijo rápido y antes de darle al botón de colgar la llamada creí oír de boca de una mujer el nombre de Gaël envuelto en un accidente.


    Marqué de nuevo con rapidez el número de Fabrice Péchenard, pero comunicaba y empecé a sentir que me faltaba el aire, o que cada respiración no me aportaba el oxígeno suficiente.


    Le pedí al chofer que detuviera el coche en la calle Princesse. Me bajé en busca del oxígeno que me faltaba y rompí a llorar como si algo dentro de mí se hubiera roto y toda yo me vaciara. Mi corazón se llenaba de angustia al no saber el paradero de Gaël.


    —Señorita no se angustie. Se nota que el señor Barthe es un gran piloto, estoy seguro que se encuentra bien.


    La tranquilidad de la voz del chofer, hablándome tan dulce, hizo que me esforzara en dejar de llorar.


    —Eso espero —Con entereza a pesar del sufrimiento conseguí detener mis lágrimas—. Será mejor que me lleve al Grand Palais.


    Respiré profundo y me sequé las lágrimas con las manos.


     


         Durante el trayecto en coche llamé varias veces al teléfono personal de Gaël y en todas las ocasiones en las que lo hice me saltaba el buzón de voz. Entonces decidí marcar el número de la revista Vogue fingiendo ser la jefa de prensa de la legendaria casa de la medusa Versace. Necesitaba saber de él.


    —Vous avez joint de bureau du maire l'editeur du Vogue.


    La voz femenina que me habló al otro lado de la línea me resultó familiar. Era distinta a la mujer que me atendió la primera vez que fui al despacho de Gaël y supuse que sería una sustituta.


    —Bonjour, necesito hablar con el señor Gaël Barthe.


    Mi voz salió descontrolada debido a los nervios y tuve que hacer un inmenso esfuerzo para que no se percibiera mi ansiedad.


    —Necesito localizarle ya que hay un problema —dije desesperada.


    —¿Quién le busca? —Me interrumpió la secretaria— ¿Me podría decir su nombre?


         Percibí cierta insolencia y un ligero cambio en su voz que ahora era algo más suave.


    —Disculpe, ¿dónde quedó mi educación? —Tomé una profunda respiración para calmarme—. Soy la jefa de Prensa de la casa Versace y hay un problema con el asiento del Señor Barthe en el front row. Necesito localizarle, hablar con él, por favor —dije prácticamente temblando.


    Necesitaba saber si ya estaba posando en el photocall previo al show de Donatella Versace en los fastuosos salones de la Cámara de Comercio e Industria de la región de París.


    —Entiendo, no se preocupe. Le paso la llamada con Olivia que es una de sus asistentas —murmuró y antes de que pudiera abrir la boca para responder una música irrumpió en mis oídos.


    —Por favor, que me diga que está allí... ¡Vamos, contesta!


    Comenzaba a impacientarme. Los segundos pasaban y no le prestaba atención al tono de espera, solo quería que me hablara de una maldita vez Olivia, su asistenta.


    —Lo siento, Olivia está hablando en estos momentos por otra línea y no puede atenderla —Escuché desilusionada la misma voz femenina y mis nervios crecieron—. Se pondrá en contacto con usted lo antes posible mediante el número de teléfono que tengo registrado.


    —Estaré a la espera de su llamada —dije con el estómago hecho un nudo rogando a Dios que Gaël estuviera bien.


     


    Abrazando mi alma entré pensativa en el Gigante de Piedra como llamaban al Grand Palais y me quedé boquiabierta. El trabajo de los escenógrafos, técnicos e iluminadores ya casi había finalizado. Bajo la espléndida cubierta acristalada se vislumbraba la espectacular escenografía, y a pesar de que debería haberme sentido emocionada, dichosa, me encontraba destrozada. La ausencia de noticias sobre el paradero de Gaël me perturbaba tanto, que ni siquiera ver mi gran sueño convertido en realidad frente a mis ojos me alegraba.


    Nada me reconfortaba, y sumergida en mi dolor subía la escalera ondulante de estilo barroco del Grand Palais cuando unos zapatos masculinos entraron en mi campo de visión cortándome el paso. Eran unas botas negras en concreto. Me detuve y subí la mirada por unos desgastados vaqueros ascendiendo hacia la camiseta blanca de manga corta y una chupa de motero.


    —¿Chloe Desire?


    Alcé la cabeza y vi los ojos negros de un hombre asombrosamente guapo con el pelo muy corto. Tenía una cicatriz en uno de los pómulos y era su única imperfección. Debería estropear su atractivo, sin embargo, le daba cierto aire rebelde que irradiaba mucha arrogancia.


    —Hasta que al fin te dignas a aparecer, por poco no salgo a buscarte —Declaró en tono de reproche y le lancé una mirada fulminante.


         —¿Perdona? ¿Nos conocemos? —pregunté tratando de actuar con naturalidad y esbozó una sonrisa mostrándome unos dientes blancos perfectamente alienados a la vez que estrechaba mi mano.


    —Mi nombre es Scott —murmuró y su sonrisa fue como un choque eléctrico.


    El efecto fue fulminante, era igual a la de... «¡Oh Dios, pero si es clavado a él!»


    Solté su mano como si hubiera recibido una descarga y arqueó burlonamente la ceja.


    —¡Joder!


    Me enderecé al recordar las palabras de Dangelys de esta misma mañana y sus ojos brillaron de diversión.


    —Dime que no eres mi guardaespaldas.


    Vi que trataba de reprimir la risa y supe la respuesta.


    —Soy tu guardaespaldas.


    Su voz era fuerte y varonil igual que su aspecto y solté una maldición.


    —¿Porque has tardado tanto? Hace una hora y media que deberías haber llegado.


    Nayade apareció en el rellano de la escalera y la atravesé con la mirada por intentar sabotear mi tranquilidad mental trayéndome a este hombre.


    —¿Sabes para qué sirve un teléfono? —dijo entonces de forma sarcástica precisamente ese hombre y le hice una mueca a modo de sonrisa— Apuesto a que no.


    Cogí aire y le enseñé el dedo corazón. 


    —No quiero que él sea mi guardaespaldas —mascullé subiendo los pocos escalones que me separaban de Nayade—. Me niego rotundamente.


    Le di dos besos antes de alejarme por el pasillo.


    —Chloe, no seas cabezota. Le necesitas.


    Me di la vuelta enfadada y Nayade cuadró sus brazos con autoridad.


    —¡Cómo se nota que a ti te ha caído bien! Te lo cambio por Nathan —dije agobiada.


    —Isaac dice que es el hombre adecuado para ti.


    Scott me dirigió una sonrisa estúpida y resoplé.


    —¡Ja! Antes me pego un tiro —murmuré y de mi garganta salió una risa cargada de ironía.


    —A lo mejor no hace falta que te lo pegues porque te lo darán antes.


    El tono implacable de Scott me sorprendió y le miré echando chispas.


         —¡Ay, Dios! Mira, ¿sabéis qué? ¿Queréis que sea mi guardaespaldas? De acuerdo, pero tú, mucho ojo conmigo —Me hizo un saludo militar y resoplé ruidosamente—. Esto me pasa por reírme de ella. Me lo tengo merecido —Me lamenté y Scott me miró con curiosidad.


    —¿A quién te refieres?


    El ruido de una puerta abriéndose llamó nuestra atención y vi de inmediato el cambio en la expresión de Scott. Su arrogancia se desvaneció en cuanto clavó sus ojos en ella.


    —¡Por fin llegaste! —dijo Dangelys.


    Scott la miró absorbiendo cada una de sus curvas como si tratase de grabar en su retina la deslumbrante diosa de ébano que tenía frente a sus ojos.


    —Paul está que se sube por las paredes y yo también por que llego tarde a mi cita con Sergei —Se quejó una preciosa Dangelys llevando el impresionante vestido que luciría en el cierre del desfile.


    —Pues para adentro —Tiré de su mano, pero no se movió y la miré extrañada—. Vamos, tengo que comprobar que los arreglos se han efectuado correctamente para que las planchadoras ya puedan ponerse manos a la obra con él.


    Ni siquiera me escuchaba. Miraba a Scott fijo y advertí como la inseguridad la dominaba.


    —¿Quién eres? —preguntó Dangelys con interés y noté su repentina palidez.


    —¡Qué más da quién soy! Si tengo frente a mi una diosa exótica que se ha escapado del paraíso —dijo Scott en tono seductor y el rostro de Dangelys adoptó una expresión distante.


    —¿Quién eres que te pareces tanto a Lucas? —soltó mirándole directamente a los ojos y Scott se sorprendió.


    —¿Conoces a mi hermano?


    La arrogancia volvió a sus ojos.


    —Sí, y jamás me ha mencionado que tuviera un hermano.


    Se quedó pensativa al igual que Scott y el silencio se prolongó.


    —No te lo dijo porque para Lucas no existo. Dejó de considerarme su hermano hace muchos años —murmuró tensando la mandíbula.


    —¿Que habrá pasado para que Lucas haya renegado de ti? Con lo importante que es la familia para él.


    Scott se tragó una fiera maldición y se retaron con la mirada.


    —¡Qué sabrás tú de mi familia! —murmuró y se quedó mirándola con una sonrisa amarga.


    —Bueno, ya basta —Interrumpí alzando la voz—. Dangelys, te necesito dentro. Paul nos está esperando —mascullé y Scott miró a Nayade con nerviosismo.


    —¿Ella es Dangelys? —dijo con brusquedad paseando su mirada entre Nayade y Dangelys y percibí su sorpresa en el movimiento de sus ojos.


    —Sí, ella es la hija de Marcos Neymar.


    Los ojos de Scott no abandonaban el rostro de Dangelys mientras Nayade hablaba.


    —Dile a Isaac que no puedo realizar el trabajo —dijo entonces dejándonos boquiabiertas y sentí su pugna por evitar tan siquiera mirar a Dangelys cuando se alejó por las escaleras. Nayade se fue tras él.


    —¿Qué es lo que sucede conmigo?


    Dangelys me miró desconcertada y no supe qué decir.


    —¿Por qué ha reaccionado así al conocer mi identidad? No entiendo nada —murmuró con una mezcla de asombro y confusión.


    Le pasé un brazo por el hombro y la guie hacia el salón donde se encontraba Paul.


    —Yo tampoco entiendo por qué se ha puesto así —dije con sinceridad y nada más entrar por la puerta Paul se acercó a nosotras.


    —¿Por qué Lucas nunca me ha contado que tiene un hermano? A veces siento que su vida está plagada de secretos y que el Lucas que conozco no es el real.


    Me miraba con el impacto de la noticia aún reflejado en sus ojos felinos.


    —Todos tenemos secretos que no queremos, o no podemos, revelar a nadie.


    Mis palabras la dejaron pensativa y comenzó a sonar mi teléfono móvil. Era la llamada que tanto estaba esperando de Vogue y mi corazón comenzó a latir desbocado.


    —Chloe, llevamos mucho retraso. Apaga el móvil, por favor —dijo Paul visiblemente molesto.


    —Lo siento, Paul, debo atender esta llamada —Me disculpé cruzando mi mirada con Dangelys—. Solo serán un par de minutos.


    Me aparté en busca de un poco de intimidad. Tenía los nervios a flor de piel y descolgué la llamada con dedos temblorosos.


    —Bonjour, soy Olivia, la asistenta del Señor Barthe. Siento la tardanza. No he podido comunicarme con usted hasta ahora.


    Me habló de forma cordial y no fui capaz de articular palabra. Si me decía que Gaël no estaba presenciando el desfile de Versace me iba a desmayar.


    —Me explicaron el motivo de su llamada y debo decirle que... ¿Hola? ¿Se encuentra al otro lado de la línea?


    Escuchaba en silencio respirando de forma rápida y superficial debido a la angustia y tuve que aclararme la garganta.


    —Bonjour Mlle. Sí, estoy escuchándola con atención —dije al fin con voz ahogada.


         —Pensaba que se había cortado la llamada. Me han informado de que la invitación del Señor Barthe coincide con el asiento que tenía asignado desde un principio y que ya está sentado en el front row junto a Kate Hudson y Michelle Rodríguez como estaba previsto.


    Cerré los ojos aliviada agradeciendo a Dios que estuviera sano y salvo, pero rápidamente la decepción inundó mi corazón.


    —¿Ha hablado por teléfono directamente con él? —pregunté con una inesperada y repentina sensación de tristeza.


    —Sí. ¿Por qué lo pregunta?


    Me dolió el simple hecho de que Gaël no me hubiera devuelto las llamadas.


    —No, por nada, simple curiosidad. Disculpe las molestias, gracias —murmuré muriéndome de ganas por preguntarle si su teléfono personal funcionaba, pero decidí callar.


    —No es ninguna molestia, pero no...   


    —¡Olivia! Gaël me habló por su teléfono privado. Ha cancelado la reunión de trabajo que tenía al mediodía para poder comer conmigo. Necesito que me hagas un favor.


    El flujo de aire se redujo de golpe en mis pulmones ahogándome a causa de la interrupción de Danielle.


    —Espera un momento Danielle, estoy atendiendo la llamada que antes me...


    —Entiendo, pero es que tengo una reunión y antes de irme necesitaba decirte que llames a Gaël para comentarle que venga a buscarme a casa. Estábamos bromeando sobre su inminente boda y me olvidé de decírselo y ahora no me contesta al teléfono. Supongo porque estará presenciando un desfile.


    —Olivia, no te entretengo más —dije de inmediato, herida y muerta de celos.


    Era imposible no sentirlos, éstos se apoderaban de mí a pesar de querer frenarlos.


    —Gracias por todo, Olivia.


    Casi no me salía la voz, me costaba trabajo respirar.


    —Espera, no cuelgues. ¿Me podrías conseguir un par de invitaciones para la after party de Versace de esta noche? —dijo en tono alegre.


    —No creo que pueda incluirte en la lista de invitados. Es una fiesta con aforo limitado y muy exclusiva.


    Tuve que improvisar y Danielle volvió a interrumpir la llamada.


    —Olivia, cariño, a ese tipo de fiestas no puedes asistir tú. Es sólo para gente elegante y de alto nivel.


    Su estúpida voz me llegó de nuevo alta y clara silenciando a la asistenta.


    —Esta noche acudiré con Gaël a la after party y no creo que le haga gracia verte por allí.


         Sin poderlo evitar colgué y me quedé mirando el móvil un buen rato con cierta incredulidad, intentando mantener la calma. Sin embargo, eran tantos los pensamientos que habitaban mi mente, eran tantos los latidos que escapaban de mi pecho, que no conseguía pensar con claridad.


    Enterarme por boca de Danielle de sus planes con Gaël me desoló. Tenía la firme convicción de que Danielle le deseaba con ardor. Compartían la manera liberal de afrontar el sexo y eso me creaba un nudo en el estómago difícil de digerir.


    Me mataba saber que había cancelado la reunión de negocios para comer con ella, con una mujer con la que había follado en infinidad de ocasiones. Conocedora del gran apetito sexual de Gaël todos mis intentos por calmarme resultaron infructuosos al pensar que la recogería en su casa con el peligro que eso conllevaba.


    Unas turbias oleadas de celos me azotaron el corazón. Un hombre como él, voluble, con afán de conquistar nuevas mujeres, elegante pero indómito y salvaje en la cama, acostumbrado al lujo y a los placeres de la vida, infiel por naturaleza. Nadie sería capaz de retenerlo. Sentía la respiración agitada en mi pecho, y un extraño desasosiego por haber escuchado su comentario sobre la inminente boda, como si ésta siguiera en pie.


    —¿Chloe? ¿Estás bien?


    La voz de Nayade me sacó de mis oscuros pensamientos.


    —Sí —Inspiré hondo antes de hablar y fabriqué una sonrisa artificial—. Solo son los nervios porque se acerca el momento del desfile.


    Toqué mi cabello nerviosa y apretó los labios disgustada.


    —No me mientas —respondió de inmediato—. Me enviaste un mensaje esta noche feliz por estar junto a Gaël y ahora te encuentro así... como rota —solté un profundo suspiro intentando tranquilizarme— ¿Quieres hablar?


    Negué con la cabeza y la ayudé a sentarse en una silla para que descansara.


    —Ahora no puedo. Luego te explico con calma. Han sucedido tantas cosas que si hablo ahora lloraré y no me puedo permitir hacerlo. Ni siquiera puedo permitirme pensar en ello.


    La miré a los ojos y no pude ocultarle toda la ansiedad que me invadía.


    —¿Por qué no dejas que Paul se encargue de terminar los arreglos y descansas un poco?


    Observé a Paul con el rostro cansado junto a las planchadoras y al resto del equipo armando los percheros del backstage y respiré hondo.


    —No, quiero supervisar cada milímetro, cada dobladillo, cada manga. Las prendas deben quedar perfectas, y también tengo que hablar con el productor encargado del backstage, con la jefa de prensa, el servicio de catering...


    Nayade levantó sus manos en señal de rendición.


         —Vale, vale, ya está. No sigas hablando. Me ha quedado claro. Esperaré aquí sentada con comodidad leyendo un libro sobre maternidad mientras trabajas.


    Me incliné y la abracé muy fuerte.


    —¿Conseguiste convencer al gigoló 2 para que se quedara? —pregunté y sentí como su risa vibraba contra mi cabello.


    —Claro, parece mentira que no me conozcas. Está en el pasillo hablando con Nathan.


    Digerí la noticia un poco sorprendida.


    —Seguro que lo lograste gracias a tu poder de persuasión famoso en el mundo entero —dije en tono de burla y Nayade sonrió abiertamente.


    —¿Viste el increíble parecido físico que tiene con Lucas? Me quedé boquiabierta cuando le conocí. ¿Es muy guapo no crees?


    Resoplé ofuscada.


    —Todo lo que tiene de guapo, lo tiene de chulo. Hasta en eso se parece a Lucas. No se si aguantáremos más de dos horas juntos sin matarnos.


    Hice una mueca de disgusto y en sus ojos brilló la diversión.


    —¿Qué piensas cabrona? Eres como un libro abierto —murmuré y soltó una carcajada.


    —Me ha venido a la cabeza una conversación que tuvimos en Rio de Janeiro donde te dije que Dios te iba a castigar por reírte de mí enviándote un espécimen masculino que te sacaría de tus casillas —dijo sin perder la sonrisa y recordé como la chinché ese día.


    —Sí, ¡Y Dios me ha enviado a dos! El que está en el pasillo hablando con Nathan y Gaël Barthe. Aunque Gaël es con diferencia mi mayor tormento —mascullé y fue pronunciar su nombre y sentí la opresión en mi pecho.


    La sonrisa se me borró de la cara y la de Nayade desapareció con la mía.


    —Él es mi mar revuelto de grandes olas. Es como un pecado mortal pegado a mi mente.


    Me tembló el pulso al pensar en él.


    —Espero que el tormento sea metafóricamente hablando, porque la mayoría de tormentos van asociados al infierno —dijo visiblemente preocupada.


    —Le amo —susurré con el dolor de regreso—. Es el único capaz de limpiar mis tristezas y curar mis heridas. Junto a él siento que puedo llegar a ser feliz, pero...


    Sujetó mis manos con ternura y desvié la mirada hacia Paul que señalaba su reloj con gesto impaciente.


    —¿Pero? ¡No me irás a dejar así! —Inquirió Nayade torciendo el gesto cuando se dio cuenta que me marchaba.


    —Luego hablamos. Tengo que trabajar.


     


    Me alejé de Nayade fingiendo para que no viera lo destrozada que me sentía. Mi corazón amenazaba con romperse en añicos y no quería a nadie siendo testigo de mis lágrimas. Todo estaba ocurriendo muy rápido. Pese a que por fuera mostrara fortaleza, la realidad era que necesitaba un refugio para mi corazón. Quería estar junto a él, aunque sufriera el mayor castigo, aunque a tiras se desgarrase mi alma. Quería ese suplicio, esa pasión desbordada que envolvía mi ser cada vez que estaba entre sus brazos.


    —¡Ya estoy aquí!


    Intenté imprimir a mi voz un tono de normalidad con los pensamientos deambulando aún por mi cabeza.


    —Vamos muy justos de tiempo —murmuró Paul agobiado—. Es casi mediodía. De aquí no salimos hasta la noche.


    Se le veía muy estresado. El trabajo que se escondía detrás de una pasarela era colosal.


    —Tranquilo Paul, ahora ponemos el turbo.


    Le guiñé un ojo, lista para dar rienda suelta a mi gran pasión. Dentro del glamour de los juegos de luces y los desfiles existía la faceta desconocida para la mayoría de la gente, la cara nerviosa, casi frenética de la semana de la moda, el backstage. Solo faltaban 24 horas para el desfile y el ritmo de trabajo era estresante.


    —¿Qué te parece si llamo a un servicio de catering para que nos traigan algo de comer así aprovechamos el mayor tiempo posible?


    Me miró aliviado, incluso agradecido.


    —Eso sería genial —dijo y sonrió posicionándose frente a Dangelys que no dejaba de chatear por el móvil.


    —Señorita Neymar, póngase firme que tengo que comprobar el bajo.


    Sin despegar la mirada de la pantalla se irguió y esperé en silencio a que me mirara.


    —¿Con quién te estás mensajeando que tienes esa expresión de embobamiento en la cara? —murmuré y sus ojos traviesos, su mirada de luz y su risa, resplandecieron su rostro.


    —Con Sergei. Me está invitando a salir esta noche, en una especie de cita.


    Mis cejas se dispararon hacia arriba.


    —Vaya, vaya... vas a tener una cita.


    Me agaché para comprobar el bajo del vestido y la miré a través de mis pestañas.


    —Precisamente con Sergei, con quien desfilarás en el cierre del desfile. ¿No sientes un cosquilleo especial? —habló Paul mientras le retocaba un botón y Dangelys resopló.


    —Más que cosquilleo diría que siento un poco de presión. Mis padres conocieron esta mañana a Sergei. Quedaron fascinados con él y no quiero que se monten una película romántica por verme desfilar con Sergei vestida de novia.


    Esbozó una sonrisa y haciendo uso de la picardía que la caracterizaba expresó su real opinión.


    —Lo siento por mis padres, pero solo me verán vestida de blanco dentro de una pasarela —dijo y me pareció percibir un brillo de desilusión en sus ojos.


    —Yo aún no he tenido el placer de conocer a Sergei —murmuré aguja en mano —. No estuve presente en la prueba que le hizo Paul.


    Dangelys señaló con el dedo la foto de un chico que había colocada en uno de los burros metálicos para el desfile.


    —Sergei, ésta es Chloe. Chloe éste es Sergei.


    Comencé a reír por la ocurrencia de Dangelys.


    —Encantada Sergei, es un placer —dije siguiéndole la corriente y me fijé en el nombre y la foto con el atuendo —. Desde luego no podrá negar que es ruso —murmuré contemplando al modelo moscovita.


    Poseía unos ojos claros impresionantes, azules verdosos, que dotaban a su mirada de cierto aire romántico y melancólico.


    —Esta noche me quiere llevar a la after party de Versace, tiene invitaciones.


    Reaccioné rápida.


    —¿Ah sí? —Levanté la cabeza y sus ojos se fijaron en mí.


    —¿Quieres venir? Solo sería un rato.


    Me sostuvo la mirada y durante una décima de segundo estuve a punto de decir que sí, que acudiría a la fiesta.


    Podría pasarme por allí, abordar por sorpresa a Gaël y robárselo a la zorra de Danielle. Huir con él, llevármelo como deseaba para tenerlo solo para mí.


         —¿Pero tú no tenías una cita? —pregunté finalmente y se encogió de hombros—. No sé si sea buena idea, Gaël va a estar allí —Suspiré.


    ¿Para qué iba a ir? ¿Qué le diría delante de la gente? Al final hice lo único que siendo realistas podía hacer, que era negarme a acudir a la fiesta.


    —Prefiero no ir, habrá mucha prensa —Me miró con aire perspicaz y decidí zanjar el tema—. Tengo por costumbre la noche anterior al desfile relajarme con un baño de burbujas espumoso y reflexionar sobre lo que sucederá al día siguiente cuando presente la colección. Como una visión previa. Es una especie de ritual antes de dormir para tener esa noche un sueño saludable, y si voy a la fiesta, llegaría tan cansada que el único ritual sería el de desmaquillarme —Sonrió conforme con mi explicación y revolvió mi pelo cuando bajé la vista.


    —Así me gusta, que cuides tu riqueza oculta.


    Meneé la cabeza sonriendo a la vez que retocaba apenas el vestido de una pieza. Quería que su silueta quedara más relajada y la forma más fluida.


    —La mente es un complejo instrumento —murmuré sin dejar de mirar cómo entraba y salía la aguja de la tela, con cuidado de tensar el hilo afianzando la costura hasta volverla invisible.


    —Está genial eso de los rituales, pero si vienes a la fiesta se te quitará el estrés rápido y se te esfumarán las preocupaciones.


    Me incorporé y asomó de su precioso rostro una sonrisa maliciosa.


    —Estoy segura que Gaël te aportaría una visión única, un ritual de los que hasta desconectas el cerebro, pones los ojos en blanco, y después tienes un sueño saludable —Añadió risueña y no pude evitar sonreír.


    —Eres peor que la serpiente que tienta a Eva —dije y me miró traviesa.


    —Te dejaré unas cuantas invitaciones en el apartamento por si te decidieras a venir.


    Alcé las cejas y me rodeó la cintura abrazándome.


    —Piénsalo —Cuchicheó en mi oído.


    —Pero ¿quién es ese tal Sergei para disponer de unas codiciadas invitaciones como son las de la after party de Versace? —habló Paul incapaz de contener su curiosidad.


    —Os tengo que confesar algo que sabe muy poca gente. Su padre es el empresario ruso Alimzhan Kalashov, uno de los hombres más ricos del mundo. Hace poco fue proclamado por el dominical «The Sunday Times» el hombre con mayor fortuna del Reino Unido. Está en la ciudad por motivos de negocios. Le invitaron a la fiesta, pero como no va a asistir se las ha regalado a Sergei.


    Paul y yo abrimos los ojos como platos sin poder creer lo que estábamos oyendo.


    —¿El hijo de Alimzhan Kalashov? ¿Y qué hace desfilando si tiene tanto dinero? —preguntamos casi al unísono.


    —Quiere valerse por si mismo, independizarse, comprobar que puede arreglárselas solo.


    No salía de mi asombro al igual que Paul que era incapaz de cerrar la boca.


    —¡Pero si se llama Sergei Kulkov! —Alzó la voz Paul mostrándose contrariado—¿Dangelys estás segura que dice la verdad? Tiene un apellido distinto, a lo mejor se lo ha inventado todo para que los ojos te hagan chiribitas pensando que algún día disfrutarás de esa fortuna —murmuró y Dangelys negó levemente con la cabeza.


    —Estará utilizando su apellido materno, o un seudónimo como yo. Mira por ejemplo Elton John se llama en realidad Reginald Dwigt, o George Michael, que se llama en realidad Georgios Panayiotou —comenté y Paul reprimió una risa.


    —¿Pana qué? ¿Panadero?


    Solté una carcajada y Paul ya no contuvo su simpática risa.


    —Panadero, sí... Ya te gustaría a ti que George Michael fuera panadero y que te diera un buen viaje con su barra de pan —dije burlona y Paul comenzó a reír.


         —¡Sí, por favor! Que me dé fuerte con su barra de pan de kilo con extra de migajón —dijo Paul con lágrimas en los ojos de reírse y Dangelys no logró dominar la risa.


    —¡Va chicos parad de reíros! No podéis comentar con nadie lo del apellido. A Sergei no le gusta que le reconozcan por ser hijo de Kalashov.


    Respiré hondo intentando recuperar la calma necesaria para continuar trabajando.


    —Prometo no decir nada.


    Levanté la mano al cielo, con gesto magnífico, en señal de promesa y le di un codazo a Paul.


    —Sí, sí, lo prometo —habló rápido y levantó la mano con el alfiletero de terciopelo.


    —Por cierto, George Michael está en París en plena gira europea —susurré y Paul abrió los ojos desmesuradamente.


    —¡Aviso! Si me cruzo por la calle con George alias el panadero le pediré una baguette —Me miró divertido y Dangelys puso los ojos en blanco.


    —¿Me puedo ir ya? —dijo Dangelys impaciente.


    Observé en silencio el vestido por última vez desde todos los ángulos y tras finalizar el scanner visual asentí con la cabeza.


    —Sí, vete.


    Me dio un sonoro beso en la mejilla y a Paul un pico rápido en los labios.


    —Me voy volando.


    Se marchó corriendo hacia la zona de las planchadoras.


    —¡Parece una novia a la fuga! ¡Qué loca! —dijo Paul con una sonrisa bobalicona en los labios.


    —¡Es una loca extraordinaria!


    Mientas la veía marcharse pensé en cómo se había convertido en una hermana para mí. No lo éramos de sangre, pero eso me daba igual. Jamás imaginé que en tan poco tiempo pudiera llegar a quererla tanto.


    —¿Continuamos?


    Miré el reloj y luego a Paul.


    —Por supuesto, aún hay muchas cosas por hacer.


    Si algo tenía de especial el backstage, era que todos teníamos que trabajar juntos, si no, no funcionaba.


    Acostumbrada a estar dentro del cuarto de máquinas llamado backstage, el ego por ser la directora creativa quedaba fuera de lugar. Era una más. Trabajé incansable junto a mi equipo para conseguir un resultado espectacular. Dimos retoques hasta última hora de la tarde. La convivencia de la belleza de las otras modelos que tuvieron que acudir con la eficiencia del equipo de trabajo fue tal que agradecí con la emoción inundando el espacio la implicación del grupo para que todo quedara perfecto.


    El estresante pero adictivo ritmo de trabajo me ayudó a despejarme un poco. Ver las maravillosas prendas perfectamente colocadas en sus lugares correspondientes después de todo el proceso creativo, era un sueño hecho realidad. Después de tantos años caminando con paso firme y erguida por el viento, luchando por alcanzar la cima del éxito, llegaba el momento de la verdad.


    —Vayámonos a descansar. Mañana será un día de mucha presión y muchos nervios.


    Me despedí de todo el equipo y observé a Nayade mientras me acercaba a ella. Continuaba leyendo absorta, parpadeando apenas.  Jamás la había visto tan involucrada con algo que no estuviera relacionado con la biología.


    —¿Nos vamos?


    Despegó sus ojos del libro y me miró con cariño.


    —¿Ya habéis terminado? Se me ha pasado el tiempo volando leyendo sobre el universo de los bebés.


    La sujeté de ambas manos y la ayudé a incorporarse.


    —Sí, ya está todo listo para mañana. Vámonos, te propongo cenita en casa.


    Recogí su bolso de la silla y me lo colgué en el hombro junto al mío.


    —¿Quieres que te haga una tortilla de patata?


    Sonrió relamiéndose los labios y murmuró la palabra chorizo.


    —Sí, la quiero con chorizo. ¡Dios! ¡Hazme una campera! Te sale buenísima... Mmm, de chorizo, sí.


    Se relamía como si tuviera la tortilla frente a ella y sonreí.


    —¡Anda, vámonos, antojera!


    Me reí rodeando con mi brazo el suyo. Junto a Nathan se encontraba esperando, vestido con su camiseta blanca y jeans desgastados, el hermano de Lucas. Me observó con suspicacia y sentí una clara incomodidad. Con porte regio a pesar de llevar una chupa de cuero, el inmenso poder que exudaba caminando detrás de mí era un reclamo para las miradas femeninas llegando a intimidar inclusive a las masculinas debido a su gran envergadura.


    Nayade nos contemplaba con un aire divertido en sus ojos y me abandonó a mi suerte cuando llegamos al parking, con la conveniente excusa de que debíamos conocernos.


    Con un leve destello de algo que no supe descifrar en los ojos de Scott se quitó la chaqueta de cuero y me abrió la puerta trasera del coche. Mis ojos volaron hacia unos tatuajes en forma de estrella que llevaba en ambos codos. Sentí curiosidad por saber si tenían algún significado especial, pero me callé.


     


    Los siguientes minutos transcurrieron en un incómodo silencio. Conducía con tranquilidad sin pronunciar una sola palabra, y tras varios cruces de miradas a través del espejo retrovisor me decidí a hablar dispuesta a romper el hielo.


    —¿Recibirías una bala en mi lugar? —Pronuncié en voz alta y me miró inmediatamente a través del espejo.


    —¿A qué viene esa pregunta tan romántica? —Respondió y noté como sus músculos se tensaron.


    —No sé, me ha surgido la duda. ¿Alguna vez te has sacrificado por alguien recibiendo una bala que no era para ti? —Expresé con curiosidad y sus manos aferraron el volante con tal fuerza que crujió bajo sus dedos.


    —Sí, y si te preocupa que no lo haga por ti puedes estar tranquila, soy muy profesional.


    Sentí cierta opresión en mi pecho porque tuviera que hacer semejante sacrificio.


    —Por cierto, desde ya te advierto de una vez que conmigo no funcionarán los métodos de escapismo que utilizasteis Nayade y tú con Nathan para despistarle en Río.


    Estreché los ojos y me lanzó una mirada oscura.


    —¿Estás seguro? Soy buena escabulléndome. Me va el riesgo —Bromeé queriendo picarle y frenó el coche en seco sobresaltándome con el sonido que hicieron las ruedas al derrapar.


    —¿Estás loco? —dije molesta y se giró desafiante en su asiento.


    —No te recomiendo que tientes mi paciencia, porque sencillamente no tengo. ¿Entendido? —dijo en tono áspero encarándose a mí con una expresión dominante que me sacó de mis casillas.


    —Pues ya somos dos, jefe de los ángeles del infierno.


    Me miró con una arrogancia casi insolente y apenas pude ocultar el desdén que sentí.


    —Hablo en serio. Tengo órdenes precisas de no perderte de vista en ningún momento y si tengo que esposarte a mi muñeca para que vayamos juntitos a todos lados no dudes que lo haré.


    El tono grave de su voz me hacía presagiar que hablaba en serio y mi mal genio emergió como un volcán.


    —No hará falta llegar a tales extremos. ¡Solo estaba bromeando! Soy muy consciente de la gravedad del asunto para arriesgar mi integridad física huyendo de tu lado.


    No estaba de humor para aguantarle después de todo lo que me había sucedido en el transcurso del día.


         —Estaré en el mismo edificio que tú. Siempre que vayas a salir del apartamento me avisarás por teléfono para que te recoja en la puerta. Cada vez que vayas a entrar al apartamento primero lo revisaré con antelación para comprobar que no hay intrusos. Cuando tengas un acto público estaré a tu lado en todo momento, eso si, desde una distancia prudencial —Comenzó a hablar sin importarle los sonidos insistentes de los cláxones y me sentí incómoda.


    —¿Puedes reanudar la marcha por favor? Todo esto me lo puedes decir cuando lleguemos al apartamento. No es necesario provocar un atasco —murmuré malhumorada y apreté los labios.


    —Llevarás tu móvil siempre encima para avisarme si crees estar en peligro Continuó hablando como si no me hubiera escuchado y me cabreé aún más —. ¿Crees que sabrás usarlo? —Se burló de mí y le fulminé con la mirada.


    —¡Eres un capullo! Te juro que si lo dices otra vez te daré tal bofetón que los dientes te saldrán volando.


    A pesar de su evidente mal humor soltó una risita.


    —Inténtalo y verás de lo que soy capaz —Me advirtió y sentí una oleada de adrenalina.


    —Desde luego no se puede negar que eres igual de chulo que el gigoló de tu hermano.


    Aunque no estuviera interesada en él no podía obviar que era terriblemente guapo a la par que arrogante, insolente, prepotente, y una pequeña parte de mí, insólitamente se divertía picándole.


    —No vuelvas a mencionarme a Lucas.


    Su mirada se oscureció de nuevo antes de girarse y sosteniendo el volante con fuerza reanudó de nuevo la marcha.


    —Estoy aquí porque le debía un favor a Isaac. En cuanto asome su cabeza del escondite el degenerado que siempre te ha hecho la vida imposible le volaré la cabeza de un tiro y me regresaré a Moscú.


    El tono de su voz sonó muy grave y tragué aire. Impactada por la fuerza arrolladora que imprimió a sus palabras.


    —¿Que vas a hacer qué? —pregunté y sentí un escalofrío.


    —¿Aparte de no saber usar un teléfono también eres sorda? —Le miré con detenimiento, parecía relajado y como si adivinara mis intenciones se adelantó—. No quiero preguntas de ningún tipo sobre mi trabajo, mi pasado, mi persona. Mi vida no te incumbe.


    Mi instinto de preservación me advirtió que sería mejor que no hiciera ningún tipo de pregunta y me pasé el resto del trayecto evitando su mirada. Me observaba de vez en cuando a través del espejo retrovisor en un absoluto silencio.


    ¿Qué favor le hizo Isaac? ¿Qué sería lo que sucedió con Lucas? Y lo que más me impactaba.  ¿Le pegaría un tiro al hombre que me había hecho la vida imposible? ¿Qué clase de hombre era Scott?


     


    Con gesto ausente llegué al apartamento después del agotador día en el backstage y debería haberme sentido cansada, pero no lo estaba. Al contrario, me sentía como un explosivo a punto de estallar. Cada vez que pasaba por el salón y veía las invitaciones de la fiesta de Versace sobre el mueble me hervía la sangre por culpa de Gaël y la estúpida de Danielle.


    Cociné una tortilla de patata para Nayade que bajo amenaza permanecía estirada en el sofá. No quería que se fatigara, y prácticamente la obligué a estirarse.


    —¿Te encuentras bien? —Alzó la voz desde el sofá y casi no la escuché de lo concentrada que me encontraba.


    —¡Sí, no me ves! —contesté lanzando por enésima vez la bolsa de hielo en un ángulo perfecto.


    —¿Quieres dejar de maltratar la bolsa de hielo tirándola contra la pared? —Gritó Nayade desde la distancia supongo que desquiciada de verme lanzar la bolsa con toda mi rabia una y otra vez — ¡Me estás dando miedo!


    Me di la vuelta y la miré apretando los dedos con fuerza en la helada bolsa.


    —¡Putos cubitos! Estoy por ponerles una bomba como no se despeguen —dije maldiciendo por dentro no a los cubitos, sino a Gaël.


    Le culpaba de romper mi tranquilidad en la noche previa al desfile.


    —Gaël tiene la culpa de tu monumental cabreo, ¿verdad? ¿Qué ha sucedido?


    Me dirigí en silencio al fregadero.


    —¿Por qué no quieres hablar?


    Me siguió a la cocina y usé agua tibia para despegar el hielo.


    —Chloe habla, o acabarás reventando y eso es peor.


    Le serví un zumo de naranja bien cargado de cubitos de hielo en silencio.


    — Chloe...


    Advertí su enfado y quise evitar su mirada.


    —No quiero hablar porque sé que me vas a decir que soy una estúpida, y una ingenua por tener una relación con Gaël —murmuré tocada emocionalmente y Nayade dejó el vaso en la encimera y me abrazó por los hombros.


    —No pongas en mi boca palabras que aún no he dicho, ni diré. Eres una mujer muy inteligente. No eres ni estúpida, ni ingenua. Quizás haya sido un error poner tus ojos en un hombre como Gaël que tiene una vida tan complicada por el tema de la boda, el hijo que va a tener, la prensa todo el día detrás, amantes pululando a su alrededor pero, ¿qué se puede hacer contra los sentimientos? Nada.


    La abracé muy fuerte y con los ojos vidriosos respiré profundo antes de hablar.


    —El problema está en que ilusamente he pecado de ingenua porque creí que los sentimientos eran recíprocos por la forma en que me hacía sentir. Segura, adorada, emocionada, cómoda, inclusive amada.


    Mi barbilla temblaba incontrolable y la miré completamente perdida.


    —Es todo tan intenso, tan profundo, que creí que hoy me moría cuando vi que el coche negro que intentó atropellarme el otro día se le tiraba encima mientras conducía su moto.


    Sentía el nudo cada vez más enorme en mi garganta y Nayade me miró sorprendida.


    —¡¿Qué?! ¿Han intentado matarle?


    Asentí a punto de derrumbarme.


    —Sí, salimos del parking por separado, yo en coche y él en su moto. Queríamos despistar a la prensa para que no nos vieran juntos, y sin esperarlo el coche negro salió de la nada. Le embistió muy fuerte por detrás —Tomé una profunda respiración y continué hablando—. Consiguió dominar la moto, pero el coche negro se lanzó de nuevo a por Gaël. Llamé a la Gendarmería pidiendo ayuda porque le perdí de vista y desde ese momento comenzó mi calvario. Me he tirado toda la mañana marcando su número de teléfono, dejándole infinidad de mensajes en el buzón de voz y nada. No me ha escrito, no me ha llamado en todo el día, no me ha buscado, y en cambio a una de sus amantes no solo le ha contestado, sino que se ha ido a comer con ella. Ahora están juntos en la fiesta de Versace mientras yo he tenido un día de mierda por su culpa.


    Sentía tal decepción que me dolía el corazón y Nayade tomó mi rostro para que la mirara.


    —¿Cómo has averiguado toda esa información? —Intenté desviar la mirada, pero Nayade no me lo permitió— ¿Que has hecho? —Insistió con la curiosidad reflejada en sus ojos.


    —Llamé a Vogue haciéndome pasar por la jefa de prensa de la casa Versace —Esbozó una diminuta sonrisa y quise imprimir cierta ironía en mi voz—. Ya sabes que me va la suplantación de identidad de otras personas por teléfono, acuérdate en Río.


    Comenzó a negar con la cabeza.


    —Estás loca —dijo y acarició mi rostro con ternura.


    —Solo lo hice porque era lo único que se me ocurrió para averiguar si Gaël se encontraba bien —dije excusándome.


    —¿Y no se dieron cuenta de que no eras en realidad la jefa de prensa?


    Me miró con sus ojos grises llenos de seriedad.


    —No, me inventé una buena excusa para que me atendiera su asistenta. Ella fue quien me dijo que Gaël ya se encontraba en el recinto donde se celebraba el desfile. No sabes el alivio inmenso que sentí al saber que estaba sano y salvo.


    Un destello de preocupación apareció en sus ojos.


    —¿Y cómo fue que supiste lo de la amante? —preguntó y sentí como una herida en mi corazón se abría a causa de los celos.


    —Porque de repente irrumpió la estúpida de Danielle en medio de mi conversación con la asistenta. Escuché de su propia voz que Gaël había cancelado lo comida de negocios que tenía prevista para irse a comer con ella. Oírle decir eso fue un duro golpe para mí porque yo esta misma mañana le propuse quedar juntos para comer y me dijo que no podía.


    Mi visión se nubló y me limpié las lágrimas que comenzaron a caer por mi rostro.


    —Tener la certeza de que prefiere su compañía en vez de la mía me mata de celos. Saber que ahora mismo están juntos en la after party, hace que tenga el instinto demencial de querer presentarme en la fiesta y delante de todo el mundo gritarle en su perfecto rostro que es un maldito hijo de puta por hacerme sufrir, por engañarme, por permitir que creyera que podría conseguir la felicidad a su lado —Estallé alejándome hacia la terraza con la imagen de Danielle y Gaël ocupando mi mente.


    —Chloe, cariño, ven aquí.


    Escuché la voz desesperada de Nayade mientras yo sentía una desagradable sensación de celos que comenzaba a penetrar dentro de mis venas.


    —Jamás podré darle la clase de placer que sí puede ofrecerle Danielle. Ellos dos comparten sus deseos más íntimos, dan y reciben placer en orgías, y yo jamás, óyeme bien, jamás conseguiré darle esa clase de placer por culpa de lo que me sucedió en el pasado —susurré con la voz quebrada.


    —¿Danielle es la mal maquillada con la que te metiste en la discoteca? —Asentí con la cabeza y apretó los labios en una delgada línea —¡Maldita zorra! Esa mujer te tiene la guerra declarada —Exclamó enfadada y afilé la mirada.


    —¡Más que declarada! Ambas nos profesamos un odio mutuo.


    Nayade dirigió su mirada hacia el salón y percibí que algo planeaba cuando se encaminó hacia el mueble donde se encontraban las invitaciones de la fiesta.


    —¿Donde vas? —pregunté y me miró antes de atrapar las invitaciones casi al vuelo.


    —Nunca creí que diría algo así. No se si serán las hormonas del embarazo que me tienen revolucionada, pero ve a la fiesta y arrebátaselo. Hay algo en todo el asunto que me huele mal —dijo apresuradamente y abrió la puerta de mi habitación.


    —Quiero que te pongas el vestido más espectacular que tengas y que le demuestres a esa abogada y al mismísimo Gaël lo fiera que puede llegar a ser la pantera —Expresó con decisión y sólo de pensar que vería a Gaël el corazón comenzó a golpear mi pecho una y otra vez sin piedad.


    —¿Pero y tú? Quería que descansaras. Si Isaac se entera que te llevo a una fiesta me matará.


    Agarró mi mano y la apretó cariñosamente.


    —Isaac no se va a enfadar porque no iré. Me quedaré aquí tranquilita comiéndome una riquísima tortilla de patata estilo campera que me ha cocinado mi mejor amiga.


    Puse mala cara y acarició mi rostro con ternura.


    —No quiero dejarte sola —susurré en un hilo de voz.


    La quería muchísimo, ella era mi hermana de corazón.


    —No estaré sola. Recuerda que Nathan está en el mismo edificio —dijo y suspiré agobiada—. Chloe, ahora te toca a ti ir tras las huellas de tu destino. Sé fiel a tus instintos y acepta la oportunidad que el caos de la vida te da para sentirte llena. Ayer pude ser testigo de cómo ese hombre te miraba y debes saber que él ya te escogió a ti, como hizo en su día Isaac conmigo.


    Sujetaba mis manos acariciándolas y respiré hondo.


    —No estoy tan segura. No ha emitido ningún comunicado de prensa sobre la cancelación de la boda y luego existe Danielle, y quién sabe cuántas mujeres más. En estos momentos Danielle está disfrutando de su compañía y yo no desde luego —murmuré y besé su mejilla.


    —Pues tengo una corazonada. Quiero que vayas —solté un suspiro profundo mirándola fijo.


    —Habrá prensa y no podré acercarme a él como desearía para seducirle y arrebatárselo a Danielle.


    Toqué mi cabello nerviosa y Nayade sonrió traviesa.


    —Pantera, si hay alguien capaz de lograr que un hombre pierda la cabeza desde la otra punta de la habitación, esa eres tú.


    Miró su reloj y luego me señaló el vestidor.


    —Vamos, no tenemos tiempo que perder —murmuró y deslicé la mirada entre la ropa sabiendo perfectamente cuál sería el modelo ganador para lucir en la fiesta.


    Mi vestido y yo formaríamos una alianza inquebrantable.


    —Que se prepare. Esta noche, la pantera sale de caza. Pienso anclarme en sus pensamientos como nadie lo haya hecho.


    Quería clavarle mis garras profundo para que no se sintiera libre con el derecho de buscar a otras mujeres.


    El club parisino «L'Arc» en la Rue de Prespourg frente a la Place de l'Etoile y su famoso arco del triunfo era el marco donde se celebraba la fiesta de Versace tras el desfile. El lugar diseñado por Lenny Kravitz era impresionante. Acompañada de mi ángel del infierno entré escabulléndome de la prensa sin detenerme a observar el efecto de las luces sobre las chispas de obras maestras en joyería de Fred París. Caminaba buscando a Gaël entre la gente con el objetivo de ejecutarle desde el primer momento con mi minivestido rojo de estilo atrevido y sexy. Me sentía como un imán atrayendo las miradas masculinas. Toda caja de bombones tiene uno especial que se lleva el premio gordo, el bombón que todos quieren comer, y me sentía como ese bombón único.


    Un bombón rojo con mi minivestido rojo de pequeño volumen en la falda y escotazo de infarto de tirantes finos, deseando ser devorada por Gaël.


     


    Quería provocarle con mi vestido rojo, hacer que su corazón se apresurara nada más verme, robarle el aliento, alterar su respiración, que deseara comerme entera nada más verme, porque lo que mas deseaba era dejarle con la miel en los labios.


    El ruido de la música se intensificó al pasar por la zona de la barra cóctel de la entrada. Completamente abarrotada de modelos y celebrities, las mujeres lucían despampanantes en medio de las piedras de mármol. Sentía la mano de Scott, firmemente aferrada a mi brazo mientras buscaba a Gaël entre la multitud y bajé la mirada a sus dedos que me sujetaban con fuerza.


    —¿Es necesario que me lleves así? —Le amenacé y me dedicó una mirada de advertencia.


    — Hay demasiada gente, y vas vestida para que te secuestren —Farfulló y deseé sonreír.


    —¿Ah sí? Pues tú vas vestido para que nos echen de la fiesta.


    Me lanzó una mirada impaciente ajustándose su chaqueta de cuero.


    —Me sangra el corazón que me digas eso. ¿No te gusta cómo voy vestido? —dijo con seriedad fingida y puse los ojos en blanco.


    —Imbécil.


    Le insulté con voz suave y sentí como su mano abandonaba mi brazo y ahora se deslizaba por mi espalda.


    —¡Qué genio tienes! Cualquiera diría que eres pelirroja natural como tu amiga Nayade —dijo acercando su boca a mi oído y sonrió de medio lado.


    —Te borraba la sonrisa de la cara ya sabes cómo.


    Con una expresión de diversión en sus ojos presionó su mano en mi espalda colocándome delante de él mientras atravesábamos la pista de baile de suelo de mármol veteado blanco y negro «Marquina». No cabía un alfiler. La fiesta de Donnatella Versace estaba resultando un éxito, al día siguiente, si todo iba bien yo estaría disfrutando de la mía después del desfile. Solo de pensarlo me hormigueaba el estómago.


    —¿Y se puede saber a quién estás buscando mujer de rojo? —Susurró en mi oído— ¿A qué pobre hombre vas a torturar con el vestido que llevas? Si es que se le puede llamar vestido.


    Hice caso omiso a sus comentarios y continué caminando entre la gente dirigiéndome a la terraza panorámica privada.


    —¿Es celoso? —Insistió y decidí impregnarme de la atmosfera que me recordaba a las películas de James Bond.


    —Cállate, déjame disfrutar de la fiesta.


    Dejó escapar una risa grave y sexy y apreté los dientes.


    —¡Vamos, relájate! Te invito a una cerveza, mujer de rojo —dijo de repente y le miré por encima del hombro.


    —¿Bebes alcohol mientras trabajas?


    Me encontré con sus ojos y cuando iba a protestar me obligó a mirar al frente con sus grandes manos colocadas a cada lado de mi cabeza.


    —Pero, ¡¿qué haces?!


    El muy cabrón me hizo sentir como una yegua con blinkers sin ver los lados.


    —Mira hacia adelante o te matarás con esos andamios que llevas a modo de zapatos.


    Me dirigió a la barra entre protestas sin quitar sus manos de ese lugar.


    —¡Eres un bestia! ¿De dónde has salido con esos modales?


    Sonrió al oír la exasperación en mi voz y llamó la atención del camarero.


    —Olvídate de mis modales y no salgas de este perímetro, hay demasiada gente y te quiero cerca por si surgiera algún problema —Señaló un enorme rectángulo y le di la espalda irritada sintiéndome como una marioneta.


    Una luz lila inundaba un lateral añadiéndole un toque surrealista y eso me ayudó a desconectar un poco. Cerré los ojos en busca de un descanso que mi mente inquieta no iba a permitirme y dominada por los sentidos comencé a moverme al ritmo de Chris Brown con el tema «New Flame».


     


    «Solo puede haber una sola persona en este mundo


    Y eres tú nena, Dios nunca podría crear a alguien como tú.


    Y sé que viniste aquí con tu grupo de amigas


    Pero te prometo que nos sentiremos como si estuviéramos solos los dos.»


     


     


    Abrí los ojos y de repente le vi, fue como si sintiera el impacto de un misil.


    Una oleada de pasión me barrió al ver su cara, en sus ojos ardía el deseo. La mirada acechadora de Gaël desde la distancia me dejó sin aliento. Llevaba el pelo perfectamente engominado enmarcando su rostro varonil. Los músculos de su cuerpo se acusaban bajo un traje negro, y como siempre me ocurría, la sensación de su robustez me impresionó. Miré sus anchos hombros, rotundos bajo la capa de ropa, y me deleité unos instantes en su formidable cuerpo recordando lo mucho que me satisfacía en la cama.


     


     


     


    «Oh, no sé lo que has planeado hacer esta noche


    Pero tan solo quiero ser el que te haga sentir bien.


    Estamos aquí mirándonos el uno al otro, frente a frente


    Y espero que estés pensando


    En salir conmigo esta noche.»


     


     


    Rebosaba energía y dureza tanto como inteligencia en su mente. Sonreí con mis labios maquillados en un arrebatador rojo y El club «L'Arc» pareció electrizado por la imperceptible aura que emanó de su figura. Notaba claramente la sorpresa reflejada en sus ojos por verme en la fiesta y me pregunté si mis ojos le estarían revelando lo herida que me sentía.


     


    «Ámame, yo te amo ciegamente


    Dime si tú también


    Nena, ven e inténtalo de nuevo


    Y podemos desatar una nueva llama....


    Vamos a hacer que esto perdure para siempre,


    Porque, nena, no quiero dejarte nunca.»


     


     


    La letra de la canción era toda una declaración de intenciones y envuelta en la sexy voz de Chris Brown y Usher bailé solo para él... pero pegada a otro hombre. Posiblemente era un modelo, o quizás un bailarín, ya que se movía increíble.


    Con el corazón acelerado quise hacer que perdiera el control.  Le envié una mirada capaz de fundir el hierro, dispuesta a derretir su férrea voluntad y me dominó la ansiedad tremenda de sus pupilas. Mi corazón quedó traspasado por su oscura y hechizante mirada, y prácticamente me deshice en cada suave cadencia seductora que imprimí a mis caderas al sentir su deseo sobre mí. El hombre detrás de mi deslizó sus manos por el contorno de mi cintura y Gaël entonces vaciló un momento.


    Vi la indecisión, sus ganas de acercarse a mí, y deseé con todas mis fuerzas que lo hiciera. Bajo la poderosa influencia de su mirada me llegó la verdad arrasando mi alma. Nada en el mundo podría borrar lo que sentía por Gaël. Le amaba tanto que me arrastraría sobre cristales rotos si así pudiera estar con él.


         Cerré los ojos un instante y mi mente se burló de mí mostrándome una visión de Gaël besando con desesperación a Danielle mientras yo esperaba una triste llamada. No pude contener una blasfemia. Solté un doloroso suspiro y mi pequeño clutch negro comenzó a vibrar en mi mano. Lo abrí inmediatamente y saqué el móvil del pequeño bolso de mano. Vi que tenía un mensaje de texto enviado desde un numero desconocido. Me picó la curiosidad y abrí el mensaje con el pulso descontrolado.


    El ardor se intensificó en mi piel. Lo que estaba escrito derribaba todas mis barreras.


     


    «Mon petite bête no me provoques, no me provoques... Estoy deseando tenerte a solas para recorrer con mi boca cada centímetro de piel que muestras ahora mismo. Ciel, mis sentidos están inevitablemente enamorados de tus orgasmos.»


     


         Gaël secuestró mis neuronas al instante abrasando mis rincones, quemándome por dentro al imaginar su caliente tono de voz aterciopelado diciéndome esas palabras.


    Recordé la sensación de sus enormes manos en mi piel mientras me hacía suya, y perturbada por la respuesta física de mi cuerpo guardé el móvil en el bolso. Respiré hondo e ignoré deliberadamente el nudo que sentí en el estómago.


    «¿Ahora sí eres capaz de escribirme un puto mensaje?» Había anhelado que lo hiciera en cada miserable minuto del día.


    Levanté el rostro dolida y me quedé mirándole tratando de pensar. Le necesitaba por completo y me enfadé conmigo misma de ver lo mucho que Gaël significaba para mí.


    Cogí aire de forma temblorosa y se quedó inmóvil con la espalda rígida y en tensión como si presintiera mi dolor o quizás porque sencillamente Danielle apareció a su lado y sabía que estaba pillándole in fraganti. A pesar de prever lo que sucedería, no me encontraba preparada para contemplar la forma tan natural con la que ella ponía sus manos sobre él. Tuve que reprimir el impulso de ir a por Danielle y arrastrarla del pelo. Verlos juntos me hacía sentir una aguda y torturante punzada de celos.


    Su figura esbelta irradiaba sensualidad con un vestido largo entallado de color negro y en un movimiento hábil se pegó a Gaël. Besó su mejilla demorando sus labios en ese lugar, y a continuación le puso una mano en el pecho mirándole con los húmedos labios anhelantes esperando ser besada. El corazón me empezó a latir con fuerza viendo como sus garras de zorra se trasladaron a su nuca instándole a acercarse. En mi vientre sentí un miedo enfermizo, una terrible angustia abriendo las puertas de un abismo lleno de inseguridad. Ella sí podía darle todo lo que él deseaba, orgías dando rienda suelta a sus bajos instintos, en cambio yo, sería incapaz de seguirle en la oscuridad de sus noches de sexo y lujuria para saciar esos deseos ocultos que estaba segura que refrenaba conmigo.


    Experimenté un horrible pánico por ser testigo de su traición. Cerré los ojos con las lágrimas escociéndome tras los párpados, pugnando por salir. Lágrimas de sangre que brotaban directas de mi corazón, desangrándose herido por su engaño. Nunca imaginé que pudiera llegar a sentir instintos asesinos por culpa de los celos. No me gustaba el sentimiento, la sensación fría que se clavaba en mi pecho por ver al hombre que amaba con otra mujer.


    Con el corazón roto por el dolor, herida ante el convencimiento de que nunca fue mío, de que jamás me perteneció, consideré ir hacia ellos. Incluso di un paso al frente, pero cuando Gaël clavó su mirada en ella y sujetó sus manos que continuaban en su nuca, finalmente opté por darme la vuelta incapaz de seguir presenciando tal revolución hormonal a punto de consumarse con un beso. Tenía el convencimiento de que si les veía besándose mientras me acercaba, mis instintos primarios harían una masacre regando de sangre el club.


    —¿La mujer de rojo está celosa?


    Mi corazón latía tan erráticamente que apenas oí la voz áspera de Scott. Mi cuerpo se desmoronaba incapaz de soportar el dolor.


    —Olvídame, no estoy de humor —murmuré aguantando como podía los celos, la furia infernal que ponzoñaba mis sentimientos.


    —Toma, tu cerveza.


    Scott me ofreció una de las cervezas y tomé un trago deseando que el líquido arrastrara el enorme nudo en la garganta que no me permitía respirar.


    —Brindo por el mayor hipócrita que he conocido en mi vida.


    Herida y con los ojos aguados pronuncié las palabras en un tono equilibrado entrechocando mi cerveza con la suya antes de dar otro largo trago.


    —No se han besado —murmuró Scott y aturdida, le miré sin comprender—. Tu hipócrita no se ha besado con esa mujer. La apartó porque apareció...


    La exaltación dominó mis sentidos y me giré antes de que terminara la frase. Con la mente nublada descubrí con sorpresa que Danielle se había evaporado de su lado, pero de inmediato puse mis ojos en la figura femenina que se aferraba a su brazo.


    No reaccioné por un momento. Tal vez me estuviera equivocando de persona. Sin embargo, aunque quería mantener la calma, cada vez me sentía más insegura a medida que iba reconociendo los rasgos de la mujer.


    —Tiene que ser una broma.


    La sorpresa fue tan grande cuando la reconocí que abrí los ojos desmesuradamente de la impresión y la cerveza resbaló de mis dedos, estampándose contra el suelo. Mi corazón se paralizó y Scott tuvo que sujetarme por que perdí el equilibrio.


    —Esto debe ser una broma de mal gusto. ¡Qué digo broma, esto es una pesadilla!


    Colgada de su brazo, delante de los presentes, lucía radiante su estado de buena esperanza la prometida de Gaël.


         Mi alma sintió la estocada que me había dado el hombre que más amaba junto a su embarazadísima prometida, a la que ahora sí podía ver el rostro.


    —¿Qué demonios está pasando aquí?


    Trataba de no colapsar aspirando con fuerza el aire, pero no funcionaba. Sentía mi respiración rápida y mi cabeza daba vueltas sin entender nada. Alaric, que también había aparecido en escena, acariciaba su abultado vientre con una gran sonrisa en los labios.


         —Esto es una pesadilla —Repetí y moví la cabeza.


    Incluso cerré los ojos rápidamente, creyendo haber visto un espejismo. Pero no lo era, la dueña de ese rostro angelical de pelo castaño que me miraba con odio en realidad ocultaba su color natural, un cabello rubio como los ángeles.


     


    —Elisabeth... —susurré en shock emocional y como si me hubiera escuchado me sonrió de manera maliciosa dejándome helada— Elisabeth es Bess... —Repetí temblando y ante semejante impacto me mareé.


    —¿Qué te ocurre, Chloe?


    Mi corazón entero gritaba revelándose contra mi mente que rugía las palabras mentira y traición una y otra vez creándome un dolor inmenso.


    —¿Quién es Elisabeth? —preguntó Scott sujetándome del brazo evitando que me desplomara debido al shock.


    Empezaba a sospechar que me habían tendido una trampa.


    —Gaël, tú no por favor, no...


    Me desangraba por dentro pensar que Gaël me pudiera haber traicionado. Me sentía como si estuviera colgando de un precipicio y los dedos me resbalaran sin remedio. Mi corazón latía enloquecido y un frío glacial se apoderaba de cada rincón de mi alma congelándome por completo.


    —Por favor, sácame de aquí —Le supliqué a Scott y Gaël desde la distancia me miró con un destello de alarma en sus ojos.


    —¿Quién es esa mujer? —Insistió agarrándome con fuerza de los brazos y le miré con los ojos inundados de lágrimas, lágrimas de rabia y desesperación.


    —Esa mujer es mi ex socia, y no quiero estar ni un segundo más en este lugar. Me hace daño verla —dije tras respirar hondo y mi mente viajó hacia atrás, rememorando mi doloroso pasado.


    —¿Tu ex socia tiene algo que ver con el hipócrita? —preguntó moviendo los dedos por mi brazo en un intento por calmarme y ahogué un sollozo.


    —Tiene todo que ver. Estoy segura que Elisabeth ha estado moviendo sus hilos en mi contra, en un complot silencioso para destruirme.


    Cogí aire despacio para intentar dominar mis nervios, pero fracasé. Elisabeth junto a un pletórico Alaric me miraba con sus labios apretados en una fina sonrisa provocándome y todo mi autocontrol saltó por los aires.


    —¡Maldita! ¡Voy a acabar con ella! —siseé y me envaré dispuesta a rendirle cuentas.


    Deseaba que sintiera dolor.


    —¡Detente!


    Scott disparó sus manos hacia mi cintura reaccionando con rapidez. Me sujetó con fuerza levantándome en vilo y me topé con la mirada fría de Gaël que se quedó inmóvil como una estatua de piedra.


    —¡Cálmate! Esa mujer te está provocando claramente para que reacciones de forma violenta. Está embarazada, no caigas en su trampa.


    Gaël clavó sus ojos oscuros en mí antes de deslizar su mirada hacia Elisabeth que sonreía triunfante mientras yo me revolvía furiosa.


    —¡Cálmate, Chloe! —Insistía Scott agarrándome con fuerza para evitar que me escapara.


    En mi pecho una sensación de vacío inmenso me ahogaba hasta asfixiarme.


    —¡Suéltame Scott! —Imploré llorando— No quiero calmarme. Necesito liberar todo lo que pienso de ella. Es una puta con cara de ángel. ¡Déjame ir!


    La rabia casi me hervía la sangre y me rodeó con sus brazos atrayéndome hacia su pecho.


    —No dejaré que caves tu propia tumba. Hay fotógrafos dentro del club que han estado todo el tiempo pendientes de ti, esperando que algo suceda. Mira allí.


    Me señaló con disimulo a nuestra izquierda un hombre que sujetaba una cámara y se dispararon mis nervios al enfocar la vista y ver junto a este a Danielle.


    —Actúa con inteligencia, márchate de la fiesta. Esto huele muy mal. No caigas en la trampa —me hablaba pausadamente inspirándome seguridad y asentí con la cabeza sin poder esconder la dolorosa emoción que me comía por dentro, hiriéndome en lo más profundo.


    —Sé que tienes razón, pero no puedo evitar que todo mi interior clame justicia por lo que me hizo en el pasado.


    Scott me sorprendió apretando sus labios sobre mi sien y recosté la cabeza en su cálido pecho buscando un poco de calma en medio de la tormenta que azotaba mi corazón herido sin ninguna piedad.


    —Vámonos. Puedo oler la sed de venganza de esa mujer a kilómetros.


    Vi de reojo como Gaël recorrió con mirada apreciativa a Scott. Le dije adiós en mi mente, pero cuando sus ojos oscuros y perspicaces se clavaron en mí, sentí que mis pies se pegaron al suelo.


    Scott tuvo que tirar de mí para que mi cuerpo respondiera. La despedida alejándome, dando pasos hacia atrás mientras nos mirábamos fijamente fue como una espina clavada que no dejaba de doler. Me sentía perdida, desorientada, sin un camino, sin un principio ni un fin sin él. Scott iba abriéndose paso entre la gente igual que se abrió paso en mi cabeza la verdad. Una dolorosa verdad cuya lógica encajaba perfectamente desde que había pisado París. Ahora todos los múltiples detalles cobraban un aterrador sentido, incluida la noticia en la revista Vogue que perjudicaba gravemente mi imagen.


    El Dj mezclaba música hip hop de potencia a gran escala que enloquecía a la gente. La orgía de luces de neón, muebles de cuero, paredes con obras de arte, retratos de famosas estrellas del hip hop estadounidense, todo me creaba una sensación claustrofóbica que se intensificó al llegar a la oscuridad del pasillo de entrada al club. El cúmulo de circunstancias vividas un momento atrás junto con la sensación desgarradora que mi corazón sangraba de dolor por culpa de una más que probable traición fueron el cóctel perfecto para sufrir un ataque de ansiedad.


    Comencé a asfixiarme. Me sentía tan vacía que sollozaba mientras caminaba. Los recuerdos me desgarraban por dentro, me rompían, me herían, me torturaban. Sentía una gran presión en el pecho como si me hubieran lanzado una bola muy pesada de hierro y me asfixiaba sin remedio.


    —Espera, ve más despacio me están matando los tacones —dije sin aire. Intentaba sonar indiferente para no desvelarle que me estaba asfixiando y de repente me sorprendió un tirón en mi muñeca que me frenó en seco.


    —Pero qué demonios...


    Con un rápido movimiento Scott evitó que me cayera. Sin embargo, quien fuera la persona que me tenía sujetada por la muñeca se negaba a soltarme.


    —¿Pensabas irte sin saludarme?


    No tuve que mirar su rostro para reconocer la voz engañosamente dulce de Elisabeth. En el fondo de mi alma rugió una cólera ciega y al revolverme me clavó sus uñas en la piel.


    —Hola Elisabeth, cuánto tiempo sin vernos. Veo que sigues igual de... dulce y amorosa conmigo.


    Sonreí con amargura e instintivamente busqué con la mirada a Gaël que para mi sorpresa se encontraba a solo unos metros de distancia siendo entrevistado por un par de cámaras de TV.


    —No te puedes imaginar cuánto he disfrutado engañándote. Bueno rectifico, hemos disfrutado, porque Gaël también ha disfrutado engañándote. Te ha estado utilizando como un simple juguete sexual.


    Sus palabras fueron como un aguijonazo para mí.


    Empecé a llenarme de rabia y con una absoluta repulsión intenté soltarme de sus asquerosos dedos.


    —Eso es lo que tu querrías, que Gaël me mintiera para verme derribada en el polvo, completamente hundida —murmuré ocultando todos mis oscuros pensamientos y por un segundo vi la confusión en su rostro—. Asúmelo él no te ama, no habrá boda.


    Rogaba con el corazón latiéndome desbocado que Gaël no estuviera involucrado en nada de lo que imaginaba, sin embargo, la sonrisa de Elisabeth disparó todas mis alarmas.


    —No me hagas reír. ¿En serio has creído que no habrá boda? No seas estúpida. Gaël es adicto al sexo, exuda lujuria. Tiene infinidad de amantes con las que folla en orgías. Por ejemplo, Danielle, su abogada, es una de ellas. Le encanta que Gaël la lleve con él en sus sesiones de sexo duro y salvaje junto a sus amigos entre los que se encuentra Alaric. ¿Le recuerdas?


    La sangre huyó de mis venas helándome el corazón y sentí un terrible escalofrío que hizo que Scott me arropara entre sus brazos mientras escuchaba las palabras que escupía Elisabeth.


    —Alaric y Gaël se conocen desde hace muchos años. Comparten sus mujeres, hacen intercambios. La noche que conociste a Gaël en esa fiesta de Sao Paulo le acompañaba Alaric y ¿a que no sabes? Estuviste a un solo paso de caer de nuevo en las redes de Alaric. Me dijo que fue una lástima no poder follarte. Tenía planeado hacerte jadear como una perra en celo como la otra vez.


    La miré horrorizada y las lágrimas me escocieron los ojos.


    —¡Cállate, maldita hija de puta! ¡Esa noche me drogaste! —Grité con toda mi alma y una rabia impotente anidó mi garganta.


    —Gaël te ha estado engañando todo este tiempo, se va a casar conmigo. Soy la única que calienta su verdadera cama en su casa del distrito de los campos Elíseos. Soy yo la que le dará un hijo que será el heredero de la inmensa fortuna de los Barthe. Tú en cambio no existes. No eres nada para él. No has significado nada. Solo has sido una más de las muchas mujeres que sube a su picadero del hotel para follar.


    Mi corazón dio un vuelco terrible y parpadeé con fuerza intentando no llorar.


    Scott tiraba de mi cuerpo para marcharnos, pero mis pies se negaban a moverse. El volumen de la música era tan alto en esa zona del club que nadie de alrededor podía escuchar a Elisabeth.


    —Gaël tiene tal grado de confianza y complicidad conmigo que me cuenta todos sus encuentros sexuales. Inclusive sé que este mediodía quedó con Danielle para comer y pegar un polvo. Debes saber que en cuanto se marchen de la after party se irán a otro tipo de fiesta. No hace falta que te diga que tipo de fiesta ¿verdad?


    Dirigí mi mirada dolida a Gaël y sentí que me desintegraba al verle cuchicheando con Danielle mientras le entrevistaban las cámaras de TV.


    —No te creo. Gaël siente algo por mí —espeté sorprendiendo a Elisabeth.


    Tenía una terrible ansiedad instalada en mi estómago por intentar defender algo que comenzaba a hacer aguas en mi corazón. Los turbulentos pensamientos ganaban terreno frente a la escasa confianza que me quedaba.


    —Estoy segura que mientes. Gaël no se va a casar contigo —dije con firmeza tratando de ocultar mi inseguridad y estudié su rostro despreciándola cuando sonrió.


    —Me estás dando pena con tu nivel de fe en Gaël. Por suerte para ti, seré buena.


         Me hablaba bajo un falso velo de ternura y sentí que me mareaba.


    —Te confesaré algo que me ha contado de ti esta misma mañana y que te abrirá los ojos de una vez por todas.


    Su expresión cambió mirándome con dureza y decidí irme.


    —Vámonos Scott —dije con urgencia aterrada ante lo que pudiera decirme Elisabeth.


    —¡No! De eso nada, me vas a escuchar.


    Atrapó mi muñeca en cuanto vio mi intención de marcharme y mi interior gritó de rabia. Tenerla cerca percibiendo su veneno hacía nacer en mí una maldad agresiva y hostil tan grande que no quería siquiera mirarla de la ira que provocaba en mí.


    —¡Suelta a mi protegida!


    El corazón me rugía en las sienes por intentar contener mi odio y Scott le lanzó una mirada de advertencia poniendo una de sus grandes manos sobre sus delicados dedos.


    —Dile a tu perro guardián que ni se le ocurra tocarme o soy capaz de armar un escándalo. Tienes las de perder si se acercan los vigilantes del Club. La prensa está pendiente de mí. Soy la prometida de Gaël Barthe. Espero un hijo del hombre más influyente del mundo de la moda. ¿Y tú? ¿Tú quién eres?... Nadie. Ni siquiera tienes familia, un padre que te pueda defender como tengo yo. Estás sola.


    Sonrió hasta casi reírse y ahora fue Scott quien tuvo que sujetarme para que no me lanzara sobre ella.


    —¡Deja de decir estupideces! No tengo por qué aguantar un solo desprecio de tu parte.


    La miré con toda la arrogancia que fui capaz de juntar y se tocó pensativa su enorme barriga de embarazada. Me sorprendió cuando seguidamente su mano se posó sobre mi brazo con suavidad.


    —Gaël me contó esta mañana una cosa muy triste sobre ti y que sabe muy poca gente —murmuró y me dejó descolocada que la expresión de su cara se volviera triste y seria—. Me confesó lo de tu trágico episodio con ese hombre encapuchado que estuvo a punto de violarte... Pobrecita.


    De golpe sonrió burlándose de mí y se me paralizó el corazón de una forma tan abrupta que tuve miedo de derrumbarme.


    —¿Lloriqueaste mucho cuando te cubrió la cabeza con la bolsa de tela? Me dijo que pasaste mucho miedo. Desnuda, indefensa, puede que...


    Scott me liberó de los avariciosos dedos de Elisabeth que se negaba a soltarme y entonces sí que desveló su verdadera cara.


    —¡Te odio! No te quiero cerca de Gaël —dijo fuera de sí—. La amenaza que te hice en su día sigue en pie. Te mereces todo lo que te pasó y que te pasará.


    Se me revolvió el estómago y la odié de manera irracional.


     


         —¡Estás loca! —Terminé tajante la desagradable conversación y luego me di la vuelta y me alejé.


    Me sentía engañada por Gaël que rodeado de prensa me observaba de reojo desde los escasos metros que nos separaban. Con la única protección de lo que creía que era nuestro secreto, me sentía vendida al peor postor, falseada con mi dignidad reducida a cero. Desolada, notaba que el aire se escapaba de mis pulmones asfixiándome y me invadió un impulso irrefrenable de ir a abofetear su perfecto rostro.


    —¡Frena, mujer de rojo! —dijo Scott y entrelazó sus dedos a los míos parándome en seco—. Si das rienda suelta a tus deseos dañarás gravemente tu imagen. Está rodeado de prensa.


    Gaël con una expresión de ferocidad en sus pupilas contempló como me dirigía Scott a toda prisa hacia la salida del club.


    —¡Menuda muñeca diabólica tienes de enemiga! —gruñó Scott malhumorado y me aferré a su mano.


    Las dañinas palabras de Elisabeth martilleaban mi cerebro sin piedad. Mi corazón gemía con un dolor incesante a cada paso que daba alejándome de Gaël resecando mis sentimientos como escarcha. Un manantial de lágrimas corría por mis mejillas y no luché por detenerlas. Gaël me había traicionado, mentido, engañado. El odio y el dolor hicieron nido en mí. Sentía como si mi alma se arrodillara y pusiera su cuello ante una guillotina.


    Mis pensamientos, y mi propio cuerpo, sucumbían por completo al dolor, asfixiándome. Vacía, absolutamente perdida, la verdad era demasiado dolorosa de soportar. Amaba a Gaël con un deseo vehemente y le odié con igual violencia por haberme traicionado de la peor forma.


    —¿Qué es todo esto?


    Nada más poner un pie en la calle una multitud de paparazzis se abalanzaron sobre nosotros. Gritaban mi nombre entre mil preguntas cargadas de veneno haciéndome sentir pequeña y estúpida.


    Los desaprobadores comentarios de los paparazzis se sucedían atropelladamente, insistiendo en las preguntas y mi negativa a responder impacientó a algunos de ellos. La multitud iracunda nos envolvía y Scott me miró con seriedad debido a lo delicado de la situación ya que eran muchos paparazzis los que nos rodeaban.


    —¡Si no os apartáis pandilla de sanguijuelas empezaré a repartir puñetazos! —Scott alzó su poderosa voz y me aferró a su fornido cuerpo— ¡Apartaros!


    Éramos asediados sin contemplaciones y Scott formó un escudo con su musculoso cuerpo colmándome de seguridad. Se abrió paso entre la multitud llevándose por delante a algún que otro fotógrafo.


    —Me parece que el hipócrita se puso celoso al verte marchar conmigo. Ha salido detrás de nosotros —Me habló al oído y saqué la cabeza del refugio que me ofrecía.


    Miré por encima de mi hombro movida por un impulso y le vi rodeado de paparazzis. La taimada serpiente de Elisabeth estaba junto a él y la imagen de ellos dos juntos reverberó en mí.


    —Dudo que se haya puesto celoso. Nunca signifiqué nada para él, absolutamente nada —susurré con un nudo en la garganta y algo murió en mi interior.


    Hecha pedazos volví mi rostro con el veneno fermentando en mis entrañas. Deshecha, en un mar de lágrimas. Los rostros de las personas con las que me cruzaba por la acera me llegaban desvaídos y faltos de nitidez debido al profundo llanto que nacía de lo más profundo de mi ser. La noche era testigo de mi cansancio, mi impotencia, de mi rabia contenida. Gaël no merecía nada de mí, pero el insoportable dolor no hacía más que aumentar a cada paso que me alejaba de él.


    Sentía que la tristeza nefasta y destructiva se abría paso en mi corazón produciendo un sufrimiento extremo. Scott vigilaba continuamente la retaguardia mientras caminábamos en dirección al aparcamiento por la avenue Wagram. Intentaba despistar a la prensa, y después de unos interminables minutos en los que fuimos acechados, finalmente conseguimos despistarles.


    —Estos rollos sentimentales son una mierda —murmuró Scott de repente sacándome de mis lúgubres pensamientos y le miré con los ojos anegados en lágrimas—. Deberías hacer como hago yo, alimentarte de los sudores sin cariño. El amor nunca trae nada bueno.


    Examiné su rostro en la oscuridad de la noche.


    —¿Llevas mucho tiempo soltero? —pregunté y se enderezó incómodo— Porque me cuesta creer que prefieras estar en una cama cualquiera a estar en «la» cama —dije recalcando la palabra.


    —¿De verdad no quieres las sonrisas que se escapan recordando besos? ¿De verdad prefieres llegar a casa y que no haya nadie? ¿Quieres los aeropuertos sin besos, las estaciones de tren sin abrazos? ¿Los atascos sin besos furtivos, incluso sin risas, sin karaoke? ¿De verdad? ¿De verdad te hace feliz saltar de cama en cama? ¿De verdad amaneces feliz junto a un cuerpo y no junto a alguien especial?


    Su rostro se crispó y esa reacción me dejó intrigada. Ahora no había ni un ápice de regocijo en él. Gaël regresó a mi mente golpeándome con fuerza su recuerdo y la desesperación se apoderó de mí.


    —¿De verdad no te gustaría amar y ser amado?


    Mi voz se resquebrajó y apartó su mirada. Mi cuerpo temblaba solo de pensarle. Me sentía rota... perdida. El dolor era tan atroz que me costaba caminar. La brisa fresca me arropaba y aún así me recordaba a sus cálidos brazos apropiándose de mis pensamientos, nutriendo mi sed de él.


    ¿Por qué Dios mío? ¿Cuándo dejaría de recibir golpes en mi alma?


    Noté un escalofrío que se extendió por toda mi piel y deseé despertar de la maldita pesadilla.


    —¡Chloe!


         El pulso se me aceleró y mis piernas temblaron. El grito de Gaël traspasó el silencio de la noche y comencé a llorar sin consuelo.


    ¡Dios mío! Le amaba más de lo que podía imaginar.


    Me di la vuelta y me quemó la piel al mirarle. Ver correr hacia mí a Gaël, uno de los hombres más poderosos e influyentes del mundo hizo que me atravesara una descarga de electricidad. Casi no me podía sostener.


    —Scott quiero que te alejes un poco, necesito unos minutos a solas con él.


    El corazón me latía con fuerza. Era tan escandalosamente sexy con su magnífico cuerpo de infarto y su atractivo rostro que la belleza del conjunto resultaba impresionante.


    —No te pienso dejar sola con ese hombre —Habló bruscamente y me enfadé.


    —¿Pero qué cojones te pasa? ¡Yo mando aquí! Y sí, por supuesto que sí me dejarás a solas con él.


    Me exasperaba su indiferencia a mi orden y me giré furiosa ignorándole por completo.


    —¿Elisabeth era tu socia? —gritó Gaël desde la distancia y me recorrió un escalofrío —¿Fue ella quién te traicionó?


    Mis pulsaciones prácticamente volaban viendo cómo se acercaba deprisa con su musculoso cuerpo irradiando tensión.


    —¿Es ella verdad? —preguntó a un metro de mí con la respiración alterada debido a la carrera y me quedé inmóvil, en silencio esperando que se acercara más, lo suficiente para...


    —¡Eres un hijo de puta!


    Levanté la mano mientras fluía por mis venas una descarga de adrenalina y le di una bofetada que le giró la cara.


    —Sabías de sobras que Bess fue mi socia. Has jugado cruelmente con mis sentimientos. El plan que habéis urdido contra mí Elisabeth y tú verdaderamente os ha salido perfecto. Tienes grandes dotes de actor —Solté con rabia y le sostuve la mirada con una firmeza más temible que todas las iras.


    Me dolía saber que todo había sido una farsa, una vil mentira.


    —¿En serio piensas que me he aliado con Elisabeth en un macabro plan? —Me miró con sus ojos oscuros, enardecidos y me cogió de la mandíbula acercándome a sus labios.


    Su hermoso rostro tan irresistiblemente atractivo me dejó sin respiración. Representaba la viva imagen de la personificación masculina.


    —¡Contéstame! ¿Crees que te he estado mintiendo todo este tiempo? —Gruñó sobre mi boca y el pulso se me aceleró de tal manera que las mariposas de mi estómago literalmente volaron en bandada.


    —Cada palabra, cada roce de tus dedos, cada beso que me diste, todo ha sido una gran mentira. Te burlaste de mí. ¡No me toques! ¡Me das asco! —dije, lo último despacio alejándome de su lado y sus ojos se abrieron de par en par.


    —Chloe...


    Pronunció mi nombre con esa voz que me enamoró sin conocer su rostro y tuve que cerrar los párpados.


    Lo amaba con una locura incontrolable y su traición se clavaba en mi alma, agrietándola, rompiéndola en millones de fragmentos irreparables.


    —¿Qué te dijo Elisabeth para que pienses eso de mí?


    Retrocedí un paso en el instante que quiso acercarse evitando que me tocara.


    —Nunca tuviste intención de cancelar tu boda con Elisabeth. Me has engañado. Te vas a casar en unos días con la madre de tu hijo. Yo no signifiqué nada para ti, solo fui un simple juguete sexual al que engañar. Me dijo tan feliz que está al tanto de todos tus affaires incluido el que tienes con tu abogada Danielle. Ya sé que es una de tus amantes y que te la follas en orgías junto a tus amigos —Respiré hondo sofocando el brote de celos y traté sin éxito contener la irritación que me provocaba el haberle visto en actitud íntima con otra mujer— ¿Qué tal te fue en la comida de negocios que tenías hoy? ¿Te saciaste con el postre?


    Le lancé una mirada llena de rabia y se aproximó con rapidez apresando con sus manos mi nuca.


    —Chéri, je t' en prie... escúchame.


    Me acercó con furia a su boca y sentí la tibieza de sus manos enredándose en mi pelo.


    —¡No! ¡Escúchame tú a mí!


    Hablé con una rabia desaforada y me eché hacia atrás odiándome a mí misma por amarle y desearle tanto, porque a pesar de todo seguía encontrándole irresistiblemente atractivo.


    —¡Putain merde! ¿Pero qué demonios te ha hecho creer Elisabeth? —Rugió.


    Me miraba con tanta intensidad que directamente me barrió encendiéndome el alma. 


    —Más que hacerme creer, me dijo algo que sin dudas sé que le confesaste tú.


    No pude controlar por más tiempo mis emociones y las lágrimas se escaparon sin control, igual que mis sollozos.


    —Pero no es de eso de lo que quiero hablar. Ahora que ya descubrí que mi ex socia es Elisabeth, tu prometida, que son la misma persona. Me gustaría explicarte algo que quizás ya sepas, o puede que quizás se le haya pasado por alto a Elisabeth contarte.


    Decidí abrir violentamente las puertas de mi corazón dispuesta a mostrarle la verdad de mi más insufrible dolor y tormento.


    —¿Recuerdas mi episodio de los favores sexuales en la Fashion Week de Madrid?


         Millones de palabras se agolparon en mi garganta, listas para salir en ráfaga fulminante.


    —Tu angelical prometida fue la que tuvo sexo con el polémico y misterioso sponsor. Lo hizo movida por la avaricia, o quizás pensándolo bien, ahora que descubrí toda la verdad, simplemente se cubrió muy bien las espaldas para que no se descubriera que estaba manteniendo relaciones sexuales con un hombre casado. ¿Quieres que te diga quien fue el sponsor de la Fashion Week que se estuvo follando a Elisabeth? Casualmente le conoces. Es tu amigo Alaric.


    Su rostro repentinamente se convirtió en piedra e intenté no razonar sobre los sentimientos que me embargaron el alma al ver sus facciones congeladas.


    —Tu amigo Alaric, el que estuvo contigo en São Paulo la noche que nos conocimos y que quiso follarme, fue el hombre que me drogó en complicidad con Elisabeth. Él fue el hombre que me maltrató hasta hacerme sangrar. Él fue el hombre que me violó en repetidas ocasiones —dije irrevocablemente desconsolada y abrió los ojos desmesuradamente palideciendo como la ceniza.


    —Ni siquiera tuve la oportunidad de defenderme. Ni siquiera tengo el consuelo de haberle podido morder, o escupir en la maldita cara mientras me violaba. No pude hacer nada porque Elisabeth me drogó para que Alaric pudiera violarme. ¡¡Deberían estar pudriéndose en la cárcel!!


    Lloraba sin poder respirar, casi sin poder sollozar. Miles de lágrimas arrastraban al exterior todo mi dolor, mi desesperación.


    —Eso es imposible —murmuró un encolerizado y totalmente lívido Gaël.


    —Cuando vieron el peligro de verse descubiertos urdieron un macabro plan para salvar sus putos culos.


    Sentía una dolorosa tensión tan fuerte en el pecho que pensé que no iba a soportarlo.


    —Chloe no sé cómo decirte algo que desconoces.


    Quiso deslizar sus dedos por mi mejilla y le aparté la mano de un empujón.


    —¡No me toques! Di lo que tengas que decir, pero no me toques.


    Le miré hondamente a los ojos para adentrarme plenamente en su mirada y el ímpetu desapareció de mi cuerpo cuando reconocí la vergüenza, la culpabilidad en ellos.


    —Alaric y Elisabeth... ¡Dieu! No sé ni por dónde empezar.


    Ver titubear a Gaël me congeló el corazón y mi voz quedó encerrada en mi garganta.


    —¡Habla de una vez! —Alcé la voz notando mi corazón helado, rodeado, cubierto de escarcha.


    —Es imposible que mantuvieran relaciones sexuales. Alaric y Elisabeth son hermanos —dijo infinitamente nervioso y una parálisis se adueñó de mi cuerpo.


    Me estremecí de horror y mis rodillas temblaron tanto que casi no tuve fuerzas para sostenerme.


    —¡¿Qué?! Eso es mentira ¿Alaric y Elisabeth hermanos? Eso es mentira —susurré en un hilo de voz y me cogió la cara entre sus manos.


    —Alaric es hermano de Elisabeth.


    No pude evitar lanzar un alarido mezcla de terror, desconsuelo, rabia y tuve que hacer un gran esfuerzo para no caerme. Las heridas de mi pasado regresaron espeluznantes, arañazos invisibles incurables que brotaban de las garras de la venganza.


    —¡Suéltame! Tú eres igual que ellos.


    Me escocían los ojos de tanto llorar y le agarré sus muñecas tirando de ellas para que me soltara.


    —Me traicionaste. No quiero que me toques —Sacudí fieramente mi cabeza y la eché hacia atrás envuelta en llanto.


    Mi reacción fue rápida, hui. Consternada, hui con mi dolor en las espaldas. Me moría de amor, me moría segundo a segundo desgarrada emocionalmente, partida en dos, asfixiándome, llorando inconsolable.


    ¿Por qué Elisabeth y Alaric me mintieron esa noche? Eran hermanos, era imposible que se acostaran juntos. ¿No?¡Dios mío! ¿Cuál fue la finalidad verdadera de todo, el motivo real de por el que armaron esa gran mentira para hacerme daño? Me sentía herida, humillada.


    —¡Scott no dejes que Gaël se acerque a mí! —Le supliqué mientras corría en su dirección.


    Se había apartado para darnos intimidad y su rostro cuando me vio se endureció. Se movió rápidamente cerrando el espacio que nos separaba y entrelazó sus dedos a los míos. Me giré presa de los nervios ya que sabía con certeza que Gaël vendría por mí y me quedé sin respiración.


    —¡Oh, Dios mío!


    Caminaba dando largas zancadas, le centelleaban las pupilas. Todo su cuerpo era un cable de alta tensión. Su fuerza era tan latente, era tal la implacable amenaza que irradiaba, que me estremecí aferrándome al antebrazo de Scott.


    —Si quieres conservar tus extremidades superiores te aconsejo que te largues ahora mismo —dijo Gaël con una expresión furibunda en la cara y le lanzó una mirada asesina —. Ella es mía —Rugió y me encogí ante su peligroso y amenazante tono de voz.


    —Lo siento, no pienso irme.


    Scott le provocó deliberadamente y Gaël le pulverizó con la mirada. Ensanchó las aletas de la nariz como si fuera un animal salvaje con los ojos relucientes de una ira descomunal.


    —Scott Zakhar, no sé qué cojones haces aquí pero no te quiero cerca de mi mujer —le advirtió en una clara amenaza y me pregunté cómo había averiguado la identidad de Scott.


    Me creó mucha curiosidad la diferencia de apellido con Lucas.


    —Esfúmate de mi vista ahora mismo o te delataré, y sabes lo que eso conlleva —Gruñó apretando los puños—. Apártate de ella.


    Los destellos de fuerte ira que destilaba su oscura mirada hicieron que me estremeciera.


    —No. Tú no mandas aquí. Solo obedezco a esta preciosa mujer de rojo. Ella es la única que tiene poder sobre mí y por lo que has podido comprobar no quiere que me vaya, sino justo lo contrario.


    El insolente y arrogante Scott se interpuso entre los dos y pude sentir la rabia que emanaba de Gaël.


    —Sino sueltas la mano a mi mujer en menos de un segundo te mataré.


    Exudaba peligro por cada poro de su piel y a la velocidad de un pestañeo ante el gesto negativo de Scott intuí el peligro en Gaël. Presentí por la colocación de su musculoso cuerpo al moverse lo que iba a hacer y me aparté.


    Derribó a Scott provocando los gritos de los cada vez más numerosos transeúntes que no dudaron en inmortalizar la escena. Scott se incorporó rápidamente del suelo y Gaël entonces comenzó a desplegar sus conocimientos en el arte de la lucha propinándole una serie de puñetazos y patadas que a duras penas podía bloquear Scott.


    ¡Dios mío! Se volvió tan salvaje que el corazón se me paró.


    Los transeúntes observaban perplejos. Supongo que de ver el espectáculo que el editor jefe de Vogue Francia les estaba regalando de forma gratuita. Clavada en el suelo miraba paralizada la incesante lluvia de golpes y brutales impactos que le daba un poderoso Gaël como si fuera una máquina de matar. Llano y primitivo en sus emociones, le golpeaba con rabia mientras Scott actuaba con una heladora frialdad rechazando muchos de los puñetazos.


    —Señor Barthe, deténgase.


    Un hombre corpulento que supuse que era el guardaespaldas de Gaël intentaba separarlos por todos los medios, pero cayó hacia atrás cuando Scott soltó un derechazo que impactó en su rostro.


    Gaël entonces a pesar de llevar un elegante y caro traje de tres piezas se movió con velocidad y se fue a por Scott con la rabia reflejada en sus ojos en el instante que saltó.


    Levantó con asombrosa agilidad la rodilla y rápidamente extendió el pie propinándole una poderosa patada frontal a Scott que lo derribó. Cayó al suelo aparatosamente y adolorido se tocó la zona donde había recibido el impacto. Lanzó un insulto casi a voz en grito y se puso en pie tambaleándose.


    Se retaron con la mirada y Gaël le obsequió con una media sonrisa intimidatoria que me heló la sangre.


    Puños, patadas, bloqueos, ejecutaba todo convertido en una bala múltiple que atacaba sin piedad cada rincón del cuerpo de Scott. No le importaba que los paparazzi alertados por los viandantes ya estuvieran fotografiándole, parecía que nada le importara más que atacar a la persona que tenía frente a él.


    —¡Parad!


    Las lágrimas resbalaban por mis mejillas mientras el círculo de mirones y de paparazzi se cerró impidiéndome seguir viendo la pelea.


    La nube de personas era tal que casi no escuché a la persona que inesperadamente gritó mi nombre junto a mí. Los rostros sorprendidos de todas las personas voltearon al mismo tiempo, y me dirigieron una mirada como si me hubieran reconocido. En tan solo unos segundos me vi rodeada de paparazzis.


    Me moví nerviosa. Mi cuerpo luchaba por huir. Entré en pánico en una lucha sin tregua por mantenerme en silencio y escapar de todos esos extraños de rostros hostiles. Sus pupilas me atravesaban y las cámaras de fotos no dejaban de disparar en ráfagas de luz cegándome. Quería esconderme, sentirme a salvo, pero eso no sucedió. Los siguientes minutos fueron un infierno.


    Deseaba borrar de mi memoria cada malintencionada pregunta sobre mi pasado. La mujer que odiaba con toda mi alma había hecho bien su trabajo desenterrándolo con la ayuda de Gaël.


    ¡Dios mío! Solo de pensar en Gaël mi alma lloraba.


    —¿A qué se deben sus lágrimas? ¿Desde cuándo conoce a Gaël Barthe? ¿Mantiene una aventura con el editor jefe de Vogue Francia? ¿Cuál es la relación que les une?


    Miré alrededor perdida con el dolor continuo, insufrible, agónico y denso de la traición de Gaël y quise gritar. El error de mi vida, eso era Gaël. Un maldito error que me sumergía en un profundo dolor. No podía escapar de los paparazzi ni tampoco del dolor inmenso de mi alma. Quería gritar hasta que de la garganta rota me brotara sangre. Gritar de dolor. Era injusto el juicio al que estaba siendo sometida por todas estas personas.


    Recibía las preguntas tóxicas y nauseabundas de los periodistas que inundaban mis oídos con palabras dañinas hacia mi persona. ¡Dios mío! El doloroso momento no terminaba nunca. Me herían como si fuera aceite hirviendo sobre mi piel. Algunas de las preguntas giraban en torno a Elisabeth y su dolor por la posible infidelidad de Gaël.


    ¿Y mi dolor?


    Me cubrí la cara para que no descubrieran mis lágrimas, para que no vieran el dolor que penetraba en mi piel, que invadía y se abría paso a través de mis poros hasta llegar al mismísimo centro de mi corazón. Yo que siempre había sido una imponente fuerza de mar bravío me sentía hundida, humillada y sola, terriblemente sola.


    —No contestaré a ninguna pregunta —dije nerviosa y el círculo comenzó a cerrarse asfixiándome.


    Entonces sin esperarlo alguien me empujó salvajemente y me caí precipitándome contra el suelo.


    —¡Dejadme en paz!


    Lloré sin levantar la mirada del suelo, y oré al cielo. Imploré que Dios me escuchara, suplicando que borrara el dolor que me atravesaba.


    El corazón lo sentía roto y hecho pedazos. Mi dolor era inmenso e interminable y no tenía un origen físico por la caída. El mío era un dolor del alma. El dolor de la traición del hombre que amaba. 


    —¡Basta! Apartaros.


    De pronto el grito enfurecido de Gaël se escuchó como un trueno y asustó a los paparazzis, estremeciéndome de una manera instintiva.


    —¡Respetadla! Esto no es ningún puto espectáculo. ¡No la toquéis! —Bramó furioso — Si alguno de vosotros hace un solo comentario más sobre su pasado o le toca un solo pelo de su cabeza es hombre muerto —Sentenció y clavó la vista en todos y cada uno de los paparazzi.


    Creí morir.


    En un segundo una nube de fotógrafos se arremolinó en torno a nosotros sacando instantáneas de los dos a una distancia de pocos centímetros.


    —¿Estás bien? ¿Te han hecho daño?


    Su voz sonaba angustiada y sentí caer sobre mi alma su poderosa mirada, sellando el silencio, abriendo mi herida.


    ¡Cuánto le amaba! ¿Cómo demonios iba a hacer para arrancármelo del corazón?


    —Ya te tengo —Murmuró y me recogió del suelo con sus fuertes brazos protegiéndome de la lluvia de flashes.


    Desgarrada emocionalmente me estremecí al darme cuenta de los sentimientos que me confesaban su cuerpo, su respiración, su voz, y sus ojos mientras nos contemplábamos el uno al otro.


    —Gaël, márchate. No deberías estar aquí —susurré con voz quebrada.


    —No —dijo rápidamente y sentí sus ineludibles ganas de llorar.


    Hundió sus ojos en los míos y agitó toda mi alma. Oscuros pero brillantes por la emoción que le embargaba me pedía que fuese fuerte, que me desprendiera de las terribles sensaciones, sin embargo, eso que me pedía era muy difícil. Negué levemente con la cabeza y me envolvió muy fuerte entre sus brazos.


    —Pienso luchar a mi modo contra tus pésimos pensamientos hacia mí. Tenemos que hablar. Tú y yo escondidos de toda la gente.


    Sentía el fuerte movimiento de su pecho y el pulso se me aceleró debido a la inevitable atracción.


         —Y cuando digo toda la gente es toda la gente, incluido él.


    Me envolvió con un brazo alrededor de mi cintura y clavó la vista en Scott.


    —Robert, ¿dónde está mi puto coche? ¡Lo quiero ya! —Bramó de repente colérico y mi cuerpo comenzó a temblar a causa de los nervios y la adrenalina.


    —Lo siento, señor Barthe. No sé qué habrá ocurrido a su Ferrari, ya debería estar aquí. Le envié la ubicación en un mapa a Thierry.


    El hombre que había permanecido invisible hasta ese momento cerca de nosotros sacó inmediatamente del bolsillo de su chaqueta un teléfono móvil y miró la pantalla.


    Entonces un paparazzi me provocó de la peor forma preguntándome con ordinariez sobre mi pasado y antes de que abriera la boca para contestar, Gaël Barthe, el hombre habitualmente conocido en el mundo de la moda por su sofisticación, elegancia y distinción mandó a la mierda todo su autodominio y se transformó en un animal salvaje.


    Se separó de mi lado y volviéndose bruscamente hacia el paparazzi le atacó furioso asestándole un sólo puñetazo que lo noqueó. Su actitud agresiva avivó a los fotógrafos que dispararon sus cámaras como ráfagas de luz y sin fuerzas ni tan siquiera para seguir llorando... hui.


         Corría por la acera con mi mente llenándose de hipótesis dolorosas. Llorando por la certeza de saber que había sido una gran estúpida. El mundo en el que vivía y se rodeaba Gaël no era para mí.


    Las venenosas preguntas de los periodistas y las críticas sobre mi pasado me afectaban demasiado, eran un recordatorio de la época más amarga de mi vida. Yo que siempre me sentí una luchadora, aunque pasara por innumerables momentos de desánimo, me encontraba de repente con que no sabía por dónde tirar, ni qué hacer para seguir adelante.


    Me alejaba corriendo sin mirar atrás, con el dolor que me atravesaba enfriando mi cuerpo. Quería agitarme a mí misma los hombros para arrancarme la horrible pesadilla.


    ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil?


    Miré hacia atrás al girar la esquina por la Rue de l'Etoile y se me paró el corazón. La sombra de un hombre me alcanzó y me arrastró hacia la pared. Nuestras piernas tropezaron por las prisas y sus brazos me rodearon. Fuertes, cálidos, mi respiración agitada se mezclaba con el profundo llanto que nació desde el centro de mi ser cuando reconocí el incondufible perfume de su piel. No pude evitar que el suave elixir inundara todos los rincones de mi alma.


    —Shhh, tranquila pequeña. No te asustes, soy yo.


    Me acarició con su voz profunda, aterciopelada y quise huir de nuevo por el torrente de emociones que me embargó.

  


  
    —¡Suéltame! ¿No te das cuenta que de cara a la gente solo soy una puta avariciosa capaz de arrebatarle el prometido a una pobre mujer embarazada?


    Intentaba apartarme, pero no me lo permitía y fue un error de mi parte alzar la vista.


    Quería gritarle que le odiaba, que no soportaba tenerle cerca, que conocerle había sido el mayor error de mi vida, sin embargo, tenía una expresión de tal angustia en sus ojos que mi corazón me torturó por culpa de su anhelante mirada.


    —Gaël, no pienso ir a ninguna parte contigo.


    Su mirada se transformó en una que incendió el hielo de mi alma. Cada intento por soltarme, mis pechos rozaban sus músculos tensos, duros, imponiéndose a mi cuerpo, acelerando mi pulso. Se inclinó sobre mí y acarició mi cuello con la calidez de su aliento.


    —Claro que vendrás conmigo, ciel doux.


    Rozó con sus labios mi oído erizando mi piel y sujetándome con más fuerza sentí como mi cuerpo se rendía al imperio de sus manos.


    —Si no me sueltas gritaré —murmuré con un ligero toque de pánico mientras me apretaba contra él con más fuerza.


    —Grita si quieres, pero eso no impedirá que te lleve conmigo en mi coche —susurró pegado a mi oído de un modo que me hizo temblar con las emociones batallando dentro de mí.


    —Robert, llama a Olivia de inmediato. Dile que adelante para hoy lo que tenía planeado para mañana por la noche —Hablaba con autoridad y firmeza y apreté con fuerza mis dedos en su solapa hasta que los nudillos se me pusieron blancos.


    ¡Dios mío! ¿qué tendría planeado?


    —De acuerdo señor. Por cierto, acabo de recibir la información que estaba esperando. Se confirman sus sospechas.


    Cerró los ojos y respiró hondo. Cuando los abrió, fue como si le hubieran quitado de encima un peso enorme.


    —Lo sabía, tenía el presentimiento.


    Bajó la cabeza y presionó sus labios contra los míos con una suavidad que me desarmó. Lo hizo con tanta ternura que prendido en su piel quedó mi corazón desnudo. Sus dedos recorrieron mi espalda provocándome un escalofrío y respiró el perfume de mi cabello. Sumergió en ellos su rostro como un hombre sediento en el agua de un manantial y pese al dolor por la traición, le deseé de un modo febril. Le amaba hasta las raíces más profundas de mi ser.


    —Por favor, deja que me vaya —supliqué devastada.


    Mi corazón parecía reventar en mi pecho entorpeciendo mis sentidos. Sentía la mano de Gaël atrapando mi cintura en cada intento por escapar, me ceñía a su cuerpo obligándome con posesividad.


    —Ciel, deja de luchar. Sé que tienes miedo a la prensa, a toda la fama que me rodea, pero no te dejaré ir. Esta noche despojaré tus dudas, suspicacias, recelos, si hace falta me encadenaré a tu cuerpo para que me escuches.


    Sus dedos se aceleraron subiendo por mi espalda hasta agarrarme la parte posterior de la cabeza y las terminaciones nerviosas de mi zona de la nuca se convirtieron en neuronas nublándome la mente. Recordándome cada una de sus caricias, recordándome la forma en la que hacíamos el amor.


    —¡No! —sollocé con una repentina obscuridad en mi mente —No pienso ir a ninguna parte contigo. Lo que escuché antes de boca de Elisabeth fue más que suficiente. No quiero escuchar más mentiras. Sólo tres personas sabían lo que me pasó aquel día en mi apartamento. El inspector Gálvez, mi mejor amiga Nayade y tú.


     


    Me aparté bruscamente de su agarre con una rabia que brotó como un rayo en mis entrañas y Gaël se quedó inmóvil.


     


    —¡Me has traicionado tú! ¿Qué pasa que aún no te has reído lo suficiente de mí!? ¿Quieres verme aún más humillada?


    Su rostro se contrajo de dolor durante una fracción de segundo, pero reaccionó de inmediato en cuanto vio mis intenciones.


    —¡Putain merde! No sé cómo demonios lo averiguó, pero yo no le he contado nada a Elisabeth. ¿Cómo puedes pensar que te haría daño? ¿Que no siento nada por ti? Si con solo pensarte mi piel arde —Su voz sonó áspera y cálida sobre mis labios estremeciéndome—. Química, feromonas, hormonas, no sé lo que es exactamente, pero sólo sé que cuando me miras a los ojos despiertas tal locura en mí que pactaría con el mismísimo demonio, caminaría a través del fuego del infierno para poder tenerte siempre a mi lado.


    Pasó sus dedos con delicadeza por mi mejilla y sentí que mi ser entero se agitaba.


    —Todos los detalles encajan —dije con un quebradizo ímpetu—. Eras el único que consiguió que creyera que podría realizar mis sueños lejos del dolor, pero me equivoqué contigo —Ahogué un sollozo y mi barbilla tembló ante el terrible pensamiento de saber que se había burlado de mí—. Yo confiaba en ti —susurré llorando y toda la trepidante energía que me inundaba se esfumó.


    Las lágrimas brotaron de mis ojos nublándome la vista mientras comprendía lo mucho que me dolía siquiera mirar su rostro hermosamente masculino.


    —Chéri, sé que cada cosa que descubres de mi vida hace que quieras alejarte de mí, y sé más aún que todo lo que me rodea es muy complicado de sobrellevar. Soy totalmente consciente que estar conmigo supone un gran riesgo para ti por las consecuencias dañinas que puedes llegar a sufrir. De hecho, ya estás sufriendo algunas de ellas, pero ¡maldita sea! No puedo alejarme de ti. ¡Dieu! No sé cómo hacerlo —Me apretaba ciñéndome a él y refugiada en el calor de su cuerpo sentí los latidos de su corazón presionando contra mi mejilla.


    —¿Cómo puedes pensar que te haría daño? Si tus ojos no son capaces de ver la verdad, ciérralos un momento. Olvida lo que hayas visto u oído de mí y siénteme... sens moi.


    Cerré los ojos absolutamente perdida y apretó mi cara contra la suya. Me llenó una abrumadora sensación que nació desde lo más profundo de mi ser.


    —Debes aprender a confiar en mí, mon petite bête. A partir de esta noche tu vida va a cambiar por completo.


    Me hablaba con voz ronca mientras enredaba sus dedos en mi cabello haciendo una suave presión.


    —Gaël...


    Con la punta de la nariz rozó de arriba abajo mi pómulo. Sentía algo tan infinitamente profundo por él que tenía la inmediata sensación de que el cielo y la tierra iban a explotar a la vez si llegaba a besarme.


    —No me hagas más daño por favor.


    La sensación de su cuerpo tan cerca del mío me robaba cada pedazo de mi alma. Su mirada no podía ser traducida con palabras. Cada agitada respiración sobre mi boca llevaba implícita la huella de sus labios que me consumían en el recuerdo de su sabor.


    —No sabes el infierno de día que he tenido pensando que el coche negro de esta mañana te había atropellado. Pasé tanto miedo viendo cómo te perseguía que incluso avisé a la gendarmería.


    Su mirada se ensombreció y quedó paralizado.


    —¿Me viste?


    Asentí con la cabeza con un nudo en la garganta por los recuerdos.


    —¡Claro que te vi! Y luego te llamé un millón de veces a tu móvil privado. Te dejé infinidad de mensajes y no fuiste capaz de devolverme ni una de mis llamadas, ni una para decirme que estabas bien. Creí que iba a enloquecer sin saber nada de ti.


    A medida que rememoraba mi nefasto día los pésimos pensamientos regresaban dañándome.


    —No pensé que me hubieras visto.


    Acarició mi rostro con ternura y entonces el fuego de los celos me quemó.


    —Tuve que ingeniármelas llamando a Vogue inventando que era la jefa de prensa de Versace para poder averiguar algo de ti. Una de tus asistentas, Olivia, fue quien me confirmó que estabas perfectamente presenciando el desfile de Versace.


    Se quedó boquiabierto por mi confesión.


    —¿Fuiste tú?


    No pudo ocultar una sonrisa y me aparté disgustada.


    —Necesitaba saber de ti —Murmuré molesta.


    Tomé una profunda bocanada de aire para calmarme ya que recordé lo que sucedido después y le miré fijamente.


    —¿Has estado con Danielle este mediodía?


    Mi pregunta fue recibida con un absoluto silencio y se me paró el corazón.


    —¿Por qué lo preguntas? —Apretó los labios en una delgada línea con los ojos clavados en mí y dijo muy serio— Antes me dijiste algo sobre qué tal me había ido mi comida de negocios y que si estaba bueno el postre. ¿Por qué es para ti tan importante saber si he estado con Danielle? ¿Acaso crees que me la he follado?


    Me dolió el corazón solo de imaginarlo.


    Era pensar en Gaël con Danielle y se me revolvía el estómago. Odiaba que otras mujeres hubieran disfrutado de su cuerpo, de sus labios.


    —Sí, Danielle ha venido conmigo a esa comida de negocios, pero porque requería su presencia como mi abogada. Nada más.


    Cerré los ojos y emití un gemido.


    —¿Por qué me mientes? —exclamé herida— Sé que cancelaste tu reunión de negocios para tener otro tipo de reunión mucho más placentera con Danielle. ¡Lo escuché de su misma boca! Hablasteis por teléfono. Tu amante interrumpió mi conversación con tu asistenta para decir alto y claro que cancelabas tu reunión de negocios para comer con ella.


    Las palabras salían con dificultad de mi garganta y me aparté de su lado para evitar lastimarme más.


    —Tu querida abogada intentaba localizarte porque con tanta bromita sobre tu boda se le había olvidado decirte que la pasaras a buscar por su casa.


    Se quedó quieto durante unos instantes sin embargo enseguida reaccionó y me tendió la mano cubriendo la distancia entre nosotros.


    —Es imposible que haya podido hablar con Danielle mediante mi teléfono privado —Fijó su mirada en mi rostro y cuando iba a cuestionarle continuó hablando—. Yo no he cancelado ninguna reunión. No sé por qué cojones ha mentido. En el Ferrari tengo los documentos con los nombres, apellidos, fecha, firma y rúbrica que te demostrarán que si hubo tal reunión. Es absolutamente falso lo que dijo Danielle. Esta mañana tuve una aparatosa caída con mi moto de la que salí ileso pero mi teléfono móvil no tuvo tanta suerte y quedó completamente destrozado. Es imposible que habláramos.


    Mi corazón dejó de latir y un sudor frío me recorrió todo el cuerpo.


    —¿Tuviste un accidente con la moto?


    Mis celos se esfumaron y me tensé por completo.


    —Sí. El Mercedes negro me embistió con el parachoques delantero. No pude controlar el derrape de la rueda trasera y la moto se deslizó de atrás. Terminé cayendo en el asfalto y por poco no me pasa por encima.


    Me sentí mareada y Gaël acarició mi rostro con infinita ternura.


    —¡Dios mío! —Pasé mis manos por debajo de su chaqueta y me abracé con desesperación a su firme cuerpo— ¡Quería matarte! —Sentí que me asfixiaba.


    El miedo oprimió y estranguló mis pulmones aterrorizada ante la idea de que podría haber muerto en ese accidente.


    —Shh, cálmate. No pasó nada. Estoy bien. Me levanté enseguida evitando que me arrollara y en cuanto pisé la acera pude realizar la llamada a la gendarmería gracias a un hombre que me prestó su teléfono.


    Hundí la cara en el hueco de su cuello y respiré hondo absorbiendo su perfume en un intento por tranquilizarme.


    —Estoy segura que detrás de tu atropellamiento está la persona que me ha amargado la existencia durante toda mi vida —susurré con el convencimiento de que ese diablo estaba detrás de todo y Gaël me apretó contra su cuerpo acogiéndome cálido y seguro—. El inspector Gálvez que lleva mi caso en España me llamó para advertirme de que tuviera cuidado. Cree que se encuentra en París y mi mejor amiga Nayade sumamente preocupada después de un par de sustos que he tenido contrató los servicios de Scott para que me acompañara a todas partes. Teme que ese hombre pueda atentar contra mi vida.


    Inspiré sintiendo como se comprimía mi pecho y Gaël me cogió la cara entre sus manos.


    —Ahora entiendo todo —Acarició con sus manos mi rostro y luego toda mi espalda tranquilizándome.


    —Tengo miedo —Confesé aterrorizada y sentí sus labios sobre mi pelo—. No sé cómo es su rostro. Puede acercarse a mí con tranquilidad. ¿Y si esta vez consigue terminar lo que quiso hacerme en mi apartamento?


    Mi voz se quebró y me desmoroné.


    —Sé que tu vida no ha sido una escalera de cristal, que has tenido escalones falsos, partes sin barandilla, y hasta tramos donde directamente no había peldaños, pero quiero que sepas que desde este momento yo velaré por ti. Estaré contigo para sostenerte y darte seguridad. No dejaré que nadie te haga llorar. No permitiré que ese hombre te haga daño. ¡Antes lo mato!


    Sus musculosos brazos se cerraron a mi alrededor y percibí que su cuerpo temblaba de ira mientras besaba mis cabellos.


    —Que es exactamente lo que pienso hacer con Alaric, matarlo —Hablaba en un tono tan calmado y tan sereno que me alarmó.


    —No quiero que cometas ninguna locura —Busqué su mirada y vi en sus ojos que brillaba el resplandor implacable de la venganza—. Por favor, no quiero que manches tus manos con el asqueroso de Alaric —supliqué y tensó la mandíbula irradiando furia.


    —No puedo Chloe. ¡Tengo ganas de matarlos a los dos! No tendré misericordia de ellos.


    La expresión de firmeza en sus ojos oscuros me atrapó electrificándome y él me tomó suavemente de la cara.


    Expandió el pecho al respirar hondo y apretó su frente con la mía.


    —Elisabeth también pagará por cada lágrima que has derramado. Es imperdonable que una mujer cometa un acto tan abominable y tan cruel contra otra mujer. ¿Por qué lo hicieron? —murmuró contra mi boca y comencé a llorar abrazada a él.


    Veía a través de su mirada cómo deseaba hacerles pagar con sangre mi violación.


    —Elisabeth está embarazada, es la madre de tu hijo. Por favor no hagas nada de lo que después en el futuro te puedas arrepentir —dije angustiada y al reparar en mis palabras algo cambió en su mirada.


    —Mi hijo no crecerá junto a una mujer sin escrúpulos. En la sangre de Elisabeth solo fluye veneno.


    Tragué saliva con fuerza y sentí un dolor en mi pecho.


    —¿Se lo vas a quitar cuando nazca?


    Las lágrimas me escocían los ojos y sus labios se posaron en mi frente con suavidad.


    —No hablemos de eso ahora. Aquí lo importante es averiguar lo antes posible la identidad del maldito hijo de puta que conducía el Mercedes. Fabrice Péchenard se comprometió en darme su nombre en cuanto lo tuviera sobre su mesa.


    Apretó la mandíbula y una sensación de inquietud me invadió por completo.


    —¿Hablaste con Fabrice Péchenard?


    —Le llamé desesperada cuando te perdí de vista.


    Inhaló profundo y me miró con extrema seriedad.


    —¿De casualidad le contaste qué tipo de relación nos unía? —dijo brusco con voz gélida y me tensé por completo.


    —Me estuvo haciendo varias preguntas. Todas giraron en torno a ti y a mí.


    Me miraba desde su gran envergadura con sus ojos oscuros fijos en mi rostro, duro e inflexible y mi cara se volvió repentinamente pálida.


    —Le conté que tú y yo manteníamos una relación secreta —susurré y sentir su malestar me llegó como una bofetada desconcertándome.


    —Chloe...


    El tono de reproche en su voz hizo que me revolviera entre sus brazos.


    —Fabrice Péchenard está al tanto de todo mi caso. Es el contacto de confianza en Francia del inspector Gálvez. El mismo me dio su teléfono para que le llamará si creía estar en peligro. ¡Te estaba persiguiendo ese coche y me sentía desesperada!  ¡No sabía a quién recurrir! ¿Que querías que hiciera? —dije agitada y compungida con su severa mirada clavada en mi rostro.


    —No sabes lo que has hecho.


     


    Mi corazón comenzó a martillear mi pecho a toda velocidad.


    —¿Qué he hecho? —pregunté intentando aplacar el estado de nerviosismo y su mirada se suavizó.


    —Contarle lo nuestro al mejor amigo de Athos Lefebvre, el padre de Elisabeth. Eso hiciste.


    Escuchar ese nombre me produjo un escalofrío y Gaël acarició mi rostro.


    —Chéri, ahí lo tienes. Fabrice Péchenard es el traidor. Estoy seguro que le desveló tu informe policial a Athos al saber que manteníamos una relación. Ahora entiendo el porqué de la aparición de Elisabeth en la After Party de Versace. Descubrir que el motivo de la ruptura podrías ser tú la llenó de rabia y quiso hacerte daño deliberadamente.


    Se quedó mirándome con gesto muy serio y de repente sacó su móvil del bolsillo interior de la chaqueta y marcó una serie de números con rapidez.


    —¿Por qué viniste a la fiesta? Habíamos quedado en vernos después.


    Por culpa de los malditos celos gritaba mi interior y su manera de mirarme fue tan tierna que me enfadé.


    —¿En serio hace falta que te diga en voz alta por qué me presenté a la fiesta?


    Me colocó un dedo sobre los labios pidiendo con ese gesto silencio y le miré con avidez.


    —No te lo estaba reprochando. Me encantas absoluta e irremediablemente cuando te pones celosa —Sentí el cálido aliento de Gaël en mi oído y resoplé —Sin embargo, por culpa de esos celos, mon petite bête caíste en la trampa —susurró tapando el auricular del teléfono y su mirada se volvió determinante tras oír la voz del interlocutor al otro lado de la línea.


    —Bonjour, Danielle —Saludó y sentí repulsión nada más oír su nombre.


    Gaël activó el altavoz.


    —¿Gaël eres tú? ¿Dónde estás?


    Su voz de arpía se oyó a través del teléfono y la severidad en la mirada de Gaël se agravó.


    —Te voy a preguntar una cosa Danielle, y por tu bien espero que contestes con sinceridad, porque si no lo haces, créeme que tomaré una decisión y tendrás que lidiar con las consecuencias.


    La aspereza y la tensión que se reflejaban en su tono de voz me tensaron el estómago a la espera de recibir un impacto emocional.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué pregunta quieres hacerme? Elisabeth me ha dicho que te has marchado corriendo detrás de la diseñadora. Se ha formado un gran revuelo con la prensa por tus sorprendentes declaraciones sobre la cancelación de la boda.


         Me quedé pensativa. Su voz me generaba una sensación de familiaridad.


    De pronto recordé esa misma voz en otro lugar y mi expresión se volvió incrédula. No lo podía creer. Gaël contemplaba mi rostro y me pidió con gestos que continuara guardando silencio.


    —¿Esta mañana actuaste sola o en complicidad con Olivia? —preguntó muy suavemente y solté una exclamación ahogada al encajar las piezas.


    —¿Cómo?


    Apreté los dientes a punto de gruñir y cerré los ojos enfadada por haber caído tan fácil en su trampa.


    —¿A qué te refieres? No sé de qué me hablas.


    La melodiosa y envolvente voz de Danielle me provocó ganas de atravesar el teléfono para zarandearla y abofetearla por zorra. La rabia me quemaba por dentro, sin embargo, guardé un obstinado silencio con mil dudas.


    —¿Puedes contestar a la pregunta Danielle?


    Gaël parecía tranquilo e imperturbable con su poderoso cuerpo pegado al mío, pero percibía su furia.


    —¡Contesta de una puta vez!


    Tensó la mandíbula exasperado y sus ojos oscuros mostraron un brillo de curiosidad.


    —Actué sola —dijo de repente y sentí unas enormes ganas de hacerla sufrir —Tu secretaria tenía que ir al baño y me pidió el favor de cubrir su puesto durante unos minutos. En ese corto espacio de tiempo llamó la diseñadora y reconocí su voz. Al principio actué con normalidad. Sencillamente le pasé la llamada a Olivia, pero cuando vi que esta no podía atenderla decidí ser un poco mala. La notaba desesperada y yo estaba juguetona.


    Gaël reaccionó a la velocidad de la luz tapándome la boca con la mano al advertir mis intenciones y entorné los párpados mirándole con expresión amenazadora.


    —Estás despedida —dijo secamente Gaël y la arpía de Danielle cogió aire abruptamente filtrándose ese sonido por el altavoz del teléfono.


    Mi pulso se aceleró y el corazón me comenzó a latir descompasado.


    —¡No lo puedo creer! ¿Me vas a despedir por haberle gastado una broma pesada a la diseñadora? No puedes despedirme. Nuestra relación nunca se ha basado en algo estrictamente profesional. Hemos vivido situaciones que nada tienen que ver con una relación laboral. Desde que nos conocimos he sido una de tus amantes. Gaël, yo sé lo que te gusta, lo que te da verdadero placer.


    Abrí los ojos de par en par recibiendo sus palabras como un puñado de sal escociéndome las heridas.


    Los celos se ensartaron en mi pecho sobre mis afiladas terminaciones nerviosas y cabreada me aparté. Me retorcí y me escabullí de su mano que intentaba atraparme de nuevo.


    —Danielle, el despido se ejecutará desde este momento. No habrá negociación. No permitiré ninguna clase de presión por tu parte. Te recomiendo que hagas una salida discreta de la empresa si no quieres que te vaya mal con el resto de tu cartera de clientes.


    Su tono de voz era cortante y gélido y respiré hondo para superar el ataque de celos que tenía por imaginarlo teniendo sexo con Danielle.


    —¡Cómo puedes hablarme así si hasta hace apenas unas semanas me buscabas para follarme con tus amigos! —Se la notaba desesperada y mis pensamientos coherentes se esfumaron— No me importaba que te fueras a casar, que tuvieras más amantes. Te lo he permitido todo. ¿Acaso no recuerdas nuestras últimas vacaciones en el Hedonism? Sé cómo te pone que te haga una mamada mientras otro...


    Cabreada le arrebaté el móvil de la mano a Gaël y lo estampé contra la pared.


    —¡A la mierda! —Grité volviéndome hacia él— ¡A la puta mierda!


    Le miré con una pose agresiva sintiendo unas ganas terribles de romper el mobiliario urbano mientras Gaël, en cambio, permanecía quieto.


    La idea de él teniendo sexo con otras mujeres me enloquecía. Él era mío. Me sentía tremendamente celosa, acaparadora, posesiva de la forma más descarnada.


    —Acabas de destrozar mi teléfono nuevo.


    El efecto de su voz y su oscura mirada cayeron sobre mi hechizándome y los latidos de mi corazón se dispararon.


    —No, lo puse en modo avión/vuelo y lo lancé al aire —Ironicé altiva y desafiante pisoteando el teléfono con mis Louboutin por si aún tenía vida.


    —Chloe... ne me regardez pas comme ça.


    La pasión y la intensidad de su mirada se intensificaron causando un efecto catastrófico en mi cerebro.


    —¡Dieu! No me mires un segundo más así o se desatará el caos —Pronunció las palabras en un tono rasgado tan verdaderamente perturbador que me quedé muda.


    Dios mío, Gaël era como un puto demonio.


    Mi cuerpo respondió instintivamente al suyo. Era el epítome de la sensualidad, del magnetismo, del poderoso perfecto amante. Sus ojos fijos en mí, ardientes, hambrientos, llenos de lujuria se deslizaron sobre mis curvas provocándome diminutas chispas que sacudieron todo mi cuerpo.


    Parada frente a él en un abrumador silencio solo roto por el sonido de los coches al pasar sentí la oleada de excitación y deseo como una llama sobre mi piel.


    De repente el inconfundible motor del Ferrari se escuchó acercándose a gran velocidad por la avenida y me giré al igual que Gaël para ver como el bólido dorado estacionaba.


    Le hizo una señal con la mano a Robert y éste con la ayuda de Scott abrió un estrecho pasillo entre los paparazzis que nos habían localizado de nuevo. Antes de que pudiera reaccionar sentí sus manos sobre mis caderas.


    —Viens, Chloe, partons d'ici... necesito estar a solas contigo —Su boca en mi oreja y su aliento en mi mejilla me dejaron sin respiración—. No contestes a ninguna pregunta.


    Se posicionó detrás de mí y con sus palmas sujetándome de las caderas me instó a caminar. Notar su cuerpo musculoso y tonificado apretado contra mi espalda fue una tortura. Esquivaba las preguntas insistentes de los paparazzis que se abalanzaban sobre Robert y Scott como leones hambrientos para obtener la mejor toma.


    El alboroto era espectacular. El destello de flashes cegador. Nerviosa trataba de ignorar las miles de preguntas.


    —¿Cuánto hace que os conocéis? ¿Qué tipo de relación mantienen? ¿Chloe es el motivo de tu ruptura con Elisabeth Lefebvre? ¿Le has sido infiel a Elisabeth con Chloe? ¿Qué opinan tus padres de la cancelación de tu boda?


    Los paparazzis iluminaban el cielo nocturno de París con los flashes de sus cámaras, molestándonos. Sin embargo, Gaël consiguió descentrarme con su deseo sobre mí logrando que me evadiera de la prensa. Deslizó sus dedos desde mis caderas hacia mi vientre en una sensual caricia que me derritió contra él.


    —Je veux te baiser —me susurró al oído y tropecé.


    Gaël me apretó con más fuerza evitando que me cayera y tuve que concentrar cada particular de mi ser en no permitir que mis ojos se abrieran sorprendidos. Acababa de susurrarme al oído las ganas que tenía de follarme mientras recorríamos el estrecho pasillo de paparazzis enfebrecidos.


    El aspecto elegante y frío que mostraba siempre a todo el mundo era todo un contraste con el hombre indómito y salvaje que conocía en la intimidad.


    —Aún sigo cabreaba —Le miré nerviosa con la cara ardiendo y el corazón golpeándome frenéticamente.


    Su atractivo rostro firme, fuerte y feroz irradiaba un aura de sensualidad, masculinidad, con ese toque de chulería que era imposible no caer rendida ante su poderosa y avasalladora personalidad.


    —Seguro que te han oído. ¿Estás loco? —dije con mis ojos reprochándole esa frase tan íntima delante de la prensa.


    —Loco por ti, mon petite bête.


    Su mirada me atrapó como un potente afrodisíaco, absorbente, tentador y un estremecimiento me bajó por la columna vertebral.


    Veía en sus ojos las ganas de devorarme. Me miraba con la intensidad de un depredador, de un modo absolutamente indecente.


    El Ferrari Gold de Gaël nos esperaba con el motor encendido. Un hombre de gran corpulencia le entregó las llaves a mi hombre misterioso que las recogió sin decir una sola palabra, ni un gracias ni nada. Se notaba el enfado de Gaël. Supuse que era el tal Thierry. Seguidamente se dirigió caminando hacia Robert y Scott.


    Varios jóvenes se encontraban junto al coche sin parar de fotografiar el Ferrari. La carrocería con la cubierta de oro llamaba muchísimo la atención.


    —¡Thierry! Dame tu teléfono y vigila que ningún paparazzi ni nadie se sitúe delante del coche —ordenó Gaël y este le entregó su móvil y se marchó solícito a despejar la zona —Y tú Robert, necesito que te adelantes y te asegures que no haya nadie en la zona. Sólo el personal necesario como acordé —murmuró y de repente miró a Scott— ¡Zakhar acompaña a Robert!


    Mi imponente guardaespaldas obedeció en aparente calma. Observé meticulosamente su rostro y con alivio comprobé que no tenía nada más que un par de rasguños.


    —Señor Barthe, me he asegurado de que no haya curiosos en la zona.


    Me pregunté dónde demonios me llevaría y estuve a punto de preguntárselo, pero me quedé sin aliento cuando se inclinó como para susurrarme algo al oído y apretó su cálido cuerpo contra el mío.


    —Entra.


    Sus labios rozaron mi oreja provocándome un escalofrío. Abrió la puerta del Ferrari para que subiera en él y recorrí con la mirada desde su brazo hasta la mano que apoyaba en el marco de la puerta del copiloto. Inmóvil, en actitud retadora le encaré. Levanté la mirada anclándome en sus ojos oscuros de espesas pestañas y la adrenalina se derramó de una forma considerable en cada una de mis terminaciones nerviosas. Sus labios carnosos y deliciosamente besables enmarcados en una barba perfectamente cuidada se curvaron en una sonrisa.


    —Me estoy pensando si subir en tu coche. No quiero alimentar más aún las habladurías de la gente —murmuré aún molesta y percibí el calor que emanaba de él por mi actitud—. Además, sigo enfadada, y no creo que pueda soportar ir en un habitáculo tan pequeño contigo.


    El gruñido furioso que nació de su garganta fue lo que escuché antes de impactar mi espalda en la carrocería del Ferrari. Me inmovilizó con rapidez contra el bólido dorado encajonándome con su cuerpo y mi corazón comenzó a martillear con nerviosisimo el interior de mi pecho.


    —Gaël, los paparazzi...


    Trataba de controlar la respiración, pero se me doblaron las rodillas y sentí que me derretía en el instante que se inclinó apretando su cálido y fuerte cuerpo contra el mío.


    —Entra en el maldito coche —Me susurró al oído—. Si no lo haces te besaré aquí mismo. Me importará una mierda alimentar las envidias y las habladurías de personas de boca amarga.


    Clavé la vista en su boca cincelada, sensual y mi corazón y mi mente tuvieron serias dificultades para coordinarse. 


    —¿Lo dices en serio?


    Sus ojos penetrantes se clavaron en los míos y cuando bajó la mirada hasta mi boca empecé a tener dificultades para respirar. Sus sensuales labios a escasos centímetros de los míos debilitaban mi autocontrol.


    —No he hablado más en serio en toda mi vida. Los paparazzis tendrían un primer plano fantástico del beso.


    Acarició con su barba mi cuello y cerré los ojos en el momento que me provocó con un perfecto y casi imperceptible movimiento de caderas que logró despertar en mí un hondo deseo.


    —Entraré si me llevas a mi apartamento —dije casi sin aliento y su mirada detonó mis pensamientos.


    —Ciel, no me provoques. Vas vestida de un modo infernal. De rojo, con un minúsculo vestido como si fueras un pequeño bombón. Necesito que entres ya en el puto coche ahora mismo porque todos mis sentidos están puestos en lo que sentiré cuando pruebe cada bocado de este bombón y si te pruebo ahora no podré parar.


    Su voz acarició mis sentidos y una sensación de lujuria me recorrió de arriba abajo.


    —Gaël...


    Ni siquiera me había besado y ya me tenía húmeda, necesitada de su boca, de su lengua recorriendo cada rincón de mi cuerpo y de su polla llenándome.


    —No veo la hora de saborear, chupar, lamer, morder, oler, sentir, rozar, tocar, comer, comer...y comerte. Chéri, estoy hambriento de ti.


    Sus labios sonrieron, pero no así sus ojos. Era tan descarado con su actitud que quise devorarle la boca. Le deseaba con todas mis fuerzas.


    —Sube.


    Sentir su gran envergadura, su poderosa constitución fuerte con sus músculos cerniéndose sobre mi pequeño cuerpo me licuó por dentro.


    Entré en el coche bajo una lluvia de flashes y el deseo me envolvió con más intensidad y desesperación en cuanto nos quedamos a solas en el interior del Ferrari con el carbono abundando por las cuatro esquinas.


    Los cristales tintados nos ofrecían una intimidad que convirtieron mis siguientes segundos en una tortura. ¡Dios mío! Mi cuerpo, mi boca sólo anhelaba una cosa. A Gaël.


    Miré de reojo su perfecta mandíbula con esa barba que me moría por rozar con mis dedos, por morder. Dios deseaba que me tocara, que deslizara su oscura mirada sobre mi piel. Deseaba sus labios sobre los míos, su sabor, pero nada de eso sucedía. Ni siquiera me miraba.


    Su varonil rostro lucía extremadamente concentrado. Permanecía callado con las manos aferradas en el volante inspirado en la F1. Sin mirarme, como si hubiera dejado de existir para él. Confusa me removí inquieta en el lujoso asiento y crucé y descrucé las piernas varias veces con una repentina ansiedad.


    Un espeso silencio nos acompañaba. Parecía esperar algún tipo de señal mientras el caos continuaba en el exterior con los paparazzi haciendo fotos sin parar. Thierry intentaba por todos los medios mantenerlos alejados del Ferrari, pero era una tarea muy difícil.


    Gaël entonces giró hacia mí su irresistible rostro con las facciones endurecidas por la tensión y me dirigió una mirada que me quemó. Alargó el brazo y recorrió mis labios con la yema de uno de sus largos dedos. Le rocé con la punta de mi lengua y el contacto fue tan eléctrico que mis huesos se disolvieron.


    —Me muero de ganas de follarte —dijo con la voz enronquecida y mi cuerpo respondió a sus palabras con una descarga de excitación perdiendo el poco racionalismo que me quedaba.


    Incapaz de resistirme cerré los labios entorno a él. Tenía los ojos fijos en mí, ardientes, mirándome de una forma muy caliente y me introduje el dedo profundamente en la boca. En mi vientre se acumuló un deseo abrasador y en un gesto sensual le mordí el dedo con suavidad. Contuvo el aliento y de pronto con un gruñido me rodeó el cuello con la mano.


    Sus dedos calientes me sorprendieron con el inesperado movimiento ajustándose a mi garganta y me acercó bruscamente a sus labios. Emití un sensible gemido con nuestras miradas clavadas el uno en el otro y mi corazón se inflamó ante el perverso y ardiente deseo que me poseyera.


    —Necesito penetrar inmediatamente... —Dejó la frase en el aire barriendo mi mente y sentí una oleada de excitación que espoleó mi clítoris—. Tu boca —Susurró con todos los músculos de su cuerpo en tensión y entonces agachó la cabeza y se apoderó de mis labios besándome con una pasión incontestable.


    Hundió su lengua en mi boca y mi cuerpo respondió con un estremecimiento de deseo. Gaël soltó un gemido y apretó sus labios carnosos y sensuales contra los míos profundizando aún más el beso transformándolo en un beso salvaje, feroz, exigente. Su lengua me poseía con movimientos vivos que aceleraron la respiración de ambos.


    Mis manos volaron hacia su pelo y en un breve segundo todo se intensificó brutalmente. Mis venas se convirtieron en fuego llevando el deseo a niveles insoportables. Las respiraciones, los mordiscos, los movimientos de las lenguas enredándose, la mezcla simultánea de nuestros alientos entre jadeos de pasión, nos llevaron a un instante de muerte de placer ahogados en la húmeda saliva.


    Gaël con deliciosos lengüetazos, invadía y saqueaba mi boca inmersa en una necesidad primitiva, y entonces, de repente, un pitido interrumpió nuestro beso.


    Se apartó sin soltar mi cuello y la fuerza de su mirada me dejó sin aliento. Nuestros rostros estaban a pocos centímetros de distancia y respirábamos con dificultad, ambos ebrios de placer.


    Llené mis pulmones de aire, como si me estuviera ahogando. El beso había sido tan brutal que todos los amargos recuerdos transcurridos durante el día, inclusive mis celos, se evaporaron.


         —¿Preparada para volar? —Esbozó una sonrisa maliciosa.


    Sus manos se deslizaban por mi cuello irradiando calor a través de sus dedos.


    —Nací para volar contigo.


    Me lamí los labios en un gesto sensual y Gaël aspiró con fuerza.


    —Mon petit morceau de paradis. Tout à moi. Enteramente Mía y... ce soir tu seras mien.


    Una emoción extraña apareció en su rostro y miles de pensamientos comenzaron a volar a mi alrededor.


    «Esta noche serás enteramente mía.»


    ¿A qué se refería? Mis lujuriosos pensamientos me llevaron al plano sexual y se me aceleró el pulso de nuevo.


    —Quiero que me lleves a mi apartamento.


    La energía que desprendía era tan eléctrica y excitante que cuando volvió a besarme inesperadamente le sentí rodeándome por completo. Le deseaba como a ningún hombre había deseado. Le amaba como jamás había amado. Queriéndole con los ojos, con el alma, sin palabras y en silencio.


    Un segundo pitido está vez más prolongado hizo que se enderezara con rapidez y con los ojos llenos de perspicacia miró a través de los espejos retrovisores. Alguien lanzaba ráfagas de luces largas de forma insistente y supuse que sería Robert. Gaël respondió con dos pisadas de freno y seguidamente dio un par de acelerones de gas rugiendo el motor del Ferrari que atemorizó a los paparazzis. Se dispersaron entre tropezones subiéndose a la acera.


    Sujetó fuerte el volante con las dos manos y pisó el acelerador a fondo. Con un rugido ronco y áspero los 570 caballos de potencia cobraron vida. Embriagada por el sonido del motor fijé mi vista en el cuenta revoluciones con el Cavallino Rampante acaparando toda la atención. El Ferrari salió como un cohete y busqué su mirada alarmada tras notar el fuerte tirón en el cuello. Sus ojos se volvieron fieros, y sus rasgos duros y peligrosos.


    —Tendremos compañía no deseada —murmuró y miré con curiosidad por el espejo retrovisor.


    Fijando la vista encima de la enorme aleta trasera con la entrada de aire del Ferrari, vi perfectamente como un par de coches nos perseguían a cierta distancia.


    —No quiero que averigüen la dirección del apartamento —dije nerviosa y giré mi cuerpo para observar mejor los coches desde el cristal trasero —¡Dios mío! Nos persiguen una decena de paparazzis.


    Alcé la voz asustada y su mano se posó sobre la mía.


    —Tranquila chéri, no temas.


    Llevó mi mano a sus labios y besó mis nudillos. Ese sencillo gesto me devolvió una relativa calma.


         —Pronto, muy pronto habrá cambios muy importantes en tu vida, no debes preocuparte.


    Fruncí el ceño sin comprender, contrariada, con miles de pensamientos sobrevolándome como espectros.


    —¿Qué cambios? —pregunté y cruzó su mirada con la mía.


    Fue breve y sostenida, y un silencioso sentimiento invadió mi corazón. En su rostro coexistían pacíficamente la frialdad y la ternura y tras besar nuevamente mi mano la posó sobre mi regazo.


    —Cambios, chéri... changements importants.


    Inevitablemente pensé en la palabra mudanza y la cabeza comenzó a darme vueltas tratando de pensar.


    —¿Te refieres a mudarme? —Meneó la cabeza dejándome confusa.


    Si Gaël estaba barajando esa opción, en estos momentos era imposible. La tienda y mi cuartel general se encontraban en una céntrica calle de Barcelona. Todos los diseños nacían en mi taller donde atendía de forma personal a las mujeres de la alta burguesía catalana que acudían a mí en busca de diseños exclusivos de alta costura. No podía mudarme a París, así como así.


    —¿No me vas a decir de qué se trata?


    Negó con la cabeza y admiré su hermoso perfil.


    —¡Qué enigmático está mi hombre misterioso! —Bromeé con el apelativo y acaricié su amplio y duro torso.


    —No sabes cuánto.


    Vi por un instante la blancura de sus dientes, pero sólo fue eso, un instante, porque rápidamente la expresión de su rostro se tornó serio con gesto impenetrable en cuanto una ráfaga de flashes traspasó los cristales oscuros del Ferrari.


    El sonido del motor se volvió agudo y a un ritmo bastante peligroso la aguja pasó de 8.000 rpm. El Ferrari empujó con violencia avanzando muy rápido por la avenue Wagram. Configuró la dureza de la amortiguación, la respuesta del motor, la velocidad, el régimen de cambio de marchas y el Ferrari se convirtió en un deportivo en mayúsculas.


    La joya dorada prácticamente volaba por la avenida Wagram dirección a Arc de Triomphe. Los vehículos y los edificios aparcados se sucedían a ambos lados en una nebulosa. Boquiabierta, descubrí la brutal velocidad vertiginosa que un coche de la firma del Cavallino Rampante podía alcanzar bajo las expertas manos de Gaël, que, con una aceleración bestial y una dirección maravillosa con precisión y tacto, pasaba los semáforos en verde uno detrás de otro sucesivamente adelantando a los coches.


    ¿Casualidad? Ahora sabía que no. Habían calculado los tiempos de los semáforos.


         Miré por el retrovisor y comprobé como algunos paparazzis quedaban atrapados en el anterior semáforo cerca de Arc de Triomphe. El motor rugía con fiereza, las educciones y aceleraciones se sucedían rápidamente mientras accionaba la leva del cambio. El sonido del motor retumbaba en mi cabeza, y por toda la avenida.


    Aferrada al asiento fui testigo de cómo Gaël con una precisión milimétrica en una experta maniobra deslizó el tren trasero del Ferrari metiéndose a lo bestia entre el tráfico de la complicada rotonda de Arc de Triomphe.


    —¡Ay Dios! ¿Has puesto el Ferrari en modo Avión/ Vuelo como tu móvil? ¡Nos vamos a estrellar!


    Me tapé los ojos con las manos y escuché su varonil risa.


    —¡Estás loco! —Grité y abrí un poco los dedos justo a tiempo de ver como tomaba la quinta salida de la rotonda abriendo gas, traccionando con eficacia ganando velocidad, huyendo de los paparazzis con rapidez por la Avenue d'Iéna.


    —Si no te tranquilizas tomaré medidas.


    Me destapé la cara y una de la comisura de sus labios se elevó para formar una sonrisa torcida.


    —¿Ah sí? ¿Y qué clase de medidas?


    Su mano derecha abandonó el volante y clavé mi mirada en sus largos dedos. En como recorrió mi piel en un peligroso ascenso.


    —Gaël, ¿qué haces? —Detuve su muñeca con una ola de excitación apoderándose de mí.


    —Tu piel parece hecha de pétalos de orquídeas. Bella, suave... —susurró en tono bajo y rasgado sin despegar los ojos del asfalto.


    Parecía el mismísimo diablo conduciendo el Ferrari dorado a una velocidad endemoniada por la arbolada avenida mientras el roce de la yema de sus dedos en mi piel me provocaba un cúmulo de deseos.


    —Detén la mano —Respiré profundamente intentando recuperar un poco de coherencia, pero fue un gran error.


    El habitáculo del Ferrari estaba lleno de su exquisito perfume y aspiré el aroma que desprendía como una drogadicta ávida de su dosis.


    —Te deseo, necesito tocar tu sexo sublime —Mis dedos titubearon y aprovechó mi momento de duda para continuar subiendo con lentitud—. Debe ser pecado tenerte tantas ganas —susurró y me revolví nerviosa sin poder apartar la mirada de su habilidosa mano.


    —Gaël, estás conduciendo.


    Sus elegantes dedos rozaron mi piel desnuda bajo la falda del mini vestido colándose uno de ellos en mi tanga de encaje rojo y empecé a suspirar.


    —Los cristales tintados no nos protegerán completamente si un paparazzi nos hace fotos. No puedes...


    Me quedé sin aire cuando sentí la sensación exquisita de sus dedos deslizándose por mis sensibles y húmedos pliegues.


    —¡Joder!


    ¡Malditos dedos folladores! Dibujaba círculos rozando mi clítoris e irremediablemente gemí envuelta en llamas.


    —¿Que decías?


    Levanté la vista ante su tono irónico y me topé con su mirada fugaz que reflejaba el brillo obsceno en sus ojos pidiendo sexo a gritos.


    Se mordía el labio inferior con saña a la vez que presionaba suavemente con el pulgar mi clítoris realizando movimientos vibratorios que me enloquecían. Sus dedos enseguida se volvieron más peligrosos. Comenzó a frotar en caricias cortas mi clítoris, y en un reflejo automático junté los muslos con fuerza atrapando su mano.


    —¡Ay Dios mío! Eres más peligroso que un caníbal haciendo un 69 —dije jadeando y sonrió apretando suavemente sus dedos en mi sexo con premeditación y alevosía, provocándome un escalofrío que me recorrió entera.


    —Abre las piernas.


    Su autoritaria y repentina orden aceleró aún más mi corazón, pero fingí ser inmune. Evitaba siquiera mirarle. No quería perder la cabeza.


    —Estás húmeda. Sé que te gusta sentir mis dedos acariciando tu clítoris... Te gusta sentir el peligro.


    Se inclinó hacia mi hombro con sus ojos fijos en la calle y pasó su pervertida lengua por mi hombro.


    —Nos vamos a... ¡Joder!


    Lamió mi piel de una forma tan absolutamente sensual que arrancó de mi garganta un prolongado gemido de placer.


    —Chéri, abre las piernas. Sé que quieres mis dedos enterrados dentro de tu coño —susurró caliente.


    —No —contesté y clavó sus dientes de forma tentadora en mi piel— ¡¡Dios!!


    Un ramalazo de un instinto muy primitivo, simple y llanamente sexual me atravesó y mis piernas me traicionaron vilmente abriéndose en un arrebato de deseo cegador.


    Gaël entonces aprovechó para meter dos de sus largos dedos dentro de mí y el placer estalló en mi vientre disparando los latidos de mi corazón. Entreabrí los labios ante la invasión íntima y perdí el absoluto control de mi cuerpo.


    —Eso es Chéri... soumettez-vous. Ríndete, Chloe. Tienes un coño tan delicioso... estrecho, vicioso —Murmuró y gruñó de satisfacción al ver mi rendición en cuanto eché la cabeza atrás contra el asiento de cuero entregándome al placer.


    —Gaël, te deseo. Haces que pierda mi cordura. Mis sentidos. Me desbordas por todos lados.


    Mi voz salía en medio de respiraciones entrecortadas mientras el Ferrari pasaba en esos momentos por la place d'Uruguay.


    Cambiaba de marcha con rapidez con la mano izquierda gracias al volante con levas mientras con la otra hacía maravillas.


    —¡Dios! ¡Tus malditos y pervertidos dedos me vuelven loca! —Gemí con el fuego acumulándose en mi interior a punto de estallar, a punto de alcanzar el orgasmo.


    —Te voy a llevar al borde del abismo, del peligro —dijo con voz ronca y le clavé las uñas en el brazo culpable de excitarme con sus veloces embestidas.


    Tener a un hombre como Gaël tan perfecto, guapísimo, elegantemente vestido masturbándome mientras conducía era una visión tan brutal que sentía en mis venas el ardor y la llama del deseo más puro.


    —¿Quieres que te lleve al septième ciel, chéri? —preguntó y sus palabras provocaron que todas y cada una de las moléculas de mi ser se estremecieran por la intensidad del orgasmo que estaba a punto de desatarse dentro de mí—. Mira mi polla Chloe, mira cómo me la pones de dura —susurró, seduciéndome con su voz, y le miré caliente, alterada.


    Sentía su calor, su poderosa energía mientras introducía sus dedos con avidez, con posesión, tensando los dedos en rápidos movimientos volviéndome loca.


    —¡Dios! Me corro.


    Me estremecí con el sonido del poderoso motor subiendo de vueltas a la vez que movía sus dedos más deprisa.


    —¡Joder!


    Envuelta en llamas en una sensación de frenesí con el corazón pugnando por salirse de mi pecho me sobrevino el eclipse total con sus dedos enterrados profundamente en mi interior.


    Un espectacular orgasmo se apoderó de mí con el sonido ronroneante del Ferrari de fondo. El potente clímax me nubló la vista y fue como si la apertura de un dique inundara todo mi cuerpo de placer. Gritaba su nombre en una interminable descarga de adrenalina con pequeñas sacudidas, pequeñas explosiones, pequeños terremotos que dejaban mi vagina temblorosa. La piel me hormigueaba y el calor me sofocaba como un pesado vapor filtrándose en mi piel.


    De repente la voz sexy y profunda de John Legend con el tema «Tonight» comenzó a escucharse por los altavoces del coche y fue como acabar de morir extasiada en un placer extremo.


     


    «Nena, esta noche es la noche que te dejaré saber...


    Nena, esta noche es la noche en la que perderemos el control.»


     


    Sacó sus dedos de mi interior y se apoderó de una de mis manos, conduciéndola por la sólida pared de abdominales ocultas bajo la camisa. La colocó sobre su dura erección y la presionó contra su bulto deslizando la palma de mi mano como una suave marea encima de su polla, dura y ardiente. Apreté mis dedos entorno a ella y me mordí los labios excitada al notar todo su grosor.


    —Me has masturbado mientras te corrías con tus gemidos y ahora deseo eyacular en tu...


    Se detuvo a media frase con los rasgos de su perfil endurecidos y mi cerebro sufrió un cortocircuito.


    —¿Boca?


    Me vi arrastrada en un mar de sensualidad deseándole con todas mis fuerzas.


    —¿Quieres... sucer ma bite maintenant?


    El peligroso susurro en su voz preguntándome si quería chupársela me estremeció el estómago de puro vértigo.


    Se me irguieron los pezones estimulados por mi mente que despertó de golpe con cientos de imágenes eróticas. Mi lengua recorriendo toda su larga y gruesa longitud, mi boca comiéndosela entera. Sus dedos enredados en mi pelo, sus caderas elevándose en busca de su propio placer. Su líquido caliente derramándose en mi garganta a la vez, todo mientras conducía a gran velocidad.


    El ruido de la cremallera de su pantalón me sacó de mis pensamientos altamente inflamables y me envió directamente al lado más oscuro del deseo. Tomé una respiración fuerte intuyendo sus intenciones y me mordí los labios justo al bajar la mirada.


    Su enorme y hermosa polla apareció ante mis ojos en la semipenumbra y la lava incandescente que se arremolinó en mi estómago me quemó. La imagen era tan erótica, tan caliente, tan palpitante, tan incandescente, que le maldije por conseguir que le deseara más que nunca.


    —¡Te odio!


    Proyectaba su oscura mirada hacia delante a la Avenue d'Iéna, una de las avenidas más elegantes de París, y sus labios se curvaron en una sonrisa de infarto.


    —¿Y se puede saber por qué me odias? —dijo sonriendo pasándose la lengua por sus carnosos labios.


    La electricidad entre los dos cada vez era más intensa subiendo la temperatura de nuestros cuerpos.


    —Porque a pesar de saber que podríamos tener un accidente o de que mañana puedo salir en todos los titulares de la prensa con una gran foto haciéndote una mamada. Deseo chupártela.


    Se le oscureció la mirada y me arrastró con ella a las profundidades de un océano de infinita pasión.


    —¿Qué explicación daré ante la prensa si nos pillan? ¿Que te estaba haciendo una inocente exfoliación en el pene? —exclamé con la respiración alterada y se le dibujó una sonrisa tan sensual en los labios que mis más bajos instintos afloraron bajo su penetrante mirada.


         —Fuck it, round two now —Susurró provocador la letra de John Legend. Su mano rodeó la mía y apretó mis dedos alrededor de su polla.


    Sentía en mi mano el ardor cuando la deslizó arriba y abajo recorriendo toda su longitud. El calor que emanaba de su miembro resbalando entre mis dedos hirvió la sangre en mis venas.


    —¡Ay dios! Eres el mismísimo diablo queriéndome arrastrar al infierno —Logré articular excitada.


    Trataba de razonar, de encontrar fuerzas para detener mi instinto voyeur, pero Gaël con la ayuda de John Legend no me lo estaban poniendo fácil.


    —Me gusta el peligro, mon petite bête, y vas a rodear mi polla, pero no con tu boca como piensas... lo harás con tu delicioso y prieto coño.


    La sorpresa del primer momento me dejó rígida de la impresión y el motor rugió anticipando la furia que se desataría en el bólido dorado.


    —Estas conduciendo. Los paparazzis pueden...


    El breve tirón en el cuello provocado por el Ferrari me silenció acelerando mi corazón.


    —¡Au diable les paparazzis! —Bramó y sujetó el volante con fuerza.


    Con un cambio rápido y certero el Ferrari se levantó agitado y escandaloso. Soltó una mano del volante, me agarró de la cintura con su brazo de hierro, y en un segundo me vi envuelta en llamas.


    —Quiero tener mi polla dentro de ti ahora. Follarte mientras conduzco. Quiero sentir mi semen derramándose en lo más profundo de tus entrañas para que sientas que eres mía y que yo soy tuyo.


    Tiró de mí con una fuerza inusitada y el aire de mis pulmones se escapó de golpe. Me sentó a horcajadas con una pierna a cada lado de su cuerpo y me aferró a su musculoso torso para no impedir su visibilidad. Sentía la presión de su enorme erección entre mis piernas y me froté contra su sedosa y dura polla por instinto, electrizando mi sexo.


    —Yo también te deseo, pero esto es muy peligroso.


    Separé los labios en un jadeo con la respiración irregular y enredó sus dedos en mi pelo. Estaba tan duro, tan caliente, que me sentía como si estuviera atrapada en un infierno de lujuria y no me quedara más remedio que arder.


    —Te dije que me iba el peligro —Tiró suavemente de mi pelo obligándome a inclinar la cabeza y con un gruñido me atrajo hacia su boca—. Y tú eres como una dulce trampa, y no puedo evitar caer en ella. Necesito follarte —susurró antes de abalanzarse sobre mis labios y besarme en un ángulo perfecto para conducir y devorarme la boca a la vez de un modo enloquecedor.


         Su lengua se abrió paso entre mis labios saqueando mi boca sin piedad en expertas lamidas, suculentos y excitantes lengüetazos que dispersaron mis pensamientos y todas mis dudas en millones de direcciones. Gemía contra su boca y el olor que desprendía su cuerpo, su sabor, penetraron en mí haciéndome sentir como si un fuego abrasador fluyera sobre mis huesos, dentro de mis huesos.


    —¡Putain merde, Chloe! Eres como un puto bombón, delicioso... jodidamente delicioso —Gruñó apartando su boca de la mía y abandonó mi pelo para sujetar el volante con las dos manos.


    El llamativo, exclusivo y atractivo Ferrari de más de un millón de euros de repente rugió con su motor de ocho cilindros con inyección de gasolina haciendo un «drift» en la place d'Iéna. Derrapando en la rotonda, realizó una impresionante cruzada quemando rueda que estuvo a punto de producirme un infarto. Dirigía el volante con un temple espectacular, y con gran pericia pegó un frenazo frente a las oficinas de Apple que fue la guinda del pastel a una maniobra solo apta para pilotos profesionales.


    —¡Joder!


    Separé los labios en un jadeo, y mirándome fijo apenas a unos centímetros de mi rostro apartó mi lencería de encaje roja con rapidez y deslizó uno de sus dedos por mi clítoris. Me tensé por completo.


    —Estás tan mojada, tan empapada. Llevo todo el día soñando con tu coño ardiente y dulce —murmuró con voz ronca junto a mi boca y la lujuria se apoderó de mí al oír los cláxones.


    —¡Dios! ¡Cómo me gusta tu sucia boca!


    Me rodeó la cintura con uno de sus fornidos brazos y elevándome en el aire me retuvo ahí, provocándome un deseo incontrolable con su prominente glande rozando mis húmedos pliegues.


    El ruido de los cláxones cada vez era más ensordecedor y con la respiración agitada por la excitante situación levanté los brazos y le acaricié el mentón. El eco de un suave gruñido grave y gutural flotó en el aire y abrió la boca de forma descarada para acariciar con la punta de su lengua mis labios en una lamida provocadora, incitándome.


    —Me vuelves completamente loco.


    Deslizó la lengua entre mis labios y un segundo después me besó con una pasión apenas contenida inmovilizándome con su brazo en una sujeción total e inquebrantable.


    Gemí ansiosa, excitada, sintiendo la imperiosa necesidad de que me hiciera suya a pesar de ser consciente del peligro.


    —Je vais te donner leplus bel orgasme de ta vi.


         Con una profunda embestida se adentró en mí empujando hacia arriba sus caderas en un movimiento casi violento. Me enterró su polla hasta las entrañas y solté un grito desgarrador al borde del orgasmo.


    —¡Dios! —Con las miradas engarzadas me sujetó fuerte y se quedó inmóvil. Impidiéndome cualquier movimiento — ¡Gaël! Por favor...


    Aturdida quise gritar de frustración por negarme el orgasmo e intenté balancear las caderas.


    —Eres mía... enteramente mía.


    Su voz era ronca por la excitación y de nuevo comenzó a embestirme con una pasión desenfrenada. Con tanta fuerza que por unos breves segundos pensé que no podría soportar tanto placer, hasta que de nuevo se detuvo y entonces sí que grité de verdadera frustración.


    —¿Aún te sigue pareciendo peligroso? ¿o quieres continuar?


    Suspiré y la satisfacción se asomó a sus ojos.


    —Es peligroso —contesté quedándome quieta en un ejercicio de supervivencia mental.


    —Te quiero mía... En estado salvaje —susurró caliente y mi cuerpo vibró.


    Notaba su potente energía, su fuerza irresistible intentando sublevarme y en mi interior se manifestó mi lado infernal, queriendo más. Sin previo aviso tiró de mí con fuerza contra su polla y fue una sensación tan eléctrica que grité. Con un solo brazo rodeó mi cintura anclándome a su pelvis y me penetró una y otra vez sin posibilidad de escapar de su tortura, volviéndome loca, hasta que con un movimiento deliberado sacó su polla de mi interior de nuevo.


    Temblé de necesidad restregándome contra su miembro. Dios mío, era tal la excitación que sentía, que solo quería que me follara, ya fuera en el coche, o en el mismísimo maldito asfalto en medio de la calle.


    —Por favor —Le rogué jadeando y se abalanzó sobre mis labios.


    Le devolví el beso como si me fuera la vida en ello, succionándole la lengua en estado salvaje, tal como él quería tenerme.


    —¿Por favor qué? —susurró con su boca encima de la mía y soltó mi cintura para sujetarme del pelo.


    El tono grave de su voz me hizo desearle con desesperación. Coloqué una de mis manos en su hombro y con la otra rodeé su caliente y duro miembro. Deseaba sentirlo de nuevo dentro de mí, y con la respiración alterada y mirándole fijamente me ensarté en él.


    —¡Mon Dieu! —Exclamó entre dientes mientras me deslizaba por toda la longitud de su firme polla hasta la raíz al borde del clímax— Folláme, haz que me queme. Quiero ver como tu pequeño cuerpo me domina —Me cogió la cara con las manos y sus ojos brillantes y oscurecidos por el deseo me miraron con una descarnada intensidad.


    Me incliné de nuevo hacia delante en busca de su apetitosa boca. Pasé la lengua por sus deliciosos labios y creí morir ahí mismo cuando un Gaël potente se alzó en mi interior a la vez que el motor del Ferrari rugía.


    —¡Dios! —Mi aliento se convirtió en un sonido estremecido.


    —Chloe... —susurró con un sonido gutural y completamente excitada me aferré a su nuca para profundizar mis movimientos— ¡Putain merde! No te puedes imaginar lo caliente que te ves montando mi polla.


    Apenas oí su áspera voz ahogada por el latido frenético de mi corazón y los gemidos de placer que escapaban de mi garganta cada vez que me dejaba caer con fuerza.


    Me sumergí ansiosa en su cuello y su perfume me envolvió. Inhalé el aroma hambrienta y rocé su piel con mis dientes sin dejar de mover mis caderas. Las oleadas de deseo se iban acumulando una tras otra y mis instintos primitivos me arrastraron a una pasión ultrasónica, una pasión descontrolada follándome a Gaël de forma frenética.


    Sin esperarlo el Ferrari aceleró incorporándose al tráfico de forma brusca y me oí gritar. Levanté la mirada sorprendida porque me había clavado los dientes y el fuego se derramó por mi cuerpo como piedra fundida.


    Poseída por su varonil rostro desencajado por el placer mientras conducía, monté su polla sin impedir su visibilidad, perdida en la absoluta necesidad de alcanzar el orgasmo. Notaba la velocidad del Ferrari en el asfalto, notaba en mi espalda como cambiaba de marchas con las levas y notaba su cuerpo de acero contra el mío transmitiéndome su calor.


    Conducía con furia el deportivo dorado por la bajada de l'Avenue Des Nations Unies y me sentí mareada, febril, como si me quemara por dentro. En un ataque de lujuria contraje los músculos internos de mi vagina alrededor de su duro miembro. Encerrándole como si pudiera retenerlo para siempre.


    —¡Dieu! Ahh... —Soltó el aliento con los dientes apretados respirando erráticamente.


    —¿Estoy lo suficientemente salvaje para ti ahora? ¿o quieres que lo esté más? —dije de forma provocativa sin dejar de balancear mis caderas contra él, devorándole sin tregua — Pienso hacer que te corras entero por haberme provocado —susurré y en respuesta a mi oscura promesa su polla se endureció.


    —T'es une vilaine fille.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa sensual y noté como su agitación y la testosterona inundaba sus venas.


    La temperatura subió dentro del Ferrari y también dentro de su magnífico cuerpo. Irradiaba tal calor, que estaba segura que había un incendio en su interior. Mi pecho se anudó por el hambre y gemí ansiosa follándole profundamente. Me movía sobre él con el pulso agitado en mi garganta, estremeciéndome en cada penetración.


    —Me voy a correr —gemí con el deseo y mi cerebro a punto de estallar.


         Su palpitante erección se sentía tan profunda, que me arrastraba acercándome al clímax. El sonido de nuestros cuerpos, de nuestros gemidos, se mezclaba con los atronadores latidos de mi corazón y del Ferrari que rugió al salir de una curva abriendo gas ofreciéndome una sensación de velocidad vertiginosa.


    —¡Oh Dios! ¡Joder!  —Grité besando su cuello, dándole suaves mordiscos de éxtasis sin prestar apenas atención al hecho de que había detenido el Ferrari Dorado en uno de los lugares con más magia de París.


    Se inclinó inmediatamente hacia adelante al mismo tiempo que apretaba con sus dos manos mis glúteos, y clavándome los dedos en las nalgas en ademán posesivo comenzó a penetrarme duro, con fuerza, quemándome por dentro. Marcando un ritmo frenético.


    Impulsaba sus muslos hacia arriba mientras tiraba de mis nalgas hacia abajo hundiéndose en mí en un placer agónico. Me golpeaba profundamente loco de pasión, fuera de sí, sin ningún tipo de control. Penetrándome con una entrega absoluta, con movimientos descarnados y salvajes.


    Su enorme glande creaba una fricción tan intensa en mi sensible profundidad que un temblor recorrió todo mi cuerpo anticipando mi orgasmo.


    —Tu es sur le point... siento como estás a punto de correrte —Gruñó con la furia incontrolable de un volcán en erupción.


    Hundió los dedos en mi pelo y tomó posesión de mi boca con un hambre animal, silenciando mis gemidos. Deslizaba la lengua en el interior de mi boca de un modo voraz.


    —Dímelo —susurró pegado a mi boca y me mordió el labio inferior, lamiéndolo con avidez antes de besarme de nuevo casi con violencia, deleitándome y torturándome.


    Recibía sus embestidas con el orgasmo apoderándose de mí igual que las emociones que emanaban de mi corazón saliendo a la superficie. Burbujeaban y hervían dentro de mí. De repente fue como si el espacio se hiciera aún más pequeño, más íntimo. Sentí la inmensa conexión, la unión entre los dos, y grité asolada por la violencia del orgasmo como una explosión desgarrándome en oleadas.


    —Te amo —Grité temblando en un éxtasis abrasador y al momento un brutal orgasmo atravesó el cuerpo de Gaël, derritiéndome el alma, inundando todo mi ser.


    Se corrió con un rugido animal, eyaculando en mi interior con el placer destrozándolo. Sus hermosos ojos embriagados por el éxtasis me contemplaban fijamente a la vez que continuaba hundiendo su polla en mí.


    Completamente pegada a su cuerpo percibía sus temblores mientras inundaba mis entrañas con un torrente cálido. El corazón me latía con tanta fuerza en el pecho que vibraba hasta mi sexo y cerré los ojos con desesperación ya que sentí la puñalada de otro orgasmo arrasándome.


    Entonces sin esperarlo me abrazó absorbiendo las réplicas y los espasmos de placer aspirando el aroma de mis cabellos. Me refugié en su cuello y con los ojos aún cerrados dejé que su olor me inundara. Sus manos comenzaron a acariciar mi espalda. Su boca que con solo deslizarla por mi piel me provocaba escalofríos en todo el cuerpo se convirtió en la perdición. Jamás sería capaz de continuar con mi vida sin su tacto.


    A unos centímetros de su rostro caí en el precipicio de sus ojos. Le amaba muchísimo, desmesuradamente, sin embargo, había muchos riesgos que correr, mucho que perder.


    Me separé de Gaël con el corazón encogido y antes de que me apartara me atrapó por la cintura. Quise desviar la mirada de su atractivo y masculino rostro, pero sus manos se aferraron a mi nuca y no me lo permitieron.


    —¿Qué te ocurre? —Clavó sus ojos en mí y me abrasé en el fuego de su mirada.


    Imprudente o no, pronuncié en alto las palabras mágicas dejando al descubierto mis sentimientos y ahora me sentía desnuda, vulnerable.


    —Estoy profundamente enamorada de ti, pero me ahoga el mundo que te rodea.


    Mi voz tembló y su mano se deslizó por mi cuello un segundo antes de aplastar su boca contra la mía con posesividad. Me besó con ferocidad electrizando mis terminaciones nerviosas. Entre nosotros existía una poderosa atracción sexual tan grande que me costaba respirar. Irradiaba avidez y una clara determinación en cada una de los deslizamientos de su lengua.


    —Chloe —Gruñó suavemente contra mis labios mordiéndome, tentándome.


    —Sabía que mis problemas comenzarían en cuanto te vi la primera vez. Nunca tuve escapatoria. He luchado contra mí, pero tú con tu forma de ser, de mirarme, de besarme... de poseerme, me embargaste hasta la perdición.


    Sus ojos se oscurecieron llenos de lujuria y sujetó mi rostro con ambas manos. Con los ojos cerrados, acarició mi cara con la suya. Su barba, esa característica secundaria tan varonil, tan suya, me tenía dando vueltas, a la deriva.


    —¿Sabes lo que supone para mi estar contigo? Elisabeth no me dejará en paz. Jugará sucio y la prensa no tendrá piedad de mí.


    Solté un gemido de tristeza y Gaël reaccionó de un modo íntimo. Pegó su frente a la mía y pasó los pulgares por mis mejillas como si pudiera borrar mi desesperación.


    —Yo no tengo el respaldo de una familia que me proteja. No tengo a nadie.


    Eché la cabeza hacia atrás y lo miré con los ojos brillantes.


    —Me tienes a mí —Sentí su mirada impaciente y me dolió el corazón.


    —Para la gente solo soy una simple huérfana intentando alcanzar sus sueños. Si continuamos con lo nuestro pasaré a ser la mala de la historia. Una mujer sin escrúpulos capaz de todo. Una zorra avariciosa y oportunista que le ha robado el prometido a una mujer embarazada. Aunque esa mujer sea la peor de todas las mujeres. ¿Crees que me merezco todo lo que vendrá? Las habladurías, los insultos, ser vetada en eventos por mala reputación. Porque créeme... sucederá. Ya lo viví en el pasado.


    Me temblaba la voz y Gaël Inspiró hondo en un claro intento por recobrar el control.


    —No quiero volver a pasar por lo mismo —dije con un nudo que comenzaba a ahogarme.


    —No dejaré que eso suceda.


    Tragué saliva y respiré profundo por la nariz. El dolor me atenazaba el corazón y la garganta.


    —Yo tampoco dejaré que eso suceda. He cambiado. Ya no soy la chica inexperta a la que hirieron dejándola moribunda.


    Levanté la barbilla intentando ocultar mi tristeza.


    —He tomado una decisión —dije con la voz estrangulada y Gaël me miró con el rostro tenso cuando me aparté.


    Unas cadenas invisibles me comprimían los pulmones impidiéndome respirar.


    —¿Qué decisión?


    Sus ojos retuvieron los míos con una fuerza tan fuerte que me ahogó.


    —Sé que quieres esta intimidad que tenemos, descarnada y única, con ocasiones escandalosas como la que acabamos de vivir. No permitiré que por la maldita prensa, o por terceras personas te apartes de mi lado —Murmuró con impulsividad y las emociones pugnaron en mi interior por el deseo voraz que me embargó.


    —Solo quiero ser feliz —Inspiré una profunda y temblorosa bocanada de aire y su expresión se volvió imperturbable.


    —¿Quieres terminar? Es eso lo que estas intentando decirme —murmuró con voz áspera y toda la calidez de su mirada se esfumó.


    No me esperé lo que sucedió a continuación. Jamás esperé algo así de su parte. Sacó el móvil del bolsillo de su chaqueta con rapidez y tecleó un número de teléfono.


    —Bonjour, Anne —Saludó Gaël y una voz femenina le habló inmediatamente al otro lado de la línea.


    Comenzó a hablar con ella y me ignoró por completo.


    —Te llamo porque te necesito. Sé que lo que te voy a pedir no es lo que hablamos, ni tampoco el método habitual, pero te quiero a ti... ahora. No puedo esperar.


    Abrí los ojos de par en par tras oírle y no pude evadir los decadentes pensamientos al ver como su expresión adoptaba un encanto conscientemente seductor matándome de celos.


    —Dime que sí —susurró sensual y una señal de alarma sonó en mi cabeza mientras me daba cuenta de que no era una mera provocación.


    Iba en serio. Saqué un pañuelo del cluch y me limpié entre las piernas. Gaël entonces fijó la mirada en mi sexo empapado de su esencia y todos los poros de mi cuerpo gritaron por él, malditamente por él.


    —Te quiero esta noche al precio que sea —dijo con la mandíbula crispada y se me paralizó el corazón.


    No estaba preparada para un golpe tan bajo.


    —Y tiene que ser ahora. No dentro de media hora. No me tomará más de diez minutos llegar así que vístete. Te enviaré un chófer.


    La perplejidad y la furia me invadieron desgarrándome con un intenso dolor punzante en el pecho.


    ¿Anne? ¿Quién demonios era Anne? ¿Una de sus amantes? Con el corazón latiéndome de forma salvaje abrí la puerta del coche.


    —¿Chloe, a dónde vas?


    Me bajé del Ferrari con el corazón hecho pedazos y cerrando la puerta con un tremendo portazo le lancé una furibunda mirada.


    —¡A ti que te importa dónde voy! ¡Eres un cabrón! —siseé con rabia y aspiró aire con fuerza ante el insulto.


    —Regresa al coche.


    Un destello de tormenta atravesó su mirada y se revolvió furioso en su asiento recolocándose la ropa.


    —Adiós.


    Me di la vuelta desesperada por huir de su lado. Incomprensiblemente no había un alma en el lugar, la torre Eiffel permanecía oscura, sin iluminación. Caminé sin parar con paso apresurado hasta que llegué al largo estanque rectangular rodeado de las estatuas de cabeza de toro y de caballos dorados. Las manos me temblaban con miles de pensamientos negativos. Luchaba por mantenerme firme pero no pude más y me eché a llorar.


    La explosión emocional me pilló desprevenida en medio de los jardines del Trocadero, en medio de mi fragilidad, de una maldita inestabilidad, me sentía incapaz de respirar. Miraba con lágrimas en los ojos el bonito juego de luces que iluminaba la fuente de Varsovia con sus estanques en cascada y sus cañones de agua. Parecía una maldita broma disparatada y delirante del destino que me estuviera muriendo de amor precisamente en uno de los lugares más románticos del planeta.


    Incapaz de apaciguar el dolor, reí amarga e irracionalmente perdida. Subí la escalinata de Trocadero con un vacío insoportable queriendo escapar de allí. Mis lágrimas caían con desesperación. Toda mi vida me rodeó la maleza y me dediqué a bañarme en sonrisas y carcajadas intentando endulzar mis amargos días. Pequeñas semillas de locura con las que intentaba que floreciera la alegría dentro de mí, y Gaël acababa de marchitar mis escasos pedacitos de felicidad.


    Devastada, herida en lo más profundo corrí por la plaza central del Palacio de Chaillot sin mirar atrás, sintiendo que con cada lágrima que derramaba, el amor se desbordaba aún más. Desorientada crucé la calle rodeando la glorieta y me detuve un instante buscando la entrada del metro de Trocadero. Se encontraba bajo la plaza, pero no hallaba la entrada. Las lágrimas no me facilitaban la labor. Trataba de mantenerme firme y disimular mi dolor frente a los transeúntes que se cruzaban conmigo, pero era muy difícil.


    En mi vida curé muchas heridas, pero sanarme de Gaël sería imposible. Le entregué mi corazón y no fue a fragmentos. Se lo di entero. Mi corazón era completamente suyo. Era tan hondo el dolor sintiendo las espinas clavadas en mi alma, que me quebraba en pedazos la razón. Volteé la cabeza y mis ojos se movieron rápidos. La pequeña glorieta, los dos edificios imponentes y alineados del Palacio de Chaillot. La glorieta.


    ¿Dónde demonios estaba el metro de Trocadero? Desvié la mirada de nuevo hacia el Palacio con su espacio entre cada edificio y en medio de ellos...


    ¡Oh Dios mío!


    El imponente físico de Gaël apareció ante mi vista. Sobresaltada di un traspiés de la impresión. Se veía tan delirantemente guapo corriendo por la inmensa plaza que me quedé inmóvil con una desesperación violenta surgiendo a través de mí. Le amaba muchísimo pero mi corazón dolía herido.


    —¡Chloe!


    El grito lejano de Gaël junto al palacio de Chaillot me desgarró el corazón y me sentí abrumada. Miraba a los lados buscándome de forma frenética y se me aflojaron las piernas cuando sus ojos me encontraron.


    Una expresión de alivio se reflejó de inmediato en su rostro y sin esperar a que cambiara la luz del semáforo cruzó la transitada calle de manera temeraria, esquivando los automóviles peligrosamente. Estilizado y fornido, su tremendo físico se veía espectacular moviéndose poderoso entre los coches con una rapidez asombrosa. Miraba atónita la escena con el corazón acelerado en el pecho y el estómago agitado. La necesidad de mi piel se volvió asfixiante, pero un débil golpeteo constante, un susurro necio dentro de mí, me advertía de que me marchara, y comencé a retroceder a medida que él avanzaba.


    —¡Chloe! ¡Detente!


    Ignoré su orden y reaccioné huyendo antes de que se acercara lo suficiente como para atraparme.


    Miré hacia la boca del metro y corrí sin aliento hecha un manojo de contrariedades y verdades. Verdades porque todos los poros de mi piel gritaban necesitando su amor y contrariedades porque precisamente estaba huyendo de él.


    Luchaba contra las lágrimas que nublaban mi visión. La angustia me invadía con todo su peso al notar cómo se acercaba. Sabía que si me atrapaba me rompería como un débil cristal sin posibilidad de reconstrucción. Era absurdamente suya y mi corazón lleno de astillas perdía sangre con cada latido.


         Sujeté la barandilla de la boca del metro para estabilizarme y no caerme con mis tacones de vértigo. Pisé el primer escalón con firmeza, pero al bajar el siguiente peldaño mis dedos fueron arrancados del frío metal con una fuerza arrolladora, levantándome hacia atrás. Unas manos me sujetaron alrededor de la cintura y me aplastaron contra un duro cuerpo como si quisiera fundirse con el mío.


    —No vuelvas... a huir... así de mi lado... jamás.


    La voz de Gaël se coló entre los mechones de mi pelo y de inmediato una onda expansiva recorrió mi cuerpo electrizándome hasta llegar al centro de mi corazón.


    —Es à moi —Su inconfundible perfume, su olor de esencia masculina que siempre despertaba mis sentidos me embargó hasta la perdición.


    —Suéltame o te daré un puñetazo como la noche del tatami que te partí el labio.


    Forcejeaba con todas mis fuerzas, pero acercó su boca a mi oído y el aliento entrecortado de Gaël debido al esfuerzo me erizó hasta los dedos de los pies.


    —Eres un maldito terremoto... mi maldito terremoto impredecible. No me puedo resistir a tu descarada sensualidad. Abres mi tierra de tal forma que dejas entrever mis secretos.


    Sus labios se deslizaron por mi oído, hacia esa parte tan sensible, y besó suavemente el lóbulo de mi oreja provocándome un escalofrío.


    —¿Sabes cuál es mi mayor secreto? —susurró y luché por disfrazar mis lágrimas.


    Siempre supe que el que jugaba con fuego se quemaba, pero con Gaël no sentía que jugaba con fuego, sencillamente yo bailaba con él.


    —¡Que estás loco! Ése es tu gran secreto —murmuré y agarró mis caderas y me dio la vuelta dejándome sin aliento con el rápido movimiento.


    —Mon petite bête. ¿Cuándo te vas a dar cuenta de que soy solo tuyo? —dijo con voz grave y sus ojos me capturaron atravesándome una gran oleada de calor.


    Por una fracción de segundo sentí una renovada atracción hasta que el recuerdo da la tal Anne inundó mi mente y el corazón se me agrietó en el pecho.


    —Gaël deja de jugar conmigo de una vez. ¡Márchate! Ve a contarle tus secretitos a tu amante que ya te estará esperando —Espeté furiosa y la sensibilización vibró a través de mí cuando apartó el pelo de mi cara al tiempo que aspiraba mi aroma con ansia zambulléndose en mi cuello.


    —Anne nos está esperando a los dos —susurró con voz profunda y rozó mi piel con sus dientes poniéndome todos los vellos de punta—. A ti y a mí.


    La respiración se me congeló e imágenes de Gaël con esa mujer invadieron mi mente provocándome una rabia devoradora que me envolvió en furia, con los celos abrasándome.


    —¡Y una mierda! No pienso acompañarte —siseé presa de los celos, y sujetando mi rostro con sus manos me acercó a su boca y me lamió los labios con la lengua—. Si tienes ganas de ver a esa mujer hazlo, pero no esperes que te acompañe —dije ardiendo en llamas apartándome bruscamente y el instinto primitivo que vi en sus ojos me hizo estremecer.


    —Vendrás conmigo lo quieras o no.


    Negué con la cabeza y entonces agarró mi culo y me lanzó contra su magnífica masculinidad.


    —Tendrás que utilizar la fuerza —murmuré desafiante, tratando de liberarme de su provocativa mirada llena de energía inquietante—. Ni esposada lograrás llevarme contigo —Repliqué con el corazón rugiéndome en las sienes, y sus ojos hirvieron de deseo provocándome una sofocante fiebre.


    —¿Quieres apostar? —susurró con una fiera intensidad y me levantó en vilo.


    Noté su estómago musculoso en contacto con el mío y me dolió todo el cuerpo de desearle tanto. Mis manos sujetaron sus bíceps duros para sostenerme y se me irguieron los pezones al desplegar mi cerebro una veloz secuencia de imágenes de la reciente sesión de sexo en el Ferrari.


    —Eres tan mujer... no eres consciente de como tu despiadada sensualidad me vuelve loco —dijo con voz ronca y aterciopelada y la vibración de su voz me arrebató la última pizca de rebeldía.


    Rozó mis labios con los suyos y suspiré contra su boca dolorosamente consciente de que amaba cada centímetro de su ser. En su pecho resonó un murmullo varonil que me electrizó tensándome todo el cuerpo y el mundo dejó de existir un segundo después.


    Me derribó poderosamente con un beso solo comparable a la fuerza de un huracán. Un febril gemido escapó de mis labios en el instante que su boca ardiente y húmeda me devoró en un candente beso, y todo el caos de energía y emociones que había estado conteniendo estalló desbordándose. Gaël me besó con esa forma tan única e insuperable que solo él tenía de poseer mis labios y me rendí. Mis manos se deslizaron por su nuca, por su cuello, regresando de nuevo a su pelo besándole desesperadamente mientras me succionaba la lengua y me apreté contra él. 


    Dejó escapar un gruñido animal y ahondó el beso succionando mi lengua febrilmente. Me redujo a cenizas en sus brazos con lengüetazos profundos, saboreándome, lamiendo mi boca, besándome con movimientos deliberados y narcotizantes que me drogaron literalmente. Su energía era tan poderosa que atrajo a cada célula y átomo de mi cuerpo a fundirse con él.


    En ese momento comprendí que hay lugares de donde no se sale íntegro. Como existir después de haber probado su sensual boca, de haber sido de Gaël en cuerpo y alma. Él era como esos lugares llenos de perdición. Increíblemente inquebrantable, único, mi rincón preferido. Mi territorio peligroso predilecto.


    —No dejaré que te alejes de mí, nunca. Eres mía. Tu m'appartiens. Tu es à moi pour toujours —murmuró con gesto firme y me distancié jadeante por el beso—. Si supieras lo que te hago en mis más profundas fantasías, vendrías conmigo sin oponer la más mínima resistencia y dejarías que te hiciera lo que quisiera —dijo en un ronco susurro y la necesidad estalló en mi vientre.


    El intenso magnetismo que emanaba era tan fuerte que me sentí atrapada en un infierno de lujuria. Sólo quería arder a su lado. Quemarme con él.


         —Muéstrame esas fantasías —dije con el cuerpo totalmente inflamable, con la llama creciendo dentro de mí.


    —Estoy deseándolo, pero no querrás que sea aquí rodeada de tanta gente en medio de la calle ¿no? ¿o sí? —preguntó con su cálida voz y me estremecí bajo su sedienta y misteriosa mirada—. Ven, acompáñame a un sitio —Me atrajo suavemente hacia él despertando en mí un alarmante deseo y un pensamiento me atravesó como un relámpago.


    —¿No estará implicada en tus fantasías la tal Anne verdad?


    Deslizó su dedo por la imborrable huella de su beso en mis labios guardando silencio y mis nervios se dispararon.


    Lo quería para mí, sólo para mí. No quería compartir a mi hombre misterioso con nadie. Lo amaba a él, con su actitud arrogante y la ironía en su deliciosa boca. Lo amaba con su picardía, su perversión, y su provocativa sonrisa. Lo quería conmigo, aunque tuviera que correr riesgos. Lo necesitaba, justo aquí, conmigo. Quería que fuera mi dueño. Lo necesitaba mío... pero solamente mío.


    —Su presencia es indispensable para cumplir contigo mi mayor fantasía —Habló en tono gutural con una sonrisa torcida y aparté mi cabeza furiosa al tiempo que me deshacía de sus manos.


    —¡Que te follen Gaël! No pienso compartirte con nadie o presenciar delante de mis narices como te follas a tu amiguita Anne. Si lo que deseas es eso no soy la mujer indicada. Márchate por donde has venido. Ve a buscar a alguna de tus muchas amantes para hacer un trío. Seguro que estarán encantadas, o espera, tengo una idea mucho mejor. Llama a la zorra de Danielle. Seguro que estará encantada de complacerte como solo ella sabe. Te la follas junto a tus amigos desde todos los ángulos posibles y todos felices.


    Me di la vuelta para marcharme intentando no desmoronarme frente a él y atrapó mi muñeca antes de que bajara el primero de los escalones.


    —¿Sabes que eres la mujer más hermosa del mundo? —susurró en mi oído y sus dedos se endurecieron alrededor de mi piel por mi forcejeo constante — ¿Y que cuando te enfadas me vuelves completamente loco?


    Me giró con rapidez y morí un poco más al ver su perfecto rostro tan cerca del mío. Su nariz rozó la mía y compartimos el mismo aire.


    —Por favor, no me hagas sentir más vulnerable de lo que ya me siento.


    La voz se me rompió y Gaël al ver mis lágrimas me aplastó contra él.


    —Ciel.... —Sujetó mi nuca y me mantuve inmóvil obligándome a no temblar entre sus brazos—. Las cosas no son como te las estas imaginando.


    Me hablaba con ternura mientras rozaba sus labios con los míos, con suavidad, deslizándolos de forma enfebrecida por mi rostro.


    —Debemos marcharnos antes de que los paparazzi aparezcan.


    No había tomado conciencia hasta ahora de toda la gente que se encontraba a nuestro alrededor y me agarró como si no pesara nada.


    Vi la emoción evolucionando en sus ojos cuando me levantó para llevarme. Enfadado al mirar a la multitud que comenzaba a congregarse a nuestro alrededor y luego de pura necesidad en el instante que clavó sus ojos en mí. Desatando la algarabía en un grupo de jóvenes.


    —Puedo caminar —dije jadeando en busca de aire con las mejillas sonrojadas mientras Gaël cruzaba la calle de vuelta al edificio izquierdo del Palacio de Chaillot.


    —Lo sé, y bastante rápido por lo que he podido comprobar a pesar de llevar unos Louboutin.


    Me miró con un inesperado brillo de diversión en sus ojos y deslicé mis dedos a lo largo de su mandíbula sonriendo.


    —Soy una superheroína capaz de correr con unos Louboutin.


    Una diminuta sonrisa se dibujó en su atractivo rostro antes de bajar mis pies al suelo y mi existencia entera se quedó prendada de su boca. Su rostro se tornó serio y mil emociones enturbiaron mi pecho al percibir la tensión en su cuerpo.


    —¿Qué ocurre? —Inclinó su cabeza hacia mí y sorpresivamente enterró su cara en mi cuello aspirando mi perfume elevando el ritmo de mi pulso.


    —Jamás... óyeme bien, jamás vuelvas a marcharte sola.


    Sentí su repentina inquietud y giré la cara hacia él. Vi su rostro, sus ojos, y mis emociones se fusionaron en mi corazón. La dolorosa desesperación se reflejaba en sus ojos y unos malditos temblores de nerviosismo me devoraron con crudeza.


    —Ha sido muy peligroso que te marcharas sola. Tienes un maldito hijo de puta obsesionado contigo queriéndote hacer daño y casi me he vuelto loco cuando he subido las escaleras de Trocadero y no te he visto en la plaza.


    La profunda aspereza de su voz atascó mi respiración en la garganta.


    —Lo siento —dije dolorosamente consciente de mi error al marcharme sola.


    —Chéri, si te llega a suceder algo...


    Sus manos temblaron con contención en mis mejillas y deslicé mis brazos alrededor de su cintura debajo de la chaqueta. Llevé mis labios a su poderoso y amplio pecho y le besé suavemente sobre el corazón en una muestra silenciosa de cuanto le amaba. Su pecho se ensanchó con el contacto de mis labios y me estrechó con fuerza entre sus brazos.


    —Je t'aime —susurró de repente y la respiración se me cortó durante un segundo.


    Sorprendida por su confesión alcé el rostro y me perdí en su oscura mirada.


    —Me he enamorado de ti. Desde el primer suspiro de la mañana hasta el último instante en el que cierro los ojos por la noche. Enamorado de ti, de cada línea de tu cuerpo, esperando que lleguen las noches para hacerte el amor. Enamorado de tu aroma, de la suavidad de tu piel, de tus preciosos ojos color miel. Enamorado de tu inteligencia, de tu fortaleza, de tus detalles, de tu ternura, de la magia que desprende tu sonrisa. Enamorado de tu risa, juguetona, traviesa. Enamorado de tu naturalidad. Estoy enamorado hasta del último de tus cabellos. Enamorado de tus labios suaves y delicados, que quiero probar a cada instante. Enamorado de tus pensamientos, persiguiendo sueños... enamorado de ti hasta el último rincón. Estás en todos mis sentidos. Eres el imán de mi corazón —musitó sobre mi boca y cientos de estrellas cayeron en picado por mi piel.


    Deslizó los dedos por mis labios mirándome fijamente y todas las células de mi cuerpo cobraron vida en ese instante. El corazón me latía con fuerza en el pecho y enmudecida por la emoción llevé mis manos a su rostro necesitando tocarle. Era tan magnífico, tan sensual, y tan mío...


    Sentía que sus pupilas se derretían dentro de mi alma. Acaricié cada ángulo de su rostro, de su boca, cada relieve de su piel y entonces me besó. 


    No fue un beso voraz y apasionado, sino un beso capaz de llevarme a ese lugar donde nacen los sueños. Dulce y a la vez crudo. Esa clase de beso que te lleva a otro nivel. Su respiración era pausada mientras me besaba de una manera lenta, profunda y sin reservas, en un beso embriagador. Deslizaba sus dedos por mi rostro casi con veneración y hasta el último poro de mi piel se derritió en sus labios.


    Separó su boca de la mía y me miró con tanta intensidad que llenó de color mi existencia.


    —Je t' aime —Habló en un susurro y me atrajo hacia él con más fuerza —Zarandeaste los cimientos de mi mundo esa noche en São Paulo. Un mundo de lujo y egocentrismo, de poder. Desde aquella noche invadiste mis horas, mis días. Confrontaste mi razón, ma petite bête.


    Su mano acarició mi mentón con suavidad y lentitud recorriendo mi rostro con sus dedos como si fuera de cristal. El calor que desprendía su mano al rozarme hacia que la piel me hirviera, quemándome.


    —Chloe, sé que estar conmigo es arriesgado, pero no puedo vivir una vida sin ti, y me importa una mierda que dijeras antes en el coche que habías tomado una decisión. No dejaré que te alejes de mí. Lo que siento por ti supera toda dimensión. Te tengo dentro de mí a cada hora, cada instante. Esto que siento por ti es tan grande, que ya no tiene que ver ni siquiera con el amor. Es pura supervivencia. Te necesito, así de simple. Así de atroz.


    Su voz ronca y grave resonó en mi cabeza y el barranco de su mirada me lanzó al borde del precipicio cayendo sin remedio en el abismo de sus ojos oscuros.


    —Yo también te amo —dije con la mirada brillante —Te amo, como nunca pensé que se pudiera llegar a amar. Con la fuerza de cada latido. Consigues que sueñe despierta, como el dormir al soñar. Con mi pasado que has logrado que se vuelva historia. Llegaste a mi existencia apagando miedos, ahuyentando mis temores. Te amo hasta con el último poro de mi piel. Eres lo mejor que me ha pasado. Debes saber que no iba a abandonarte. En el coche la decisión que había tomado era la de amarte a pesar de que exista el riesgo de que mi doloroso pasado salga a la luz. Te amo y...


         Se inclinó con rapidez y nuevamente me besó, pero esta vez fue apasionado y exuberante.


    Cubrió su boca con la mía, y el simple roce ocasionó un estallido emocional. Su lengua buscó la mía con apremio y un poco de brusquedad y respondí al beso temblando por la sobredosis de necesidad. Coloqué mis manos en su fuerte torso absorbiendo su calor y sentí los fuertes latidos de su corazón embargándome con ese sonido hasta la perdición. Percibía su desesperación en el beso y sus manos acariciaron mi rostro en un movimiento tan delicado y sublime mientras me besaba que mi ser entero se desintegró entre sus manos.


    No podía pensar, sólo podía sentir... sentir...


    —Mi orquídea roja, tan hermosa, tan ardiente, tan llena de ternura y sensualidad.


    Acariciaba mi rostro con la boca, besándome el mentón, los pómulos, y en algún rincón de mi aturdida mente, percibí como nos movimos en un pequeño círculo en medio de la amplia terraza del palacio de Chaillot. Besó con suavidad mis párpados y me estremecí con el delicado toque.


    —Ciel, abre los ojos y mira... solo para ti. De rojo para mi perfecta mujer de rojo.


    Parpadeé confusa y miré su atractivo rostro sin comprender, pero al instante se me paró el corazón.


    —¡¡Oh, Dios mío!!


    El magnetismo, y la luz intensa de la Torre Eiffel vestida de rojo me deslumbró, seduciéndome.


    —La Torre Eiffel está iluminada de rojo como cuando celebraron el año nuevo chino —dije emocionada.


    Allí estaba ante mis ojos la torre Eiffel mostrándose soberbia, imponente. Bañada con una luz roja escarlata. De noche y acompañada de las fuentes de Trocadero y Champs de Mars se erguía espléndida desplegando todo su magnetismo ante mí. El símbolo de una nación entera vestida de rojo. Envuelta en ese aire refinado francés rodeada del Sena. Gaël me envolvió por detrás con sus fuertes brazos y me quedé quieta disfrutando de la sensación de tener mi espalda contra su duro torso mientras contemplaba la joya más preciada de París. Hipnotizada por su belleza, apreciaba toda su plenitud en la ciudad que la vio nacer al igual que yo, nacida en Francia.


    —Eres como ella —susurró rozando mi cuello con sus labios y giré mi rostro confusa.


    —¿Como quién? —Cautivada por sus ojos penetrantes que podrían alimentar la fantasía de cualquier mujer me deleité en su mirada.


    —Como ella.


    Sus ojos oscuros rodeados de pestañas espesas miraron al frente y comprendí a qué se refería.


         —La torre Eiffel es como esa mujer de curvas delicadas que uno no puede dejar de mirar, y que cuando pasa, deja esa estela de perfume que no se olvida. Para mí tú eres como ella, totalmente distinta a todas, única... Mi pequeña orquídea roja.


    Me dio la vuelta y miré su rostro inigualable y único.


    Era tan poderosamente masculino que mis pupilas amaban observarlo. Entonces sin esperarlo me introdujo algo en mi dedo anular sin apartar su vista de mí y mi corazón se aceleró. Percibía su energía transmitiéndose por toda mi piel, la intensidad, su fuego. Sus dedos se demoraban en una lenta caricia en ese lugar y sentí como mi cuerpo y mi alma cobraron vida súbitamente cuando percibí la forma del objeto.


    ¡Oh Dios mío! Mi corazón irremediablemente se desbocó.


    —Gaël... —Pronuncié su nombre en un hilo de voz extremadamente sensibilizada por el anillo que me había colocado en el dedo.


    Me tomó la mano y entrelazó nuestros dedos. Después llevó mi dorso a sus labios y besó el anillo con sus ojos puestos en mí. Notaba que respiraba muy fuerte a causa de los nervios, y sin poderme contener fijé la vista en el anillo.


    Casi me desmayé de la impresión.


    —¿Qué significa este anillo? —susurré con voz quebrada mirando el delicado anillo engastado con miles de diminutos diamantes rojos.


    Era precioso, con un gran simbolismo, dos corazones entrelazados.


    —Cuenta una leyenda oriental que las personas destinadas a conocerse tienen un hilo rojo atado en sus dedos. Este hilo nunca desaparece y permanece constantemente atado, a pesar del tiempo y la distancia. No importa lo que tardes en conocer a esa persona, ni importa el tiempo que pases sin verla, ni siquiera importa si vives en la otra punta del mundo, el hilo se estirará hasta el infinito, pero nunca se romperá.


    Sujetó mi rostro con sus manos y le miré temblando. Sentía una emoción visceral totalmente aplastante en el centro de mi pecho. Desde lo más profundo de mi ser, de donde salen los sentimientos, sueños y deseos.


    —Almas gemelas...


    Sus ojos oscurecidos me miraron con intensidad y acercó sus labios lentamente.


    —Puede parecer arriesgado, delirante y hasta descabellado, pero siento que naciste para mí, y nada ni nadie me importa. Ni siquiera que estalle todo a nuestro alrededor. Chloe, Je t'aime —musitó sobre mi boca y aspiré un profundo suspiro.


    Me mordió el labio inferior mientras sus manos se desplazaron hasta mi cintura. Tiró de mi cuerpo hacia él y mi respiración se aceleró.


    —¿Te quieres casar conmigo? —Pronunció y todo mi cuerpo se inundó de sensaciones.


    Enmudecida, con el corazón rugiéndome en las sienes le dediqué una sonrisa radiante y los rasgos varoniles de su rostro se suavizaron. Asentí con la cabeza y una sonrisa endemoniadamente sexy asomó de sus labios carnosos.


         —¿Eso es un sí?


    Mi hombre misterioso. El hombre más sexy y guapo de todo el planeta me miraba expectante.


    —Será un escándalo —susurré y deslicé mis manos por su abdomen de pecado —Dirán que has sucumbido a la tentación de una mujer que solo busca en ti, el poder y el dinero para llegar a la cima del éxito.


    Sus ojos llamearon y mis uñas delinearon las líneas endurecidas de su poderosa musculatura.


    —Te amo, y quiero casarme contigo, pero no quiero que la noticia de nuestro compromiso se filtre a la prensa.


     


    La caricia que me entregó prendida a mis labios detalló sobre mi piel todo el deseo, la ansiedad, el amor y el sentimiento incontrolable.


    —Será difícil, mi corazón no entiende de disimulos ni de discreciones —dijo en tono suave sin apartar sus ojos de mí y fue abrumador.


    Presionó su boca con fuerza contra la mía y nuestras lenguas se acariciaron entrelazándose en un beso muy apasionado. Su boca devoraba la mía lamiéndome con una intensidad que me volvía loca. Me pasó las manos por la espalda hasta llegar a las caderas y apretándome contra la firmeza de su cuerpo, me torturó con el contacto de su dura erección. Clavó sus caderas en las mías y exhalé un largo gemido que hizo que mi propio aire temblara.


    —Gaël, estamos en medio de la amplia terraza —Gemí contra sus labios y movió la pelvis con suavidad rozándome con su polla en el punto más íntimo de mi cuerpo.


    —No hay un alma en la plaza, solo estamos tú y yo —Gruñó sobre mi boca y descubrí sorprendida que había desplegada una kilométrica tela que iba desde un pabellón a otro del Palacio de Chaillot, cerrando totalmente el acceso desde la calle. Sólo nos acompañaban las estatuas de bronce.


    —Pero...


    Pasó sus manos por mi pelo y rozó mi mejilla en un gesto íntimo.


    —Tampoco hay nadie en los jardines de Trocadero. La fuente de Varsovia pocas noches ha estado tan solitaria.


    Miré alrededor intentando asimilar la prueba irrefutable de que había planeado esta sorpresa únicamente para mí.


    —Quería que este momento fuera único para ti. Una noche que no olvides. Quiero que esta noche la recuerdes bien, que respires cada instante, que no tengas miedo... mi corazón es tuyo.


    Sus manos suaves acariciaron mi rostro en un toque mágico haciéndome temblar y en mi fuero interno se despertó una inquietud.


     


    —¿Miedo? ¿Por qué debería tener miedo?


    Deslizó sus manos por mis brazos erizando mi piel y la palabra miedo reverberó con más fuerza en mi interior. Provocándome que cada pensamiento llevara implícita la huella del deseo, el placer...sexo.


    —Vamos, la noche no ha hecho más que comenzar.


    Me agarró de la mano con la mirada nublada peligrosamente y me guió hacia la escalinata con paso enérgico.


    —Espera, ¿dónde me llevas? ¿Por qué tanta prisa? ¿Qué tienes que ir a apagar un incendio? ¿No seguirás con la idea de ir a ver a esa tal Anne,  no ? Ya te dije antes que no...


    Vi como aguantaba la risa ante mi bombardeo de preguntas y me solté con rapidez de su mano.


    —Gaël Barthe, no pienso acompañarte —Apretó la mandíbula y de repente lo tuve pegado completamente a mí.


    Me estrechó con fuerza entre sus brazos y me dio un beso ardiente y prolongado en los labios que me arrancó la mismísima vida.


    —Confía en mí —susurró con sus labios a sólo unos milímetros de los míos mientras trataba de recuperarme de la excitante fusión de nuestras bocas.


    Sacó del bolsillo un pañuelo de seda rojo y con el corazón latiéndome desbocado me enderece consciente de que quería taparme los ojos.


    —Será una broma ¿no?


    Sin que me diera tiempo a respirar me tapó los ojos con el pañuelo y tragué saliva nerviosa.


    —Gaël...


    —¿Qué? —contestó besándome el cuello.


    —Si me llevas junto a esa mujer, Anne. Te cortaré los huevos y se los echaré a los cerdos.


    Soltó una carcajada y el sonido de su risa me provocó reír.


    —Lo digo en serio —murmuré con una sonrisa que me estiró la comisura de los labios.


    —Entonces me puedo ir despidiendo de ellos —dijo con voz juguetona y me tomó en brazos prácticamente llevándome sobre el hombro.


    Se dirigía a un destino desconocido por mí.


    —No estoy bromeando. Lo digo muy en serio.


    Me dio un azote en el trasero que me arrancó un grito y en venganza busqué su cuello con la intención de dejarle un regalo de compromiso.


    —Señor Barthe, todo va según lo previsto.


    La cercana voz de uno de sus guardaespaldas me sobresaltó e hizo que abortara mi misión.


    —¿Están todas las mujeres?


    Abrí la boca sorprendida ante la insólita pregunta de Gaël.


    — Sí, señor Barthe.


    Quise protestar, pero me sentó en un asiento de cuero y cerró la puerta dejándome aislada y confusa.


    —Las cinco mujeres y el hombre les están esperando en el lugar indicado.


    La voz de Robert regresó de nuevo al abrirse una de las puertas. Sonó alta y clara y Gaël respiró hondo.


    —Perfecto, estoy impaciente por llegar.


    Su voz era tranquila, pero se le intuía una ligera emoción. Nerviosa con mil dudas subí mis brazos para quitarme la venda y retuvo mis manos.


    —Quieta —Ordenó y sentí su respiración en mi cuello produciéndome un hormigueo en la piel.


    —¿Dónde me llevas? —Vacilé con el pulso alterado mientras el coche arrancaba.


    —A un lugar donde serás completamente mía —dijo calmado y pugné por mantener el control de mi misma.


    Sin embargo, su incipiente barba rozaba mi piel desestabilizándome.


    —Gaël...


    Su sutil tacto alborotaba las mariposas de mi estómago, que nacieron solo por él desde que le conocí. Solamente él me provocaba tanto, que, aunque tratara de mantenerme firme, bastaba una sola de sus caricias para romper esa barrera y encender mi deseo, ese nerviosismo en mí.


    —Eres tan única, que me entran unas ganas inexorables de atarte a mí de todas las formas posibles y que permanezcas junto a mí para siempre, sin marcharte.


    Tragué con fuerza y entonces noté su cabeza en el hueco de mi hombro al borde de la clavícula. Su barba letal e irresistible me rozaba la zona y entonces me besó con suavidad el hombro.


    —Vestida de rojo, hermosa como una diosa, tu boca tan traviesa... roja como el fuego. Mon amour, quiero que seas mía en todos los sentidos —susurró, peligroso, profundo y deslizó su boca por mi piel perpetuando con un beso en mi cuello el rápido latir de mi corazón —Tu es à moi, Chloe, pour toujours.


    Era capaz de sentir la promesa implícita en su voz, su necesidad hacia mí y la resolución de mi cuerpo fue relajarse ante sus suaves besos, sus caricias.


    —No sé por qué percibo que quieres fundirme la cabeza con pensamientos eróticos —susurré perdida sintiendo la magia, la aventura en sus excitantes dedos recorriendo el borde de mi escote y emitió una suave risa.


    —Últimamente provocar tu mente se ha vuelto mi vicio.


    Respiró sobre mi rostro y sentí como su cálido aliento se filtraba entre mis labios. El familiar aroma de su perfume masculino invadió mis sentidos acrecentando los latidos de mi corazón.


    —Pues déjame decirte que se te da de maravilla. Mi mente se ha vuelto adicta a ti, sólo quiere alcoholizarse con tus palabras.


    Su boca carnosa rozó la mía y exhalé un suspiro. Amaba su voz grave y fascinante. Adoraba sus susurros. Joder, podría curar la frigidez de una mujer solo con su voz, con su lenguaje.


    —Me he vuelto una maníaca que solo quiere oír tu voz, sentir tus besos, volverme loca de delirio bajo tu cuerpo —susurré y escuché el ruido del asiento de cuero una milésima de segundo antes de que me besara con hambre, con una pasión primaria.


    Un gemido de sorpresa escapó de mi garganta provocado por sus tentadores y arrolladores labios. Introdujo su lengua y con suculentos deslizamientos exploró el interior de mi boca de forma ineludible e inevitable. Domando mis emociones sin problemas, sin impedimentos. Después levanté mis manos y enterré mis dedos en su pelo disfrutando del calor sensual de su boca y dejó escapar un gemido acariciando mis muslos, tocándome donde terminaba mi vestido. Movía sus largos dedos presionándome, masajeando la delicada zona produciéndome una debilidad fatal. Allí donde me rozaba, sentía una punzada de calor que me derretía sobre el asiento de cuero.


    No sé cuánto tiempo transcurrió durante el largo beso, ni la hora que era, ni el lugar al que me llevó, pero el coche se detuvo y sentí que cada poro de mi piel y pedazo de mi alma se estremecía bajo sus labios.


    En absoluto silencio me ayudó a bajar del coche y presté atención a cualquier ruido que pudiera desvelar donde nos encontrábamos. Tenía la sensación de que el trayecto en coche había sido cortísimo. Permanecía en la oscuridad total y la brisa acariciante de la noche acrecentaba mi nerviosismo. Sin esperarlo me alzó entre sus brazos sorprendiéndome y caminó unos metros. Después subió unas escaleras hasta que finalmente detuvo sus pasos y permaneció quieto durante unos segundos.


    Con los ojos tapados, confundida y sin saber a dónde nos dirigíamos, el ruido como de una puerta deslizándose de forma lateral me aceleró el pulso. Gaël dio un par de pasos y sentí como la atmósfera se cerraba. Percibía la presencia de varias personas. El silencio reinaba, pero adivinaba la respiración, los discretos movimientos. Nerviosa me refugié en su amplio pecho y el latido de su corazón con su ritmo melodioso y genuino bajo la palma de mi mano se convirtió en mi constante vital.


    En brazos del amor más grande de mi vida, sentía una emoción que no dejaba de crecer en mi interior por la extraña sensación de estar subiendo al cielo. Gaël besó mi cabello y después una voz de hombre habló a poca distancia de nosotros sobresaltándome.


    —Bonjour, bonsoir et bienvenue.


         Gaël me bajó lentamente hasta el suelo y me sujeté a sus anchos hombros para no caerme, llena de dudas.


    —S'il vous plaît, sígame por aquí Sr. Barthe —dijo el hombre y las ansias por saber dónde me encontraba me carcomieron viva.


    —Gaël, me va a dar una taquicardia. ¿Cuándo me vas a quitar la venda?


    Mis terminaciones nerviosas agitadas por la situación hicieron que mi corazón latiera con rapidez de manera preocupante. Me sentía como al borde de un precipicio, en peligro de caer.


    —Tranquila ciel, ya falta poco.


    La cabeza me daba vueltas y hasta las piernas me temblaban. Guiada por su mano colocada sobre mi brazo caminaba con pasos indecisos durante lo que para mí fueron unos interminables minutos.


    —Mme. Anne, les está esperando afuera —dijo el hombre rompiendo el silencio y frené en seco con la garganta agarrotada y un nudo en el estómago.


    —No bromeaba cuando dije antes que no quería conocer a esa mujer —mascullé entre dientes girándome con ímpetu—. Ni loca salgo afuera a donde sea que esté esa mujer esperándonos —dije en actitud desafiante arrancándome la venda de los ojos en un acto de rebeldía.


    —Chloe.


    La firme advertencia en su tono de voz junto a la expresión de su mirada me cortó el aliento.


    Tenía los ojos embriagados de deseo, de una necesidad abrumadora y entrelazando sus dedos a los míos con un enérgico movimiento de su mano me pegó contra la dureza de sus músculos.


    —Mon petite bête, camina.


    Su voz surgió de su boca rasgada, gutural, y su expresión de deseo me envió una oleada de adrenalina.


    —¿Y si no quiero? —dije sin apenas contener los nervios y se inclinó hacia mí desbocando los latidos de mi corazón. La tensión de Gaël era palpable, sin embargo, sonrió, sonrió de verdad descolocándome.


    —Chéri, date la vuelta.


    Me rozó la mejilla en un gesto tierno, muy íntimo y observó detenidamente mi reacción cuando me giré desconcertada.


    Mis ojos se pasearon por todo el lugar con curiosidad y en el instante que comprendí donde me encontraba, mi corazón se saltó un latido. Gaël apretó mi mano y le miré impresionada y sobrecogida con un inmenso sentimiento en el alma.


    —Gaël, estamos en el restaurante Le Jules Verne.


    Mi voz tembló por la emoción mientras admiraba fascinada el entorno de diseño futurista, pero a la vez de ambiente delicado, lleno de detalles en tonos marrón, con París y el Sena a nuestros pies.


         Miré través de un gran ventanal la vista panorámica de las entrañas del famoso monumento más romántico del mundo. La estructura de hierro construida por el ingeniero Gustave Eiffel. La imagen de Francia al mundo. La torre Eiffel... ¡Oh, Dios mío! Nos encontrábamos dentro del restaurante Le Jules Verne, a 125 metros de altura.


    —¿Qué hacemos aquí a estas horas de la noche? —pregunté finalmente debatiéndome entre la extrañeza y una creciente emoción.


    La ciudad de la luz nos ofrecía un espectáculo de luces vivas y coloreadas sobre un fondo de noche estrellada que me dejó totalmente sin habla.


    —El restaurante está cerrado. ¿No me digas que tienes hambre?


    Esbozó una sonrisa torcida y agarró mi rostro.


    —Contigo siempre tengo hambre.


    El peligroso susurro de su voz hizo que me estremeciera y me empapé de su irresistible mirada.


    —Había pensado sentarme en una buena mesa con magníficas vistas a la ciudad y rendirme al placer gastronómico de comerte entera.


    Me atravesó una punzada de deseo y cerré los ojos con la calidez de su enorme y poderoso cuerpo pegado al mío.


    —No sabía que fueras tan sibarita —dije sin aliento y sus manos se deslizaron por mi cuello. 


    —¿Cómo resistirme al plato más exquisito del mundo? Delicadeza, exuberancia, y bullicio a la vez. Pura fusión —murmuró acercando sus labios a mi oído —. Me muero de ganas de saborear tu textura... —Me cogió el lóbulo de la oreja entre los dientes y exhalé el aire entrecortadamente — Pero eso será después, para poner el broche final. ¿O prefieres al principio?


    Pasó la lengua por la curva de mi cuello y el fuego se derramó por mi cuerpo como piedra volcánica.


    —¿Después de qué? —pregunté a punto de entrar en un éxtasis de deseo.


    —Tengo algo que decirte y no sé ni por dónde empezar.


    Gaël sonrió y su sonrisa fue como un relámpago de intensa luz, eléctrico, que tensó todos mis nervios.


    —¿De qué se trata? No te quedes callado por favor.


    Me atrajo suavemente hacia él y me besó la comisura de los labios con pasión contenida.


    —Mira hacia allí —me señaló el exterior de la segunda planta de la torre Eiffel y entre la estructura de hierro, junto a los telescopios, pude reconocer la figura de varias personas.


         Dos de ellas muy especiales para mí. Inmediatamente me emocioné.


    —¿Pero que hacen aquí Nayade y Dangelys? Nayade estaba en pijama cuando me marché del apartamento.


    Rompí a llorar, y me apretó contra su pecho.


    —Jamás imaginé antes de conocerte que pudiera ser capaz de hacer algo así por una mujer. Nunca tuve la necesidad de alguien. Vivía sin preocupaciones, sin necesitar constantemente a alguien, sin enredos de corazón. Todo era perfecto o al menos eso creía hasta que irrumpiste en mi vida tú, y necesité de ti, de tus sonrisas, tu voz, tu hermosa manera de ser, necesité todo de ti —musitó sobre mi boca y sus dedos recorrieron mi rostro, limpiando mis lágrimas con ternura—. Hoy más que nunca quiero luchar por ti. Quiero demostrarte cuánto te amo y que soy capaz de hacerte feliz. ¿Te quieres casar conmigo aquí y ahora en el lugar más romántico de París? —preguntó con suavidad y su mirada llena de nervios provocó en mí una hermosa catástrofe.


    —Gaël, es una locura lo que me estás proponiendo —susurré con los nervios en la boca del estómago y comencé a hablar sin parar—. Mi taller está en Barcelona, mis clientes... el asedio de la prensa ¡Oh Dios! será insoportable, y ni qué decir de las habladurías de la gente. Tu familia no me aceptará, y la cuestión más importante... Elisabeth. ¿Has pensado cómo puede reaccionar ante una noticia de este calibre?


    Sus ojos permanecían clavados en mí mientras no dejaba de pensar en las consecuencias que habría si aceptaba su propuesta de matrimonio.


    —No tengas miedo, arriésgate a ser feliz. Cásate conmigo, ciel. Déjate llevar por lo que sientes por mí. Haré que cada día sea un sueño, que cada minuto y segundo junto a mí valga la pena. Solo quiero iluminar tu vida, mon petite bête.


    Apoyó su frente contra la mía y respiró despacio, parecía luchar por mantener sus emociones a raya.


    Imaginé por un segundo lo bonito que sería vivir con Gaël en París. Los besos, las palabras tiernas al despertar a su lado. Las sonrisas junto a él hasta que los músculos me dolieran de tanto reír. Sus caricias, sentir la pasión a orillas del Sena, besarnos entre las calles. ¿Cómo no iba a querer su amor y lo que me ofrecía? Quería su compañía, siempre, en todos los momentos. Mi amor por Gaël no era algo efímero ni pasajero, nunca podría dejar de amarle. Él me impulsaba a vivir, a hacer locuras inolvidables como la que estaba a punto de cometer. Amaba tanto a Gaël, que mi corazón aguantaría lo que fuera por él. 


    —Sí —dije en un impulso—. Acepto casarme contigo —susurré aún en shock y lo atraje hacia mí con una sonrisa.


    Emitió un sonido bajo cuando cubrí mi boca con la suya. Deslicé mi lengua entre sus labios y me quedé sin aliento cuando la suya se enredó con la mía con un fervor que hizo que se me doblasen las rodillas. Sentía sus dedos en toda mi espalda, me apretaba, me agarraba, mi corazón latía tan enloquecido que lo besaba como si no lo hubiese besado nunca. Sin defensas, ofreciéndole todo, hasta mi alma.


    —¿Se puede saber por qué nos has obligado a firmar un contrato de confidencialidad? Tu guardaespaldas me ha quitado el móvil, y casi me ha hecho jurar sobre la Biblia que no subiría nada a las redes sociales.


    La voz de Zoe me sorprendió y me aparté de Gaël confundida con los labios en un estado febril.


    —Tengo mis razones. ¿Trajiste lo que te pedí?


    Gaël me miró con sus tormentosos ojos oscuros y tragué saliva nerviosa.


    —Claro, sé de una que aún no se ha recuperado del shock. Marie jamás se pensó que su mejor amigo haría algo así por una mujer. Dijo que eras un asqueroso romántico.


    Zoe comenzó a reír y Gaël con ella, y una cálida oleada recorrió todo mi cuerpo al oírle. Me fascinaba esa increíble manera que tenía de contagiarme esa bonita curva que brillaba en su rostro.


    —Ella también es una romántica empedernida —comentó a continuación Gaël y Zoe dejó de sonreír.


    —¿Estás seguro? —murmuró Zoe y la figura de dos mujeres que entraron en ese momento en el salón, desencadenó una chispa que me hizo sonreír.


    —Desde luego que el cerebro funciona desde que naces hasta que te enamoras. ¿Habéis visto las horas que son? No quiero parecer una modelo frívola, pero me gustaría dormir, aunque sólo sean un par de horas para no tener ojeras de panda en el desfile de mañana —murmuró Dangelys mirando a Gaël con una sonrisa dibujada en sus labios.


    —Hola, soy Nayade, hablaste conmigo antes por teléfono —dijo entonces Nayade hablando en inglés y besó a Gaël en ambas mejillas.


    —Siento haberte sacado de la cama a estas horas de la noche en tu estado —Se disculpó Gaël —. Pensarás que estoy loco.


    Su rostro reflejaba claramente su preocupación y le hizo un gesto con la mano a un camarero para que le acercara una silla a Nayade. Éste solícito, corrió en busca de una.


    —No te preocupes, yo también he cometido locuras por amor.


    Se tocó su abultada barriga y me lanzó una mirada significativa que expresaba todo lo que pensaba.


    —Me parece que de este salón se llevarían a unas cuantas personas al manicomio, ¿verdad Chloe? 


    Sonreí con ternura y alargué el brazo para acariciar su barriga de embarazada.


    —El amor es una gran locura, gracias por venir —dije emocionada.


    —Por nada del mundo me perdería estar junto a ti en un momento tan importante —Me dio un beso en la mejilla y se me puso un nudo en la garganta —Gaël, te llevas a una mujer muy especial. Cuídamela mucho, por favor —dijo en tono cariñoso.


    —Cuídala sobre todo de tu entorno y de la prensa —Añadió Dangelys—. Si no lo haces... te puede ir muy mal —Señaló con sus dedos sus partes nobles y Gaël sonrió cuando hizo un gesto en forma de tijeras.


    —Podéis estar tranquilas no permitiré que nadie le haga daño. A partir de esta noche llevará el apellido Barthe, será mi mujer, y aplastaré con una mano a cualquiera que intente robar su tranquilidad, sus sueños, su felicidad.


    Pasó su mano por la piel desnuda de mi espalda y un estremecimiento me recorrió el cuerpo entero.


    Esas ansias de querer protegerme, de querer enfrentarse al mundo por mí, despertó tal ola de ternura en mí que me puse de puntillas y le besé. Sus brazos recorrieron mi cintura y sin poder ocultar el deseo que vive bajo mi piel saboreé el tacto de sus labios mientras rozaba con las yemas de mis dedos las líneas que dibujaban el contorno de su varonil rostro.


    —Me muero de ganas por ser tu marido. Chloe, J'ai suis impatient de t'epouser.


    Derritió mis oídos con cada silaba que pronunció. Su acento francés, su voz profunda, tocaba mi espina dorsal como una caricia.


    Me apretó por la cintura con manos posesivas y me sumergí en el iris de sus ojos oscuros antes de que sellara mi boca con la suya. Descarado y atrevido deslizó su lengua contra la mía y exploró mi boca en un sensual asalto que arrancó un silbido de las chicas. Siempre perdía el control de mis sentidos cuando su boca gobernaba mis labios y con el corazón latiendo fuerte en mi pecho me dejé llevar por la pasión de su beso sin importar la presencia de las personas que se encontraban en el restaurante.


    Era un hombre irresistible, con un poderoso carisma, y su temperamento tan inflamable como la gasolina me volvía loca. La manera de aferrarme fuerte y posesivo a su cuerpo con sus dedos clavándose en mi piel mientras me besaba como si fuéramos imanes, era embriagador.


    —Gaël Barthe, si continúas besándola así, le vas a provocar un desmayo por falta de oxígeno en los pulmones.


    La fría voz de una mujer hizo que Gaël reaccionara apartándose bruscamente.


    —¡Qué falta de respeto tenerme esperando!


    Sentí como se expandían los músculos de su ancho pecho y mis dedos jugaron nerviosos en las solapas de su chaqueta al ver como una atractiva mujer rubia de unos cincuenta años se acercaba a nosotros sin despegar su mirada de mí.


    Me contemplaba el pelo, el vestido, el rostro, y me sentí invadida por el rubor debido a su exigente mirada. Me resultaba difícil mantener la calma después de la forma en que me había besado Gaël, y durante unos segundos la mujer se quedó frente a nosotros quieta y en silencio. Llevaba un abrigo largo muy elegante de color beige y me miraba de manera extraña.


    —Soy Anne. Estaba deseando conocerte en persona.


    Se desprendió de su exigente mirada y alargó el brazo.


         —Eres muy hermosa, y por lo que sé, también talentosa.


    Estreché su mano de forma cortés con el brazo rígido y sólo tardé un segundo en darme cuenta de quién era.


    —Señora Boucher... —dije perpleja tras reconocer su rostro y miré a Gaël inquieta, roja de vergüenza.


    ¿Esta mujer era Anne? ¡Ay, Dios mío!


    —Es un placer conocerla.


    La saludé de forma cordial y la cálida mano de Gaël se movió despacio por el contorno de mi cintura sujetándome con delicadeza.


    —Ella es Anne Boucher, la alcaldesa de París —dijo Gaël con calma y me lanzó una mirada que provocó un alboroto en mi cerebro.


    —Y también soy la madrina de este joven desconsiderado que me tiene ahí fuera congelándome.


    Su voz se tornó dulce y suave. La mirada y el amago de sonrisa de la traviesa boca de Gaël intensificó el rubor de mis mejillas.


    ¿Cómo pude pensar que se trataba de una amante? Malditos celos traicioneros...


    —Deja de quejarte. Sé que estás feliz por desbaratar los planes casamenteros de mi padre.


    Capté el indomable brillo en sus ojos mientras su mano acariciaba mi piel y el cosquilleo que causó su tacto en mi espalda fue inesperado.


    —Por supuesto. Estoy feliz. Con tal de poder casaros esta noche he pasado por alto el tema de las amonestaciones. Te juro que pagaría por estar presente cuando se entere de la boda tu padre. Es un maldito viejo conspirador, no sé cómo mi hermana se pudo casar con un hombre tan frío y calculador que considera el matrimonio una transacción comercial —murmuró con un evidente disgusto y entonces me miró y respiró hondo—. Menos mal que ha aparecido esta preciosa mujer en tu vida para insuflar romanticismo a tu corazón, porque llegué a pensar que eras igual que tu padre.


    Gaël envolvió su brazo alrededor de mi cintura y el corazón comenzó a latirme con fuerza y muy deprisa. El nudo en la garganta se hizo sentir de nuevo y en mi cabeza una maraña de pensamientos empezó a inundarme.


    —Ya ves que no soy igual que él. Sólo estaba esperando de forma paciente a que llegara Chloe a mi vida.


    Anne meneó la cabeza sonriendo y fui estrechada por su enorme brazo y arropada por sus labios en mi sien.


    —Esperando de forma paciente.


    Me lo quedé mirando con ojos entrecerrados y sus labios se curvaron en una sonrisa lenta, de infarto.


         Me giró y rodeándome entre sus brazos me miró fijo, con aquellos ojos oscuros y unas pestañas que ya desearían muchas mujeres. La perfecta y hermosa simetría de su rostro me provocó acariciar su mandíbula cubierta por la barba. Sus rasgos fuertes y masculinos se suavizaron con mi toque, y un torbellino de emociones incontroladas se revolvieron en mi interior.


    El miedo me desmoronó y salieron los fantasmas de mis entrañas, miedos que me hicieron sentir pequeña. La idea de que Gaël pudiera rechazarme o abandonarme por culpa de todos mis fantasmas me provocó un dolor que me asfixió y me bloqueé.


    —¿Estás bien? —murmuró Gaël mientras estudiaba mi rostro y no pude contestar.


    Respiraba con dificultad, mis pensamientos eran un caos. Gaël acarició mi rostro y cerré los ojos.


    —¿Os importaría dejarnos a solas? —dijo Gaël en tono grave y sentí como se me apretaba el alma.


    Zoe y Anne se marcharon inmediatamente en silencio, igual que el resto de personas que se encontraban en el restaurante al ver la expresión rígida y gélida de Gaël. Sin embargo, Dangelys y Nayade se quedaron quietas en medio del salón. Se daban cuenta de que algo iba mal conmigo, pero negué con la cabeza cuando se quisieron acercar. Sus miradas llenas de desasosiego me acompañaron hasta que desaparecieron de mi vista.


    Gaël me cogió por la barbilla en cuanto cerraron la puerta y me obligó a mirarle a pocos centímetros de distancia.


    —¿Qué te ocurre? —dijo en tono suave y me perdí en sus ojos para sentirme a salvo de todos mis miedos.


    Me ardía la garganta. El problema estaba en mí, en mi arriesgado corazón. Me atormentaba saber que era tan susceptible a él, demasiado vulnerable al dolor. Toda mi vida había convivido con él, y aunque deseaba encontrar la fuerza necesaria para romper con los miedos, me daba pánico romper mi burbuja de protección. Las experiencias dolorosas de mi vida conformaban mis heridas emocionales, y eran tan pesadas, que, a pesar de maquillar mis cicatrices, estas existían...


    —Lo he pensado mejor, yo...yo... —se me quebró la voz incapaz de continuar y comencé a llorar.


    Aunque en el fondo de mi corazón lo único que deseaba era casarme con Gaël, tenía que renunciar a su amor. Era tan arriesgado para mí amarle.


    —Sería un error... —dije ahogada en mis propias lágrimas y me tapó la boca con la mano.


    —No dejes que el miedo te domine —susurró con firmeza y sentí rodar las lágrimas por mis mejillas—. Eres la mujer más valiente que he conocido en mi vida. Haberte construido tu coraza de protección es un acto heroico, chéri, un acto de amor propio que tiene mucho mérito, pero ya ha cumplido su función. Te protegió todos estos años, pero la herida sigue abierta y ha llegado el momento de sanarla... Conmigo, juntos.


    Bajó la cabeza y su cálida boca acarició mi mandíbula. Con lentitud sus labios cálidos y suaves recorrieron mi piel y su familiar aroma a cedro, a maderas orientales salió al encuentro de mis sentidos acariciando mi alma.


    —Lo haremos juntos, mon petite bête —murmuró y me estremecí dolorosamente consciente de que no concebía una vida sin él.


    —Gaël... —pronuncié su nombre en un hilo de voz con el corazón encogido y sus fuertes dedos se enredaron en mi pelo, me sujetaron de la nuca.


    —Ya eres mi mujer —dijo con voz ronca y me encontré con sus ojos quietos, intensos y bien enfocados en mí.


    Seguían cada una de mis respiraciones, y entonces sin previo aviso Gaël buscó mi boca, y me besó fuerte. El beso fue como morir y renacer en un segundo. Introdujo la lengua en lo más profundo de mi boca y acarició la mía con suculentos deslizamientos. Sentía el rasguño de su barba y el hundimiento de sus dedos a través del vestido, apretándome fuerte. Su boca reclamaba la mía, feroz, posesiva, saboreándome con largos lengüetazos, y mi cuerpo reaccionó de inmediato temblando.


    Mis dedos se aferraron a su chaqueta y me aplasté contra él, sin defensas, deseando estar aún más cerca. Me besaba con tanta intensidad que me transportó a un futuro compartido, y fue tal la explosión emocional que me invadió hasta los huesos.


    —Te espero fuera —dijo calmado y sereno en mi oído mientras un impetuoso mar de dolor inundaba mi ser.


    —Tengo pavor a caer... —susurré sincera y cerré los ojos al sentir sus manos en mi cuello —Me da miedo que dejes de existir. Que suceda algo y tus sentimientos se borren de la nada, y al día siguiente, no exista nada —dije cuando logré controlar las emociones que paralizaban mis cuerdas vocales.


    —Chéri, nada ni nadie cambiará lo que siento por ti —Acarició con suavidad mi rostro y sus ojos brillantes de inteligencia, suaves con preocupación, llenos de comprensión, me embargaron el alma—. Te quiero en mi vida —dijo tajante y sus palabras surgieron a través de mí con la fuerza irresistible de un maremoto.


    Abrí la boca para decir algo, pero había demasiada emoción quemando muy cerca de la superficie. Gaël me estrechó entre sus brazos como si quisiera fundirse con mi cuerpo y besó mis cabellos. Aspiró mi fragancia, y buscó mis labios de nuevo de un modo calmado, despacio. Era tan abrumador que me desmoronaba lentamente. Todo era calidez, dulzura e inevitabilidad, y me estremecí bajo sus manos que se deslizaban por mi espalda, por mi pelo, haciéndome temblar.


    —Nadie te hará daño mientras estés conmigo.


    Su mano regresó a mi cintura y su pulgar se movió ligeramente, de arriba a abajo por el centro de mi estómago. No era un toque sexual, pero contuve el aliento.


    —Lo sé —susurré sin poder contener el destello de placer cosquilleando por mi columna vertebral.


    —Ciel, tienes que tomar una decisión, y no puedes elegir el gris, debe ser blanco o negro. Tú decides si vas a serle leal a tus sentimientos o si por el contrario vas a evadir tus emociones —murmuró, contemplándome con sus ojos oscuros.


    Esos ojos que parecían guardar el secreto de mi sueño más preciado, de cada deseo verdadero. Se apartó y una parte del río de calor fluyendo a través de mi cuerpo se disipó, pero el anhelo permaneció intacto.


    —Estaré fuera. Si no sales en unos minutos, sabré que habrá triunfado el miedo sobre lo que sientes por mí.


    Tenía el gesto firme, pero percibía la evidente tensión en su postura, en su tono de voz, y sin pronunciar una sola palabra más, giró sobre sus talones y se marchó. Dejándome sola, temblando...


    ¡Dios mío! ¿Por qué todo tiene que ser tan difícil? Tenía mi vida hecha, no era perfecta, pero era una vida. Ahora era casi feliz, y aunque eso no pareciera demasiado, para mí valía después de haber sufrido tanto. Hace unos años pagué un precio muy alto, y no entendía como Dios me daba la espalda de nuevo poniéndome entre la espada y la pared.


    Una sensación de hielo me recorrió la espina dorsal y me senté en una silla tapándome el rostro con las manos. Casarme con Gaël era peligroso para mí. Elisabeth con su odio hacia mí, llevaría a cabo sus amenazas. Revelaría las fotografías de esa infernal noche matándome literalmente. Dañaría mi imagen para siempre, y de nada serviría que yo contara mi versión de los hechos.


    Ella era una mujer con rostro de ángel, respetable y sobre todas las cosas embarazada de Gaël. Deslumbraba como un brillante, aunque sólo era eso, un acabado. Un material bien trabajado, hecho para eso, para deslumbrar y engañar. Sabía con certeza que, si me casaba con Gaël, en cuanto saliera a la luz la noticia de la boda, todos mis argumentos para defenderme de Elisabeth se irían a la basura. Yo sería la mala de la película, la zorra que le robó a su prometido y padre de su hijo y la prensa me destruiría.


    Aniquilada, vencida, sollocé, sin consuelo. Martillaba mi mente la evidencia brutal de que Elisabeth jamás me dejaría ser feliz junto a Gaël. Miré hacia la puerta por donde se había marchado y quise correr tras él, refugiarme en sus brazos. Sin embargo, sabía que no saldría ilesa de esto si me casaba, y mi corazón se rompió en mil pedazos.


    Me levanté de la silla llorando y me dirigí al ascensor del restaurante que me sacaría de allí. Deshecha, toqué el botón y el futuro se me apareció de pronto, devastado e inútil, como si de un golpe en la nuca me hubiese apagado hasta el último destello de luz.


    Miré de nuevo hacia la puerta por donde se había marchado Gaël sollozando y la irrevocable realidad de que le amaba con toda mi alma me quebró y me descosió el corazón. Él era la verdad indudable y también mi condena sin apelación.


     


    De repente apareció a mi izquierda una figura masculina. Se acercó prudente y se posicionó junto a mí en silencio. Me miraba con ternura. Las puertas del ascensor se abrieron en ese instante y cuando di un paso para entrar en el interior, su mano oprimió la mía...


     


     


     


     


    GAËL


     


     


     


     


      Con las pupilas fijas en el horizonte, observaba en silencio el skyline repleto de rascacielos junto al inmenso parque de Bois de Boulogne, la catedral Notre-Dame, el Louvre y su pirámide, el Arco de Triunfo, y a lo lejos el castillo de Versalles sin dejar de pensar en mi pequeña fiera, consciente del riesgo que corría por amarme.


    Los minutos pasaban y empezaba a ser ligeramente consciente de que mi plan fracasaría, incluido mi plan B. Entre más pensaba en ello, más interrogantes se asomaban y, por consiguiente, más inseguridades afloraban. Sabía que debería haber tomado las cosas con más calma, pero las circunstancias no lo permitían.


    Los inevitables escándalos del pasado y secretos que estaban a punto de salir a la luz y que ella desconocía afectarían a su vida, incluyendo a su marca de moda, la cual tenía unas cifras muy jugosas más que justificados por la calidad de sus prendas. Unas ganancias que ya querrían muchas marcas para sí, y que se verían afectadas a no ser que tomara cartas en el asunto. Yo sería su escudo y su arma para defenderse.


    Mi instinto protector se tensaba y ardía en la necesidad de tomarla por esposa cuanto antes. Cada uno de mis sentidos me exigía que la protegiera, que le brindara seguridad entre mis brazos.


    Pensar en ella rota, y hecha añicos por culpa de Elisabeth y Alaric encendía mi ira y solidificaba en mi cerebro la palabra venganza. La nitidez y conciencia de lo que le haría al maldito hijo de puta de Alaric me revolvía la mente con pizcas de locura. Mi pecho se retorcía tan duro pensando en Chloe pasando algún tipo de sufrimiento que no podía respirar con normalidad. Quería tomarme la justicia por mi mano, pero era muy complicado. Una personita a la que adoraba, inocente y pura, padecería las consecuencias, y ser consciente del sufrimiento que podría causarle me dolía.


    Chloe desconocía totalmente las conspiraciones que se habían organizado en torno a ella, los secretos que alterarían su existencia, y en un mundo donde casi todo lo que se dice es una mentira, una verdad tan grande y tan brutal como la que estaba a punto de salir a la luz la barrería emocionalmente. El dolor asfixiante de su episodio más cruel renacería y no sería fácil sanar su alma. No sería fácil empezar de nuevo, desintoxicarla de los recuerdos más dolorosos de su vida, limpiar su corazón, pero estaba dispuesto a luchar por ella. Confiaba en la magia perfecta que sentíamos el uno por el otro para coser sus heridas. Deseaba que su vida recuperara su color y que su maravillosa sonrisa brillara en su rostro sin el menor rastro de oscuridad en sus ojos.


    Tomé una bocanada de aire en un intento por calmar mis ansias ya que cada minuto que pasaba sin aparecer por la puerta moría un poco más. Quería oler de nuevo su aroma, quería tener el placer de mirarla, tocarla, quería hacerla mía. Era una agonía pausada y cauta esperar a que tomara por ella misma la decisión. Mi pequeña fiera era la mujer más valiente que había conocido en mi vida, pero también la mujer más herida, y las dudas me asaltaban consciente del tormento que se aferraba a su cuello como la soga de un verdugo a su víctima.


    Aparté la vista del castillo de Versalles para clavar mis ojos en la maldita puerta deseando encontrarme con su preciosa silueta bañada por la luz de la torre Eiffel y cuando creí que nada más sería capaz de sorprenderme en este mundo, resultó posible. Chloe apareció ante mis ojos inigualable, única, preciosa, perfecta, junto a mi plan B.


    Caminaba cogida del brazo izquierdo de Philippe más hermosa que nunca, y dejé mi mirada expuesta ante los pocos presentes, atendiendo el ruego de mis pupilas que inquietas buscaban su mirada. Llevaba un velo corto birdcage rojo combinado con un broche en el lateral que le daba un toque vintage años 20 maravilloso. Lo elegí especialmente para ella junto con el ramo de novia en forma de bouquet compuesto por la orquídea más cara del mundo, conocida como el «oro de Kinabalu» que le entregaba Zoe en ese momento. Lo sostuvo entre sus pequeños dedos y besó la mejilla de Zoe en un gesto cariñoso bajo la atenta mirada de mi mejor amiga Marie y Philippe.


    Mi cuerpo comenzó a tener vida propia sin que pudiera hacer nada por evitarlo a cada paso que daba acercándose a mí. Nuestras miradas se cruzaron y no existía la duda. Chloe me miraba con calma y con mucho amor, y cada poro de mi piel quiso emprender el vuelo a su lado. Me encontraba jodidamente enamorado de esta mujer. Ella no tenía ni la más remota idea de lo que me provocaba, ni siquiera se podría acercar a lo que le había descrito en Trocadero.


    Sus ojos, su boca, su sonrisa... ¡Dieu! Su sonrisa era el cielo, era esa clase de sonrisa que borraba y desaparecía cualquier tempestad que existiera en ese determinado momento. Chloe era el ser más increíble y obsesionante sobre la faz de la tierra y cada parte de mi cuerpo quiso agarrar sus caderas y atraerla hacía mí en cuanto se detuvo frente a mí, más hermosa que nunca.


    —Te entrego a la novia sana y salva... y feliz —dijo Philippe y Chloe me miró a través de la redecilla.


    Sus ojos color miel, tan intensos como el centro del fuego, recorrieron mi cuerpo y mis entrañas se retorcieron. Las palabras sobraron, nuestros ojos se comunicaban. Ella sabía que me pertenecía.


    Alargué el brazo para tomar su mano y casi pude ver su pulso acelerarse. Respiré hondo y arrastré su aroma a mis pulmones como un drogadicto. Toqué la palma de su mano con delicadeza. El simple roce provocó una descarga eléctrica en cada una de mis terminaciones nerviosas y entibió mi cuerpo de manera instantánea.


    —Gracias por todo, Philippe —murmuré con un inexplicable nudo instalado en mi garganta.


    —Gracias por rescatarme de mis miedos confesándome algo tan íntimo. Tu historia de amor es preciosa —dijo entonces Chloe visiblemente emocionada y lo abrazó sin soltar mi mano.


    —No me agradezcáis nada. Sólo dejadme daros un consejo. No permitáis que el entorno desenfoque vuestro amor.


    Chloe le brindó ese tipo de abrazo que indicaba agradecimiento y los ojos de Philippe brillaron.


    Podía sentir la guerra de emociones en Philippe. Desgraciadamente su historia de amor no fue de color de rosa y percibí como el resto permanecían en silencio observando la escena a unos metros de distancia. Philippe era un hombre que a diferencia de mi padre se desvivía por su familia y sin querer una serie de imágenes explotaron en mi cabeza.


    Hay aprendizajes en la infancia que pueden marcar nuestra forma de relacionarnos en el mundo, y sin duda haber crecido con el todopoderoso Gregory Barthe, un hombre dominante y egoísta carente de calor humano es uno de ellas.


    —¿Comenzamos? Es muy tarde —murmuró Anne impaciente y Chloe se apartó de Philippe sosteniendo mi mirada.


    —Anne, concédeme un par de minutos más —Hablaba sin dejar de mirar fijamente a Chloe, con la seguridad de que esta noche sería mi mujer.


    Los dos se alejaron y nuestros dedos juguetearon entre sí. Su mirada se volvió más intensa en un segundo. Entrelazó sus dedos a los míos sin la más mínima pizca de miedo, en perfecta unión como dos piezas de un puzzle y sentí mi presión sanguínea elevarse a gran velocidad por la necesidad de besarla.


    Una pequeña brisa chocaba con nuestros rostros y se respiraba tranquilidad cuando la torre Eiffel se iluminó de nuevo con un rojo intenso a la vez que una luz tenue en la plataforma.


    Bañada por la claridad de la luz observé su reacción. La decoración de un etéreo estilo muy elegante invitaba a soñar y apretó mi mano de una forma que me dolió el pecho. Desvelaba las emociones que su corazón albergaba.


    —¡Oh Dios! ¡Qué bonito! —Asombrada miraba la decoración de luces y velas. La combinación de ambas creaba un efecto mágico.


    —¿Te gusta? —mi voz sonó grave y áspera y sus ojos se dirigieron a mí.


    Tomó una respiración profunda y asintió con la cabeza. Su mirada era suave y generosa. Acarició mi rostro con un movimiento delicado, sublime y sonreí. No existía mejor sensación que la que despertaba su tacto en mi piel.


          —¿Desde cuándo tenías planeado todo esto? —preguntó en un suave susurro e inhalé lentamente.


    —La organizadora de eventos ha creado este escenario perfecto para la boda en unas horas.


    Mis pupilas miraron cada centímetro de su rostro y algo se retorció dentro de mí cuando sus ojos brillaron.


    —Perdona mis dudas —musitó Chloe con su acariciante y personal voz y mis músculos se anudaron con tensión.


    En silencio la atraje hacia mí. Era tan hermosa. Todos mis instintos tenían ganas de gritarle al mundo entero que era mía y con mi boca casi sobre la suya quise ahogar mi lengua en su sabor.


    —¡Mon dieu, tu es belle comme! Eres el sueño de cualquier hombre —susurré con nuestras bocas a un suspiro de distancia—. Hermosa desde los pies hasta el alma... tu es splendide, ce soir, ma chère.


    Su otra mano se deslizó por la parte trasera de mi cuello y el calor recorrió todo mi cuerpo. 


    —Gracias por el velo, y por el ramo de novia. Las orquídeas son maravillosas.


    Percibía el aroma delicado de su perfume y miré su preciosa boca. Cada molécula de mi cuerpo me gritaba que la besara.


    —No más maravillosas que tú.


    Con sus labios tan cerca de los míos, no me pude resistir más. Hambriento tracé con el pulgar la línea de su cintura y cerré ese suspiro de espacio entre nosotros.


    Rocé sus labios por un lapso de tres segundos. Ambos sabíamos que ese era el tiempo necesario para que la pasión comenzara a arder más de la cuenta, y sin importarme que seis pares de ojos nos observaran en silencio, la besé con firmeza.


    Nuestras bocas se abrieron en sincronía y la sangre hirvió en mis venas. Su cálida y húmeda lengua necesaria para mí como el agua, se enredó con la mía saboreándome, y mi testosterona se disparó por las nubes. Automáticamente quise sus manos por todo mi cuerpo.


    Su sabor, su humedad, su calor, la manera en la que deslizaba su lengua con la mía. No era suficiente. Quería más, y destrocé mi cerebro con imágenes de nosotros dos follando como locos. Quería hundir cada parte de mí en ella. Chloe era como una febril locura que me hacía navegar sin control por su estrecha cintura que recorría con manos ansiosas.


    Luchando dentro de mí, detuve el beso y tomé una respiración profunda.


    «Contrólate» me dije a mi mismo, pero su aliento que me abrasaba y sus ojos rebosando calor y satisfacción dificultaban la tarea. El beso había sido eléctrico, enviando una oleada de hormigueo por todo mi cuerpo, llenando cada preocupación que había tenido.


     


    Duro y palpitante, consciente de que su intimidad a partir de esta noche sería más marcada y perseguida, enterré mi nariz en su pelo y bloqueé mis brazos a su alrededor. Presionó su cara contra mi pecho y mi instinto de protección se disparó. Chloe era mía. Me sentía como su dueño, y nada ni nadie me apartarían de ella. Ni siquiera el mismísimo Diablo salido del infierno.


    Amaba cada una de sus grietas, amaba su inteligencia, su sensualidad. Adoraba que fuera arriesgada a pesar de sus miedos, y no pensaba permitir que nadie le hiciera daño, ni aturdiera, ni ahogara sus sueños. La volvería intocable para todo y todos.


    Me volví para mirar a Anne, que se paseaba impaciente. Observaba como las amigas de Chloe tomaban asiento, y entonces me vio entre la suave e íntima semi oscuridad de las luces.


    Agarré la delicada mano de Chloe y me dispuse a acercarme. Cuando mis ojos regresaron a su rostro me estrellé inconscientemente con su sonrisa, con esa manera de mirarme con aquellos grandes y hermosos ojos que me parecían tan misteriosos.


    —Gaël, vamos a dar inicio a la ceremonia o la alcaldesa de París tomará represalias contra nosotros por sueño. ¡Es tardísimo! —susurró con una sonrisa jodidamente adorable y tiró de mi mano para caminar— Mañana se van a acordar los seis de ti y de mí. No serán capaces de abrir los ojos cuando les suene el despertador. Tendrán que inyectarse café en vena igual que nosotros.


    Mis pensamientos se dispersaron y sintiéndome caliente y hambriento me paré en seco. Liberando mi mano la atraje con suavidad a mi cuerpo y deslicé la punta de mis dedos hacia abajo por el costado.


    —Ciel, a ti no te hará falta café porque despertarás conmigo entre tus piernas —Musité sobre su boca y dejó escapar una risita entre dientes.


    —Llegarás tarde otra vez a la jornada matutina de desfiles. Señor Barthe, va usted a tirar por la borda años y años de buena reputación.


    Sus ojos brillaron sobre mí y sentí la tensión sexual que se alzaba en su cuerpo como la niebla en una noche húmeda.


    —No pienso renunciar a mi energético desayuno —dije incapaz de contener mi sonrisa consciente de la fijeza de la mirada de los demás sobre nosotros.


    El viento sopló en ese instante meciendo sus largos cabellos y mis ojos se bloquearon en los de ella. ¡Dieu! Era tan hermosa y perfecta, que me dolían los pulmones. Estaba tan jodidamente loco por ella que me estorbaba hasta la piel.


    —¿Preparada para ser la señora de Gaël Barthe? —pregunté satisfecho, y una amplia sonrisa apareció en su rostro.


    —Preparadísima, pero estoy más nerviosa que Gollum en una joyería —Bromeó y solté una carcajada.


         Adoraba su sentido del humor, su risa espontánea, abierta. Parecía proceder directamente de sus ojos. Relucientes como los de una niña traviesa. Besé con suavidad sus labios y la risa fue dando paso poco a poco a la seriedad, a la emoción. Ella iba a convertirse en mi esposa y estaba tan malditamente listo, que era extraño y mágico a la vez, pensar como había cambiado mi vida radicalmente en unos días.


    Chloe era mi prioridad, el pensamiento más importante y absoluto de mi mente, la razón por la que sonreía más de la cuenta. Entrelacé su pequeña mano con la mía. Sus dedos rozaron con cariño los míos y nos quedamos así unos segundos, sosteniendo nuestras miradas.


    —¿Lista? —pregunté y la casualidad más bonita de mi vida asintió temblando de emoción.


    A orillas del Sena con unas vistas panorámicas inigualables de la ciudad de París bajo nuestros pies, Anne dio inicio a la boda siendo la perfecta maestra de ceremonias en una boda íntima y elegante.


    Sincera, emotiva, imaginativa, honesta, romántica y con la dosis justa de sentido del humor habló del compromiso, la tradición, la amistad, la igualdad, el honor a la familia, la lealtad. Se aseguró que la ceremonia discurriera con fluidez, tranquilizando a Chloe, permitiéndole olvidarse de las preocupaciones. Creó el ambiente idóneo durante el intercambio de anillos.


    —Hemos llegado al momento clave de la ceremonia en el que vosotros debéis tomar la palabra para confirmar lo que sentís el uno por el otro en el intercambio de anillos y votos matrimoniales —Interrumpió el discurso y le hizo una señal a Zoe, que se acercó con las importantes piezas de joyería dentro de una cajita de madera—. Sé que no habéis tenido tiempo para escribir los votos matrimoniales, pero ¿os atrevéis a improvisar? Podéis temblar, ser brillantes, sinceros, poéticos, prosaicos, cómicos. Lo importante es respirar hondo y regalar un minuto de vuestros más profundos sentimientos —dijo Anne y tomé el delicado y hermoso rostro de Chloe con mis manos.


    Me sonrió y fue inevitable no sonreír. ¿Cómo resistirme a su sonrisa? ¿A la felicidad que desprendía su mirada? ¿Cómo ignorar el paraíso que se me presentaba cada vez que miraba su rostro? Tanto yo como mi piel éramos conscientes de esa extrema y brillante conexión entre nosotros.


    —Las damas primero —susurré recorriendo su mejilla con la yema de los dedos y sus ojos se entrecerraron.


    —Muy amable de tu parte. Que considerado... eres todo un caballero —dijo sin perder la sonrisa que iluminaba su rostro y se oyeron varias risitas ahogadas.


    —Contigo siempre.


    La miraba fijamente, embebiéndome de su belleza mientras cogía el anillo correspondiente y entonces cerró los ojos respirando profundo, y cuando los volvió a abrir, su corazón se hallaba en su mirada.


         —Allá voy —murmuró y sus manos temblaron entre mis dedos—. Voy a desenfundar mi corazón y a entregártelo en carne viva, sin preámbulos, ni prejuicios, sin objeciones... Solo amarte con valentía mientras la vida me regale una mañana y una noche para vivirla contigo, porque elijo el camino más difícil. Elijo quererte y todas las consecuencias que conlleve, elijo que seas la persona que llenes mis días de sonrisas, elijo que seas mi locura y cordura, elijo no poner límites, elijo jugármela por ti, elijo ser valiente por ti... porque por ti merece la pena que me arriesgue.


    Me miraba con determinación, y su calidez, el sonido de su voz pronunciando esas palabras mientras deslizaba el anillo en mi dedo anular, atrapó mi alma, sosteniéndola con fuerza.


    —Te amo, Gaël. Con este anillo prometo amarte, respetarte, y serte fiel... y también llenaré tu vida con una pizca de alboroto —Agarró mi mandíbula y sus labios se curvaron en una sensual sonrisa que cambió el ritmo de mis latidos —Esto último no te quepa la menor duda que lo haré.


    Arrastró sus dedos por mi mandíbula para continuar por el arco de mi cuello y tiré de ella contra mi deseando sentirla, vivirla, disfrutarla... besarla.


    Incliné mi cabeza y atrapé su boca saltándome a la torera la regla de besar a la novia en el cierre de la ceremonia. Sus dulces labios se ajustaron a los míos de forma pasional y mi adrenalina comenzó a crecer.


    —¡Gaël! Se supone que antes de besar a la novia debes pronunciar tus votos —murmuró Anne en tono de queja, pero me dio exactamente igual.


    A la mierda las normas y las reglas, el sabor de Chloe era embriagador, como la esencia fresca de medianoche. Enredé mi lengua contra la suya y rugí de apetito al oír como dejaba escapar de sus labios húmedos un suave y casi imperceptible gemido.


    Escuchar ese sonido desencadenó la liberación de adrenalina. Liberación pura de endorfinas que me dificultaba besarla dócilmente delante de todos.


    —Gaël... —volvió a quejarse Anne y me tomé un segundo en despegar mi boca de sus labios y abrir los párpados.


    No pude evitar sonreír abiertamente al encontrarme con la deslumbrante mirada de Chloe. El destello de luz en sus ojos era pura travesura. Deslicé mis dedos por su cabello y se me escapó una risilla en el momento que descubrí seis miradas risueñas posadas sobre nosotros.


    —Disculpadme, con esta mujer soy incorregible —Intenté imprimir seriedad, pero el intento fue en vano al ver en el rostro de mi mejor amiga Marie una cómica expresión de incredulidad.


    Entonces decidí hacer una cosa. Quise ser honesto y sincero conmigo mismo. Sabía que no calzaba con el prospecto de novio ideal y tras coger el anillo de la cajita moví mi cuerpo y coloqué a Chloe frente a mis ojos. Dándole la espalda a los demás. Con la espectacular ciudad de la luz como telón de fondo.


    Llamadme egoísta, pero la quería sólo para mí en este instante. Quería a mi mujer sólo para mí.


         Mis dedos acariciaron su barbilla hasta su cuello y me traspasó con una mirada clara que me dejó sin aliento, construyendo un calor que se propagaba desde mi corazón hacia fuera por mis venas.


    —Chloe...


    Tomé sus manos y dejé fluir sin interrupciones ni impedimentos todos mis pensamientos.


    —Vivimos en una época donde no hay dragones que matar ni tierras que conquistar, pero creo que la valentía es el bien más grande que puede tener un ser humano, y tú chéri, eres valiente, arriesgada, creas y persigues tu destino. No tienes idea de cuánto te admiro. Aquí y ahora, me comprometo a protegerte, cuidarte, ser el héroe que te rescatará de las pesadillas, de la desilusión, la oscuridad. Mon petite ange à moi... debes saber que yo mataré monstruos por ti... je tuerais pour toi —Sus ojos brillaron con lágrimas sin derramar y tras respirar hondo apoyé mi frente con la suya cobrando el momento una connotación mucho más íntima —. Eres mi pedazo de cielo. Un regalo que habita en mi alma. A mis ojos perfecta, sin defectos e imperfecciones, pura y sencilla, única e irremplazable. Eres mi apuesta, mi elección. Con este anillo prometo amarte por siempre.


    Acaricié su rostro como si fuera de porcelana y mirándonos fijamente, mirada con mirada entrelazada, coloqué el anillo de bodas en su dedo anular. Deslicé la joya con suavidad y luego la atraje hasta que nuestros labios se rozaron. Podía sentir su respiración... su emoción.


    —Prometo respetarte, valorarte, comprenderte y apoyarte en todas tus metas, en todo lo que te propongas alcanzar. Prometo confiar en ti, sin dudas. Prometo serte completamente fiel. Prometo hacerte la mujer más feliz del mundo... Je t'aime mon petit ange —Una de sus manos se metió entre mi cabello y comenzó a besarme.


    —¡Los dos sois incorregibles! Llegados a este punto y habiendo concluido la ceremonia, puedo declararos: ¡marido y mujer! No vale la pena que diga podéis besaros, porque lo habéis estado haciendo durante toda la noche —murmuró Anne y por una fracción de segundo separamos nuestros labios y sonreímos los dos a la vez.


    Eché un vistazo a mi alrededor, y todos menos dos personas aplaudían con una sonrisa dibujada en sus labios. Una era mi mejor amiga Marie que lucía una expresión seria, se veía como si quisiese discutir conmigo y la otra persona era Philippe.


    Lo busqué con la mirada mientras Chloe recibía la felicitación de sus amigas y vi que hablaba por teléfono con gesto preocupado junto a Robert. El tono moderado de su voz me alertó y miré a Robert que para no variar tenía una expresión facial inescrutable. Conversaba con Scott y percibí cierta tensión en el problemático guardaespaldas de Chloe. Deseé saber inmediatamente que sucedía. El lenguaje corporal de Robert me decía que algo no andaba bien.


    —Ahora regreso —Apreté los labios contra la sien de Chloe y me miró confundida.


         —¿A dónde vas? ¿Va todo bien? —preguntó y rápidamente reajusté mi cara para evitar que se preocupara.


    —Solo será un segundo.


    Convertí mi rostro en una máscara inexpresiva y la incertidumbre se reflejó en sus ojos.


    —Si sucediera algo me lo dirías ¿verdad?


    El anhelo en su mirada me hizo robarle un beso. Sostuve sus ojos y mi propio cuerpo combatió por no poder actuar con más claridad. En menos de 24 horas tendría lugar el acontecimiento más importante de su vida y no quería que nada ni nadie perturbara su gran momento.


    —Enhorabuena.


    Zoe acompañada de Marie se plantó delante de nosotros y abrazó con efusividad a mi mujer.


    —Gracias.


    Sus ojos se enfocaron entonces en Marie que la miraba como si estuviera considerando también abrazarla, pero después de una pausa notable no lo hizo.


    —Chloe yo creía que tú...


    En su voz se asomó un hilo de tristeza y quise llamar su atención.


    —Marie.


    Merde, no estaba seguro de sus intenciones, no estaba seguro de cuanta información había recibido antes de venir. Tenía una expresión extraña, casi confundida. Todos sus encuentros con Chloe, habían resultado desastrosos y necesitaba apartarlas.


    —Gaël, desde cuando... ella es... ¡Oh Dios! —La corté con un gesto seco y Chloe la contempló desconcertada —Aún no lo puedo creer. Sigo en shock. Se desatará el infierno cuando se entere Elisabeth. Tú con mi mejor amigo, precisamente tú, mi...


    Puse una mano inhibidora en su hombro negando con la cabeza y Chloe frunció el ceño. Sus ojos moviéndose de un lado a otro entre Marie y yo.


    —Acompáñame.


    Me odiaba a mí mismo por tener que actuar de esta forma, pero era imprudente y arriesgado que continuara cerca de Chloe, debía llevármela.


    Besé a Chloe antes de alejarme y percibí como su cuerpo estaba rígido debido a la extraña situación, la tensión emanaba de su ser en oleadas.


    Me dirigí al otro extremo de la plataforma con una Marie silenciosa. No abrí mi boca hasta que no estuve lo suficientemente alejado, no quería iniciar una discusión y que Chloe pudiera escuchar.


    —¿Qué pretendías? —Exclamé entre dientes y miré desde la distancia a Chloe con inquietud.


         —Nada, solo quise ser amable, pero por la forma que has reaccionado está claro que malinterpretaste mis palabras.


    Para mí alivio Chloe hablaba con Zoe y sus amigas, y parecía más relajada.


    —No debí invitarte —dije enfadado, pero me arrepentí al instante de mi comentario cuando vi cómo se le nublaba la vista a Marie.


    —No me digas eso. Me hieres. Sé que no soy la persona que era, pero sigo siendo tu mejor amiga y ahora más que eso —dijo con voz temblorosa.


    No pretendía lastimarla, pero Chloe era mi prioridad.


    —Mi mundo se desmorona, y no puedo compartir con nadie lo que me sucede —Continuó hablando y su rostro de modelo habitualmente perfecto cobró el color de la ceniza —. Gaël, he averiguado algo que me está carcomiendo por dentro.


    Marie me miraba ansiosa a punto de echarse a llorar.


    —¿De qué se trata?


    Miró por encima de mi hombro y me giré a tiempo de ver a Philippe que se aproximaba hacia nosotros acompañado de Zoe, con aspecto sereno como siempre.


    Las luces de la Torre, incluida la iluminación de la ceremonia, se apagaron de repente y todo quedó a oscuras. Me giré inquieto, la noche no permitía ver nada con claridad, y escaneé la plataforma hasta que mis ojos se cernieron sobre alguien que se acercaba a nosotros corriendo.


    —Sr. Barthe debemos abandonar la torre.


    Robert se detuvo frente a mí con el rostro muy tenso y eso me alarmó.


    —¿Qué ocurre? —pregunté de forma inmediata y me llevó un segundo darme cuenta que llevaba un arma en la mano.


    —Debemos marcharnos inmediatamente. Los vigilantes de la torre me han informado que han visto un par de individuos subir por las escaleras del pilar este. Las cámaras infrarrojas han detectado que van armados. La policía viene en camino.


    Mis ojos volaron a través de las vigas de hierro hacia donde se suponía que debía estar Chloe, pero no había ni rastro de mi mujer.


    —¿Dónde demonios está mi mujer? —Rugí y tomé en mi puño la solapa de su chaqueta.


    —Scott está bajando en estos momentos por el ascensor privado del restaurante Julie Verne con su esposa —dijo calmado, pero con sus facciones endurecidas por la tensión.


    —¿Y Anne? ¿Y las amigas de Chloe? —preguntó Philippe alterado.


    —Scott cree que en la base habrá más hombres armados y ha trazado un plan con la señora Barthe —Me miró muy serio y mis instintos entraron en acción.


    —¿Qué plan?


    Le solté luchando conmigo mismo mientras comenzaba a correr como alma que lleva el diablo. Tratando de borrar las imágenes en mi cabeza de Chloe siendo herida, secuestrada, o algo mucho peor.


    —Sr. Barthe, confíe en mí.


    Robert y Philippe junto a Zoe y Marie me alcanzaron en el restaurante donde un miembro de seguridad de la torre se unió a nosotros.


    —Contamos con la ayuda del equipo de seguridad de la alcaldesa que se encuentran en la base y Fabrice Péchenard también viene hacia aquí. Lo tengo todo controlado.


    La espera del ascensor me estaba matando y en cuanto escuché a Robert decir que lo tenía todo controlado me giré a punto de golpearle.


    —¡Y una mierda! —Exploté, temblando de rabia —Se suponía que debía estar vigilado cada puto pilar de la torre y han accedido por las escaleras dos hombres armados. Mi mujer está en peligro. Hay un maldito hijo de puta que va tras ella y que quiere hacerle daño. ¡Cómo diablos puedes decir que lo tienes todo controlado! —Grité enfurecido y Philippe colocó una mano en mi hombro.


    —Cálmate Gaël, no le sucederá nada a Chloe.


    En ese momento se abrieron las puertas del ascensor y entré en él completamente loco por la falta de información.


    Pasé mis manos por la cara, por la parte de atrás de mi cuello, todas mis extremidades temblaban. Mi pecho se sentía como un nudo. Si alguno de esos malnacidos le ponía una sola mano encima a mi mujer, los mataría con mis propias manos, sin importarme que eso me llevara a la cárcel.


    —Sr. Barthe, tranquilícese. Usted sabe tan bien como yo que está protegiendo a su esposa ni más ni menos que el hombre más peligroso de Europa —dijo Robert y sin mudar mi severa expresión me incliné hacia adelante.


    —De él es de quien menos me fío —Le hablé en voz baja y Philippe me miró perplejo.


    —¿El guardaespaldas de Chloe es un asesino? —preguntó y Marie y Zoe palidecieron.


    Se produjo un largo silencio. Intentaba llevar aire a mis pulmones mientras no dejaba de pensar en Chloe. Quería que el maldito ascensor fuera más rápido. El descenso se me estaba haciendo eterno. La atmósfera fue cargándose hasta tensarse como una cuerda de arpa.


    Pasó uno, dos, tres, cuatro minutos, hasta que perdí la cuenta y entonces el ascensor se detuvo.


    —Permanezcan aquí en el ascensor, junto al vigilante de seguridad hasta que les ordene que pueden salir —dijo Robert comprobando que el cargador del arma estuviera bien inserto.


         Echó un vistazo asomando solo la cabeza. El lugar permanecía oscuro y en silencio, y armado con su pistola, se alejó con rapidez para comprobar el perímetro. Entonces miré al vigilante y me acerqué a él.


    —Deme el arma —Gruñí con gesto amenazante, y el vigilante de seguridad se volvió para mirarme.


    —Escuche señor, estamos ante una situación muy complicada, no empeore más las cosas —murmuró con la voz tensa por el miedo y me acerqué más a él.


    Partirle la cara era el pensamiento más suave para describir lo que quería hacerle si no me entregaba el arma.


    —Deme la pistola —dije entre dientes y me hizo un gesto de desacuerdo con la cabeza—. ¡Es mi mujer la que está en peligro! ¡No pienso quedarme en este maldito ascensor a esperar a que la maten! Así que deme... la puta... ¡pistola!


    Le arrebaté el arma con furia y Philippe me sujetó por el brazo.


    —Gaël ¿qué piensas hacer?


    El rostro de Philippe se ensombreció.


    —No cometas ninguna estupidez. Estás en posesión de un arma, te pondrás en una situación de gran peligro. Por favor, devuélvesela —dijo mi amiga Marie con cara de preocupación y miré a Robert que se parapetaba detrás de una pared cerca de la entrada.


    Se escuchó el ruido de unos disparos en el exterior y mi pulgar tembló sobre el gatillo.


    «Chloe».


    Mi corazón comenzó a latir con fuerza cargado de adrenalina. Sentía la imperiosa necesidad de encontrar a Chloe, de saber que no le había sucedido nada. Empujé al vigilante y salí del ascensor con los brazos tensos con el arma apuntando hacia el frente. Di varios pasos dirección a la salida y una segunda oleada de disparos se escuchó en el exterior.


    —¡Gaël regresa! —Gritó Marie desde el interior del ascensor que se cerraba en ese instante y el móvil de Robert comenzó a sonar a continuación.


    En el silencio repentino que siguió al intenso ruido, se escuchó un hombre que gritaba solicitando refuerzos. Miré a Robert y me señaló la entrada. Al pie de las escaleras del restaurante vi proyectarse a la derecha, los pies de alguien tendido en el suelo.


    «¡Putain merde!»


    —¡Socorro! —El inesperado grito de Chloe me dejó helado — ¡Scott! ¡Hay otro hombre armado detrás de ti! —Gritaba de pánico y en aquel momento dejó de importarme mi seguridad. Eché a correr sin hacer caso a las frenéticas indicaciones gestuales de Robert.


    —¡Sr. Barthe, maldita sea! No haga ninguna tontería —Me interceptó antes de llegar a la puerta arrastrándome hacia una pared para ponernos a cubierto —¿No se da cuenta que le matarán nada más ponga un pie en la calle si sale corriendo tras su mujer? Seguramente es lo que están esperando que haga. Sea razonable —murmuró en mi oído y le empujé con tanta fuerza que casi cayó al suelo.


    —No pienso actuar como un puto cobarde —Me agaché y de cuclillas observé a través de la puerta para decidir cuándo iba a asomarme.


    Apenas eché el primer vistazo abrí los ojos atónitos, completamente aturdido. No veía a Chloe por ninguna parte y la escena era dantesca. Dos cuerpos tendidos en el suelo, y otro hombre oculto tras un pasamontaña intentaba alcanzar su arma. Scott caminó con calma hacia él y le pegó un par de tiros en la cabeza a sangre fría.


    Nervioso giré el pomo de la puerta y salí preparado para atacar, defender y sobrevivir. Bajé los ocho escalones casi de un salto y Robert me siguió ansioso. Emprendí una rápida carrera en silencio hacia donde estaban aparcados los coches tratando de distinguir cualquier sonido, y vi como Scott atrapaba a otro individuo junto a las jardineras del restaurante.


    —¿на кого ты работаешь? —Gritó en ruso —¿Para quién trabajas? — Insistió y me desesperé al no ver a Chloe junto a él sana y salva.


    —Я не буду говорить —Contestó el individuo oculto tras un pasamontañas y Scott presionó el cañón contra su cabeza con los dientes afilados.


    —Habla ahora mismo o te mataré —Rugió Scott y me hizo un gesto salvaje para que siguiera la dirección de su mirada.


    Vislumbré un destello metálico a la tenue luz de las farolas detrás de un automóvil negro y supe que Robert había acertado. Le empujé al suelo una décima de segundo antes de que una ráfaga de balas atronadoras pasara por encima de nuestras cabezas. Con rabia empuñé el arma con las dos manos y comencé a pegar tiros, lo mismo que Robert. Necesitábamos la protección de un muro, o coche, o los disparos no tardarían en alcanzarnos.


    —Id a cubriros detrás de un coche, inmediatamente —dijo Scott con voz grave, con calma, o con una tensión absolutamente contenida.


    Disparaba en dirección al origen del estruendo poniéndose de parapeto a modo de escudo el ruso al que se le doblaron las piernas con un hilo de sangre brotándole del pecho. Lo soltó como si de un guiñapo se tratase.


    Obedecí a Scott y comencé a gatear para cubrirme detrás de un coche. Robert me siguió y los disparos barrieron el espacio que ocupábamos décimas de segundos antes.


    —¿Dónde demonios está la policía? ¿No decías que venían hacia aquí? —murmuré de cuclillas pegado al coche, con la pistola en alto.


    Nos protegíamos de los disparos que mordían el filo del parachoques delantero del automóvil y por un momento en mi cabeza sobrevoló la fatalidad. La palabra secuestró reverberó en mi mente y ese pensamiento me hizo temblar. Me asusté. No podía ser, Chloe no podía haber sido secuestrada, no por favor. ¡No! Mi cuerpo se erizó sintiendo un escalofrío aterrador... mis venas se helaron. El vértigo se apoderó de todo mi ser.


     


    —¡Putain merde! —Grité de impotencia golpeando la carrocería del coche.


    La necesidad extrema me dominó de tal forma que me oprimió el pecho cortándome la respiración. Mi piel la llamaba a gritos. Mis ojos imploraban hundirse en su iris. Desesperado por querer rozar sus suaves y cálidos labios. Deseaba abrazarla hasta estremecer su corazón. Deseaba ver de nuevo su sonrisa mágica y hermosa, sin embargo, los minutos transcurrían y todo se volvía más inseguro, más siniestro y sombrío.


    De pronto los disparos cesaron, y confuso decidí esperar unos segundos para asomarme. Con las piernas y los brazos entumecidos debido a la tensión miré hacia los lados, y entonces vi aparecer en escena a un agente de policía con un walkie-talkie. Transmitía un mensaje y nos ordenó por señas que permaneciéramos ocultos en el lugar. Inmediatamente después aparecieron otros dos policías armados que comenzaron una persecución a pie para atrapar a uno de los hombres que quería escapar en un automóvil. 


    Pasados unos minutos la impaciencia no me permitía permanecer por más tiempo quieto tras el coche, y arriesgándome a recibir un balazo me incorporé con un nudo enorme alrededor de mi pecho. Mis fatigados ojos exhaustos no se cansaban de buscar a Chloe intentando hallarla sin éxito, y mi ira se encendió cuando localicé a Scott. Discutía con uno de los agentes de policía junto a un hombre armado que yacía en el suelo como una mancha.


    Mi corazón golpeaba con fuerza, y luché por mantener la cordura mientras me aproximaba con furiosas zancadas hacia el culpable de su desaparición. Podía oír a mi alrededor todo el ruido de las sirenas de policía, y ambulancias, pero no escuchaba. Nada de eso lograba captar mi atención. En mi mente sólo tenía cabida Chloe. Su imagen se deslizaba a través de mi subconsciente, donde cada pequeño detalle afilaba mi mente, y en el instante que Scott advirtió mi presencia fue demasiado tarde para él.


    Profiriendo un rugido de pura rabia, levanté el puño y descargué un golpe en su cara que estuvo a punto de tumbarle. Sacudió su cabeza con la mandíbula hecha añicos y vi la furia incrementándose en su mirada cuando acerqué mi rostro apenas a unos centímetros del suyo.


    —¿Dónde está mi mujer? —pregunté en voz baja pero letal y entrecerró sus ojos en un reto mientras se masajeaba la barbilla sereno, inescrutable — Se suponía que debías protegerla. ¿Por qué demonios la expusiste al peligro?


    Lo agarré de la chaqueta de cuero con fuerza y se le escapó una mueca de dolor.


    —Chloe decidió arriesgar su vida para proteger la del resto ante el peligro de una emboscada. Le ordené que se quedara en el baño del restaurante con los demás porque sospechaba de las intenciones de los hombres armados y no quería que la atraparan, pero como es una cabezota no me hizo caso. Tenía miedo de que le sucediera algo por su culpa a Nayade estando como está embarazada.


    Su cara denotaba preocupación. Entonces me di cuenta que mis dedos estaban manchados de sangre y le solté inmediatamente.


    —¡Scott estás herido! —dijo Robert y clavé mis ojos en su costado, donde la sangre calaba su camiseta.


    —Son gajes del oficio —murmuró Scott con una calma digna del más templado de los hombres y se levantó la camiseta dejando al descubierto la sangrante herida —Un par de puntos y listo —Se tocó con suavidad los bordes de la herida y le miré con intensa ansiedad.


    Sangraba abundantemente, sin embargo, comenzó a caminar como si nada le sucediera. La herida exigía cura, pero no parecía angustiado en absoluto. Sacó un móvil del bolsillo trasero de su pantalón vaquero y tecleó en la pantalla con rapidez.


    —Dile a Nathan que ya pueden salir del baño —Ordenó lanzándole el móvil a Robert y aferré con mi mano derecha su hombro.


    —¿A dónde crees que vas? —dije con la mandíbula apretada y enarcó una ceja —¡¿Dónde está Chloe, maldita sea?!


    —¿Ves esto? —Abrió el puño y me mostró las llaves de un coche.


    Apretó el botón del mando a distancia y el destello de unos faros atrajo mi atención. A escasos metros de donde nos encontrábamos, la puerta trasera de un coche negro se abrió y mi corazón frenó de golpe para seguidamente, comenzar a latir descabelladamente, atemorizado por creer estar soñando.


    Unos Louboutin rojos pisaron con fuerza el asfalto y la anticipación disparó mi adrenalina. Mi cuerpo se tensó por la necesidad y el ansia recorrió mis venas cuando Chloe salió del coche como un pájaro cautivo.


    Mis ojos se enfocaron minuciosamente en su hermosa silueta, en su rostro, y experimenté una sensación de quedarme sin aire. Mis piernas quedaron inmóviles por un lapso de segundos. Verla frente a mí, a pocos metros de distancia era indescriptible. Todo el sufrimiento, la impotencia, y la frustración se esfumaron al mirar sus preciosos ojos de color miel.


    La amaba con cada fibra muscular existente, con cada contracción de mi corazón, con cada vena y arteria de mi cuerpo. Ansiaba tocarla, percibía su miedo, y pálida, con un brillo de lágrimas en sus ojos marrones, corrió hacia mí. El impacto de sentir de nuevo nuestros cuerpos unidos, fusionados, agitó todo mi interior como una catástrofe natural. Temblaba en mis brazos, y la atraje contra mi pecho, atrayéndola tan cerca como podía, intentando desvanecer su miedo.


    Odiaba este maldito instante en el que la sentía tan vulnerable.


    —Shhh, tranquila... —Me sumergí en su mirada y quise recorrer su cuerpo con la yema de mis dedos de manera voraz y delicada hasta que desapareciera el sufrimiento de sus ojos.


    —Esos hombres querían secuestrarme —dijo con nerviosismo y me abrazó muy fuerte.


    —Ciel, ya estás a salvo.


    Sepultó su cara en la seda suave de mi camisa y respiré hondo el perfume de sus cabellos.


         Mi cerebro intentaba catalogar demasiado a la vez. Si Chloe había sufrido algún daño, quiénes eran los secuestradores, qué maldito cabrón los enviaba, cómo sabían que estábamos ahí, y la pregunta del millón ¿Por qué?


    Miré a una persona tras otra con ojos paranoicos, manteniéndolos en policías, en técnicos en emergencias sanitarias, médicos, los guardaespaldas de Anne, vigilantes de seguridad de la torre. Todos eran para mí sospechosos de soplar información y sentí un deseo intenso de protección.


    —Ha sido horrible. Salieron hombres por todas partes. Dos de ellos lograron atraparme y me metieron en uno de sus coches pero, gracias a Dios, Scott se deshizo de ellos antes de que consiguieran huir conmigo.


    Inspiró una profunda y temblorosa bocanada de aire y deslicé mis dedos por sus brazos para calmarla.


    —Scott me salvó en el último momento. Le arrebató las llaves a unos de los secuestradores y me encerró en ese mismo coche para protegerme.


    Levantó la mirada y mis ojos viajaron sobre sus bellos rasgos y la curva perfecta de sus labios.


    —No debiste salir de la Torre. Tendrías que haberte quedado con los demás. Por poco me vuelvo loco y pierdo la razón cuando no te he visto por ninguna parte.


    Mi voz descendió hasta ser un susurro y me miró, tragando saliva duramente.


    —Tenía que hacerlo. Esos asesinos habrían entrado y matado a Nayade, a Dangelys, a todo el mundo con tal de llevarme con ellos —Su voz tembló por el sufrimiento y le besé el tembloroso labio, para detener y arrebatar su dolor—. ¿Por qué querían secuestrarme? —preguntó aturdida y acaricié su sedoso pelo contemplándola con la comprensión y la verdad pura y simple de cuánto la amaba.


    —Francamente no lo sé, pero no quiero que tengas miedo. Eres mi mujer, eres mía, jamás permitiré que te hagan daño.


    Cogí su cara entre mis manos y besé su frente, besé sus párpados cerrados y me detuve cerca de su boca.


    —Tu ne sais pas comme je t'aime... —Declaré con voz grave y me miró con sus ojos oscuros y brillantes.


    —Gaël, uno de los hombres que me atrapó, no dejaba de repetir unas palabras en ruso... Мы богаты и свободны, Жюли. Resultaba inquietante.


    Su voz se quebró y tomé su boca con fuerza, con dientes y labios casi de manera feroz. Un enredo de lenguas, calor y suavidad.


    Sabía perfectamente que significaban esas palabras y el sentimiento de posesividad emergió incontenible de lo más profundo de mi ser.


    —¿Sabes qué significa?


    Una mirada astuta cubrió su hermoso rostro y no contesté.


         Mis manos se enterraron en su pelo, y con un profundo deseo de posesión mordí su labio inferior. Luego pasé la lengua con movimientos rápidos que dejaron su labio sensible y le di otro mordisco provocador gruñendo las palabras, «tú eres sólo mía».


    Mi boca reclamó la suya, feroz y posesiva. Hundí la lengua en su interior y lamí cada rincón de su dulce boca, imprimiendo más fuerza, besándola con rudeza. Ahogué mi lengua en su sabor con la necesidad de tocarla, olerla, saborearla, hacerla mía. Sus dedos apretaron con fuerza mi camisa mientras devoraba sus labios con deslizamientos adictivos, y mi cuerpo se tensó con la prisa del deseo.


    —Necesito estar dentro de ti, J'ai besoin d'être en toi.


    Mi lengua trazó una delicada caricia sobre su labio inferior, de forma indecente y con el pulgar acaricié con suavidad las líneas de su cuello.


    —Gaël...


    Sentí su aliento caliente y acelerado sobre mis labios y con un hambre que iba más allá de la inanición le di otro beso incivilizado. Había estado a punto de perderla y la única manera de apaciguarme era haciéndola mía.


    —Bonne nuit, Sr. Barthe. Veo que no pierde nunca su tiempo, siempre tan bien acompañado de bellas mujeres. Siento interrumpir el intercambio de confidencias y arrumacos.


    La voz de Fabrice Péchenard se escuchó por encima de mi hombro y quise mandarlo a la mierda por imbécil e incompetente.


    —Bonne nuit, inspector Péchenard. ¡Por fin aparece! —Estreché su mano dedicándole un gesto seco y clavó sus ojos en Chloe, resbalando su mirada sobre su cuerpo. 


    —Usted debe ser Chloe Desire. Es un placer conocerla al fin en persona, señorita Desire. Soy el inspector Fabrice Péchenard —dijo presentándose en tono adulador y un súbito brote sanguinario germinó dentro de mí. 


    —¿Se sabe algo de la identidad de los secuestradores? —Intervine, y Péchenard se tensó al leer en mi mirada que iba a romperle todos los putos huesos sino dejaba de comerse con los ojos a mi mujer.


    —Sí, y no le va a gustar lo que he descubierto.


    Me observaba tranquilo, pero percibía su nerviosismo rebosando bajo la superficie.


    —Conseguimos una de las letras de la matrícula del automóvil que intentó atropellarle esta mañana. Durante la última semana se detectaron varias denuncias por robo de coches con esas características en dos ciudades cerca de Paris, y cabe la posibilidad de que uno de los coches utilizados esta noche en el intento de secuestro de la señorita Desire sea el mismo Mercedes de esta mañana. Concretamente ése de ahí —Señaló el coche donde Scott había encerrado a Chloe para protegerla y me alarmé ante el rumbo que tomaba la situación.


    —¿Está seguro inspector?


         Chloe reaccionó agarrándose con más fuerza a mi camisa, aplastando la seda y la apreté contra mí.


    —Podemos estar errados, pero la hipótesis de que sea el mismo vehículo cobra fuerza. Si se fija bien, Señor Barthe, verá que el Mercedes tiene el parachoques delantero dañado. He ordenado que se proceda a la toma de huellas y muestras correspondientes tanto en el exterior como en el interior. Esperamos tener los resultados del laboratorio pronto. También he exigido revisar los videos de las cámaras de vigilancia instaladas en la base de la torre. Los examinaremos en la oficina para poder cotejar las fisonomías de los secuestradores y comprobar si están en los ficheros de la Interpol, aunque todo apunta a que son integrantes de la mafia rusa.


    El golpe fue tan inesperado que mi corazón recibió el puñetazo de forma brutal. Mi cerebro comenzó a correr a mil por hora, consciente de que la mafia rusa actuaba sin compasión.


    —La mafia rusa... —susurró Chloe sin aliento y miré su rostro.


    Su tez lucía pálida como el papel y eso me preocupó.


    —Si no tiene inconveniente me gustaría hacerle unas cuantas preguntas —Le dijo el inspector y Chloe asintió con la cabeza.


    —Señorita Desire, ¿usted ha estado involucrada directa o indirectamente con narcotraficantes?


    Parpadeó confusa y Péchenard le hizo un gesto a dos enfermeros que estaban a punto de introducir uno de los heridos en la ambulancia. Estos se detuvieron.


    —En el mundo de la moda se habla mucho de una lista de modelos —Continuó hablando Péchenard—. Modelos conocidas como «las prepago», que tienen relaciones sexuales por altas sumas de dinero, y me gustaría que me resolviera una duda. ¿De dónde proviene el dinero con el que maneja sus negocios? Porque parece ser que alguien le ha inyectado una gran cantidad de capital durante este último año.


    Los ojos de Chloe se ensancharon, y antes de que pudiera reaccionar se apartó de mi lado y se encaró con Péchenard.


    —¿Está usted insinuando que ejerzo en secreto la profesión más antigua del mundo?


    Sus ojos brillaron de rabia y los de Péchenard en cambio se fijaron serenamente en los míos.


    —Me consta en un informe que usted figura en esa lista entre las que se incluyen presentadoras y actrices. Señor Barthe, dígame, ¿es cierto o no es cierto que ella figura en esa lista desde hace años?


    Péchenard me lanzó con la mirada una flecha envenenada y la ira se disparó a través de mí.


    —¿De qué lista está hablando? Yo no soy una prostituta.


    Los ojos de Chloe se oscurecieron con dolor y se quedaron quietos, intensos, bien enfocados en mí durante un momento tenso.


    —¿Tú sabías que yo estaba en esa lista de prostitutas de lujo?


    De algún modo mi expresión de cautela le dio la respuesta y mis dedos se congelaron cuando se apartó de mi lado.


    —Inspector Péchenard. ¿No ha barajado la posibilidad de que a cierta persona le interese que la gente crea que Chloe vive en un mundo de ostentación y opulencia, como el que viven las prostitutas de lujo? ¿Que piensen que está involucrada en el negocio de la prostitución para conseguir el éxito en su carrera en el mundo de la moda?


    En los ojos de Péchenard vi su perspicacia y su inteligencia.


    —¿Y con qué fin querría alguien hacer eso? ¿Qué clase de persona de su pasado estaría interesada en causarle un grave perjuicio?


    Me miraba con mucho interés y la sed de venganza se disparó por mis venas.


    —Señorita Desire, ¿sabe de alguna cosa que hiciera en su pasado que pudiera provocar que alguien quisiera dañarla?


    Chloe apretó su preciosa boca y cruzó los brazos sobre su pecho a modo de escudo.


    —Conozco a mucha gente. No siempre reina la armonía y amistad en el mundo de la moda. Las peleas, odios y escándalos son parte de las pasarelas.


    Sonó como si estuviera esforzándose por mantener la calma y mis dedos se convirtieron en puños por la necesidad de llevar mis manos a su pelo y aplastarla contra mí.


    La rabia por querer desvelar un par de nombres se condensó en mi garganta y durante un breve segundo estuve tentado a hacerlo. Si alguien quería que esas personas se pudrieran en el infierno ese era yo, pero me quedé callado. No quería arriesgar la seguridad de Chloe. No confiaba en el cabrón de Péchenard después de lo sucedido esta mañana.


    —El informe que recibí del inspector Gálvez sobre su caótico pasado me tiene realmente intrigado, señorita Desire. Tengo la firme sospecha de que lo sucedido en su apartamento hace unos años guarda relación con lo ocurrido esta noche con su intento de secuestro, incluso con la famosa lista de prostitutas de lujo —murmuró dirigiéndose sólo a ella—. Mañana mismo me pondré a trabajar en su caso. Pienso abrir una nueva línea de investigación. Quiero desmenuzar cada pequeño motivo, descubrir si existe alguna elaborada mentira. Para mí todo tiene una razón y forma parte de una cadena de causas y consecuencias, y no puedo dejar escapar ningún eslabón. Sin connotaciones fatalistas ni amenazadoras, resumo en tres palabras lo que sospecho... «Pagar el precio» ¿Pero qué precio tiene usted que pagar? Eso es lo que me pregunto.


         Escuchaba con atención más preocupado de lo que estaría dispuesto a reconocer la teoría de Fabrice Péchenard.


    Recorrí con la mirada el rostro de Chloe que había permanecido en silencio todo el tiempo y sentí que una invisible y helada corriente me atravesaba. En sus ojos destellaban el miedo y la inseguridad, y perdió todo el color de su cara de golpe cuando escuchó las voces de sus amigas de lejos.


    —Gaël —Pronunció mi nombre con dolor y la perturbación de su mirada me desequilibró—. No quiero que sepan que han intentado secuestrarme. Nayade está embarazada. Se estará preguntando qué ha ocurrido y no quiero que se asuste.


    Sus amigas miraban de un lado a otro impactadas, con el miedo en sus ojos. Acompañadas de un par de policías, junto a Marie, Zoe y Philippe.


    —¡Robert! —Me giré y asintió antes de que dijera nada.


    —Llévate inmediatamente a las amigas de Chloe, y que Thierry se ocupe también de Zoe, Marie, y Philippe. Es muy tarde, necesitan descansar. Si las amigas de Chloe preguntan aclárales que se encuentra bien, sin heridas.


    Mi hombre de confianza me devolvió la mirada fija y seguidamente se marchó abriéndose paso a través de los policías.


    —Señorita Desire, permítame decirle que su manera de actuar esta noche ha sido de extremísima racionalidad. La mafia rusa no se anda con rodeos. Esos hombres armados no hubieran dudado en disparar a sus amigas, a las hijas del señor Arnault, o incluso a la señora Boucher con tal de secuestrarla. Fue muy valiente —dijo Péchenard con una sonrisa estúpida en su rostro y Chloe se enderezó.


    —Me importa una mierda que usted piense que fui valiente después de decirme en mi cara que soy una prostituta de lujo que me relaciono con narcotraficantes —Replicó en tono áspero y la sonrisa desapareció de la cara del inspector con la misma rapidez con que se borran las letras de una pizarra cuando se limpia con un borrador.


    Nunca la había oído hablar así. Busqué indicios de miedo en su mirada y lo que encontré, en cambio fue furia. Quise rodear su cintura con mi brazo, y noté su resistencia en el instante que mis dedos se clavaron en su cintura. Se puso rígida y me empujó con suavidad para apartarse de mí.


    «¡Merde! Estaba muy cabreada por ocultarle lo de la lista.»


    Gruñí, estirando el brazo y no me dejó tocarla. El aire crepitaba entre nosotros. Chloe apretó los labios en una delgada línea. Era evidente que se moría por decirme algo. Sin embargo, no lo hizo. Me echó una última mirada y la dirigió a continuación hacia Péchenard que contemplaba a Chloe con aire pensativo.


    —¿Tiene alguna pregunta más que hacerme, inspector? Quiero ir a ver como se encuentra mi guardaespaldas de la herida de bala que recibió —murmuró y respiré a través de la nariz, tratando de relajarme porque estaba a punto de explotar de ira.


         —Sí, tengo una última pregunta. Puede considerarse de mal gusto, pero tengo que hacerla. ¿Mantiene una aventura con su guardaespaldas? Porque no me explico que un hombre como Scott Zakhar, agente de las fuerzas especiales Spetsnaz del servicio de seguridad ruso, más concretamente oficial del grupo Alfa, una de las unidades especiales más respetadas en todo el mundo trabaje de simple guardaespaldas para usted.


    Sus ojos de color miel se quedaron sin expresión y mis entrañas se retorcieron dolorosamente.


    —Inspector, considero que su pregunta es trivial e irrelevante, pero de igual modo le contestaré, ya que le concita tanto interés. Scott es un hombre atractivo y peligroso, diría que sería concebible que tuviera una aventura con él.


    Sus pupilas oscuras me desafiaron por un segundo y me volví jodidamente loco de celos.


    —Chloe...


    El tono autoritario de mi voz no menguó ni un ápice su mirada desafiante, cargada de furia.


    Chloe sacudía con tanta fuerza mi interior, que su sola presencia tenía el poder de causarme adicción, obsesión, celos y el deseo profundo de follármela.


    —Caballeros, bonne nuit —dijo entonces Chloe en tono calmado.


    Mi hermosa y rebelde mujer levantó el mentón y de forma decidida se marchó exhibiendo una mirada salvaje. Cada músculo de mi cuerpo se contrajo cuando me rozó al pasar, y más hambriento que nunca la seguí con la mirada. Su enfado me encendía la sangre y luché contra la urgencia de ir tras ella. Estaba muy furiosa, y los movimientos sensuales de sus caderas al caminar sacaron mi instinto dominador y posesivo.


    —¡Tremenda hembra! Sí, señor. No me extraña que obsesione por igual a hombres y a mujeres —Suspiró Péchenard mirándola con lascivia y mi estómago se endureció por la ira —Vous êtes enragée ! J'aime les femmes énergiques... mujeres con mucho carácter.


    Las aletas de la nariz se me hincharon. En un arrebato ciego di un paso al frente determinado a partirle la cara al imbécil de Péchenard. Sin embargo, al ver por el rabillo del ojo acercarse a mi tía Anne junto a varios miembros de su seguridad personal me detuve.


    Los celos me convertían en una bestia, esfumándose mi conciencia profesional casi maníaca, mi gran seriedad. Mi buena reputación, mi imagen honorable y elegante lograda en años. Todo saltaba por los aires, incluidas mis reglas más estrictas.


    —¿Que hacían en la torre Eiffel a estas horas de la noche? —preguntó Pechenard ajeno a mi instinto asesino.


    —Una reunión privada. Nada que a usted le incumba —Contesté de forma escueta y alzó las cejas.


         —¿En serio? ¿Una reunión privada a estas horas? —Agradecí mentalmente que Chloe por alguna razón desconocida se deshiciera del velo y el ramo de novia antes de salir de la torre Eiffel. Hubiera sido imposible ocultar que nos habíamos casado.


    —Inspector Péchenard, deje de husmear donde no le llaman. Mi sobrino ya le ha dicho que era una reunión privada. Preocúpese más bien de detener a los secuestradores que han escapado. Son altamente peligrosos —murmuró Anne con rostro impasible y una mirada gélida—. En estos momentos la confusión es máxima. En el suelo hay varios muertos y toda la zona está cuajada de casquillos. Dos de los cinco secuestradores han huido en un coche que sigue en paradero desconocido y tengo al señor presidente de la República Francesa preocupado porque estos días todos los ojos del mundo están posados en lo que ocurre en la Ciudad de la Luz por la Semana de la Moda, y estamos hablando de la mafia rusa. Exijo que mañana por la mañana se presente en mi despacho para conocer de forma explícita todos los detalles.


    La calma que tenía su dulce voz contrastaba con su mirada dura e inflexible y cuando miré hacia la ambulancia donde estaban atendiendo a Scott me marché sin tan siquiera despedirme.


    La mano de Chloe se encontraba en el hombro de Scott y sentí que me subía la adrenalina. Estudié sus rostros mientras me acercaba como un cazador. Todos mis instintos posesivos surgieron sin ningún control. Ella era mía, era mi mujer y estaba decidido a llevármela, aunque se resistiera.


    Entonces vi sus delicados dedos que ascendieron vacilantes hacia su barbilla como una mariposa que revolotea indecisa sin saber dónde posarse y tuve que respirar hondo como si la adrenalina pudiera exhalarse.


    Mi cuerpo entero cosquilleaba, palpitaba de la energía acumulaba en mi interior, y como si me presintiera se giró. Su mirada se enganchó a la mía, como dos perfiles de granito, afilados y vivaces, invadiendo todos mis poros.


    Mi ser entero vibraba electrizado, y sonreí de forma sesgada por la conexión consumada. Notaba la tensión debajo de su piel, su deseo, su excitación. Podía interpretar su mirada caliente como si la hubiera recortado con un bisturí, y con el corazón latiéndome con fuerza la alcé en mis brazos jodidamente hambriento de ella. Una docena de miradas curiosas se posaron sobre nosotros al oír su chillido sorprendido.


    —¡Suéltame! ¿Qué haces? —Ahogó un jadeo y advertí como temblaba.


    Estaba tan enfadada que resollaba de los nervios.


    —Chéri, nada. Sólo hago lo que hacen los maridos la noche de bodas. Tú eres mi mujer, mi esposa —susurré con un jadeo ronco pegado a su oído al tiempo que abría las puertas del Ferrari con el mando a distancia.


    —¡Pediré el divorcio mañana! —Rugió Chloe y acelerado con la testosterona inundando mis venas la bajé al suelo y agarré su precioso culo.


    —Ni lo sueñes, eres mía... —Me moví contra ella para que notara mi gruesa polla y sus ojos relucieron salvajes.


    Quería quitarle el vestido y arrancarle las putas bragas, para ver sus pezones rosados y su dulce coño. Quería chupar su clítoris, deslizar mis dedos en su empapado sexo, y luego follarla como nunca la había follado.


    —Prepárate chéri, seré duro, rápido... te baiser dans les trois trous —Sosteniendo su mirada furiosa apreté con fuerza su hermoso culo como si mi mano pudiera fundirse con su piel y su respiración salió descontrolada.


    —Gaël ¿Qué has dicho?


    Mi nombre en sus labios sonó tan caliente que me la puso durísima. La empotré contra la carrocería del Ferrari con las manos en su precioso culo, y en un gesto explícito uno de mis dedos acarició con rapidez su agujero a través de la tela de su vestido.


    —Te sodomizaré.


    Hinqué el dedo con fuerza entre las nalgas y contemplé como se desató un violento escalofrío a lo largo de su columna vertebral.


    —Cada célula de tu cuerpo se sacudirá de cómo te follaré.

  


  
    
Capítulo 5


    Día del desfile


     


     


    CHLOE


     


     


     


    —Tómame entero, así bien adentro —Gritó con voz ronca y su sonido evocó en mí una noción de virilidad pura, animal y primaria.


    Mi cuerpo ardía, rabiosamente excitada, sodomizada por Gaël. El poderoso y decidido editor jefe de Vogue Francia me tenía de rodillas debajo de su musculoso cuerpo. Sujetaba mi cintura con una de sus grandes manos y con la otra agarraba mi pelo, obligándome a quedarme quieta mientras me follaba con todo su ser, desprovisto de cualquier clase de moderación.


    —Gaël.


    Sus dientes presionaron mi nuca y me dominó la sensación de sumisión. Su polla enorme, gruesa y magnífica, se hundía en mi interior una y otra vez con un ritmo rápido, como si quisiera atravesarme, moviendo mis tetas con toda la fuerza palpitante de sus profundas embestidas.


    —Ciel, je veux te fourrer jusqu'à ce que j'éjacule —Gruñó con su boca pegada a mi oreja y morí de gusto.


    ¡Dios! Estaba tan llena, tan irresistiblemente llena que gritaba de placer en una agonía exquisita.


    Empujaba bombeando con vehemencia mi interior, gimiendo de manera intensa. Entraba en mí con gruñidos pesados, deslizándose sin reprimir nada, poniendo toda la fuerza en cada estocada. Me poseía de forma total, completa, penetrándome con un placer explosivo, empujando hasta el límite y empecé a gritar, corriéndome de forma violenta, entre convulsiones, estremeciéndome en un éxtasis cegador.


    —Eres mía, absolutamente mía —Sentí como Gaël gemía con violencia mientras me agarraba con fuerza, se corría y eyaculaba entre sacudidas —. Mía por siempre.


         Parpadeé confusa con la mente nublada por el barullo de la gente. El corazón me latía acelerado dentro del pecho, y los pensamientos me barrían, me inundaban. Mi mirada pasó del rostro de Paul que se encontraba junto a mí dando los últimos retoques a los diseños, al de Gaël que me dirigió una mirada fugaz mientras era entrevistado por un par de periodistas a unos escasos metros de mí.


    «Chloe concéntrate. El cansancio por los placeres de la noche anterior te está pasando factura». Me dije mentalmente y me apresuré para dar las últimas puntadas al vestido que llevaría Dangelys en la apertura del desfile. Sin embargo, su potente y cálida voz me llegaba afectándome demasiado.


    Su figura imponente exudaba autoridad y como no podía ser de otra manera, en cuanto terminó de atender a los periodistas, hombres y mujeres se acercaron para hablar con él. Todas las personas le reconocían, le sonreían y asentían con la cabeza. En cambio, Gaël se mostraba muy serio, con una mano en el bolsillo de su traje en un estado de imperturbabilidad.


    Lo observé furtiva. Lucía un impresionante traje de Hermès de color gris oscuro y corte sleek que encarnaba la imagen de un caballero francés. Le quedaba perfecto. Pegado a su piel. Parecía que el traje se lo habían hecho a medida sobre su espléndido cuerpo. Ese cuerpo que había recorrido con mis dedos y con mis labios la noche anterior. Recordé el sabor salado de su piel y mi cuerpo reaccionó traicionándome.


    ¡Dios! Le deseaba febrilmente.


    De repente su mirada se encontró con la mía. El brillo de sus ojos oscuros al cruzarse con los míos, y sus pupilas dilatadas al contemplarme, me dejaron sin respiración.


    Su presencia en el backstage alteraba mis pensamientos, mis sentidos. Producía un hormigueo en mi piel. Tan elegante, tan refinado, tan serio, y tan salvaje en la intimidad. ¡Dios! Todo músculo, fibra y gracia atlética en la cama.


    A mi cerebro aún le costaba asimilar que ese hombre de instinto cultivado, de naturalidad cuidada y que producía efectos físicos y más que físicos en todas las mujeres fuera mi marido.


    Con un celo animal en los ojos comprobé como más de una modelo deambulaba su mirada por partes de su cuerpo con osadía y atrevimiento. Era evidente lo que deseaban. ¿Cómo podía una mujer no sentirse atraída hacia Gaël? Todo él era perfecto.


    Traté de continuar trabajando entre un ejército de profesionales. Fotógrafos, directores de arte, maquilladores y peluqueros. Algunas modelos no despegaban sus ojos de sus libros mientras las maquillaban, y otras tecleaban sin parar sus smartphones o tablets, a la vez que los peluqueros les arreglaban el pelo.


    Las modelos restantes que ya estaban peinadas y maquilladas a la espera de enfundarse uno de mis diseños optaban por ver en un mapa de París donde debían ir para el siguiente desfile, y una modelo en particular, a la que conocía muy bien, amenizaba la espera de algunas de sus compañeras bailando y cantando un tema de su adorado Gustavo Lima.


    «¡Será loca Dangelys!» Sonreí en ese instante de efímero relax durante los momentos previos al show. El resultado de duros meses de trabajo se mostraría en unos quince minutos de duración y estaba disfrutando al máximo del ritmo frenético del backstage.


    Entonces fijé mi vista en mi feroz guardaespaldas, que medio escondido, apoyado en una pared, miraba a Dangelys hipnotizado. Estaba tan hechizado por ella que ni se fijaba en mí, y tras varios segundos en los que notaba su agitación me miró.


    Scott al verme se enderezó. Sabía que le había pillado in fraganti y me dedicó una amplia sonrisa, pero repentinamente un brillo de frialdad calculadora apareció en sus ojos. Se puso a andar hacia mí con pasos amenazadores y expresión hostil, sin dejar de mirarme y me invadió una sensación de inquietud.


    —¿La mujer que viste ayer en la fiesta de Versace tiene pase para entrar en el backstage? —Preguntó con su voz grave y clavé deliberadamente la vista en él.


    —¿Qué mujer?


    Por un instante sentí miedo y me enderecé. «¿Sería Elisabeth?»


    —Aquella de allí. La que lleva un traje chaqueta de seducción masiva —dijo en tono serio pero que denotaba una risa contenida.


    Señaló con el dedo hacia el frente mientras ladeaba la cabeza y observé con detenimiento la figura de una mujer que se encontraba a unos palmos de distancia junto a Marie. La reconocí de inmediato. ¡Dios! Danielle lucía un llamativo traje de un fuerte impulso imitativo, a lo reptil. Exhibicionista, ostentoso hasta el punto de dolerte los ojos y miré a Scott arqueando una ceja.


    —Querrás decir de destrucción masiva. Parece que ha despellejado un lagarto y lo ha barnizado antes de ponérselo encima.


    Scott me devolvió la mirada a punto de soltar una carcajada. Danielle parecía discutir con Marie y me llamó la atención un colgante que sostenía entre sus manos. Miré entre los dedos de la mano de Danielle, y vi que era una delicada pieza. De repente me costó respirar, era un relicario, y parecía igual a...


    Llevé mi mano hacia el único legado materno que poseía y dudé de mi lucidez, dudé de mi misma, y desconfié de Dios. Era tal mi asombro, que el asombro pronto se convirtió en una terrible ansiedad.


    «¿Era posible que lo que estaba viendo fuera real y no una invención de mi mente?»


    Entonces Danielle se movió desapareciendo entre toda la multitud de maquilladoras, costureras, planchadoras, y modelos. Sin querer le di un empujón a Scott por intentar perseguir el objeto con la mirada y gimió de dolor. Se llevó las manos a su costado y rápidamente llevé mis manos hacia las suyas.


    —Scott —dije con un tono tenso—. Tendría que haberte obligado a tomar el día libre. Ayer te hirieron de gravedad, y la herida podría abrirse de nuevo —murmuré y me miró con un brillo extraño en los ojos.


    Recordé los disparos de las pistolas, los gritos. El modo en que me cuidó. Fue como estar rodeada de un sólido muro, un muro que me protegió de esos criminales que quisieron secuestrarme. Scott me salvó la vida.


    —¿Por qué no te marchas al apartamento? Hay agentes encubiertos, incluso una importante estación de Policía en el sótano del Grand Palais, no me sucederá nada. Necesitas descansar.


    Scott abrió los ojos exageradamente. Unos ojos oscuros, tan parecidos a los de Lucas, pero que contenían mucha frialdad.


    —Estoy bien, no seas exagerada. Ni que me hubiera estado muriendo —Masculló con un grave murmullo.


    —Deja de hacerte el fuerte. Recibiste un disparo. Esa herida te tiene que doler a horrores. Márchate al apartamento, por favor —dije preocupada y me lanzó una mirada feroz que me resultó totalmente perturbadora.


    —No quiero que me tengas cariño —Gruñó con sus ojos clavados en mí y sentí algo extraño en mi estómago.


    —¿Por qué no te hablas con Lucas? —pregunté nerviosa sin saber muy bien cuál sería su reacción.


    La otra vez que quise saber sobre el tema se enfadó, y busqué señales en él que me indicaran el momento en el que saltaría. Pero eso no sucedió. Miró por encima de mi hombro y se le dibujó una sonrisa amarga. Bajo un aspecto melancólico se dio la vuelta y sin pronunciar una sola palabra se marchó entre la gente sorprendiéndome.


    Caminé hacia los burros metálicos que contenían la ropa de cada modelo pensando en Scott. Mi atractivo guardaespaldas que era todo un enigma y nada más y nada menos que un agente de las fuerzas especiales.


    Poseía el magnetismo de Lucas, esa maldad reconcentrada, ese carácter engreído y explosivo, pero había algo en él, en su semblante, que me inspiraba ternura a medida que le iba conociendo. En ocasiones vislumbraba como una gran tristeza o una gran desilusión que me apretaba el corazón.


    Recordé su sonrisa amarga y miré atrás para ver si su reacción se debía a la presencia de alguien. Divisé una figura masculina rodeado por un grupo de modelos que me llamó la atención. Me parecía conocerlo, y cuando la figura se hizo más visible me detuve insegura, pero... ¿cómo? Respiré hondo, y cerré los ojos. Al abrirlos había desaparecido y me dieron ganas de reír. Entre lo del relicario de Danielle y ahora esto, o me estaba volviendo loca, o definitivamente necesitaba una revisión ocular, unas gafas de forma urgente. Suspiré, largo y profundo, y sonreí.


    «Chloe, los nervios por el desfile te están traicionando y si no te concentras no serás capaz de trabajar» Observé los burros metálicos donde colgaban los diferentes looks con su número de salida, el nombre de la modelo y la foto con el atuendo. Los zapatos del look que estaban abajo, las joyas colgadas, con detalles de pedrería y después miré a Jacqueline. Una de las vestidoras oficiales de las modelos. La joven colombiana afincada en París hidrataba a cada modelo de forma concienzuda.


    Comenzó a sonar mi teléfono móvil y me apresuré a responder la llamada. Descolgué con la esperanza de que fueran mis tíos avisándome que se encontraban dentro del Grand Palais, y sin darme tiempo a responder, el sonido de una voz profunda y grave que conocía perfectamente desencadenó escalofríos de placer en mi interior.


    —Señora Barthe, ¿sigue queriendo el divorcio?


    Me giré de inmediato para ver dónde se encontraba mi hombre misterioso.


    —Me lo estoy pensando aún —Susurré y el ataque inconmensurable de su mirada me cortó la respiración ahogando mis pensamientos.


    —Creí que las dudas se disiparon esta madrugada.


    Me miraba de forma tan fulminante que una corriente eléctrica agitó mi pecho y reavivó los recuerdos de la noche anterior con todo detalle.


    —Fue muy chocante oír a Péchenard. ¿Tienes idea de lo que pensé cuando soltó que tú lo sabías? —murmuré con emociones difusas que embargaban mi mente.


    —Me hago una idea por cómo reaccionaste después a la pregunta de Péchenard sobre Scott —Noté como la expresión plana de su cara se transformó y me traspasó la vibración de sus celos—. Adoras provocarme...


    Una leve sonrisa destelló en su rostro y en mi cabeza solo existió lo que nuestros cuerpos hicieron en la madrugada sobre la cama.


    —Por supuesto. Nací para provocarte un desastre emocional —susurré esclava de su sonrisa, y de su mirada—. Debo admitir, señor Barthe, que el desayuno entre las sábanas le ha hecho ganar puntos conmigo y casi podría asegurar que evitará el proceso de separación.


    Esbocé media sonrisa y sentí su deseo desde el otro extremo del concurrido backstage.


    —Señora Barthe, ¿le gustó el zumo de naranja que le preparé? —dijo entonces en tono de sorna y sofoqué una risa al recordar ese momento.


    —El zumo de naranja me duró lo que tardaste en pasarme la lengua por el clítoris.


    Me llevé la mano a la boca para tapar la carcajada que solté.


    —Eras un bocado demasiado delicioso y exquisito para dejarte escapar —Se relamió los labios provocadores y recordé su lengua, sus largos dedos proporcionándome un placer infinito que me hizo estallar reiteradamente y gemir en orgasmos escandalosos.


    —¿Ya tienes teléfono nuevo? —Carraspeé intentando aclarar mi voz y una sonrisa juguetona se abrió paso lentamente en sus labios.


    —Sí, me lo acaba de enviar Olivia. A ver si me dura más que el anterior. Creo que lo mantendré alejado de cierta mujer celosa para que no experimente ninguna clase de vuelo —Estreché los ojos fulminándole con la mirada y su atractiva sonrisa se ensanchó—. Eres una mujer muy peligrosa. Yo sabía que eras agresiva pero esta noche pude comprobar cuánto —dijo y fingí sorpresa e incredulidad ante su comentario.


    —¿Yo peligrosa? ¿No te habrás equivocado de mujer? Si yo soy muy dulce, soy una dulce gatita... miau —Ronroneé con los ojos clavados en él y soltó una profunda y sonora carcajada que llamó la atención de varias personas.


    —¿Gatita?¡Dirás mejor que eres una pantera!


    Los recuerdos de una intimidad increíble me atravesaron la mente en fragmentos sueltos de placer. Varias imágenes calientes se prensaron en mis pensamientos, enredándose, derritiendo todos y cada uno de mis músculos y sonreí traviesa.


    Le había arañado con las uñas. Le había clavado los dientes, y también me había ensañado con su dura y palpitante erección haciéndole una mamada espectacular que hizo que se corriera entero dentro de mi boca.


    —Deja de pensar en lo que sea que estés pensando o me acercaré a toda prisa y te besaré delante de toda la gente —Cerré los ojos con fuerza y le di la espalda, intentando apartar los pensamientos de mi mente—. Chloe... —Pronunció mi nombre arrastrando las vocales y me provocó un cortocircuito mental— ¿Le he dicho ya lo preciosa que se ve con ese vestido negro que lleva? ¿Me pregunto quién la habrá ayudado a subir esa interminable cremallera? —Observé de reojo su rostro y sonreí.


    —Fue mi hombre misterioso —susurré.


    Su mirada me derritió ocupando cada centímetro de la piel de la espalda que los dientes de cremallera no ocultaban. No me estaba tocando, pero sentía como si su mano presionara con delicadeza mi piel.


    —Llevo todo el día pensando en ti. Me muero por follarte —dijo de súbito y un hormigueo recorrió todo mi cuerpo.


    ¿Cómo podía disimular tan bien delante de la gente? Mantenía la compostura y se mostraba calmado en medio de fotógrafos y periodistas impacientes por fotografiarle y hablar con él.


    —No me provoque, Señor Barthe, no me provoque, que tengo un hambre de usted aterrador —Me dirigí hacia la persona que coordinaría el orden de salida de las modelos tratando de disimular una sonrisa—. Tengo muchísima hambre —murmuré y comenzó a reír.


    —Pues aquí tengo carne en abundancia para saciar su hambre, señora Barthe —Se tocó con disimulo sus partes nobles y casi me atraganté con mi propia saliva.


    —No me sigas provocando que sabes que muerdo duro —Bromeé y sus fulgurantes ojos siguieron mis movimientos entre el séquito de maquilladores y peluqueros —¿A que te muerdo ahora? —dije provocadora y entornó los ojos.


    El amor te hace cometer locuras, te hace sentir feliz, y mi amor por Gaël era tan puro, tan natural, y tan apasionado que caminé hacia él absolutamente decidida a devorar su apetitosa boca sin importarme nada.


         —Gaël voy a besarte —susurré con una sonrisa traviesa y escuché una fuerte inhalación a través del teléfono.


    —Hay mucha prensa, muchos ojos puestos sobre nosotros, no deberías —dijo con voz ronca, pero había una salvaje contradicción entre lo que sus palabras decían y lo que el fuego de su mirada evidenciaba.


    Corté la llamada y lo guardé en uno de los convenientes bolsillos de mi sexy vestido. No sabía si eran los nervios del desfile que influían en mi comportamiento, pero lo único que deseaba era besar a mi marido, que se encontraba junto a un par de hombres.


    El backstage era un hervidero de personas que iban y venían, y cuando llegué a Gaël, tomé su atractivo rostro con mis dos manos, y aplasté mis labios contra los suyos antes de que pudiese replicar. Empujé mi lengua con fuerza adueñándome de su boca, y con un posesivo deleite me adherí literalmente a sus duros músculos.


    Fue un beso pequeño, pero lo suficientemente intenso como para lograr infiltrarme de forma significativa en el bloque de hielo que vertía en sus arterias cuando estaba en público. Lo supe, porque sin esperarlo sus brazos me rodearon, y me aferró a su cuerpo sorprendiéndome.


    De repente, un flash me deslumbró cegándome. Al principio creí que había sido Jean Pierre, que llevaba horas captando con su cámara de fotos la esencia de la colección en plena sala de operaciones, para elaborar un buen book y alimentar mi web, pero rápidamente descarté la idea. Ese hombre no era Jean Pierre.


    —¡Putain merde! —Gruñó Gaël apartándose de mí y parpadeé confusa aún con la luz destellando dentro de mis párpados.


    Entonces mis ojos se posaron en el autor de la fotografía que se escabullía como un relámpago entre la gente. Contemplé con asombro e incredulidad como el hombre se movía con una sorprendente agilidad. Esquivaba ágil y veloz a las modelos, y me alarmé por si dañaba a alguna modelo en su huida hacia la salida.


    —¡Robert! Ve a por el fotógrafo, no permitas que abandone el Grand Palais —ordenó Gaël y Robert salió corriendo tras él.


    Toda la escena que sucedió después se movió a un ritmo vertiginoso. Sin mediar palabra Gaël agarró mi mano y tiró de mí arrastrándome consigo por el backstage.


    —¿Qué ocurre? —pregunté confusa mientras atravesábamos la sala con fingidas sonrisas y gestos amables.


         Dangelys me dirigió una mirada interrogante entre perpleja y sorprendida y yo me encogí de hombros. Con paso rápido fuimos hasta una puerta y la abrió. Era la puerta que daba acceso al pasillo donde el día del fitting room grité llena de rabia que nunca sería suya. ¡Qué ironía del destino, ahora era su recién estrenada esposa!


    —¿Todo bien... Señor Barthe? —Scott apareció de la nada junto al umbral de la puerta y Gaël oprimió con fuerza el pomo — ¿A dónde se lleva a Chloe? —preguntó con una dura expresión en su rostro y Gaël me hizo ademán de que entrase.


    —Vigila que nadie nos moleste —Le lanzó la orden en un tono inflexible y Scott encajó la mandíbula.


    Gaël sostuvo la puerta para que pasara, y la cerró de golpe tras nosotros. El ruido que hizo se extendió por el solitario pasillo estremeciéndome. Entonces súbitamente, en un movimiento fluido, me sujetó de la cintura y me empujó con suavidad hacia la pared.


    —¿Me puedes explicar qué te ha sucedido antes? —murmuró y percibí en su tono de voz una ligera reprimenda.


    —¿A mí? ¿Qué me ha sucedido antes? ¿Te refieres al beso?


    Apoyó las palmas de sus manos contra el muro del pasillo, a ambos lados de mi cabeza y sus pupilas oscuras como la noche me atravesaron.


    —Por supuesto que me refiero al beso.


    Sus ojos cobraron un leve y repentino fulgor y mi cuerpo se tensó. Su atractivo rostro parecía sereno, pero yo sabía perfectamente que no estaba en absoluto tranquilo, sino justo todo lo contrario. Sus altivos y avasalladores ojos oscuros me mostraban que estaba realmente cabreado y la corriente eléctrica que siempre cargaba el aire entre nosotros chisporroteó en mi piel.


    —¡¿Por qué lo hiciste?! Te dije que había muchos ojos puestos sobre nosotros —Gruñó y alcé la barbilla lanzándole una mirada desafiante.


    —¡Oh vamos! ¿Me tienes de pie contra una pared, pidiéndome explicaciones de por qué te he besado? —Puse mis manos en su duro abdomen, notando los músculos contraerse bajo mis dedos, y le aparté con suavidad —Ha sido un beso muy pequeño. Estás exagerando.


    Sus manos me sujetaron con un delicado agarre y suspiré.


    —¿Exagerando? ¿¡Crees que estoy exagerando!? —Masculló irritado y su mandíbula se puso rígida.


    —Si, por supuesto que estás exagerando. Don elegante, seguro, inteligente y frío señor Barthe. Si salen a la luz las fotos del beso podemos decir que no es lo que parecía, que fue un malentendido al saludarnos. Que en España se dan dos besos y que el traslado transfronterizo con Francia hizo que tuviéramos un inevitable arrumaco labial, o también podemos decir que nos dimos un pico amistoso. Yo me doy picos con mis amigos —susurré burlona y casi me eché a reír cuando me dedicó una mirada de advertencia.


    —¡No bromees con el asunto! —Exhaló con fuerza, y me inmovilizó con su espléndido cuerpo, arrancándome el aliento de golpe al empotrarme contra la pared.


    Se me doblaron las rodillas. ¡Joder! ¡Qué atractivo era cuando estaba cabreado! Altísimo, trajeado y furioso. Desprendía tal tensión que parecía que absorbía todo el oxígeno del pasillo.


    Algunas personas sacan lo peor de ti, otras sacan lo mejor, y luego están las que sencillamente te sacan todo, y Gaël Barthe sacaba lo máximo de mí. Absolutamente todo. Me hacía sentir viva. Siempre me hacía poner las pilas. Era como una droga. Lo deseaba, y tenía su boca tan cerca...


    —A Elisabeth jamás le permití ningún tipo de manifestación amorosa en público. ¡¿Por qué demonios tuviste que besarme en medio del backstage?! —Explotó y mi mundo se detuvo de golpe.


    Palidecí. Por un momento me quedé sin habla, hasta que reaccioné empujándole del pecho con rabia.


    —¿Te avergüenzas de mí? —dije con un nudo en el estómago.


    Mi corazón se partió por la mitad astillándose en mil pedazos. Me alejé con sus palabras magullándome el cuerpo y el alma.


    —No quieres que nadie te vea en actitud cariñosa conmigo. ¿Es eso? —pregunté mirándole completamente desprotegida con el corazón en la garganta, y me miró con una emoción suplicante dando un paso en mi dirección.


    —No, no lo malinterpretes, eso no es cierto.


    Empezó a darme vueltas la cabeza y se me nubló la vista.


    —¡No mientas! —Retuve el aliento con los ojos vidriosos y advertí el parpadeo de una vaga inquietud en sus ojos oscuros—. Ahora lo entiendo todo. ¡Oh Dios! Estoy enamorada de un hombre que se avergüenza de mí porque piensa que fui una puta —Exclamé profundamente herida—. Lo de Elisabeth solo es un maldito pretexto ¡Por eso quieres ocultar lo de la boda! Para que nadie sepa que te casaste conmigo. Porque si sale a la luz lo de la lista sabrían que estás casado con una puta —dije con una oleada de dolor invadiéndome y eché a andar primero despacio y luego casi a la carrera.


    —Ahora si quiero el divorcio —Apreté los dedos alrededor del metal del pomo, y apenas abrí un poco la puerta sentí su mano cálida alrededor de mi muñeca deteniéndome.


    —No, ni lo sueñes. Por encima de mi cadáver —murmuró entre dientes y le lancé una mirada sesgada a su mano que me sujetaba con fuerza.


    El razonamiento se hundía en mi corazón, como un anzuelo que tiraba de él hasta hacerlo sangrar, con un corte profundo, y aunque por dentro me estaba muriendo le dediqué una gélida sonrisa.


         —Adiós Gaël. Me están esperando —dije en un tono frío y sus ojos brillaron con fiereza.


    —Tú no vas a ninguna parte.


    Cerró la puerta de un manotazo y como si fuera a cazarme, se abalanzó sobre mí. Con su cuerpo me empujó contra la pared y me inmovilizó utilizando toda su fuerza.


    —No dejaré que salgas por esa maldita puerta sin antes aclarar las cosas.


    Acercó su perfecto rostro y con sus labios a escasos milímetros de los míos, me cogió por las muñecas, y clavó mis brazos a ambos lados de mi cuerpo, en la fría pared.


    Me inundó el olor de su perfume, de su piel, que era como una droga para mí, y mis manos se cerraron en puños. Quería enfriar mi sangre, helar mis emociones hasta que no quedara nada, pero era imposible. Su frente, su nariz, su boca, su mandíbula, sus ojos, su rostro entero de ángulos perfectos reflejaba una agresiva lujuria que me licuaba por dentro. Trató de capturar mi boca y comencé a forcejear con una ardiente y siseante furia.


    —¡No me toques! —dije llena de rabia y su musculoso cuerpo se apretó más contra el mío.


    —Cálmate y escúchame.


    Nuestros ojos quedaron atrapados y me sentí vulnerable bajo su mirada feroz.


    —¡No me calmo! No quiero escucharte —dije, alzando la voz.


    En un solo pestañeo, una de sus manos se coló por detrás de mí cuello. Tiró de un puñado de mi pelo para que inclinara la cabeza hacia atrás, y apretó sus labios contra los míos con fuerza.


    Intenté apartarlo, pero me besó ávidamente en la boca. Con indolencia, sin escrúpulos, hasta quemarme. Su lengua giraba alrededor de la mía buscando la profundidad de mi boca con una sensualidad implacable, y en el instante que sentí su dura erección, mi mente dejó de tener pensamientos racionales.


    Gaël deslizaba sus manos por mis curvas, y moldeados el uno al otro, mi cuerpo se ciñó al suyo, ondulándose contra él. El contacto era electrizante, provocándome una insoportable contracción en las entrañas. Las piernas casi no podían sostenerme debido a la intensidad del beso, y pronto, todo mi ser comenzó a vibrar de necesidad. Por un instante fugaz y penetrante, me vi dominada por la excitación, y quise corresponderle, pero rápidamente volví en sí.


    Por mucho que estuviera roja de ira contra él, bastaba con acercarse, tocarme y besar mis labios para poseerme, y no podía permitírselo. Mi mente comenzó a luchar contra mi cuerpo acribillándola con miles de pensamientos, y utilicé todas mis fuerzas para detener el beso. Quería huir, echarme a correr.


    —¡Ni se te ocurra volver a besarme! —Exclamé.


    Tomé una bocanada de aire, y sus ojos centellearon. El brillo oscuro de su mirada era como un fuego asolador.


    —Pues pienso besarte de nuevo.


    Me apretó contra su cuerpo y le miré conmocionada, sin aliento, con el pulso retumbando en mis oídos, y con los labios inflamados por la voracidad de Gaël.


    —Chéri, deja de luchar contra mí, o te esposaré ahora mismo.


    Su voz sonó tan perfectamente calmada, que un escalofrío me recorrió la espalda.


    —¿Llevas las esposas encima?


    Una ladina sonrisa se dibujó en sus labios y las piernas me flaquearon.


    —Chloe, podemos hablar tranquilamente y comportarnos como es debido, o te esposo, y te prometo que...


    Su sensual voz se convirtió en un susurro contra mi boca y me mordió el labio inferior, desatando en mi interior una tormenta de emociones.


    —Que, si tengo que hacerlo, no me voy a comportar como un caballero.


    El aire crepitó lleno de electricidad entre nosotros, y con el fuego en sus ojos me agarró con fuerza de las nalgas y me clavó su dura y palpitante polla en el punto exacto donde se concentraba todo mi deseo. La adrenalina se me disparó elevando la tensión sexual a un estado doloroso.


    —¡Por mí puedes meterte las esposas por donde te quepan! —mascullé con una renovada oleada de furia y excitación creciendo en mi interior.


    —¿Qué dijiste? No te he oído bien.


    Me clavó otra vez su polla y gemí inmovilizada entre la pared y su imponente figura.


    ¡Joder! Era una dura roca. ¡Dios! Deseaba tener sexo con él.


    —¡Que te metas las esposas por donde te quepan! ¡Pienso pedir el divorcio en cuanto salga de aquí!


    Subió una mano con rapidez hacia mi rostro y tomó mi mandíbula entre sus dedos. Me pasó el pulgar por el labio y me invadió una erupción de emociones y deseos que asaltaron mi mente y mi cuerpo como soldados en plena guerra.


    —No vuelvas a pronunciar la palabra divorcio —Gruñó, y el brillo profundo en sus ojos inescrutables enmarcados por unas pestañas casi impenetrables, despertó todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo, abrasándome.


    —Nos divorciaremos y entraremos a formar parte de uno de los matrimonios más breves de la historia —dije para picarle en un tono firme e inflexible intentando obviar la terrible necesidad de que su vigor, su deseo voraz por mí me inundara hasta la sangre.


    —Eres mi mujer, eres mía... absolutamente mía —Siseó contra mi boca y mi corazón decidió escaparse de mi pecho.


    —Pronto dejaré de serlo, así no tendrás que avergonzarte de mí. Me pondré en contacto con un abogado para dejar de ser tu espos...


    No pude terminar la frase. Su boca atacó la mía con brutalidad. Me besó con tanta fuerza contra la pared del pasillo, que todo lo que pude hacer fue sentir... sentir la musculatura de su cuerpo, la sensualidad de sus caderas meciéndose contra mí, su deliciosa boca.


    Subió una mano a mi nuca, alrededor de mi garganta para mantenerme quieta y literalmente me folló la boca de un modo salvaje, como si su existencia dependiera de ello.


    Me besó como una fuerza de la naturaleza. Arrollador, espectacular y poderoso, dejándome sin aliento. Sus labios y su lengua me saborearon a conciencia en un beso implacable. Enredó su lengua con la mía, delineando mi labio superior por dentro, mordisqueando el inferior, en un beso desatado, arrebatador que me desestabilizó por completo.


    Me besó hasta que me tembló el corazón. Me besó con un ardor devastador hasta que mi furia se evaporó con el calor de nuestra lujuria. Me besó hasta que no pude respirar, pero no necesitaba hacerlo. El oxígeno fue algo trivial en cuanto escuché el sonido aterciopelado de sus gemidos deslizándose como seda caliente en mi interior.


    Pronto consiguió una respuesta por mi parte con la destreza de sus labios y su lengua. Perdí el control de mi misma. Dejé de pensar. Solo podía sentir la descarga de calor que descendía desde mis labios, y que recorría mis pechos, mi abdomen hasta derretir mi sexo.


    Enredé mis dedos en su pelo y me presioné contra su poderoso cuerpo llena de adrenalina y excitación mientras lamía, chupaba y entrelazaba mi lengua con la suya. Su boca despertaba mis terminaciones nerviosas. Gaël hacía que todas las células de mi cuerpo se sintieran vivas.


    —¿Cómo puedes pensar que me avergüenzo de ti? Si estoy jodidamente loco por ti —Rugió y mi corazón y mis venas se aceleraron —. Lo suficientemente loco como para orinar en círculos a tu alrededor para que no se te acerque ningún hombre. Lo suficientemente loco como para querer follarte ahora mismo en este puto pasillo —dijo con voz áspera y agitada, y me miró con tanta fuerza que convirtió todo mi interior en llamas, quemándome hasta convertirme en cenizas—. Je t'aime —Pronunció sobre mis labios y la emoción, la electricidad que serpenteaba bajo su piel chocó contra mí como balas, debilitando mis rodillas.


    —Chéri, no quiero que me beses en público porque si Elisabeth ve imágenes de ti y de mi besándonos, en actitud cariñosa, se va a dar cuenta de que no solo has calentado mi cama, sino mis sentidos, mi cabeza, y entonces sí que no me cabe la menor duda de que te atacará sin piedad —dijo repentinamente y la vergüenza me envolvió y cubrió mi rostro.


    —Por mi necedad he precipitado los acontecimientos. No debería haberte besado. Tendría que haber pensado de forma racional. Mis manos temblaron sobre su amplio pecho y sus ojos se dulcificaron.


    —Ciel, si yo no hubiera querido que me besaras, créeme que lo habría impedido, pero... —Su boca con un gesto casi imperceptible, se curvó en una suave y seductora sonrisa y me recorrió el labio inferior con un dedo — ¡Dieu! Hiciste un ovillo mis pensamientos cuando te vi venir hacia mí —Trazó el contorno de mi boca y suspiré, un largo y profundo suspiro.


    —¿Y ahora qué? Seguro que las imágenes darán la vuelta al mundo —Le miré a los ojos angustiada con un maremoto emocional.


    —Tranquila, pagaré para evitar que las fotos salgan a la luz. Tengo un plan.


    Los rasgos de su rostro se ensombrecieron, y sentí una opresión en mi pecho.


    —¿Un plan? ¿Qué plan? —pregunté contemplando con avidez su rostro pensativo.


    —Estrategia de marketing.


    Mi teléfono comenzó a sonar y le miré a los ojos intentando descifrar la solución a su complicado puzzle.


    —No me gusta cómo suena eso de «estrategia de marketing»


    Desconcertada por lo inesperado del tema mi estómago se retorció y se me llenó de hielo y ácido como si éste anticipara que no me iba a gustar su respuesta.


    —Mañana me aseguraré de que todos los titulares de la prensa del corazón de los quioscos, y del ámbito digital hablen de mí. Me convertiré en el centro de la especulación en las redes sociales —Exhalé con fuerza con su mirada fija en mí y sentí una repentina ansiedad mientras mi teléfono continuaba sonando en mi bolsillo a un volumen que parecía atronador.


    —¿Podrías ser más concreto? ¿Por qué dices que toda la prensa hablará de ti mañana? —dije con un tono tenso y entonces levantó su mano, y con el nudillo rozó mis labios.


    —¡Scott!¡Entra! —Gritó de repente con su voz grave y le miré con expresión inquisitiva.


    —No me has contestado —murmuré y me apoyé más contra la pared intentando mantener la compostura —. Si estás intentando eludir mis preguntas, debes saber que no soy de las que se rinden fácilmente. Puedo ser tan perseverante como un bulldog —susurré bajito y acarició mi rostro.


    —Lo sé. Serías capaz de encender el motor de un coche sólo con la chispa que tienes ahora mismo en tu mirada.


    Sus manos, dueñas y culpables del fuego que desprendía sin control mi piel acariciaron luego mi cuello y me perdí en sus ojos oscuros.


    —No creo que haya otra cualidad tan esencial para el éxito como la perseverancia, y tú indudablemente la tienes.


    Recorrió con la punta de sus dedos mi mejilla hasta el mentón con suma suavidad, y por un segundo, olvidé dónde estaba. El móvil hacía unos segundos que había dejado de sonar y me lo quedé mirando sin más, en silencio, sin decir palabra. Con esa fascinación, que me dejaba sin respiración.


    Se aproximó a mis labios y acaricié su barba sin afeitar, que tanto me gustaba tocar. ¡Dios! Todo me gustaba en Gaël. Su cabello oscuro, perfectamente desordenado. Las finas líneas que cruzaban su cara, que le imprimían carácter. Hechizada deslicé mi mirada a su boca. ¡Joder! Demasiado perfecta para un hombre. Las sombras acentuaban sus marcadas facciones, y en el instante que sostuvo mi mentón y se inclinó para besarme con esos deliciosos labios de pecado que poseía, salí del ensueño.


    El suave carraspeo de una garganta me hizo girar la cabeza hacia la puerta, lugar de donde provenía el sonido. Me encontré con un Scott que nos observaba con una mueca que parecía una sonrisa.


    —¿Interrumpo, señor Barthe? Creí haber oído que me llamaba.


    Mi teléfono comenzó a sonar de nuevo y solté una inspiración brusca.


    —Sí, espera junto a la puerta.


    Gaël endureció el semblante y la expresión de sus ojos se tornó severa.


    —Bueno —dije metiendo la mano en el bolsillo a la vez que me alejaba —Si me disculpáis, tengo una llamada que atender.


    Saqué el móvil y tras contemplar la pantalla del teléfono, deslicé el dedo por la misma para descolgar la llamada.


    —¡Hola, cariño!


    La inconfundible voz de mi tía Sofía me llegó a través del teléfono envuelta en un mar de reverberación acústica y sonreí.


    —Dime que ya estás aquí —Respondí y el tono alegre con el que hablé suscitó una mirada curiosa en Gaël.


    —Sí, acabamos de llegar ¿Se puede saber dónde estás? No te veo por ninguna parte.


    Me apoyé en la pared un segundo para aliviar el dolor de pies por usar los interminables tacones Louboutin.


    —Dame un minuto y estaré con vosotros.


    Moví mis dedos dentro de los stilettos más sexys y deseados del planeta y pensé en la maldad que le haría por la noche a cierto hombre con mis zapatos de distintiva suela roja.


    —¿Qué tal ha ido el vuelo? —pregunté centrando mi atención en Gaël que mantenía una conversación en voz baja con Scott.


    Me miró de reojo, y al cabo de un momento sereno y deliberado me dio la espalda. Supe al instante que estaba hablando de mí.


    —El vuelo fue bien, aunque hubo un retraso considerable. Pensé que no llegábamos. ¿Pero dónde estás? Tu amiga Nayade te está buscando —dijo entonces mi tía y arrugué el entrecejo.


    —¿A mí? ¿Nayade está en el backstage?¡Pero si debería estar cómodamente sentada en el front row! —murmuré con aire preocupado y miré con fijeza a Gaël mientras me acercaba de forma sigilosa a él.


    —Pues tu amiga está aquí, acompañada de su guapísimo marido, y dice que tiene que hablar contigo antes del desfile.


    Oía levemente sus voces y el comentario me inquietó tanto que aceleré el paso.


    —Ahora voy, no tardo nada —dije en un tono que daba por finalizada la llamada y colgué de inmediato.


    Metí de nuevo el móvil en el bolsillo de mi sofisticado y elegante vestido y tironeé de la tela, retocando con mis dedos los pliegues de la falda a la vez que me aproximaba a Gaël.


    —Es importante que Chloe no se acerque. La quiero fuera del foco de atención.


    La voz fría e implacable de Gaël llegó a mis oídos como un cristal duro y afilado y me paré en seco.


    —¿Entendiste?


    Scott me pilló in fraganti y con un lenguaje silencioso le transmitió mi presencia a Gaël que se giró inmediatamente y se acercó a mi mirándome de forma elocuente.


    —Saldrás con Scott, y luego lo haré yo al cabo de unos minutos.


    El tono autoritario de voz empleado me hizo comprender con una claridad inesperada que mi tiempo a solas con él había finalizado.


    —Necesito saber que está pasando, o que va a pasar, porque mi mente me está saboteando con pensamientos negativos y eso no me gusta —dije en un intento de apartar las espinas que se arremolinaban cerca de mi corazón.


    Mi cuerpo presentía una situación de peligro, una especie de temor. Una intuición o alarma interior.


    —Chéri, trata de conformarte con la escueta información que te di antes y, por favor, confía en mí.


    Entrelazó sus dedos a los míos, y pegándome a su cuerpo, posó sus labios en los míos disolviéndolos con los suyos en medio de mi lucha interior.


    Scott se fue del pasillo supongo que, para darnos cierta intimidad, y Gaël me besó con tanta intensidad que acalló mis temores, desterrando mis recelos. Su fuerte masculinidad, producía en mí un desborde de emociones y sensaciones que erizaron mi piel.


         —Ciel, quiero que te tranquilices, y que no pienses más en lo que ha sucedido antes, o lo que puede suceder. La vida es demasiado importante como para malgastarla con vivencias deslucidas. Te mereces disfrutar del desfile. No quiero que vivas el momento del show a medio gas. Sé feliz ahora. Sonríe y enséñale al mundo lo que vales. A partir de hoy serás imparable.


    Le miré a los ojos como si fuesen dos talismanes, y acarició mi rostro con dulzura. La sensación de sus dedos tocando mi piel, hizo que me estremeciera.


    —Gaël Barthe, ¿cómo puedes decir esas cosas tan bonitas? Te amo.


    Me abalancé sobre sus brazos y me estrechó con fuerza. Apoyé mi cabeza en su pecho y se inclinó sobre mí hasta que su boca me rozó la oreja.


    —Ma chéri, je t'aime aussi.


    El ardiente roce de su aliento en mi oído aceleró mi corazón, y todos mis nervios se aflojaron contra sus músculos. Era tan cálido, tan fuerte, que me hundí en su abrazo. Después sus manos se dirigieron a mi nuca y acarició con sus dedos mi pelo.


    —Mon petite bête... Recuerda bien esto que te voy a decir en mayúscula para que no lo olvides nunca.


    Apoyó su frente en la mía y mi corazón comenzó a latir muy fuerte.


    —El final de tu desfile tendrá un gran epílogo, será uno de los mejores párrafos de tu historia. Será inolvidable.


    Alejó su cara para mirarme intensamente y sus ojos oscuros, profundos, del color del chocolate me dijeron tantas cosas que me invadió una oleada de emoción.


    —Mon homme mystère —Tomé su rostro con mis manos y le besé en los labios como una caricia —. Ya no volveremos a estar a solas hasta la noche —dije resignada y me pegó completamente a su cuerpo.


    —Estaré cerca de ti todo el tiempo —Pronunció en tono bajo y rasgado con esa voz que me hacía querer perderme entre sus brazos, y pasó con suavidad los dedos por mi espalda.


    —Como de cerca... —susurré sin aliento mientras rozaba con sus pulgares mi piel, y un mar de sensaciones me recorrió entera produciéndome un escalofrío.


    No era locura, no era lujuria, era un deseo inexorable, un deseo que me quemaba.


    —Estaré lo suficientemente cerca de ti como para descontrolar tus sentidos.


    Su cálido aliento barrió la comisura de mis labios y tuve que inspirar hondo.


    —Tengo que irme.


    Me acarició el cuello y solté el aire despacio para serenarme. ¡Dios! Si él supiera que me descontrolaba con tan solo mirarme. La razón no entraba en juego cuando sus ojos oscuros me contemplaban. Descontrolaba mis sentidos como en una montaña rusa sin fin. Me sentía expuesta al deseo que emanaba. Me cautivaba, dominaba.


    Salí del pasillo con un Scott extrañamente silencioso, y cuando entré en la gran sala, una paradoja cautivadora reinaba en el backstage. Un sentido de la serenidad y de intensa concentración, suaves voces, un nerviosismo creciente.


         Miré a mi alrededor, en busca de mi tía Sofía y de Nayade, pero no había ni rastro de ellas. Un ritual de calma y magnetismo invadía las preparaciones. Los periodistas se limitaban a observar o fotografiar. Instantes, gestos e impresiones eran capturados por sus cámaras, apreciando la belleza y el ambiente mágico previo al desfile.


    Recorrí con la mirada el backstage y entonces reparé en Marie que, a mi izquierda, se retocaba ella misma el maquillaje con el rostro serio, los ojos brillantes, y visiblemente nerviosa.


    El bullicio era intenso. Las voces, la música, lo invadían todo como un ajetreado mercado, pero Marie permanecía muda y en silencio. Le pedí a Scott que se alejara y sin más me acerqué a ella.


    —Marie... —susurré confusa mirándola ahora con más detenimiento.


    Sin musitar una sola palabra ni desviar la mirada del espejo se pasaba la brocha con endiablada rapidez por sus pómulos.


    —¡Marie!


    Alargué el brazo para tocar su espalda y al sentir el contacto de mi mano se sobresaltó.


    —¿Qué? —Sorprendida dejó la brocha y una sonrisa forzada apareció en su rostro —¿Ya me toca?


    El dolor que desprendían sus ojos me sobrecogió y por un segundo me quedé bloqueada.


    —¿Te sucede algo? Se te ve muy nerviosa.


    Siempre había actuado conmigo de una manera algo pedante y frívola y la aguda sensación de que algo terrible le sucedía me invadió.


    —¡Chloe! ¿Puedes venir un momento?


    Desvié la mirada hacia el sonido de la voz de Paul desde la otra punta del backstage y vi como hacía aspavientos con las manos.


    —Corre, ve con él. Parece necesitar tu ayuda —murmuró Marie entristecida.


    —Sí, será mejor que vaya.


    Medio backstage miraba a Paul por las voces que estaba dando.


    —Por si no puedo hablar contigo luego. Te quiero desear mucha suerte con el desfile —dijo entonces con la mayor naturalidad del mundo sorprendiéndome.


    —Gracias.


    La miré un poco a la defensiva, sin embargo, en un rincón de mi cabeza, en algún lugar de mi interior sentí que estaba siendo sincera.


    Presentía que la mejor amiga de Gaël no era una arpía sin corazón como Danielle y Elisabeth. Me pregunté cómo habría condicionado su vida el tener a esas dos zorras despiadadas como amigas, como confidentes. Mujeres que sólo buscaban la felicidad en el poder, el dinero y las posesiones.


    —Marie, sé que tú y yo no empezamos con buen pie, pero eres la mejor amiga de Gaël y me gustaría que nos lleváramos bien —dije con franqueza.


    De forma instintiva extendí mi mano para tomar la suya y me la sujetó con firmeza.


    —Nada me gustaría más que fuéramos amigas.


    Advertí su mano inquieta sobre la mía y noté un inesperado torrente de emociones que burbujearon en mi interior.


    —Tengo que irme. Suerte para ti también en el desfile.


    Aflojó su mano y sus ojos café me miraron con suavidad antes de que me diera la vuelta.


    «¿Me estaría mintiendo?» Me dirigí hacia Paul con una extraña sensación que me abrigaba. Aún a riesgo de equivocarme, quería confiar en Marie.


    Pasé deprisa entre un grupo de modelos ya peinadas y maquilladas que protagonizaban una divertida instantánea junto a la mesa de catering y sonreí. Todas miraban el esquema gráfico, y el cartel que recordaba cómo debían posar saboreando una comida liviana y ligera que las ayudaría a soportar todo el arduo día. “


    —«Anda con seguridad, sexy y con poderío. Disfruta del paseo» —dijo en voz alta una de las modelos.


    —¿Dónde está la ganadora de la frase? Tiene que venir inmediatamente —dijo Paul de manera apresurada mientras vestía a una modelo ayudado por un asistente de vestuario.


    —¡El productor del desfile requiere su presencia ya! Dice que quiere hablar con ella para explicarle qué debe hacer. ¡Chloe será una pasada lo de las frases! La guinda del pastel del desfile. Ese momento cobrará un sentido comprometido que dará la vuelta al mundo. Estoy seguro que te convertirás en trending topic —Añadió en tono alto, que denotaba cierta excitación.


    —Espero que todo salga bien. Me gusta que las bloggers restantes también sean partícipes, aunque de un modo distinto a la ganadora.


    Esas frases no solo trataban de reflexiones sobre la moda, o sueños, eran una defensa a la mujer. De la mujer que viste conectada a la realidad, que pelea por sus derechos de igualdad de género y oportunidades.


    —¿Gané yo, Chloe? —El inesperado grito de alegría de Zoe hizo que nos giráramos a la vez Paul y yo— ¡No lo puedo creer! —Se paró frente a nosotros con una gran sonrisa que iluminaba su rostro.


    —Sin desmerecer a las demás, tu frase es muy especial —dije y mostrándose feliz me dio un enorme abrazo cargado de alegría y Paul aplaudió.


    —No hay tiempo que perder. Debes ir donde está el productor general para que te de las directrices. Es aquel hombre de allí, el que está junto al coach de coreografía, que va vestido de negro.


    Zoe se quedó muy quieta y miró confusa a Paul sin pestañear.


    —¿Directrices? ¿Has dicho para que me de directrices? —Se apresuró a decir y éste asintió con la cabeza.


    —Sí, participarás en el desfile.


    Zoe abrió la boca sorprendida y seguidamente soltó un grito.


    —¿Estás preparada para vivir una experiencia inolvidable? —dije y me dio otro abrazo, esta vez uno más largo.


    Una sonrisa curvó la comisura de mis labios.


    —Corre, ve con el productor para que te explique.


    Se fue a toda prisa y casi solté una carcajada al verla marcharse. Zoe más que caminar, iba dando saltitos.


    —Chloe, esta chica es absolutamente perfecta para lo que tienes planeado.


    Me divertía verla tan contenta. Ni se imaginaba lo que le esperaba.


    —Sí, la verdad que sí —dije mientras me fijaba ahora en la modelo a la que estaba vistiendo.


    —Paul, ¿necesitas otra ayudante para vestir a las modelos con los trajes más complicados?


    Abotonaba el delicado vestido poniendo toda su atención y me hizo una señal con la cabeza para que mirara detrás de mí.


    —Llegó el novio, ya podemos celebrar la boda —dijo en tono de broma y me di la vuelta interesada en ver a Sergei en persona.


    —A ver cómo está el ruso.


    Me giré completamente para observar mejor, e inicié un escaneo por el atestado backstage en busca del chico del que tanto había oído hablar de boca de Dangelys. En el momento que le vi me impresionó.


    —¡Joder con el ruso!


    Paul soltó una carcajada por la forma de expresarme y me reí con él. Alto, rubio y muy apuesto conversaba con un hombre de mediana edad, calvo y corpulento. Sergei en persona aún era más guapo. Parecía un ángel caído en la tierra, expulsado del paraíso. Su cabello rubio, le caía enmarcando un atractivo rostro, y me fijé que en sus ojos irresistibles del color del cielo se apreciaba una tensión y una inquietud que se me antojó extraño, hasta que descubrí el posible motivo.


    Dangelys, o más bien en el hombre impresionante que se encontraba detrás de Dangelys.


     


    «Pero ¿qué demonios hace aquí el gigoló?»


     


    —¡Me cago en la puta! ¡Aquí va a arder Troya! —Alcé la voz con el corazón acelerado — ¡Que no se gire!¡Que no se gire Dangelys! ¡Ay Dios! Que no le vea o... ¡Mierda!


    Me dirigí a toda prisa hacia ellos rezando para que no estallara la guerra. Los ojos de Lucas se concentraban exclusivamente en Dangelys a la que estaban vistiendo. La miraba con pasión, caliente, con deseo. Se encontraba completamente hechizado por sus curvas. Atrapado en la seducción de las piernas de la gacela de ébano y un movimiento rompió la tranquilidad de Dangelys.


    Lucas acarició la dulce piel de su espalda con la confianza de un amante y presenciar ese íntimo contacto me aceleró el corazón como supongo le sucedería a Dangelys por la cara que puso. La tensión se reflejó en su rostro como si le hubiera reconocido, con una sensación de alerta impresionante.


    —¿Me has echado de menos... Caprichosa? —murmuró con su voz profunda y grave y Dangelys se enderezó tan rápido que se golpeó con una de las ayudantes de vestuario.


    Se giró como un torbellino, tan abruptamente que casi perdió el equilibrio. Lucas reaccionó rápido y la agarró por la cintura, evitando que se diera de bruces contra el suelo. Se inclinó sobre ella, colocó en su sitio uno de los tirantes del vestido y sus labios ejerció una suave presión en su frente.


    —¡Mantén tus manos alejadas de mí, gigoló! —dijo irritada alzando la barbilla y Lucas sonrió satisfecho estrechándola con más fuerza.


    No cabía duda de que disfrutaba con los cambios anímicos que experimentaba Dangelys frente a él.


    —¿No te gusta que te tenga agarrada?


    La rodeó con sus brazos y la fuerte atracción que sentí entre ellos me enmudeció. La mirada turbada de Lucas se derramó sobre su cuerpo como un afrodisíaco fortísimo y por un instante creí ver en Dangelys la recíproca tensión sexual al recorrer de igual modo sus ojos por su atlético cuerpo.


    —¿Qué pasa? ¿Que nunca has tenido una mujer como yo agarrada, y querías tocarme?


    Dangelys le acarició la garganta y Lucas tragó saliva bajo sus dedos.


    —¿Piensas que quiero tocarte? —Declaró Lucas y en la tez morena del rostro de Dangelys, los ojos le brillaron oscuros y misteriosos como el mar.


    —¡Ay, Caprichosa! Ninguna otra mujer puede hacerte sombra... —susurró a escasos milímetros de sus labios y se me paró el corazón por cómo le sujetó la barbilla con delicadeza— Tú aún eres una niña. Muy guapa, pero solo eres una niña —musitó sobre su boca con una sonrisa maliciosa y el arrebato de cólera de Dangelys fue la verdadera señal de peligro.


    —¿¡Ah sí!? Pues bien, que la niña te la po...


    No terminó la frase ya que Lucas reaccionó enseguida. La agarró del pelo y tiró de él acercándola a su varonil rostro.


    —Niña malcriada ¿En serio piensas que te deseo? Despertar el interés de un hombre como yo es algo muy difícil —Se rio con suavidad y por un instante Dangelys pareció vulnerable—. Crece —dijo sonriendo y mi corazón se detuvo una milésima de segundo.


    ¡¡Joder!! Tenía que actuar con rapidez antes de que estallara la guerra. Tenía la sensación de haberme perdido alguna batallita entre estos dos. Las palabras de Lucas habían causado un efecto demasiado tremendo en Dangelys para tomármelo a la ligera. Debía intervenir, pero no sabía cómo meterme en medio de ese vaivén emocional.


    —¿A qué has venido? ¿Has hablado con mis padres verdad? —Le fulminó con una mirada implacable liberándose con un explosión colérica y Lucas que sobrepasaba el metro ochenta y cinco, la observó impasible.


    —Sí, hablé con ellos ayer por la noche por eso estoy aquí. Quiero evitar que cometas otra estupidez más de las que sueles cometer.


    A pesar del sonido de las voces, de las risas y la música del backstage su voz se escuchó con toda claridad.


    —¿Quedarme a estudiar en París te parece una estupidez? —murmuró enfadada y Lucas miró a su alrededor como si buscara a alguien.


    —Eso no es una estupidez —Detuvo sus ojos oscuros en Nadine y Violette, las amigas rusas de Dangelys, y en Sergei antes de continuar hablando—. Pero sí confiar en unos extraños, rodearte de malas compañías, eso sí que es una gran estupidez —dijo furioso.


    Elegante y peligroso, el mejor amigo de Isaac con su cabello corto negro como el ébano, miró entonces con gesto amenazante a Sergei. Parecía un hombre capaz de tumbar a un matón de un puñetazo sin hacerse una sola arruga en el traje que llevaba.


    —Deja de meterte en mis asuntos —Espetó Dangelys con una tormenta reflejada en su mirada y Lucas clavó sus ojos oscuros en el tirante que le resbalaba —. Olvídate de que existo.


    Su rabia y la de Lucas combinaban creando un efecto poderoso en el ambiente.


    —Caprichosa, no puedo quedarme quieto y dejar que arruines tu vida —dijo con un tono de voz realmente serio y algo en mi interior se detuvo.


    La voz humana emite en ocasiones una nota que pone de manifiesto las verdaderas emociones. Esa nota que surge cuando uno ha intentado con todas sus fuerzas abrirse paso entre complicadas líneas de pensamiento, y Lucas con esa sencilla frase había dejado entrever una pequeña vía de expresión, del posible origen de todo.


    —¡Lárgate Lucas! Lárgate a coleccionar mujeres, que es lo que te gusta.


    Dangelys hizo ademán de alejarse, pero Lucas la agarró y la detuvo.


    —Exacto. Recuérdalo siempre. Me gusta coleccionar mujeres. Algunas colocadas en hilera a mi total disposición —murmuró pegado a su oído, pero lo suficientemente alto para que le escuchara yo y los ayudantes de vestuario.


    Sentí una repentina punzada en mi interior. En el exterior Dangelys parecía segura, sin embargo, sabía que su campo de fuerza se hallaba destruido por sus sentimientos.


    El ruido, los pasos, las voces, la música. El mundo continuaba girando tan estresado como hacía unos segundos en el backstage, sin embargo, la intensidad de los sentimientos de Dangelys estaba en juego. A punto de ser descubiertos si Lucas decidía abrir tan solo uno de sus poros con el fuego de su mirada.


    —Lucas, el show comenzará en breve. Dangelys tiene que terminar de vestirse —Le advertí con seriedad y casi me estremecí cuando me miró.


    Parecía el animal más posesivo de la tierra sujetando a Dangelys que permanecía inmóvil.


    —Me suelta, por favor, señor coleccionista de vaginas —Se mofó Dangelys y escuché como Lucas maldecía mientras le colocaba de nuevo el tirante con la otra mano.


    Luego la soltó ¡Ay Dios! ¡Qué boca tenía Dangelys! La dejó a total disposición de Paul y los ayudantes de vestuario que la rodearon inmediatamente y continuaron abotonando el complicado vestido.


    —Le diré a un miembro del equipo de relaciones públicas que te asigne un asiento para que puedas presenciar el desfile junto a Isaac y Nayade. Una azafata te acompañará hasta tu asiento.


    Era algo extraño, sorpresivo, y a la vez un tanto alarmante ver como Lucas se resistía a marcharse.


    —No la quiero cerca del joven moscovita, y mucho menos de su padre Alimzhan Kalashov, el lobo más hambriento de Moscú —susurró en mi oído y le miré con un gran desasosiego dentro de mí.


    —¿Por qué conoces la identidad real de Sergei? ¿Quién es en realidad Alimzhan Kalashov? —pregunté con inquietud y Lucas clavó sus ojos en Sergei que continuaba hablando con el hombre calvo.


    —Alimzhan Kalashov es un hombre muy peligroso. Pertenece al crimen organizado, la gran mafia rusa. Maneja una buena porción del tráfico de armas, drogas y material nuclear en los terrenos de la maltrecha y desaparecida Unión Soviética —murmuró Lucas y mi sangre se heló.


    —¡¿Qué?! ¿Estás seguro de lo que dices? —susurré con el miedo instalado en mi estómago.


    —SÍ, es un hombre de negocios del crimen. Combina sus negocios sucios con otros legales. Ha construido estrechas alianzas con las elites políticas locales y nacionales. Por lo general limitaba sus operaciones a Rusia con algunas conexiones a Ucrania y Georgia, pero ahora sé que sus ambiciones son internacionales.


    —¡Joder! No puedo creer que ese chico rubio de ahí sea el hijo de un mafioso. Por favor dime que ese tal Kalashov no es ese hombre calvo que está hablando con Sergei o me dará un infarto —dije en un estado de gran alteración, al borde de un ataque de nervios y Lucas negó con la cabeza.


    —No, pero ese hombre es uno de los guardaespaldas de Kalashov.


    De súbito, se detuvo la conversación entre ellos y me miraron largamente.


    —¿Y tú cómo has averiguado todo eso? ¿Qué sabes tú de esa familia?


    La música ambiental cambió y las luces bajas hicieron que me girara.


    —¡Joder Lucas! ¡Qué bomba me acabas de soltar y justo en el mejor momento!


    Le hice un gesto con la mano a una azafata para que se acercara y analicé la situación mientras veía como se aproximaban Nayade e Isaac acompañados de mis tíos. Me preocupaba por sobre todas las cosas Dangelys, pero mi alarma creció aún más cuando Scott apareció a mi lado para complicar aún más la situación.


    —Hola hermanito, ¡cuánto tiempo sin verte! —dijo con una sonrisa y en la mirada de Lucas se despertó un resentimiento en cuanto le reconoció.


    —¡¿Qué cojones haces aquí?! —siseó Lucas con la voz impregnada de furia y miré a Isaac que se acercaba por detrás.


    —Lo mismo podría decir de ti. ¿Qué haces aquí Lucas? —murmuró Isaac con expresión desconcertada y el semblante de Lucas cambió de la rabia a una palidez absoluta— Se supone que deberías estar en Río de Janeiro encargándote de las negociaciones con Bryce, el director de la nueva empresa encargada de distribuir nuestros productos en el mercado americano —Añadió, mientras miraba de reojo a Scott.


    —Se adelantó la reunión —dijo Lucas en tono neutro—. ¿Me dejáis un momento a solas con él? —Señaló con energía a Scott y abrumada resoplé dos veces.


    —¿Adelantaste tú la reunión, o fue Bryce Thomsen?


    Lucas torció el gesto y se le escapó una mirada fugaz hacia Dangelys.


    —Cariño...


    Mi tío Sebastián reclamó mi atención brindándome un paternal abrazo, y le di un abrazo sentido, de corazón.


    —¡Qué ganas teníamos de verte!


    Mi tía Sofía acarició mi cabello con ternura con los ojos brillando de emoción. Las palabras de mi tío hicieron que no escuchara la respuesta de Lucas y miré un instante a Nayade que me guiñó un ojo con complicidad. Fruncí el ceño sin comprender y negó con la cabeza haciéndome un gesto con la mano de que luego me explicaría.


    Observé a Lucas y a Scott con irrefrenable curiosidad viendo cómo se apartaban de nuestro lado acompañados de Isaac. Me pregunté cuáles serían los motivos de su distanciamiento, y por qué tenían distintos apellidos. El parecido era asombroso.


    —Chloe, estamos muy orgullosos de ti —La voz de mi tío Sebastián reclamó de nuevo mi atención y su dulce mirada pulsó mi fibra sensible —. Nos llena de satisfacción ver cómo has sabido manejar tu vida, sobreponerte a los problemas, a las situaciones para conseguir tu gran sueño —Besé la mejilla de mi tío y mi tía Sofía me miró cariño.


    —Hija, no sabes cuánto me alegra ver que eres una persona decidida, disciplinada, persistente, tenaz, alegre y llena de luz. Te felicito por haberte sabido levantar después de cada caída, sin quedarte en el rol de víctima. Mira lo que has logrado, este era tu gran sueño, el sueño que también tuvo tu madre... y tú lo has conseguido. Estás a punto de triunfar en París —Extendió sus brazos para envolverme en un abrazo maternal y cerré los ojos en el instante que le devolví el abrazo, reprimiendo las lágrimas —. Tu madre estaría muy orgullosa de ti, Chloe, sería feliz viéndote ahora mismo —murmuró con tristeza y respiré profundo.


    —Mi madre está conmigo.


    Llevé mi mano al pecho y saqué el relicario de mi madre. Lo acerqué a la comisura de mis labios y tras besarlo lo dejé caer.


    —Ojalá también tuviera en el relicario una foto de papá, aunque solo fuera un pedacito de foto —susurré y mi voz reflejó un ligero temblor.


    «Papá» ¡Qué palabra tan pequeña, tan corta, pero que inmensa a la vez! Estaba segura que mi papá hubiera sido mi héroe, capaz de protegerme hasta del peor monstruo que me quisiera hacer daño, hubiera sido capaz de arreglar cualquier cosa.


    —¿Estás bien cariño? No era mi intención entristecerte.


    Me rebosaron los ojos de lágrimas y en ese instante me crucé con la mirada preocupada de Gaël desde la distancia.


    Se encontraba con un par de personas cerca de la entrada. Pasó una mano por su nuca, y con ese gesto, sabía lo que estaba sintiendo. La distancia que nos separaba nos comía vivos. Dio un paso hacia mí, pero negué con la cabeza. Sus manos se advertían inquietas por su espalda como si no supiera que hacer con ellas.


    —Me hace muy feliz que hayáis podido venir al desfile. Ahora tengo que continuar trabajando, pero en cuanto termine el show me gustaría hablar con vosotros. Ha ocurrido algo muy importante en mi vida, y bueno... Quiero compartir mi alegría.


       Hablaba mirando fijo al hombre que era la magia en mi vida. El fabricante de mis sonrisas, el dueño de mi alma. La mayor razón por la que valía la pena vivir, amar y ser amada, y no sé qué vería Gaël en mi mirada, que la suya cambió. Ya no veía preocupación. Sus ojos ahora me miraban a escondidas, clamando lo hermosa que me veía él. Amaba la sensación de sentir su mirada puesta en mí.


         —¿De qué se trata?


    Solo faltaban unos minutos para que diera comienzo el show y no podía confesar algo tan importante como era mi boda con Gaël en medio de un backstage abarrotado de personas.


    —Luego os explicaré con calma —respondí con una sonrisa en los labios y deposité un ligero beso en la mejilla de mi tía Sofía —. Ahora esta azafata tan guapa que tengo a mi lado os acompañará a que toméis una copa, y después os ayudará muy amablemente a encontrar vuestros asientos cuando comience el desfile.


    La azafata sonrió elegante, educada, profundamente profesional y con diligencia les abrió paso entre la gente.


    —¡Madre de dios! Chloe, antes he visto una cosa, que me ha dejado parada. No sé si decírtelo —dijo Nayade en voz baja cuando mis tíos desaparecieron entre la multitud y arrugué un poco la frente.


    —¿Qué has visto? Mi tía me dijo antes por teléfono que querías hablar conmigo.


    Nayade metió la mano descaradamente en mi escote y bajé la vista sorprendida.


    —Déjame comprobar una cosa —murmuró concentrada y alcé las cejas.


    —¡No me digas que has dejado la biología marina para experimentar ahora con pechos! Más concretamente con mis pechos —Bromeé, pero Nayade parecía no escucharme, ni siquiera se inmutó con mi comentario.


    Tenía mi relicario en sus manos y lo examinaba con una curiosidad extrema, observándolo desde todos los ángulos. Miraba con fijeza, con sus ojos grandes y grises la inicial grabada. La C, y de pronto noté una extraña sensación de debilidad en el estómago.


    —¿Qué ocurre?


    Solo faltaban unos minutos, y cuando la mirada de Nayade se encontró con la mía, dejó caer el relicario.


    —Nada —dijo de forma escueta y me di cuenta que su mano estaba fría. Estuve a punto de hablar, pero entonces vi a Nayade muy pálida y me asusté — Nayade, ¿qué pasa? —pregunté con curiosidad.


    No sé por qué me vino a la cabeza Danielle, y el relicario que creí ver en su mano cuando hablaba con Marie, y palidecí, más aún que Nayade.


    —¿Le has visto un relicario igual que el mío a la abogada de Gaël y por eso te has puesto así? —pregunté angustiada y examiné su rostro.


    —Chloe... —Vaciló un momento, y luego cuando parecía decidida a responder apareció Isaac.


    —Minha vida, deberíamos regresar a nuestros asientos en el front row —Le cogió la mano a Nayade y noté que una repentina e intensa ansiedad me atenazaba el pecho oprimiéndolo.


    «Danielle con un relicario como el mío». Abrumada por mis oscuros pensamientos busqué con la mirada a Gaël, pero no le vi. Inspiré hondo. Mi mente iba a toda velocidad ¡Dios mío! Le necesitaba. Sentía que mi estómago era un nudo apretado por los nervios.


    —Cariño, mírame —dijo Nayade acunando mi rostro entre sus manos —Escúchame. Tienes un sueño a punto de hacerse realidad, y dos formas de vivirlo. La elección marcará la diferencia. A lo largo de todos estos años he aprendido que por muchas expectativas o preferencias que tengamos la vida tiene sus propios planes y no suele contar contigo. Y no importa nada de lo que tú esperases, cuando todo se desvanece y no tienes un plan alternativo, es importante improvisar. Sé que estás muy nerviosa, porque no sabes qué demonios está sucediendo a tu alrededor, pero necesito que te tranquilices. Quizás estemos pensando de más... ¿Sabes a lo que me refiero? —Me miró con ojos insondables y asentí con la cabeza — Respira hondo. Mira donde estás gracias a la ilusión, la pasión y la ambición con la que has trabajado todos estos años. Los sueños son para los valientes y tú, mi pequeña fiera, eres el corazón más valiente que he conocido en mi vida. Te admiro... Siempre en busca de la felicidad. Siempre llena de energía, de locuras. Te quiero Chloe.


    Las lágrimas volvieron a agolparse en mis ojos, pero antes de que pudieran desbordarse apreté los párpados.


    —Vive tu gran sueño como te mereces, con las emociones positivas, con una sonrisa. Estás a punto de mostrar al mundo la belleza que has creado. Todas las personas que presencien tu show, van a contemplar tus vestidos como si descubriesen un cielo estrellado.


    Sonreí por el aura de ilusión con el que me hablaba Nayade y esbozó una cálida y adorable sonrisa.


    —¡No te puedes llegar a imaginar cuánto te quiero mi pelirroja!


    Me rodeó con sus brazos y sentí el dulce calor de su amor en mi pecho.


    —Chloe, te deseo mucho éxito con el desfile —dijo Isaac —Y enhorabuena por tu boda con el editor jefe de Vogue Francia. Al final no llegó la sangre al río y Gaël Barthe salvó sus partes nobles.


    Me miró con expresión divertida y me reí. Volver a reír me produjo una sensación maravillosa.


    —Ese día se salvó por bien poco de estar escupiendo espermatozoides durante una semana.


    Isaac soltó una carcajada y Nayade comenzó a reír contagiada por nuestras risas.


    —Serás bruta.


    Le di un sonoro beso en la mejilla a Nayade y me fui a toda prisa donde estaba Paul antes de que le diera un sincope de los nervios por no encontrarme. Respiré hondo varias veces y me sumergí de lleno en el ambiente mágico previo al desfile. Las modelos vestidas con piezas de mi colección más delicada y llena de romanticismo esperaban mi repaso final, y Paul se encargó de ayudarme con la organización de pasadas. Teníamos dibujado y señalado en un mapa el recorrido que las modelos debían seguir por la pasarela, y el regidor recordó el orden de salida a las modelos.


    Marie con un vestido see trough con organza semitransparente que se deshacía con tan solo mirarlo escuchaba atentamente al productor general que daba las últimas directivas al equipo. Las modelos entonces, se colocaron en fila y se dirigieron al espectacular e inusual lugar donde daría comienzo el espectacular show.


    Un auténtico carrusel de feria situado en el centro de la pasarela, que representaba la primavera en los jardines de Tullerías de la Ciudad de la Luz. Un carrusel que representaba el lugar donde mi madre con un bonito vestido de domingo conoció a mi padre.


    La pasarela en esos momentos se encontraba vacía, pero en unos minutos en cuanto las modelos estuvieran perfectamente colocadas, se llenaría de invitados. Los esbeltos cuerpos delgados de las modelos irradiaban energía mientras salían una a una del backstage, rumbo al carrusel oculto tras un telón blanco circular, que se subiría con un sistema al iniciar el desfile. La plataforma giratoria con asientos en forma de caballos de madera era hermosa, y la emoción inundó el espacio. La decoración y puesta en escena diferente a la clásica pasarela sería impactante.


    Dangelys con un impresionante vestido largo en tul finísimo de color rojo sería la modelo encargada de abrir el desfile cuando el carrusel comenzara a girar lentamente. Las capas del tejido, el original corte y las flores bordadas que llevaba el vestido imponían visualmente. Era puro romanticismo parisino.


    Podía ver, a través de una pantalla de TV instalada en el backstage, como editores, vips, prensa, compradores y público en general encontraban su sitio de forma cómoda gracias a las azafatas y el equipo de relaciones públicas.


    El productor le dio una señal al iluminador y al musicalizador, y se apagaron las luces generales. Se hizo el silencio total en la sala, y en ese instante la emoción que sentí fue verdaderamente indescriptible. Durante quince minutos, se mostrarían varias decenas de mis diseños, resultado de duros meses de trabajo, y sentía una mezcla de estrés y alivio por el trabajo bien hecho.


    El primer termómetro que tenía para medir el éxito o el fracaso de mi colección serían las reacciones de los invitados que se sentarían en las primeras filas. Actores, cantantes, it girls, bloggers mediáticos, o nombres televisivos eran los encargados de copar los bancos más próximos a la pasarela y esperaba hechizarlos con las prendas, y que se arrancaran con aplausos espontáneos que mostrarían la aprobación del público ante mi colección.


    —¿Estas muy nerviosa?


          Miré a la derecha en dirección a la voz femenina y allí estaba Zoe. Subida a unas preciosas sandalias de tacón alto en piel rosa. El vestido largo con falda de jacquard corbatero rosa flúor bordado, con sobre falda de tul blanco fruncido le quedaba impresionante.


    Me quedé sin habla. Reflejaba lo que intentaba representar en mis diseños. La preciosa adolescente de pelo arco iris vestida con uno de mis diseños parecía un ser mágico. Una figura etérea. Elegante, delicada, se le notaba la sensibilidad nada más verla.


    —Si me había preguntado alguna vez si las hadas existen, ahora sé que sí. Pareces un hada. Estás guapísima —dije con absoluta sinceridad y Zoe me recompensó con una gran sonrisa.


    —Chloe, definitivamente tus diseños son poesía en movimiento —dijo Paul en voz baja contemplando su silueta etérea.


    El diseño que llevaba rozaba la fantasía, jugaba con los colores, las texturas, la ornamentación, y los volúmenes.


    No quería hacer esperar al público más de la cuenta mostrando falta de profesionalidad, y una vez que se nos comunicó que no quedaba nadie en el exterior, el regidor dio la orden para que diera inicio el show.


    El telón circular de forma pausada comenzó a subir con los primeros acordes de «Song for Zula» de Phosphorescent, y sentí como el corazón se me iba a salir del pecho. El público impactado por la puesta en escena no se esperaba un carrusel y en cuanto descubrieron a las modelos sentadas en los hermosos caballos de madera ofrecieron un aplauso espontáneo.


    A través del monitor presencié junto a mi equipo cómo los fotógrafos con sus teleobjetivos buscaban la mejor toma de una espectacular Dangelys que al ritmo de la música y las luces se bajó del caballo.


    El carrusel giraba despacio y una Dangelys maravillosa con el peplo de inspiración griega en tul de seda en color rojo pisó con firmeza el suelo de la pasarela. Emocionada le cogí una mano a Paul entre las mías y se la besé.


    Los editores, bloggers, y periodistas tomaban nota y comentaban entre ellos. El vestido le quedaba perfecto con el tono moreno de su piel. La cámara de TV captó el instante que pasó delante de Lucas, y la mirada intensa que le dedicó el gigoló fue estremecedora.


    Dangelys reflejaba concentración y seguridad, pero cuando se paró frente a él para posar, se rompió su concentración. Lucas la observaba minuciosamente y percibí como Dangelys parpadeó sorprendida en el instante que los ojos oscuros de Lucas se quedaron anclados en la tela del vestido que acariciaba sus largas piernas.


    Mantuvo la postura durante unos segundos procurando borrar toda expresión de su rostro, y algo nerviosa continuó por la pasarela circular.


    «¡Esa era mi chica!» Dangelys recuperó la calma y aceleró el paso con determinación caminando de forma sensual. La gacela de ébano, se movía poderosa por el escenario, consiguiendo ese efecto fly-away, como si soplara una suave brisa de verano mientras caminaba.


    El público en riguroso silencio cortado por aplausos de aprobación seguía con la mirada a modelos y prendas. En primera fila la alta sociedad, la prensa y los compradores parisinos, capitaneados por el hombre más influyente del mundo de la moda, Gaël Barthe...mi marido, parecían rendidos ante el refinamiento contemporáneo de las prendas.


    En el backstage todo era un ejercicio de organización, en el que según entraban las modelos, se colocaban delante del vestidor, donde en tiempo récord, ayudadas por los asistentes se transformaban en un nuevo personaje de la colección. A continuación, eran ordenadas nuevamente según el número de salida, y los maquilladores y estilistas aprovechaban esos segundos disponibles para hacer retoques.


    Cinco, seis, nueve, diez minutos después Dangelys entraba en el backstage mientras una hermosa Marie desfilaba ante el público asistente a un ritmo lento y elegante. Era todo un espectáculo. Sonreí apretando los labios. Me quedaba claro que el día del fitting room consiguió engañarme. Desfilaba con estilo y glamour con un sublime vestido largo de líneas limpias y puras, con un acabado plateado haciendo soñar a todos los presentes.


    Aparté la mirada del monitor para observar como los ayudantes de vestuario vestían a Dangelys con un exquisito y romántico vestido de novia. Una pieza única e irrepetible que Paul abrochaba concienzudamente sin perder la concentración. Se trataba de un vestido de estructura acampanada de cintura marcada, confeccionado en tejido de organza y seda enriquecido con encaje, cintas de guipur, flores de lentejuelas y cristales.


    Perfeccionista hasta rayar la obsesión, me acerqué con hilo y aguja en mano, y comencé a coser detalles en el traje. Este vestido era mi secreto mejor guardado como las novias de verdad, mi sorpresa, y quería que luciera perfecto. Era mi mayor obra de arte, su proceso de creación había sido absolutamente artesanal.


    —¿Aún vas a trabajar en el vestido? —dijo Dangelys mientras yo cosía de forma concienzuda — ¡Pero si ya está exprimido al máximo el diseño! —Me fijaba en las flores de cristales asegurándome de que todas estuvieran en su lugar.


    —Tu amiga es muy, muy exigente —murmuró Paul con un ligero toque irónico y le atravesé con la mirada — ¿Acaso no es cierto? —Iba a expresar mi opinión, pero sacudí lentamente la cabeza.


    —Ahora sí está perfecto —dije componiendo una sonrisa con la seguridad y la tranquilidad del trabajo bien hecho y me aparté para contemplar a Dangelys.


    Del impacto visual, puse una mano en mi corazón. El vestido combinaba a la perfección dos palabras que resultaban opuestas, sofisticación y naturalidad.


         Los estilistas, y make up artists se arremolinaron inmediatamente alrededor de ella y sin temblar el pulso completaron el look. Con la presión, el desafío y la adrenalina de disponer tan solo de unos segundos, las maquilladoras aplicaron las sombras en los párpados de textura iridiscente. Los labios apenas teñidos de rosa, y abundante máscara de pestañas para destacar aún más su felina mirada.


    Una de las estilistas usaba sobre su melena uno de los productos infalibles en el backstage, la laca, mientras otra estilista trabajaba los mechones sueltos de la trenza lateral de efecto deshecho.


    —Pareces una reina —dije emocionada y su rostro se iluminó.


    Brillaba como una estrella. La firma Swarovski me había cedido sus exclusivos cristales para elaborar este espectacular vestido de infinitos brillantes flores de cristal bordados sobre el tejido. Diseñado en siete tonalidades distintas de cristales que creaban un efecto visual increíble.


    Editores de moda, publicistas, y parte del staff observaban la pieza con la que pondría el punto y final a la colección. Más de dos meses de trabajo minucioso en mi taller de Barcelona dedicados exclusivamente a finalizar este vestido de ensueño.


    —Los cristales quedan tan bonitos —dijo Dangelys y pasó una mano por la falda acariciando el delicado tejido.


    —¿Está lista mi futura esposa para casarnos?


    Sergei le rodeó la cintura y clavé mis ojos en él de forma severa sin hacerle ninguna concesión a la ironía ni al sentido del humor.


    —Ya puedo ver a mi madre con los ojos haciéndole chiribitas cuando nos vea juntos —La ciñó contra su cuerpo y Dangelys le rodeó el cuello con los brazos. Acercó sus labios a su boca y humedeciéndose los labios con la lengua susurró —¿Celebraremos noche de bodas? —Le lanzó una mirada pícara segura de ese sensual y provocador gesto y Sergei le dio un beso en los labios.


    Jean Pierre, el fotógrafo del backstage no se perdió el beso y captó ese momento. Una expresión de felicidad se extendió por el atractivo rostro de Sergei y entrecerré los ojos analizándole. No me fiaba de él.


    —Sois los siguientes.


    El regidor les hizo una señal y cuando Dangelys acompañada de Sergei salió a la pasarela, como si de una princesa de cuento, una ninfa recién salida de un bosque o un hada mágica se tratase, todos los invitados al desfile, sentados en el Grand Palais de París, aplaudieron.


    Dangelys caminaba lenta y acompasada por el escenario circular. Todo fluía lento y pausado con la preciosa canción de NSYNC «This I promise you» sonando por los altavoces, y de repente percibí una suave fragancia. Un olor maravilloso.


    Me di la vuelta para ver de qué se trataba y me encontré a Paul detrás de mí portando un gran ramo de hermosas orquídeas.


    —Enviaron estas flores para ti —dijo Paul y me guiñó un ojo.


    Blancas, rosas, rojas, amarillas... ¡Dios! Eran de todos los colores. Simbolizaban el amor puro e ideal. La seducción. La fidelidad, y respeto. El amor desesperado, el amor sincero. Presentía de quien podrían ser las orquídeas y me ruboricé un poco. Era un ramo especialmente ostentoso.


    Acaricié una de las flores con un dedo y me tembló un poco la mano al reconocer la exclusiva y cara flor. Una orquídea de oro de Kinabalu, igual que mi ramo de novia. Sus hojas eran de una belleza extraordinaria.


    Saqué la tarjeta entre las flores, y vi que estaba escrita por los dos lados. Deslicé los dedos por su preciosa caligrafía y leí las primeras líneas. ¡Dios! Era la letra de NSYNC. ¿Cómo había averiguado el tema? El corazón empezó a palpitarme de forma errática y la emoción que experimenté me envolvió y tocó mi corazón.


     


    El «para siempre» acaba de empezar.


    Cada día estará lleno de amor.


     


    Sé que este sentimiento no se acabará,


    hasta el día que me muera.


    Esto es una promesa... Te lo prometo.


     


         Cerré los ojos visiblemente emocionada y respiré hondo, inhalando el aroma de las orquídeas. Gaël era el creador de las mariposas revoloteando en mi estómago. Tenía en estos momentos miles de ellas. Con dedos temblorosos le di la vuelta a la tarjeta para leer el reverso y no me avergoncé por sonreír como una completa idiota ante la audiencia que me observaba con curiosidad.


     


    “Hueles a rosas, a orquídeas. Hueles como un jardín en flor. Hueles a días largos y soleados. A risas. A impresionantes atardeceres a orillas del Sena. Hueles a presente, a futuro, a planes compartidos, a guiños cómplices.


    A tu olor en mis sábanas. A largos abrazos y a sexo por la mañana. A noches de pasión. Hueles a sentirte viva, llena de ilusiones. Hueles a inspiración.


    Hueles a un millón de besos dentro del corazón.


    Enhorabuena por tu colección. Construyes poéticos cuentos a través de tus diseños. Eres la libertad de la fantasía, la creación y osadía hecha mujer...


    Je T'aime.


     


    Fdo. Tu hombre misterioso»


     


     


    ¡Dios mío! ¿Cómo podía ser tan romántico? Gaël era ese tipo de persona que a las palabras las volvía poesía. Sentía como las lágrimas se deslizaban por mis mejillas. Reía y lloraba a la vez, no controlaba mis emociones. Apenas podía contener el impulso de salir corriendo del backstage para buscar a Gaël entre los invitados al desfile y besarle descaradamente.


    Un carraspeo me devolvió de golpe a la realidad. Alcé la mirada y vi a Paul y a Dominique repartiendo los carteles que pondrían la guinda al desfile.


    —Dijiste que querías decidir qué frase llevaría cada una de las modelos —dijo con una de las pancartas en la mano y respiré hondo con una sonrisa.


    —Sí, hay que darse prisa que en cuanto entre Dangelys con Sergei salgo a escena con las chicas.


    Me guardé la tarjeta en el bolsillo y le entregué el ramo de orquídeas a Dominique que extendió las manos para recibirlas.


    Pasé mis manos por el rostro para quitar mis lágrimas y miré con detenimiento cada frase. Durante unos minutos, las modelos harían un llamamiento a la defensa de los derechos femeninos. A nuestros sueños como mujer. Zoe aguardaba la primera de la fila y le di su frase escrita en una pancarta.


    —«Nosotras somos nuestras propias heroínas. Cuando se logra tener fe en una misma, no hay quien nos pare» —Leí las palabras en voz alta y toqué su mejilla con mi mano —. Es un mensaje muy optimista Zoe. Nosotras somos el motor que nos hace seguir adelante, mientras creamos que podemos lograr nuestras metas, hay que intentarlo una y otra vez —dije mirándola a los ojos y me dedicó una hermosa sonrisa.


    —Nunca abandonar nuestros sueños —Concluyó ella y su sonrisa traviesa dejó entrever sus blancos dientes.


    A continuación, le entregué la suya a Marie que miró la pancarta con seriedad. «Nunca permitas que alguien se sienta con el derecho de dominarte de tal forma que te anule» decía la frase, y creí vislumbrar algo extraño en ella. Sujetaba la pancarta con fuerza y me dominó una sensación de inquietud.


    Caminé unos pasos preguntándome qué le podría suceder y otra modelo me extendió sus manos para recibir una pancarta. «La feminité n'oblige la femme a etre libertine.»


    Entregué la siguiente a Nadine y otra a Violette que me hablaron con un sonido muy agradable, y la manifiesta inocencia de sus rostros me molestó. Compuse una breve y afilada sonrisa y en sus caras vi una expresión de desconcierto. Me hervía la sangre en las venas que pudieran jugar con Dangelys.


    Avancé deprisa, y ofrecí las siguientes pancartas a otras modelos. «Por un mundo donde seamos socialmente iguales, humanamente diferentes y totalmente libres.» «Haz la moda y no la guerra.» «Por un mundo donde exista el mismo respeto entre hombres y mujeres.» Quería poner la balanza en favor de las mujeres. Desbordar el alma de motivación.


    Bajo la cúpula del Grand Palais, quería transmitir los derechos de la joven generación adueñándome de la pasarela parisina, pero también quería demostrar que la juventud no solo era reivindicativa, sino también efímera, mágica y sensible con una colección de delicadas piezas como antídoto.


    —¿Preparada para ser la abanderada del movimiento girl power?


    Me detuve junto a Zoe y sus ojos se clavaron en los míos.


    —Estoy un poco nerviosa —Respondió dando unos golpecitos a la pancarta y en su rostro dulce apareció una sonrisa cariñosa.


    —Ven —Extendí la mano y la agarró con fuerza—. Espero que te sientas relajada y disfrutes de esta experiencia junto a mí —Detecté una alegría genuina en su mirada y sonreí.


    —¿Saldrás conmigo a la pasarela? —preguntó esbozando una brillante sonrisa y asentí con la cabeza.


    —Sí, y no solo eso —dije al tiempo que observaba a través del monitor como Dangelys desfilaba, a punto de finalizar su pase nupcial y entrar en el backstage —Recibiré la ovación contigo y creo que también lo haré con... —No terminé la frase porque mientras hablaba al volverme hacia Zoe descubrí algo que asomaba por el borde del escote del vestido.


    —¿No te dijeron los ayudantes de vestuario que debías quitarte tus accesorios? —Adopté un gesto serio y un tono de voz grave para continuar— Colgantes, anillos, pendientes...todo —Permanecía con la mirada puesta en su escote y distinguí una fina cadena en su cuello.


    —Perdona, los ayudantes de vestuario no se dieron cuenta. Es que no me lo quito nunca. Me da miedo que se me pueda perder, o que me lo roben como le pasó a mi hermana. Es de un gran valor sentimental —Explicó con un ligero temblor en la voz y sujetó la fina cadena —. Aunque comprendo que no debo llevarlo. Si quieres me lo quito ahora mismo —Aseguró con gesto de contrariedad, encogiéndose de hombros, como si diera a entender que aceptaría quitársela, aunque le doliese infinitamente.


    Al instante me arrepentí del tono severo empleado y suavicé la voz.


    —No importa. Tampoco se ve mucho. Déjatelo puesto Zoe, no pasa nada —dije quitándole importancia, pero con un movimiento rápido se sacó la fina cadena del cuello e inmediatamente depositó la joya en la palma de mi mano.


    —Mira haremos una cosa. Me lo guardas en el bolsillo de tu vestido, y en cuanto termine el desfile me lo devuelves —Cerró mis dedos alrededor y se cruzaron nuestras miradas—. Sé que contigo estará a salvo.


    Me llamó la atención el apego que le tenía a ese objeto. No había duda de que, para ella, era un auténtico tesoro en sí. Con curiosidad, ignorando qué podía ser, abrí la mano para contemplar la joya, y me pilló tan desprevenida lo que vi que me quedé inmóvil.


    Contuve la respiración, y confusa miré casi sin pestañear el collar relicario camafeo antiguo con la Postal de París. Tenía una inicial grabada, una Z. Lo abrí de inmediato y me dio un vuelco el corazón ¡Dios mío!


    —¿Preparada Chloe? Salís en un minuto —Pronunció el regidor y asentí con la cabeza porque temí que se me quebrara la voz.


    Intercambié una mirada con Zoe y me temblaron las manos. Bajé la vista a la antigua foto en blanco y negro del relicario que tenía entre mis dedos y mis ojos comenzaron a anegarse de lágrimas. ¡Dios mío! Era la foto de mi madre. La misma foto antigua.


    —Si no quieres guardármelo se lo puedo dar a mi hermana. Su vestido también tiene bolsillos.


    Un halo de tristeza ensombreció la luminosa mirada de Zoe y negué repetidas veces con la cabeza, sin fuerzas para articular palabra.


    «¡Dios mío! Danielle... Zoe y Danielle son hermanas». Mi cabeza daba diversos giros mientras mi voz intentaba salir y responder.


    —¿Cómo vas a darle el relicario a tu hermana si está presenciando el desfile? —Se me quebró la voz y tragué saliva antes de que las palabras volvieran a salir con velocidad — Porque tu hermana es Danielle, la abogada de Gaël ¿verdad? —pregunté sin molestarme en disimular mi consternación y Zoe me miró confundida.


    —No, mi hermana es Delphine Marie Arnault, la modelo que tienes justo detrás de ti —Solté un jadeo con el corazón latiéndome desbocado y miré en shock a Zoe como si la realidad se hubiera vuelto loca.


    —¿Marie Sevigny es en realidad Delphine Marie Arnault? —Hablé sorprendida y asintió con la cabeza — Pensé que Danielle... Vi antes a Danielle con el relicario en la mano... pensé.... ¡Oh Dios! Deplhine Marie es tu hermana.... Delphine Marie es... —dije con un nudo en la garganta, incapaz de entender que estaba sucediendo, y la mirada de Zoe se enterneció.


    Llevé mi mano lentamente a mi cuello y extraje de debajo de mi vestido mi relicario. Lo abrí con cuidado y contemplé la foto de mi madre con mil dudas asaltándome con fuerza.


    —Es nuestra madre —susurró Marie desde atrás y dos gruesas lágrimas se deslizaron por mi cara.


    Me giré sintiéndome frágil, y me encontré con la mirada brillante de Marie. En silencio con los labios temblorosos acarició mi mejilla con delicadeza, y se le formaron lágrimas en los ojos conforme sus dedos recorrían las líneas de mi rostro. Mi mente viajó al pasado y se me formó un inmenso nudo en la garganta.


    Siempre estuve de luto en una pequeña parte de mi interior, intentando desprenderme del dolor por culpa de un incendio, donde creía que mi familia, mi hogar se redujo a cenizas, ya frías. Y ahora este descubrimiento dinamitaba los cimientos de mi vida.


    —Te toca Chloe —murmuró una voz lejana o al menos así se escuchaba.


    Me temblaba el pulso, la cabeza me daba vueltas pensando que estaba sucediendo.


    —¡Chloe! Ahora...debes salir —Insistió el regidor acelerado, pero con la confusión originada en mi cerebro me quedé bloqueada.


    Era incapaz de moverme. Me sentía frágil como una pompa de jabón, tan frágil.... El tiempo se había parado, se había solidificado, no admitía siquiera la posibilidad de un pequeño movimiento, cualquier signo de actividad de mi cuerpo había desaparecido excepto mi corazón que latía desbocado porque el universo había estallado a mi alrededor.


    —Vamos.


    Marie estiró su mano, y aferró la mía con fuerza. Entrelazó sus dedos a los míos y tragué saliva sujetando las lágrimas. Con un suave tirón me obligó a caminar, aunque mis piernas estaban paralizadas y mis pies, clavados en el suelo.


    —Tenemos una manifestación a la que acudir Chloe Marie... Arnault —susurró Zoe en voz baja dedicándome una hermosa sonrisa y rompí a llorar.


    ¡Dios mío! Mi padre era Philippe Arnault. Temblé. Mi padre... Ese hombre elegante y atento que me abrazó mientras lloraba sobre su pecho ayer por la noche en el restaurante Julie Verne de la Torre Eiffel, era mi padre. ¡Dios Mío! Sus brazos a mi alrededor, sus ojos, su rostro... ¿Sabría que yo era su hija? El corazón me latía con fuerza.


    Temí caer en la semi penumbra mientras atravesamos el telón y salimos al escenario, pero Zoe y Marie me sujetaron las manos con fuerza. Nada más salir a la pasarela el público estalló en un sonoro y compacto aplauso.


    Intenté mantener la calma, pero miré a Zoe y a Marie, y más lágrimas acudieron a mis ojos sin poder evitar que resbalasen por mis mejillas. Eran mis hermanas. No tenía sólo una hermana, sino dos.


    De todos los momentos que había vivido, este sería uno muy valioso que merecería la pena recordar. No lo olvidaría jamás.


    Caminaba entre aplausos y vítores por el efímero decorado del carrusel, con los periodistas acreditados internacionales disparando sus cámaras de fotos, y Zoe apretó mi mano con fuerza. La miré expectante y me sumergí en sus limpios y chispeantes ojos. Inspiró hondo y su mirada fue como un oasis en el que descansar.


    —Al fin juntos —dijo de manera enigmática.


    Marie también intensificó la presión de sus dedos y mi corazón entró en una especie de compás de espera ante la comprensión de que algo estaba a punto de suceder.


    Pude vislumbrar entre la gente a Nayade, Isaac, Marcos y Xaidé que aplaudían con efusividad y entonces le vi.


    Philippe Arnault. Sentado en primera fila con el rostro enrojecido. Le reconocí de inmediato, a pesar de la distancia que nos separaba y de estar rodeado de muchísimas personas. Le vi, y en mi interior sopló una suave brisa, eso sí, mezclada con un toque de nostalgia.


    Los ojos le brillaban mientras me miraba fijamente, y mi barbilla comenzó a temblar. Sentí el amor incalculable reflejado en sus ojos transformando mi realidad, y pensé en todos los amaneceres que estuvo lejos. En cómo habría sido mi vida si yo hubiera crecido junto a él.


    «Papá...» Grandes lágrimas rodaron por mi rostro, por el inmenso anhelo de un tiempo perdido de caricias, risas, juegos, complicidad, conversaciones eternas, abrazos, amor... Lloraba con ese sabor amargo en la garganta por el dolor de haber caminado un largo trecho, sin su presencia. En mi mente estallaban miles de palabras, preguntas por hacer.


    Compuso una sonrisa tranquilizadora, quizás intuyendo mi dolor, y su sonrisa actuó como bálsamo aliviando mi angustia. Me resultaba muy difícil no salir corriendo hacia él y lanzarme a sus brazos. Necesitaba abrazarle con todas mis fuerzas. Necesitaba que sus palabras me mecieran, y que me besara con la suavidad del amor de un padre sobre los cabellos.


    Recibía la ovación del público mientras avanzaba por la pasarela con un barullo de pensamientos, y a pesar de centrar mi atención en Philippe, mi padre. No pude obviar la presencia de una mujer que se encontraba sentada junto a él. Sujetaba su mano con fuerza mientras me miraba casi sin pestañear. La reconocí de inmediato. Era la elegante mujer que salió de la tienda de Prada la mañana que fui a ver a Gaël a su despacho en el edificio Vogue, la misma mujer del curso de pastelería.


    ¿Dónde estaba mi madre? ¿Quién era esa mujer que me miraba con brutal melancolía y que agarraba la mano de mi padre? ¿Sería su esposa? ¿Sería la madre de Zoe? ¿Por qué no estaba aquí mi madre sentada junto a mi padre? «¿Dónde estaba mi madre?» repetía sin descanso en mi interior desgarrando mi corazón. Apenas podía respirar.


    Un terrible pensamiento cruzó como un atronador rayo mi mente y no hubo abrigo que evitara que el frío se colara entre mi ropa. «No puede ser» sentí como la oscuridad me consumió, cortando el hilo de mis pensamientos.


    Me percaté de una figura que recorría la pasarela circular en sentido inverso y desvié la mirada con vértigo en el estómago. Inmediatamente reconocí la silueta que avanzaba hacia nosotras con paso firme. No podía ser otra más que Dangelys, que caminaba con la cabeza erguida, mirándome fijamente. Cuando llegó a mi altura se detuvo, y besó mi mejilla, acariciándome el cabello.


    —Te quiero —susurró junto a mi oído y luego en silencio Zoe y Marie le entregaron sus pancartas.


         Marie asintió con la cabeza, casi de forma imperceptible, en el instante que le entregó la suya a Dangelys, y cuando quise continuar caminando Zoe me lo impidió. Le brillaban los ojos y tuve una extraña percepción, como si todo fuera un plan trazado con antelación. Como si me estuvieran preparando el camino rumbo al hallazgo de una gran verdad.


    Notaba como mi corazón latía muy deprisa. Los asistentes al desfile, con un estruendoso aplauso, vitoreaban a las modelos con sus mensajes en defensa de los derechos femeninos, cerrando el show de un modo espectacular. Todas las modelos, mujeres hermosas unidas por una misma causa, abanderadas por Dangelys se dirigieron al backstage, excepto Zoe, Marie y yo, que permanecíamos en el escenario.


    No podía dejar de pensar en mi madre. El dolor lo impregnaba todo, como la fría lluvia. Era un dolor que llenaba cada hueco de mi corazón y anegaba mis ojos haciendo que no viera otra cosa. Me rebosaba en forma de lágrimas que no podía contener. Entonces sin esperarlo Zoe y Marie me dieron la vuelta con suavidad, y como si el viento soplara en esa dirección, la suave brisa me arrastró de forma inevitable hacia la imagen de una mujer. Caminaba portando un ramo de flores con sencillez, cálida, serena, y se me encogió el alma cuando vi mejor su rostro. ¡Dios mío! ¿Acaso podía ser posible?


    Mi mente empezó a discurrir frenéticamente, ensanchándose hasta su límite en un intento de no perder la cordura, y un remolino de sensaciones se instaló en mi estómago. La mujer de aspecto frágil, mirada nostálgica y dulce me miró, y me perdí en la inmensidad del universo de su mirada.


    —Elle est notre mère —dijo Zoe emocionada y sentí como mi corazón se desbocaba entre mis costillas. Me latía tan deprisa, que lo notaba estremecerse contra mi pecho.


    Puede que tuviera el pelo más rubio, y que no la reconociera el día mi cumpleaños por el paso del tiempo impreso en su fisonomía, pero ahora... Contemplé su sonrisa y se me nubló la vista.


    —¡Mamá! Estás viva —susurré con su valiosa mirada sobre mí y sin importarme mostrar mis sentimientos a la vista de todo el mundo vertí más lágrimas de las que Dios habría podido merecer.


    Desvié mi mirada envuelta en llanto hacia mi tía Sofía que se encontraba cerca, y pude apreciar cómo se quedaba absolutamente perpleja. Su mirada pasó sucesivamente de mi madre a mí, palideciendo por momentos. Sé que estaba viendo lo mismo que yo, a mi madre.


    Cerré los ojos un momento y respiré hondo. Lo necesitaba. Solté el aire despacio, y cuando abrí los ojos de nuevo ella ya estaba frente a mí. Su mirada desde un silencio profundo también lloraba.


    Me observaba con asombro el rostro como si necesitara ver bien lo que no creía posible. Su boca se abrió lentamente y con un hilo de voz que reflejaba sus ansias, sus anhelos, las esperanzas de toda una vida, habló.


         —Hija mía... ma petite fille —suspiró dejando aflorar unas lágrimas, y todo un mundo de ternura tocó mi corazón abierto al llanto.


    Levantó su mano y la puso a la altura de mi rostro. Su mano cálida y suave acarició mi mejilla, y adoptó una expresión tan dulce que tuve asegurarme de tener los pies en el suelo, para que no me cayera.


    —Mamá.


    Me arrojé a sus brazos con poderosos gemidos y ella me sostuvo. La estreché en un abrazo prolongado, intenso y silencioso cargado de mil «te quiero», y todo fue como debería haber sido.


    El vínculo madre-hija, el abrazo que nos sostiene toda la vida. Desde el vientre, hasta el final de nuestros días, estaba ahí en su calidez, en los latidos de su corazón, en sus brazos, en su regazo como mi hogar. El abrazo de una madre es insustituible, y yo estaba sintiendo mi primer abrazo con mi madre.


    —Ma petite fille —susurró con dulzura y me besó los cabellos con ternura, de una forma especial —. Mi niña. Mi pequeña Chloe... ¡Qué orgullosa me siento de ti!


    Levanté la cabeza y miré su rostro mientras recibía la ovación del público refugiada en sus brazos.


    —Mi pequeña, escúchame con atención. Debes aceptar el ramo y saludar al público asistente con calma, seguridad y saber estar. La prensa cree que estoy aquí en representación de la Fédération Française de la Couture para impulsar el desarrollo de la profesión, promoviendo jóvenes talentos.


    Asentí con la cabeza y traté de aparentar serenidad pese a lo emocionada que estaba.


    —Una colección como la tuya, con esta puesta en escena tan bonita merecía una aparición estelar de la presidenta, ¿no crees? —Me guiñó el ojo cómplice y recibí el ramo de flores con una indisimulable felicidad.


    —¿Eres la presidenta? —pregunté al tiempo que me secaba las lágrimas de los ojos con el dorso de la mano bajo un aplauso cerrado.


    —Sí, desde hace dos años —dijo retrocediendo un paso para contemplarme —Aún no puedo creer que sigas viva.


    Sollozó y buscó con la mirada a Philippe, mi padre, que le devolvió la mirada con lágrimas en los ojos. Marie y Zoe contenían la emoción, y una especie de lazo creció en mi pecho.


    —Vamos mamá, mantén la calma, o echarás a perder el plan de Gaël. La prensa no creerá que te emocionaste por verme desfilar junto a Zoe —murmuró Marie y agarró su mano para luego tirar de ella con suavidad.


    —Tienes razón. Gaël no me lo perdonaría —Suspiró hondo controlando el llanto y por un instante permanecí abrumada por el descubrimiento de que Gaël hubiera organizado todo.


         Miré a los lados buscándole, pero no le veía, era complicado con la pasarela circular y el carrusel en medio del escenario. La prensa gráfica no paraba de disparar sus cámaras con sus enormes teleobjetivos, y decidí dar las gracias, y saludar al público mandando besos a modo de adiós. Mi cara, mis gestos y mi actitud demostraban mi felicidad entre aclamaciones y aplausos, pero no podía dejar de pensar en Gaël. Le necesitaba.


    El entusiasmo de la gente era indescriptible, todos los asistentes al desfile en pie. Bueno, todos menos una, Danielle, que desde su asiento me miraba con rabia. Solté una carcajada y sin perder el contacto visual con ella la mandé a la mierda mentalmente.


    Zoe me miró, arqueó una ceja y sonrió como si supiera exactamente en que estaba pensando yo. Estiró su mano para cogerme del brazo y con naturalidad posé mi mano sobre la suya mientras caminábamos.


    —A mí tampoco me cae bien, es una zorra —Esbozó una amplia sonrisa y me incliné hacia Zoe para hablarle al oído.


    —Se cree la última coca cola del desierto y no llega ni a yogurt caducado —dije y soltó una carcajada aguda y jovial.


    De repente, sentí la atracción, inexplicable e insistente de Gaël, y como si una mano invisible se hubiera metido en mi pecho y tirara de mi corazón hacia la derecha, desvié la mirada.


    —¿A quién buscas? —Habló Zoe.


    Su voz burbujeaba de regocijo.


    —A mi marido —dije con un hilo de voz con los ojos de Gaël clavados en mí.


    No movía ni un músculo mientras me miraba avanzar por el escenario circular. Sentía su intensa mirada extendiéndose por mi cuerpo, por mis entrañas, como si prendiera fuego dentro de mí.


    Sentado en primera fila poseía la educación y un porte símbolo de la clase en la que había nacido, y me observaba con gesto serio. Consciente de las cámaras que le grababan. Sin embargo, bajo su aparente frialdad, sentía como su mente me envolvía como una cálida manta a través de su mirada.


    Entonces me guiñó un ojo con complicidad y sonreí. Vi como las comisuras de sus labios se empeñaron en mirar hacia arriba a pesar de sus esfuerzos por mantener la compostura, y la tensión de mi cuerpo desapareció.


    Seguí caminando por la pasarela alejándome de él y del público con razones de sobra para sentirme feliz, y cuando llegué a la semi penumbra entre el telón y el backstage me sorprendió recibir el mayor abrazo que jamás habría soñado. Uno tan fuerte y tangible que me desarmó.


    Las lágrimas fluyeron, sintiendo como las tres al mismo tiempo en un abrazo estrecho me llenaron de amor el alma, como rocío penetrando cada rincón haciéndome sentir en casa, plena, feliz.


    —Te he tenido todos estos años en mi corazón. Cada año que pasaba era peor que el anterior porque me partía el alma que no estuvieras junto a mí —susurró mi madre llorando y cerré los ojos para sentir los ríos de emoción.


    Mi cuerpo temblaba con fuerza.


    —¡Te quiero tanto, mi pequeña! Cuando Gaël nos dijo ayer quien eras en realidad, me desmayé de la impresión. Aún pienso que voy a despertar de este sueño.


    Escuchaba sus palabras con el corazón en la palma de mi mano. Las lágrimas no cesaban de brotar de sus ojos. ¡Cuántas veces soñé con este abrazo! Con que estuviera viva, y que me quisiera de una manera especial, incomprensible, tan profunda que ni las barreras de la muerte fueran suficientes para alejarla de mí, y ahora estaba viva, y escucharla hablar así era como una grandiosa medicina para mí.


    —Mi hermana melliza... mo soeur jumelle. Aún no lo puedo creer. ¡Pero si no nos parecemos en nada!¡Te saco una cabeza! —dijo Marie en voz baja y me arrancó una sonrisa.


    —A las dos nos gustan los cócteles de frambuesa.


    Se rio por mi contestación, a la vez que lloraba y me cobijó entre sus manos.


    —Y las dos somos adictas al chocolate —susurró y con ese pequeño gesto de gran ternura sentí su amor sin filtros, metiéndose en mi corazón.


         Reinó el silencio durante unos segundos, y fui consciente que este descubrimiento cambiaría el rumbo de mi vida. Contemplaba abrumada sus rostros, como brotaban las lágrimas de sus ojos, y sentí la conexión auténtica y emocional tan fuerte, que supe que no podría concebir mi vida sin ellas desde ese instante.


    —Chloe, deberías entrar al backstage. Todo el mundo está deseando felicitarte —dijo Paul asomando la cabeza rompiendo el momento íntimo y profundo —Además el relaciones públicas ya está coordinando tus encuentros con algunos medios.


    Se escuchaba el revuelo de voces provenientes del backstage y miré con impaciencia a mi madre. Necesitaba preguntarle tantas cosas.


    —Gaël te llevará a casa en cuanto termines de atender a los medios, y a los invitados vips. Te prometo que allí hablaremos, y responderé a todas tus inquietudes —dijo adivinando mis pensamientos y emití un largo suspiro.


    —No quiero separarme de ti —Confesé, y sin dejar de mirarme añadió.


    —Ma petite fille, debemos ser discretas, hasta que hablemos con la policía. Es por tu bien cariño, por tu seguridad —Bajó el tono de voz y tomándome de la mano me condujo hasta la entrada al backstage —. Tranquila, te estaré esperando en casa. A ti, y a la tía Sofía. Necesito hablar con ella para cerrar heridas del pasado.


    Asentí con la cabeza, mientras su suave y tibia mano aferraba la mía.


         —¿Qué ocurrió entre vosotras para que dejarais de hablaros?


    Sentía la complicidad especial entre nosotras, tan tangible que me dio miedo su respuesta. La revelación de un secreto que me decepcionara.


    —La inocencia de la juventud te hace cometer errores.


    La tristeza se acercó a sus ojos, y muy calmada y serena besó mi mano antes de soltármela. Se secó las lágrimas y entonces se marchó alejándose con elegancia por el abarrotado backstage.


    —Te metiste en el bolsillo a los compradores y futuros posibles compradores. Estoy seguro que verán en ti la posibilidad de ver sus nombres en las revistas. Chloe, definitivamente lograste llamar la atención de todo el mundo —dijo Paul con una sonrisa resplandeciente en su rostro.


    Los nervios, emoción, espera, estrés se esfumaron contemplando el rostro feliz de mis hermanas, Dangelys y todo el equipo. Tras tanto esfuerzo, la colección había conseguido gustar, y la euforia y el cansancio se apoderaron de los presentes.


    —Gracias, muchísimas gracias por el trabajo, esfuerzo y dedicación —Aplaudí agradeciendo de manera pública el trabajo del equipo, y de las modelos, que se desmaquillaban, cambiaban, ya que se iban a su próximo desfile.


    Parte de la prensa requería mi presencia, mi atención más que nunca, y respondí con paciencia a cada una de las preguntas mientras recibía una lluvia de impresiones.


    «El desfile ha sido una poesía visual» «Un desfile de piezas únicas y femeninas» «Siluetas femeninas pero modernas, y detallistas, que se puede apreciar en los bordados y en todos los acabados a mano que llevan las prendas».


    Sin apenas fuerzas para abrir la boca, se sucedían los saludos, y las felicitaciones. El ambiente era increíble. La gente quería agradecer al equipo la invitación, o deseaban hacerse una foto conmigo. Marcos y Xaidé, acompañados de Nayade, Isaac y Lucas se acercaron a mí y me felicitaron con gran efusividad.


    —Entre los cerca de 2.000 asistentes, periodistas, celebrities, bloggers, socialites, la retransmisión en directo vía streaming, y ese final del show con manifestación incluida has sido capaz de convertir el desfile en un acontecimiento social, comunicativo y artístico de primer orden —dijo Isaac mientras Nayade se lanzaba hacia mí, me abrazaba con fuerza y me estampaba un par de besos en ambas mejillas.


    —¡Qué bonito el desfile, por favor! ¡Qué orgullosa me siento de ti!


    Nayade emocionada con las lágrimas a punto de derramarse por su rostro me miraba con admiración.


         Me fijé en Lucas, y como sus ojos recorrían el gran backstage. Toda la sala. La expresión alerta, con los ojos de un cazador. Sabía que buscaba a Dangelys, pero ella quizás, presintiendo otro encuentro con él se había marchado. Despidiéndose con un beso de mí, unos minutos antes de que apareciera.


    —¿Dónde está Dangelys? —preguntó Xaidé y miró alrededor.


    —Se marchó con Sergei, él tenía otro desfile y quería acompañarlo.


    Lucas me fulminó con la mirada y enarqué una ceja. A mí tampoco me hacía gracia que se hubiera marchado con él, pero es que no fui capaz de detenerla. Ni amarrada se quedaba, estando Lucas a menos de un kilómetro a la redonda.


    —Se le ve buen chico a este muchacho, y muy trabajador. Me dijo Dangelys que aparte de estudiar y hacer sus pinitos de modelo, también trabaja en la librería Shakespeare and Company en la calle Bûcherie —murmuró Marcos y confundida miré de nuevo a Lucas que tenía los puños cerrados a ambos lados.


    Cada vez entendía menos lo que estaba sucediendo. La verdad es que Sergei no parecía el hijo de un mafioso, a las pruebas me remitía. Universitario, con un trabajo en una librería, y modelo ocasional.


    Estudié su varonil rostro, y percibí el enfado en el alto y robusto gigoló. Sus ojos oscuros echaban fuego cuando se dio la vuelta, pero me dejó parada en el momento que cogió una mujer bajo su brazo y se marcharon. ¿Quién demonios era esa mujer? Tenía el pelo negro, y era delgada, pero tenía las curvas suficientes como para que los de seguridad de la puerta del backstage desviaran la vista para mirarla.


    —¿Quién es esa mujer? —Exterioricé mi curiosidad mientras observaba a los dos salir por la puerta caminando uno al lado del otro.


    —Es Sasha, una vieja amiga de Lucas. Casualidades de la vida estaba presenciando tu desfile en el asiento contiguo y han quedado para irse a cenar —Habló Isaac y levanté ambas cejas.


    —O se irán a la cama sin cenar —Expresó con sorna Nayade y resoplé.


    No quería ni pensar en cómo terminaría el asunto de estos dos. Media hora después de que el desfile terminara, y los bancos se hubieran vaciado, los invitados salían del backstage tras felicitarme, y las modelos corrían camino de sus próximos compromisos cuando, de repente, Gaël entró por la puerta, protegido por Robert, su guardaespaldas, bajo una nube de flashes, cámaras de televisión y teléfonos móviles.


    Nuestras miradas se cruzaron e iniciaron una conversación entre sí con su lenguaje privado. Estaba segura que la gente le imaginaba como una especie de criatura extraña, que se oculta en su castillo y no habla con nadie, cuando en realidad detrás de esa imagen fría e inaccesible había un hombre joven de carne y hueso, que cada día me sorprendía más y más creando fantasías, osadas aventuras como un caballero, cortejando a su doncella.


         Su llegada me hizo sonreír. El culpable-inocente de mis desvelos se acercaba despacio. Con la lentitud de un beso lujurioso. Con esos andares sexys y deliberados.


    —Ya sé cómo comenzaré la reseña en Vogue de tu primer desfile en París —Tomó mi mano con reverencia y la besó. Rozó con su pulgar mis nudillos, en una sutil caricia que me quemó la piel.


    —Hay ciertos momentos en la historia de la moda en los que a uno le gustaría poder decir yo estuve allí... —Mantuvo la voz baja para evitar ser oído —Sobre todo si es mi mujer.


    Se humedeció el labio y la melodía, modulación, placidez de su voz profunda y de energía salvaje, doblemente efectiva por su manera de pronunciarlas me estremeció.


    —¿Me gané una reseña en Vogue del hombre que se anticipa a las modas? ¿Del hombre que tiene sensibilidad para detectar talento?


    Una sonrisa se dibujó en las comisuras de su besable boca y tuve que concentrarme en mantener la calma para no besarle frente a las cámaras.


    —Se nota que pusiste el alma en el desfile. Lo importante para un diseñador es ser recordado y permanecer en las retinas de los editores para que, de vuelta a la redacción, decidan que quieran hablar de tus diseños. Tú con tu puesta en escena milimétricamente cuidada y decididamente espectacular lo has logrado. La nota de prensa bien confeccionada, que es casi un preciado objeto de coleccionismo, y la combinación de prendas recuperando la excelencia de las técnicas artesanales fusionándolas con un patronaje innovador, lograste captar la atención de los asistentes desde el primer minuto, incluida la mía. Por supuesto que te mereces una reseña en Vogue.


    Se me aguaron los ojos escuchándole y Gaël en un gesto educado, aparentemente carente de emoción, ejerció una leve presión con su mano en mi muñeca.


    —Gracias —Expresé con esa única palabra los sentimientos llenos de ternura, pasión, sensualidad, seducción, amor que despertaba en mí bajo una nube de flashes.


    —Gracias. Nunca olvidaré el día de hoy —susurré mirándole directamente a los ojos y a pesar de no responder a mis lágrimas de forma evidente por la presencia de la prensa, percibí como todos sus sentidos absorbieron con ansia el tacto de mi piel con sus dedos.


    —Te mereces el cielo —Declaró en voz baja y cerré los ojos.


    No quería llorar, pero estaba demasiado sensibilizada soñando con el futuro que ya se insinuaba como presente, cambiando completamente el paisaje de los últimos pasos de mi larga travesía en soledad. Aún me costaba creer que un hombre como Gaël, poderoso, decidido, y astuto, la figura masculina con más influencia en el mundo de la moda fuera mi marido, y no sólo eso, sino que me amara, y que, a pesar de estar demasiado ocupado en sus negocios, hallara el modo de esclarecer una verdad inmensa, revelándome esa verdad de una forma única.


         —¿Cómo lo supiste? —dije con voz ahogada mientras, aturdida por los flashes de las cámaras, intentaba mantener la calma.


    —Chloe, aquí no.


    Le surgió una mueca al vacilar, y me reproché a mí misma formularle esta pregunta justo ahora, pero mi desconcierto era tan absolutamente brutal, que lo que me propuse evitar, terminó sucediendo. Las interrogantes se asomaban, todo en mi cabeza era como un ovillo de lana. Necesitaba saber, me consumían las dudas.


    —Pero...


    Me recriminó con la mirada y bajé la vista al suelo guardando silencio, quieta, un tanto rota y devastada a pesar de darme cuenta de la situación. No era el momento adecuado.


    —Deberías irte. Hay un coche fuera que te llevará a casa de tus padres.


    El contacto de su mano vertió más fuerza y cuando alcé el rostro, me miró de una forma que me conquistó un poco más. Fue un detalle que quizás pasara desapercibido para el resto de personas, sin embargo, sus ojos me hablaban con ese lenguaje que no necesitaba palabras, tan directo, íntimo, nuestro.


    —Luego te llamaré. Márchate con Scott —dijo calmado y sentí una inquietud en el fondo de mi alma.


    —¿Tú no me acompañas?


    Se asomó a su expresión, en sus ojos, un brillo enigmático y tuve una extraña sensación.


    —Señor Barthe...


    Robert le llamó y me giré inmediatamente por el tono alarmante de su voz. La expresión de su meticuloso rostro reflejaba ansiedad y de repente alguien agarró mi brazo y tiró de mí alejándome de Gaël con rapidez.


    —Vámonos, parece que tenemos una pescadora que quiere pescar protagonismo —Miré a Scott con asombro como se abría paso entre la prensa, revolucionando el entorno.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué tanta prisa?


    Con la habitual seguridad que irradiaba, me veía forzada a seguir su paso, y la percepción inconsciente de que se avecinaba una oscura tormenta se generó al instante en forma de mujer en la puerta del backstage.


    —¿Quién te dejó entrar? Tienes vetada la entrada —siseé con la voz impregnada de furia y me solté de Scott para agarrarla del codo.


    —¿Por qué me arrebataste al amor de mi vida? ¿Por qué me arrebataste al padre de mi hijo? Nos íbamos a casar... —dijo Elisabeth con lágrimas en los ojos tocándose su abultada barriga, con unas lágrimas que ni acababan de caer. Parecían lágrimas de rabia e impotencia, y la solté inmediatamente. Bueno más bien me levantaron en volandas y eso me obligó a soltarla.


    —Chloe, vámonos, esta mujer ha venido dispuesta a montar una obra de teatro digna de Brodway —dijo Scott alejándome de la sala.


    —¡Suéltame Scott! —Bramé retorciéndome en sus brazos mientras Elisabeth desde la puerta me miraba fijo —¡He dicho que me sueltes!


    Me encontraba en un estado de gran alteración, al borde de un ataque de nervios, y más cuando vi como Gaël sin mirarme en ningún momento, abstraído de las miles de cámaras que le rodeaban dentro del backstage se acercó a Elisabeth con una sonrisa en los labios.


    Se inclinó para hablarle al oído y la sangre me bajó a los pies. Los flashes destellaron y las cámaras dispararon enfebrecidas registrando todo, la mano de él en su espalda, las lágrimas en los ojos de Elisabeth... Sentí que me asfixiaba. Algunos reporteros sostenían sus cámaras por encima de sus cabezas para captar el reencuentro. Se apretujaban a su alrededor, competían dándose empujones, gritaban sus nombres formulándoles preguntas, y en medio del clamor me llegó un pensamiento fugaz, un suspiro, un extraño deja vù.


    —¿A esto se refería Gaël cuando decía «estrategia de marketing»? ¿A una reconciliación mediática? ¿Por eso me quería fuera del foco de atención? —Miré a Scott sin apenas poder disimular las lágrimas.


    —No sé de qué hablas —dijo Scott mientras salíamos de la bóveda acristalada del Grand Palais por la puerta de acceso que daba a los Campos Elíseos junto a la parada de metro Champs Elysées-Clemenceau.


    ¿Qué demonios esperaba de Scott si recibía órdenes de Gaël? Le miré con desdén y luego me centré en esquivar a las personas que se encontraban en este enclave de la ciudad parisina con motivo de la Fashion Week. Intentaba tranquilizar mi conciencia, pero las posibles respuestas se me escapaban. ¿Dónde quedaría yo después de esto? El corazón se me iba a salir del pecho.


    Varios paparazzi con sus objetivos me fotografiaron junto a Scott que me llevaba de la mano e inmediatamente me solté enfadada.


    —Mañana en las noticias dirán que estamos juntos y que estás embarazada —murmuró con una sonrisa y aceleré el paso con mis interminables tacones Louboutin—. No tan deprisa —Atrapó mi muñeca y le fulminé con la mirada porque no estaba para bromas.


    Un Maserati negro nos esperaba en la calle con el motor en marcha. Scott me abrió la puerta, pero no subí. Decidí rebuscar en el bolsillo de mi vestido el móvil con las palabras que dolían, incluso quemaban, notando su calor en la punta de la lengua.


    Busqué en mi registro de llamadas recibidas el número de teléfono. Marqué la tecla de llamada y me lo llevé al oído. Scott resopló impaciente con la puerta abierta esperando a que subiera. Las mentiras, igual que las semillas de un diente de león vuelan al más leve movimiento provocado por el aire.


    Respiré profundo y el teléfono empezó a dar señal. Un tono, dos, tres. Al cuarto tono empecé a perder la paciencia y miré el teléfono para asegurarme de que había marcado el número correcto. La señal se cortó prematuramente y maldije en voz alta. Estaba claro que no quería hablar conmigo.


    Comencé a teclear con rapidez un mensaje de texto.


    —Perfecto, te dejaré un mensaje —dije cabreadísima recordando sus palabras antes del desfile—. El final de tu desfile tendrá un gran epílogo, será uno de los mejores párrafos de tu historia. Será inolvidable... —Terminé de teclear con furia—¡Y tan inolvidable! —Lancé el teléfono en el asiento trasero, y nada más subir al interior del coche Scott se sentó a mi lado en silencio.


    El chofer arrancó y se dirigió hacia el sur en Avenue Winston Churchill hacia Cours la Reine. Callada, pegada a la ventanilla del coche, esperaba, mejor dicho, rezaba por escuchar una explicación convincente, algo. Su voz. Deseaba recuperar la sonrisa, anhelaba que desapareciera la neblina de mi vista, las lágrimas de debajo de mis ojos.


    El Maserati giró a la derecha hacia Cours la Reine y mi teléfono móvil comenzó a sonar mientras contemplaba el puente más bonito de París, el puente Alejandro III, entre el Sena y los campos Elíseos. Deslicé mis dedos por el asiento hasta que atrapé el móvil y más lágrimas se agruparon en mis ojos cuando la pantalla mostró el nombre.


    —Nayade... —susurré con un nudo en el estómago, nada más descolgar.


    El ritmo de mi corazón no había disminuido.


    —¡Cariño, ya lo sé todo! ¡Dios Mío! ¡Tus padres están vivos! Isaac se ofreció amablemente a llevar a tus tíos a casa de tus padres, pero prefirieron tomar un taxi. ¡Joder Chloe! ¡Aún no lo puedo creer! —Nayade exaltada hablaba sin parar — Cuando Marie habló con tus tíos al terminar el desfile casi di a luz de la impresión —Sonreí pese a mi sufrimiento y me enjugué la nariz con el dorso de la mano.


    —Nada de dar a luz que aún te falta un poco.


    Abrí un poco la ventanilla del coche para que el viento de la tarde de finales de septiembre acariciara mi rostro y hubo un silencio al otro lado de la línea.


    —¿Nayade?


    El silenció se prolongó pareciéndome eterno entretanto el coche continuaba circulando por Cours Albert 1er.


    —¿Qué le ocurre a tu voz? Suenas como un instrumento que acaban de afinar. Ya sé que habrás llorado por lo de tu familia, pero te noto la voz rara ¿Te ha sucedido algo después del desfile que no sepa?


    ¡Qué olfato tenía mi mejor amiga!


         A pesar de mis esfuerzos, mi voz me había delatado. Me encontraba sin armadura, y si le contaba lo sucedido con Gaël y Elisabeth en el backstage, lloraría de nuevo, y llegaría a casa de mis padres desolada, y no era así como quería presentarme en su casa.


    —No me ha sucedido nada —dije arreglando lo mejor que pude los desperfectos del maquillaje de mis ojos con mis dedos—. Entrevistas, saludos, la gente felicitándome, pero nada más. Ya he salido del Grand Palais, y ahora voy por la Avenue du Président Wilson rumbo a casa de mis padres, sentada en el asiento trasero de un Maserati junto a mi fiel guardaespaldas —Ironicé las últimas palabras y una sonrisa brilló en el rostro de Scott que quise borrarle de una bofetada.


    —Imbécil —Gesticulé forzando una ligera sonrisa y soltó una carcajada.


    La sorna flotaba en la comisura de sus labios, y mis retinas captaron cuando pronunció un «yo también te quiero» que provocó que quisiera ahorcarle ahí mismo.


    —¿Ése que se ríe es Scott? —murmuró Nayade y el susodicho me obsequió con una sonrisa despreocupada y socarrona, que estaba segura que desarmaba a muchas mujeres, menos a mí.


    —No, es una hiena riendo.


    Scott apoyó la cabeza en el asiento del coche riéndose a carcajadas y esa posición resaltó su perfecto perfil. Su contorno endurecido y varonil resultaba de una belleza destructiva.


    —Veo que os lleváis muy bien. Eso me tranquiliza.


    Resoplé ofuscada y Scott volvió su cara de ángel del infierno hacia mí.


    —Nos llevamos de maravilla —contesté con sequedad.


    Scott bostezó, y cerrando los ojos repantingó sus fuertes músculos en el asiento del Maserati, que logró sacarme una sonrisa.


    —Nayade, una pregunta ¿El relicario a quién se lo viste? —Tenía curiosidad.


    —A Zoe, en el backstage, le asomaba por el escote. Nos contó Marie, bueno, mejor debería decir Delphine Marie, que Zoe se lo dejó puesto desobedeciendo a tus ayudantes de vestuario porque todo formaba parte de un plan que había ideado Gaël. Quería que tú sola descubrieras la verdad, antes de ver a tu madre. Paso a paso, como un tablero de ajedrez, y tú fueras la reina.


    Mi mano tembló al escuchar su nombre. Gaël había conseguido colocar las piezas estratégicamente como un tablero de ajedrez, poco a poco, turno a turno. Con alguna trampa, porque un error de cálculo, una pieza mal colocada y toda la planificación de la jugada no hubiera valido nada.


    ¿Lo de Elisabeth también sería una partida de ajedrez? ¿Una jugada para despistar a la prensa? La inseguridad me debilitó. ¿Por qué tenía que ser precisamente con Elisabeth? La mujer que le daría un hijo. Imaginé a los paparazzi disparando sus cámaras obteniendo estupendas fotografías de la fotogénica pareja y sentí como si una pistola disparara una de sus balas dándome en el blanco. Atravesándome el corazón.


    El terrible pensamiento de saber que estaban juntos era veneno para mí. Intoxicaba mi aire y de igual manera mi sangre. No lograba respirar.


    —Chloe, ¿seguro que estás bien? Te noto muy silenciosa.


    No quería sentirme así. Era arrollador. No quería esa clase de pensamientos. No quería más latidos de la cuenta, tan fuertes, tan rápidos, que parecían que sacarían mi corazón del pecho.


    —Sí, estoy genial. Nos vemos ahora, tengo que colgar. Un beso.


    Scott abrió uno de sus ojos y los bordes de su boca se curvaron en una sonrisa.


    —Estoy genial. Nos vemos ahora... —Hablaba imitando mi voz y amplió su sonrisa al ver como mis ojos le lanzaron veneno—. Lo que te digo, es mejor estar solo. Olvídate de los polvos cósmicos que te haya pegado Gaël Barthe. Es mejor follar cada día con una persona distinta —dijo así sin más como quien no quiere la cosa, y alargué el brazo y le acaricié esa cabeza cuadrada que tenía.


    —¿Sabes una cosa? Deberías donar tu cerebro a la ciencia, está casi sin entrenar —murmuré contemplándole con cariño fingido y Scott soltó una risotada alegre.


    —Y tú deberías donar esa lengua que tienes a alguien que lo necesitara, como por ejemplo a un político. La tienes tan afilada como una cuchilla. Una sola palabra tuya puede arruinar carreras.


    Sin poderlo evitar se dibujó una sonrisa en mi cara.


    —Gracias por el piropo. Eres igual de insoportable que tu hermano, o mejor debería decir medio hermano de madre ya que tenéis distintos apellidos —dije sin poder contenerme pese a sus múltiples advertencias de no hablar sobre él—Zakhar, ese apellido es tan frío, tan ruso. En cambio, Teixeira ese suena tan brasileño, tan calentito...


    Su mirada se endureció y se le desvaneció la sonrisa. Ya no parecía que quisiera continuar bromeando.


         —Exacto. Soy un hombre glacial —Se inclinó hacia mí y bajó la voz como si no quisiera que le escuchara el chófer que en ese instante giraba el coche a la derecha hacia Place du Trocadero—. Lucas y yo somos hermanos de padre y madre —musitó pegado a mi oído y cuando fui a abrir la boca para hablar, me interrumpió—. No hagas preguntas —dijo muy serio, y claramente, pensé que era mejor no decir nada más.


    Sin embargo, abrí la boca para hablar, aunque él no estuviera de acuerdo.


    —No sé el motivo de tu distanciamiento con Lucas, pero es una verdadera pena que no os habléis desde hace años. No sabes lo que hubiera dado yo por crecer junto a mis hermanas, mi madre, mi padre... en definitiva crecer junto a mi familia —susurré y su rostro se volvió rígido.


    Su boca se convirtió en una pétrea y fina línea horizontal. Por un breve instante mi arrogante, disciplinado y guapísimo guardaespaldas pareció vulnerable. Sus ojos inteligentes me lanzaron una larga mirada, y luego apoyó su cabeza en el respaldo del asiento y cerró los ojos.


    Inhaló y exhaló despacio y en mi interior se inició una ardua lucha para expresar, aunque fuese una débil broma que le regresara su habitual estado de ánimo.


    —¿La luz de la tarde es perfecta no crees? —dije con aire distraído y mis palabras hicieron que Scott abriera los ojos.


    —¿Qué le pasó a tu lengua mordaz? —Rio burlonamente y me encogí de hombros con una expresión inocente.


    —Nada, sigue intacta.


    Scott sacudió su cabeza y después de varios segundos, no tuve que luchar contra el silencio. Sencillamente volvió a recostar la cabeza en el asiento y cerró sus ojos, sin apenas hacer ningún movimiento. ¿Se habría dormido? Me sentí tentada a gastarle una pequeña broma, pero me contuve.


    El Maserati circulaba por el lado opuesto del Arco del Triunfo, la avenida Charles de Gaulle que prolongaba los Campos Elíseos, y pronto identifiqué a dónde nos dirigíamos. El aislado y selecto suburbio parisino, Neully-sur-Seine. Célebre por ser una de las ciudades más ricas y caras de la «banlieu» parisina. Municipio francés situado en la rivera izquierda del río Sena donde residían gran cantidad de actores, presentadores de televisión y personajes públicos. Desde mediados del siglo XVIII se enlistaba nombres de la realeza, nobleza, la diplomacia. Era el universo cerrado del poder y del dinero. Castillos, casas de ensueño, mansiones de lujo.


    El río, como no, el omnipresente Sena, cortado en dos. La parte de la izquierda era una isla dónde se situaba un complejo deportivo y un bonito «templete». Los barcos a la derecha no eran ni Bateaux Mouches, ni restaurantes ni nada parecido, eran los famosos «peniches». Barcos-viviendas, con un interior totalmente remodelado para facilitar la vida en su interior. En la mayoría de los casos se trataba de auténticas casas de lujo hechas por diseñadores de interiores. Pensé que era una forma de vida original, bonita e incluso poética.


    —¿Se moverán mucho si el río lleva mucho caudal? —pregunté con curiosidad y Scott abrió los ojos y levantó la vista.


    —¿El qué, los barcos esos? —Respondió observando uno muy lujoso y luego me miró con gesto interrogante —¿Pagarán comunidad? —dijo a continuación muy pensativo y sonreí.


    —¿No estarás pensando dejar el frío Moscú para mudarte a un peniche? —murmuré y me devolvió la sonrisa — Ya te veo saltando al barco de al lado si se te acaba el azúcar en plan... «¿Vecina me prestas un poco?» —dije en tono de broma y me miró con esos ojos oscuros peligrosos, cargados de múltiples intenciones.


    —Mmm me gusta la idea de la vecina. Antes has preguntado si se movería mucho un barco de esos si el río lleva mucho caudal. Te apuesto lo que quieras a que si pego un polvo en uno de esos barquitos causaría un tsunami.


    Sus ojos desprendían tal diversión que me reí a carcajadas, con fuerza. Con tanta energía que me ayudó a aliviar la tensión acumulada.


    —¡Serás fanfarrón! —Le eché en cara y descansó la cabeza contra la ventanilla.


    Entonces me fijé en los adolescentes que paseaban por sus calles. Se veía a leguas que llevaban varios miles de euros en sus vestimentas, e irremediablemente pensé en las vengativas burlas malévolas de los niños cuando era pequeña por mi ropa. En ocasiones descolorida o rota por no tener dinero. Me rechazaban por ser pobre.


    Recordé de forma fugaz ciertos comentarios malintencionados con indescriptible ironía sobre mí o la casa de mis tíos, diciéndome que era pobre, vacía, banal, vulgar, y volví a sentir pena.


    Para mí esa época fue y seguirá siendo una forma de preguntarme, ¿por qué? ¿Cómo pudieron comportarse de una manera tan cruel con nosotros? Con una familia que lo había perdido todo, y que tan solo anhelaba salir adelante.


    Los sentimientos de aquella época, adormecidos por el tiempo despertaron, y a pesar de los años transcurridos, no pude evitar dejarme llevar por el torbellino de emociones. Sufrí mucho, me sentí tan sola...


    Mis dedos temblaron por el recuerdo de verme envuelta en llanto en mi humilde habitación. Abriendo con urgencia el relicario de mi madre, en busca de la calidez abrumadora de su sonrisa, y llorar hasta quedarme dormida. Me acurrucaba en la cama, y dejaba que poco a poco salieran mis lágrimas, que morían en la almohada. Así hasta que me dormía, agotada de tanto llorar.


    Respiré hondo en un intento por tranquilizarme, pero me resultaba imposible calmar mi corazón. ¡Dios Mío! Aún no podía creer que mi familia al completo estuviera viva. Sentía una indescriptible alegría por volver a verles. Sin embargo, necesitaba con desesperación respuestas.


    Me daba miedo poder descubrir que se deshicieron de mí por unos motivos que no fueran justificados. Que me abandonaran por voluntad propia, y una súbita desilusión emergió de mis entrañas. El mero pensamiento me provocó un ataque de pánico.


    Una enorme verja de hierro forjado abierta de par en par, con unas estatuas sobre columnas de piedra una a cada lado de las puertas nos daba la bienvenida a la propiedad residencial. Observé el paisaje mientras el Maserati avanzaba junto a unos enormes y antiguos robles que bordeaban un camino y me quedé impresionada por el paisaje. El coche redujo la velocidad al aproximarse a la entrada, y mis nervios afloraron empujados por la expectación en el instante que mi mirada se dirigió más allá de los impresionantes jardines.


    Toda mi atención, todos mis sentidos se centraron en una enorme edificación, una histórica mansión construida probablemente a finales del siglo XX, que se erigía en todo su regio esplendor. Contemplé las ventanas de los gruesos muros, los paneles de cristal, la espectacular entrada, y cuando el coche se detuvo junto a una enorme puerta. Apenas me bajé y pisé el suelo la emoción me dominó.


    Con las esperanzas latiendo en el corazón, me sentí abrumada por la presencia de varias personas. Me esperaban en la entrada como se espera la lluvia, y se me nubló la vista. Hay sensaciones que no pueden describirse porque son solo sensaciones, y ésta era una de ellas. Mi familia me esperaba, nadie me había esperado nunca.


    Me quedé mirando a los cuatro en silencio sin saber cómo reaccionar, nerviosa, quieta. El sol de la tarde brillaba en el cielo mientras una suave brisa acariciaba mi rostro, y llené mis pulmones de aire fresco. Intenté hablar y la voz se me quebró. Sollocé un momento. Esto era superior a mis fuerzas. Mucho más de lo que nunca habría imaginado.


    —Ma précieuse petite fille, bienvenida a casa —dijo entonces mi padre con voz suave y rompí a llorar.


    —Papá... —susurré con un leve hilo de voz, y mi padre se acercó deprisa con las lágrimas anegando sus ojos, y me abrazó.


    —Mi niña, mi pequeña Chloe —Me sujetó con fuerza, dándome un abrazo con tanto amor, que exploté en un llanto desbordado—. Ma précieuse petite fille —susurró y besó mi frente.


    Me llenaba de besos y palabras de cariño. Me abrazaba con tanto amor que, por primera vez en mi vida, invadida por un sentimiento de inmensa melancolía, sucumbí al dolor desgarrador de tener que haber sufrido su ausencia todos estos años.


    —Papá, te he echado tanto de menos.


    Mis pensamientos se volvieron de un color nostálgico y volaron hacia atrás, hacia un tiempo perdido.


    —Papá...


    Las lágrimas dejaban un rastro por mis mejillas entre dulce y amargo. Nada me devolvería los años perdidos y eso me dolía, pero le pedí en silencio a Dios que me regalara muchos días felices a su lado, para conocer el más fuerte y puro amor que puede existir, el amor incondicional de un padre.


    —Todos creíamos que estabas muerta —dijo con el rostro acongojado y me quedé petrificada.


    —¿Cómo?


    Clavé la mirada en sus ojos, brillantes, percibiendo su dolor y a continuación en mi madre, en Marie y Zoe, que se aproximaron con las pupilas cubiertas de lágrimas. Marie inclusive ahora sin el maquillaje del desfile lucía unas ojeras espantosas.


    —Vayamos dentro donde podremos hablar más tranquilos —dijo mi madre y me rodeó la cintura con el brazo.


    —¿Pensabais que había muerto? —pregunté aturdida y confusa con un nudo de aprensión en el estómago mientras subía los escalones despacio.


         —Todos estos años hemos vivido con la horrible angustia de pensar que tuviste un fatal desenlace cuando te secuestraron —murmuró mi madre.


    El estómago se me revolvió. Un sudor me cubrió la frente.


    —Esos hombres vinieron cuando te estaba dando la merienda en el parque y te arrancaron de mis brazos. No pude hacer nada para evitarlo, para protegerte... —Sollozó y cerré los ojos apretando los labios —. Eras tan pequeñita... Me quería morir —Continuó hablando y mi estómago se me revolvió aún más.


    Luché contra las náuseas con todas mis fuerzas.


    —¿Creísteis que fui asesinada? —dije con voz débil e inspiré y expiré de forma acompasada por la boca, alarmada por lo que estaba escuchando.


    —Cuando te secuestraron, tus captores nos exigieron que pagáramos el primer rescate en 24 horas, y tras entregar el dinero y de horas de angustia en espera de noticias de tu liberación, esos malnacidos nos exigieron un segundo rescate millonario. Desesperados por pagar la abuela consiguió el dinero en un tiempo récord, pero tras la entrega del dinero, los secuestradores dejaron de contactarse con nosotros, llegó el silencio. Decidimos hacer pública la situación en un intento de lograr tu libertad. Estábamos desesperados. Todos sufríamos muchísimo. La abuela incluso clamó llorando en un mensaje dirigido a los secuestradores tu liberación. Sin embargo, las llamadas telefónicas cesaron, y nuestro terror aumentó cuando la gendarmería nos anunció que la banda de delincuentes, estaban ligados a un clan mafioso ruso. Durante casi 48 horas, la totalidad de los agentes de policía de París, se volcaron en el esclarecimiento con todas las trazas de los llamados secuestros exprés, pero nunca te localizaron ni a ti ni a los secuestradores. La gendarmería conforme pasaron los días, los meses, dada la naturaleza de la organización que estaba detrás, dieron por seguro que los captores ejecutaron sus amenazas de acabar con tu vida.


    Escuchaba a mi madre en un estado profundo de shock. Incapaz de asimilar lo que me estaba contando. No lo podía creer.


    —Por eso cuando Gaël vino ayer por la noche a casa antes de acudir a la fiesta de Versace, y nos contó que estabas viva no le creímos —Habló mi padre poniendo su brazo sobre mi hombro—. Pero en el momento que nos mostró los resultados de ADN no hubo la más mínima duda de que tú eras nuestra pequeña Chloe Marie —murmuró con la voz quebrada por la emoción ya en el interior de la mansión de un ambiente absolutamente château francés.


    —¿Unos resultados de ADN? Pero si yo no he ido a ningún laboratorio de análisis de ADN para que me tomen ninguna muestra de ADN ¿Cómo...? —Me quedé sin habla ante la majestuosa escalera de piedra de un impresionante cielo raso de unos diez metros de altura.


    —Gaël descubrió tu verdadera identidad ayer por la mañana en el ático de su hotel. Nos explicó que después de ver tu relicario le ordenó a Robert que llevara a un laboratorio de ADN el peine que utilizaste después de ducharte —Parpadeé sorprendida. No me esperaba que dijera aquello —. Y gracias a una pequeña cómplice de pelo multicolor que tenemos justo aquí al lado, Gaël también pudo conseguir el peine de Gina para obtener la muestra de ADN —Continuó hablando con una sonrisa y Zoe me guiñó un ojo con complicidad.


    —¿Ayer? ¿En menos de 24 horas se pueden obtener unos resultados de ADN? —pregunté sin poder apartar la vista del gran salón al que habíamos entrado, con una gran chimenea y pinturas y muebles que recordaban a tiempos pasados.


    —En casos de urgencia se pueden entregar los resultados en un plazo de 24 horas, pero con una cantidad de dinero desorbitada, se puede lograr que el laboratorio dedique todos sus recursos para acelerar el proceso aún más.


    Me volví hacia él y me comenzó a temblar un poco el labio inferior.


    —Ayer en la Torre Eiffel —susurré a punto de llorar otra vez —Tú sabías que yo era... —Miré sus ojos oscuros y la expresión de su rostro se suavizó.


    —Yo sabía que eras mi niña.


    Una sombra de ternura asomó sobre su boca y mi mirada se empañó.


    —¿Lo sabías? ¿Y por qué no me dijiste nada cuando estuvimos a solas en el restaurante Julie Verne? —Contemplé la noble expresión de su rostro con mis emociones removiéndose dentro.


    —Me moría de ganas de decírtelo, pero faltaba un día para tu desfile, y Gaël sumamente preocupado por tu posible reacción ante una verdad de tal magnitud nos hizo prometer no revelarte el secreto.


    «Gaël...»


    Respiré hondo y luché contra la frustración que me embargó en ese instante. No tener a mi lado a Gaël. Luché contra la ansiedad que me dominaba saber que la mujer a la que odiaba con todo mi ser estaba disfrutando de su compañía, provocándome estar con el cuerpo en un sitio y el corazón en otro punto distinto.


    Mi móvil emitió un sonido para avisarme de que tenía un mensaje de texto. Lo saqué del bolsillo del vestido y desbordada por todos los acontecimientos luché contra las lágrimas cuando leí el mensaje. El golpe fue brutal. En pleno corazón.


    Yo siempre había sonreído a los demás para que no vieran mi sufrimiento, porque a nadie le importaba que fuera o no feliz, sólo querían ver a esta loca que siempre reía, y estaba contenta, pero ahora sólo tenía ganas de llorar.


    —Chloe, ¿qué sucede? —dijo Zoe y esquivé su mirada con antelación parpadeando con fuerza para evitar el llanto.


    Me temblaban las manos. Giré el rostro hacia la chimenea y lloré sin sonido, ahogando el congojo, tragando saliva. Sólo las lágrimas resbalando libremente por mis mejillas. Lloraba en silencio por él y releí el texto.


    «Estoy en el hospital con Elisabeth. Sufrió un desvanecimiento en el backstage delante de la prensa. No podré ir a tu fiesta. Lo siento Chloe, jamás pretendí herirte. Te amo».


         —Disculpadme, por favor.


    Mis defensas se derrumbaron. Me cubrí el rostro con las manos y abandoné el salón llorando.


    Corrí escaleras abajo luchando contra el frío que me helaba la sangre, oprimiendo mi pecho. Cruzaba amplios espacios, un bar, una bodega de vinos, una sauna, una sala de vapor. Corría sin posibilidad de consuelo, luchando contra la decepción que me dominaba. Luchando contra esa incógnita, esa ausencia que me hacía pensar que estaba tan fuera de su vida, pero al mismo tiempo tan dentro.


    Una impresionante piscina de mármol apareció ante mis ojos y me paré en seco sujetando el móvil con fuerza entre mis dedos. Quería lanzarme al agua y nadar como una loca hasta que no tuviera fuerzas ni para pensar cómo diablos me llamaba.


    Me froté las mejillas, arrasadas otra vez por las lágrimas ardientes que provenían de mi alma herida, y sin pensarlo dos veces tecleé en el buscador Google algo que quería comprobar. Me arrepentí de mi decisión en el instante mismo en el que vi con asombro el primer titular de un total de 10.000 resultados. Me quedé paralizada, rígida.


     


    «La pareja se reconcilia gracias a la llegada inminente del bebé»


     


    «Gaël Barthe lo deja todo por Elisabeth Lefebvre»


     


    «Elisabeth Lefebvre sufre un desmayo que dispara las alarmas»


     


    «Gaël Barthe recapacita y decide regresar con su prometida antes del nacimiento de su hijo»


     


    «¿Qué? ¿Esto debía ser una broma no?» pensé más frágil que nunca y respiré hondo antes de continuar leyendo.


     


    «Elisabeth Lefebvre retoma su romance con el editor jefe de Vogue Francia, Gaël Barthe»


     


    No pude continuar leyendo, la imagen que acompañaba la noticia me dejó la piel en carne viva y algún que otro trozo de corazón congelado para siempre.


    No llevaba nuestro anillo de casados...


    ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? ¿A esto se refería Gaël cuando me dijo «estrategia de marketing»? Una foto suya llevando en brazos a una desvanecida y embarazadísima Elisabeth daría muchísimo que hablar.


    Me dolía la cabeza de tanto pensar. Necesitaba mirarlo a los ojos y que me hablara. Contemplar su expresión al contarme sus pensamientos o sus ideas disparatadas. Hechizarme con el timbre de su voz en mis oídos.


    Lloraba apesadumbrada mientras observaba la piscina, con la mirada, vacía. Tenía la imagen de Elisabeth, esa mujer sin alma, clavada en las entrañas. Percibí un sutil movimiento al fondo. Por el rabillo del ojo, entreví la silueta de una mujer, era mi madre.


    —¿Estás bien? —Exclamó con una voz profunda y cálida, y me di la vuelta.


    Tomé aire para responder, sin embargo, dejé que el aire me saliera de los pulmones sin producir sonido alguno. Tenía un nudo en la garganta. Las palabras se negaban a salir de mi boca y una expresión preocupada turbó su rostro.


    —Cuéntame que te pasa —dijo alargando su pequeña y delicada mano para tocar mi mejilla.


    Miré las arrugas que marcaban sus ojos y de repente sentí lo que estaba sufriendo al verme llorar, a pesar de mirarme con decisión y firmeza.


    —Gaël...—susurré al fin con el corazón desgarrado.


         Se rebobinó en mi mente su atractivo rostro y hecha un mar de lágrimas, malherida sin disimular mi sufrimiento la abracé con avidez. Con ese tipo de abrazo que indicaba cuánto la necesitaba, y mi madre me correspondió brindándome el mejor abrigo en el mundo.


    —Shhh... no llores cariño —Rogó mi madre aferrándome a su cálido cuerpo y la abracé con más fuerza, temiendo que fuera un producto de mi imaginación.


    Reposé mi cabeza en su pecho y ahí me quedé con los ojos cerrados, respirando su embriagador aroma hasta tener los pulmones rebosantes.


    —¿Que significa él para ti? —preguntó y luché por serenarme.


    Durante una buena parte de mis veintiséis años, me había aferrado a mi pequeño núcleo de resistencia en mi interior. Había tenido toda una vida para aprender a ocultar mis sentimientos, a encerrarlos dentro de mí misma, pero la mirada comprensiva y llena de amor de mi madre examinando mi rostro me desarmó.


    —Todo... significa todo —Tenía la garganta tan tensa que apenas me salía un hilo de voz —. Él es mi terreno mágico. Lo que mi corazón siempre esperó —dije con los ojos anegados en llanto —. Pero no sé si tendremos un futuro. Siento que mi relación con él está en el aire, existen muchos obstáculos para estar juntos. Quizás me equivoqué —Asumí con dolor.


    —Nunca hay garantías en una relación —dijo con suavidad—. En ocasiones hacemos planes y estos cambian como si la realidad se hubiera vuelto loca.


    Me miró largamente, sus ojos también se habían llenado de lágrimas, y luego besó mi mejilla.


         —Definitivamente la que se volvió loca fui yo, porque me enamoré del hombre menos adecuado para mí. El hombre más difícil de todos —susurré mostrándole los titulares de la prensa digital, y frunció el ceño sin entender.


    —¿Regresó con ella?


    Ahora que todos los pedacitos de mi corazón se habían vuelto a unir, tenía muchísimo miedo de que Gaël me lo rompiera de nuevo.


    La imagen de él sin el anillo, junto a Elisabeth me dejaba sin ninguna opción a respirar.


    —Estrategia de marketing —dije escuetamente guardando el móvil en mi bolsillo y me volví a observar la piscina — Creo...


    La ansiedad, el miedo, y la duda me estaban consumiendo.


    —¡Dios mío! Cada centímetro de mi piel ama a ese hombre, y sin él me encuentro perdida.


    Sentía que me faltaba el aire y mi madre me sostuvo por los hombros.


    —Me encuentro tan perdida, como un avión con el instrumental de navegación estropeado esperando averiguar en qué aeropuerto tocará tierra. Necesito entender qué ocurre y borrar esta confusión. Necesito la verdad. No quiero sentir esta vulnerabilidad que siento.


    Mi madre me escuchaba en silencio y de pronto, no sé cómo me encontré de nuevo entre sus brazos, mis lágrimas le humedecían la blusa.


    —Cariño, se casó contigo. Gaël siempre fue un coleccionista de corazones rotos, acostumbrado a crear suspiros sólo para él, a acelerar latidos sin explicación, sin intenciones de amar. Ni siquiera Elisabeth, con ese hijo en camino ha logrado lo que todas las mujeres ansiaban. Esa promesa de amor que te hizo ayer en la Torre Eiffel es lo único que necesitas como señal de que verdaderamente vuestra relación lo vale todo —Alcé la vista para mirarla a los ojos y me secó las lágrimas con los dedos —. No le pongas antes de tiempo tu propia trampa a tu corazón —Me dijo con dulzura, y el tono con que me dijo las palabras me conmovió.


    Esta era nuestra primera conversación como madre e hija, cómplices, y el hecho de estar ahora con ella, caminando con nuestras manos entrelazadas de regreso al salón, bajo imponentes lámparas de techo, obras contemporáneas, conjuntos de sofás Chesterfield en terciopelo, llamativas cerámicas, era todo como un sueño surrealista.


    En el sueño no existe lo imposible, el sueño permite cristalizar nuestros anhelos, y sentir la suave y delicada piel de su mano entre mis dedos era como un camino directo a mi subconsciente.


    —Todos estos años he soñado contigo —dijo rompiendo el silencio y la sentí estremecerse—. Te dormías en mis brazos y yo te despertaba al día siguiente con un diluvio de besos —Continuó hablando —Sé que no es un espectacular e increíble sueño, pero para mí lo significaba todo, para mí era algo valioso.


    Se me encogió el corazón. En sus ojos había un mundo de emociones que nunca creí ver.


    —En todos los viajes, todas las películas, todos los restaurantes, todos los libros, todos los paseos, en todos los momentos de mi vida, en cada segundo has estado en mí. Te quiero, hija mía —Se llevó nuestras manos entrelazadas a los labios y depositó un cálido beso sobre mis dedos.


    —Yo también te quiero, mamá. Ahora tenemos muchos años por delante para viajar, ver películas, pasear, reír... —Se le caían las lágrimas y sentí una oleada de emociones que no pude contener.


    —¡Hermana!


    La voz de mi tía se escuchó de repente junto a la puerta del salón y mi madre se giró abruptamente, desconcertada.


    —¿Sofía...?


    El ligero temblor con sabor a nostalgia que nació en su garganta me enterneció.


    —¡Regina!


    Mi tía se acercaba con la mirada cristalina clavada en mi madre y experimenté la sensación de que éste era uno de esos momentos preciosos en los que debería pararse el tiempo. Nada me hacía más feliz que verlas abrazarse. Mis dos madres juntas...


    —¡Estás viva! No lo puedo creer.


    Las palabras quedaron atrapadas en un abrazo que abrió un instante frente a años de lento y pausado goteo de dolor y remordimiento.


    —Perdóname, Sofía, por las cosas que te dije la última vez que nos vimos —dijo mi madre con el sufrimiento reflejado en su rostro.


    Los ojos, llorosos eran claros testigos de su dolor.


    —No hermana, perdóname tú a mí por todo el dolor que te causé al no avisarte de la muerte de mamá. Me avergüenzo de mi misma por cómo te traté el día de su operación —murmuró mi tía y me conmovió en lo más profundo de mi ser contemplar sus lágrimas—. Perdóname, por favor —Le rogó mirándola a los ojos —Pagué contigo las consecuencias del estrés. El agotamiento físico y psíquico debido a la lucha diaria que tuve contra la enfermedad de mamá no me permitió ver la realidad. Tú no podías hacer nada. Tu vida ya estaba en París. No hubiera sido justo para ti que regresaras a Barcelona como te exigí que hicieras, y renunciaras a tus sueños. Y no me refiero sólo a tu gran sueño de ser diseñadora, sino a tus sueños como mujer. Estabas a punto de casarte. No sabes cuánto me arrepiento de cómo me comporté. Desde entonces el gran peso de la culpa me ha acompañado todos estos años. Nosotras éramos hermanas... y herí tu corazón.


    Las lágrimas brotaban de sus ojos, resbalando por su cara, y en ese momento mi tía giró la cabeza y clavó sus ojos en los míos. Sus manos temblaban, y sentí como crecía su fuerte inquietud a que yo la rechazara. Su cara reflejaba una profunda y gran tristeza, una pena hacia sí misma que me dolió el corazón.


    —No tengo nada que perdonarte —dijo entonces mi madre y de un modo instintivo mi tía desvió la mirada hacia ella—. Aquello pasó hace muchos años —Continuó hablando mi madre sin dejar de mirarla a los ojos, con los recuerdos clavados en los suyos—. Sofía... ¿sabes que te debo la vida verdad? —susurró en un hilo de voz.


    Me dio la impresión de que quería hablarle con los ojos más que con la boca. Sus manos, su mirada, su voz, hasta su forma de respirar, por toda ella fluían sus emociones.


    —Has amado a mi niña como si fuera tu propia hija y eso es algo que jamás podré olvidar. No tengo nada que perdonarte. Para ti y Sebastián no tengo más que agradecimiento. Cuidaste lo más importante y maravilloso que me regaló Dios durante todos los años que yo no pude hacerlo —dijo mi madre y sus palabras rozaron la parte más sensible de mi alma.


    Mi tía la abrazó de nuevo con amor sincero, muy fuerte, y súbita, de pronto, porque sí, la alegría se extendió por mi cuerpo. Presenciar su reconciliación, era algo maravilloso. El inmenso amor que sentía por las dos era tan infinito que el efusivo abrazo que se dieron me llenaba el alma.


    —Cuando ese policía francés me trajo a Chloe tan pequeñita, y me contó la terrible tragedia del incendio, la culpa me mortificó —dijo de manera muy leve, con la voz quebrada y mi madre con los ojos llenos de lágrimas la miró con una mezcla de dolor y sorpresa.


    —¿Quién te dijo semejante barbaridad? —preguntó sorprendida mi madre y detecté en su rostro un ligero toque de pánico.

  


  
    —El policía —Contestó inmediatamente mi tía —. Me contó que habías muerto junto a tu esposo y otra hija de ambos. Que perecisteis por culpa de la asfixia y las llamas... que la niña quedó huérfana.


    —Nunca hubo incendio —Interrumpió mi madre y no supe cómo seguir respirando.


    El estómago se me contrajo y miré a mi madre sin pestañear, fijamente, hundiéndome en el desasosiego.


    —A Chloe me la arrancaron de los brazos... —Continuó hablando y un escalofrío me recorrió la espalda— ¿El gendarme que te entregó a Chloe te dijo en algún momento su nombre? ¿Recuerdas su nombre? ¿Recuerdas su rostro?


    El desconcierto se reflejaba en la cara de mi madre y me temblaron las piernas. Esas preguntas me inquietaron hasta lo más hondo de mi ser.


    —¡Por Dios! ¡Me estás asustando! Regina, ¿me estás queriendo decir que el policía que me entregó a Chloe era en realidad un secuestrador?


    El rostro de mi tía se desfiguró. La expresión de sus ojos era la viva muestra del miedo.


    —Durante todos estos años una persona se ha encargado de enviarle unas cartas anónimas a Chloe, donde le narra con todo lujo de detalle vuestros gritos, quejidos, lloros y lamentos al morir en el incendio. Siempre me pregunté por qué alguien haría algo así, la razón para infligir dolor a una niña inocente. Los motivos...


    Todos y cada uno de los pelos de mi aterrado cuerpo se erizaron como los de cualquier animal ante una situación de peligro, y mi madre me miró con una terrible inquietud.


    —¿Qué alguien hizo qué?


    Sentí como la angustia golpeaba su rostro, y me ahogué en el mar de preocupación de sus ojos.


    —Bosoir, mesdames et messieurs —Saludó una voz masculina de forma inesperada y nos giramos las tres a la vez.


    De pie, en el umbral de las enormes puertas de doble hoja en la entrada, había un par de gendarmes franceses. Una señora les sujetaba la puerta. ¿Cuándo habían llamado a la puerta? Me fijé en el rostro de la mujer y creí reconocerla.


    —Bonne nuit, señora Arnault —dijo uno de los dos policías al que ya tenía el «no» gusto de conocer. Luego el gendarme desvió la mirada sobre mí y con una sonrisa inclinó la cabeza.


    —Vaya, vaya... usted aquí. El mundo es un pañuelo, señorita Desire.


    Puse los ojos en blanco y antes de que abriera la boca para hablar, Philippe Arnault, mi padre, entró en el vestíbulo.


    —Creí oír su voz, Fabrice Péchenard. Gracias por venir tan rápido —dijo dándole un apretón de mano, y tan pronto como dijo el nombre del policía el rostro de mi tía se alteró.


    —¿Usted es Fabrice Péchenard? —preguntó con ansiedad.


    Péchenard la miró sin responder y mi tía que parecía próxima a perder el control se tambaleó.


    —Tía, ¿te encuentras bien?


    La cogí del brazo y pude notar como su cuerpo temblaba.


    —Era él... —Comenzó— Bueno no.… no era él... pero su nombre... jamás podría olvidar el nombre de quien te trajo a casa.


    Mi tía examinaba la cara de Péchenard con sumo interés, como si intentara descubrir alguna clave oculta en cada línea de su rostro.


    —¿De qué está hablando señora?


    Péchenard miraba ahora fijamente a mi tía y mi madre tomó la temblorosa mano de mi tía.


    —Sofía, ¿estás segura de lo que dices? ¿Estás segura de que ese hombre dijo el nombre de Fabrice?


    Mi tía asintió y se me aceleró el corazón.


         —Sí, pero no es él. Aquel hombre tenía los ojos azules, y era más alto. Recuerdo su fisonomía severa, y su voz tenía un acento que no sabría definir... —murmuró con sus pupilas clavadas en el rostro de Péchenard.


    Miré a Fabrice Péchenard y vi un destello de irritación en sus ojos. Sin pronunciar palabra se acercó a mi tía y la miró con detenimiento.


    —¿Quién es usted? —Quiso saber y mi tía palideció. Quizás intimidada por su tono de voz.


    —Es mi hermana Sofía. La persona que ha cuidado de mi hija mientras usted creía que estaba muerta —Habló mi madre abruptamente.


    Péchenard giró el rostro hacia mí. Me miró con el ceño fruncido y se aproximó a mi entornando lo ojos.


    —¿Cree que ella es su hija? ¿Está segura de que esta mujer es su hija? El historial de la señorita Desire no es precisamente muy... —Hizo un gesto con la boca, y al instante estuvo mi padre a mi lado.


    —Cuidado con lo que insinúa, Péchenard —murmuró visiblemente furioso—. Ella es mi hija, y como tal merece respeto.


    Mi padre se giró, y al mirarme sus facciones se suavizaron, como cuando sale el sol y aleja las nubes de tormenta. Tomó mi mano, la levantó a sus labios y la besó con ternura.


    —Chloe Marie Arnault... ma précieuse petite fille.


    Sus ojos brillaban mientras sujetaba mi mano, y mi corazón latió con cada sílaba.


    —Papá... —fue lo único que acerté a emitir, casi de forma ininteligible.


    Me picaban los ojos por las ganas de llorar. No podía quitarme la horrible sensación de no querer defraudar a mi padre.


    Mi interior era un caos ordenado de razón, sensaciones y recuerdos a medias. Péchenard con su comentario había dicho una verdad, y experimenté una profunda sensación de vergüenza. Mi vida no era precisamente intachable, no podía engañarme, los hechos estaban ahí, y palidecí de la conmoción.


    Nunca podría olvidar su mirada si descubriera que estaba mi nombre incluido en una lista de dudosa reputación, o si veía las fotos de lo que me sucedió en aquella fatídica noche. Jamás le podría volver a mirar directamente a los ojos. Me sentiría avergonzada el resto de mi vida. Estaba segura que le partiría el corazón con esas fotos si Elisabeth cumplía con sus amenazas. De su herida vería brotar verdadero dolor, ya que dependiendo del punto de vista que tuvieran las imágenes se podría considerar que mi conducta, permitía tomar voluntariamente a Alaric, algo que en realidad me estaba arrebatando.


    Era consciente que me encontraba ante un problema de una magnitud incontrolable para mí.


    —Hija... ¿Estás bien?


    Sus ojos, el sincero cariño que vi en ellos, me conmovió, y tan sólo le observé, como quien encuentra un tesoro, y no termina de podérselo creer.


    —¿Por qué no me cuentan todo desde el principio? —Pidió Péchenard —Igual que los edificios se tienen que iniciar por los cimientos, los casos también hay que relatarlos desde el principio.


    Sentado en uno de los sofás del salón, el inspector escuchó a mi tía Sofía como contaba desde el primer día, hasta nuestro intento fallido hace años de averiguar información sobre mí en París. Escuchó los pormenores alternando la mirada tanto a mi tía como a mi madre, que le explicó que había perdido el contacto con mi tía por un enfado y que años más tarde le fue imposible localizarnos.


    —Tuvimos que trasladarnos de domicilio con frecuencia debido a la necesidad de encontrar empleo —dijo mi tío Sebastián en un momento de la conversación— Inexplicablemente se nos cerraron todas las puertas en el pueblo donde vivíamos, y nos marchamos a otra población. De ahí, Regina, que te fuera imposible localizarnos.


    Todos alrededor nos miraron preocupados. Mis hermanas, mis padres, todos nos miraban a los ojos en silencio. Incluida una señora altiva que había entrado en el salón ... mi abuela. Se sentó en un sillón cerca de la gran chimenea y con sumo interés escuchaba la conversación.


    —Pasamos muchas necesidades, pero nos esforzábamos por seguir adelante. Dios nunca nos dejó solos. Siempre teníamos para comer —dijo mi tía tras contemplar el rostro compungido de mi madre, intuyendo que podría pensar que habíamos sido desgraciados, y decidí añadir.


    —Pasamos muchas necesidades sí, pero una cosa puedo decir, me lo disteis todo. Amor, cariño... Absolutamente todo. A vuestro lado aprendí a ser valiente, a seguir adelante pasara lo que pasara. Me enseñasteis los valores y la honestidad como armas únicas en la vida, que espero poder transmitir algún día a mis hijos. Os esforzasteis para que yo estudiara y pudiera llegar a ser alguien en la vida. Apoyasteis mis sueños, y eso jamás lo olvidaré. Os amo —dije finalmente y mis tíos se emocionaron.


    Cada pequeño recuerdo con ellos lo tenía cosido a la memoria con un hilo frágil, como una red de pequeñas cuentas, algunas valiosas, otras no, que se me perdieron y una que sencillamente me gustaría descoser, pero que no puedo, y que me dejó un hueco en mi mente y mi corazón el resto de mi vida.


    La conversación continuó durante un rato más con el inspector jefe de la policía indagando con tenacidad en nuestro pasado. Tenía mucho interés por saber lo que había sucedido con las cartas, quién las guardaba, en este caso el inspector Gálvez. Mis hermanas escuchaban el diálogo con atención, y de repente como si hubiera escuchado una absoluta estupidez, se incorporó casi de un salto.


    —Necesito que me acompañe a la comisaría para que confeccionen un retrato robot del hombre que le entregó a su sobrina —Zanjó Péchenard, y después miró su reloj.


         —¿Ahora? —murmuré sorprendida. Mis tíos se levantaron del sofá en un acto reflejo y Péchenard dibujó un gesto franco, una expresión afirmativa en su rostro.


    —Intentaron secuestrarla de nuevo ayer, y después de oír su historia tengo la firme intuición de que se trata de la misma persona que lo hizo en el pasado. Obsesionada por usted. No voy a ocultar que, al haber aparecido, y que sea un personaje público, es un problema...


    —Inspector, que nos está queriendo decir... —dijo mi padre impaciente, y Péchenard no lo dejó terminar, lo mandó a callar con la mano.


    —En cuanto llegue a la comisaría, voy a llamar al inspector Gálvez, para enterarme bien de todo lo acontecido en España, y cuando digo todo, señorita Arnault, me refiero a todo —De repente me sentí insegura, bajé la cabeza, y traté de mimetizarme con el sofá —. Necesitamos averiguar cuanto antes el nombre verdadero de la persona que la secuestró hace años, y que le estuvo enviando esas cartas durante su infancia, así veremos si la Interpol tiene algún dato. Puede que el secuestrador sienta su identidad amenazada y eso es peligroso. Estamos hablando de la mafia rusa, no es ninguna broma. Cabe la pequeña y remota posibilidad de que el matón de la mafia rusa que la secuestró en el pasado se apiadara de usted por algún extraño motivo, pero que el remordimiento se le haya evaporado ahora, y haya venido a finalizar bien su trabajo.


    El salón se quedó en silencio, entre las miradas corrió una ráfaga helada.


    —¿Nos está diciendo que mi hija corre un grave peligro?


    Mi padre clavó los codos en sus muslos y se tocó la frente nervioso.


    —Su guardaespaldas no debe separarse de ella, por ningún motivo —Precisó —. Y les aconsejaría no desvelar su verdadera identidad... de momento, porque la situación, lejos de aliviarse, empeoraría más. Esto es como un ataque de locura, nada que se sostenga con la lógica, y debemos ser cuidadosos, protegerla de las manos de esos criminales, porque estoy seguro de que lo intentarán de nuevo —Concluyó y me arrepentí un poco de haber sido demasiado dura con él la noche anterior. La preocupación, tan clara como el agua, se reflejaba en su rostro.


    En cuanto Fabrice Péchenard salió de la mansión acompañado de mis tíos, caí bajo las afiladas garras de la inquietud. Fue escuchar el sonido de la puerta al cerrarse por mis padres y sentí el miedo propagándose por mi cuerpo, instalándose en cada rincón.


    ¿Quién fue el responsable de mi secuestro? La pregunta llamaba a la puerta de mi mente. Solo de pensar en la mafia rusa se destruía mi capacidad de concentración.


    De nuevo un giro inesperado de la vida, me recordaba que mi presente, sería más producto de mi pasado que nunca. Por un momento dejé que la voz de mi pasado me aniquilara. Me sentía frustrada viviendo un pasado que me atormentaba, que me impedía disfrutar el presente, y un futuro que a lo mejor jamás existiría si me secuestraban.


    —Tranquilízate, por favor. Si esos rusos creen estar convencidos en atraparte es que aún no han visto a tu imponente marido cabreado. No habrá suficiente planeta para huir de él si te hacen daño —Comentó Zoe, que deseaba robarme una sonrisa y le correspondí con una ligera mueca desganada —. He sido testigo de las habilidades de Gaël en temas de lucha, y déjame decirte que es como un ninja. Solo le falta vestirse de negro, caer desde el techo y cortar a todo el mundo en trocitos.


    Me metí en el papel convincente de la Chloe despreocupada para que todo el mundo respirara tranquilo y sonreí, pero por dentro el miedo se me clavaba como un cuchillo, que no me dejaba respirar.


    —Shhh... no hagas público que Gaël es un ninja —dije sonriendo—. Podrían averiguar que esconde las bombas de humo en la americana. Ya es contraproducente que tenga demasiados músculos porque le hace notorio entra la gente, imagínate si descubren el compartimento secreto que tiene en el Ferrari con las espadas, las lanzas, el disfraz y la pirotecnia...


    Zoe me miró boquiabierta y esta vez, sí sonreí de verdad.


    —¿En serio es un ninja? —preguntó incrédula y mi sonrisa se ensanchó — ¿Lo es?


    Marie le dio un codazo y Zoe se frotó el brazo dolorido.


    —¡No seas ilusa! ¿Cómo va a ser un Ninja?


    Marie soltó una risilla al ver la expresión de Zoe y ambas comenzamos a reírnos.


    —¿Por qué no puede ser un Ninja Gaël?


    Solté una carcajada y la abracé para estrecharla contra mi pecho. Zoe era un recuerdo de la inocencia.


    «Gaël...» Solo con pronunciar su nombre parecía que le invocaba. Revoloteando a mi alrededor si cerraba los ojos, rozando mi brazo, respirando junto a mi oído, y sentí un escalofrío provocado por su ausencia. Le necesitaba demasiado...


    —¿Te quedas a cenar? —Meneé la cabeza negando y Zoe y Marie me rogaron con la mirada.


    —No puedo, la fiesta será en un rato y...


    —¡Papá! —Gritó Zoe con una gran sonrisa, mostrando sus dientes.


    La miré estrechando los ojos. ¿Qué estaría tramando?


    —¡Papa! ¡Chloe no quiere quedarse a cenar! —Insinuó y me sacó la lengua sonriendo.


    —La verdad es que no tengo hambre.


    Un segundo después se escucharon los pasos y la voz de mi padre desde el vestíbulo, dijo que no me dejaría marchar sin cenar y Zoe sonrió triunfal.


    —¡Shhh! a callar —Me chistó Zoe cuando fui a abrir la boca para hablar, y tomando mi mano me arrastró hacia la mesa antigua del salón.


    Pasamos cerca de Charisse que continuaba sentada, mirándome, e inspiré profundamente, mentalizándome para pasar una hora o dos con mi agria abuela. Me había estado observando suspicaz y directa, durante toda la conversación con Péchenard. Sin embargo, pude apreciar un cambio en su expresión cuando besé la mejilla de Zoe feliz.


    Le notaba los ojos muy brillantes. Se puso en pie y lo que sucedió después me dejó absolutamente perpleja. Vino hacia mí y me abrazó. Jamás imaginé esa reacción por su parte y las palabras se me quebraron en la garganta pensando en todos nuestros fríos y desagradables encuentros.


    —¿No me odias? ¿No me detestas? —pregunté con incomodidad y fui valiente para mirarla a los ojos.


    La vida nos había enviado lejos la una de la otra, pero eso había terminado, y aunque fuera duro formular esa clase de preguntas en un mar agridulce de razones, debía hacerlas porque no sabía qué sensación exacta se formaba en el corazón de la mujer que me abrazaba con fuerza.


    Me besó con cariño las mejillas y luego con extrema suavidad se llevó la mano al cuello, se quitó una cadena con la medalla de La Milagrosa y la depositó en la palma de mi mano.


    —La he llevado en mi pecho todos estos años clamando su gracia divina para que te diera su bendición, rogándole que te protegiera donde quiera que estuvieses... ofreciéndole mi alma, vida y corazón, y estás aquí, viva.


    La señora altiva que conocí en Le Furet sujetaba mi mano con este objeto simple pero lleno de simbolismo entre mis dedos y oír su explicación me conmovió.


    —C'est ma petit—fille... je t'ai toujours rappelé à toi —susurró y no pude evitar que los ojos se me inundaran de lágrimas de saber que jamás me había olvidado.


    —Abuela, pensaba que me odiabas —dije susceptible y vulnerable al dolor.


    —Llevaba muchos años de enfado y tristeza, por la situación difícil de tu pérdida, y la primera vez que te vi en Le Furet me atravesaste con tu mirada, tan transparente, tan decidida, que sin que pudiera evitarlo te traté mal.


    Me dedicó una dulce mirada que me sorprendió. Contrarrestaba con el carácter arrogante que conocía de ella y sonreí.


    —En Le Furet te habría fulminado con la mirada si hubiera podido —dije con sinceridad y apareció en su rostro una cálida y sincera sonrisa.


    —No cabe duda de que eres mi nieta —Me abrazó con fuerza, tan emocionada como yo, y me apreté a su cuerpo, dejándole saber que estaba feliz.


    —Mirad quién viene a darnos las buenas noches, la pequeña Chloe —Habló mi madre entrando al salón con una niña pequeña en brazos, en pijama rosa y casi dormida.


    —Mamá ¿me llevarás mañana a ver los caballitos de mar al Aquarium de Trocadero?


    Me quedé de piedra contemplando a la niña de tirabuzones rubios que entrecerró los ojos cuando me descubrió junto a la abuela.


    —¿Que hemos hablado hace un momento? —La regañó mi madre y me quedé pensativa un instante asimilando que se llamaba igual que yo.


    ¿Tenía otra hermana? De seguida un agradable calor me inundó el pecho.


    —Pero yo quiero ir a ver los caballitos de mar.


    Adormilada en sus brazos hizo una mueca de disgusto y al momento reaccioné por otra sorpresa aún mayor. La pequeña Chloe era la preciosa niña que conocí en la tienda Bonton el día de mi cumpleaños.


    —Chloe, cariño, tendremos que ir a ver otro día los caballitos de mar —murmuró Marie al tiempo que se acercaba a la niña y me quedé en shock.


    —Hasta que no finalice la Fashion Week no podré llevarte al Aquarium. Te prometo que en cuanto termine la Semana de la Moda iremos juntas —Soltó un suspiro entrecortado antes de añadir — ¿Quieres que te lea un cuento antes de dormir?


    ¡Dios mío! Marie era la madre... Marie tenía una hija de unos seis años. No lo podía creer.


    —Oui mami, quiero que me leas «Alicia en el país de las maravillas».


    La cogió en brazos y la estrechó contra su corazón.


    —De acuerdo, pero antes de ir a dormir te quiero presentar a alguien muy especial para mí —dijo Marie en voz baja y me invadió una infinita ternura en cuanto la niña recostó su cabeza en su hombro bostezando.


    Marie se acercó a mí con la niña en brazos, y echándole el pelo de un precioso rubio dorado hacia atrás, le habló en tono muy dulce.


    —Te presento a tu tía Chloe.


    La pequeña me miró con expresión adormilada y confusa.


    —Bonjour.


    Tenía sus ojos abiertos de par en par, y noté una mezcla de ternura y ansiedad en el pecho.


    —Bonjour, ¿te acuerdas de mí, Chloe?


    Le aparté el pelo de la frente mientras me miraba con sus sorprendidos ojos azules y entonces una hermosa sonrisa apareció en su carita.


    —Oui... —Asintió con la cabeza y me asaltó una inesperada oleada de sentimientos.


    ¡Dios mío! Se parece a... ¡No puede ser!


    —Me ayudaste a coger un libro —dijo la pequeña de seguida y parpadeé confusa.


    —Sí.


    Levantó un brazo para tocar uno de mis largos pendientes de cristal de Swaroski, haciéndolo oscilar.


    —Mami, ¿te importa si me lee hoy el cuento la tía Chloe? —susurró con una vocecilla titubeante y su expresión traspasó mi corazón.


    Sentí una punzada dulce en el pecho mientras nos mirábamos la una a la otra que tuve que lidiar conmigo misma para no ponerme a llorar de nuevo.


    —Si ella quiere...


    Marie dejó la frase en el aire y asumí en ese mismo momento que está pequeña sería mi perdición cuando me hizo ojitos.


    —Tía Chloe, ¿te gustaría leerme el cuento de Alicia en el País de las maravillas? —Me preguntó en voz muy baja y asentí con la cabeza.


    Alargó sus bracitos para que yo la llevara en brazos, y la cogí con la piel de gallina por la emoción.


    —Es mi cuento favorito, y también el de mami —Añadió en un murmullo y tragué saliva.


    —¡Qué casualidad, el mío también! —Me las arreglé para contestar— ¿Te fijaste en mis pendientes? Son inspirados en la reina de corazones.


    Sus ojos de un color azul maravilloso se fijaron en los pendientes y los tocó con una sonrisa en los labios.


    —¡Qué bonitos! —Exclamó con alegría y luego se refugió en mi pecho.


    La mirada de todo el mundo se clavó en nosotras. Me di cuenta que el gesto de la pequeña les había sorprendidos.


    —Gracias por tener el detalle de leerle el cuento, así mientras tanto puedo subir a ver a mi marido. Necesito hablar con él antes de que se marche de viaje.


    La miré a la cara cuando me percaté de que inspiraba hondo y percibí que tenía un brillo sospechoso en los ojos. Parecía al borde del llanto.


    —Bonne nuit, ma princesse. Dales un beso de buenas noches a todos antes de sumergirte con la tía Chloe en el universo de Alicia en el País de las maravillas.


    Besó a su hija y tras ese comentario salió del salón. Poco después la vi subir las escaleras y sentí la necesidad imperiosa de ir tras ella. Más que caminar, parecía que deambulaba por la casa. Quería averiguar que le sucedía. Era mi hermana, y parecía triste.


     


    Entonces una sonora carcajada retumbó junto a mi oído, volví mi rostro, y descubrí a mi padre en pleno ataque de besos a su nieta que se aferraba a mis brazos.


    —¡Abuelo para! —Gritaba Chloe entre carcajadas.


    Le regaba besos en sus mejillas, en su frente, por todo el rostro, con besos sonoros. La pequeña meneaba la cabeza divertida y clavé la vista más allá de mi hombro para ver a Charisse como contenía una sonrisa.


    —Pequeña diablilla —dijo Zoe alborotándole los tirabuzones rubios y Chloe le respondió de forma traviesa sacándole la lengua.


    Una vez que besó a todo el mundo, incluida a la señora del servicio a la que reconocí por ser la misma del día de mi cumpleaños en la tienda Bonton, salimos del salón, y las dos nos encaminamos hacia su dormitorio. Chloe tenía los ojos casi cerrados y bostezaba mientras dirigía mis pasos a la majestuosa escalera con detalles en oro.


    —No te duermas que me tienes que guiar hasta tu habitación. No sé dónde está, y lo mismo acabamos en el garaje. No querrás dormir en un coche ¿verdad?


    Reí entre dientes y me obsequió con una sonrisa perezosa, tan pura y tan llena de alegría que me prometí pintarle sonrisas así todos los días.


    —El coche de mamá es muy muy pequeño, se duerme fatal —dijo con una risilla y la miré con una sonrisa—. Cuando me recoge de las clases de ballet me suelo dormir, pero me despierto rápido porque es incómodo. Es tan antiguo como la bisabuela, que es prehistórica.


    Chloe comenzó a reír y fui incapaz de contener una carcajada.


    —¿Te estás riendo de la bisabuela? —Le pregunté mientras intentaba sin éxito, contener otra carcajada — ¿Sabe ella que la llamas así? —Asintió con la cabeza y ambas reímos.


    —La bisabuela Charisse es igual de amable que un tiranosaurio rex —dijo con inocencia y se me saltaron las lágrimas de reírme.


     


    —¡Ay Dios! Pero ¿de dónde has salido tú? Desde ahora mismo te bautizo como «la mini terrorista».


    La abracé más fuerte entre carcajadas. Las mejillas me dolían de tanto reírme. Caminaba por la mansión impregnada de dicha, y me pregunté cómo esta pequeña con un abrazo o simplemente regalándome una tierna sonrisa había conseguido hacer magia cambiando mi dolor y mis miedos, por un suave aliento de vida.


    La luz de varias lámparas bañaba con suavidad el suelo del pasillo que llevaba a las habitaciones. En las paredes, apliques italianos y pinturas que parecían del siglo pasado despertaban mi curiosidad.


    De súbito entre los susurros de la noche escuché claramente como discutían dos personas. Un hombre y una mujer, hablaban en voz alta. El murmullo de la voz masculina me inquietó, parecía muy enfadado.


    ¿Serían Marie y su marido?


    El nombre de Chloe cayó en el espacio abierto e intenté forzar a mis oídos a poner más atención. Me pareció escuchar un ruido muy leve, pero nada más.


    —Ya hemos llegado —Habló mi sobrina indicándome una puerta y me quedé en el umbral admirando la estancia.


    —¡Guau! Chloe, ¡qué habitación más bonita tienes! —dije barrida por la emoción y cerré la puerta tras el comentario.


    De un rosa claro, el dormitorio exhibía piezas de anticuario, como una silla estilo Luis XVI, la consola, un cuadro pintado, estilizados jarrones, y un delicioso rincón de inspiración. Un espacio propio de creación de bolsos, ropa. Resultaba obvio que le gustaba crear, diseñar. Utilizaba para guardar sus bártulos, un porta cepillos de baño usado para los pinceles, resultaba curioso, y sonreí.


    Me maravilló ver los tesoros de su infancia como adornaban un armario que combinaba con las paredes surcadas por viejas vigas de madera, y atrapada por la belleza de la estancia, que invitaba a soñar, no vi venir su siguiente pregunta.


    —Tía Chloe, ¿por qué nunca has vivido con nosotros? ¿Es verdad que has estado desaparecida?


    Sus ojos tan pequeños, y tan inmensos a la vez, me miraron con un brillo de inocencia, tan llenos de verdad que me dejaron sin habla.


    —Más o menos... He tenido una vida un poco como el gato de Cheshire —susurré y activé la fábrica de los sueños solo para mi sobrina —. Apareciendo y desapareciendo... siempre sonriente. ¿Quieres que un día hagamos queso con forma de gato sonriente?


    Su rostro se iluminó y acabó de enternecer mi alma.


    —¡Siii! —Exclamó y el abrazo que me dio fue incomparable... inolvidable.


    Arropé a Chloe en la cama estilo directorio, de líneas rectas y ángulos pronunciados, y tras coger el libro de la mesilla, hecha aprovechando las patas de la mesa de un bistró, me tumbé encima de la colcha, con el famoso cuento en mis manos. Apoyé mi espalda en el cabezal de la cama y Chloe se acurrucó contra mí. Movió una de sus manitas por encima de la colcha para abrazarme mejor y me sentí afortunada de tener una sobrina... una familia.


    —¿Preparada para seguir al conejo blanco hasta la madriguera?


    Sus brillantes ojos me miraron expectantes. Me incliné para besar su frente y sus bracitos me rodearon el cuello.


    —Tía Chloe, ¿vendrás todas... —Comenzó antes de bostezar — las noches a leerme un cuento? —murmuró con voz somnolienta y parpadeé, intentando asimilar todo el amor que deseaba demostrarle.


         —Todas las noches no creo que sea posible cariño, pero alguna sí...


    En ese instante tomé conciencia del gran cambio que acababa de sufrir mi vida en poco tiempo. Mi vida anterior, parecía quedar ya muy atrás.


    Inicié la lectura y al poco tiempo vi como a Chloe se le cerraban los ojos. Su respiración era tranquila y le di un beso de buenas noches. Me aparté con delicadeza y lentamente me deslicé en silencio para salir de la cama. Caminé despacio hacia la puerta después de apagar la lamparita, y antes de marcharme dejé encendida la luz nocturna.


    Salí del dormitorio y caminé de puntillas por el pasillo camino a la escalera. De repente se abrió una puerta y me choqué con alguien.


    —¡Ay! —Exclamé al tiempo que alargué un brazo para apoyarme en la persona con la que había chocado, aunque más bien acabé pegada por completo a su cuerpo.


    —Bonne nuit, Chloe —murmuró una voz masculina que me resultó demasiado familiar y el alma se me cayó a los pies.


    —¿Alaric?


    Observé su rostro mientras lo pronunciaba y me paralicé. Me pilló tan absolutamente por sorpresa la presencia de Alaric en la casa de mis padres que no fui consciente de estar totalmente a su merced, hasta que sentí como me aferraba las caderas.


    —¿Qué haces en esta casa? —Conseguí preguntar con las manos apoyadas en sus hombros intentando apartarme.


    El aire se solidificaba en mis pulmones. Casi no podía moverme ni respirar.


    —Esta es mi casa, vivo aquí.


    El pulso se me disparó con su respuesta y me temblaron las rodillas. Me estrechó con fuerza contra su cuerpo y sentí el corazón a punto de salírseme del pecho.


    —¿Y tú? ¿Qué hacías en la habitación de mi hija?


    La comprensión me dejó consternada.


    «¡Oh Dios! Es el padre de Chloe» Sentí que el pánico crecía en mi pecho. Debí mover los labios, porque de pronto frunció el ceño y habló sin emoción.


    —Sí, soy el marido de Marie Delphine Arnault.


    Su voz sonó gélida y el miedo me embargó. Cerré los puños instintivamente y me clavé las uñas en las palmas de las manos sintiéndome mareada. La mente se me había entumecido. Solo experimentaba el horror de tener pegado al hombre que me violó.


    —¿Me sueltas? Están esperándome para cenar —dije con voz neutra sin revelar la agonía, el miedo, el pavor por su asquerosa cercanía.


    Todos mis instintos me gritaban que le ocultara mis emociones a este hombre, cuya única preocupación en el pasado fue protegerse de un escándalo, o eso es lo que siempre había creído. Después de averiguar que él y Elisabeth eran hermanos sospechaba de un complot tramado desde mucho tiempo antes con habilidad para hundirme.


    —Aún recuerdo tus calientes gemidos... —susurró y el miedo me atenazó el corazón con sus poderosas garras.


    Observé el rostro duro e impenetrable del hombre que me violó en el pasado y todos los músculos de mi cuerpo se pusieron tensos.


    —Yo en cambio, maldito hijo de puta, no recuerdo nada porque me drogaste para violarme.


    Me miró con gesto inexpresivo y me obligué a desterrar el instinto asesino que nació desde lo más profundo de mis entrañas. Una de sus manos se deslizó por mi cadera para acariciarme el culo y las alarmas sonaron en mi cabeza.


    —Si quieres puedo refrescarte la memoria.


    El asombro me paralizó. Me empujó hacia delante y pude sentir su erección contra mi pelvis. Sus ojos se encendieron y la arrogancia que irradiaba me aterró, sin embargo, frenética, intenté liberarme.


    —¿No te gustaría repetir?


    El corazón me martilleaba el pecho y la adrenalina combinada con el temor y el pánico resecaron mi garganta. Quería gritar, chillar, pero no podía. Estaba paralizada por el horror.


    —¡Alaric suelta a mi hermana!


    La voz aguda de Marie se escuchó en el pasillo y el rostro de Alaric se tensó. Recobré la guardia, me aparté de Alaric y miré a Marie con el corazón en la garganta. Nos observaba inmóvil. Su rostro parecía tallado en piedra.


    —¿Chloe es tu hermana? —preguntó entonces Alaric con voz forzada y una corriente de ansiedad debajo de su fingida naturalidad.


    —¿No te ibas de viaje?


    Durante un largo y prolongado momento se miraron y los ojos de Marie reflejaron una expresión cautelosa que no me pasó desapercibida.


    —Llegarás tarde al aeropuerto. ¿No querrás hacer esperar a tu acompañante verdad?


    La boca de Alaric exhibió una mueca y sus ojos se tornaron fríos.


    —Te llamaré en cuanto llegue al hotel.


    El rostro de ella se retorció y apretó los labios.


    —No es necesario que lo hagas, hace tiempo que dejé de esperar tus llamadas.


    Alaric se marchó y percibí en Marie una oleada de furia y odio cuando lo vio alejarse por el pasillo. Sin un beso de despedida, ni un gesto de cariño.


         Luego se volvió hacia mí. Me miró, su rostro como cincelado en mármol, y la expresión llena de odio que había antes, de pronto, se transformó en una de profundo dolor.


    —Sé que fuiste tú... la mujer que Alaric... hace años...


    Las palabras le fallaron y experimenté una sensación de vacío en el estómago. Noté como se tensaba toda mi piel y aguardé en silencio a que continuara hablando.


    —El otro día escuché a Alaric hablar con Elisabeth de una mujer... jamás imaginé que se trataba de ti —Mis manos temblaron y sentí la opresión en mi pecho —. Sé lo que pasó en Madrid... Sé todo lo que te sucedió esa noche... —Las lágrimas anegaron los ojos de Marie y respiró hondo entrecortadamente —Sé que te violó...


    Sus palabras me atravesaron y la atmósfera se congeló. Aturdida me apoyé contra la pared, sacudida por la debilidad. Sentía que no había suficiente aire en el pasillo. Sentía como si me estrujaran los pulmones, la garganta. ¡Tenía que marcharme! ¡Escapar de allí! Tenía que irme cuanto antes.


    —Lo siento no puedo quedarme a cenar... yo... discúlpame con papá y mamá.


    El primer sollozo escapó de mis labios al tiempo que di un paso hacia atrás en colapso físico y emocional.


    Marie dominada por la emoción alargó la mano hacia mi brazo y cerré los ojos con fuerza para combatir la presión de las lágrimas.


    —¡Espera no te vayas! Déjame que...


    La puerta de un dormitorio se abrió y Marie se calló. Desvié la vista hacia allí y la figura de la mujer que había presenciado el desfile junto a mi padre se perfiló en el umbral. La miré a los ojos y me devolvió la mirada con gesto grave.


    ¿Quién era esta mujer? ¿Por qué me miraba con tanta hostilidad?


    Me obligué a despejar mi mente del encuentro con Alaric. El dolor seguía ileso, la vida una vez más me abofeteaba horriblemente y me sorprendía in fraganti, pero hice mi máximo esfuerzo por no verme débil ante esta mujer que me inspiraba una total desconfianza.


    —No sabía que estabas en casa —Habló Marie con voz serena mientras entrelazaba sus dedos a los míos con fuerza.


    —Sí, bueno... llegué hace un rato, quería despedirme de Alaric —Ese comentario arrancó en mi hermana una breve risa sarcástica y la mujer depositó la mirada sobre Marie — ¿Qué te hace tanta gracia? —Replicó con vacilación y al contemplarla se le ensombrecieron los ojos con un halo de misterio.


    —Nada. ¿Me harías un favor? Íbamos a quedarnos a cenar, pero ha surgido un imprevisto y tenemos que marcharnos. ¿Podrías decírselo a papá?


    Marie que continuaba aferrándome la mano la apretó en el instante que la mirada de la mujer se cruzó de nuevo con la mía.


    —¿Y por qué no se lo dices tú misma? Así puedo saludar mientras tanto a mi sobrina desaparecida por tantos años. Bonjour, Chloe, soy tu tía Lorraine. Hermana de tu padre —murmuró mientras avanzaba y Marie tiró de mi hacia la escalera.


    —¿Me dejas darte un beso? —Me dirigió una sonrisa que se me antojó maligna, cínica y mi hermana sacudió la cabeza.


    —Me temo que tendrá que ser en otro momento, tenemos muchísima prisa —manifestó con sequedad Marie.


    —¿Ni siquiera un breve beso? Da la impresión de que estáis huyendo.


    Lorraine la miró con el ceño fruncido y tensó la comisura de los labios.


    —¡No te olvides de hablar con mi padre! Au revoir —se despidió con creciente impaciencia, tirando de mi mano casi con desesperación para sacarme de ahí y su actitud me desconcertó.


    Lorraine se quedó de pie, mirándonos durante lo que pareció un largo, atemporal momento mientras comenzábamos a bajar las escaleras y me percaté de cómo cerraba los dedos con fuerza.


    —Por lo que acabo de ver me queda bastante claro que no te llevas muy bien con la hermana de papá —dije en voz baja y me lanzó una mirada de advertencia.


    —Ten mucho cuidado con ella. Es una mentirosa. Una manipuladora que sabe muy bien lo que hacer para que la gente haga lo que ella quiere.


    —¿Se puede saber dónde vais con tanta prisa? Hace rato que os estamos esperando para cenar.


    La voz de papá proveniente del vestíbulo nos sobresaltó a las dos y traté de cubrir mi nerviosismo con una sonrisa.


    —Papá, yo... lo siento. No podré quedarme a cenar —dije bajando los últimos escalones con una breve vacilación y la sonrisa se me desvaneció con rapidez cuando percibí la triste gravedad de su expresión.


    —¿Ha ocurrido algo? —Frunció el entrecejo y se me obstruyó la garganta.


    —Le ha surgido un imprevisto. Debe presentarse antes de tiempo en el local donde se celebrará la after party del desfile, y me he ofrecido a llevarla —Habló Marie haciendo todo lo posible por parecer sincera.


    —No tienes por qué llevarla tú. Para eso tiene a Scott, su guardaespaldas —Farfulló y Marie le miró boquiabierta.


    —Ya sé que tiene su guardaespaldas, pero quiero hacerlo yo. Soy su hermana.


    Marie se mostró implacable y en la cara de papá apareció una expresión extraña y distante.


    —No entiendo tanta insistencia por tu parte. ¿O acaso has quedado con alguien después de dejar a Chloe?


    Nuestro padre puso una cara cuidadosamente impasible y luego la observó en silencio. Un silencio que parecía asfixiante.


    —¿Tienes algo que contarme Marie? —Pronunció su nombre con cierto tono inquisitivo y Marie le dirigió una mirada precavida con sus grandes ojos oscuros.


    —¿Dónde estuviste ayer por la noche después de la boda de Gaël y Chloe? Me contó Alaric antes de marcharse de viaje que no dormiste en casa.


    El tono de papá era de reproche y Marie tomó aire.


    —Fui a ver a un amigo, necesitaba hablar con él —Respondió con brusquedad y papá inhaló con fuerza.


    Era evidente que se trataba de un tema espinoso por sus reacciones.


    —¿A las tantas de la madrugada fuiste a ver a un amigo a su casa? Será mejor que no tenga que ver tu escapada nocturna con uno que yo sé, por que si no...


    Marie se tocó el pelo nerviosa y el rostro de papá se enfrió considerablemente.


    —¿Tomarías represalias contra mí si decidiera regresar con Gerard? —dijo en un tono tajante a punto de estallar y el corazón se me aceleró.


    —¿Gerard? Tú y Gerard...


    Mis ojos se abrieron como platos en una momentánea confusión y Marie se dio media vuelta para mirarme.


    —No sé cómo puedes dirigirle ni tan siquiera la palabra a ese hombre.


    La voz de papá se tornó dulcemente árida y a Marie le cambió la cara.


    —Él es el hombre al que verdaderamente amo —Empezó a decir con vacilación y sentí que se me agarrotaban los músculos de todo el cuerpo ante la insólita manifestación de sus sentimientos —. Siempre le he amado. Gerard es el único capaz de sacarme de la lúgubre oscuridad que un día llenó mi vida cuando tomé la decisión equivocada —susurró con la voz rota incapaz de contener las lágrimas y me aferré a la barandilla de la escalera impresionada por su confesión.


    —Él fue tu decisión equivocada en el momento que permitiste que se acercara a ti hace años —Resolló de furia papá y Marie tembló ante su expresión — ¡Él te hizo derramar infinidad de lágrimas! ¿Acaso no recuerdas lo que te hizo? Marie ahora tienes una vida tranquila, no cometas de nuevo el error de caer en sus redes. Se responsable.


    Marie enarcó una ceja y se le dibujó una sonrisa amarga.


    —¿Que sea responsable? ¿No te parece lo suficientemente responsable el sacrificio que hice en el pasado? Lo siento, pero no pienso permitir que me hagas un juicio de valor moral. No tienes ningún derecho a meterte en mi vida privada y decidir si puedo ver o no al hombre que amo, y más después de lo que descubrí. No sabes nada de mi vida, no sabes el sufrimiento por el que estoy pasando. Creéis que soy feliz cuando en realidad vivo en el ojo del huracán, donde todo parece plácido y tranquilo, mientras que todo a mi alrededor gira sin control —Hablaba con los ojos empapados en lágrimas y mi padre se quedó inmóvil.


         —¿No eres feliz? —Exhaló un suspiró y su rostro se ensombreció, afligido por una gran pena.


    Sentí una mezcla de conmoción y pesar. Se veía angustiado como si le hubieran asestado un puñetazo, igual que Marie, que dejó resbalar suaves lágrimas por su rostro.


    —En ocasiones la vida tiene un cruel sentido del humor. Nada sucede por mera casualidad, y uno de los tantos falsos azares planeados por ese destino retorcido, irónico, aficionado a las bromas pesadas me ha permitido descubrir que alguien me arrebató la posibilidad hace años de ser feliz junto al hombre que amo.


    Permanecía inmóvil mientras hablaba, pero noté la vibración de la emoción que la embargaba más allá de la apariencia.


    —Sé que pensabas que era feliz pero no lo soy.


    Dejó en libertad su tristeza y papá me sorprendió atrayéndola contra su hombro.


    —Hija... no tenía la menor idea —Logró articular al fin pasándole una mano por la espalda y sus cuerpos se fundieron en un sentido abrazo, cálido e intenso.


    —Mi vida es como un laberinto, pero sé que no es tarde para comenzar de nuevo, papá. Quiero volver a construir mis sueños. Necesito volver a reír. Escuchar mi risa... recuperar mi vida junto a Gerard. Volver a ser yo... —susurró con la ilusión expuesta y experimenté una inquietud aplastante, una vaga sensación de malestar en la boca del estómago.


    Sentí el conflicto formándose en mi interior, mezclado con un leve pánico. Entre las cosas que eran verdaderamente importantes para mí estaba recuperar a mi familia. Necesitaba revelarle a mi hermana lo sucedido con Gerard.


    —Marie, tengo que hablar contigo —Me atreví a decir en voz baja con el corazón latiendo muy deprisa y desvió su mirada hacia mí.


    Durante una fracción de segundo una parte de la angustia que se reflejaba en su rostro se disolvió y tragué saliva para eliminar la punzada de dolor que sentí en la garganta.


    Ahí estaba Marie frente a mí, abrazada a papá, y debía contárselo ahora, en toda su tibieza. Gerard era extremadamente sexy y hablaba de él como si fuera el amor de su vida, como si le hubiera perdido en el pasado, pero... ¿Y si Gerard estaba jugando ahora un juego peligroso con ella? Aprovechándose de planes antiguos, viejas nostalgias.


    —Tengo que contarte algo que sucedió la otra noche —dije casi sin aliento con el corazón desbocado —. Es sobre Gerard...


    —Ahora no —Replicó Marie abruptamente —. Ya hablaremos durante el trayecto en coche de la fascinación de cierto pastelero parisino por las hermanas Arnault.


    Le chispearon los ojos como si meditara algún conocimiento secreto y me quedé sin habla. Me dejó KO con el comentario, como si hubiera recibido en un cuadrilátero el mejor golpe, perdiendo un combate en el ring.


    —Pero, ¿qué demonios...?


    Nuestro padre miró con extrañeza a Marie, y luego me miró a mí.


    —Tenemos que irnos papá —Insistió Marie y éste hizo un gesto de desagrado.


    ¡Ay Dios! ¿Sabía lo del beso? ¿Se lo habría contado Gerard? La única manera de averiguarlo era preguntándoselo, sin embargo, me callé respetando su decisión de posponer la conversación.


    Después de un instante de dudas, pensé en Marie y Gerard y entonces pude entender la reacción de Marie el día del fitting room. Recordé la escena y su dolor cuando Gerard se negó a hablar con ella, despertando en mí una enorme curiosidad.


    De inmediato me pregunté qué habría pasado en sus vidas para que sus caminos se separaran.


    ¿La indiferencia de Gerard esa tarde en el fitting room fue una pose? ¿Una máscara para camuflar sus verdaderos sentimientos? El malogrado matrimonio de Marie con Alaric me hizo formularme la gran pregunta del millón ¿Por qué mi hermana se casó con Alaric si en realidad amaba a otro hombre?


         Exhausta mental y emocionalmente me despedí de mis padres con la promesa de regresar al día siguiente para disfrutar de un almuerzo en familia, y tras averiguar donde se encontraba Scott, salí de la mansión.


    Le localicé apoyado en el capó del coche mirando con atención su móvil. Serio y concentrado tecleaba sobre la pantalla. Parecía enfadado. Aunque nada traicionaba su expresión, en el aire flotaba la hostilidad. ¿Con quién hablaría?


    Caminé por la grava con mis Louboutin haciendo ruido y mi «adorable» guardaespaldas nada más oírme irguió la cabeza y comenzó a reír.


    —¿De qué te ríes? —murmuré mientras me acercaba y soltó una carcajada al verme trastabillar por cuarta vez.


    —¡Joder! Para caminar por la grava con unos tacones de esa altura debería exigirse un curso de prevención de riesgos laborales, a juzgar por las secuelas que podría acarrear una caída desde semejante altura. La visita a traumatología seguro que es obligatoria.


    El muy cabrón se estaba divirtiendo a mi costa viéndome caminar como un funambulista.


    —No te preocupes por mí, soy una atleta de gemelos poderosos.


    Nos miramos con una sonrisa cómplice y agradecí este momento de relax después de tanta tensión.


    —¿Nos vamos ya para la fies...?


    No pudo terminar la frase, un notable estruendo nos sobresaltó.


    —¿Qué ha sido eso?


    Me agarré al brazo de Scott y miré con recelo hacia la parte izquierda del edificio donde provenía el sonido.


    —Parece el ruido de un tubo de escape —dijo concentrado en el sonido y al instante un coche apareció dejándonos boquiabiertos.


    —Pero, ¿qué es ese cacharro? —murmuró Scott y la joya plateada propulsada por un motor de vete tú a saber el año de fabricación estacionó al lado de nosotros.


    —Venga, súbete —dijo Marie asomándose por la ventanilla del coche —. Tu guardaespaldas que me siga.


    Scott arqueó una ceja.


    —Si crees que voy a dejarte marchar en ese coche estás muy equivocada. Un Mercedes-Benz 190 SL, sin dirección asistida, sin airbags, sin cinturones de seguridad. Por no hablar de los frenos de tambor. Sé de uno que me matará si se llega a enterar que te dejo ir ahí subida. No irás en ese cacharro vejestorio —dijo Scott ofuscado mientras el precioso Mercedes atraía toda mi atención.


    —Oye no llames así a mi Mercedes. Tiene cinturones de seguridad y también lleva servofreno —Se quejó Marie, sin sonreír—. Chloe, ¿tienes carnet de conducir? ¿Te apetecería conducir mi «cacharro vejestorio»? —Me preguntó mirándome directamente a los ojos y sin pensármelo dos veces abrí la puerta del conductor.


    —Por supuesto.


    Marie salió del coche para cederme su lugar y mi adorable guardaespaldas posó una mirada helada sobre mí. Mi hermana se sentó en el asiento del copiloto, me cedió las llaves y me enseñó a arrancarlo.


    —¡Estupendo! —dijo Scott con brusquedad e inevitablemente sonreí.


    Allí estaba Scott Zackhar, más corpulento y más malo que nunca, intercambiando una mirada impaciente conmigo. Vestido de un modo informal, con una camiseta negra y unos vaqueros negros que se ceñían a su musculoso cuerpo de acero.


    —¡Scott! Ya estás tardando para subirte al coche y seguirme —Me despedí con la mano y me moví unos metros en primera para salir de la mansión — ¡Vamos! — Le grité asomando mi cabeza por la ventanilla y clavó sus ojos oscuros en mí, reacio a verme subida en ese coche.


    El Mercedes era precioso, llamaba la atención de todos los transeúntes dijera Scott lo que dijera. Sin embargo, en los primeros semáforos empecé a recordar qué era eso de conducir con cuatro frenos de tambor, y a punto estuve de cometer suicidio ritual al pisar el pedal de freno.


    —¿Por qué te compraste este coche tan antiguo? —dije moviéndome en el tráfico urbano y cuando quise comprobar si me seguía Scott me di cuenta que el retrovisor derecho estaba completamente de adorno, y el central casi.


    —¿Te gusta? —Giré la cabeza más veces que nunca, como si condujese un caza de la Segunda Guerra Mundial para ver si Scott estaba en ángulo muerto, por si esa era la razón de no haberle visto, y entonces el Maserati apareció entre los vehículos.


    —He tenido un flechazo. A pesar de no tener dirección asistida, a la que estoy acostumbradísima, o que el cambio de marchas no tenga los recorridos tan precisos como un coche moderno, me gustaría comprártelo. Es una verdadera joya. Me encanta la sensación especial de conducir un coche que tiene 50 años.


    Comencé a disfrutar moviéndome entre el tráfico velozmente, de un modo divertido. Conducir este coche me ayudaba a despejarme.


    —Te lo regalo —dijo Marie y la miré a los ojos un instante.


    —¿Qué? No puedo aceptarlo.


    Las emociones se esparcieron por el aire del pequeño habitáculo.


    —A Chloe no le gusta, dice que es muy incómodo.


    Haciendo una mueca, Marie acarició el asiento.


    —¡Pero si es un sofá con ruedas! —murmuré y me miró divertida.


    —Si supieras cómo llama al coche, con quien compara el Mercedes, te quedarías a cuadros.


    Tuve que hacer un esfuerzo para no reírme pensando en el apelativo con el que se refirió a Charisse.


    —Ya me lo ha dicho.


    Marie soltó una carcajada y yo otra. Escuchar nuestras risas, compartir las dos un momento de felicidad, sin pensar en el pasado ni en el futuro, fue reconfortante.


    Sin embargo, pronto el remordimiento por lo sucedido con Gerard comenzó a hacer de las suyas. Mi malestar creció en cada respiración.


         —Marie... —Empecé a decir librando un combate mental y Marie puso su mano sobre la mía.


    El contacto de su mano me transmitió una onda de emociones. Tenía miedo. No quería causarle dolor.


    —Sé lo del beso en la discoteca, me lo contó el propio Gerard esa noche—dijo en voz baja y mis dedos se aferraron a la palanca del cambio de marchas con fuerza. ¡Joder! ¿¡Por qué tuve que besar a Gerard en la discoteca!? Ojalá los ojos de Marie pudieran estar dentro de mi mente para que viera que no significó nada para mí. Con el corazón en la palma de mi mano abrí la boca para hablar, pero cuando las palabras llegaron al borde de mis labios, el móvil de Marie comenzó a sonar.


    Buscó el teléfono en su bolso, y descolgó la llamada con rapidez no sin antes indicarme que continuara circulando con el Mercedes por Quai François Mitterland.


    Le train Bleu, situado en la estación de Gare de Lyon, un restaurante de 1901 clasificado como monumento histórico, cuyas paredes parecían más las del Palacio de Versalles que las de un restaurante, fue el lugar escogido por Marie para hablar.


    Algo que estaba deseando. Necesitaba aclarar las cosas, disipar cualquier duda que tuviera. En mi interior guardaba la esperanza de que todo estaría bien entre nosotras después de la conversación. Su forma de comportarse conmigo así me lo indicaba.


    Durante el trayecto en coche fue imposible retomar el tema ya que estuvo todo el tiempo discutiendo acaloradamente por teléfono con su agente, algo que me tomó totalmente por sorpresa.


    Su retirada de las pasarelas.


    —¿Estás segura? Sólo tienes 26 años —Le pregunté mientras saboreaba una comida deliciosa en uno de los restaurantes de referencia en París, rodeada de cubiertas de madera dorada, pinturas y molduras espectaculares.


    —Sí, seguiré trabajando en la industria de la moda, pero ya no del mismo modo. No quiero viajar tanto. Se avecina un gran cambio en mi vida y mi hija me necesitará más que nunca —Contestó después de dar el primer bocado a su «Gigot d'agneu» y no pudo evitar que le saliera del alma un sincero «Oh la la» tras saborear el excelente cordero asado.


    —¿Te vas a divorciar de Alaric? —dije de repente y levantando los ojos del plato hacia mí, la rabia cinceló las líneas de expresión de su rostro.


    —¡Por supuesto! —Exclamó y por un segundo me pareció ver como si cayera en un pozo sin tener modo alguno de salir de él — Ojalá pudiera arrancarlo de mi vida como si fuera una maldita hoja de papel y tirarlo a la basura. No sé cómo pude casarme con ese monstruo —dijo repleta de vulnerabilidad e inesperadamente ahogó un sollozo—. Un monstruo degenerado y asqueroso —Se le quebró la voz y percibí como luchaba contra las lágrimas.


    —Es el padre de tu hija —Me apresuré a decir y el estómago se me encogió ante la idea de que ese maldito bastardo fuera el padre de mi sobrina Chloe.


    —Jamás podría continuar casada con el hombre que te violó —Me interrumpió con lágrimas en los ojos y se me formó un nudo enorme en la garganta que apenas me dejaba respirar.


    —Además sigo enamorada de Gerard. A pesar del dolor que me causó en el pasado, de cada desilusión, cada palabra hiriente que pronunció destruyéndome, de cada momento de soledad por su culpa. ¡Dios! Sigo enamorada como una idiota de él —dijo con un suspiro y noté su melancolía mientras me hablaba.


         —Después de tantos años sin cruzármelo por la calle a pesar de vivir en la misma ciudad, tenía la esperanza que al verle de nuevo mi corazón no saltaría de mí huyendo tras él, pero me equivoqué. El otro día en el Fitting Room me di cuenta que seguía amándolo... tan guapo, tan descarado como siempre.


    —Siento haberme besado con Gerard. Lo siento de verdad —Me apresuré a disculparme —. Desconocía la existencia de vuestra relación.


    La miré mortificada. Me tendió un mano por encima de la mesa y tomó la mía.


    —No debes disculparte. No existe ninguna relación entre nosotros. Hace años que lo nuestro se terminó. No quiere saber nada mí.


    El dolor se reflejó en sus ojos y me conmovió su mirada.


    —De igual forma perdóname ¿sí? —dije con un nudo en la garganta y sonrió débilmente.


    —No pasa nada, Chloe, he visto muchas fotos de Gerard besuqueándose con otras. Modelos, actrices, artistas, mujeres a las que llena de atenciones, ternura, con esa forma de tratarlas ... como si fueran la cosa más importante del mundo para él —Cerró los ojos y suspiró profundamente.


    —¿Cómo le conociste? —pregunté con curiosidad.


    Abrió los ojos ante mi pregunta y un brillo asomó a su mirada supongo que al evocar su primer encuentro.


    —La primera vez que le vi fue en el Salón Anual del Chocolate en París —dijo como si hablara en sueños y una leve sonrisa le iluminó la cara —. Hay algunas cosas a las que pocas mujeres pueden resistirse y dos de ellas son el chocolate y lucir un hermoso vestido —murmuró y asentí con la cabeza.


    —Yo soy una de esas mujeres —dije sonriendo y Marie hizo un breve gesto de asentimiento.


    —Gerard presentaba en el Salón Anual del Chocolate en un sorprendente show de moda un diseño de Vivienne Westwood, hecho y decorado con piezas de chocolate. Yo fui la modelo asignada para desfilar con su diseño —dijo mirándome fijamente.


    —¡Qué interesante! —murmuré con una sonrisa en los labios y vi cómo se le dilataron las pupilas.


    —La palabra interesante se queda corta con la experiencia que viví.


    Me devolvió la sonrisa al mismo tiempo que se puso colorada y arqueé las cejas.


    —¿No me digas? Cuéntame...


    Su mirada se tornó más intensa y me quedé con las ganas de saber que sucedió.


    Justo en ese momento el camarero nos interrumpió colocando sobre la mesa los platos del postre. Dos crujientes de chocolate y flor de sal con gianduja de nuez pecán y mouse de avellana que a mí en particular me provocó pegarle un mordisco inmediatamente.


    —Mirarte me provoca darte un mordisco —dijo Marie de repente en voz baja y levanté la vista del plato con rapidez.


    —¿Qué dijiste? —Parpadeé confusa y reprimió una carcajada supongo que de ver mi cara y mi expresión desencajada.


    —Eso fue lo que me dijo Gerard en el oído mientras amoldaba a mi look finas láminas de chocolate con sus expertos dedos —Marie se ruborizó intensamente y soltó un suspiro—. Que por cierto eso fue precisamente lo que me hizo cuando finalizó el desfile. Darme un sugerente y tentador mordisco sobre el pecho.


    La miré fijamente arqueando ambas cejas y casi pude ver sus hormonas revolucionadas flotando en el aire.


    —¡Oh my god! ¡Qué momento más sexy que envuelta en chocolate te diera un mordisco!


    Me llevé a la boca un trozo del crujiente chocolate y el delicioso sabor del mouse de avellana me provocó un gemido.


    —Allí comenzó nuestra historia —Confesó y a su vez también se llevó a la boca un trozo del crujiente chocolate.


         —Gerard y yo estuvimos saliendo durante cuatro años. Cuando le vi la primera vez en ese Salón del Chocolate me enamoré de él profundamente. Papá no quería que me acercara a Gerard porque era de sobras conocido por ser un mujeriego, pero evidentemente no le hice ningún caso, claro. Me acerqué y mucho —Marie sonrió débilmente —. Me encantaba sentarme en la trastienda de Le Furet y mirar cómo creaba sus deliciosos postres. Casi todas las noches me quedaba en su piso de Montmartre. En esa época no hablábamos mucho del futuro, pero yo sabía que planeaba viajar a Nueva York para encumbrar su carrera y sólo era cuestión de tiempo que se marchara como finalmente sucedió. La noticia me sentó fatal. Papá no me dejaba ir con él si no era con una boda de por medio, y Gerard me dijo que éramos muy jóvenes y que no estaba preparado para casarse. Me puse a llorar y le dije que le esperaría, pero él me dijo no lo hiciera, que no sería justo para mí. Insistió en que era joven y que le olvidaría y me enamoraría de algún otro y no discutí más con él. Me hizo muchísimo daño —dijo en voz baja.


    —¿Y luego qué sucedió? ¿Cómo fue que terminaste casada con Alaric? —pregunté tras un prolongado silencio.


    —Yo amaba a Gerard y eché por la borda cualquier posibilidad de recuperarlo en el momento que Alaric se convirtió en mi paño de lágrimas —Empezó a decir y soltó una carcajada amarga que me puso los vellos de punta —. El padre de Alaric, Athos, tenía una gran amistad con papá y venía con frecuencia a casa en aquella época. Alaric siempre le acompañaba, y aprovechaba esos ratos para entablar conversación conmigo. Con ese aire de irresponsabilidad que da el dinero desde la cuna conseguía sacarme un poco de la nostalgia que me invadía. Dos semanas después de que Gerard se marchara a Nueva York me invitó a cenar. Puse mil excusas negándome, pero Alaric cariñoso y amable me planteó una cita sin ningún tipo de compromiso. Una cena entre amigos...


    Marie hablaba, pronunciando las sílabas de un modo mesurado como una cinta grabada, pero percibía como bullía de ira bajo la aparente calma. Su furia contenida.


    —Fue muy inteligente. Durante la noche aprovechándose de mi vulnerabilidad utilizó la hábil excusa de incitarme a beber para olvidar. «Un poco de alcohol en tus venas aliviará tu dolor por la ausencia de Gerard» me decía. ¡Qué estúpida fui! —Hizo una pausa y se me aceleró el corazón.


    Mi silencio era pétreo. Tenía pánico por lo siguiente que pudiera escuchar salir de sus labios y aturdida por completo esperé con ansiedad a que continuara hablando.


    —Esa noche me emborraché y amanecí al día siguiente en la cama de Alaric —Abatida se apartó un mechón de la cara y se me cerró la garganta.


    La ira que se reflejaba en su cara dio paso a una actitud de desilusión, rendida ante la evidencia de su responsabilidad y la miré mientras sus palabras resonaban todavía en mis oídos.


    —¿Recuerdas algo de esa noche? —Le pregunté y negó con la cabeza.


    Me recorrió una oleada de náuseas.


    —¿Crees que Alaric me drogó esa noche como hizo contigo?


    Sentí una fuerte opresión en el pecho y me sumergí en recuerdos, en sensaciones. Me sentí mareada. Solo yo sabía la desesperación con la que me desperté aquella fatídica mañana.


    —Podría ser... —Cerré los puños con fuerza, presa de la angustia y Marie prestó atención a mis manos.


    —Alaric esa mañana me dijo que habíamos usado condón. Sin embargo, o bien se rompió, o claramente me mintió ya que unas semanas después descubrí que estaba embarazada. El pánico se apoderó de mí. Gerard por fechas también podía ser el padre y movida por la vergüenza cometí un error gravísimo ya que por temor a la reacción de papá y mamá le pedí ayuda a Lorraine —dijo con voz ahogada y de repente se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —Jamás debí confiar en ella. Mi propia tía me traicionó... —susurró con el alma en los pies y me incorporé de la silla para sentarme a su lado.


    Me hablaba con un dolor que se podía sentir en el aire.


    —Marie, ¿qué hizo Lorraine? —Quise saber y acaricié su tensa mejilla.


    Noté como se estremeció bajo mi tacto.


    —La hermana de papá siempre ha estado enamorada de Athos. Desde siempre. Incluso de antes de quedar viudo. Y astuta, seria y rígida en todos los aspectos de su vida no dudó en traicionarme cegada por Athos. Le pedí que me guardara el secreto y lo primero que hizo fue correr a su casa. Sabía que Athos se pondría feliz con la noticia de mi embarazo, entraría a formar parte de la familia de su gran amigo Philippe. El día que vino Alaric a casa en plan caballero andante dispuesto a salvar a la damisela en apuros me quedé de piedra. Lo hubieras visto. Le dijo a papá que me amaba y prometió que se haría cargo de mí. Se casaría conmigo —murmuró con la mirada fija en su alianza de oro que llevaba en su mano derecha y me dominó un frío cortante en el cuerpo.


    —No puedo creer que la hermana de papá te traicionara de ese modo —Pronuncié sin poderme quitar la sensación de frío y un brillo de dureza fulguró en sus ojos oscuros.


    —Aún no te he contado lo mejor —Prosiguió, y en su voz hubo un tinte irónico —Alaric al día siguiente de hablar con papá vendió la exclusiva de la boda por varios millones de euros a una revista del corazón. Las declaraciones no tenían ningún desperdicio.


    Confesaba que me amaba con toda su alma, que nos íbamos a casar porque venía un bebé en camino fruto de nuestro amor, y no sé cuántas estupideces más —Le tembló la barbilla y vi como el dolor le ensombrecía los ojos.


    —¿Y Gerard vio la revista? —pregunté.


    Irradiaba una desesperación tan profunda que no lograba quitarme la sensación de frío.


    —Le rogué a Dios para que no llegara a oídos de Gerard la noticia, pero no tuve suerte. Al cabo de unas horas recibí una llamada de él desde EEUU y ese día todas mis ilusiones de recuperarle se esfumaron.


    Dos gruesas lágrimas se asomaron a sus ojos y me quedé quieta sin saber qué decir, qué sentir, qué pensar, solo la miraba totalmente inmóvil.


    —Jamás pensé que unas palabras podían herir tanto como las que pronunció Gerard ese día por teléfono —dijo con la voz entrecortada por la emoción y se limpió sus lágrimas con el dorso de su mano.


    —Me dijo que me faltó tiempo para reemplazarle. Que nunca pensó que yo sería esa clase de mujer que se acostaba con los hombres a las primeras de cambio. Que gracias a Dios que recibió una llamada a tiempo porque había decidido regresar a París por no poder vivir sin mí. Se había dado cuenta que en realidad si estaba preparado para casarse conmigo... —Calló con la mirada nublada por las lágrimas y pude ver las cicatrices visibles y profundas de su corazón.


    —Marie, tuvo que ser muy duro para ti escucharle —Acaricié su rostro con ternura.


    —Me quería morir.


    Su voz apenas audible en un murmullo sonaba muy triste.


    —Esa fue la última vez que hablé con él. No supe solucionar el desastre. En esa llamada le intenté confesar mis dudas sobre la paternidad del bebé mientras lloraba de frustración, pero no me dejó hablar. Cortó la comunicación dejándome el corazón hecho añicos y cuando posteriormente intenté ponerme en contacto con él solo obtuve un brutal silencio por su parte. ¡Dios mío era tan joven!... —Empezó a sollozar sin contención y sentí el peso de un agujero enorme formándose en mi pecho.


    —¿Gerard es el padre de Chloe?


    Marie tomó aire y totalmente inmóvil esperé su respuesta.


    —No lo sé, Alaric nunca ha querido hacerse las pruebas de paternidad alegando que le da igual, que Chloe es su hija y punto.


    Se puso rígida y me miró parpadeando de forma nerviosa con lágrimas en los ojos.


    —Pero yo sí necesito saber quién es el padre de mi hija ¡Estoy desesperada! —Exclamó.


    —Esta noche le pedí el divorcio a Alaric antes de que se marchara de viaje y me amenazó con quitarme a la niña si lo hacía —Jadeó —. Necesito que Gerard se haga las pruebas. En el fondo de mi corazón siempre he albergado la pequeña esperanza de que Gerard es el verdadero padre de Chloe y necesito que me escuche. Que deje su rencor a un lado por lo que sucedió entre nosotros en el pasado y se haga las pruebas de ADN. Si me separo, Alaric intentará separarme de mi pequeña y no puedo permitir que eso suceda. Mi niña es mi único tesoro. Me moriría sin ella—Gimió Marie y los sentimientos me ahogaron.


    —¿No has hablado aún con Gerard del tema? Dijiste que fuiste anoche a su casa —Esbozó una sonrisa fugaz temblorosa en las comisuras y se me encogió el corazón.


    —Sí, me presenté en su casa dispuesta a hablar con él sin importarme la hora, pero una vez más no me lo permitió —murmuró muy seria.


    —¿No me digas que no te abrió ni siquiera la puerta? —dije, extendiendo la mano, con la esperanza de aliviar su tristeza.


    —Sí, sí me abrió, pero nada más abrir la puerta cuando fui hablar me calló con un largo beso —Hizo una pausa, sus rasgos se suavizaron y casi sonrió —. Fue un beso diferente a los que recordaba. Nada de dulzura. Este beso fue intenso. Sentí que me abrasaba, que penetraba en mi corazón como un hierro candente. Sentí como la rabia ardía en su pecho, pero no sé si era rabia contra sí mismo o contra mí —dijo con la voz entrecortada y casi pude sentir el hormigueo que había despertado en ella ese beso.


    Sus ojos brillaban.


    —¿Y después de ese beso que sucedió?


    Marie se acercó a mí con aire confidente y hubo un momento de silencio. Noté como tomaba aire y paseó la mirada por la mesa contigua dónde estaba Scott con la vista fija en el móvil. Presentí que era el preámbulo de una revelación íntima.


    —El hombre que me había ignorado durante años, me hizo el amor, y fue maravilloso —susurró en voz muy baja para que nadie la escuchara, pero Scott me miró al instante por el rabillo del ojo y supe que la había oído.


    Al entrar había llamado la atención de todas las mujeres, incluida una camarera que intentó entablar conversación con él en cuanto se sentó en la mesa de al lado. Sin embargo, Scott no le hizo ni el menor caso. Pidió la cena y se aisló del mundo que le rodeaba, callado, concentrado, pendiente del móvil. A excepción de un par de veces que lo pillé mirando hacia una esquina del restaurante, todo el tiempo estuvo inquieto y distante. Le sostuve la mirada unos segundos y creció mi desasosiego. Su rostro no revelaba nada, impenetrable, pero sentía que algo estaba sucediendo.


    Me iba a girar para ver quien se encontraba en ese lugar cuando Marie apretó mi mano. Enfrascada en mis pensamientos tardé unos segundos en darme cuenta de que mi hermana me estaba hablando y dejé de mirar a Scott para poner toda mi atención en ella.


    —Chloe, necesito pedirte un favor muy grande —dijo tras respirar hondo y sus ojos se llenaron de lágrimas, unas que contuvo.


    —Dime qué necesitas —Bajó la mirada hacia nuestras manos y tratando de sacar su tristeza decidí levantarme de la silla y ocupar la que tenía a su lado —. Dime qué he de hacer, cómo puedo ayudarte y lo haré —Besé su mejilla antes de sentarme en la silla y mi teléfono empezó a sonar.


    Miré el móvil que tenía sobre la mesa y me dio un vuelco el corazón. Era una llamada de Gaël. Mi primer impulso fue contestar, pero decidí no hacerlo. Estaba furiosa, absolutamente furiosa con él... furiosa por haberme hecho daño. Furiosa con él por hacerme sentir vulnerable.


    —¿No contestas? —dijo Marie, poniendo una mano en mi hombro y negué con la cabeza.


    —No, lo tuyo es más urgente. La llamada puede esperar. Estabas a punto de pedirme un favor —Silencié el móvil y a continuación la miré a los ojos —. Dime de qué se trata Marie.


    Marie removió la cucharilla en su taza de café y pude apreciar su nerviosismo. Le temblaban las manos. Podía sentir sus emociones, sus miedos, sus inseguridades, flotaban en el aire.


    —Necesito que hables con Gerard. Anoche después de hacer el amor se marchó inmediatamente de su casa. No quiso escucharme. Le dije que teníamos que hablar, pero no me lo permitió —Sollozó —. Se vistió con prisas maldiciendo por haber sucumbido a la tentación y desesperada antes de que saliera por la puerta de la habitación le grité la verdad más simple, que tenía una hija. Unos segundos después escuché un portazo —Me miró con lágrimas de frustración en sus ojos y tragué saliva para deshacer el nudo que se había formado en mi garganta —. Sé que ahora estará arrepintiéndose de haberse acostado conmigo. Él no me cree... no me cree Chloe. Por favor necesito que hables con Gerard. Sé que él te escuchará.


    Los sollozos se convirtieron en lágrimas y no pude soportar verla así. La abracé para consolarla.


    —Tranquila, hablaré con él mañana. Sí o sí Gerard me va a oír. Le enseñaré que debe aprender a escuchar —Le dije mirándola a los ojos.


         —Gracias. Estaré en deuda contigo para siempre —susurró a través de las lágrimas al tiempo que besaba mi mejilla.


    —Chloe tiene su mismo pelo rubio, los mismos ojos azules y su misma sonrisa — murmuré y en los labios de Marie asomó una sonrisa.


    —Ma petite princesse...


    El móvil comenzó a vibrar sobre la mesa y las dos dirigimos la mirada hacia la pantalla. Era Gaël de nuevo. Imaginé su voz profunda y sensual deslizándose por mis sentidos y apreté las palmas de las manos contra los párpados. Me estaba empezando a doler la cabeza. Cada célula de mi cuerpo reclamaba a gritos que respondiera a la maldita llamada.


    —Voy a contestar —dije entonces levantándome de la silla, siguiendo un repentino impulso —. Ahora regreso.


    —Aquí estaré.


    Scott, que en ese momento se llevaba una taza de café a los labios se irguió en la silla cuando pasé por su lado. Rápidamente dejó la taza sobre la mesa, se levantó y me siguió por el restaurante.


    —Hola, Gaël —Le saludé secamente mientras me dirigía a la salida y me extrañó el significativo silencio al otro lado de la línea —¿Gaël? —Miré la pantalla por si se había cortado la llamada.


    Entonces escuché una carcajada. Una carcajada impropia y malvada que provenía del teléfono. Me acerqué el móvil al oído derecho y sentí como se apoderaba de mí un frío helador a la par que un mal presentimiento.


    —¡Te advertí que te alejaras de él! Y no me hiciste caso —murmuró una voz femenina que inmediatamente reconocí.


    —¿Qué quieres Elisabeth? —dije con furia — ¿Por qué estás utilizando el móvil de Gaël?


    Escuchar su voz a través del teléfono fue como si alguien me acabara de golpear en el pecho con un objeto contundente.


    —Quiero que te apartes de Gaël de una vez por todas. No te quiero cerca de él, si no pagarás las consecuencias por desobedecerme. ¿Nunca te comenté que existe un vídeo de tu gloriosa noche con Alaric? Sales en él como la puta que eres. Imagino la cara de tu padre, tu madre, tus hermanas o incluso la de Gaël al ver ese video tan... explícito. A mi hermano por supuesto no se le reconoce en las imágenes, pixelamos su rostro. Sería una pena que el maravilloso reencuentro con tu familia se viera empañado por algo así —Espetó con frialdad y me dio un vuelco el corazón.


    —Ahórrate la saliva, maldita hija de perra. No te creo —mascullé con intensidad contenida y se produjo un breve, pero denso silencio.


         No podía ser. Eso era Imposible.


    —Estás advertida.


    Elisabeth colgó, dejándome con la sensación de haber recibido un disparo y me giré mientras sorteaba un par de camareros que apenas dejaban paso libre entre las mesas. Aturdida, impactada, con la ansiedad extendiéndose en mi interior por sus palabras, la abstracción me impidió reparar en la figura masculina que se levantaba de una de las sillas. Se produjo un choque apenas ligero entre nosotros, pero lo bastante fuerte para sacar del interior de su copa de champagne todo el contenido que sostenía su mano derecha.


    —¡Oh! ¡Perdón! —Exclamamos al unísono.


    —Je suis désolé, yo...


    Traté de formular una disculpa, sin apartar la vista del champagne derramado en la mesa y al alzar la cara, vi un rostro que me hizo enmudecer.


    —Usted...


    Gregory Barthe también había tratado de disculparse y no supo qué decir cuando vio a la causante de su tropiezo. Se notaba que le había pillado desprevenido.


    —De verdad lo siento —dije enseguida compungida —. Venia distraída y...


    —No se preocupe, señorita Desire, la culpa fue de Gregory por incorporarse de esa forma.


    Miré al hombre que hablaba sentado en la mesa. Esbozaba una leve sonrisa para romper la tensión y mis nervios se dispararon aún más tras reconocer su cara, era Athos Lefebvre el padre de Elisabeth. Y junto a él en la mesa Alimzhan Kalashov, el lobo más hambriento de Moscú.


    —De cualquier manera, yo...


    —Вы не преувеличивали, она... красавица.


    Alimzhan Kalashov habló y dibujó en su rostro un gesto tan exageradamente amable que me erizó hasta los vellos de la nuca.


    —Ahora mismo hago venir a la camarera —Me retiré unos pasos para hacer una seña a la camarera y me crucé con la mirada tensa de Scott que hablaba en ese momento por teléfono con alguien.


    —Si me disculpáis —Habló Gregory Barthe sujetándome por el codo y me obligó a caminar con pasos cortos por el pasillo.


    —Tal vez sea una cuestión de suerte, buena para mí y mala para usted, el hecho de que hayamos tropezado, por tanto, no quiero dejar pasar la oportunidad de hablarle de un asunto que nos concierne —dijo Gregory Barthe, sin prisa y le miré con una creciente preocupación.


    —Me gustaría advertirle, de una vez por todas, que se aparte de Gaël, porque si no lo hace, le lloverán críticas por doquier de su desfile. La prensa cuestionará su carrera profesional. Y dado su ambiguo estatus social, su pasado... —Lanzó sobre mí una mirada de desprecio y apreté los puños con fuerza contra mis costados.


         —¿Me está amenazando, señor Barthe? —dije molesta, incómoda y traté de soltarme.


    Sentí un nudo en el estómago. No pensaba consentir amenazas de nadie. Ya tenía suficiente con las de Elisabeth. Estaba casada. No había elección.


    —Todas las personas, valoramos el dinero, el reconocimiento social, ser premiados por el éxito —Prosiguió y entrecerré los ojos — ¿Piensa poner en riesgo todo su futuro? ¿O incluso el de Gaël? Si decide continuar con él, debe saber que frenaré su proyecto más ambicioso. Ése que vería la luz a mediados del año próximo y que todos los que están implicados en él auguran como un rotundo éxito. Sería un duro revés para sus aspiraciones. Sé que le destruiría...


    Lo miré atónita.


    —¿Sería capaz de perjudicar a su propio hijo? ¿Qué clase de persona es usted? —dije con el corazón desbocado.


    Intentaba controlar mi respiración para aplacar la furia.


    —Aléjese de mi hijo. Usted no es más que una cualquiera. Una huérfana, una don nadie que solo quiere su dinero, una...


    —¡No le hable así a mi hermana! —Gritó Marie, interrumpiéndole —. Chloe no es ninguna cualquiera, y ni mucho menos una huérfana o una don nadie.


    Por espacio de una milésima de segundo una expresión de sorpresa cruzó su rostro.


    —¿Eres la hija desaparecida de Philippe? —Me preguntó con ansiedad observando mi rostro, y antes de que le contestara, como si adivinara la respuesta palideció.


    —Chloe es una Arnault. Así que no se atreva a faltarle el respeto de esa forma. Si vuelve a amenazar a mi hermana le contaré a mi padre la clase de persona que es usted —masculló entre dientes Marie y rodeó mi cintura con su brazo en actitud protectora.


    —¿Qué dijiste? —preguntó repentinamente Athos que se había acercado sin darnos cuenta y Marie con aparente simpatía le palmeó el hombro.


    —Nada, nos marchamos. Au revoir, Athos.


    Hablaba tranquila como si no hubiera revelado nada y capté su expresión. No quería dar más explicaciones de la cuenta a unas personas cuyas intenciones desconocíamos.


    Marie me entregó mi cartera de mano y nos dirigimos a la salida acompañadas de un enigmático y silencioso Scott. Antes de salir por la puerta del restaurante me giré para echar un último vistazo a los «amigos» de mi padre.


    —No sé cómo papá puede ser amigo de Gregory Barthe y Athos Lefebvre —dijo Marie con desdén.


    Los dos permanecían de pie, quietos, inmóviles, observándome con sus caras de perplejidad por la confesión de Marie. Alimzhan, que ya no tenía la sonrisa de minutos antes, me contemplaba con aire pensativo desde su silla, ¿o era a Scott a quién miraba?


    —Y yo de verdad que tampoco me explico cómo puedes ser amiga de la zorra de Danielle —murmuré guardando con desgana el móvil en la cartera de mano y se puso rígida.


    —Éramos —masculló con brusquedad y alcé las cejas.


    —¿Ya no lo eres? —pregunté sorprendida—. Pero si te vi hablando con Danielle en el backstage antes del desfile. Que ahora que lo pienso no sé cómo entró.


    —Se coló en el backstage haciéndose pasar por mi mánager con la única intención de molestarte con su presencia. Me contó lo que sucedió entre vosotras. Debes tener cuidado, hará lo que sea para volver a acostarse con Gaël.


    Fruncí los labios y la miré con el rostro turbado y encendido.


    —Es una perra...


    Caminaba a mi lado nerviosa y no se percató de una mirada atenta siguiendo nuestro trayecto a la salida del restaurante. Era el maître, que muy serio nos cortó el paso.


    —Madeimoselle Arnault, se van los tres sin pagar.


    Al oírlo Marie enrojeció y le miró avergonzada.


    —Pardon... no nos dimos cuenta —Se disculpó roja como un tomate al tiempo que hurgábamos las dos a la vez en nuestras carteras de mano.


    —Aquí tiene. Quédese con el cambio.


    Scott se adelantó a nuestra intención de pagar y le tendió un par de billetes arrugados y el maître lo miró con los labios estirados.


    Indeciso, vacilante, nervioso, o incluso con miedo diría yo, alargó una mano para recoger el dinero y Scott con un destello de diversión asomando en sus ojos hizo amago de retirar los billetes. El maître claramente contrariado atrapó los billetes nervioso, y tan pronto los tuvo en su poder se marchó con pasos acelerados por el pasillo.


    —Au revoir —dijo alzando la voz Scott para que lo oyera bien el hombre que prácticamente huía despavorido—. Se ha olvidado de decirnos adiós, ¡qué maleducado! —Se mofó y le asesté un golpecito en el brazo.


    —Eres terrible...


    Cómo no iba a tenerle miedo el maître si Scott con su físico parecía un guerrero capaz de atropellar un ejército entero, o quizás algo mucho peor, con su look a lo Brad Pitt en la peli «Mátalos suavemente» de Tarantino. En cualquier caso, esta noche Scott no desentonaría en el lugar dónde se celebraría mi after party. Un legendario antro de lujo que era la sensación mundial.


         Le Titty Twister, en Rue de Berri, considerado el estudio 54 del siglo XXI. Una de las mecas del crapuleo universal que atraía por igual a celebrities y a noctámbulos empedernidos y que tenía un nexo con el mundo Tarantino. El nombre del club nacía del bar del filme que hizo famosa a Salma Hayek, «Abierto hasta el amanecer».


    Piercings con forma de puñal en la oreja, gorras de béisbol, un tatuaje de una rosa y una pistola en el cuello donde termina el pelo. Una chica con vestido entallado, bolso pequeño con el símbolo de Chanel en plateado. Rockeros, moteros, bailarines, ricos, modelos, raperos, góticos, tatuados, había de todo, hasta marcianos.


    Sentada al lado de Marie en uno de los robustos sillones Chesterfield de piel de Le Titty Twister, no dejaba de pensar en las palabras venenosas de Elisabeth. No podía desprenderme del miedo que había arraigado en mí. Se me hizo un nudo en el estómago. Otra vez retornaban los conflictos internos, abriéndose paso, incómodos y amargos. Tenía que pensar en algo. Me moriría si mi familia o Gaël veían ese vídeo.


    Me invadieron los recuerdos de esa noche, cerré los ojos y me llevé las manos al pecho para frotar el dolor que sentí en el corazón. Era una herida demasiado honda. Marie posó una mano sobre la mía, entrelazó sus dedos a los míos y como si me hubiera leído el pensamiento, dijo.


    —Chloe, lo que me dijiste de Elisabeth cuando veníamos en el coche hacia aquí me tiene sumamente preocupada. Si tiene una grabación de esa noche no dudes ni por un momento que mostrará ese vídeo no sólo a papá y mamá, sino a Gaël, y al mundo entero con tal de hundirte. ¿Qué vas a hacer?


    Me tensé, y me pellizqué el puente de la nariz consciente de que sería mejor para mi cordura no tener instintos asesinos contra Elisabeth para poder pensar con más claridad. Era una maldita hija de puta y mis emociones oscilaban entre el deseo de curar mis heridas y el impulso de hacerle daño.


    Me quedé callada un momento, intentando asimilar una idea y luego hablé.


    —¿De casualidad tienes el número de teléfono de Elisabeth? Me gustaría dejarle un mensaje... cariñoso —dije con mordacidad y Marie me miró con sus ojos castaños, llenos de preocupación.


    —Ten cuidado con ella.


    Memoricé el número de teléfono en la agenda en cuanto me lo pasó Marie y luego me quedé pensando, dándome unos golpecitos en la barbilla con el extremo del móvil. Apuré mi cóctel explosivo llamado «Diablo», hecho de mezcal, chile y pepino, y a continuación tecleé un mensaje.


     


    «Deberías reflexionar sobre lo que quieres hacerme, porque si sigues intentando ponerle trampas a mi vida, tú y tu hermano os convertiréis en noticia en potencia».


     


    Por culpa de los nervios, le di a enviar sin ni siquiera ponerle mi nombre en el mensaje, pero estaba segura que me reconocería al instante.


    —Ya está, ya le he deseado que tenga dulces sueños a ese ángel puro y tierno que es Elisabeth... —Mi tono fue de pura acidez y Marie sonrió.


    La música cambió de repente. Se puso al mando de la consola un mito como DJ Premier, alias Christopher Edward Martin, y un sonido envolvente inundó el ambiente. Me levanté del sillón y tiré de la mano de Marie. No pensaba permitir que Elisabeth me amargara la noche. Esta era mi fiesta. Me disfracé de sonrisa resplandeciente y me obligué a que nada tambaleara mi mundo.


    —Deberíamos intentar divertirnos —Le dije a mi hermana al tiempo que la arrastraba hacia la pista para bailar.


    —Venga sí, a ver si consigo llenarme la cabeza de pájaros, cuanto más alborotados mejor, que quiero evadirme un rato de todos los problemas.


    A su ritmo se contoneaba conmigo, divirtiéndose en el escenario del viejo oeste, del glamour de los campos Elíseos y de un club «underground» de Manhattan. La ecléctica decoración era una oda al exceso lleno de detalles que mostraban un paraíso con aspecto de lujurioso bar clandestino.


    Me sentí exportada al espíritu de los clubes de Manhattan, pero manteniendo el je en sais quoi de la capital gala. El DJ mantenía a raya a la audiencia a ritmo de hip hop y el grito de Dangelys me sacó de la atmósfera extraña de Edward Hopper.


    —¡Panther!


    Me giré y en cuanto apareció en mi campo visual sonreí.


    La brasileña se acercaba sensual. Caminaba junto a Nayade e Isaac rompiendo corazones a su paso. Todos los hombres la miraban y Dangelys les ignoraba con una sonrisa. Exudaba la femineidad de una mujer en la flor de la vida.


    —¡Joder con el sitio que elegiste Chloe para hacer la after party! Parece que voy a ver a Tarantino en cualquier momento jugando en la mesa de billar —Comentó Nayade tras besar mi mejilla y agarrándola por la cintura la abracé.


    —Nayade, Tarantino está allí, justo ahora está soplando los dados en una apuesta. ¿No le ves?


    Isaac señaló un punto entre el bullicio de gente y Nayade entrecerró sus ojos al mirar en esa dirección.


    —¡Mentiroso! Ése no es Tarantino —Lo regañó con una sonrisa e Isaac se llevó su mano a sus labios y besó los nudillos.


    —Ese no será Tarantino, pero podría aparecer una vampiresa y chuparte la sangre fuera, en los campos Elíseos, en algún rincón entre la tienda Louis Vuitton y Arco del Triunfo, y no me extrañaría —murmuré y el comentario les hizo soltar una carcajada.


    Calaveras de alces, un puño americano, un billar, máquinas de pinball, esposas gigantes diseñadas por el artista Philippe Pascua. Bajo la tenebrosa iluminación, el rojo fuego de los letreros de neón le aportaba al club ese aire del pecado por cometer.


    Bailarines, modelos, ejecutivos, o incluso estudiantes, mezclaban sus distintos grupos en el escenario. Se miraban, bailaban, y se besaban tras un coqueteo rápido, sin concesiones, en un desenfreno que era sello y gloria de la casa.


    —Venga chicos, vamos a las butacas de piel en el centro que ya llega la botella de Cristal que pedí para brindar por la triunfadora de la Fashion Week —dijo Dangelys captando nuestra atención.


    El legendario champagne de Louis Roederer creado para Alejandro II de Rusia en el siglo XIX llegaba desde la bodega a nuestra mesa con pirotecnia, iluminando el ambiente. Scott parecía custodiar nuestras pertenencias. De nuevo hablaba por teléfono y cuando nuestras miradas se cruzaron asintió después de una mueca de duda.


    ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Qué le ocurría? Se hallaba muy serio. Su comportamiento me desconcertaba.


    —Toma, Chloe.


    Dangelys me entregó una copa y rodeé su cintura con mi brazo sin dejar de observar a Scott.


    —Parece que llego justo a tiempo para el brindis.


    Me tensé al oír la voz de Sergei y aflojé el brazo que tenía alrededor de la cintura de Dangelys.


    —Tal parece que si... —dije con voz crispada y la mirada oscura y pensativa de Dangelys buscó la mía.


    —¿No te cae bien Sergei? —Me susurró en voz baja en el oído y me encogí de hombros.


    —Parece buen chico. Sin embargo, el tema de su padre no sé... no me acaba de cuadrar. Vi a Kalashov cenando con el padre de Gaël y el padre de Elisabeth y no sé... es todo como muy extraño.


    —Quizás para tener una opinión real sobre Sergei, deberías conocerle más.


    Su semblante se endureció y fijé la vista en el ruso, que acababa de recibir una copa llena de manos de Nayade.


    —Puede que tengas razón.


    La verdad es que no sabía qué pensar. Por un lado, Sergei parecía un buen chico como decía Dangelys, pero luego estaba Lucas, que con su información, había sembrado el miedo en mí.


    —Chloe, brindo por el éxito tan importante que has tenido.


    La voz de Isaac me hizo regresar de mis pensamientos y alcé mi copa controlando mis emociones. Paul que había llegado hacía unos minutos acompañado de varias personas de mi equipo de trabajo también alzaba su copa junto al resto.


    —Brindo por ti, Chloe. Mi hermana de corazón... —Manifestó entonces Nayade y sonreí contemplando su rostro sereno, tranquilo —. Te admiro profundamente. A pesar de las adversidades nunca dejaste de creer en ti. Los ganadores nunca se detienen, y tú, mi pequeña terrorista... con tu esfuerzo y constancia lograste llegar a la élite de la moda. Eres un ejemplo para todos aquellos que sueñan con ser los mejores. Enhorabuena por el éxito de hoy... Te quiero.


    Sus ojos brillaban y al sentir el ligero temblor en su voz, mi mente y mi corazón fueron un torbellino de emociones.


    —Yo también te quiero —Besé su mejilla y tomé aire lentamente, concentrándome en cada respiración antes de agregar —. Y a ti también te quiero, Dangelys.


    La abracé, la atraje hacia mí con efusividad y la abracé con fuerza. Dejé que sintiera mi cariño, mi afecto sincero.


    —Siento si te suena extraño mi comportamiento respecto a Sergei, pero es lo que siento, y debía decírtelo —Le susurré al oído procurando que los demás no me oyeran.


    —Sé cuidarme sola —Me contestó inmediatamente y acaricié su mejilla.


    —No me cabe ninguna duda.


    Vi la crispación en torno a su boca y sonreí, no pude evitarlo. Mi caprichosa, tan joven, tan rebelde. Se notaba a la lengua que estaba molesta.


    —Tú solo estate atenta, con eso me basta.


    Entrechocamos las copas y al fin sonrió. Las copas de cristal tintinearon al entrechocar unas con otras, y todo el mundo bebió su contenido. Bueno, todos menos Nayade, que sólo mojó sus labios. Me sentía dichosa por tenerla a mi lado en un día como hoy.


    —Todos están muy orgullosos de ti. Yo también lo estoy.


    Volví la cabeza para mirar a Marie y mis ojos se posaron en los suyos.


    —Pues quiero que sepas que yo también estoy orgullosa de ti. Me siento muy orgullosa de ser tu hermana. Nunca pensé que desfilabas tan bien —Toqué su mejilla y exhaló un suspiro.


    Pasé revista a los recuerdos de cierta tarde y sonreí al tiempo que añadí.


    —El día del Fitting Room me engañaste vilmente. ¡Por Dios Marie qué manera de caminar sin gracia!


    —Me dejaste la última a propósito, no iba a lucir fresca y serena mientras caminaba para ti.


    Su mirada se tornó pícara y sonreímos en perfecta complicidad. Cuatro copas. Más botellas. Bailaba diez minutos. Abríamos otra botella. Bailaba otros quince minutos. Otra copa. La revolución. Miles de euros que a mi accionista anónimo no le importaba gastar. Sus órdenes fueron claras a través de su secretaria. Realizaría una inversión en la fiesta acorde a las otras afters partys que se celebraban durante la Gran Semana de la Moda de París. Me tentaba muchísimo conocer a la persona que había apostado por mi potencial.


    Miré a mi alrededor sin poder creer aún que ya hubiera pasado todo y me sentí halagada porque celebrities como Jude Law, Anne Hathaway, Liv Tyler, Emma Roberts, incluso Jared Leto estuvieran en mi fiesta. Increíblemente guapo, el excéntrico líder de la banda «30 Seconds to Mars» tomaba una copa junto a nosotros y estaba tan sexy con sus vaqueros ajustados y su camiseta de tirantes cortada super sisa que babeábamos como quinceañeras.


    —Le arrancaría la camiseta hasta con los dientes con tal de ver su cuerpo musculado —Confesé riendo y me dejé caer en el sillón de piel, muerta de cansancio.


    Bebí un sorbo de champagne y tan pronto me acomodé Marie y Dangelys se sentaron cada una a mi lado.


    —¿Visteis su «gran» paquete? Con cien cañones por banda, se hundió el barco por sobrecarga —dijo Dangelys con solemnidad y casi escupí la bebida de la risa.


    Isaac desde el otro sillón se la quedó mirando con las cejas levantadas y ella le guiñó un ojo.


    —Capoeira, estás rodeado de mujeres ¿qué quieres?


    El resoplido unido a su expresión me provocó un repentino brote de risa.


    —¿Sabéis como se dice «calzoncillo» en finlandés? ESCONDINABO—Continuó hablando Dangelys y estallamos en carcajadas.


    —Si me tomo una copa más soy capaz de bailar sobre la barra la tórrida escena de Salma Hayek en «Abierto hasta el amanecer» —murmuré entre risas y Nayade abrió los ojos de par en par.


    —Pero si le tienes fobia a las serpientes.


    —¡Uy es verdad!


    Cuando mi mirada consternada se cruzó con la suya, Nayade no pudo más que reírse.


    —Bueno pues lo hago con una de mentira. Total, no creo que los hombres se fijaran mucho en la serpiente. ¿O acaso alguien se acuerda de la serpiente albina que llevaba Salma Hayek encima?


    Aquello le hizo soltar una carcajada e Isaac agachó su oscura cabeza y le dijo algo al oído. Mordisqueó su cuello y en sus ojos se reflejó el deseo. Desafiándola con la mirada Isaac introdujo una mano entre sus rojizos rizos y para deleite de mi amiga selló su boca con un beso ardiente.


    Un lento y agitado suspiro salió de mis labios. A pesar de todas las dudas cuando iniciaron la relación, ahora eran absolutamente felices.


    —¡Por Dios, chicos! Necesitáis una habitación —dijo Dangelys y una amplia sonrisa iluminó el rostro de Nayade.


    Con ellos todo encajaba bien.


    —Creo que deberíamos irnos. Mi mujer necesita descansar —murmuró Isaac incapaz de retirar la mirada de Nayade y un destello de placer asomó en los ojos de mi mejor amiga, como si hubiera estado esperando el comentario.


    Sus miradas y las sonrisas entre ellos me arrollaron. No pude evitar pensar en Gaël. Así se suponía que debería estar yo con él.


    Sentí la inevitable necesidad de verle. Ver su atractivo rostro, acariciar con la yema de mis dedos su cabello negro y perderme en sus ojos. Sentirlo conmigo, mío, juntos...


    Quería sentir su aliento, en mi oreja, susurrándome que me amaba, pero sabía que eso no sucedería. La realidad se burlaba de mí, abofeteándome. Él no aparecería, se encontraba junto a Elisabeth en el hospital. Me esforcé en sonreír, pero resultó infructuoso, la sonrisa que tenía, no servía como disfraz de lo jodida que estaba por dentro por no tenerle junto a mí. Mi cuerpo era un amasijo de anhelos dolientes.


    —Cariño, mañana te llamaré para que podamos vernos antes de mi regreso a Brasil —Comentó Nayade y vi un asomó de tristeza en sus expresivos ojos.


    Isaac ya se había incorporado del sofá y Nayade con él.


    —¡Qué pronto se han pasado los días! —Suspiré —¿A qué hora os vais?


    Se quedó callada un momento y luego dijo emocionada.


    —Dime que vendrás en Navidades a verme a Río, por favor...


    Sus ojos se llenaron de lágrimas y se me encogió el corazón.


    —No sé si podré ir —Le dije con voz entrecortada y tuve que hacer un gran esfuerzo para no llorar.


    La abracé muy fuerte y me invadió una oleada de ternura en cuanto sentí su abultada barriga contra mi cuerpo.


    —Pero ten por seguro que para el nacimiento de mi niña sí que estaré allí. No me perdería ese momento por nada del mundo.


    Esbozó una sonrisa tristona y la besé en ambas mejillas.


    Siempre se me dieron fatal las despedidas y sentía dentro de mis huesos y de mi corazón que está era una de ellas. Una de las tantas despedidas que a lo largo de todos estos años por su trabajo en National Geographic habíamos tenido Nayade y yo.


         La vida nos dejó a ambas la piel en carne viva y algún que otro trozo de corazón congelado, pero el destino al unirnos hace años también nos quitó lastre. Juntas nos llenamos de aire como la vela de un barco, y nos ayudamos a deshacer los ciclos cerrados y también juntas aprendimos de nuevo a sonreír, a no parar de sonreír. ¡Qué suerte haberla encontrado en mi vida!


    —Adiós, Nayade.


    Isaac alargó un brazo y tomó su mano.


    —Vamos, minha vida.


    Rodeó su mano con los dedos en un gesto íntimo mientras la conducía por el club hacia la salida y el rostro de Dangelys mudó, de pronto su entusiasmo parecía haberse desvanecido. Tomó mi mano y la apretó.


    —Tú también estás triste porque mañana se marchan ¿verdad?


    Negó con la cabeza y a continuación con extrema seriedad me señaló con su dedo un punto.


    —¿Qué quieres que vea?


    Miré hacia la puerta del club y enseguida supe el motivo de su reacción.


    Gaël.


    Un estremecimiento recorrió mi piel al verle acompañado de dos modelos, morena una, y la otra rubia nórdica. Entraba en el club con un paso tan sexy que me quedé paralizada. Exudaba una sexualidad inconfundible. Robert y Thierry, sus guardaespaldas le abrían paso con educación mientras él vestido con un traje impecable negro, parecía el amo y señor de la mismísima ciudad de París. Caminaba con feroz elegancia, con unos andares ágiles, suaves y decididos.


    Me quedé quieta, como si no pudiera verme si no me movía y apreté con fuerza el pie de mi copa de champagne, oyendo campanas de alarma. Alguien a mi lado murmuró...


    —Gaël Barthe acompañado de dos modelos. Parece que vuelve a las andadas.


    Y sentí como mi corazón se atascaba contra mis costillas hasta que cada latido se convirtió en un agudo dolor.


    El vestido de la rubia insinuaba espléndidamente sus curvas y Gaël apoyó la mano en su cadera atrayéndola hacia su cuerpo con un gesto que no me gustó ni un pelo, como si le advirtiera de que entre sus piernas fuertes había pura potencia al igual que su coche y que sabía cómo usarlo.


    Otra mujer habló y Gaël en ese mismo instante fijó su oscura mirada en mí.


    —Es el Titty Twister, un lugar para chicas calientes y hot gringos como señalan los letreros camino de los servicios. Creo que Gaël Barthe y la rubia necesitan hielo, para aplacar la temperatura.


    Gaël me miraba fijamente. Una mirada que se prolongó durante apenas medio segundo y esbocé una sonrisa contenida híper tensa al acercar mis labios a la copa.


    —¿Pero qué cojones pasa aquí? ¿Por qué está Gaël tonteando con esa rubia? —Gruñó Dangelys mientras yo temblaba, respiraba con dificultad.


    Esperé hasta que la conmoción y el dolor quedaran reducidos a un núcleo de furia candente para poder responderle.


    —Espero que sea «Estrategia de Marketing» porque si se marcha luego en su coche con la rubia entonces ya no sabré qué pensar.


    Conseguí decir a pesar del dolor que las palabras me causaban en la garganta. Los siguientes diez minutos me parecieron los más largos de mi vida y una burla hacia mis sentimientos. El fingido flirteo en el club de Gaël con la rubia ante toda la gente, me llenó de dudas e inseguridades debilitándome hasta transformarme en un ser inexpresivo. Mi mente libre, afilada, experta en palabras, me recordaba con premeditación y alevosía el hábito infiel de Gaël, sus vicios en el sexo, y observaba la escena consumida por los celos.


    No pude evitar acordarme de cómo le había descrito el otro día Elisabeth.


    «No seas estúpida, Gaël es adicto al sexo. Exuda lujuria, tiene infinidad de amantes con las que folla en orgías» me había dicho.


    La voz melodiosa y las palabras crueles de Elisabeth resonaron en mi cabeza y cuando vi a Gaël comentarle algo a la modelo, besarle su hombro con una mirada de preludio de sexo salvaje y llevársela hacia la salida del club tuve que luchar contra la presión en mi pecho.


    —¡Maldito cabrón! —Exclamó Dangelys.


    Sentí como se ceñía mi corazón y la decepción me dolió hasta unos niveles que ni siquiera sabía que existían. Las emociones me desbordaron convirtiéndome en un manojo de nervios y miré ansiosamente por donde se había marchado Gaël.


    —Me marcho a casa —dije sin más casi sin respiración.


    —Chloe, lo de Gaël con la rubia no es lo que parece...


    Habló Marie con un hilo de voz y la miré a los ojos.


    —Sí es lo que parece, claro que sí. Ni que fuera ciega —dije herida en lo más hondo —. Acaba de salir del club con esa modelo con el ego halagado. Creo que debería hacer lo mismo. Serle infiel yo también por eso de acariciar la propia vanidad.


    Agarré mi cartera de mano y me encaminé hacia la salida. Mi cerebro aturdido no quería perderse el instante en que se fuera con la modelo en su coche. Necesitaba grabarme en mi maldita cabeza que me había dejado cegar por un hombre que no valía la pena.


    —No vayas tras él —Intervino Scott sacándome de mis pensamientos al tiempo que me agarraba de la mano y cuando le miré, su expresión era tan sorprendentemente suave, que mi voz se tensó a punto de quebrarse al hablar.


         —Déjame Scott, quiero irme a casa.


    Seguro que le daba pena verme con el corazón hecho añicos.


    —Te doy la noche libre —Añadí, y su pecho se hinchó en un profundo suspiro.


    Tenía la garganta tan seca que me costaba pronunciar las palabras.


    —No, eso es imposible. Desgraciadamente tengo otros planes para ti —murmuró.


    Me sacaba más de una cabeza, a pesar de que yo llevaba unos interminables Louboutoin. Se movió, llevándome en dirección contraria a la salida del club, pero como yo me resistía inclinó la cabeza hacia mí.


    Sentía el impulso de seguir a Gaël, y Scott no sería un impedimento para mis planes. Me sentía un poco culpable al pensar en lo que quería hacerle, pero necesitaba escapar.


    —Chloe, no me lo pongas difícil.


    Su aliento sopló suavemente sobre mi oreja y cerré los puños. Dios mío, esperaba que me perdonase por lo que iba a hacer.


    —Lo siento, Scott.


    En un arranque de adrenalina le clavé el tacón en el empeine con todas mis fuerzas, agarrándolo desprevenido, y ansiosa por salir de allí, corrí entre la gente hacia las escaleras. Le envié un mensaje a Gaël tan pronto estuve en la calle, bajo la hilera de bombillas del techo de la entrada y el barullo de paparazzis me alertó de que andaba cerca.


    Di un par de pasos por la acera para acercarme, estúpida de mí. Varias docenas de fotógrafos se agolpaban ruidosamente sobre un vehículo, que reconocí inmediatamente por su color dorado. Y entonces le vi.


    El móvil casi resbaló de mis manos y mi corazón dejó de latir. Mi seguridad en mí misma recibió un buen golpe al ver como la rubia se subía en el Ferrari bajo una nube de flashes. Gaël cerró la puerta del copiloto, rodeó el coche y ajeno a mi presencia abrió la puerta despidiéndose de los fotógrafos que no paraban de disparar sus cámaras.


    Uno de los paparazzi le hizo un comentario respecto a lo que sucedería entre ellos en cuanto se marcharan con el coche y en la boca de Gaël se dibujó una sonrisa muy masculina. La sonrisa triunfal de un hombre al que no le importaba que supieran que iba a tirarse a su ligue.


    Sentí una explosión física y emocional tan destructora que me dolió hasta el alma. Una descarga me recorrió la piel y entonces vi como miró la pantalla de su teléfono y se quedó inmóvil. Su cara reflejó sorpresa, enfado, pero rápidamente recompuso la expresión y ocultó sus rasgos bajo una máscara de indiferencia.


    ¿Habría visto mi mensaje? ¡Ojalá! En el mensaje le decía:


     


    «La vida me abofeteó horriblemente en el pasado, no lo hagas tú también»


     


    Se volvió bruscamente como si me presintiera, y sus ojos oscuros, sagaces, semejantes a los de un depredador rastrearon cada persona, cada rostro, hasta que me encontró. Me miró fijamente y entre nosotros el aire pareció cargarse de tensión. Su poderosa energía traspasó mis sentidos.


    —¡Que te jodan! —Repliqué en voz alta y estuve segura que me leyó los labios por la cara que puso.


    Su boca, maravillosamente sensual, se tensó. Su cuerpo entero se puso rígido. Me sentía demasiado dolida. Di un paso hacia atrás a punto de romperme y vaciló un instante, pero enseguida apartó sus ojos de mí. Se metió en el bólido dorado y en pocos segundos arrancó el Ferrari, pisó el acelerador y con un chirrido de neumáticos salió como un cohete desapareciendo por la Rue de Berri.


    Herida di un paso hacia atrás alejándome, y luego otro, y otro hasta que choqué con mi espalda contra algo duro, sólido.


    —Me ha dolido más tu puto taconazo en el pie que el tiro que me pegaron ayer —me dijo al oído Scott e hice una mueca de dolor.


    —Lo siento —dije arrepentida.


    Me agarró del brazo, abarcándolo con su gran mano y sin hacer ningún comentario más, me llevó deprisa hacia el Maserati negro. Con la mano que quedaba libre, abrió la puerta del asiento de atrás y me metió dentro, cerrando la puerta con un portazo. Scott entró en el Maserati poco después y marcó un número de teléfono. El chófer rápidamente se puso en marcha.


    Me lanzó una mirada dura pero luego sonrió, exhibiendo su perfecta dentadura.


    —Mira que tienes carácter. No me puedo fiar de ti —dijo en todo gruñón —Ahora comprendo a Nathan cuando...


    Se quedó callado para concentrarse en la persona que le hablaba por teléfono y su sonrisa se desvaneció junto con el brillo de sus ojos.


    —Sí, la tengo. Todo sigue según lo previsto, pero recuerda que yo debo hacerme a un lado —masculló en voz baja y froté nerviosa las puntas de mis tacones de aguja contra la alfombrilla del coche.


    Dios, ¿con quién hablaba? Mi cerebro bullía por culpa de los últimos acontecimientos. Estaba aturdida por lo sucedido con Gaël. Los minutos se sucedían y sentía que caía en espiral a un abismo negro. Al borde de las lágrimas cerré los ojos y respiré hondo para evitar llorar. Tenía un nudo enorme en la garganta. Me dolía el corazón con tanta intensidad que intentaba forjar una burbuja impenetrable que me permitiera poder si quiera respirar.


    —Ya te lo dije, es peligroso. Esta noche será la última —murmuró Scott con voz crispada y abrí los ojos de inmediato.


    Scott cortó la comunicación, se echó hacia atrás y se me aceleró el pulso.


         —¿Con quién hablabas? ¿Por qué dices que debes hacerte a un lado? ¿El qué es peligroso? Siento que me estoy perdiendo algo. Llevas toda la noche muy extraño.


    Lo miré tratando de adivinar que estaba sucediendo y tuve la sensación de que la noche iría de mal en peor.


    —Jamás imaginé que detrás del favor que me pedía Isaac habría una situación tan delicada. Lo sucedido en la Torre Eiffel se me fue de las manos. La mafia rusa está implicada en tu intento de secuestro y al protegerte asumí un papel que puede dar al traste con todo...


    Sus astutos ojos se clavaron en los míos y contuve la respiración, confundida.


    —¿Qué es todo? ¿Estás intentando decirme algo?


    Me sorprendió percibir en su voz un ligero toque de nerviosismo.


    —La mafia rusa es una organización armada y criminal que se extiende por todo el mundo. Una amenaza grave. La mafia rusa es muy culta, ya que en su mayoría está formada por universitarios, militares o antiguos miembros del KGB, por eso son más peligrosos y se pueden hallar a sus jefes en grandes mansiones de Francia o Suiza. Y según mis fuentes rusas va detrás de ti uno de los jefes mafiosos de más alto rango que vive en Francia —Añadió y me obligué a respirar.


    Me lo quedé mirando tensa, terriblemente tensa. Tan tensa que me dolía la espalda.


    —¿Tú sabes de quién se trata? —pregunté sin aliento y una emoción que no supe identificar ensombreció sus ojos.


    Empezó a sonar mi teléfono en mi cartera de mano y lo saqué de su interior. Quizás eran las chicas, que estarían preocupadas por mi forma de abandonar el club. Miré la pantalla, el número era desconocido. Dudé si dejar que saltara el buzón, no quería otra sorpresita de Elisabeth u otra persona, pero en el último momento decidí descolgar la llamada. Total, la noche estaba pasando rápidamente de incómoda a desastrosa.


    —¿Chloe? —Me saludó una voz masculina y sentí un escalofrío de inquietud en la espalda.


    —¿Inspector Gálvez?


    Scott me miró con los ojos entornados.


    —Sí, soy el inspector Gálvez. Te llamo porque sé que dentro de unas horas no estarás localizable y quería avisarte de que estoy viajando en estos momentos a París. Péchenard me ordenó que le enviara urgentemente las muestras de ADN de los tres individuos recopiladas en tu violación y también las pruebas con los pequeños restos biológicos de tu atacante en la agresión que sufriste en tu piso de Barcelona. Quiere comparar las pruebas de ADN con las huellas obtenidas en el Mercedes ya que puede ser fuente importante del proceso de investigación de los hechos criminales. Parece ser que tiene un...


     


    Dejé de escuchar. Dejé de ver. Mi mente se apartó distanciándose, y mi cerebro se quedó en blanco o, al menos vacío. Oía lo que me decía Gálvez, pero no era capaz de procesar conscientemente lo que oían mis oídos. Mi memoria comenzó a trabajar con el pico y la pala, mostrándome imágenes dónde gritaba y gimoteaba presa del pánico y fue tan real, que aún consciente de estar en el asiento del Maserati, sentí un ligero sabor en el paladar que traté de apaciguar con un trago de agua de una botella que me ofreció Scott. Yo era incapaz de abrirla con la suficiente rapidez.


    Bebí sin parar, esforzándome en perder el rastro de aquel recuerdo, o de lo que fuera. Las imágenes eran tan intensas, que no lograba permanecer en el asiento trasero. Me encontraba dentro de una casa, desnuda, rodeada de hombres y mujeres. Alaric frente a mí, cerca, asquerosamente cerca. Sentía incluso la piel tensa y erizada. Una vocecilla de alarma gritaba dentro de mi cabeza y entonces una sacudida hizo volar por los aires las imágenes de mi cabeza.


    —Chloe.


    Salí del trance, con el corazón latiéndome desbocado, perpleja. Al otro lado de la línea escuché la voz de Gálvez. Sonaba preocupado.


    —¿Chloe, estás ahí?


    —Sí —Contesté con la respiración entrecortada casi sin oírle.


    La sangre me golpeaba en las sienes.


    —Pensé que se había cortado la llamada —Sus palabras fueron recibidas por un largo silencio hasta que añadió —. Bueno, pues quedamos en lo que te he dicho. Me reuniré contigo de inmediato en cuanto regreses. Cuídate hasta entonces.


    —Adiós.


    Dejé el móvil en el asiento del coche con manos temblorosas y tomé otro sorbo. Mis manos sudaban aferradas al plástico.


    —¿Qué te ha dicho ese inspector? Estás pálida, temblando...


    Lo escuchaba mientras apuraba la botella de un trago tratando de calmarme. ¿Qué había sido aquello? ¿Un recuerdo? ¿Una fantasía de mi imaginación alentada por las palabras de Gálvez? Esa noche me drogaron, jamás había recordado nada.


    Ante mí, el rostro preocupado de Scott me contemplaba en la semi penumbra del Maserati sin decirme nada más. Y giré mi rostro hacia la ventanilla, pues notaba que una lágrima resbalaba por mi mejilla. Inspiré, y me quedé inmóvil temiendo que regresara el más mínimo recuerdo o sentimiento.


    Después de unos minutos muy tensos comencé a observar a través del cristal como el coche circulaba por Avenue de la Porte d'Asnières, como utilizaba el carril central para girar a la derecha hacia Boulevard du Fort de Vaux, como seguía por Bd Périphérique dejando atrás avenidas desérticas, esquinas vacías, casas que dormían. Nos dirigíamos al norte de la ciudad por A1 y estaba más que claro que ese no era el camino hacia mi apartamento. Ni tampoco del lujoso ático de Gaël.


         —¿Piensas decirme dónde me llevas? —murmuré enfadada, lanzándole una mirada de advertencia.


    —Sí, claro. Te llevo a ver la estatua erigida en honor de Raymonde de Lauroche, la primera mujer en obtener la licencia de piloto —Contestó, y su tono sonó tan razonable y condescendiente que me rechinaron los dientes.


    —¿Qué? ¿Te estás quedando conmigo? —Le lancé una mirada crispada y se acercó a mi rostro.


    —Al fin veo una reacción en ti desde que te llamó ese inspector —susurró y de repente tuve unas ganas locas de pelea.


    —No bromees. Dime que está pasando ahora mismo y no me vengas con tonterías de ver estatuas porque no estoy de humor para aguantar chorradas. He tenido un día muy largo. Quizás uno de los más largos de mi vida y solo quiero ir a mi apartamento para meterme en mi cama y descansar. Así que te agradecería por favor, que no insultaras más mi inteligencia y comenzaras por decirme dónde demonios me llevas o al final pensaré que quieres secuestrarme.


    Se tensó al oír mi tono y luego se inclinó hacia mí. Ahora era él quien parecía haberse enfadado.


    —Tranquila, lo averiguarás por ti misma en unos minutos.


    Su rostro se cerró sobre sí mismo y se volvió inexpresivo. El Maserati al cabo de un minuto tomó una salida, redujo la velocidad y divisé a través del cristal a lo lejos una serie de luces aeronáuticas de superficie. Inmediatamente supe a que se había referido antes con lo de la estatua y rompí el silencio, incapaz de soportar las dudas por más tiempo.


    —Scott, por el amor de Dios, dime que está pasando. ¿Por qué me has traído al aeropuerto de París-Le Bourget? —Le pregunté mientras el coche pasaba por el control de seguridad del aeropuerto.


    En unos segundos el guardia subió la barrera y el vehículo entró en el perímetro del aeropuerto. Nerviosa eché un vistazo al exterior del emblemático aeropuerto por donde el Maserati transitaba entre la infraestructura y la inquietud ganó terreno.


    —¿Por qué te quedas callado? —Le pregunté perdiendo la confianza.


    De repente, el coche giró a la derecha, se metió dentro de un hangar del aeropuerto parisiense y el corazón se me paró. Un impresionante y enorme avión privado con el motor en marcha nos esperaba.


    —Chloe, tienes que bajarte del coche —masculló y haciéndole un gesto enérgico con la barbilla al chófer, éste salió rápidamente del coche y luego me abrió la puerta.


    —Scott, ¿qué pasa? Me estás dando miedo, joder...


    El hermano de Lucas me sujetó del codo y me hizo salir al aire fresco del interior del hangar. La tensión se hizo cada vez más densa y por un instante pensé en la pequeña posibilidad de una traición por parte de Scott. Se le veía nervioso, cosa rara en él.


    —Las cosas se han complicado mucho en estas últimas horas. Desde este mismo momento dejo de ser tu guardaespaldas. Debes subirte a ese avión.


    —¿Qué? ¿Por qué? —dije con miedo — No quiero subir a ese avión. Por favor, llévame contigo.


    —No puedes venir conmigo. No estarías a salvo. Mi vida se bifurcó hace años, girando y cambiando de maneras bruscas, hasta el punto de parecer muchas vidas, demasiadas para un sólo hombre. Y tú, con tu pasado, con tu presente, incluso con tu futuro has complicado mi verdadera lealtad por haberte protegido. Sube al maldito avión. Siempre has querido saber por qué Lucas me odia tanto ¿no? Pues aquí lo tienes. Soy una persona sometida a la soledad, al abandono, a que el servicio secreto me niegue veinte veces, a la decisión de ser enemigo de mis amigos y amigo de mis enemigos.


    ¡Dios mío! La voz de Scott resonó como un eco dentro de mí.


    —A partir de ahora seremos enemigos. Si el hombre que quiso secuestrarte estuviera aquí no tendría elección —dijo esto último con un poso de amargura y tomando mi rostro entre sus manos, acercó sus labios en mi oído y susurró —Sube al avión. Es por tu bien, Chloe... Знаешь, я буду скучать по тебе, маленькая.


    Scott se alejó de mí al mismo tiempo que el ruido del motor del avión se intensificó y procuré ignorar la punzada de dolor que sentí en mi corazón al escuchar cómo se abría la puerta del avión a mis espaldas.


    —Sin ti a mi lado mi camino se volverá mucho más difícil —Le grité antes de que subiera al coche y se quedó inmóvil.


    Scott se giró con lentitud, me miró con frialdad y supe que estaba tratando de ocultar sus emociones. Reflejaba la dureza de su experiencia en sus ojos oscuros pero yo presentía que tras esa fachada de hombre duro y letal se escondía un corazón cálido. Su manera de mirar, no me engañaba. Yo había visto a través de su pequeña ranura. Un breve momento, una pincelada, sabía que ahí estaba...


    Sola en el hangar, sumida en un área de semi penumbra vi como el Maserati se perdía de mi vista con Scott en su interior y me sentí paralizada. Me daba miedo girarme.


    ¿Y ahora qué? ¿A dónde me llevaría ese avión? ¿Quién me protegería a partir de ahora? ¿Habría alguien dentro del avión? No había garantías, era prácticamente imposible que las hubiera.


    Mi futuro era tan incierto como el destino del avión a punto de despegar.


    Con mi corazón dando grandes tumbos y con la imposibilidad de escapar me di la vuelta con la valentía que habitaba en mi interior, superviviente de otros desastres naturales en mi vida. Sujeté la brillante barandilla de la escalerilla con fuerza y cuando subí un peldaño y miré hacia arriba, ahí estaba lo más inesperado.


     


    —Gaël...


    Me quedé sin respiración.


    —¿Qué haces aquí?


    Una bocanada de ardiente anhelo ascendió por mi pecho y Gaël fijó sus ojos oscuros en mi cara.


    —Ciel, sube al avión —Ordenó con amenazadora suavidad —. No tenemos mucho tiempo.


    Tragué saliva y oculté lo que verdaderamente sentía y que con tanta facilidad asomaba siempre a través de mis ojos.


    —No iré a ninguna parte contigo —dije en voz baja mientras mi corazón gritaba cuanto lo amaba y por un instante se quedó helado recorriendo con sus ojos mi rostro, como si tratara de descifrarlo.


    —Sé que estás enfadada conmigo por lo de la rubia en el club pero todo tiene una explicación. Lo que sucedió con Elisabeth en el backstage me obligó a tener que actuar con contundencia para alejar los rumores de una reconciliación. Detesto haber provocado que vieras esa imagen de mí. No sabes lo jodidamente mal que lo he pasado actuando como un puto villano delante de ti, sabiendo que te estaba destrozando el corazón. Pero debía hacerlo —murmuró pasándose una mano por el pelo.


    Parecía nervioso, cansado. No llevaba la chaqueta, solo el chaleco desabrochado y también un par de botones del cuello de la camisa. La corbata aflojada y desde esa posición la barba le daba un aspecto peligroso.


    —Elisabeth apareció en el backstage con la única finalidad de hacerte daño. Tiene hipertensión pulmonar, y ha filtrado a la prensa su informe médico. Imagínate para qué —Manifestó en un tono grave —. No pienso permitir que todo el mundo te culpe de sus problemas de salud y que te juzguen por un triángulo amoroso que nunca ha existido. No dejaré que lo haga.


    Respiré hondo al comprender la gravedad del asunto.


    —Hoy en tu show creaste un lugar de ensueño en el que celebrities, periodistas e invitados se rindieron a la magia que desplegaste y sería injusto despertar mañana con titulares en la prensa que no tengan nada que ver con tu espectacular colección. Todo lo que hice hoy fue para protegerte. No quiero que nadie manche tu nombre. No quiero que nadie ponga en duda tu trabajo. No quiero que nadie te haga daño. Ciel, por favor, sube al avión.


    Me rogó y los sentimientos me ahogaron. El anhelo por abrazarle, por besarle era tan poderoso, tan salvaje que estar tan cerca de él resultaba casi hiriente. El deseo me colmaba hasta el punto que parecía emanar de mi piel. Mis emociones eran intensas, flotaban libremente sin descanso. Ansiaba sus labios sobre los míos, y poco a poco, se agrandó el nudo en mi garganta y mi mundo se volvió frágil.


    —No puedo... Yo no puedo subir al avión... —Sollocé — Elisabeth me llamó desde tu móvil para amenazarme. Supongo que cuando estabais en el hospital se hizo con tu teléfono de alguna manera.


    Gaël tensó la mandíbula.


    —Me dijo que si continuaba contigo les mostraría un vídeo comprometedor a mis padres. No puedo marcharme y arriesgarme a que salga a la luz pública. Acabo de recuperar algo precioso en mi vida que es mi familia y me haría pedazos, me destruiría totalmente si llegaran a ver esas imágenes —dije rota de dolor, mirándole a los ojos y mis lágrimas angustiadas comenzaron a emborronar mi vista.


    —¡Maldita sea! —Exclamó furioso y soltó una maldición.


    —Tu padre también me amenazó —murmuré angustiada y contuve el llanto.


    —Lo sé, yo mismo escuché desde el móvil de Scott cómo te amenazaba. Aunque en realidad se trataba de auténticos misiles dirigidos contra mí —dijo apresuradamente y se pasó una mano por la cabeza.


    Me quedé callada, asimilando la información en medio de mi incertidumbre. Recordé a Scott al teléfono mientras Gregory Barthe me amenazaba.


    —La falta de sigilo no se cuenta entre los defectos de mi padre, un hombre conocedor de las avasalladoras presiones de la prensa y del manejo de las intrigas del poder —Sonrió con amargura y luego respiró hondo—. Por medio de un informador sé que tiene un plan para diluir mis acuerdos ejecutándolos con la más estricta confidencialidad mañana por la tarde. Quiere convencer al primer ministro y a su gabinete de que yo no soy confiable —Se tocó la cara con gesto nervioso y se me cayó el alma a los pies.


    —Es mi culpa —Sollocé—. Lo siento —dije sintiéndome culpable al borde del llanto y bajó de inmediato la escalerilla metálica del avión.


    —Chéri, no te sientas mal. No es tu culpa —Me agarró y me estrechó entre sus brazos muy fuerte y al sentirme otra vez envuelta en su amor y su seguridad sin esperarlo empecé a llorar soltando todo el llanto contenido.


    —Gregory Barthe nunca ha querido oír explicaciones de lo que verdaderamente me gustaría hacer en la vida. Esto iba a ocurrir de todos modos —masculló con los labios pegados a mi sien, pero su explicación no ayudó a deshacer la presión que sentía en mi pecho.


    —¿Pero eres su hijo? ¿Por qué te quiere perjudicar?


    —Su intención de sabotear mi proyecto antes de que éste eche a andar es con el único fin de castigarme. Tiene otros planes de futuro para mí y si para lograr su objetivo tiene que joderme, lo hará. Por eso tengo que viajar esta misma noche para reunirme mañana por la mañana con el primer ministro Miller. Es fundamental para mí anticiparme a su estrategia y así neutralizar el ataque del poderoso Gregory Barthe. Tiene la gran ventaja de que cuenta con el prestigio del millonario imperio que ha construido.


         —Señor Barthe, debemos despegar. Los meteorólogos advierten que la tormenta podría fortalecerse. Las predicciones apuntan a que la tormenta virará al norte y noroeste, hacia Estados Unidos, pero se esperan fuertes lluvias. Tenemos que llegar antes de que las marejadas inunden la pista del aeropuerto de Montego Bay.


    Robert apareció junto a un piloto uniformado tradicional y fruncí el ceño.


    —¿Montego Bay? ¿Jamaica? ¿Te has referido antes al primer ministro de Jamaica? —pregunté perpleja y me sequé las lágrimas.


    —Sí, quiero entrevistarme con el primer ministro Miller entre otros jefes de Estado del área del Caribe y Sudamérica para impulsar el desarrollo de nuevos talentos. Junto al consejo de Diseñadores de América crearé los premios Vogue Fashion Fund con el objetivo de reconocer el trabajo de las jóvenes promesas de la moda, a los que no solo se les dará una ayuda económica sino también serán premiados con un año de orientación profesional para poder demostrar su talento al público exclusivo de la moda. Quiero que los jóvenes que viven en países sin tanta tradición en la industria de la moda tengan las mismas oportunidades que cualquier diseñador que reside en París o New York. Debemos proteger y ayudar a la moda. Estoy seguro que encontraré a alguien nuevo con algo diferente que ofrecer. Alguien que podría ser capaz de enseñarme cosas nuevas.


    —Es un gran proyecto dar apoyo y ayudar a estas jóvenes promesas. Si se implica todo el sector, también el gobierno y además la prensa entonces hay una probabilidad real de tener éxito.


    La sola idea me dejó anonadada.


    —Su creación cambiará el rumbo de la moda en estos países.


    —Señor Barthe, vamos con un retraso de veinte minutos. El mapa de previsión de turbulencias indica que tendremos un viaje movidito y el tiempo podría empeorar —Comentó el piloto y se vio cohibido cuando Gaël le miró directamente a los ojos.


    —Cinco minutos.


    Su modo de mirarle con sus ojos oscuros, duros e implacables erizó mi piel. Robert y el piloto se metieron en la cabina del avión y respiré hondo.


    —Gaël...


    No sabía cómo decírselo.


    —Nada me gustaría más que subirme a este avión a irme contigo, pero no puedo arriesgarme con lo del vídeo. Tengo que resolver este asunto y sólo se me ocurre una manera —Respiré hondo deseando sanar mis heridas de una vez por todas.


    Llevaba el dolor como un puñal profundo y necesitaba silenciar ese capítulo de mi vida para siempre.


    —Tengo que quedarme y hablar cuanto antes con el inspector Gálvez, él tiene algo que puede resultarme de gran ayuda —Me observó atentamente y me agarró con más fuerza.


         —No, vendrás conmigo. No te preocupes por Elisabeth. Nadie sabrá que estamos juntos —masculló junto a mis labios y mi corazón dio un brinco. Nada me apetecía más que estar con él.


    —Mañana tengo entrevistas con algunos medios especializados en moda, citas ineludibles con clientes...


    A pesar de que sentía que la reacción de mi cuerpo desmentía mis palabras necesitaba mantenerme firme. No podía subir a ese avión.


    —Y también tengo una reunión muy importante con mi socio y accionista mayoritario.


    Gaël se tensó bruscamente tras escucharme y sin decir nada más se apoderó de mi boca y me besó como si estuviera muerto de sed y yo pudiera saciarle.


    —No puedes quedarte en París, es peligroso para ti —murmuró y parpadeé, sin saber muy bien qué pensar.


    —Chloe...


    Pasó las manos por mi pelo y me sujetó la cabeza mientras me miraba a los ojos.


    —Te necesito conmigo. Te juro que, si hubiera vivido en una época pasada, habría construido un templo a tu alrededor para protegerte, pero como no es el caso, mi impredecible, terca, ingeniosa, brillante, y hermosa mujer capaz de volverme loco me acompañará a Jamaica.


    Tragué saliva, notando un nudo en la garganta y acarició la piel de mi cuello como si fuera un pétalo suave.


    —Mon amour, mon ami Je ne peux vivre sans toi... No puedo dejarte aquí. Eres mi oasis, mi santuario, y si te llegara a pasar algo me moriría.


    Hipnotizada por la expresión de sus ojos fui incapaz de moverme. La declaración era tan sorprendente por su transparencia, por su sinceridad que en ese momento lo amé más que nunca.


    —Iré contigo —Cedí y su modo de mirarme hizo que me temblaran las rodillas —Pero no llevo el pasaporte. ¡Y mis padres! Tengo que avisarles, no puedo desaparecer, así como así.


    —Tranquila tengo tu pasaporte, Robert se hizo con él gracias a tu amiga Nayade y hablé con tus padres antes de venir al aeropuerto. Están de acuerdo con que desaparezcas unos días. El inspector Péchenard cree haber descubierto la identidad de tu secuestrador y Dios sabe qué sucederá.


    —¿Qué? ¿Sabe quién me secuestró de pequeña? ¿Tú sabes su nombre?


    No pude silenciar mi voz interior, que insistía en averiguar y negó con la cabeza.


    —Péchenard desea mantener en secreto su identidad. No quiere revelar su nombre hasta estar 100% seguro de que es él.


    Sentí miedo, alarma, e incluso pánico, y demasiado confusa como para analizar la maraña que eran mis emociones dejé que Gaël me condujera escaleras arriba. Entramos en el avión privado, un Gulfstream G650ER que era un auténtico palacio aéreo y poco a poco fui consciente de todo el lujo que me rodeaba.


    La amplia cabina dividida en varias zonas con amplios sillones y sofás de cuero, una televisión con mando instalado en el reposabrazos, una elegante cocina donde una azafata preparaba café y sumida en un silencio trascendental saturada por todo me aferré a la mano de Gaël mientras hablaba con Robert.


    El avión era una maravillosa mezcla para el trabajo y el confort, un auténtico deleite para los amantes del buen gusto equipado con la más alta tecnología.


    Escuché como se cerraban las puertas del avión y un joven me preguntó que deseaba beber. Pedí una copa de champagne que trajo rápidamente junto con un pequeño aperitivo de caviar y me impresionó que me trajera una cuchara de madre perla para que el caviar no se dañara con el toque del metal.


    —Ahora cuando despegue el avión puedes ir a dormir al camarote. Necesitas descansar —dijo Gaël acariciando mi rostro y me fijé en una puerta que se encontraba al extremo opuesto del espacioso pasillo, más allá de una mesa de conferencias de cuatro plazas.


    —¿Tú no me acompañarás? —Mi voz adoptó un tono de desolación y exhaló un suspiro y me estrechó entre sus brazos.


    —Nada me gustaría más que dormir abrazado a ti, pero tengo que trabajar durante todo el vuelo. Elegir fotógrafos, descartar páginas, financiar un candidato presidencial, y supervisar las ediciones de todas las revistas de la compañía, conde Barthe —murmuró y depositó un beso dulce en mis labios.


    Miré sus ojos oscuros con atención y me percaté de su cansancio, trabajaba demasiado. Su carrera estaba plagada de desafíos, decisiones audaces y provocadoras. Gaël era posiblemente, el hombre más influyente de una industria multimillonaria. Y mientras continuara publicando y vendiendo ejemplares de Vogue con semejante éxito tenía el convencimiento de que le sería difícil dejar su trono.


    Levanté la mano para acariciar el atractivo perfil de su mandíbula y tracé con el índice la curva de su boca maravillosamente esculpida. Percibí la sutil contracción de la mandíbula bajo mi dulce tortura y susurré:


    —Tu oferta de descansar en una cama resulta muy tentadora, pero prefiero acompañarte mientras trabajas.


    Vislumbré un inesperado torrente de ternura sobre sus facciones y me acomodó en un amplio sofá de cuero. Se agachó, me quitó los zapatos con suma delicadeza y agradecí la liberación de mis deditos con un suspiro prolongado.


    Pasó sus manos por mis pies desnudos, acarició mis tobillos, y continuó con sus dedos hacia arriba. A medida que subía las manos su semblante iba enturbiándose y clavé los dedos en el sofá lo mismo que él clavó su mirada en mí mientras sus pulgares se deslizaban por el interior de mis muslos en una suave presión. Una expresión ardiente cubría sus ojos, una mirada penetrante que me acompañó incluso cuando se incorporó dejándome huérfana de sus caricias.


    Un asistente de vuelo se acercó y le entregó a Gaël un maletín de piel que dejó en la mesa y al ver que se inclinaba para hablarme al oído, sentí un agradable escalofrío.


    —Después de la reunión de mañana me dedicaré única y exclusivamente a ti —susurró con voz rasgada y noté que me daba un vuelco el corazón.


    —¿Cuantos días estaremos en Jamaica?


    Sus ojos oscuros brillaron y sentí su poderosa atracción como si estuviera tirando de mí en vez de tirar yo de él con la corbata como era lo que estaba haciendo en realidad.


    —Sólo dos días, pero me aseguraré de que disfrutes de una verdadera luna de miel.


    Esbozó una sonrisa sobre mis labios y ver su sonrisa me produjo un cosquilleo nervioso en la boca del estómago.


    —¡Qué poquito! —suspiré y Gaël apoyó una de sus manos en el reposabrazos.


    —Será una luna de miel corta pero muy intensa —Me advirtió y mordisqueó mi labio inferior.


    La suave presión de sus dientes fue electrizante y me cortó el aliento.


    —Te llevaré a las cataratas del río Dunn, la blue Lagoon y allí... —Hizo una pausa y mi corazón se aceleró — Nos daremos un «agradable» baño —musitó con una sonrisa torcida y con la otra mano acarició la curva de mi cuello despacio, provocándome de un modo que agitó ideas apasionadas dentro de mi cabeza sobre él desnudo, follándome salvajemente.


    Dirigí una fugaz mirada de soslayo a Robert y la azafata que hablaban en la cocina y un impulso me llevó tirar un poco más de su corbata con firmeza. Deseaba besar a mi sexy y atractivo marido.


    —¿Sólo nos daremos un baño? —dije en voz baja mirándole fijamente y su respiración acariciando mis labios en suaves oleadas calientes aguijoneó mis sentidos.


    —Uno muy caliente —murmuró y ávida de su sabor, le toqué el labio con la punta de la lengua en un gesto sensual.


    —¿Ardiente?


    Sus aturdidos ojos oscuros me invadieron hasta el alma y reaccionó sin vacilación apoderándose de mi boca. En cuanto su lengua tocó la mía un torrente de sensaciones fluyó por mi cuerpo y automáticamente la masa de emociones negativas acumuladas a lo largo de las últimas horas se disolvió. Me abrí a él instintivamente y la maravillosa simplicidad de nuestro beso. Suave, tierno, profundo, sin límite de tiempo, fue como una pócima mágica para mi mapa de cicatrices. Toda la tristeza, el desconcierto, el miedo, se deshizo con el calor de sus labios.


    —Señor Barthe, las puertas ya están cerradas. Les ruego que se acomoden. Tenemos que prepararnos para el despegue.


    Dejé escapar un audible suspiro y Gaël se irguió con el rostro más relajado. Con una sonrisa en sus labios se sentó a mi lado y alargó el brazo para alcanzar el maletín de piel. Poco después despegamos desde la pista del aeropuerto de París-Le Bourget y lo primero que hizo tras desabrocharnos los cinturones fue pedirle a la azafata un café, una almohada y un edredón acolchado.


    —Me tienes que contar qué tal te fue en casa de tus padres, con tu abuela y tus hermanas —murmuró, al tiempo que sacaba del maletín de piel un portátil, unos documentos y los depositaba sobre una mesa plegable.


    —Ha sido un encuentro muy emotivo. Todavía sigo impactada con la noticia. Aunque supongo que ellos también lo estarán. Sobre todo, Charisse, mi abuela. Ella y yo no comenzamos con muy buen pie que digamos.


    Se me escapó una breve risa y sonrió.


    —Es una señora con mucho carácter... como su nieta —murmuró en tono irónico y noté un nudo en la garganta al tomar conciencia de la sensación desconcertante de saber que tenía una familia y que estarían esperándome a mi regreso.


    —Allonge-toi —dijo Gaël instándome a que me tumbara y colocó junto a su muslo la almohada que le había entregado la azafata.


    —Si me tumbo me dormiré y no quiero —Refunfuñé mientras estiraba mi cuerpo a lo largo del sofá y me cubrió con el edredón.


    Tenía el cuerpo cansado, la mente cansada, pero quería mantenerme despierta.


    —Duerme, chéri —dijo en voz baja arropándome y el sonido placentero de su voz se filtró en mis oídos como una canción de cuna.


    Bajó una mano para retirarme un mechón de pelo de la cara y se inclinó para besarme en la cabeza. Dejé que sus dedos continuarán entre mi pelo, relajándome, y tumbada en su regazo elegí las siguientes palabras con esmero antes de que la sensación indescriptiblemente placentera de sus dedos en mi pelo me arrastrara a los brazos de Morfeo.


    —Gracias por regalarme ese momento tan especial con mis hermanas en el show. Atesoraré eternamente en mi corazón el instante mágico en el que vi aparecer a mi madre en el cierre del desfile. Gracias...


    Permaneció inmóvil, con sus ojos fijos en los míos mientras me acariciaba y vi cómo se ondulaba su garganta cuando tragó saliva.


    —Tú más que nadie mereces ser feliz —musitó y su mirada me envolvió como una cálida manta.


    —Aún no me creo que mi familia esté viva. Ha sido algo tan repentino descubrir la verdad que no he tenido tiempo de asimilarlo. Tuvo que ser horrible para todos ellos vivir con la angustia de mi secuestro, sin saber nada de mí —murmuré y respiré hondo.


    Me costaba trabajo ni siquiera imaginar el estado de sufrimiento de mis padres todos estos años por culpa de ese malnacido.


    —No fue nada fácil para ellos —dijo sombríamente y tuve que tratar de sobreponerme al dolor y al arrebato de ira al pensar en el secuestrador.


    Permanecimos en silencio un momento. Sus dedos se sumergieron entre mis cabellos, y la placentera monotonía del paseo de sus dedos entre mi pelo contribuyó a serenar mis pensamientos.


    —¿Conociste a la pequeña Chloe? —preguntó Gaël cambiando de tema y acurrucada miré hacia arriba, contemplando su rostro.


    La sombra de una sonrisa curvó sus labios y sonreí.


    —Sí, y he tenido un flechazo con mi sobrina —Me sinceré y recosté de nuevo la cabeza antes de añadir —. Mi mini terrorista...


    —¿Mi mini terrorista? —Frunció el ceño.


    —Sí, mini terrorista. Mi mejor amiga me bautizó hace años con el sobrenombre de «La Pequeña Terrorista» y ella continuará con mi legado.


    El diálogo ahora era más ameno y me dio un vuelco el estómago cuando cambió de posición en el sofá.


    —¿Y se puede saber por qué te llama tu amiga «Pequeña Terrorista»?


    Sentía la firme calidez de su cuerpo vibrar contra el mío por culpa de la risa y se me hizo difícil no alargar la mano y tocarle el rostro. Tenía que contenerme, no estábamos solos.


    —¿Pero tú no tenías que trabajar? —dije reprimiendo la risa.


    —Sí, pero esto es un tema de reflexión política y social.


    —Eres un cotilla —murmuré y al ver su impaciencia me hizo soltar una risa sofocada.


    —Cuéntamelo...


    —Cuando Nayade hizo su primera rueda de prensa como bióloga de National Geographic yo estaba sentada en primera fila toda orgullosa junto a otros periodistas. El cable del micrófono se le enganchó debajo de la mesa a uno de los que la estaban entrevistando y con mi torpeza de siempre, vino entonces el blooper, tiré del cable para ayudarle y la mesa se le fue encima a Nayade. Una escena increíble —murmuré divertida y Gaël comenzó a reír a carcajadas—. Los periodistas no podían creer mi brutalidad con mi baja estatura.


    —Siempre dejando tu sello. ¿eh? —Se inclinó y rozó con sus labios mi boca sonriente.


    —Siempre me pasan accidentes en el momento menos indicado.


    El tono cálido de su voz surtió un efecto tranquilizante y poco a poco me sentí libre de ansiedad y de presión. Me sentía mimada, protegida...


    Pasaron las horas y la proximidad de su poderoso cuerpo junto al mío, la calidez de su mano, la seguridad con que sus dedos rozaban mi piel con delicadeza mientras trabajaba con su portátil me proporcionaron una sensación indescriptiblemente agradable. Se me cerraban los ojos del cansancio y tumbada en el amplio y cómodo sofá poco a poco sentí como los pensamientos se evaporaban, todo se desvanecía.


    Me perdí en el devaneo de sueños deslumbrantes de vegetación salvaje supongo que por la excitación de poder conocer al fin el país del rey del Reggae. Y no sé qué hora sería, ni cuánto faltaba para llegar a Jamaica cuando a través de los párpados percibí la luz de un relámpago, y poco más tarde, a través del sueño, el ruido lejano del trueno. El avión experimentó una serie de sacudidas desagradables y movimientos que me sobresaltaron y mi mente recobró un poco la conciencia.


    —No te asustes, el G650 está construido para resistir turbulencias de este nivel. Sigue durmiendo —susurró Gaël y su aterciopelada voz en medio de la bruma ejerció un hipnótico y sedante efecto sobre mí.


    Estaba tan cansada que tapada con la colcha, acurrucada y calentita en su regazo, me di por vencida y me dormí profundamente.

  


  
    
Capítulo 6


    Is this love


     


     


     


    Siempre soñé con viajar a Jamaica para conocer la isla del rey del Reggae. Un país exuberante en paisajes, donde la naturaleza no se quedó corta en nada. De una belleza increíble, con bosques tropicales, cascadas, colinas verdes, montañas cubiertas de bambú, caña de azúcar, un café increíble, y árboles frutales que crecen libremente. Y no tenía más que abrir los ojos para apreciar esa belleza salvaje y perfecta.


    Recordé el sonido de un motor de avión que llenó mis oídos, la sensación de estar flotando, seguida de una sensación de bienestar al sentir el inconfundible aroma del perfume de Gaël, y sumergirme de nuevo en un profundo sueño entre sus brazos.


    —Chloe.


    De repente una voz masculina me hizo salir de mi letargo prolongado y profundo y en mi delirio creí sentir la leve caricia de una brisa fresca y suave.


    —¿Te apetece tomar el mejor café orgánico de todo Jamaica?


    Otra vez esa voz... ese susurro acariciador...


    Hundí mi cara contra la almohada y no tuve más que respirar hondo para que me inundara el exquisito perfume masculino más maravilloso del mundo.


    —Mmmm... —Me desperecé como una gatita.


    Me pesaban tanto los párpados que me costaba abrir los ojos y ya no digamos mantener la cabeza erguida. Cuando al fin lo logré, descubrí que era cuidadosamente observada por unos ojos oscuros y apoyada en la almohada contuve el aliento.


    —Bonjour, chéri.


    Gaël me miraba desde los pies de la cama, medio vestido. Era la personificación del sexo. Los hombros imposiblemente anchos, el pecho y el abdomen firmes y duros. Sin la chaqueta, ni la corbata, la camisa desabrochada dejaba al descubierto su torso desnudo de acero y en el instante que deslicé la mirada más abajo por sus impresionantes abdominales y oblicuos dejé de respirar.


    No llevaba nada. Desperté de golpe.


         Su poderoso miembro erecto llegando hasta el ombligo, tan grueso, tan perfecto me brindaba una calurosa bienvenida a Jamaica y un fuego me incendió por dentro.


    —Buenos días.


    Me pasé la lengua por los labios, mirando con descaro la evidencia de su deseo.


    —¿Te apetece tomar café? —Esbozó una lenta y cruel sonrisa y el fuego se avivó impetuosamente en el centro de mis entrañas.


    —Si no te importa, me apetecería tomar antes del café... otra cosa.


    Aparté de una patada la sábana, quedando desnuda a plena luz del día y se le dilataron las fosas nasales. Me arrodillé en la cama con la luz entrando a raudales por la ventana y su mirada se oscureció, primitiva, irresistible.


    —Chloe, ahora no tengo tiempo —susurró con una penetrante intensidad cuando comencé a acercarme a él como una pantera al acecho—. Tengo una reunión en media hora.


    Su voz sonaba como una áspera caricia, grave, ligeramente ronca, e incapaz de resistirme, inhalé el delicioso aroma masculino de su piel. Quería saborearle por todas partes. Quería que perdiera el control.


    —¿Y?


    Ahora fui yo la que esbocé una sonrisa pícara y sentencié.


    —Solo será un momento.


    Con una paciencia calculada acaricié con la boca el glande como una tentación silenciosa y pude agregar a mi placer personal el dulce desfallecimiento que se creó en su rostro cuando le tracé con la lengua un camino lento y húmedo a lo largo de su polla, desde la base hasta la punta, disfrutando de su sabor.


    —Chloe, no —Gruñó apretando la mandíbula muy fuerte y le desobedecí.


    Alcé la vista introduciendo su polla en mi boca milímetro a milímetro y observándole a través de mis pestañas noté como una bocanada de ardiente deseo ascendió por su amplio pecho.


    —La reunión es con el primer ministro de Jamaica en el centro de convenciones de Montego Bay. También estarán presentes parte del tren ejecutivo del Gobierno Jamaicano. No puedo llegar tarde.


    Extendió la mano, me agarró despacio del cuello y su mirada y la evidente fuerza de su caricia con el pulgar en mi rostro le delató. Podía leer en sus ojos como se moría de ganas de que se la chupara, e irreverente, descarada y traviesa le lamí el semen que goteaba de la punta con una sonrisa triunfal.


    —¿Seguro que no puedes llegar tarde?


    Un ligero siseo salió entre sus dientes apretados y separó las piernas. Húmeda y ansiosa me incliné, le envolví la polla con la lengua antes de capturarlo en el interior de mi boca y su espalda se arqueó con un gemido.


    —¡Dieu!


    Sus dedos se enredaron en mi pelo y con una presión tentadora comencé a devorarle la polla. Succionándole con fuerza, con movimientos bruscos y veloces. Quería su esencia. Quería descontrolarle, y decidida a tentarle hasta la perdición eterna me la introduje entera en la boca hasta el fondo de mi garganta, manteniéndola ahí durante unos segundos.


    —¡Putain merde!


    Su respiración se volvió más ruidosa en cada asalto de mi boca y mis pezones se pusieron duros, deseosos de que me los acariciara. El explosivo roce de su miembro erguido dentro de mi boca, entrando y saliendo fragmentó mis pensamientos.


    —Ya tienes lo que querías ¿eh? —dijo con voz gutural como un afrodisíaco mientras me propinaba embestidas con su preciosa polla, y mi coño se contrajo en medio de un vértigo exquisito.


    Notaba como palpitaba, como se volvía más gruesa y la excitación recorrió mis venas. Cada uno de sus movimientos constituía una elegante ondulación de músculos perfectos follándome la boca, y mirándome con los ojos nublados por el deseo soltó un largo gemido al derramar su líquido caliente dentro de mi boca. Sentía las oleadas de su orgasmo, sus espasmos de placer, y sin que se escapara una sola gota por la comisura de mis labios le miré absolutamente excitada.


    Satisfecha pasé mi lengua por los labios con sus ojos fijos en ellos y con las manos extendidas en mi pelo, me instó a alzarme haciendo que nuestros ojos quedaran al mismo nivel.


    —Eres una pantera muy peligrosa. Mi pantera, mía...


    Sus labios a escasos centímetros de mi boca descontrolaban mi pulso. Soltó mi pelo y solo de sentir sus dedos agarrando ahora fuerte mis caderas, me volvía loca.


    —Tengo que irme.


    Su voz sonaba ronca, sexual. Veía la lujuria y las ganas de follarme en sus ojos y consciente de que mi tiempo era limitado abrí mis piernas ligeramente y me froté contra su erección. La seguía teniendo increíblemente dura. No había bajado ni un ápice.


    —Chloe...


    Inhaló fuerte y apretó mi culo con lentitud. Empapada, caliente, lista para que me follara solté una mezcla de exhalación y gemido de lujuria. Empecé moverme con deseo, apretándome con avidez ante lo que necesitaba.


    —Solo serán cinco minutos.


    Le provoqué dándole mordiscos en la barbilla y lamí el lóbulo de su oreja con el único fin de mandar todo su autocontrol a la mierda.


    —Fóllame Gaël... deseo sentirte dentro de mí tanto como respirar.


    Un susurro, solo eso, con la voz ronca y mis palabras liberaron su pasión con una conquista brutal.


    Agarró mi pelo, de un tirón me acercó a sus deliciosos labios y de repente, su boca estaba sobre la mía besándome con ansia. Mis músculos se tensaron ante la anticipación y mi coño se sacudió sobreexcitado mientras yo agarraba también su pelo e introducía la lengua con violencia haciendo que el beso fuera carnal, primitivo.


    Me tumbó en la cama y me agarró la pierna para abrirme. Se subió sobre mí, y con la misma paciencia calculada que tuve yo antes, Gaël me volvió loca a mí. Restregó la punta ahora lubricada contra mis resbaladizos pliegues provocándome despacio y muy calmado. Durante un tiempo indeterminado su glande torturaba mi clítoris, acariciaba mi entrada, vengándose de mí con una tentación mortal hasta que no pude ni pensar, con cada parte de mi cuerpo concentrada en su dura polla que me enloquecía por completo.


    —Chéri, mírame —Ordenó con voz hechizante —¿Quieres mi polla follándote, llenándote?


    Tragué saliva con fuerza.


    Sus ojos oscuros clavados en mí y la boca entreabierta pasándose la lengua por los labios hicieron que gimiera.


    —Sí, por Dios, necesito tu polla dentro de mí —susurré a través de mis labios secos.


    Estaba húmeda, caliente, más que lista. Gemía y me contorneaba buscando fricción contra su polla que no dejaba de torturarme con movimientos lentos. ¡Dios! No quedaba rincón de mi cuerpo que no le deseara de una manera irracional.


    —Te voy a follar fuerte... duro. Tan duro que te quedarás afónica de tanto gritar —Gruñó e inmediatamente después, me la metió de un solo golpe haciendo que los dos gritáramos mirándonos fijo —. No pararé de follarte hasta que tus piernas tiemblen.


    —Gaël...


    En sus ojos se reflejaban mis suspiros ardientes y con las manos sobre el colchón para soportar su peso, Gaël empezó a follarme con largas y profundas embestidas. Su cuerpo en mi cuerpo, al fin, reclamando todos mis gemidos. Mi corazón alterado por su pasión, con mi respiración agitada se entregaba al momento moviendo mis caderas para acompasar nuestros movimientos. Sentía como entraba duro, caliente. El ángulo de su penetración me acariciaba por dentro con una presión perfecta en cada embestida y sus ojos fijos en los míos. Sedientos el uno del otro. Su boca entreabierta, su cara contrayéndose en cada arremetida.


    —Esto era lo que verdaderamente querías, ¿eh? Mi polla llenándote, follándote —Gruñó en un tono ronco e hipnótico mientras no dejaba de penetrarme duro y mordió mis pezones enviando descargas de dolor y placer directamente a mi coño.


         —¡Dios, sí! Esto es lo que quería.


    El aire se escapaba de mis labios entrecortado, y jadeando le arañaba la espalda con una pasión desenfrenada mientras me embestía a un ritmo endiablado.


    Ver a Gaël follándome brutal, salvaje, con todos sus músculos en tensión encima de mí me llevaba a un orgasmo demoledor. Con ansiosos tirones, mordisqueaba y chupaba mis pezones con fuerza. Movía la lengua y los labios sobre mis pechos entre embestidas rápidas y frenéticas que desencadenaban un placer abrumador.


    —¡Diosss siii!... sigue... Gaël sigue...


    Rodeé con mis piernas su cintura y Gaël me penetró más hondo perdiendo el control. Me quemaba debajo de su poderoso cuerpo. Ardía... era inflamable. Él me encendía, reaccionaba a su calor como el fuego y la gasolina, me quemaba viva. Nuestras pelvis chocaban una y otra vez entre gritos y gemidos.


    —¡Dieu! Me voy a convertir en un maldito coleccionista de tus gemidos. Eres preciosa.


    Totalmente perdida en su manera tan potente y salvaje de follarme mordisqueaba sus labios mientras me penetraba con su culo prieto y fuerte entre mis piernas. Profundo, duro, deslizando su musculoso cuerpo encima de mí como un depredador.


    —Sí... Gaël... fóllame así.


    Gemía alto arqueándome en cada estocada de su pelvis.


    —Sentirte tan hambrienta de mí, me vuelve loco —Gruñó apretándome contra su cuerpo y pegó su boca junto a mi oído —. No podía irme sin follarte —susurró con voz ronca justo antes de tomar mis labios con un ansia posesiva.


    Con la respiración completamente alterada metió la lengua bien adentro, y acarició la mía con tanta destreza y lujuria mientras me follaba con una fuerza agresiva que me dejó sin aliento.


    —Síii... síi... ¡Oh Dios!


    Jamás había experimentado tal necesidad. Gaël tenía el cuerpo nacido para el sexo. Lo amaba con toda mi alma y adicta al placer que él me ofrecía de forma experta con embestidas voraces me corrí absorbiendo por completo su polla con espasmos y contracciones que aprisionaban su magnífico miembro en mi interior.


    —Siii —Grité extasiada mirándole fijo y Gaël contrajo su cara en un gesto de puro placer carnal.


    Mi orgasmo era tan intenso que el ritmo se le quebró dejándole en suspenso durante un instante en el ardiente abrazo de mi sexo y acaricié su rostro húmedo por el esfuerzo.


    —¡Putain merde! Mirarte mientras te corres es como mirar algo prohibido...ilícito... ¡Dieu! ma puce, tu es belle.


         Rápidamente reanudó las profundas embestidas de una forma enloquecedora. Dejó caer todo su peso sobre mí y deslizando sus manos alrededor de mis nalgas me agarró fuerte con sus dedos del culo y me penetró a un ritmo endiablado. Entraba y salía una y otra vez entre gemidos hasta que con un alarido de placer eyaculó dentro de mí.


    —Mi pequeña provocadora...


    Siguió moviéndose más despacio entre espasmos de placer y sonreí ebria de alegría.


    —¿Yo? ¿Provocadora?


    Amaba que supiera hacerme reír. Adoraba su buen sentido del humor, su inteligencia, el misterio que muchas veces lograba crear, y sin duda adoraba su sonrisa.


    —Sí, llegaré tarde a la reunión con el primer ministro por tu culpa —Murmuró al tiempo que se dio la vuelta en la cama quedando yo encima.


    —No perdona, será más bien por tu culpa, señor exhibicionista. No haberme despertado con tu «gran» cartel de bienvenida a Jamaica —dije apoyando la mejilla en su amplio pecho y resopló riéndose.


    Escuchaba su risa, el alocado latido de su pulso, sentía los movimientos jadeantes de su pecho mientras me acariciaba la espalda y aspiré profundo el aroma de su piel.


    Mi vida había dado un cambio tan drástico, que aún me costaba creer que él fuera mío, que se hubiera convertido en mi marido. Gaël era como el rayo de sol que atraviesa el gris infinito del cielo invernal. Sus manos, su piel, su mirada, su voz susurrada, su respiración en mi oído, la sensación de que se sumerge en mí de todas las formas posibles cerrando mis heridas. Las sonrisas cómplices, sus abrazos...


    —Te amo.


    El último pensamiento salió de mi interior en voz alta. Alcé la cabeza y le miré. Acarició mi rostro sin apartar sus ojos de los míos en un silencio prolongado. Observaba mi rostro y de repente el sonido de su móvil en el tocador rompió el momento. De mala gana me desprendí de su cuerpo. Gaël salió de la cama y se puso unos boxers negros antes de dirigirse al tocador y contestar la llamada.


    —¿Ya tienes lo que te pedí? —Le preguntó al interlocutor y tras una pausa, me miró.


    Su varonil rostro de ángulos perfectos se mantenía en una postura rígida y eso me inquietó.


    —Una vez más has superado mis expectativas, Robert —dijo en un tono teñido de satisfacción sin apartar ni un instante sus ojos de mi silueta que descansaba en la cama.


     


    Tumbada boca abajo, con las sábanas blancas que cubrían la parte baja de mi cadera contemplaba a Gaël. Se le veía trasnochado, los cabellos revueltos. Sin embargo, lucía espectacular, peligroso, como siempre.


    Apenas cortó la llamada me ofreció una humeante taza de café que me hizo la boca agua antes de que pudiera dar un sorbo. Tomé la taza por su asa. Después terminó de vestirse deprisa y en silencio, moviéndose por la habitación con paso elegante, pero depredador con alguna especie de objetivo en mente.


    —¡Qué bien huele! —dije a punto de sucumbir, seducida por el aroma y me miró ajustándose el nudo de la corbata.


    —Es de una familia rastafari que tiene una granja en la cima de las míticas Blue Mountains, en el paraje de Section. No sé si recordarás a mi amigo Ziggy. La granja pertenece a la familia de su esposa. Cuando vengamos la próxima vez te llevaré a la granja para que veas como producen el café.


    Detuve la humeante taza de café a medio camino de mi boca y le miré sorprendida.


    —¿Ziggy? ¿Ziggy Marley? ¿El hijo de Bob Marley? ¿El que...?


    —Si, Ziggy Marley, ganador de un Grammy. Embajador joven de las Naciones Unidas, fundador de una organización sin ánimo de lucro. El que te cantó en tu cumpleaños —Murmuró con un brillo peculiar iluminando sus ojos y abrí la boca sorprendida.


    Las imágenes del encuentro sexual con Gaël en su discoteca la noche de mi cumpleaños grabadas en mi mente como si fueran un tatuaje provocaron que me sonrojara.


    —Veo que le recuerdas.


    Gaël esbozó una sonrisa traviesa y una oleada de calor subió a mis mejillas mientras disfrutaba del increíble sabor del café.


    —¿Está involucrado en actividades humanitarias? —dije intentando que no se notase mi vergüenza y desvié la mirada hacia la taza.


    —Sí, y también se va a involucrar en mi proyecto —Murmuró y levanté la vista sorprendida.


    La expresión de alegría que emergió sobre sus rasgos fue tan profunda que comprendí cuán importante era que su amigo formara parte de algo que podía ser positivo para los jóvenes de Jamaica.


    —Cariño, te deseo mucha suerte en la reunión con el primer ministro.


    Dejé la taza en la mesita de noche y le abracé con fuerza, enterrando mi rostro en el suave espacio entre su cuello y su hombro.


    —Espero que todo te salga bien —susurré y apretó mi cuerpo contra el suyo.


    —Gracias.


    Rogaba que su padre, Gregory Barthe, un hombre de negocios ambicioso y sin escrúpulos, se abstuviese de tomar más cartas en el asunto y dejara de intervenir para cambiar el rumbo de las cosas.


    Hundió la nariz en mi pelo y murmuró.


    —Ciel, tengo que irme. Si necesitas algo, la señora Grant, que es el ama de llaves y una gran persona, se encargará de ayudarte. Y en el garaje tienes un coche por si decides dar una vuelta. Eso sí prométeme que vigilarás, aquí conducen un poco de forma caótica.


    —Prometido.


    —Tienes ropa para ti colgada en el armario y en el salón te he dejado un ordenador portátil para que puedas visualizar las portadas de los periódicos de Francia y leer las múltiples páginas de moda donde se habla del éxito rotundo de tu desfile —dijo acariciándome a lo largo de la curva de mi espalda y contuve el aliento.


    —También te he dejado anotado en un papel junto al ordenador el número de la casa de tus padres. Supongo que querrás hablar con ellos. Aunque no vayas a llamar ahora porque estarán durmiendo. Recuerda que hay una diferencia horaria de siete horas.


    Me sentí abrumada por sus atenciones.


    —Gracias por todo —dije mientras le abrazaba y atraía hacia mí.


    Gaël me pegó a él, rodeándome con sus brazos, y cuando sus labios me tocaron, deseé que llegara rápido la tarde para disfrutar juntos de la isla.


    —Au revoir, chéri. Nos vemos luego. Piensa en mí —Gruñó deslizando sus dedos por la delicada piel de mi cuello y me estremecí.


    —Siempre pienso en ti.


    Me besó con suavidad en los labios y con mis dedos entrelazados a los suyos le acompañé hasta la puerta de la habitación.


    Lo vi marcharse deprisa con su sofisticado traje de Armani y en ese instante percibí el proceso de cambio que tenía lugar cuando dejaba de ser mi marido y amante y se convertía en el poderoso editor jefe de Vogue Francia. Lucía concentrado por completo. Parecía más alto, más fuerte. A través de una ventana vi como saludaba con un movimiento de cabeza a Robert que le entregó un objeto pequeño antes de subirse en el coche y me pregunté qué sería. Oculta de sus miradas pude apreciar cómo se lo colocaba en la solapa. Robert arrancó el motor en medio de un entorno impresionante de exuberantes jardines y el coche desapareció de mi vista.


    Tan pronto se marchó, me acerqué a la mesita de noche para tomar la taza de café y terminar de beberme el delicioso café orgánico de Jamaica mientras revisaba la pantalla de mi móvil por si tenía alguna llamada perdida.


         Sentada en la cama comprobé los registros de varias llamadas perdidas de Paul en la madrugada, supongo que, por abandonar la fiesta sin avisar, y una llamada perdida de mi tía Sofía. Mi memoria y mi cerebro comenzaron a funcionar y recordé que se marchó con Péchenard a la comisaría. Sin duda luego me pondría en contacto con ella. Me enderecé más para dejar el móvil en la mesita, y sentada en la cama con las piernas cruzadas di un sorbo al café para intentar despejarme. Respiré hondo saboreando su delicioso sabor y levanté la vista de la taza. Por primera vez contemplé la habitación detalladamente y mi corazón se aceleró.


    —¡Madre mía! Esta casa rivaliza con cualquier hotel cinco estrellas.


    Con un impresionante interior en ébano, sicomoro, y muebles artesanales, era como un escondite irresistible. Un trozo de paraíso capaz de transportarte lejos del ajetreo de la civilización.


    El sol, cubierto por nubes de lluvia, apenas lograba iluminar el día y contemplé extasiada la forma en que unos ventanales de suelo a techo dejaban ver la selva que me rodeaba, como si la casa hubiera caído del cielo en medio de un paisaje salvaje. Era absolutamente espectacular.


    Impresionada por la lujosa decoración e inmensidad de la habitación me adentré después en el sereno espacio del cuarto de baño con la sana intención de darme un agradable baño, meditar un rato y la imagen simplemente entró por mis ojos.


    —¡Joder!


    Una enorme bañera de granito esculpida a mano ubicada sobre un suelo de piedra caliza con vistas a la impresionante selva me hizo perder casi el sentido. El sueño de cualquier persona.


    —Productos orgánicos ¿Qué más puedo pedir?


    En el amplio baño diseñado para ofrecer una maravillosa experiencia había estantes con productos de belleza para mí, inclusive un cepillo de dientes junto al suyo. Me pareció tan íntimo, tan real, que me produjo una mezcla de sentimientos difíciles de describir.


    Me fui directa a la bañera, abrí el grifo y me senté en el borde, mirando hipnotizada el chorro de agua. Quería darme un exquisito baño de burbujas. Un relajante baño que me hiciera olvidar de un plumazo la fatiga del estrés de los últimos días y cuando iba a introducir un pie para sumergirme en el agua pensé en Gaël.


    «Se fue sin ducharse después de hacerme el amor.»


    Sus huellas persistían en mi cuerpo y sentí la egoísta satisfacción de saber que se había marchado a la reunión con las mías sobre su piel.


    De pronto me fijé en una nota junto a una bomba de baño y mi corazón se aceleró. Sentí una mágica sensación de protección.


     


    «El agua de rosas es conocida por sus propiedades calmantes.


    Disfruta del baño, ciel.


    Ojalá fueran mis dedos y no los pétalos los que acariciaran tu piel.


     


    Fdo. Tu hombre misterioso»


     


         Sonreí ante el pensamiento travieso de que sus dedos no me calmarían precisamente sino todo lo contrario y no pude reprimir un delicioso escalofrío que me recorrió la columna al recordar lo bien que utilizaba sus dedos.


    Dejé caer la bomba de baño suavemente en el agua tibia. Enseguida el baño quedó lleno de pétalos y una fragancia suave con olor a rosas envolvió todo el entorno de forma agradable. La espuma se veía en un tono rosado clarito, y suspirando, me metí dentro de la bañera, dejando que el agua caliente me cubriese el cuerpo entero. Con la curiosidad de bañarme con pétalos me enjuagué el cuerpo y luego reposé la cabeza en el borde. Notaba como mis músculos se relajaban y cerré los ojos de puro placer por el momento de relax en la espuma.


    —Gaël...


    Pronuncié su nombre en voz baja como queriéndolo invocar e inspiré hondo. No necesitaba bálsamos, solo su presencia para ser del todo feliz en ese instante.


     


         Una hora después con la piel bastante más suave, entré en el salón vestida con unos shorts tejanos con efecto desgastado, blusa blanca y botines de piel étnicos estilo boho que elegí de entre toda mi ropa colgada junto a la de Gaël en perfecto orden, compartiendo espacio y una vez más me quedé sin palabras.


    Entre el espesor del dosel de la exuberante selva la casa llena de carácter y personalidad, decorada y diseñada con ojos expertos para ofrecer una maravillosa experiencia al aire libre, con enormes paredes que desaparecían por completo me hicieron sentir que me encontraba en un refugio de lujo.


    «¿Lo habrá decorado él?»


    Los objetos especiales y mezcla de estilos transmitían talento, y más talento reflejado en todos y cada uno de los rincones. Entonces vi sobre la mesa del salón el número que había apuntado en un cuaderno de notas junto al teléfono y tuve un arrebato.


    «No puedo esperar más. Quiero hablar con ellos.»


     


    Asaltada por la necesidad humana de escuchar las voces de mis padres para cerciorarme de que eran reales y no un sueño, ni una alucinación ni una fantasía, sino una sólida verdad agarré el teléfono y empecé a marcar el número de su casa.


    —Buenos días, Sra. Barthe.


    Todo mi cuerpo dio un respingo al escuchar una voz femenina detrás de mí y mi interior se agitó al acelerarse el ritmo de mi corazón. Me di la vuelta y una mujer alta y morena que supuse sería el ama de llaves, me sonrió desde la otra punta del salón.


    —Buenos días.


    Le hablé con cortesía y dejé el teléfono de nuevo en la mesa. Ya llamaría más tarde pensé, ahora con más serenidad. En Europa era de madrugada. Se habrían asustado al oír el teléfono. Tenía que tener paciencia para esperar hasta que amaneciera allí.


    —¿Quiere que le prepare un saludable desayuno? —Me preguntó de forma amable y le correspondí con una sonrisa.


    —Sí, por favor, Sra. Grant. Me muero por probar algo de la gastronomía jamaicana.


    —¿Desea empezar el día con un desayuno de los potentes, de los que le proporcionan energía suficiente para disfrutar de todo lo que ofrece la isla?


    —Sí, eso sería genial.


    Acerqué una silla y me senté frente al ordenador mientras la mujer desaparecía por un lateral del salón. Moví el ratón y el ordenador tardó un poco en reaccionar. Estaban desactivados los sistemas al llevar un rato en reposo, supongo que lo habría utilizado Gaël antes de despertarme. Poco a poco se reinició la actividad suspendida de la pantalla. Miles de pensamientos repiqueteaban en mi interior. ¿Qué opinaría la prensa especializada de mi desfile? Nerviosa moví el ratón y de repente apareció una imagen en la pantalla que me cortó la respiración.


    Una fotografía de Dangelys, Marie y varias top models internacionales con los diseños de mi colección durante mi desfile.


    —¡Oh, my god! ¡Oh Dios mío! ¡Mi desfile sale en la revista digital de Vogue! —Comenté con palabras de ingenuo entusiasmo, conmovida.


    Me incliné hacia delante perpleja, deslicé el ratón y ahí sí que me quedé de piedra. Más abajo había un video de Gaël, en la página de Vogue, valorando los desfiles más destacados vistos en París. Desde Dior, hasta Givenchy pasando por el mío entre otros.


    Le di al play nerviosa y escuchar sus primeras impresiones tras el desfile fue algo muy fuerte. Imperturbable, frío, distante, calculador, inteligente. Gaël atesoraba todas esas características dignas del rey de un imperio, pero las mismas no impidieron que no apreciara su calidez en la valoración de mi colección.


     


    «Desde la primera vez que vi sus vestidos, la impecable construcción y la visión sofisticada de Chloe me cautivaron, pero con el desfile superó todas mis expectativas. A partir de ahora jugará en la liga de los grandes. Estoy seguro que logrará situarse en los puntos de venta más relevantes del mundo, vestirá a actrices de Hollywood en las alfombras rojas y llevará sus creaciones hasta los armarios de prescriptoras de estilo como de hecho está comenzando a hacer. El producto es hermoso, la calidad excepcional, y su personalidad única. Tiene un gran potencial a nivel global.»


     


    Ver, oír, sentir cosas bonitas de su propia voz sobre mí y mi colección me impactó. Esas eran las palabras del editor de Vogue, del empresario de gran éxito, no de mi marido y para mí era un honor que hablara bien de mi colección.


    Si le gustabas a Gaël Barthe, a los dos minutos el mundo entero te estaría mirando. Con el corazón acelerado abrí otra ventana del ordenador y miré asombrada su contenido. Se trataba de la web Style.com, líder de visitas en el sector que retransmitió en streaming mi presentación, y la crónica elogiosa de Brittany Adams me dejó boquiabierta.


    «Un debut impresionante» comentaba en su artículo.


    InStyle, una de las cabeceras más vendidas de Estados Unidos también hablaba de mí. Suzy Menkes, Alexander Fury, Vanessa Friedman, periodistas que van más allá de la superficie, que han asistido a más shows de los que podría recordar y que su sinceridad ha granjeado algún que otro enemigo mencionaban entre otras cosas mi original sensibilidad. Los críticos de moda más influyentes alzaban sus voces con autoridad en sus artículos en The Times de Londres, The New York Times, The New Yorker, Vanity Fair, The Independent y todos en sus textos me elogiaban. Me había ganado el beneplácito de sus afiladas plumas. No lo podía creer.


    Me eché hacia atrás, contra el respaldo de la silla y respiré hondo. El hecho de que hubiera logrado conquistar medios y crítica internacionales resultaba extraordinario.


    —¡Qué fuerte!


    Mi mente se convirtió en un barullo de pensamientos y necesité leer de nuevo todos los artículos. Me resultaba asombroso haber logrado tal éxito. Pensé en mi querido Paul, andaría como loco odiándome por dejarle solo ante el peligro de la prensa.


    Se oyeron unos pasos y en ese momento la ama de llaves se acercó con una bandeja y la colocó sobre la mesa para dejar el desayuno. Un poco aturdida comencé a degustar el desayuno tradicional de Jamaica en silencio mientras me servía la bebida, pero en cuanto el primer trozo bajó por mi garganta le hice saber a la Señora Grant lo bueno que estaba el plato.


    —Mmmm... está delicioso.


    Mi lengua, mi paladar, cada una de las terminaciones nerviosas de mi cavidad bucal se derritieron por el torrente de sabores.


         —Gracias, señora Barthe. El plato es una combinación de bacalao y el fruto seco vegetal cultivado localmente, el ackee.


    El sabor era un tanto soso, pero dulce y contrastaba con el pescado salado. Combinado con la cebolla y los pimientos, lo convertía en un plato delicioso.


    —Está buenísimo —dije deleitándome con el delicioso plato y sonrió.


    —Me alegro que le guste, señora. Si desea que le prepare algo más no dude en pedírmelo. Estaré en la cocina.


    Se marchó presurosa dejándome de nuevo sola en el inmenso salón y miré de reojo el ordenador. Aún lo tenía encendido, y un pequeño pensamiento me robó la tranquilidad. Gaël era tan detallista, tan protector, tan luchador, tan seguro de lo que quería que segurísimo su plan del día anterior había dado resultado.


    Alargué el brazo, tecleé su nombre con los celos asomándose sin querer en contra de mi voluntad y la actualidad apareció como una imagen a cámara lenta. Los titulares o tips de las noticias tenían el contenido casi idéntico. Y mi corazón... ¡ay, mi corazón!


         «Sale a la luz la infidelidad de Gaël Barthe a Elisabeth Lefebvre con una modelo.»


     


    Miré la foto que acompañaba la noticia en una de las páginas y morí un poco más. La rubia era impresionante tal como la recordaba en la fiesta. Cuerpo de infarto, largas piernas. Se me hacía difícil disipar los celos.


    Mi mente podía ser muy lógica y racional diciéndome que Gaël tomó la decisión correcta actuando frente a la prensa, pero un pequeño mecanismo perverso de mi cerebro formaba pensamientos por si solo, del estilo «¡Ilusa! Si estaba encantado con la rubia, seguro que ya se la ha tirado en otras ocasiones, se la follará de nuevo cualquier día de estos...» o «En unos meses, quizás menos, sino es con la rubia se irá con otra, acuérdate que es un mujeriego, le van las orgías...». Esas vocecillas eran como una sustancia tóxica, dañina y perversa, y con la angustia difundiéndose por cada capilar de mi cuerpo pinché con el tenedor un pimiento y leí la noticia.


     


    «Según varias fuentes, el francés mantuvo relaciones con una rubia modelo días antes de su ruptura con su prometida. Parece que el editor jefe de Vogue Francia ha vuelto a las andadas, y es que cuando parecía que iba a pasar por el altar con su novia Elisabeth Lefebvre, embarazada de él, de pronto decide poner tierra de por medio definitivamente. Al principio se pensaba que el motivo de la ruptura era la joven diseñadora Chloe Desire, pero hemos podido saber que la verdadera causante es una modelo rubia de origen escandinavo con la que el millonario tuvo un momento de pasión durante su noviazgo. Casualmente se les vio juntos en la After Party de la diseñadora Chloe Desire tras su exitoso desfile desmintiendo así cualquier posible romance con la diseñadora con la que había sido visto en varias ocasiones. Según varios medios, Elisabeth Lefebvre habría intentado retomar la relación después de sufrir hoy un desmayo, pero una fuente cercana al editor que ha aportado algunos datos sorprendentes, el millonario no estaría por la labor de reconciliarse y pasar por el altar, sino todo lo contrario. Según dicha fuente, Gaël Barthe ha vuelto a su vida de antes. Así que, señoras y señores, prepárense para ver desfilar de su brazo durante los próximos meses a las modelos más bellas y espectaculares del mundo.»


     


    Leí la última línea con vértigo en el estómago y me empeñé en que mi mente conservara las riendas, ya que no quería que mi imaginación me jugara una mala pasada. Todavía no tenía un día a día como tal con Gaël. Una rutina, y esta era la vida, el futuro que sabía con seguridad me esperaría en París. Prensa, periodistas, rumores... y un hijo del hombre que amaba de la manera más grande e intensa en que se podía amar a alguien, pero que llevaría también en sus genes la sangre de mi mayor enemiga.


     


    Pensé en el rostro de Gaël, en esa voz tan grave con la que me regalaba sus palabras tan certeras, su forma de cuidarme, de protegerme, de amarme. Recordé sus caricias, abrazos, besos, el tacto de su piel y mis sentimientos no titubearon ni un instante. Nada era más valioso que el amor que sentía por él, aprendería a amar a ese bebé. No dejaría que las opiniones de la prensa me inundaran de dudas, que los rumores de infidelidad me empequeñecieran. Ni siquiera el veneno que estaba segura que escupiría contra mí Elisabeth me haría perder a Gaël. Le amaba demasiado.


    El mundo es de quien se la juega, del que pasa a la acción, y por él dejaría a un lado mi coraza y me lanzaría sin reservas tras lo que más deseaba, que era una vida feliz a su lado.


    El teléfono inalámbrico de la casa empezó a sonar y miré el aparato con cara de desconcierto, extrañada. Nadie sabía que estábamos en Jamaica. Me fijé en el número que salía en la pantalla, vi que era de Europa y se me tensaron los músculos. Dejé el tenedor en el plato, sin titubear pulsé la tecla de contestar y me lo acerqué a la oreja. Antes de hablar desvié la mirada hacia el cuaderno de notas y una oleada de calidez me inundó como una luz al reconocer el número.


    —¿Papá? ¿Mamá...? —contesté de inmediato y la suave voz de mi padre me acarició el oído.


    —Chloe, hija... ¿Te hemos despertado? Tu madre y yo no podíamos dormir, teníamos muchas ganas de hablar contigo para saber cómo estabas. Te echamos de menos.


    Montones de sensaciones se agolparon en mi pecho, atravesaron el umbral de mi corazón, apareciendo en tropel y tuve que manejarlas con cuidado, porque algunas tenían la capacidad de hacerme llorar.


     


    —No papá, no me habéis despertado —dije emocionada y contuve las lágrimas —. Yo también estaba deseando hablar con vosotros.


    —Ma chère ¿Estás bien?


    Escuché entonces la voz preocupada de mi madre a través del teléfono y mis manos temblaron.


    —Hola, mamá. Sí, me encuentro bien.


    No me había dado cuenta hasta ese preciso momento cuánto los había echado de


    menos y se me llenaron los ojos de lágrimas.


    —Cuando nos llamó Gaël para decirnos que te iba a sacar del país no dudamos ni un segundo que sería lo mejor para ti y más después de que Péchenard nos contara que tu tía Sofía reconoció la identidad del presunto responsable de tu secuestro...


    —¿Quién es? ¿Habéis hablado con mi tía Sofía? —La interrumpí nerviosa por el ansia de saber y hubo un breve silencio.


    —No, Péchenard no quiere desvelarnos su identidad hasta reunir pruebas y ha establecido unas medidas y unos procedimientos para garantizar la seguridad de tu tía Sofía ya que se encuentra en situación de riesgo. Han trasladado a tus tíos a un lugar seguro, con custodia policial hasta que se desarrolle en unos días una importante operación policial contra la mafia rusa. Nos dijo que nadie debe saber que apareciste.


    Se me nubló la vista al pensar en mis tíos y contuve las lágrimas. Necesitaba que las palabras salieran.


    —¿Sabéis quiénes son y por qué lo hicieron? Me siento como las traicioneras minas de viejas guerras olvidadas... —dije con un enorme nudo en la garganta —¿Qué sucedió en el pasado? La mafia rusa es gente que está dispuesta a matar si es necesario. Necesito saber, necesito entender para intentar manejar la situación lo mejor posible —susurré con voz triste.


    —Hija mía, nosotros tampoco entendemos. Miro hacia atrás y no encuentro una explicación lógica. He hecho muchas cosas, he dejado de hacer otras, pero sé que nunca hice algo como para poner en peligro a mi familia —dijo ahora mi padre, y deduje que hablaba con el altavoz activado—. Yo también necesito saber y entender por qué pasó lo que pasó contigo. Mañana he quedado con Fabrice Péchenard y con el inspector Gálvez para excavar en el pasado, descubrir de nuevo cosas que quedaron tapadas, o que pasaron por alto a lo largo de estos años. Cualquier dato que sirva para arrojar un poco de luz a la investigación —Agregó e inspiré con profundidad para intentar calmarme.


    Sentía cómo crecía dentro de mí la intranquilidad, el desasosiego, y la ansiedad recorriendo mi cuerpo.


    —Papá, algunos episodios de mi vida son muy dolorosos. No quiero volver a abrir antiguas habitaciones de mi mente y mi corazón que cerré de un portazo —Sollocé y una lágrima resbaló por mi mejilla y cayó sobre el cuaderno de notas.


         —Ma fille...


    Mi padre, el hombre de mirada franca y sonrisa abierta enmudeció al otro lado de la línea igual que mi madre y el muro que había construido a lo largo de los años se resquebrajó.


    —Si tienen que abrirse de nuevo quiero ser yo y no el inspector Gálvez quien te cuente cómo ocurrieron algunas cosas. Es algo que debo hacer yo.


    El dolor brotaba desde el centro de mi pecho, punzante, asfixiante, oprimía y estrangulaba mis pulmones de tal modo que no podía respirar.


    —Prométeme que lo harás. Prométeme que no dejarás que te cuenten algunos episodios de mi vida —dije angustiada.


    A pesar de los años desde que mi mente y mi corazón salieron del coma, sentía que necesitaría una cura de primeros auxilios si mi padre o mi madre llegaban a enterarse quien era en realidad Alaric.


    —Ma princesse ¿De qué tienes miedo? —preguntó mi padre.


    Sentí que no encontraba las palabras que necesitaba para poder expresar lo que tenía en el corazón. Mi mente buscaba las que mi corazón pedía que dijera para poder mostrar mi dolor, pero no conseguía encontrarlas.


    ¿Cómo demonios iba a decirle que Alaric, su yerno, el marido de mi hermana y padre de su nieta me violó? O que Elisabeth tenía un vídeo de esa noche. No podía...


    Todo quedó en silencio, todo estaba en el aire, en esos eternos segundos en los que contuve el aliento.


    —Hija mía, no temas. Tú serás quien nos cuente todo lo que quieras. Es tu vida privada. ¿Me oyes, cariño? —dijo mi madre poniendo fin al silencio y su voz trajo un poco de oxígeno a mis pulmones —. Respetamos tu silencio, y no vamos a insistir. Esperaremos a que elijas el momento de hablar, o incluso que elijas no hacerlo. Te queremos con todo nuestro corazón, estaremos siempre ahí para ti. Siempre podrás contar con nosotros. Tú eres nuestro tesoro, Chloe, junto a tus hermanas.


    Dejé de sollozar desbordada de alivio y desahogo a raudales e inspiré hondo contemplando la selva a través de las enormes paredes de cristal.


    —Gracias, mamá.


    Confiaba en que cuando llegara el momento de la verdad la herida que les causara no dejara cicatrices de las que dan peso al corazón.


    —La última cosa que queremos hacer ahora es colgar, pero está a punto de amanecer y tenemos que comenzar a prepararnos para la interminable última jornada de los desfiles de París. La primera colección que veremos hoy es la de Nicolás Ghesquière y desde ya vaticino que será un auténtico bombazo la ausencia de Gaël del desfile de Louis Vuitton. Me pregunto ¿dónde se habrá metido? —dijo mi madre en tono mordaz y agradecí que intentara desviar el tema de conversación porque no quería desmoronarme por teléfono.


     


    —Desatará la polémica que el todopoderoso editor de Vogue no asista a la presentación de la nueva colección de Louis Vuitton. Seguro que no va por que está con la modelo esa rubia con la que se le relaciona últimamente —murmuré chasqueando la lengua y una sonrisa apenas perceptible se asomó en mi rostro, fuera del alcance de la vista de la señora Grant que se llevaba en ese momento mi plato vacío.


    —Tendrá que inventar una buena excusa a su vuelta a París, porque si no tendrá paparazzis hasta en la sopa las próximas semanas.


    —Sí, levantará la tapa de la sopera y habrá paparazzis dentro del plato —Bromeé y escuché la sonrisa de mi padre a través del teléfono.


    Estuvimos hablando unos minutos más del éxito de mi colección y tras recibir sus cálidas muestras de cariño y admiración quedamos en que me pasaría por su casa el día que regresara. Cuando colgué me sentía un poco más tranquila y de mejor ánimo así que me levanté de la silla para investigar dónde estaba el garaje y ver el coche que me llevaría de excursión por la isla. Quería distraer mi mente, odiaba pensar en Alaric y Elisabeth, sobre todo en esta última. Su seria amenaza con mostrar el video me ponía nerviosa. Era como esperar la mordedura mortal o un pinchazo de crueles consecuencias.


    Tenía que trazar un plan con esmero. Un plan cuyo objetivo sería liberarme definitivamente de sus amenazas y para eso necesitaba regresar a París y encontrarme con Gálvez. Él tenía en su poder las pruebas de ADN que demostraban la implicación de Alaric en mi violación, dato importante que el inspector desconocía y que estaba dispuesta a desvelarle, junto a algunos secretos.


    De pronto pensé en las palabras de Gálvez por teléfono camino al aeropuerto sobre que iban a comparar las pruebas de los implicados en mi violación con las del atacante en la agresión que sufrí en el piso de Barcelona y también con las huellas obtenidas en el Mercedes de los mafiosos rusos y la temperatura de mi cuerpo se volvió gélida, fría como el alma de una piedra.


    ¿Y si todo guardaba relación con el secuestro? ¿Y si Alaric fue...? No, no podía ser.


    El hombre que entró en mi piso de Barcelona hace años no era Alaric. Y tampoco pudo secuestrarme cuando yo era pequeña y llevarme donde mi tía. Alaric tenía más o menos la misma edad de Gaël, era imposible. Además, él no era ningún mafioso ruso, ¿no? Pero, los otros dos hombres que me violaron esa noche, ¿quiénes eran? Desconocía totalmente sus identidades.


    ¿Por qué pensaba el inspector Péchenard que todas esas pruebas podían ser fuente importante del proceso de investigación? ¡Dios mío! Iba a volverme loca con tanta conjetura.


    Con el único sonido de mis pasos atravesé el salón deseando salir al exterior. Necesitaba que me diera la brisa, respirar aire puro, y justo cuando bajaba por una amplia escalera recta, con una baranda de cristal sopló un viento húmedo que movió mis cabellos. Una brisa suave me envolvió en el aroma de la selva tropical y respiré hondo.


     


    La casa superada por colinas abruptas tapizadas de mil verdes fue como tomarse una valeriana. El estrés, el agotamiento nervioso, todo se esfumó entre la vegetación exuberante. Cientos de orquídeas me rodeaban ofreciéndome la maravillosa sensación de estar en un lujoso jardín botánico.


    La calma regresó a mi cuerpo y continué bajando las escaleras exploradas por sorpresa. Anduve buscando el garaje con la mirada en la hermosa fachada de la casa hasta que vi una puerta y la entreabrí. En el interior bajo la semioscuridad se veían alineados dos vehículos con el morro pegado a la pared, pero lo que llamó mi atención fue otra cosa, en concreto una cosa con dos franjas blancas en la parte superior de un tanque de combustible.


    —No puede ser...


    Pulsé el botón de la luz junto a la puerta, dudando de si lo que se encontraba cerca de la persiana era lo que yo creía que era y al encenderse el fluorescente casi salté de alegría.


    —¡Joder! ¡Una Ducati Monster! —exclamé ante el exquisito diseño italiano.


    Mi cuerpo reaccionó visceralmente a la adrenalina de las afiladas curvas de la leyenda de Ducati y en ese momento decidí cual sería mi compañera de excursión. Yo, una amante de las motocicletas deportivas, por fin me daría el gusto de poder conducir uno de los modelos fetiches más buscados y apreciados de todo el planeta.


    Busqué las llaves animada a hacer una excursión por la isla con la Ducati Monster despreciando nada más y nada menos que un Mercedes clase E coupé y cuando las encontré me pegué un baile, que ni JLO en On The Floor me habría hecho sombra.


    Siempre fui una chica motera, a pesar de mi estatura. Acostumbrada en los semáforos a descolgarme del lado derecho sacando medio culo a lo Dani Pedrosa para poner el pie firme en el suelo. Se suele decir que una isla es el lugar ideal para perderse, Jamaica lo era sin duda para hacerlo subida en una Ducati Monster.


    Abrí la puerta del garaje extrañamente excitada, llena de curiosidad por lo que pudiera depararme la isla y me encontré un camino asfaltado que se perdía colina abajo con un cartel que decía «undertakers love overtakers». Sonreí mientras me colocaba el casco. Conducir por Jamaica resultaría una actividad entretenida. Requeriría todo mi grado de concentración pues se conducía por la izquierda y las carreteras urbanas estarían llenas de gente y seguramente también de animales.


    —Señora, ¿va a salir en moto? El cielo está dudoso, podría llover. ¿No sería mejor que fuera en coche?


    La señora Grant apareció enfrente con gesto preocupado mientras se secaba las manos con un trapo y miré el cielo anubarrado e incierto. Observé como un rayo de sol vacilante liberó su luz un instante reflejándose una barandilla de acero inoxidable en el suelo y aunque lo más probable era que al final lloviera, parecía que no iba a ser en un buen rato.


         —Me apetece mucho ir en moto.


    Aspiré el agradable aroma de la húmeda selva mientras me colocaba el casco y contemplé como los escasos rayos de sol reverberaban sobre las hojas haciendo que brillaran con una variedad de verdes difícil de imaginar.


    —Vaya con cuidado, señora Barthe. La forma que tienen de conducir los jamaicanos es un tanto «especial», las carreteras son muy estrechas, y la señalización escasea.


    —No se preocupe, señora Grant. Estoy acostumbrada a conducir en moto por Barcelona. Allí hay muchísimo tráfico, cientos y cientos de motos, circulando como verdaderos enjambres entre los coches.


    —¿Como una bandada de estorninos? —preguntó con curiosidad y sonreí.


    —Sí, todos perfectamente sincronizados y aunque parezca increíble, somos capaces de circular sin accidentes. Aunque reconozco que los primeros cinco minutos que conduje la primera vez me sentí como si me tirara a un río de aguas bravas —Confesé con sinceridad mientras arrancaba la moto y una pequeña sonrisa asomó a sus labios.


    —Señora, eso suena muy estresante.


    —Mucho. Hasta luego, señora Grant.


    Me bajé la visera del casco con pinta de no haber roto nunca un plato en mi vida y salí del garaje con ganas de empaparme lo máximo posible de Jamaica. Su historia, cultura y sobre todo su mística música.


    —Hasta luego, señora Barthe. ¡Y por favor tenga cuidado!


    Esto último lo dijo casi gritando la pobre mujer.


    Nada más empezar la ruta me di cuenta de que Jamaica, visualmente me iba sorprender en todos los sentidos. Los primeros kilómetros de mi descenso fueron un paseo digno de recorrer con paisajes increíbles. No se divisaban casas, solo árboles, un denso bosque tropical. La grandiosa vegetación con una gran gama de verdes que se desplegaban sobre el terreno montañoso de la isla. Carreteras sinuosas que discurrían entre las montañas plagadas al máximo de todo tipo de plantas y árboles. La exuberante vegetación se lo comía todo. Árboles cubiertos de plantas trepadoras, lianas, plantas de bambú gigantescas, plantas que crecían sobre otras plantas, cables de la luz cubiertos de hierba, las inmensas plantaciones de caña de azúcar... Era espectacular. La naturaleza en estado puro, muchas plantas y flores exóticas, en las que vi picoteando incluso a los colibríes.


    Los pueblitos que me iba encontrando eran de lo más pintorescos. Casitas hechas de madera, otras hechas con restos de otras casas, con colores vivos, algunas con tumbas. Las iglesias muy bonitas en general y todas con su pequeño cementerio. Contemplaba a la gente en mitad de la nada vendiendo gambas, o incluso aprovechaban alguna pequeña frenada para acercarse corriendo a vendérmelas. Gente pobre, descalza y con la ropa vieja; y de pronto me encontraba a una mujer muy arreglada, con sus joyas y tacones caminando por alguna carretera vacía, sin nada... Una visión muy pintoresca y a la vez muy bonita.


     


    Entre todos esos paisajes de película circulaba yo con una sonrisa de oreja a oreja. Disfrutaba del camino parándome para comer unos mangos y otras frutas que crecían sin ton ni son, cual regalo del universo. Sin embargo, pronto recordé la advertencia de la señora Grant respecto a la forma de conducir a medida que me acercaba a Negril.


    ¡Dios mío, estaban locos! La forma que tenían de conducir superó cualquier expectativa posible. Adelantamientos triples en dirección contraria, velocidades inusitadas en curvas cerradas de carreteras estrechas y un sinfín de atropellos al código de la circulación, aquello parecía «Grand Theft auto: Montego Bay».


    Una hora de camino después paré a repostar en una gasolinera de Negril, al oeste de Jamaica. Una zona paradisíaca, con bellísimas playas de arena blanca. Su línea costera recortada por acantilados y aguas transparentes y sus colores mágicos me ofrecían unas vistas espectaculares. Decidí pasear un poco por un mercado de artesanías de Negril, justo al lado de Norman Manley Boulevard. Disfrutaba del ambiente viendo la gran variedad de perlas, joyas y esculturas de madera, aunque me costaba caminar tranquila. Algunos jamaicanos me ofrecían artesanías o incluso marihuana en la calle, siendo legal el consumo y cultivo de pequeñas cantidades y traté de ser amable y comprensiva al rechazarles. Jamaica es un país donde esta planta es venerada por rastafaris, cantada por músicos de reggae y promocionada casi como un producto nacional, ya que está muy arraigada culturalmente en la isla y no quería ofenderles.


    Me costaba un poco entenderles ya que hablaban un dialecto, el creole jamaicano o patois (patuá), que era una especie de inglés cortado, abreviado, con palabras unidas entre sí y eso dificultaba tener una conversación fluida, pero eran muy simpáticos. Constantemente me saludaban por la calle, siempre con la introducción «Irie Family» o me hacían chocar puños al grito de «Respect» o «No problema», y me preguntaban cómo lo estaba pasando o me deseaban un buen viaje.


    Un rastafari se acercó para venderme una artesanía y me preguntó de dónde era mientras yo contemplaba el cielo gris con preocupación, el verde de los árboles, ensombrecidos en el horizonte por una amenazadora tormenta.


    —Has venido con el francés ése que se dedica a la moda ¿verdad?


    Me dijo el rastafari tras descubrir mi nacionalidad francesa y enseguida me puse en guardia. Me subí a la moto y arranqué rápido la Ducati Monster.


    —No te asustes, solo es simple curiosidad. Tengo un amigo que me dijo que el francés, propietario de los hoteles Hedonism se encontraba en la isla acompañado de una abogada también francesa y supuse que eras tú al decirme la nacionalidad. Esta clase de moto no suele verse por la isla.


    Por un breve segundo me quedé inmóvil, pensativa, y me asaltó una oleada de interrogantes. El nombre del hotel era el mismo que mencionó Danielle la noche que Gaël la llamó por teléfono en mi presencia y una serie de graves dudas, angustia, y dolor me asolaron de imprevisto.


    ¿Gaël era el propietario de una cadena de hoteles? ¿Danielle estaba en la isla?


     


    —¿Qué tal es hospedarse en el hotel Hedonism de Negril? Mi amigo trabaja de camarero en el Hedonism III que está en Ocho Ríos —dijo dando por sentado que yo era Danielle y añadió —. Sexo libre en mitad del Caribe...


    —¡¿Cómo?!


    El rastafari hurtó mi momento de tranquilidad de golpe. Se me aceleró el corazón y sacudí la cabeza diciendo «no», negando ser Danielle.


    —Estás hospedada en el Hedonism II, famoso por ser el más salvaje de los que hay en la isla. Me encanta el lema del hotel «Su placer es nuestra pasión».


    Abrí los ojos de par en par al tiempo que me ponía el casco.


    —Sí, muy bonito el lema... yo, esto... tengo que irme.


    Perpleja y sin saber qué decir le di varios golpes de gas a la Ducati, con lo cual quería indicarle que se apartara, pero el rastafari no entendió o no quiso entender y me habló en voz aún más alta.


    —Que disfrutes de tus vacaciones con sexo incluido en Jamaica.


    Me bajé el cristal de la visera, y me alejé a toda velocidad por Norma Manley Blvd con el pulso alterado. Pasados unos metros eché un vistazo al espejo retrovisor y vi al rastafari con los brazos cruzados sin apartar la mirada de mí.


    —¡Joder! —Maldije dentro del casco —¡¿Por qué demonios habrá tenido que decirme eso el jamaicano?!


    Aceleré a fondo produciendo un ruido ensordecedor para adelantar un camión y me fui de allí como alma que lleva el diablo. Parecía que huía de él, pero la única realidad era que huía de la pequeña parte de mí que se dedicaba a no creer.


    ¿Y si Danielle estaba en la isla? ¿Y si el amor de Gaël por mí no era suficiente y necesitaba más en el sexo?


    Escarbé en busca de fragmentos junto a él con el fin de poder respirar sin dificultad dentro del casco y que nada tambaleara mi mundo, pero no lo conseguía. Mi intranquilidad crecía a pasos agigantados. Las malditas palabras del rastafari me carcomían la cabeza.


    Llevada por un impulso me dirigí a la costa norte de Negril y para mi desgracia mientras conducía la moto rememoré la conversación telefónica de días atrás entre Gaël y Danielle. Unos repentinos celos, profundos, pulsantes, me aguijonearon en carne viva. No me gustó nada oír de la propia voz de Danielle cómo le excitaba a Gaël que se la chupara mientras otro le daba placer a ella.


    ¡Maldita zorra! Ya hice bien en mandar a volar el móvil de Gaël aquella noche, porque si llegaba a escuchar un solo detalle más sobre sus encuentros sexuales habría ido a buscarla a su casa para arrancarle los pelos de la cabeza uno a uno.


    Al poco rato comenzó a llover, primero una suave llovizna y después de forma torrencial y reduje de marchas para conducir la moto a una velocidad más sensata. Procuraba concentrarme únicamente en conducir, pero me resultaba muy difícil.


    De repente, en medio de la intensa lluvia y del tráfico vi el cartel del Hotel Hedonism II junto a la carretera y el corazón me dio un brinco. ¿Qué pasaría si Gaël era el dueño de estos hoteles? Detuve la moto junto al cartel con la mente y el corazón en una cruel batalla. La lluvia caía sobre mi cuerpo, empapándome la ropa. Con mil dudas miré hacia el hotel, luego hacia los haces de luz de los coches que transitaban por la carretera y...


    Tomé la salida sin pensar.


    Es asombrosa la forma en la que a veces conseguimos tomar una decisión, ya sea la correcta o la incorrecta. Creo que jamás podré borrar de mis retinas las imágenes nítidas de la pareja desnuda haciendo el amor ante la mirada del resto de huéspedes también desnudos que vi nada más pisar la zona de la piscina del hotel, mientras otra practicaba sexo en el jardín, y otra follaba sobre la mesa de billar obviamente también desnudos.


    «¿Esto que es el jardín del Edén?»


    Aturdida, confundida, con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho rodeada de extraños me obligué a no entrar en pánico.


    Nunca me consideré una mojigata, pero el pudor me atenazó al ver algunas parejas más desperdigadas por el área de los jacuzzis retozando alegremente a pesar de la intensa lluvia. Miré hacia otro lado tratando de mantener la calma, respirando lentamente dentro y fuera. Intentaba manejar la situación con naturalidad, pero la «situación» empeoró. Un hombre joven completamente desnudo me cortó el paso.


    —Hola, preciosa.


    Nuestras miradas se encontraron solo durante unos segundos antes de que la deslizara hacia abajo, concretamente a mis pechos, y bajé la vista para ver qué estaba mirando.


    —¿Te puedo invitar a una copa?


    El hombre, grande y corpulento, se relamió los labios sin despegar sus ojos de mis tetas y crucé mis brazos inmediatamente. Mi blusa blanca, empapada y transparente por la lluvia mostraba mis pezones visibles a través del ligerísimo sujetador.


    —¿Estás invitándome a mí o a mis tetas? —Levantó la mirada de golpe y alcé una ceja, con un gesto ligeramente cínico — ¿Me dejas pasar? —dije cabreada y sus hombros se tensaron.


    Dio un paso atrás, mirándome fijo, y luego se marchó brindándome un plano espectacular de su trasero.


    Por unos instantes me quedé quieta. A medida que me adentraba en el Hedonism, aumentaba mi intranquilidad, crecía mi desasosiego. A pesar de desear averiguar la verdad, la mitad de mi ser quería hacer oídos sordos, dar media vuelta e irme. Pero, por otra parte, mi característico y rebelde modo de ser me impulsaba a enfrentarme con lo que pudiese haber de verdad detrás de todo y descubrir lo que sucedía realmente. No podía vivir con la incertidumbre, y más después de que una empleada del hotel me insinuara con una media sonrisa que el propietario se encontraba en la sala que tenía en frente acompañado de su amiga, y de otros huéspedes del hotel.


    «Gaël estaba en una reunión con el presidente de Jamaica, y varias personalidades de la isla. No podía ser él.»


    Abrí la puerta con toda la inseguridad del mundo, y escuchar los jadeos, gemidos y gritos desgarradores de una mujer como si la estuvieran torturando me hizo frenar de golpe. La rodadura de una cama se movía con violencia y reconocí la voz de Danielle en los gemidos sordos de la mujer. Me impactó tanto escucharla que tuve que apoyarme en la pared.


    Me quedé inmóvil, dudando un momento, escuchando como rugía, conteniendo a duras penas los jadeos de placer. Sin embargo, al cabo de unos segundos entré por inercia en la sala y me quedé paralizada en el instante que vi a Danielle desnuda, siendo doblemente penetrada. Uno de los hombres era Alaric, que la follaba con fuerza desde atrás. Gritaba en francés que lo quería más adentro, aullaba como una loca, pero lo que verdaderamente me mató por dentro fue descubrir a Gaël de pie frente a ella con los pantalones desabrochados.


    El golpe fue brutal. A pleno corazón. Mi alma entera se destruyó completamente. La imagen de Danielle mirándole fijamente mientras era doblemente penetrada moviéndose de atrás hacia adelante y viceversa con violencia barrió mis retinas arrasándome por dentro. No lo podía creer. El suelo se inclinó bajo mis pies.


    «No puede ser, no puede ser, no puede ser, no, por favor, no, así no, no...»


    —Gaël, necesito tu polla dentro de mí, quiero que me folles —Gimió Danielle completamente cachonda y una fuerza invisible me echó hacia atrás al ver como la mirada oscura y severa de Gaël se tornó feroz.


    —Ahora... recuerda que me gusta ver primero como te follan —susurró hipnótico sin dejar de contemplarla y creí que me iba a desmayar.


    Dios mío, esto no podía estar ocurriendo. Se estaban cumpliendo mis peores temores. La abogada se mordió los labios con lascivia mientras las tetas le rebotaban por la fuerza de las embestidas de Alaric y del otro hombre. Cerré los ojos vulnerable, herida, al darme cuenta de cómo iba a terminar esto.


    La realidad se hundió en mí. Me dijo que tendría una reunión con el presidente de Jamaica, y luego varias reuniones con personalidades de diferentes instituciones que no le permitirían desocuparse hasta la tarde. Y aquí estaba. Sin duda me había mentido.


     


    Paralizada, con la vista fija en ellos, no podía hablar. No podía respirar. ¡Qué ilusa había sido! ¡Qué ciego fue mi corazón! Concentrados, ignoraban mi presencia y comenzó a temblarme todo el cuerpo. Si hablaba me desmoronaría y no quería hacerlo delante de ellos. Tenía ganas de llorar, de gritar, arañar, golpear. Sentía que me faltaba el aire. Me sentía vilmente traicionada.


    Olía a sexo y sudor. El semen corría por entre los pechos de Danielle y me subió una nausea a la garganta. Tuve que respirar profundo para intentar retomar el control de mi cuerpo. Mi corazón martilleaba amenazando con salir de mi pecho.


    —¿Echabas de menos acostarte con más gente? ¿Concretamente follarte a esta maldita perra?


    Las palabras salieron con rabia de mi boca y Gaël se sobresaltó como si le hubiera atravesado un rayo.


    —¡Merde! ¿Qué haces aquí?


    El pánico inundó sus atractivos rasgos y un súbito temblor me sacudió por dentro.


    —Pero, ¡mira a quién tenemos aquí! A la «gran» Chloe Desire —Murmuró Danielle deshaciéndose de Alaric y el otro hombre y apreté los puños.


    —¿Preciosa quieres participar en la orgía? —dijo Alaric con su asquerosa voz, y el pánico se apoderó de mí.


    Ante mis ojos aparecieron imágenes fugaces de algo que jamás debió ocurrir en mi pasado y horrorizada meneé la cabeza y di un paso hacia atrás.


    —Chloe, vete. Espérame en la recepción del hotel con Robert —habló Gaël y su voz sonó fuerte y autoritaria.


    Me miró directo a los ojos como si me rogara en silencio y eso hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas. ¿Por qué tenía que herirme de esta manera?


    —Eso, vete, no pintas nada aquí —Masculló Danielle crecida por la situación con una sonrisa falsa, disfrutando del dolor que seguramente reflejaba mi rostro —. No eres más que una mojigata —Añadió mirándome desafiante y entonces le puso una mano en el brazo a Gaël y todo sucedió muy deprisa.


    Me dirigí con instinto asesino a una mesa cercana donde había una cubitera. Saqué la botella de champagne de dentro y con el corazón galopando frenético en mi pecho, agarré la cubitera con las dos manos y le lancé a la perra de Danielle todo el hielo que contenía, que era bastante.


    —¡Y tú no eres más que una puta! —dije alzando la voz mientras los cubitos de hielo impactaban sobre su cuerpo — A ver si te enfrías un poco, zorra.


    Le lancé también la cubitera y gritó como si la estuvieran matando.


    —¡Estás loca!


         Mi respiración era superficial, y jadeante. Quería arrancarle la melena de un tirón y Gaël se tensó de la cabeza a los pies cuando le miré sin expresión mientras daba pasos hacia atrás. Estaba rota de dolor, tenía el corazón hecho pedazos.


    —¿Cómo pudiste hacerme esto? —dije temblando y murmuré a continuación en tono definitivo — Adiós Gaël, sigue disfrutando de la orgía.


    Y todo acabó con una mirada irreconocible por mi parte.


    Fría como la ceniza giré sobre mis talones y salí de allí emocionalmente bloqueada por completo esquivando a Robert que intentó interponerse en mi camino en la recepción del hotel.


    Corrí bajo la tormenta con los pulmones colapsados en dirección a la moto. Me faltaba el aire, sollozaba. Sentía que tenía el alma llena de espinas y que me desangraba en cada paso. Era una sensación asfixiante la opresión en mi pecho.


    El viento soplaba ahora con más fuerza y la intensa lluvia me revolvía el pelo y empapaba mi ropa. Me subí a la moto y arranqué la Ducati completamente mojada, pero no sentía ni siquiera el agua, o el frío. Solo era capaz de sentir el dolor con el que mi cuerpo entero gritaba.


    ¿Por qué? Todo había sido para nada. Peor que eso, todo había sido un sueño tan frágil como una pompa de jabón, estallando, dejándome vacía... arrasada.


    Mis lágrimas comenzaron a caer descontroladas. Herida en lo más profundo de mi ser y con el rostro bañado en llanto me puse el casco. Sollozaba con el alma completamente destruida. Los dedos me temblaban ajustando el cierre. Escuché una voz que sonaba lejos, parecía un susurro en la intensa lluvia. Me giré y un millón de lágrimas más inundaron mis ojos. Gaël venía corriendo hacia mí bajo la lluvia y sentí como si todas las caricias y los besos que me dio nunca fueran míos. Igual que el valor de sus palabras que había atesorado desde el principio y que tanto me habían acariciado por dentro. Todos esos momentos juntos se diluían con el agua.


    —¡Chloe! Bájate de la moto, es peligroso —Gritaba a unos metros de distancia y le contemplé como en una ensoñación, sin profundidad, sin ver, sólo lágrimas...


    Giré mi rostro ignorándole, puse la primera marcha y me distancié huyendo de las sensaciones que tanto anhelaba mi piel. Sabía lo que tenía que hacer...


    Necesitaba ahogar mi dolor con el silencio de la naturaleza, en un lugar remoto en medio de la selva. Incluso los jamaicanos no sabían que este lugar existía. Era uno de mis descubrimientos una tarde que me encontraba en casa investigando por la red. El Irie Blue Hole en Ocho Ríos, un lugar que el resto del mundo prácticamente desconocía. Una de las joyas ocultas del turismo de Jamaica.


    El camino sería largo y pesado, pero no me importaba. Quería una absoluta soledad. Aceleré la Ducati por la estrecha carretera flanqueada por árboles y comencé a adelantar a los coches, zigzagueando. Se oían bocinazos indignados según los adelantaba a gran velocidad. Me pareció ver por el retrovisor un Porsche Cayenne negro que seguía mi estela de forma peligrosa y suspiré.


    Yo esperaba que Gaël me siguiera con exacta apariencia y puntual lógica, pero contemplar su forma descabellada de conducir en medio del tráfico para alcanzarme sólo me hacía más daño.


    Abrí gas y aceleré con la intención de dejarle atrás antes de que descubriera mis intenciones, sin embargo, era difícil conducir con la conciencia reducida a su voz. La alucinación de su maldita voz susurrándome...


     


    «Je t'aime, je t'aime, Je t'aime...»


     


    Una y otra vez, mientras mi mente revivía cuando me acariciaba con suavidad el rostro y me miraba como si toda la belleza del universo estuviera ante sus ojos.


    —¡Maldito cabrón! —Exclamé, y el grito que exterioricé despejó un poco mi cabeza justo a tiempo de ver como más adelante había un atasco.


    —¡No! Un atasco no.


    En una milésima de segundo tuve que barajar las distintas posibilidades con la esperanza de escapar de Gaël. Respiraba de forma acelerada dentro del casco. La frenada era aplomada y muy cargada sobre la rueda delantera, lo que me permitió una buena apurada. La verdad, es que pese al mal tiempo, la moto me transmitía seguridad obedeciéndome fielmente cuando de forma hábil esquivé un coche y continué por la A1 dirección a Ocho Ríos evitando el atasco.


    Miré el retrovisor con la adrenalina circulando al máximo en mi cuerpo y de nuevo me enfrenté a un fuerte desafío.


    Gaël continuaba al acecho.


    La incesante lluvia caía sobre mi cuerpo y entre más rápido conducía la Ducati, más frío sentía congelándome el cuerpo. Miré el horizonte por un breve instante y un rayo iluminó el cielo. El tiempo estaba empeorando. Pasé cerca de la parroquia de Saint Anne, entre las aguas costeras del norte de Jamaica y me asusté por la intensidad de la tormenta. Las gotas mojaban mi cuerpo por completo. Llovía con fuerza. El estado del camino era muy básico y de condición precaria. Con miedo reconocí que quizás no debí haberme adentrado tanto en la selva. Estar a la orilla del camino de la montaña no era una buena idea. A pesar de mi esfuerzo por mantener el equilibrio, el aire, y la lluvia eran más fuertes que mi voluntad y apenas podía avanzar sin caerme, así que me bajé de la Ducati e instintivamente escondí la moto detrás de unos árboles.


    La lluvia nublaba mis ojos, el barro chapoteaba bajo mis pies. Recorría el camino hacia Irie Blue Hole con el sufrimiento que emanaba desde todos los poros de mi piel. La rápida cadencia de las gotas chocaba contra mi rostro sumiéndome en un extraño sopor en la soledad del bosque.


    La imagen de Danielle siendo doblemente penetrada por Alaric y otro hombre, gritando de placer mientras Gaël observaba la escena seguía clavada en mí y escocía cada vez que hurgaba en ella.


         Me había engañado, traicionado. Me sentía desgarrada por dentro, humillada. Sentía un fuerte dolor en el pecho y no encontraba alivio para el dolor tan grande que me embargaba. De pronto creí oír una voz masculina y me sobresalté al escuchar unos pasos que se acercaban.


    —¡Chloe!


    La voz grave de Gaël rasgó el silencio y se clavó en mi pecho hasta hacerlo sangrar.


    Me di la vuelta y cuando le vi corriendo con el traje completamente mojado entre los arboles sentí algo parecido a un castillo de naipes desmoronándose en mi interior. Miré alrededor del camino del bosque de Secrets Falls, buscando una forma de escapar, pero era demasiado tarde. El lugar se encontraba rodeado de una exuberante vegetación y flores y sólo había una forma de escapar de él...


    ¡Mierda!


    Miré hacia abajo y tragué saliva con el pulso acelerado. El agua llegaba a la cascada y caía en picado a una piscina profunda creando un anfiteatro natural realmente impresionante.


    —¡Márchate! —Grité y me pregunté cómo alguien podía sobrevivir a una caída así.


    Me sentía vulnerable acorralada en el saliente cerca del borde, atrapada en ese camino sin salida y rompí a llorar en un llanto histérico que me vibró todo el cuerpo.


    —¡Vete! Déjame en paz. En la lista de pecados capitales falta el desprecio porque es lo que yo siento por ti en estos momentos de una forma destructiva.


    —Lo que viste no es lo que crees —dijo con la respiración completamente alterada abriendo mucho los ojos de angustia.


    Dio un paso hacia mí bajo la torrencial lluvia y puse la mano encima de mi corazón, para protegerlo del dolor por lo que pensaba hacer.


    —Nunca te engañaría —susurró y me tensé de forma abrupta.


    —¡Cállate! No sigas mintiéndome, te la ibas follar. Eres el propietario del Hotel Hedonism. Has estado allí en otras ocasiones con Danielle —Grité con una furia incontenible rasgándome la voz con fuerza y le lancé el anillo de casada al pecho —¡Vete! Quiero estar sola.


    Con un gesto rápido lo atrapó antes de que cayera al suelo y cerró los dedos en torno a la valiosa joya.


    —Chloe, yo no soy el dueño de los hoteles Hedonism. El propietario es Alaric — Confesó inesperadamente sorprendiéndome y después se quitó algo de la solapa de la chaqueta y me lo mostró —. No estaba allí por placer, fui al Hedonism por esto.


    Quieta, al borde de la cascada fijé mi vista en el pequeño objeto que sostenía en el centro de la palma de su mano y pude ver que era mismo objeto que le entregó por la mañana Robert y que se colocó en la solapa.


     


    —Es una mini cámara espía —Murmuró interrumpiendo mi silencio y le miré confundida.


    —¿Una mini cámara espía?


    Gaël aprovechó mi momento de confusión para estirar el otro brazo e intentar atrapar mi mano, pero le esquivé.


    —¡No te acerques a mí! —Exclamé nerviosa y me abandoné al llanto.


    —Chloe...


    Lo veía como un borrón a través de mis lágrimas. Llovía con tal fuerza que parecía que el cielo se iba a caer encima de nosotros.


    —Chéri, por favor apártate de ahí te puedes caer —dijo con el rostro alterado, cargado de desesperación —. Fui al hotel con la única intención de tenderle una trampa a Alaric. Descubrí que estaba con Danielle en Jamaica y no me lo pensé dos veces. Le pedí a Robert que intentara conseguirme una cámara espía. De ahí su llamada antes de irme esta mañana. Tenía que hacerlo. De ninguna manera pienso permitir que Elisabeth te chantajee con ese vídeo. Al principio, cuando llegué al hotel se sorprendieron mucho al verme y me costó ganarme la confianza de Alaric. Se mostraba desconfiado conmigo. Pero poco a poco con un par de copas, y una gran actuación por mi parte se fueron soltando hasta que cayeron en mi trampa. Conseguí lo que quería, que era grabarles follando con la mini cámara espía.


    Le miraba confundida, con un peso frío en todos los huesos. Ya no sabía qué creer. Las lágrimas y la lluvia inundaban mi rostro y con piernas débiles y temblando me acerqué al borde emocionalmente a la deriva.


    —Tenías los pantalones desabrochados. Ibas a follártela...


    Las imágenes daban vueltas en mi mente, me asaltaban, lo mismo que el agua rompía una y otra vez en la superficie de la laguna. Sentía con todo el cuerpo la fuerza descomunal de miles de litros de agua cayendo decenas de metros en medio del estruendo asombroso.


    —Je t'aime —susurró y mi alma se agitó al escuchar esas dos palabras.


    Sus ojos, eran profundos, como un abismo sumiéndome en lo más hondo de mi angustia. El pulso me latía acelerado, igual que el agua que se precipitaba a una velocidad feroz, ensordecedora y todo mi ser me gritó que saltara al vacío así el frío entumecería mi corazón además del cuerpo. Di otro paso con el cuerpo tenso y el pánico se reflejó en su mirada al ver como flexionaba ligeramente las rodillas para tomar impulso.


    —¡No! —gritó con la voz rota y corrió hacia mí con la intención de atrapar mi muñeca, pero ya era demasiado tarde —¡Chloe!


    Sus dedos rozaron mi piel en el instante que mi cuerpo voló al vacío y luchando contra mi miedo a las alturas me concentré en adoptar la postura correcta con los pies juntos, los brazos hacia arriba y la columna recta.


     


    Durante el salto el aire frío oxigenó mis pulmones y cerré los ojos con los pies en dirección al agua rezando por salir ilesa.


    Un segundo, dos segundos, tres...


    Aterricé en el agua y fue como si alguien hubiera atado una cuerda alrededor de mis tobillos con toneladas de piedras y tiraran de mí con fuerza al fondo de la piscina natural. El sonido del agua llenaba mis oídos, y el frío líquido corrió por mi garganta. Hundida. Pedazo a pedazo, lágrima por lágrima, la corriente, terminó por arrastrar mis pensamientos. Ralentizada, no tenía fuerzas para nadar. Estaba cansada, muy cansada...


     


    GAËL


     


         La mayoría de las personas no descubren en qué consiste la vida hasta que están a punto de morir, y a mí no me hacía falta estar en el lecho de muerte para saber con certeza que el sentido de mi vida, el ser más precioso y valioso de mi existencia acababa de saltar al vacío.


    Con la mirada fija en el agua metí la mini cámara y el anillo en el bolsillo de la chaqueta y prácticamente me la arranqué a tirones, desesperado porque no la veía aparecer.


    El ruido había sido ensordecedor, parecido al de un arma de fuego. Chloe aterrizó en el centro de la piscina y continuaba bajo el agua. Tras solo un par de segundo me quité los zapatos con una angustia horrible y sin pensármelo dos veces salté...


    La idea de que le sucediera algo me paralizaba el corazón.


     


     


     


    CHLOE


     


     


     


     


    Pataleaba con fuerza, desorientada. El corazón me retumbaba en el pecho y la adrenalina inundaba mi cuerpo. Hacía todo lo posible por alcanzar la superficie, pero no podía. La sangre me rugía en los oídos a un ritmo vertiginoso. Comenzaba a debilitarme, estaba llegando al final de mis esfuerzos. De pronto sentí un poderoso brazo rodeándome la cintura y lentamente subí hacia arriba estrechada contra un cuerpo de granito. Cuando mi cabeza salió a la superficie tosí sin control, tratando de obtener aire y expulsar el agua hacia fuera.


    —¡Chloe! ¿Estás bien?


    Escuchaba la voz de Gaël entrecortadamente, jadeando, y me esforcé por enfocar la mirada bajo una incesante caída de agua. Sus dedos ansiosos acariciaban mi pelo sin parar.


    —Yo... no podía... —traté de hablar, pero mis palabras salieron rotas.


    Me costaba fijar mis ojos en los suyos.


    —¿Te hiciste daño al caer?


    Su voz profunda denotaba preocupación y se llenó mi alma de sentimientos. Sumergida hasta los hombros, a los pies de la cortina de agua de la cascada, Gaël me apartaba el pelo mojado de la cara. Sus pulgares me acariciaban el pelo, los pómulos, los labios, el cuello. Me acariciaba como si necesitara de mi tacto y ese gesto no me pasó inadvertido.


    —Mon amour, para mí solo existes tú. Yo solo te quiero a ti, a nadie más que a ti. Jamás pienses ni por un momento que te engañaría —dijo con toda la firmeza del mundo e impulsándome con mucha fuerza contra su cincelado pecho me aferró de la misma manera en la que yo me aferraba a cada partícula de su cuerpo.


    —Danielle tenía semen entre los pechos —Sollocé —. Te chupó la polla antes de que yo os interrumpiera.


    La rabia y los celos hervían en mi interior.


    —No, no sucedió nada entre Danielle y yo. No permití que me tocara. La grabación es la prueba. Jamás engañaría a mi mujer, al amor de mi vida.


    Sus ojos me miraban con una fuerza tan arrolladora que disipó las dudas en mi corazón y sumergidos en el agua fría atrapó mi cintura y selló su boca sobre la mía.


    Sus labios calientes y suaves se apoderaron de los míos y me besó con ímpetu mientras me arrastraba hasta la parte posterior de la cascada. Con lamidas y lengüetazos profundos fuera de control la fuerza arrolladora de su beso me arrasó como una ola de feroz exigencia. Su imparable boca me quemaba en un beso interminable que comenzó a reparar las grietas de mi corazón. Cada giro tentador de su lengua entrelazándose con la mía resucitaba todo mi ser.


    —Te deseo tanto, Chloe —gruñó sobre mis labios y ardí en llamas a pesar de estar sumergida en el agua fría.


    —Abrázame fuerte, no me sueltes —susurré necesitándole vorazmente y sus brazos me rodearon con mayor fuerza, como el cemento pegándome a su fuerte torso.


    —No te suelto, ciel. No deseo despegarme de ti. Je t' aime. Necesito decírtelo de todas las formas posibles, para que te mantengas aferrada a mí. No te dejaré escapar.


    Las últimas horas habían sido, verdaderamente un infierno, una tortura constante y su voz, su cuerpo, sus labios eran como una tierra de oportunidades.


    —Me has dado un susto de muerte cuando has saltado —murmuró con el sonido constante del agua que salpicaba encima de nosotros —. Blue Hole es un lugar casi oculto en la isla.


    Tenía todos los músculos en tensión. Le temblaba la voz, y con las pulsaciones alteradas comprendí en un solo suspiro que daría la vida por mí. Lo veía a través de su mirada y extendí el brazo para apartarle un mechón mojado que le cubría los ojos.


    —Te amo, Gaël.


    Enredé mis dedos en su pelo revuelto y su mirada oscura se intensificó.


    —Mon petite bête, yo también te amo —susurró bajando su voz de modo íntimo y me besó de nuevo con dureza.


    Apretándome contra su duro y húmedo torso dio un paso al frente y atravesó la cortina de agua devorándome los labios con urgencia. Los mordía, jugaba con ellos succionándolos, lamiendo para provocarme y yo con el corazón desbocado respondía chupándole los suyos entre jadeos y gemidos dentro de la cueva que había detrás de la cortina de agua. Le acariciaba con mi lengua, labios y dientes, a bocados ansiosos. Me sentía encendida, como si todas mis células hubieran despertado y cuando mi espalda mojada colisionó contra una piedra el deseo de pronto se tornó febril.


    Se arrancó la corbata y se desabrochó los primeros botones de la camisa mientras su lengua húmeda y caliente se enredaba con la mía con suaves gruñidos que reverberan de su poderoso pecho.


    Refugiados de la tormenta en la intimidad de la cueva oscura y poco profunda me sacó del agua y me sentó sobre un pequeño saliente liso de una piedra. Con una caricia extremadamente sensual en el interior de mis muslos abrió mis piernas y noté como el deseo crecía en sus ojos de un modo potente y peligroso en el instante que contempló mis erguidos pezones absolutamente transparentados debajo de la blusa y el sujetador, exhibiéndose bajo la tela.


    —Siempre que te veo pienso por dónde comenzaré a comerte apenas tenga oportunidad, pero es que ahora...


    De su garganta brotó un gruñido y un anhelo insoportable se apoderó de mis entrañas. Apartó mi pelo del cuello para visualizar mi piel con un hambriento silencio y mi respiración se entrecortó con la expresión severa de su rostro por la necesidad de follarme.


    —¡Dieu! Me pones la polla tan dura que me duele —Gruñó.


    Me desabrochó la empapada camisa con rapidez y sentí como me fundía cuando sacó mis pezones por encima del sujetador de encaje y los pellizcó, rotándolos con sus pulgares.


    Duro contra mí cogió cada pecho en una mano y arqueé mi espalda ante su imponente físico. Pura masculinidad que me enloqueció con el azote de su lengua en mis sensibles pezones. Chupaba, succionada, haciéndome sollozar.


    —¿Estás seguro de que tu excitación no se debe a haber visto a Danielle siendo follada, gritando que deseaba que enterraras tu polla dentro de ella? —pregunté sin aliento y me levantó una pierna para que le rodeara la cadera.


    Terminó de desabrocharse el resto de botones de la mojada camisa con una sonrisa depredadora, mostrando centímetro a centímetro la masa de músculos definidos que se hinchaban y ondulaban tensándose a cada movimiento, y llevada por la pasión y el deseo le arañé los fuertes músculos de su pecho. Unas gotas de agua corrían por su torso desnudo deslizándose por sus abdominales y pude apreciar como su polla se apretaba contra la cremallera de sus pantalones.


    —Odio que Danielle haya sentido tu polla. Odio que la desearas, a ella, y a cualquier otra mujer —dije posesiva y se me cortó la respiración en el instante que atrapó de nuevo uno de mis pezones entre sus dientes.


    —¡Gaël! —Grité de placer y su mano resbaló por mis curvas hasta terminar con sus dedos en el interior de mis bragas.


    —Mis ganas solo tienen un nombre y apellido —Gruñó mientras me acariciaba el lóbulo de la oreja con la punta de la lengua, para luego entrar y salir de la oreja en una imitación atrevida del acto sexual.


    Con sus dedos rozó mi palpitante clítoris en una caricia fugaz y un espasmo de placer, agudo e inesperado me hizo jadear y recorrió todo mi cuerpo.


    —Me vuelves loco —dijo con voz tensa y grave.


    Apoyada contra la piedra mojada y fría mi sexo se contrajo lleno de deseo alrededor de dos de sus largos dedos al hundirlos dentro de mí convirtiéndome en la imagen de la viva urgencia.


    —¡Ah! —Gemí y me pasé la lengua por los labios terriblemente excitada.


    Sus dedos se hundieron profundo y volvieron a salir y el sonido de su respiración entrecortada pegado a mi oído aceleró los latidos de mi corazón. Me sentía tan caliente que el cuerpo me dolía.


    —Tu y yo sabemos a quién pertenecemos. Eres mía, y yo soy únicamente tuyo —Afirmó con aspereza mirándome fijo y me moví contra sus dedos con un gemido.


     


    Bajo el hechizo de su mirada rebosante de lujuria sus hábiles dedos entraban y salían de mí una y otra vez con una precisión certera. Los sedosos músculos de mi vagina se estremecían y se tensaban respondiendo incontrolables mientras me penetraba con movimientos rápidos y me abrí a él perdida en un placer irracional.


    —Ciel, cuando esté dentro de ti en un minuto, cuando termine contigo, ni siquiera recordarás el motivo de tus celos. Te aseguro que cuando te folle ahora mismo solo podrás sentir lo mucho que te deseo.


    Sus palabras, sus dedos, sus besos me hacían caer prácticamente en el abandono.


    —Fóllame, Gaël. Fóllame con fuerza y dame el más delicioso de tus orgasmos dentro de mí. Fóllame hasta llenarme con tu semen caliente y suave —Gemí y le clavé las uñas en los glúteos entregada al placer.


    Sus ojos reflejaron un deseo animal que jamás había visto antes en él y se desabrochó los pantalones con movimientos rápidos liberando una erección gruesa y larga. Con un áspero gemido me besó en los labios y perdiendo el control por completo me abrió los shorts de un fuerte tirón y me los quitó de forma brusca.


    —Tu dois être la femme la plus désirable de la planète.


    Observé con oscura satisfacción como me arrancaba las bragas con frenesí y agarrándose a continuación su gruesa polla la pasó entre mis empapados pliegues. Las venas recorrían todo su miembro igual que por sus antebrazos en tensión y sujetando mi culo con la otra mano con firmeza, hundió su caliente polla dentro de mí en un brutal embiste. Entró profundamente, y mi boca se abrió con un alarido de placer desgarrador.


    —Tu piel me pertenece —Gruñó con los dientes apretados y luego empezó a empujar con fuerza, embistiéndome a un ritmo despiadado, empotrándome contra la roca.


    —¡Oh¡¡Dios, sí! —Gemí muriendo de placer.


    El aliento me salía descontrolado, con respiraciones cortas y rápidas al igual que a él. Las gotas de agua le caían por su ancho pecho brillando y su estómago duro como una piedra se contraía al deslizarse en mi interior. ¡Dios! Estaba a punto de alcanzar el orgasmo. Gaël agarraba mis caderas mojadas y se movía con fuerza follándome durísimo.


    —Eres mía... mía... —Gruñía clavándomela hasta el fondo, llenándome con su polla larga, gruesa y grité.


    —Síi... Dios... síii... ¡Tuya!


    Su boca atrapó la mía con un deseo salvaje acallando mis gemidos y me clavó su lengua, acompasadamente con el mismo ritmo brutal de sus embestidas dentro de mí. Potente y apasionado me follaba como un hombre poseído y eso me volvía loca. ¡Dios! ¡Cómo me gustaba verle así de salvaje! Un hombre elegante y sofisticado de tan impresionante autodominio ardiendo en llamas.


    —Vamos, córrete para mí... siento que estás a punto... Siento tu delicioso coño a punto de estallar...


    Mis sentidos estaban inundados por la sensación de sus músculos flexionándose contra mí, llevándome al límite. Escuchar como perdía el control con gritos roncos y sexys cada vez que me penetraba con su miembro rígido y caliente a un ritmo despiadado espoleó mi deseo. El pecho se le empezó a agitar por el esfuerzo y notar como su polla palpitaba dentro de mí volviéndose más gruesa fue mi perdición. Apreté mis piernas entorno a él acompañada de una inmensa oleada de placer y sujetada a sus hombros me corrí.


    —Gaël...


    Me sobrevino un orgasmo demoledor mirándole fijo, sintiendo una sublime sensación entre espasmos que engullían y ordeñaban su polla. Gaël con toda la potencia de su cuerpo atlético y musculoso atacaba mi coño con golpes certeros y rápidos intensificando mi poderoso clímax.


    Envuelta por su deseo enfebrecido lo forcé con las caderas y sus penetraciones se hicieron cada vez más urgentes, más desesperadas. Nuestros cuerpos mojados colisionaban una y otra vez al igual que mi espalda lo hacía contra la roca. Los músculos se le tensaban. Me clavaba los dedos bombeando fuerte y rápido. Entraba y salía de una manera enloquecedora con contundentes golpes secos hasta que una ola de calor abrasó mi interior y un rugido viril reverberó en la oscura cueva.


    —Je viens, je viens...


    Se corrió con un sonido primitivo de satisfacción masculina contrayendo su cara con gesto de placer mientras se deshacía con violencia en chorros en lo más profundo de mis entrañas.


         —¡Dieu!


    Su aliento descontrolado agitaba algunos mechones de mi pelo y con un gesto lento y afectivo me besó el hueco del cuello.


    —¿Sigues teniendo dudas de cuánto te deseo? —susurró sobre mi piel con un calor sensual y arqueé mi espalda sonriendo.


    Disfrutaba de la sensación de su cuerpo pegado al mío.


    —¡Ah! Pero, ¿eras tú el que me estaba empotrando contra la piedra? Creí que era el hombre de las cavernas —dije bromeando y Gaël resopló, riendo.


    Satisfecho, deslizó sus dedos por mis mejillas y sacó su miembro poco a poco, con el pecho aún agitado por el esfuerzo.


    —Pues prepárate que ahora te arrastraré por el pelo hasta el coche —Me estrujó con cariño y acaricié despacio su pelo.


    —Arrastrarme no sé si me arrastrarás lo que sí sé es que habrías hecho una pintura rupestre del Paleolítico en la piedra si llego a tener en la espalda mientras me follabas pigmentos en polvo o arcilla —dije con alegría y soltó un bufido.


    —¿Te he hecho daño? —preguntó, mirándome a los ojos y a continuación se disculpó — Lo siento, Chloe.


    —No me he quejado, no me pidas perdón —Repliqué y le acaricié la mandíbula, tentadora.


    La incertidumbre de su mirada denotaba que no estaba seguro de si debía creerme y sonreí al tiempo que le recorrí el espectacular torso mojado con un dedo, navegando por los músculos de sus abdominales.


    —Repetiría ahora mismo, cariño —Ronroneé de forma dulce.


    Aplasté mis pechos en la musculatura definida de su torso e inhaló profundo.


    —Je t' aime, Chloe —susurró con sus ojos clavados en mí.


    Subió su mano hasta mi rostro y me pasó la yema de sus dedos masculinos a la par que elegantes por toda la mejilla.


    —Cuando regresemos a París, dejarás que me encargue yo de Elisabeth. ¿De acuerdo?


    Sus ojos se volvieron fríos al mencionar su nombre y asentí con la cabeza.


    —Ya no te molestará nunca más. Se acabaron las amenazas, los insultos, el maltrato psicológico. Neutralizaré su ira contra ti con el vídeo que grabé en el Hedonism de su queridísimo hermano Alaric, del que por cierto me encargué antes de irme del hotel.


    Su rostro se crispó por completo y la expresión de furia en sus ojos aceleró mi corazón.


    —¿Qué le hiciste?


    Formulé la pregunta con unos repentinos nervios surgiendo dentro de mí, creando un nudo en el estómago.


         —Nada, simplemente advertirle que le tenga miedo al futuro —Murmuró enigmáticamente mientras acariciaba mi rostro con delicadeza.


    Posé mi mano sobre la suya y se me alteró el pulso al percibir sus nudillos magullados.


    —¿Solo le has amenazado?


    Hice la pregunta con un repentino dolor en el pecho y sus dedos se detuvieron en la curva de mi garganta.


    Respiró hondo, dudando... Advertí en su mirada como le hervía la sangre a un ritmo peligroso y presa de un inquietante presentimiento mi corazón se oprimió.


    —Si no fuera por la existencia de la pequeña Chloe te juro que lo borraría del mapa sin ningún tipo de remordimiento. Antes en el hotel, lo habría matado.


    Su voz salió impregnada con ira comprimida y me dio un vuelco el corazón.


    —Tuve que emplear toda mi fuerza de voluntad para no arrancarle la garganta cuando te fuiste.


    Sentía como la rabia le recorría con brutalidad cada músculo y los pensamientos de un futuro sin Gaël a mi lado, en la cárcel por asesinar a Alaric me atravesaron. Un escalofrío destructor me recorrió de arriba a abajo en la oscuridad de la cueva. El frío me congeló. Un solo día sin él sería como intentar resistir una noche a la intemperie en la cima del Everest. Sería imposible sobrevivir. Gaël era mi oxígeno y el vacío en mi pecho se intensificó cuando pensé en su posible reacción al enterarse de la verdadera paternidad de Chloe. Si Gerard era el padre de mi sobrina entonces sí que no me quedaba la menor duda de que Gaël mataría a Alaric sin ningún tipo de contemplación.


    Llevé mi mano a su mejilla y mis ojos se cristalizaron.


    —Mon homme mystère...


    Él era maravilloso. El hombre perfecto. No quería que arruinara su vida, su futuro por mí.


    —Júrame que pase lo que pase no lo matarás —dije angustiada —. A pesar de desear que Alaric sufra lo indecible por lo que me hizo en el pasado no quiero que ensucies tus manos por mí.


    Sentía que me escocían los ojos, se llenaban de lágrimas.


    —Te amo, te necesito conmigo. Necesito tu calor y la seguridad que desprenden tus brazos... Te necesito a mi lado para poder vivir —susurré con la voz rota y mis palabras desataron un torrente de emociones en su rostro que apenas podía contener.


    —¡Maldita sea! ¿Y qué diablos se supone que tengo que hacer? ¿Qué hago si solo pienso en cómo cargármelo por lo que te hizo? Se metió en tu camino... Tú eres la mujer que amo. La mujer que me comprende más allá de la mirada, más allá de lo físico y lo elemental y ese maldito hijo de puta se atrevió a robar tu hermosa juventud. Tiene que pagar por lo que te hizo en el pasado —Masculló con amargura y el tiempo se detuvo sin que ninguno de los dos desviara la mirada.


    Clavada en sus pupilas, el mundo parecía acabarse ahí fuera. Llovía a mares. Los rayos se sucedían a los truenos con un estrépito ensordecedor. Rodaban los relámpagos rasgando meteóricamente la oscuridad de la cueva y el suave tacto de sus manos en mi rostro. El roce de la punta de sus dedos, era un lenguaje silencioso. Un idioma sin verbos, derramando sentimientos en cada una de sus respiraciones, al resguardo de la tormenta.


    —Gaël, prométeme que no matarás a Alaric. Por favor, no me vengues. Si me amas, no lo hagas.


    Por su rostro desfilaban multitud de emociones, ira, dolor, amor. Y después en un abrir y cerrar de ojos sus manos volaron a mi rostro y atacó mi boca con avidez en un impresionante beso que desató mis sentidos. Se oyó un trueno y en la intimidad de la cueva pude jurar que el choque de sus labios con los míos tenía la energía para propiciar su propia tormenta. El beso era frenético, lleno de necesidad y mucho anhelo. El sonido de nuestras lenguas peleando era desesperado.


    —No puedo. Quiero vengarte de aquella traición que te destrozó el alma. No puedo prometerte eso. Lo único que puedo prometerte es que siempre estaré a tu lado.


    Acarició con su nariz mi rostro y cerré los ojos.


    —Gaël, por favor...


    Depositó un beso cargado de ternura en mis párpados y tomé una trémula bocanada de aire.


    —Chloe, tu es l'amour de ma vie. Te amo con cada latido de mi corazón y sé que necesitas olvidar para siempre el dolor que persigue tu alma.


    —Por favor —Insistí en un hilo de voz y me atrajo hacia él.


    Pegada a su húmedo cuerpo podía sentir como palpitaba su corazón y sus suaves labios iniciaron un sendero de delicados besos por mi rostro hasta llegar a mi boca.


    —De acuerdo —susurró entonces en voz baja y abrí mis ojos fundida en el calor de su fornido cuerpo.


    Sus ojos oscuros me miraban a centímetros de mi rostro con gesto serio mientras acariciaba mi mejilla con el pulgar.


    —¿De acuerdo? —pregunté indecisa y por la evidente tensión que lo dominaba supe que sí.


    —No le mataré, pero si buscaré la manera de que sufra y derrame lágrimas de sangre por lo que te hizo —Me advirtió con una calma no exenta de amenaza sin poder ocultar su ira y no pude reprimir la tentación de acariciar su pelo.


    —Un día la vida le devolverá cada maldad, cada acto que haya cometido, cada palabra...


    Las lágrimas que pugnaban por salir quemaban mis ojos. Gaël se inclinó y besó con suavidad mis labios.


    —No te quepa la menor duda de que así será. Él... y Elisabeth.


    Nunca entendería por qué me hicieron aquello. No era capaz de comprender el alcance y auténtico sentido de tal aberración contra mí. Necesitaba una explicación. Todos estos años estuve convencida de que Elisabeth cometió ese acto de cobardía empujada por el miedo a ser descubierta, pero ahora... Tras averiguar el parentesco entre Alaric y ella mi percepción de ese episodio de mi vida había cambiado. Sentía que algo se ocultaba en mi pasado. Un pasado envuelto en secretos que era como la tierra, con capas que se fueron depositando y que con el tiempo perdieron su estructura, se mezclaron entre sí, desbaratando su orden con posibles mentiras. Seguramente tardaría un tiempo en excavar los montículos de recuerdos, situaciones revividas, sensaciones amargas que me harían daño, pero quería airear y descubrir de una vez por todas la verdad.


         «Tengo que hablar con Elisabeth cara a cara.»


     


    Bajo la incesante lluvia que no dejaba de caer Gaël me alzó en sus fuertes brazos para salir de la cueva y puse toda mi atención en su poderoso cuerpo y su habilidad para caminar conmigo a cuestas por un terreno bastante escarpado, largo y sinuoso. Le sentía gigante, más atractivo que nunca y le miré desde abajo. El agua chorreaba por su oscuro cabello, se deslizaba como un riachuelo por su esculpido torso y las profundas líneas de músculos de su abdomen. Se movía con agilidad y posé mis labios contra su cuello en un gesto aparentemente inofensivo, pero yo no sé si eran las condiciones meteorológicas externas o internas, si era porque llovía a mares, o si una cosa llevó a la otra, o era que la química de nuestros cerebros no funcionaba bien, que terminamos haciendo el amor en el suelo cubiertos de barro, disfrutando como locos.


    Ni en un millón de años habría imaginado que tener sexo con Gaël en medio de un aguacero en pleno corazón de la selva jamaicana sería una experiencia tan electrizante.


    Contemplar al todo poderoso editor jefe de Vogue Francia con su magnífico cuerpo extendido debajo de mí mientras yo lo cabalgaba, cubierto de barro, víctima deseosa de mi erótica tortura a punto de correrse provocó mis sentidos. No le sobraba ni un gramo de grasa. Era sencillamente soberbio. Pecho y hombros anchos, músculos definidos. ¡Dios! Me sentía arrebatada encima de él. Su polla se deslizaba dentro y fuera de mí y graves gemidos de satisfacción escapaban de su boca cada vez que empujaba hacia arriba con una inagotable necesidad para contrarrestar mis movimientos hacia abajo.


    —No sabes cómo me gusta tenerte debajo de mí, rendido... excitado —susurré arqueando la espalda, incitándole a que chupara mis pezones, tentándole con mis caderas.


    —Y a mí tenerte encima... no sabes cuánto.


    Su amplio pecho se ensanchó al respirar profundamente y el fuego de su mirada, salvaje y penetrante tuvo el poder de reducirme a cenizas.


    —Quiero sentirte temblar, corriéndote para mí, Gaël. Quiero... Votre sperme —Gemí.


    Me incliné hacia él besándole en el cuello y como una pantera, cuando hace aparecer sus afiladas garras, dispuesta a atacar a su presa empecé a follarle con una feroz necesidad.


    —¡Dieu! Así, ciel, así... Eso es, quiero verte cabalgándome.


    Excitaba mi pezón entre sus dientes y sentía en cada embestida como todo ese poder con mano de hierro que ejercía Gaël ante las personas se volatilizaba debajo de mi cuerpo, sucumbiendo a la ardiente espiral de deseo que le atravesaba.


    Le cabalgaba cada vez más rápido sintiéndolo muy dentro de mí y me agarró de las caderas, empalándome con sus ojos clavados en los míos mientras yo acariciaba mi clítoris.


    —Me corro... Me corro...


    Con la lluvia cayendo sobre nuestros ardientes cuerpos aquella experiencia tan insólita en mi vida sacó al exterior el animal femenino que se ocultaba dentro de mí. En medio de la selva con la ropa desperdigada por el suelo el momento se convirtió en una primaria y primitiva pasión que trascendió todo y Gaël penetrándome con fuerza lanzó un rugido de placer al correrse que me llevó a mí también a un placer crudo y profundo partiéndome en dos.


    Un sublime clímax casi intolerable.


    —¡Santo Dios! ¡Qué manera de follar! —Exclamé en voz alta y luego me reí de mi misma.


    Con los ojos cerrados desde la soledad de la bañera podía verle con su perfecto cuerpo debajo de mí corriéndose entero y como a continuación con una risa despreocupada que hasta entonces nunca le había oído me revolcaba por el suelo cubriéndome de barro entre besos.


    Empezaba a dormitar sumergida en el agua caliente cuando me sacó de mi letargo una caricia embriagadora en el cuello.


    —¿No echas en falta algo?


    La voz profunda y rasgada de Gaël desde atrás me provocó un escalofrío y estuve a punto de decir que le echaba en falta a él, pero sabía que esa no era la respuesta que esperaba y reflexioné sobre su pregunta.


    —¿Debería echar en falta algo?


    Disfrutaba de la amplia bañera, sumergida en un nutritivo baño de burbujas de orquídea y magnolia y escuché como respiraba profundo.


    —Oh, mon amour...


    Después de compartir ducha y enjabonarnos mutuamente para eliminar el barro de nuestros cuerpos se había marchado a solucionar unos asuntos pendientes con Robert.


    Sonaba de fondo la ineludible voz de Bob Marley. Los sonidos cadenciosos de la música reggae desde el bajo con esa línea hipnótica, inevitable, fragmentaba mis pensamientos en distintas direcciones. El tintineo en la enorme pared de cristal delataba que la lluvia continuaba cayendo con fuerza y me rendí de mis absortas cavilaciones cuando el motivo de mi felicidad apareció en mi campo visual.


    Vestía el mítico traje de esmoquin de Tom Ford con camisa blanca y pajarita negra que le quedaba impresionante. Esbozó una sonrisa lenta y perezosa y el corazón sencillamente se me aceleró, se me derritió, lo perdí en ese segundo por mi controvertido e irreverente marido, Gaël Barthe. Mi hombre misterioso... mi caballero francés capaz de poner el mundo a mis pies. Ése que podía ser fuerte y tierno al mismo tiempo. Sensual, divertido, romántico.


    Alcé la cabeza para poder contemplar su magnífico cuerpo embutido en un traje de estilo depurado e inmaculada elegancia y me lo comí con los ojos, centímetro a centímetro en una sensual ascensión. El corazón me golpeaba en el pecho y en el instante que mis ojos se encontraron con los suyos el brillo de deseo en su mirada me aceleró la respiración hasta alcanzar niveles peligrosos.


    Intenté tomar aire y pensar en algún comentario ocurrente de los míos, pero todos mis pensamientos se desvanecían impactada con su belleza masculina.


    —¿Vas a alguna fiesta?


    Logré decir al fin y carraspeé para aclararme la garganta.


    —Sí, tengo una cita muy... especial —susurró lleno de genial provocación mientras dejaba mi anillo de casada en el borde de la bañera y mis terminaciones nerviosas se agitaron.


    —¡Oh! mi anillo. A esto te referías cuando decías que si echaba en falta algo —dije avergonzada sonrojándome y lo cogí enseguida —. Lo siento. No debería habértelo lanzado.


    Gaël respiró hondo y soltó el aire.


    —No me pidas perdón, tú no tienes la culpa de nada. Si yo te hubiera encontrado en el Hedonism en medio de una orgía ten por seguro que mi reacción habría sido mucho peor que la tuya —Admitió Gaël mientras observaba como deslizaba la valiosa joya por mi dedo anular de manera delicada.


    Con un suspiro me levanté con elegancia para salir de la bañera, con el pelo mojado hacia atrás y la piel me quemó ante su ardiente mirada, que recorría cada curva de mi cuerpo.


    —¿Y quién organiza la fiesta para que te hayas vestido así de elegante? —pregunté con aire distraído — ¿Alguna personalidad del ambiente político de la isla?


    Me obligué a moverme lento, no quería que notara mi repentina desilusión.


    —Más o menos. La fiesta es en honor a alguien muy importante que espero llegue a formar parte de mi proyecto en la isla. El lugar dónde se celebrará la cena es espectacular.


    Me quedé parada, sin más, mirándole desnuda y sentí un vacío inexplicable en mi corazón por no poder acompañarle. Si había algún periodista acreditado en la fiesta las imágenes de él y yo juntos aparecerían de inmediato en la prensa y eso no era conveniente para mí.


    —Dieu, Chloe.


    Pude oír como Gaël contenía el aliento y salí de mi estado inerte.


    —No importa las veces que te haya poseído hoy, nunca me canso de ti.


    Envolví mi cuerpo en una toalla mullida y suave e intenté ocultar mis sentimientos con una amplia sonrisa.


    —Mientras acudes a la fiesta aprovecharé para llamar a Paul y ponerme al día con todo lo acontecido tras el desfile. Andará como loco, le dejé con todo el papelón.


    Me sostuvo la mirada sin hablar, y me sentí estúpida por sentir como las lágrimas pugnaban por asomarse a mis ojos. De sobras sabía los motivos que tenía para acudir a la fiesta sin mí, sin embargo, me resultaba difícil dejarle ir solo.


    —No te apresures en volver, disfruta de la fiesta. De todas maneras, tengo que realizar varias llamadas más aparte de la de Paul —Suspiré para mis adentros sintiéndome tonta y Gaël se acercó. En silencio deslizó las yemas de sus dedos entre mi pelo mojado.


    —Ciel, je t' aime.


    El vacío que había sentido en mi corazón se llenó de anhelo y necesidad. Una parte de mí quiso lanzarse a sus brazos, estrecharle con fuerza y decirle que se quedara o que me llevara con él.


    —Vete ya, se te va a hacer tarde —susurré y encerró mi cara entre sus manos.


    —Chéri...


    La comisura de su boca se elevó y morí por culpa de su sexy sonrisa que suavizaba la severa línea de su mandíbula cubierta de barba.


    —Deberías irte.


    El espacio entre su boca y la mía se acortó. El iris de sus ojos oscuros de un tono único e irrepetible, difícil de olvidar, y su olor... el delicioso aroma de su perfume con ese toque a cedro, a maderas orientales se apoderó de mis sentidos.


    —Vístete, mon petite bête, te vienes conmigo —Pronunció con suavidad en tono bajo, rasgado y mi corazón latió en cada sílaba.


    —¿Qué?


    —Que vayas a vestirte. En el armario encontrarás tu vestido metido en una funda —dijo atrayéndome hacia su cuerpo y su invitación llegó de una forma tan inesperada que arrastró mi desazón y mi tristeza de un plumazo.


    —Pero... ¿Cómo voy a ir contigo? No deberíamos. ¿Estás seguro?


    —Segurísimo. Quiero tenerte junto a mí —dijo de inmediato mientras acariciaba mi cuello, rozando sus dedos muy despacio.


    La brisa suave y fresca de la selva entró por una de las ventanas y junto con sus dedos y mi pelo mojado, me hizo estremecer.


    —Cenar solo, con las imágenes candentes en Blue Hole y del ardiente «momento barro» no sería sano para mi mente. Mis hormonas inquietas desean acecharte bajo el mantel —Murmuró malicioso y mi interior se convirtió en un caos de razón, de sensaciones y de risas salpicándome de ilusión.


    —¡Eres un pervertido! ¿Lo sabías? —Esbocé una sonrisa juguetona.


    —Sí, lo sabía. Soy tu marido, tu amante, el pervertido enfermo que te trastorna tanto como para pegar un polvo en el barro —Arqueó una ceja al pronunciar esto último y puse los ojos en blanco —. Y ahora mueve tu precioso culo y vístete.


    Me miraba con una amplia sonrisa dibujada en sus labios y no pude evitar soltar una carcajada.


    —¡Ay Dios! ¿Qué será de mí? Me he casado con un pervertido. ¡Con lo inocente que era yo! —Le observé a través del suave aleteo de mis pestañas y Gaël contuvo la risa.


    —¿Inocente? A mí no me engaña, señora Barthe. Usted tiene la mente muy sucia.


    Con una expresión divertida en su rostro me quitó la toalla con un movimiento rápido dejándome desnuda y me dio un azote en las nalgas empleando la toalla mojada que me hizo gritar de sorpresa.


    —¡Auu!


    Reí de manera espontánea.


    —Estás jugando con fuego lo sabes, ¿verdad? —dije en tono suave, con una expresión desafiante y los ojos le brillaron con ardiente intensidad.


    En un segundo el ambiente se cargó de electricidad a nuestro alrededor a punto de soltar chispas.


    —Qué miedo...


    De un sólo salto me encaramé sobre su robusto torso que casi hice que perdiera el equilibrio y ya en la acogedora habitación, con mis brazos ciñendo su cuerpo, y los de él, estrechando el mío, unidos fuertemente le cubrí el rostro de besos entre risas.


    —Ahora la que está jugando con fuego eres tú ¿eh? —susurró sobre mis labios entreabiertos.


    Un calor abrasador, un deseo salvaje me invadió cuando Gaël aplastó mi boca contra la suya en un beso implacable.


    La química entre nosotros explotó como siempre y le rodeé el cuello ajena al hecho de que le estuviera mojando el traje de esmoquin. Mi espalda golpeó en la pared y con un gemido su lengua se adueñó de mi boca y de cualquier pensamiento coherente con un beso que provocó que se pusiera duro al instante.


    —¿Quieres que te folle, chéri? Huelo tu excitación —Jadeó en mi oído, y sentí el rápido latido de su corazón, en sincronía con el mío.


    —No, llegaremos tarde a la fiesta. Últimamente te has vuelto un experto en llegar tarde. Tú, un hombre sumamente puntual y serio... —dije con el aire compartido entre los dos y me clavó su polla en señal de protesta.


    —Un cope rapide... de sexo puro y duro —Gruñó poderoso y enérgico presionándome contra la pared y me estremecí excitada.


    —No.


    Mojada, con ganas de que me follara sentía como el calor traspasaba su ropa. Gaël era el hombre más seductor y atractivo que había conocido en mi vida, parecía salido de mis fantasías más salvajes y apasionadas.


    —¡Putain merde! Haces que me hierva la sangre y que solo pueda pensar en hundirme dentro de ti.


    Sus labios se aproximaron a mi pezón derecho y su aliento como una caricia ardiente me quemó al detenerse justo antes de rozarlo. Me sujetaba dominándome por completo y me arqueé hacia su sensual boca adolorida, estremeciéndome del deseo por que lo acariciara.


    —Gaël —susurré presa de la necesidad y sus ojos se clavaron en los míos.


    El hecho de que no quisiera hacerlo por tener que ir a la fiesta no significaba que no deseara que me poseyera de todas las formas posibles.


    —¿Aún deseas que pare?


    Formuló la pregunta con voz ronca, grave, con un amago de sonrisa en sus labios a escasos centímetros de mi pezón y me produjo un escalofrío.


    —Sí.


    Sentía la promesa erótica de que su boca, la más perversa de las tentaciones, me devoraría y la temperatura de mi cuerpo aumentó por segundos.


    —¿Segura?


    Con la punta de su lengua húmeda y suave rozó mi pezón casi de forma imperceptible al mismo tiempo que me presionaba con su gruesa polla y un deseo incontrolable se apoderó de mi cuerpo.


    Estaba perdida.


    Le dediqué una mirada llena de pasión y antes de que me diera cuenta abrí la boca y pronuncié una frase que tuvo un efecto insospechado en Gaël.


    —Cómeme las tetas, devóramelas. Haz lo que quieras con mi cuerpo —Gemí excitada y vi la necesidad irrefrenable en sus ojos.


    Humedeciéndose bien la boca, comenzó a lamer en pequeños círculos con la lengua alrededor de mi pezón erguido, de arriba a abajo. Con toques que estimulaban mi pezón de una forma que me hacía moverme entre sus fuertes brazos. Mordisqueaba, besaba, succionaba, lamía, provocándome una gran sensación de placer.


    De pronto el sonido del teléfono móvil de Gaël interrumpió nuestro momento apasionado y exhalé el aire entrecortadamente en el instante que dejó de devorarme los pechos.


    Sacó el teléfono del bolsillo derecho de su pantalón y tras mirar la pantalla, respiró hondo, se calmó y contestó la llamada hablando sosegadamente, con voz de no haber roto un plato en su vida, con un impresionante autocontrol del que yo desgraciadamente carecía.


    —Hola mamá. Discúlpame, por favor, por no llamarte. Ha sido un día complicado ¿Por qué no te llamo mejor mañana y quedamos para comer un día de esta semana? Así tendremos ocasión de charlar, tengo algo que contarte. No, no he hablado aún con papá del futuro de Conde Barthe, es un tema espinoso.


    Pegada a su cuerpo podía escuchar de forma tenue la voz preocupada de su madre y Gaël sujetándome con un sólo brazo me llevó hacia el armario.


    «Bye, polvo duro y rápido.»


    Me dejó en el suelo con cuidado y le miré a los ojos mientras apartaba un mechón de pelo de mi cara. Lo hizo con ternura y después besó mi sien antes de alejarse.


    Nada más abrir el armario y ver la funda del vestido con mis iniciales sonreí como una idiota. Una de mis preciosidades estaba colgada en la percha. Un vestido largo de tul finísimo de color rojo. Las capas del tejido, el original corte y las flores bordadas, imponían visualmente.


    ¿Se lo habría entregado Dangelys o Nayade? Este hombre siempre me sorprendía.


    —No, no tengo ni idea de dónde puede estar Bess, aunque supongo que se encontrará en casa de Athos, sería lo más normal.


    Desnuda, con el pelo mojado, descalza sobre la alfombra me tensé por completo al oír el nombre de Elisabeth.


    —Claro que estoy en París, pero no me pidas que vaya a verla o que la llame, porque no lo haré —dijo Gaël visiblemente cabreado e inflexible.


    Dejé el vestido en la cama tras intercambiar una mirada significativa con él.


    —Mamá, Bess es lo suficientemente grandecita para saber que debía guardar reposo. El médico fue muy claro en su diagnóstico, tiene hipertensión pulmonar. Desobedeció todas sus instrucciones presentándose en el backstage. Tiene que dejar de jugar con su salud si no quiere perder el bebé que viene en camino —Manifestó Gaël en un tono grave y respiré hondo, de forma temblorosa al comprender realmente la seriedad del asunto.


    «Dios mío, el bebé podría morir si no se cuida.»


    —Mamá, mañana te llamo, tengo que colgar.


    Sentada frente al tocador, me maquillaba un poco los ojos y los labios con la piel erizada aún por las caricias de Gaël. Intentaba bloquear mis sentidos, encerrar mis sentimientos algo amortiguados en algún lugar donde no sintiera nada, pero las palabras de Gaël me habían dejado aturdida. Era lo último que me esperaba, que Elisabeth estuviera tan enferma.


     


    Con el pintalabios en la mano miré a través del espejo como Gaël caminaba despacio hacia mí y otra vez me robó mi silencio. Nuestras miradas se cruzaron en el espejo y otra vez me encontré mostrándole a la vista mi dolor, como los papeles que aparecen desperdigados por la calle después de una tormenta.


    Me quitó el pintalabios de la mano, lo dejó en el tocador y sujetando mi cara con sus grandes manos me obligó a levantarme. Los pocos rincones de intimidad que tenía en el interior de mi cabeza se pusieron al descubierto en el momento que me perdí en su mirada.


    —Ciel, pensaba decirte lo de Elisabeth a nuestro regreso a París. Te han sucedido demasiadas cosas y no quería que cargaras con la culpa si llegaba a sucederle algo.


    Su voz sonaba preocupada.


    —¿Desde cuándo sabes que está tan gravemente enferma?


    Sus dedos se tensaron alrededor de mi rostro.


    —Desde que te conocí en São Paulo.


    Su voz habitualmente firme tembló por un instante y contra mi voluntad unas lágrimas traicioneras se asomaron a mis ojos.


    —Aquella noche no quise llevarte a mi cama porque sabía que tú no serías otra más en mi larga lista. Me exigí no caer en la tentación de tu piel. Sin embargo, cuando te vi en el restaurante Les Ombres de París y luego en mi despacho me quedó claro que ya me habías robado hasta el alma. No podía continuar con la farsa del matrimonio por muy enferma que estuviera Elisabeth.


    Me miraba preocupado ante el evidente malestar reflejado en la expresión de mi rostro y me perdí en mi interior, me disolví detrás de mis ojos cerrados. Esta revelación llenaba de minas y de huecos traicioneros el suelo bajo mis pies.


    —Tomaste una decisión, no sé si fue la más acertada, pero la tomaste. Elegiste un camino, escogiste vivir una vida a mi lado... El problema está en que ella se interpondrá siempre en tu camino, que también es el mío. Cuanto más desesperada esté por recuperarte, mas furiosa se pondrá. Elisabeth carece de todo escrúpulo y conciencia y utilizará todo lo que esté en su mano para hacer nuestro camino difícil e insoportable. Hará lo que sea con tal de salirse con la suya, incluso arriesgar la vida del bebé, y lo sabes tan bien como yo. La creo capaz de todo, es una víbora. A veces pienso que lo mejor para los dos sería no estar juntos... —Me tembló un poco la voz y Gaël se tensó.


    —Eso nunca. Para mí sería imposible vivir sin ti. Me das tanto...


    Inspiró profundo y percibí el dolor en su rostro. Sus manos recorrieron la curva de mi cuello y estremecieron mi piel en el viaje que hicieron hasta llegar a mi nuca.


    —Ella no parará hasta destruirme por completo.


    —Soy muy consciente de que la situación con Elisabeth es bastante delicada, pero a pesar de todos los problemas, te necesito a mi lado... Te necesito como necesito el aire para respirar —dijo mirándome fijo y levanté la mano para acariciar su rostro.


    —Gaël, ¿y si nunca se suaviza la situación? —dije antes de que un sollozo ahogado me atravesara la garganta.


    —Confía en mí. No permitiré que Elisabeth dinamite nuestra relación, nuestra vida juntos.


    —¡Dios mío! Me siento como montada en una montaña rusa. Mi corazón y mi mente viajando en distintos vagones y sujetos a duras penas a sus asientos.


    —Aguanta, por favor. Dejaremos todo lo malo atrás. Estoy aquí. Estoy contigo...


    Enredó sus dedos en el nacimiento de mi pelo atrayéndome con posesión hacia sus labios y me besó con furia y pasión desesperada. Un beso brutal y dulce a la vez que correspondí con el corazón temblando. El calor de su suave lengua se enredaba con la mía, saboreaba cada rincón de mi boca con lengüetazos profundos que despacio, poco a poco, calmaron mi interior. Sus labios sensuales me besaban con tal entrega que barrió mis lágrimas, mis dudas y mis miedos.


    —Te amo, Gaël. Yo también estoy aquí, contigo —susurré, y vi como una profunda emoción cruzó su rostro.


    Su frente tocó la mía y cerró los ojos.


    —Je t'aime, Chloe... —Musitó, y sentí en las entrañas un ansia profunda.


    Ladeó la cabeza y volvió a besarme con tanta ternura que hizo que mi cuerpo respondiera entregándose a él en cuerpo y alma.


    —Te prometo que cuando pase el tiempo suficiente no te quedará ninguna espina clavada sobre la que volver la vista atrás ni una sola vez. Juro que te haré feliz, no podrás parar de sonreír.


    Su voz aterciopelada y su mirada me estremecieron.


    Abrí la boca para decirle que ya me hacía feliz, que las cicatrices de mi corazón desaparecían cuando estaba junto a él, pero se escuchó unos golpes en la puerta, seguido de la voz de Robert y callé.


    —Señor Barthe, el coche ya está listo para salir cuando usted quiera.


    Deslizó las manos por mis brazos y entrelazó sus dedos a los míos.


    —De acuerdo Robert, ahora vamos —Murmuró en voz alta mientras me acercaba a la cama.


    —¿Estás seguro de querer que te acompañe?


    Su mirada recorrió mi cuerpo que continuaba desnudo y me estremecí al ver el ardor de sus ojos oscuros.


    —Por supuesto.


    Me puso el pelo todavía húmedo detrás de las orejas y su rostro se cubrió de ternura.

  


  
    —Vístete chéri, te espero en el salón. Hace un momento te he prometido que te haría feliz, y me gustaría comenzar por esta noche. He planeado algo...


    Su voz sonó profunda y baja, cargada de intimidad y le dediqué una sonrisa.


    —¿Ah sí?


    Enseguida comencé a pensar qué sería, pero Gaël con un beso rápido y duro, clavando sus dedos en mi culo me hizo salir rápido de mis cavilaciones.


    —No tardes...


    Dio un paso atrás y me guiñó un ojo.


    —¿No me vas a decir que es lo que tienes planeado?


    Negó con la cabeza y me mordí el labio.


    —Eres malvado.


    Me puse en marcha rápido y tras mirarme en el espejo, decidí hacerme un semi recogido con el pelo húmedo. Una trenza en forma de diadema lateral en plan antigua Grecia. Respiré profundo y me concentré en separar cada mechón intentando obviar a Gaël. Su presencia alteraba tanto mis sentidos, que si le veía mirándome me desconcentraría y terminaría por hacerme un churro en vez de una trenza.


    —¿No decías que te ibas al salón? —dije en tono mordaz y escuché su varonil risa, constatando que continuaba en la habitación.


    —Se me había olvidado algo.


    Me giré mientras deslizaba el precioso vestido de tul rojo por mi cuerpo y le busqué con la mirada.


    Se me aceleró el corazón.


    Mi atractivo marido, tan formal, pero a la vez amenazador hombre de negocios me contemplaba desde el quicio de la puerta, hechizado, como si ninguna mujer pudiera compararse conmigo.


    —Bonté divine, tu es si belle —susurró y me quedé sin respiración al oír su voz.


    Alargué la mano hacia el tocador y me puse los zapatos intentando sostenerme porque de pronto me temblaban las piernas.


    —Perdón por decirlo siempre, pero eres tan hermosa —Murmuró, y luego se acercó sacando de su bolsillo una pequeña caja azul de terciopelo —. Se me había olvidado entregarte esto. Me gustaría que los llevaras, chéri. Eran de mi abuela materna. Son perlas tahitianas y tienen un valor incalculable para mí. Sobre todo, tienen un valor sentimental, ya que para mí representan recuerdos.


    La caja contenía un collar a juego con unos pendientes de perlas negras y me emocioné profundamente.


    —Son hermosísimas, ¡qué colores tan fascinantes!


    Eran negras con sobre tonos que iban del azul al verde como un pavo real. La combinación resultaba de gran belleza.


    Gaël sacó del interior la magnífica pieza y sin vacilación, deslizó las manos por detrás de mi cuello y me colocó el collar alrededor de la garganta. Sus cálidos dedos, firmes y viriles rozaron mi piel y solté un suspiro con la cabeza inclinada hacia delante. El broche del collar se cerró en un chasquido casi imperceptible y mi cuerpo entero se estremeció al sentir como sus dedos descendían por mi espalda con suaves caricias. Sus manos se deslizaron por mi cintura y la ligera presión de sus dedos aumentó, presionándome contra su cuerpo.


    —Me tiemblan las manos con solo pensar en nuestro primer encuentro en São Paulo, lo que sentí la primera vez que te toqué. Esa noche me volviste loco —susurró de forma entrecortada en mi oído y se me erizó el vello de la nuca.


         Sentía su cálido aliento en mi piel, como una suave caricia suscitándome recuerdos, emociones, pasiones.


    —Y me sigues volviendo loco —dijo en tono ronco —. Te deseo tanto...


    Su lengua con una sensual lamida recorrió mi cuello y me provocó un escalofrío que me subió por las piernas hasta llegar a mi sexo. La sensación de sentir sus músculos pegados a cada una de mis curvas me cortaba la respiración.


    Inmóvil, con el corazón desbocado esperé que continuara con su juego de seducción. Gaël detrás de mí desprendía fuerza y sexualidad delineando y rozando con sus dedos mis curvas. Su simple presencia me excitaba, encendía mi piel. Poderoso y dominante siempre buscaba el máximo placer para ambos, pero el juego finalizó cuando mordisqueó mi cuello con sus dientes, pegándome a él, antes de apartarse con un gruñido y colocar en la palma de mi mano los pendientes.


    —Tenemos que irnos —dijo de pronto impaciente y casi me eché a reír al contemplar su mirada ardiente y voraz.


    —¿Ahora sí tienes prisa?


    Veía la lujuria en sus ojos, el fuego, la intensidad, y me puse los pendientes con una sugerente sonrisa.


    —¡La policía de Jamaica te va a detener por pirómano! —Murmuré sin poder retener la risa y Gaël me miró de manera cómplice.


    —¿A mí? ¿Por qué? —preguntó mientras se reajustaba la pajarita, cosa que le ayudé a hacer de buen grado en cuanto acabé de ponerme los pendientes.


    —Por qué ahora mismo serías capaz de provocar un incendio forestal con tu mirada —Me reí y resopló divertido.


    —Tranquila, si provoco un incendio luego lo apago con la manguera —Se agarró sus partes nobles y solté una carcajada.


    —¡Serás fanfarrón!


    —La culpa es tuya por hacerme sufrir como una diosa hace sufrir a sus devotos más fieles. Me tienes durísimo.


    Le miré a través de mis largas pestañas y sonrió travieso.


    —Descarada.


    Feliz por haber recuperado la sonrisa le ajusté la chaqueta nueva, sin una arruga, impecable, ya que la anterior se le había humedecido con mi cuerpo, y salimos de la habitación aun riendo por la frasecita de la manguera.


    Subidos en un todo terreno, con Robert al volante, vi asomarse el glorioso sol del Caribe después de horas de lluvia. Empezaba a desaparecer tras la espléndida naturaleza de Jamaica mientras atravesábamos por la carretera estrecha pintorescos pueblos de casitas pequeñas. El paisaje era espectacular, mágico, un paraíso terrenal donde surgían árboles y plantas exóticas por todas partes.


     


    —¿No me piensas decir dónde vamos? —Le pregunté incapaz de contener la curiosidad.


    —No, pronto lo averiguarás.


    Sonrió y besó mi hombro antes de abrazar mi cintura para acercarme más a su cuerpo.


    El coche se dirigía hacia la parte norte de Negril, concretamente a West End. La zona donde se encontraban los más altos acantilados. Impresionantes precipicios de rocas, que ofrecían vistas espectaculares sobre el mar.


    —¿Habrá muchos invitados en la fiesta?


    Miraba por la ventanilla la carretera conocida como el Camino del Faro sin cejar en mi intento de averiguar el lugar y acarició mi rostro captando mi atención con la risa iluminando sus ojos.


    —Tu mantente pegada a mí, no vaya ser que te pierda de vista —susurró y percibí un ligero toque de diversión.


    «¿En honor de quien sería la fiesta?» Pensé al mismo tiempo que contemplaba El Faro de Negril con su luz blanca que parpadeaba cada dos segundos para guiar a los barcos y evitar que chocasen contra las rocas. Estaba claro que no pensaba contarme nada y decidí disfrutar del paisaje bajo la increíble magia de la luz del atardecer. Sus arrecifes bordeados de grutas con una resplandeciente puesta de sol que pintaba el paisaje de tonos naranja y violeta con el inigualable mar Caribe de fondo. Poco a Poco la noche iba ganando terreno y el coche finalmente se detuvo en el resort The Caves, a pocos kilómetros del aeródromo local. Un hotel situado en primera línea de playa suspendido en unos acantilados de piedra caliza.


    —¿La fiesta es aquí, en el Resort The Caves?


    Sonreí incapaz de articular palabra por estar en The Caves, un santuario frente al mar. Un lugar fascinante y mágico con unas vistas absolutamente impresionantes.


    —La cena no es exactamente aquí —Murmuró y entrelazó sus dedos a los míos.


    —¿No? ¿Y dónde es?


    Gaël fijo sus ojos en mí y una vez más me hechizó por completo.


    —Ahora lo verás.


    Tiró de mi mano y con el corazón cada vez más acelerado dejé que me guiara entre senderos de vegetación exuberante e impresionantes acantilados frente al mar. Observaba los chalés construidos a base de madera y piedra tallada cubiertas con techos de paja, con vistas al océano y me sorprendió cuando me dirigió por varias escaleras para acceder a las grutas.


    Jamaica contaba con más de mil cuevas bajo su verde superficie. Muchas de ellas se podían visitar, accesibles para observar estalactitas, estalagmitas, formaciones rocosas, cavernas y hasta algún lago subterráneo. Algunas eran todo un desafío para expertos espeleólogos profesionales o amateurs y no sabía dónde demonios me llevaba Gaël.


     


    —¿No deberíamos haber traído quizás unos cascos?


    Esbocé una sonrisa nerviosa y reprimió una carcajada. Su mirada denotaba diversión al ver la expresión de mi cara.


    —No hace falta ningún casco. ¿Sabías que una de estas grutas alberga el restaurante del resort?


    Alcé las cejas realmente sorprendida y a continuación mis ojos escrutaron la gruta, adornada con viejos fósiles marinos.


    —Ya veo que sí, ¿cuándo acaban de cenar los huéspedes que cuelgan los restos de pescado en la pared? Acabo de ver un fósil marino.


    Soltó una carcajada. Su risa fuerte y varonil retumbó en la impresionante cueva subterránea que se abría al mar.


    —Podría ser.


    Se detuvo y sus fuertes brazos me rodearon, me apretaron contra él.


    —Gaël, solo se escucha el sonido de las olas de fondo. ¿Dónde se celebra la maldita fiesta? ¿Dónde está la gente?


    Sin esperarlo tomó mi rostro entre sus manos y se inclinó con rapidez robándome un beso insuperable, de los de película. Con un furtivo deseo y una pasión que me caló hasta los huesos, sus carnosos labios lograron palidecer en tan solo unos segundos la memorable escena de Casablanca, uno de los besos más apasionados de la historia del cine. Árido, caliente... endemoniadamente adictivo, me besaba de una forma tan brutal, que todos los adjetivos, verbos y sustantivos que alguien pueda imaginar apenas alcanzarían para describir el impresionante beso que me estaba dando. Con un delicado mordisco despegó sus labios con suavidad, lentamente, intentando alargar la conexión entre nosotros y me estremecí ante el poder que emanaba de su cuerpo.


    Me envolvía de un modo seductor con sus labios a pocos milímetros de los míos, con su aroma saturando mi boca.


    —Mon amour, imagina esta única experiencia. Tú y yo solos, cenando frente al mar en un ambiente con velas y lleno de flores —Musitó sobre mi boca sin dejar de acariciar mi rostro y mi corazón se paró un instante, contrariado.


    —Sin duda sería algo muy romántico... maravilloso.


    Sentí como se tensaba su cuerpo y contuve el aliento. Besó mis labios brevemente provocándome un suave cosquilleo y sujetando mis caderas, giró mi cuerpo en medio de la belleza natural de la cueva. Mis retinas se impregnaron paulatinamente del lugar y cuando mis ojos se posaron en la imagen que había frente a nosotros, a varios pasos de distancia, parpadeé abrumada, emocionada, se me entrecortó la respiración.


     


    Una mesa para dos adornada a la perfección, casi al borde del precipicio, rodeada de miles de velas que iluminaban las rocas con una vista espectacular al atardecer. Sobre un acantilado, mejor dicho, dentro de un acantilado, la mesa adornada con flores en una pequeña terraza se asomaba al mar.


    —¡Oh, Dios! Gaël...


    Su nombre salió de mis labios en un hilo de voz con el corazón latiéndome desbocado.


    —No encontrarás una playa a tus pies, pero sí el agua turquesa y transparente que engaña con la profundidad. Y a medida que se haga de noche, las velas iluminarán el lugar —Me habló susurrando en la sensible piel de mi cuello y me estremecí de arriba a abajo — ¿Te gusta el sitio que escogí para celebrar nuestra boda y tu éxito en el desfile de ayer?


    Deslizó su mano desde mi cintura hasta mi cadera al tiempo que un camarero salía de las entrañas de la montaña casi mágicamente para servirnos las copas de champagne y fijé mis ojos en Gaël.


    —¿Que si me gusta? Es el sitio más romántico en el que he estado en toda mi vida —dije con sinceridad y me apretó contra su pecho.


    —Acompañaremos el atardecer con un brindis. Nada mejor que con el exclusivo Dom Pérignon Gold, sinónimo inigualable de lujo, triunfo y magia —Murmuró, perturbándome con la cercanía de su cuerpo.


    En silencio memoricé sus rasgos y el mundo quedó reducido a ese pequeño espacio dónde solo estábamos él y yo. Tomé la delicada copa del exclusivo champagne que me ofreció el camarero y Gaël con una mirada llena de sensualidad me sedujo.


    —Tú, al igual que el sublime champagne, eres realmente incomparable —susurró y me abandoné anhelante a la caricia de su voz, impregnándome de su esencia—. Brindo por ti, chéri. Por ser la dueña de mi alma.


    Su voz destilaba emoción contenida, pasión y sentí mis manos temblorosas al alzar nuestras copas y entrechocar el cristal. Aspiré el aroma de fruta madura seguida de higos y fresa silvestre y con una mirada cómplice mojé mis labios en la textura sedosa del exclusivo champagne.


    —Gracias por esta maravillosa cena —dije abrumada, y llené mis pupilas con los hermosos rojizos del atardecer en la cueva.


    Intentaría grabarlos en mi corazón.


    —Y yo que pensaba que veníamos a una fiesta —Murmuré risueña y las comisuras de sus labios se elevaron sutilmente.


    —Caíste en mi trampa.


    Me percaté de su sonrisa de satisfacción y con un dedo dibujé el contorno de su mandíbula cubierta de barba sin apartar mis ojos de los suyos.


    —Me dijiste que la fiesta era en honor a alguien muy importante que esperabas que llegara a formar parte de tu proyecto en la isla. Supongo que eso era una mentira para que te creyera, ¿no?


    Dejé mi copa vacía en la mesa exquisitamente decorada con velas y flores y Gaël después de hacer lo mismo que yo abarcó mi cintura con sus dos manos.


    —Te equivocas. Ese dato es cierto, sólo me falta presentarle la propuesta a la mujer de mi vida y que con suerte me diga que sí.


    Acariciaba mi espalda hasta el centro de mi columna vertebral estrechándome contra él y sentí que me deshojaba como el viento a los árboles de otoño.


         —¿Yo? ¿Estás pensando en mí para tu proyecto?


    Notaba el calor de sus manos traspasar la suave tela de mi vestido de tul y sentí como revoloteaban miles de mariposas en la boca de mi estómago cuando asintió con la cabeza.


    —Sí, Chloe. Hay una probabilidad real de tener éxito. Tengo implicado a todo el sector, con todas las empresas, las tiendas, negocios textiles, también el gobierno. Y la prensa, por supuesto, me dará su apoyo. Varios creadores de éxito han hecho donaciones a la organización y ya conseguí fondos. La Asociación Nacional Francesa para el Desarrollo de las Artes de la Moda, y el consejo de Diseñadores de Moda de América, un lobby estadounidense extremadamente activo con titanes del mundo de la moda en el consejo se aliará conmigo para dar una beca anual a tres jóvenes promesas, seleccionados en un concurso abierto. Mi ambición es impulsar la vitalidad y la creatividad en el mundo de la moda a escala internacional y me gustaría que formaras parte de este proyecto. Quiero que me ayudes a buscar a los jóvenes talentos y ayudarles en su desarrollo.


    Escuchaba hablar a Gaël con el corazón en un puño, nerviosa. Él era uno de los principales artífices en la consolidación de la moda como un negocio que movía billones en todo el mundo, que empleaba a millones de personas y que tenía su gran liturgia en las cuatro semanas de la moda de Nueva York, París, Milán y Londres. Y me estaba proponiendo que me uniera a él en uno de sus más ambiciosos proyectos para potenciar la industria de la moda y ayudar a jóvenes promesas a llegar a lo más alto.


    —Gaël, da bastante vértigo y responsabilidad lo que me propones.


    —Di que sí, no solo se les dará una ayuda económica sino también serán premiados con un año de orientación profesional. Eres una mujer directa, decidida y muy trabajadora. Encantadora, bella, sonriente, cero divismo y postureo. Harás sentir muy cómodos con tu presencia a los jóvenes diseñadores. En persona transmites: los pies en la tierra. ¿Quién mejor que tú, una diseñadora que te has ganado a pulso donde estás para ayudarme a elegir el diseñador joven del mañana?


    —¡Ay, Dios! ¡Estoy temblando!


    —Acepta, no te arrepentirás. Sé que disfrutarás mucho cuando tengas en tu taller a estas jóvenes promesas.


    —Vale, de acuerdo. Me convenciste —Le interrumpí híper nerviosa, pero con una sonrisa deslumbrante y entonces, sin darme tiempo a decir nada más, me besó con una intensa suavidad en la oscuridad del anochecer.


    Con sueños renacientes y nuevas esperanzas respiré de su aliento, y palpitando en el fervor de su sangre caliente dejé que sus labios hechizaran mis sentidos. Su lengua se abrió paso dentro de mi boca, entrelazándose con la mía, desgarrando pasiones entre ardientes suspiros. Temblaba agarrada a las solapas de su chaqueta mientras bebía de mí con avidez, como sediento de mi sabor, y cuando terminó, tardé unos segundos en abrir los ojos. Me costaba respirar.


    —No sabes lo feliz que me siento por que hayas aceptado mi propuesta. Significa mucho para mí —Reconoció mirándome fijo y me peinó el pelo con los dedos en un gesto íntimo y posesivo.


    —Gaël, soy incapaz de entender por qué tu padre te quiere boicotear un proyecto así.


         Me sentía atorada, confusa, y alargué una mano hasta su cabeza y le acaricié la cara admirando su rostro.


    —Es muy sencillo, chéri. El todopoderoso Gregory Barthe se niega en rotundo a ver como su único hijo varón, licenciado en Economía, el designado como heredero de su imperio le rechaza para ser su sucesor delante del consejo de administración de Ediciones Conde Barthe. Mi padre no acepta que yo quiera afrontar riesgos por mi cuenta, extender y desarrollar mi visión creativa —Enterró su nariz en mi pelo y aspiró su aroma —. Mientras mi padre solo habla de cifras, números, y de los aspectos técnicos de la empresa, yo pienso en la creatividad, la aspiración al cruce entre efervescencia y elegancia. Ésa es mi única matemática —Murmuró y volvió a rozar sus labios con los míos.


    —¿Cómo fue que terminaste siendo el editor jefe de Vogue Francia si eres licenciado en Económicas?


    Le miraba con curiosidad expectante y Gaël con una sonrisa en sus labios retiró mi silla para que me sentara.


    —Es una historia un poco larga. Si quieres te la cuento mientras probamos los mejores platos de la cocina jamaicana.


    Incapaz de reprimir un impulso de alegría, le besé el cuello e inhalé su perfume.


    —Me parece perfecto.


    A nuestro alrededor cientos de velas iluminaban la caverna natural y con todos mis sentidos puestos en cada centímetro de su imponente cuerpo contemplé cómo tomaba asiento de forma elegante.


    Sentía mucha curiosidad por su enigmática vida. Cómo fue su infancia, los años que pasó estudiando, fisgonear un poquito entre sus recuerdos, y para qué engañarme, ahora que acababa de descubrir que era licenciado en económicas me moría por saber que había ocurrido para desenterrar su verdadera vocación por la moda.


    —¿Tu madre era modelo?


    Esa fue la primera sorpresa que me llevé de las muchas que vendrían después al iniciar la conversación mientras degustaba una rica tarta de cangrejo al azafrán, servida sobre salsa de tomate picante, rociada de una vinagreta con mostaza de hierbas que estaba para chuparse los dedos.


    —Mi madre fue una legendaria modelo de los años setenta, devenida ícono de moda, luego directora creativa de Harper's Bazaar. Durante muchos años la directora de moda más famosa e interesante del mundo —dijo con orgullo, mirándome de manera penetrante con sus ojos oscuros y me quedé desconcertada.


    —No sabía que tu madre había sido directora creativa.


    —Sí, mi madre era una narradora de historias, una romántica de la moda, visionaria pronosticadora de la moda. Lo ha visto y oído todo, no pude tener mejor maestra. Toda mi infancia la viví dentro de la moda, aprendí mucho en las sesiones de fotos.


    Sonrió con picardía y no pude aguantar la curiosidad.


     


    —¿Recuerdas alguna anécdota divertida de aquella época junto a tu madre?


    —Claro, tengo anécdotas tan entretenidas y jugosas que podría escribir un libro. Veladas memorables en compañía de Paul McCartney o Karl Lagerfel, cumpleaños con Manolo Blahnik. Viajes a Rusia, China o aquí, Jamaica, país del que me enamoré gracias a mi madre con tan solo ocho años. Siempre, desde que tuve uso de razón la he acompañado en sus exóticos viajes. Recuerdo sobre todo una sesión de fotos con Mike Tyson y Naomi Campbell retratándose desnudos en pleno paseo marítimo, atestado de espectadores. Él tumbado y Campbell sobre él, boca abajo, yo tendría unos catorce años, aquello fue memorable...


    Me miraba divertido y en ese instante supe que nada es lo que parece. Pensaba que su infancia había sido una insípida diversión, asistiendo a insulsos espectáculos, o aburridas reuniones sociales de esas que te provocan bostezos. Una vida incolora, llena de aburrimiento por culpa de su estirado padre y curiosamente era todo lo contrario.


    —Lo que más me gustaba era ver sus historias con imágenes, no con palabras. Sus dibujos, era una magnífica dibujante —Hizo una pausa y su mirada se volvió triste —. Recuerdo mis tardes después de clase aprendiendo a dibujar en su despacho de paredes blancas. A través de unas pesadas puertas de cristal, por un pasillo estrecho, se llegaba a su oficina con aroma a rosas, y una ventana hacia Times Square. Todos los días visitaba su cuartel general de la revista Harper's Bazaar en Estados Unidos y veía cómo trabajaba con la calma de quien está acostumbrada a tratar con peleas de cocodrilos. Desde mi mesa, mientras hacía mis deberes en silencio observaba como creaba, en vez de limitarse a reflejar la belleza. Era divertido presenciar sus auténticas «peleas de alta costura» con los diseñadores para que le hicieran vestidos especiales para sus fotos de fantasía —dijo divertido y sonreí alucinada por completo con las cosas que me estaba contando.


    La cena con vistas al atardecer dentro del acantilado de roca maciza a la luz de las velas estaba más allá de cualquier comparación. El restaurante The Caves había cerrado sus puertas al resto de clientes. El chef con ingredientes frescos de estación y un menú creativo focalizado en lo jamaicano nos deleitaba con unos platos exquisitos. Los camareros desaparecieron tras dejar en la mesa unos camarones cocidos en una sabrosa salsa de coco y centré de nuevo toda mi atención en Gaël, que a medida que transcurrían los minutos, me sorprendía más allá de cualquier expectativa con las vivencias de su infancia junto a su madre.


    «¿Y su padre?»


    Me resultaba llamativo que en ningún momento hiciera la más mínima alusión a su padre, como si no existiera.


    —Mi madre, aunque pareciera intimidante con las personas, era suave, maternal, inteligente, muy trabajadora y como dije antes, una magnífica dibujante, como tú. He visto algunos de tus dibujos y podrías ser viñetista, pues no te falta ni humor, ni talento —Murmuró Gaël con voz calmada y a la vez sensual y reprimí una sonrisa.


    —Bueno, solo retrato mi entorno.


    Su comentario provocó que me sonrojara y sujeté la copa de vino por la base para mantener las manos ocupadas.


    —¿Cómo sabes que dibujo historietas?


    —Lo sé todo de ti, chéri —susurró mirándome fijo y al oír sus palabras no pude evitar que se me pusiera la carne de gallina.


         Gaël estiró la mano, acarició mi mejilla con los nudillos y sentí que se me formaba un nudo en el estómago.


    —Lo bueno, y... lo malo —dije con emoción en la voz bajando la mirada y me sujetó por la barbilla para alzar mi rostro.


    Le miré a los ojos, y me llegó de frente toda la fuerza y el impacto de sus penetrantes ojos oscuros, desgarrándome como estelas de hielo ardiente, penetrando mi piel, mi cuerpo, mi alma.


    —Estoy muy orgulloso de mi mujer salvaje y su poder femenino ilimitado. Eres perfecta a mis ojos. Gracias por compartir tu vida conmigo. Gracias por compartir tu luz conmigo.


    Con el corazón acelerado escuché sus palabras casi susurradas, bajo el influjo de su poderosa mirada y me estremecí.


    Una podía permanecer en la cómoda superficie de la belleza externa y no mirar más allá de su físico, pero si ibas más allá y te aventurabas a mirar pasados sus ojos oscuros para así adentrarte en su maravilloso mundo interior, deseabas ser suya, aunque fuera bajo cristales rotos, lágrimas perdidas.


    —Gaël, haces que cada día me enamore más de ti.


    Una sola mirada suya, una sola caricia, hacía desaparecer el dolor de mi alma. Me sentía tan mágicamente unida a él, que mi cuerpo con un movimiento a la vida obedeciendo a mi corazón, que mandaba, empujaba, exigía buscó sus labios con necesidad.


    Me levanté de la silla e inclinándome hacia él, sin que la mesa fuera un impedimento, sujeté su rostro con las dos manos y tiré de su cabeza hasta que cubrí su boca carnosa con la mía. Mi lengua ávida de pasión le provocó mientras deslizaba mis manos hacia su nuca y Gaël sucumbiendo a la incandescencia de mi deseo me agarró del pelo para inclinar mi cabeza e intensificar el beso ardiente, erótico.


    —Aún no me has contado cómo es que te decidiste a estudiar economía —ronroneé, dándole suaves besos seguidos de cortos mordiscos sabios que despertaban la sed de su cuerpo —. No te imagino realizando análisis de estados financieros.


    —Yo tampoco me veía hasta que lo tuve que hacer. Fueron unos años de maldito sufrimiento mental.


    Sonrió pegado a mi boca y dejé de torturar sus labios para sentarme nuevamente frente a él en la silla.


    —¿No te gustaba la idea de estudiar la carrera de Economía?


    Ahora sí que me moría de curiosidad.


    —No, por supuesto que no —Contestó algo incómodo —. Yo vivía y respiraba moda. Convivía entre estilistas y editores de moda, modelos, fotógrafos, diseñadores. Tenía claro que quería ser Editor de Moda. De hecho, ya era practicante en Harper's Bazaar mientras hacia un bachiller en Barnard College en Nueva York cuando todo cambió de la noche a la mañana.


    —¿Qué pasó?


         Bebió de su copa de vino sin dejar de mirarme rodeados de un entorno romántico, con la tenue luz de las velas que brillaban débilmente y sentí como la tensión crecía en su interior.


    —Pasó que mi padre irrumpió en mi vida de forma imprevisible, y lo primero que hizo fue exigir mi traslado a París y por supuesto que estudiara Economía en la mejor universidad francesa.


    —¡¿Cómo?!


    Fruncí el ceño sin comprender nada.


    —Tuve que acatar sus órdenes —Murmuró y mi rostro pasó de la sorpresa al asombro y del asombro a la absoluta incredulidad.


    —Antes me extrañó que no mencionaras a tu padre en ningún momento, como si no hubiera existido en tu infancia. Pensé que era porque trabajaba mucho, pero con esto que me acabas de decir... Ahora sí que no entiendo nada ¿Qué papel jugó tu padre en tu vida cuando eras pequeño? —pregunté con cautela y respiró hondo.


    —Ninguno. De mi padre no tengo huella en mi niñez.


    Su respuesta me sorprendió e inquietó a partes iguales y un pensamiento cruzó mi mente.


    —¿Tus padres estaban separados? ¿Y es por eso que no tenías relación con él? ¿O te refieres a que no sientes ninguna huella emocional?


    Vi su mano derecha formando un amarre alrededor de la copa de vino e instintivamente busqué su mano para entrelazar mis dedos con los suyos.


    —No, mis padres no estaban casados.


    Vi por el rabillo del ojo como se acercaba un camarero con los postres y Gaël calló durante unos segundos. El hombre en completo silencio depositó sobre la mesa sendos platos, cada uno con un Sorbete de Flor de Jamaica y en el momento que se marchó dejándonos nuevamente solos en la caverna natural reanudó el tema.


    —Mi madre en la época que era modelo conoció a mi padre en una fiesta en París. Se enamoró perdidamente de él y mantuvieron un breve y secreto affaire hasta que mi madre se enteró de que mi padre estaba casado con la hija de un millonario francés. Profundamente herida por el engaño rompió con él y decidió partir a hacer la América con la seguridad de un puesto de lujo gracias a una amiga. Consiguió un puesto de Editora Creativa y estuvo en Nueva York dieciocho años produciendo las editoriales más bellas a la vez que criaba a un hijo que nació de ese affaire secreto. Durante años quise saber quién era mi padre, pero como mi madre siempre se cerraba en banda cada vez que intentaba escarbar en sus recuerdos con el paso de los años dejé de preguntar. Total, era feliz con mi pequeña familia compuesta por mi madre y yo, a quien acompañaba a todos y cada uno de sus viajes. No necesitaba nada más. Su despacho se convertiría en mi lugar favorito desde que aprendí a caminar. Allí crecí y fabriqué mi propio sueño, uno constante y profundo que golpeaba en mi cabeza a diario, y que poco a poco comenzaba a hacer realidad hasta que un día apareció Gregory Barthe con todo su dinero y su poder tras descubrir que de aquel affaire había nacido un hijo varón y mi vida cambió por completo.


    Me quedé mirándolo totalmente enmudecida, sin poder creer lo que estaba oyendo y tardé unos segundos en darme cuenta que sostenía una cuchara frente a mí repleta de delicioso Sorbete de Flor de Jamaica.


    —Abre tu preciosa boca y prueba el postre si quieres que te siga explicando cómo me convertí en el inesperado heredero de una inmensa fortuna —Me ordenó con una sonrisa y separé mis labios obediente.


    Era una imagen tentadora.


    —Así me gusta, ciel.


    Su voz sonaba más alegre y eso causó un efecto relajante y apaciguador en mí. Me dio de comer introduciendo en mi boca el frío metal de la cuchara y sonreí al dejar derretir el sorbete en mi boca. Me encantaba adormecer temporalmente las papilas gustativas. El postre era obscenamente bueno.


    —¡Qué fuerte! Sigue contándome. ¿Cómo descubrió tu padre que eras su hijo?


    Recorrí mis labios con la lengua para limpiarme un resto de sorbete de la boca y la mirada de Gaël se oscureció.


    —No creo que pueda continuar.


    Apoyó las palmas de sus manos sobre el mantel de la mesa acortando la distancia entre nosotros hasta reducirla a cero y me adherí a la silla como la hiedra a la primavera.


    —Gaël —dije su nombre en tono de advertencia y sonrió depredador.


    —Shhh...


    Pasó su lengua siguiendo mis huellas en un gesto excitante y suspiré entregada a su caliente caricia.


    —Tu boca es el paraíso —susurró y ahogué un gemido.


    Perdiéndome en su mirada la sensible piel de mis labios sentía el placer de su lengua deseosa de fusionarse con la mía y un segundo después caí rendida a su provocación cuando con una pasión avasalladora me devoró la boca.


    —Tengo mucha hambre... de ti —susurró sacudiendo mi respiración y sonreí con las mejillas sorprendentemente escandalizadas por su brutal sinceridad.


    —Pues te vas a tener que aguantar las ganas, porque quiero saber primero cómo demonios descubrió tu padre tu identidad, cómo fue que tu madre terminó casada con tu padre, y lo más importante, cómo es que después de que tu padre te obligara a estudiar Economía lograste el puesto de Editor Jefe de Vogue Francia y supervisar todas las publicaciones de la Editorial Conde Barthe.


    Vi como aguantaba la risa y tras susurrarme en el oído que mis deseos eran órdenes, sopló las velas de la mesa apagándolas como si fuera viento caliente, me alzó entre sus brazos y me sacó de la caverna natural con prisas.


    —Supo que era mi padre porque se fue de la lengua la asistente parlanchina de mi madre. Se casaron porque mi madre después de dieciocho años continuaba estúpidamente enamorada de mi viudo padre y él sorprendentemente también lo estaba de ella. Y yo logré mi puesto de Editor Jefe en Vogue Francia porque básicamente le amenacé con trabajar para la competencia en la revista Harper's Bazaar operado por Hearst Corporation en los Estados Unidos —dijo de carrerilla mientras subía unas escaleras y comencé a reír envuelta en sus brazos.


    —¡Ah no! Eso no se vale, me has plagiado en una especie de versión telegrama. Necesito saber más.


    Negó con la cabeza riendo sobre mi cuello y ese ligero, cálido aliento erizó toda mi piel.


    —Ahora no, tu hombre de las cavernas está a punto de perder el control y eso es peligroso —Recorrió con su nariz mi cuello y cerré los ojos abandonándome a la sensación de sentirle pegado a mí —. No me pidas que te relate lo empalagoso que fue mi padre para convencer a mi madre de que se casara con él.


    Su exquisito perfume abrumaba mis sentidos y me sorprendió cuando en un genuino acto de posesión salvaje me clavó los dientes en el cuello.


    —¡Socorro! —Grité divertida — El hombre de las cavernas me quiere secuestrar. ¡Aunque vaya vestido de Tom Ford es un salvaje!


    Reía a carcajadas pegada a su imponente cuerpo esculpido para satisfacer mis más íntimos deseos.


    —Lo próximo será arrastrarte por el pelo si vuelves a gritar.


    Sus labios me silenciaron en un breve instante, y me estremecí de arriba a abajo al sentir su firmeza y su poder. La irresistible atracción consiguió enviar toda una corriente eléctrica a través de mi cuerpo como el rayo que iluminó el cielo negro sobre los acantilados un segundo después.


    —Se acerca otra tormenta —dije inquieta intentando sosegar mi corazón.


    El cielo se tiñó de morado claro y un punto de luz apareció en el fondo. El firmamento se quebró por otro rayo que iluminó el cielo con un despliegue deslumbrante de luz y me aferré a su cuerpo cuando los focos del jardín se apagaron y el cielo volvió a su color oscuro.


    —Deberíamos darnos prisa, parece que va a caer una buena.


    El viento sopló acariciando mi piel, nuestras sombras, y contuve la respiración con el sonido de un trueno.


    —Calme-toi, chéri.


    Se detuvo frente a una de las suites del resort The Caves en medio del jardín, casi en el borde del mar y me besó así sin más, dejándome sin aliento.


    Notaba su boca cálida y hambrienta sobre la mía. El lenguaje de su cuerpo, con su presencia, con sus poros y su mismísima existencia arrancó mis miedos de raíz. Su lengua desataba el fuego en mi interior, me derretía en cada delicioso lengüetazo.


    —Esta noche nos quedaremos tú y yo aquí, en el Resort.


    El cielo se iluminó con otro rayo y su mirada de lujuria pura me hizo desear recorrer con mi lengua la sexy geografía de su apetecible boca.


     


    —Ámame, hazme presa de ti, mon homme mystère —dije acariciando su amplio y musculoso pecho y al ritmo de los acordes que marcaba mi corazón desbocado y de la lluvia, que llegó furtiva e impetuosa, me dio un beso exigente.


    De repente sus fuertes brazos me cambiaron de posición con facilidad en un grácil movimiento y en un segundo me vi con las piernas rodeándole la cintura, con sus manos agarrando mi culo y mi espalda presionada contra la puerta de la suite. Sus caderas meciéndose, clavándome su grueso miembro justo en la cúspide de mi deseo mientras lamía mi barbilla, mordisqueaba y chupaba mis labios.


    —Esta noche seré dueño de tu deseo —Gruñó con la voz enronquecida, respirando con dificultad.


    —Siempre eres el dueño de mi deseo —Contesté presa de una excitación insaciable.


    La tormenta, descargaba millones de gotas sobre nuestros cuerpos febriles, despertando emociones, sentimientos, siendo partícipe de nuestro amor descontrolado y sensual.


    —Dieu, estás hecha para mí en todos los sentidos.


    El embrujo de su oscura mirada me robaba el aliento. Atacó mi boca sin ninguna piedad al mismo tiempo que abría la puerta de la habitación y todo mi ser vibró de necesidad por querer fundirme a él. Cerró la puerta como pudo con el aroma de su cálido aliento sobre mis labios hambrientos y nuestras respiraciones se volvieron profundas en cuanto su lengua se entrelazó de nuevo con la mía en un beso brutal. ¡Dios! Deseaba hasta el último centímetro de su cuerpo. Gaël era un castigo para mis sentidos, una sed constante que no podía calmar. Nuestras lenguas se enredaban, se mezclaban y saboreaban, succionando mi lengua y mis labios con un fuego exaltado.


    —Esta noche mis manos y mis labios se pasearán sin prisa por todo tu cuerpo sintiendo tu calor. Te recorreré con mi boca sin pudor, te saborearé hasta extasiarme de ti, bebiendo de los fluidos de tu elixir hasta sentir cómo tiemblas de placer —Gruñó sobre mi boca mientras me llevaba hacia la cama en largas zancadas y todas las partículas de mi cuerpo se esparcieron por culpa de su maldita voz llena de lujuria y deseo.


    Me dejó sobre la colcha blanca y con dedos hábiles se deshizo de mi maravilloso vestido de tul rojo. En silencio me tumbó en la gran cama y el corazón comenzó a latirme con más fuerza cuando con un par de pasos hacia atrás mientras se quitaba la chaqueta me dirigió una mirada abrasadora dónde se suponía que tenía que haber unas bragas de encaje.


    Sus ojos y sus fosas nasales se redujeron ligeramente.


    —¡Ups! Con los nervios olvidé ponerme la ropa interior —Ronroneé y con una mezcla de travesura y prohibición abrí mis piernas delante de él completamente desnuda y expuesta.


    —Eres una provocadora.


    Desabrochándose la camisa me lanzó una sonrisa demoledora que consiguió desarmarme y sumirme en un mar de deseo, anhelo y necesidad. Dispuesta a volverle loco puse una mano en mi pubis.


    —Tu coño es absolutamente perfecto —Gruñó y se pasó la lengua por los labios logrando que mis terminaciones nerviosas temblaran de anticipación.


    El calor que desprendía su voz me inflamaba la piel. Empecé a hacer círculos en mi clítoris y pude ver como su rostro atractivo hasta decir basta se transformó por completo al seguir el movimiento de mis manos. Me frotaba, hundiéndolos un poco en la humedad de mis pliegues y se quitó el cinturón y desabrochó sus pantalones sin dejar de observarme. Tenía una impresionante erección. Abrí mi boca exhalando un leve gemido y me froté en un ritmo más rápido y duro en el momento que vi asomándose por encima del bóxer el glande de su gruesa y larga polla que se erguía lujuriosa con la punta húmeda.


    —¿Quieres saborearme?


    Le provoqué introduciendo un dedo con lentitud en mi vagina y su ancho y poderoso pecho se agitó. A continuación, lo saqué, tracé el contorno de mi boca, con la yema de los dedos para rozarlo con los dientes y después me lo relamí con deleite, lo chupé con fuerza.


    —Tu no comiste postre, y yo... me quedé con hambre —dije juguetona, y mi cuerpo despertó a su deseo a medida que se acercaba acariciando su erección con la palma abierta, en un movimiento lento, ya desnudo tras quitarse con impaciente fervor el resto de prendas.


    —¿Quieres saciarte por completo? —Me preguntó con voz profunda y miré su magnífico miembro con los ojos nublados por el deseo.


    —Sí —Gemí arqueando la espalda al mismo tiempo que abría las piernas aún más con mis dedos trabajando furiosamente en mi clítoris.


    Se agarró la polla grande y gruesa en un puño masturbándose delante de mí y la fuerza y la masculinidad que desprendía recorriéndosela de arriba a abajo me redujo a cenizas.


    La lluvia era intensa. Los truenos retumbaban y los relámpagos iluminaban la habitación. Mi corazón latía muy deprisa en medio del clima tórrido tropical.


    —Eres preciosa —dijo acariciando mis piernas y cerré mis ojos al filo del orgasmo deseando sentir su boca en mi coño.


    —Mírame, abre los ojos —Me ordenó y los abrí llevada por la pasión justo a tiempo de ver como tiraba de mis tobillos hasta que mis caderas quedaron en el borde de la cama.


    Se arrodilló con el fuego reflejado en sus ojos y colocó mis piernas sobre sus hombros antes de devorarme en carne viva. Sus dedos separaron los húmedos pliegues de mi sexo y excitada más allá de lo inimaginable tuve que reprimir un grito de placer al sentir como pasaba su lengua por mi clítoris con lengüetazos rápidos y feroces.


    —¡Oh Dios! —Gemí perdida en el deseo.


    El ataque de su boca era brutal, intenso. Introducía la lengua, hundiéndose en mi sexo de una forma tan deliciosa que me provocó el que sería el primer orgasmo de la noche a la velocidad del rayo.


    —¡Oh Dios! Me corro...


    De mi garganta salió un jadeo salvaje y levanté mis caderas estremeciéndome en un violento éxtasis.


    —Mon petite bête, eres absolutamente deliciosa —Empujaba ahora también con sus dedos, trazaba círculos, me abría, me lamía, me succionaba sin piedad mientras yo daba espasmos con el pulso descontrolado.


         —Gaël, para...


    Intentaba recuperar el aliento, me faltaba el aire. El corazón me latía sin ningún tipo de control y él insistía con su boca devorándome de una forma posesiva. Matándome de placer... ¡Dios!


    —Vamos chéri, dame otro orgasmo.


    Saqueaba mi sexo con la lengua, con sus dedos y enredé mis dedos en su pelo buscando mayor fricción.


    ¡Joder! El contacto de su lengua en mi hinchado clítoris era tan placentero que creí que iba a morir de placer cuando un segundo orgasmo me arrasó literalmente. No pude evitar gritar como una loca corriéndome por culpa de sus malditos dedos folladores y su peligrosa boca.


    —¡Por Dios! Esto es demasiado... ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder...!


    Los orgasmos salían del interior de mis entrañas como nunca antes había sentido. Mi cuerpo se sacudía sobre la cama entre espasmos que no se extinguían. Mis músculos internos se cerraban, palpitantes, alrededor de sus largos dedos. Gritaba con el sonido de la lluvia y los truenos de fondo incapaz de controlar lo que Gaël despertaba en mí. Dominaba el arte del sexo, descontrolándome con su boca y sus dedos hasta límites insospechados.


    Me rendí al placer entre jadeos, me abandoné a un nuevo clímax. Sus dedos entraban y salían sin tregua, sin dejar de lamerme. Y cuando más devastada estaba ante los inevitables espasmos de mi tembloroso sexo me agarró por la cintura abandonando la cama boca bajo.


    Se situó de pie contra una pared, sosteniéndome por las caderas, cargando con mi cuerpo en la excéntrica postura del 69 vertical, el número erótico por excelencia y con mis muslos anudados a su cuello, separé mis labios para introducirme su polla en un vertiginoso frenesí de éxtasis y pasión.


    Sentía el placer húmedo y ferviente de su lengua rozando mi clítoris y Gaël al sentir el asalto de mi boca, que viciosa le engullía sin parar, succionando con movimientos rápidos soltó un explosivo gruñido contra mi coño que me estremeció.


    —Eres mía, Chloe... mía.


    Ver, sentir, tocar, chuparnos al mismo tiempo me provocaba un gran placer, pero si pensaba que había llegado a mi máximo permitido en cuanto a número de orgasmos en una noche estaba muy equivocada. Noté como algo recorría mi trasero, de arriba a abajo, rodeándome el ano, lubricándomelo, introduciéndose en él mientras su lengua y sus dedos torturaban mi clítoris y mi corazón prácticamente enloqueció. Sensualidad, erotismo, fantasía, sexo con sentidos, Gaël me provocó de todo con un orgasmo poderoso que barrió cualquier pensamiento coherente. Un éxtasis prolongado en el que se fundió el tiempo junto a nuestros cuerpos.


     


    —¡Ay Dios! ¿Qué me has hecho antes de follarme? Ese 69 ha sido... —dije exhausta con una expresión de dulce sorpresa contenida luego de haber perdido la cuenta de los orgasmos.


     


     


         Refugiados de la lluvia bajo un techo de madera, el agua del jacuzzi calentaba y relajaba nuestros cuerpos desnudos, mecidos por un placentero masaje de burbujas y chorros termales. La brisa fresca de la madrugada acentuaba el contraste de sensaciones. Aquel estado de relax me invitaba a dormitar pero me costaba hacerlo con Gaël situado frente a mí. Su magnífico cuerpo era un fiel recordatorio de lo que podría calificar como la mejor experiencia sexual de mi vida.


    —¿Quieres saber qué te he hecho con detalles? —Me preguntó con una satisfactoria sonrisa y tiró de mis piernas para que me sentara sobre él.


    Nuestras pelvis se juntaron sumergidas en el jacuzzi, en la intimidad de la terraza de la suite y el roce tan intenso como sutil de su miembro en mi sexo me estremeció.


    —¿Cómo he usado esto?


    Apretados, juntos, se movió meciéndose conmigo encima y un calor interno preludiaba ríos de gozo constante que desembocaban en suaves mordiscos en la barbilla, pasadas de su deliciosa lengua por mi boca y sus manos acariciando mis nalgas. Era increíble como la llama del deseo siempre se mantenía encendida entre los dos, sin apagarse.


    —¿Quieres saber qué te hecho con mis dedos? —Me provocó con sus labios pegados a mi oído mientras me acariciaba con exquisito tacto entre mis nalgas.


    —Sí, quiero que me cuentes todo —dije con un ligero temblor —. Notaba tus dedos... En todos lados.


    —Te penetré con mis dedos y la lengua. Te lamí tu monte de Venus, y dejé saliva sobre tu ano. Lo usé para lubricar mis dedos mientras regresaba la lengua a tu clítoris, aunque también rozaba el resto de tu coño, que estaba completamente empapado. Gemías de placer...


    Me describía toco con lujo de detalle con sus dedos acariciando cada curva de mi cuerpo al mismo tiempo que empujaba hacia arriba sus caderas provocando mi deseo y cerré los ojos hechizada por su voz. Me estaba poniendo a cien otra vez.


    —El segundo dedo no se hizo esperar mucho. A la vez metí el pulgar en la vagina, presionando desde dentro y masajeando al encuentro con el tacto de los dedos que se movían en tu trasero. Creo que no pasó mucho tiempo hasta que me rogaste que parase.


    —¡Me has hecho un cunnilingus porno versión Spiderman 69! —Exclamé graciosa de forma espontánea pero terriblemente excitada y Gaël rio.


    Paseó su boca abierta a lo largo de mi cuello, por mi clavícula hasta llegar a mis pechos. Chupó y mordisqueó los pezones entre sus dientes y gemí arañando su espalda.


    —Tú tienes la culpa, por provocarme tanto. No llevabas nada debajo del vestido, y eres tan manejable, tan flexible...


    —Tan pequeña...


    Gaël sonrió.


    —Eres perfecta —dijo y me mordí el labio inferior.


    Su dura y gruesa erección presionaba para entrar, y sin apartar mis ojos de los suyos deslicé mi coño por todo su tronco con una lentitud mortal.


         ¡Dios! Me lo quería follar de forma salvaje.


    —¿Que te parecería si...


    Gaël se precipitó sobre mis labios cortando mi frase para darme un beso profundo, de los que evaporan hasta los pensamientos y con un movimiento de caderas entró en mí arrancando de mi garganta un profundo gemido.


    Hay muchas formas de hacer el amor. Acariciar con manos y lengua el cuerpo, que te penetren una y otra vez con asombrosa precisión, recorrer con la boca los rincones más erógenos hasta que todas las zonas ardan en deseos de explotar. El tiempo desaparecía cuando estaba en brazos de Gaël. Todo desaparecía cuando el orgasmo me arrasaba...


    —Así es nuestro amor, sin hojas de rutas trazadas, pero guiadas por el mismo deseo, porque tú estás hecha para mí. Tu cuerpo se amolda a mi cuerpo, y no necesito más que llevarte tan solo en el pensamiento, para poseerte. Belle... en cada encuentro que vivimos, no hay horarios, distancias ni tiempos —susurró y quedé atrapada en su mirada.


    Su voz acariciaba mi piel.


    Casi dormidos, me tenía acurrucada entre sus brazos en una inmensa cama. Ya eran las cinco de la madrugada, y pronto amanecería.


    —No existe ninguna clase de eternidad, lo que de verdad tenemos son momentos a los que dar peso y profundidad —murmuré somnolienta y besé su amplio y musculoso pecho.


    —¿Quién habría imaginado que tú y yo acabaríamos así después de aquel encuentro en São Paulo? —dije entonces en voz baja y alcé la mirada entre caricias, surrealismo de emociones arrullándome el corazón.


    —Fuiste mía, sólo mía, desde el primer segundo que rocé tu piel.


    Contemplé su rostro, su boca sensual, su fuerte mandíbula cubierta por una barba que lo volvía aún más atractivo. Su nariz recta y sus densas pestañas. ¡Dios! Sus labios carnosos eran una obra de arte.


    —Esa noche creí sentir un espejismo —susurré con sus ojos clavados en mí —. Mon homme mystère...


    Deslicé un dedo por su labio inferior y observé fascinada, cómo su mirada cambió.


    —Chloe, esa noche te deseé más allá de la razón.


    Sus ojos resplandecieron como si tuviera chispas incandescentes.


    —Sencillamente ardí detrás de ti. El deseo era como un fuego que me consumía.


    Pasó la mano por mi vientre en una suave caricia y las chispas se deslizaron sobre mi piel. Se extendieron poco a poco, por cada célula de mi cuerpo, hasta iluminar el último rincón de mi alma.


    El sueño, el cansancio, los millones de preocupaciones, todo desaparecía por arte de magia cuando me miraba así, con tanta fuerza. Gaël parecía surgido de un sueño en ese entorno tropical. Su compañía y el lugar tan espectacular, serían un recuerdo que me llevaría como una postal en mis retinas.


     


    —Lo bonito de la vida son siempre las cosas que pasan sin ser planeadas, aquellas que suceden naturalmente más allá de nuestro control. Y tú, mon petite bête, llegaste a mi vida como una ola de ilusión viva, barriendo todo a su paso.


    Apretó su agarre alrededor de mi cuerpo y respiró profundo. La noche había sido ideal, Gaël era especialista en escuchar mi respiración y atrapar mi alma.


    En la amplia cama kingsize, con vistas al océano y con el sonido de la lluvia de fondo, charlamos durante unas horas más de cosas triviales, y también nos desnudamos el uno al otro con palabras de una forma cruda e íntima, dejando los sentimientos a la intemperie, sin barreras, con la única protección de nuestras miradas hasta que poco a poco entre suaves caricias nos venció el sueño por el cansancio.


    Aproximadamente, una hora más tarde me desperté con el sonido de un móvil. Abrí los ojos, la luz del día entraba a raudales por la gran ventana de la Suite. Observé el cielo azul sobre el Mar Caribe y me quedé mirando los acantilados. Luego desvié los ojos del espectacular paisaje y miré larga y detenidamente la imagen que tenía a mi derecha.


    El cuerpo de Gaël yacía en el colchón. Me quedé mirándolo ensimismada.


    Mi marido, estirado bajo las sábanas blancas, me invitaba a permanecer en la cama. Un ligero edredón de plumas envolvía sus musculosas piernas cubriendo su perfecta retaguardia. La combinación perfecta. Deposité en su piel un tierno beso con el recuerdo de su cuerpo en mi cuerpo agonizando, mientras estrellaba su pelvis contra mí en silencio reclamando mis gemidos, llevándome al máximo placer en una eterna y ardiente noche.


    Suspiré tratando de dar orden a mis pensamientos y después fijé la vista en uno de los teléfonos móviles de la mesita de noche que no paraba de vibrar. Me incorporé y sentada en la cama pude ver desde mi posición que era uno de los teléfonos de Gaël. Su Iphone dejó de vibrar y al cabo de unos segundos le llegó un SMS y mostró una notificación en pantalla con el nombre de Olivia y parte de su contenido.


    «Señor Barthe, por favor, llámeme en cuanto pueda, es urgente. La prensa rosa no ha parado de atosigarme por su sonada ausencia en los desfiles y estoy a punto de sufrir una crisis nerviosa por culpa de ...»


    ¿Y la otra parte del mensaje? ¿Por qué demonios no mostrará la notificación todo el contenido? Sufrí un ataque terrible de curiosidad.


    El otro móvil de Gaël también comenzó a vibrar sobre la mesita de noche con un ruido sordo en la madera para terminar de aniquilar mi tranquilidad. Vibraba tanto que estaba a punto de caerse de la mesita de noche y alargué la mano y cogí el teléfono para dejarlo mejor situado. Sentí una punzada de inquietud en el pecho al ver el nombre que parpadeaba en la pantalla.


    «Casa Athos Lefebvre.»


    ¿Sería Elisabeth quien llamaba, o sería el distinguido cirujano Athos Lefebvre, el padre de Elisabeth?


    El ruido se detuvo y me quedé blanca por la gran cantidad de llamadas perdidas que tenía registrados desde ese número. La pantalla regresó a su modo reposo y traté de calmar mis manos, temblaban como todo mi interior.


     


    Dejé el teléfono en la mesita y dentro de un océano de sensaciones contemplé a Gaël mientras dormía boca abajo ajeno a los pensamientos negativos que me atormentaban. Presentía que se acercaba una catástrofe inmediata. Notaba como una gran tormenta se cernía sobre mi horizonte frágil y que por muy veloz que corriera no hallaría escapatoria. Las gotas de lluvia se transformarían en puntas de hielo hiriendo mi corazón.


    Acaricié su pelo revuelto y con la ternura de mis besos dejé mis huellas por toda su espalda para grabar mi nombre en su piel. Él era mi cielo, llenaba de amor cada parte de mi oscuridad y no perdería nuestro valioso futuro lleno de pequeñas joyas por las intrigas de Elisabeth ni de nadie.


    Cómodamente instalada en la cama, le regué de besos en una buena sesión de mimos hasta que abrió los ojos somnoliento, como si despertara de un tranquilo sueño.


    —Bonjour, mon homme mystère —susurré cariñosa y toda la tensión y los nervios se desvanecieron en cuanto sus ojos oscuros se detuvieron en mi rostro.


    —Bonjour, chérie.


    Con la cara relajada, su sensual boca buscó la mía y apoyé las manos en su pecho ante su suave ataque.


    —¿Preparada para disfrutar de un maravilloso día en la isla del rey del Reggae? —dijo y recorrió mi boca con su lengua.


    Su sabor inundaba mis sentidos, empapándome con un calor que nada tenía que ver con el clima caribeño y tuve que usar toda mi capacidad de control para no saltar encima de él y devorarle.


    —¿Has planeado algo para lograr que me enamore aún más de la isla? ¿Quizás una visita al mausoleo de Bob Marley? —pregunté con picardía mientras le daba un delicado beso sobre su perfecta mandíbula y un suspiro ardiente navegó por su mirada.


    —¿Al mausoleo de Bob Marley? ¿Y quién es ese? —dijo con humor y le brindé una sonrisa —Ahora mismo, no puedo pensar ni razonar contigo desnuda a mi lado.


    Me miraba fijo con esa sonrisa suya que era la provocación más exquisita y sugerente del planeta y quise su boca insoportablemente sensual sobre la mía.


    —No dejo de recordar tus súplicas rotas, desnuda, anhelante.


    Movió la mano acariciando mi pelo hasta la punta de la trenza que Dios sabe cómo estaría después de la noche de sexo salvaje. Introdujo los dedos entre los mechones sueltos y tenerlo tan cerca, desnudo, con la cama revuelta que guardaba toda la calidez del sueño y las huellas de la pasión de la noche anterior era una tentación demasiado difícil de resistir. Apenas podía respirar.


    —Ciel...


    Sus labios avanzaron para explorar la curva de mi cuello, mordisqueó el tierno lóbulo de mi oreja y gemí con los ojos cerrados. La imagen de él poseyéndome inundó mi mente por completo.


    —Solo puedo pensar en provocarte placer. Si fuera por mí no saldríamos de esta suite. Te follaría como un animal durante todo el día una y otra vez hasta que llegara la hora de irnos hacia el aeropuerto —Murmuró.


    Su voz profunda, deliberadamente peligrosa, vibrando junto a mi oreja hizo que mi sexo se humedeciera de deseo.


    Un ruido rompió entonces el silencio de la habitación, un rugido procedente de mi estómago que se escuchó como si fuera la llamada de la selva y reímos los dos al unísono.


    —Parece que mi pantera tiene hambre.


    —¿Lo dices por mí? ¡No, qué va! —dije y apreté los músculos abdominales para intentar sofocar el ruido.


    —¿Segura?


    Me sentó sobre su regazo, reflejándose la diversión en su voz y mi estómago traicionero rugió de nuevo dentro de mí como si le estuviera respondiendo.


    —¡Serás traidor! —Espeté bajando la mirada hacia el culpable de aquel sonido y Gaël soltó una carcajada.


    —Vayamos a desayunar. Necesitas recuperar la energía que consumiste esta noche y la que vas a consumir hoy —Murmuró con una expresión traviesa y tentadora al mismo tiempo y sonreí.


    —Vale, lo confieso. Tengo un hambre terrible —Confesé y me mostró una gran sonrisa.


    Se incorporó y salió de la cama casi de un salto y aunque ya tenía las pulsaciones un poco alteradas, no pude evitar que se me acelerara la respiración al contemplar su cuerpo desnudo. La perfección absoluta y masculina de cada uno de sus músculos causaba estragos en mí.


    —Venga, vamos a desayunar, que no quiero morir por el ataque animal de una pantera hambrienta —Se burló riendo divertido y tiró de mi mano con suavidad para que saliera de la cama.


    De pronto se escuchó el sonido de uno de los móviles que vibraba en la mesa y seguí sus movimientos cuando alargó el brazo y alcanzó los dos teléfonos. Comprobó cómo se encendía la pantalla en uno de ellos y su mirada se ensombreció, sus ojos brillaron de frustración.


    —Chéri, en el cuarto de baño tienes un bikini, ve a ponértelo por favor —Me dijo con gran seriedad tras echar un vistazo rápido a su reloj y asentí desconcertada.


    Di un par de pasos sin saber a qué se debía ese cambio tan inesperado en él y me sorprendió al sujetarme de la mano.


    —Tengo que realizar un par de llamadas, solo será un minuto —dijo con amargura.


    Llevó mi mano a su boca, besó la delicada piel del dorso, aspiró mi fragancia sutil y durante un instante, al mirarme a los ojos, la expresión de su rostro se suavizó.


    —Te prometo que no tardaré.


    Las líneas de frustración que cruzaron su hermoso rostro me hicieron alargar la mano y acariciar su mejilla.


    —No te preocupes por mí, haz lo que tengas que hacer.


    Presionó sus labios contra los míos y la expresión de su rostro se endureció en el momento que puso de nuevo toda su atención en el teléfono.


    Lo contemplé en silencio desde el quicio de la puerta del cuarto de baño y pude ver como tecleaba con velocidad en la pantalla táctil de su móvil. Sospechaba que nuestra escapada a Jamaica terminaría antes de tiempo.


    Cerré la puerta un poco baja de moral porque sospechaba quien podría ser la causante de este giro inesperado y al pasar junto al espejo, me miré en él y abrí los ojos como platos.


     


    «¡Dios! ¿Esta soy yo? ¿Qué fue de la trenza?»


     


    Joder, estaba tan despeinada que había pasado del estilo helénico de diosa griega al de heavy metal. Parecía que hubiera estado sacudiendo la cabeza de forma violenta toda la noche en algún tipo de headbansing a lo Jason Newsted en sus años con Metallica.


    —Olivia, ¿qué pasa? Es medianoche en París...


    La voz de Gaël me sacó de mis pensamientos, alejando de mí las imágenes de una Chloe a lo Metallica y vi que al lado de la ducha colgaba un diminuto bikini rojo Victoria's Secret. Lo saqué de la percha y me lo puse casi sin mirarme.


    —Acabo de ver tu mensaje. Dile a Lefebvre que tienes un contrato de confidencialidad y que no estás autorizada a revelar ningún tipo de información.


    Me acerqué a la puerta nerviosa y sin poderme contener pegué la oreja.


    —Tú no reveles mi paradero bajo ningún concepto.


    Escuchaba los tenues murmullos de conversación, y un suave tintineo de cuchara de café, después pasos. Olía a café recién hecho.


    —Me importa una mierda lo que te haya dicho Lefebvre. Tú eres una mujer inteligente, por eso te contraté, así que no te dejes avasallar, y échalo del edificio. Quiero que abandone las oficinas de Vogue inmediatamente —dijo furioso y todos y cada uno de mis músculos se tensaron.


    ¿Por qué habría ido Athos Lefebvre a Vogue a esas horas de la noche? Me resultaba impactante e inesperado que el padre de Elisabeth se hubiera presentado en su ámbito laboral. En la habitación se hizo audible un repentino silencio y abrí la puerta confusa. La voz de Gaël se escuchaba ahora más lejana y débil. Permanecí en el umbral de la puerta durante unos segundos y me percaté de la presencia de mi marido en la terraza. Lo vi, sentado en una butaca con una agenda en la mano apuntando algo en ella... desnudo. Y me quedé quieta contemplando su cuerpo como si de nitrógeno líquido se tratase.


    —Olivia, ese diseñador no aparecerá en las páginas de Vogue del próximo número, no pienso concederle una reunión. Encárgate de decirle a Lili que Bruce busque fotos llamativas en exteriores y con temas novedosos, no sólo referentes a estilo de vida. También necesito que Rey me envíe por email la foto de Reneé Zellweger y el artículo. Y quiero los accesorios de Virginia Smith mañana a primera hora en mi despacho para revisarlos con la editora de moda. Recuerda que en Vogue nos encargamos de educar los ojos de la gente y afinar sus gustos. Las mujeres de ahí fuera no tienen tiempo para ir de compras. Quieren saber qué, por qué, dónde y cómo.


    Hablaba durante todo el tiempo con gran seriedad y gestos expresivos y me sobrevino una extraña sensación de seguridad y descanso. Gaël era un hombre seguro de sí mismo, intuitivo, astuto, poderoso, de una influencia que excedía por mucho su dominio como editor. Detrás de su imponente figura había una muy firme determinación.


    Gaël no es alguien a quien le quieras decir que «no». Yo podía dar buena fe de ello.


    —Verifica que todos los impuestos hayan sido pagados y que el abogado investigue todos los aspectos legales. No importa la valuación. El precio no es problema. La quiero para mañana mismo —dijo tajante mirando su reloj de pulsera.


    Decidí salir de la habitación para ver si conseguía despejarme un poco, librarme de los malos presagios, y me dirigí a la puerta con sigilo antes de que mi estómago rugiera por el hambre y me pillara in fraganti, observándole.


    —Esa antigua fábrica construida por Gustavo Eiffel es espectacular según Wall Street Journal —le dijo Gaël a su asistente, mientras yo cerraba la puerta y me quedé pensativa por unos segundos.


    «Gustavo Eiffel, el ingeniero y arquitecto francés, constructor mundialmente reconocido por la Torre Eiffel. ¿Para que querría Gaël esa antigua fábrica? ¿Algún proyecto nuevo?»


    Me di la vuelta y lo primero que hice al salir de la suite fue caminar por entre los jardines, que eran como sacados de una postal, llenos de árboles frondosos con hojas de un intenso color verde. Luego fui directamente a ver el mar. Aún me costaba creer que estuviera en Jamaica. Playas, reggae, aguas cristalinas. Todas esas ideas que tenía de Jamaica, eran realidad. Recostada sobre el Caribe más turquesa, con playas de arena dorada, y marcada por las colinas abruptas tapizadas de mil verdes, Jamaica era un trocito de ese paraíso que todos soñamos.


    Las vistas eran impresionantes sobre el mar desde la altura y vi cómo se zambullían en las cristalinas aguas del Caribe un par de jóvenes como lo suelen hacer en el legendario Rick's Café uno de los mejores bares de las Antillas famoso por sus puestas de sol y el espectáculo de los espontáneos clavadistas que se arrojan al mar desde esa altura frente a la terraza del café.


    Sentada sobre un acantilado contemplaba los chicos ultra musculados que se lanzaban al vacío desde alturas vertiginosas, haciendo saltos acrobáticos. Eran unos verdaderos artistas. Algunos clientes del hotel nadaban, jugaban en el mar, otros iban en moto de agua, y recordé mis vacaciones en Brasil.


    Rememoré mi paseo en moto de agua con Xaidé, nuestra aparatosa caída, sus pelos pegados a la cara, y sonreí. Claro que sonreí más todavía cuando recordé la divertida tarde en el yate de Marcos y Xaidé con el tobogán y lo que surgió después de que se tirara Nayade de pie por la pendiente hinchable. El salto en paracaídas. Aún no sé cómo pude hacerlo...


    Seguí volando en mi mente, repasando los nervios justo antes de saltar, la adrenalina, las sensaciones. ¡Ay Dios! Recuerdo que no paraba de hablar y de gritar mientras caía al vacío.


    «Maldita Nayade, ¡cómo se salió con la suya!»


    Reí. El instructor seguro que aún se acordaba de mi letanía. ¡Joder! Con el miedo que le tenía a las alturas.


         Llené mis pulmones, tanto como pude y contuve la respiración para saborear el recuerdo. Pensé en Nayade. Tenía que hablar con ella, y también con mi Dangelys. Las echaba de menos a las dos. Miré la inmensidad a mi alrededor. Los acantilados, la frondosa vegetación. Las pequeñas olas se mecían junto al arrecife dibujando caprichosas figuras con su blanca espuma en el azul del mar. La brisa acariciaba mi rostro, y me empapé del aroma hasta que, de súbito, sentí unas manos suaves, cálidas y conocidas, resbalando por mi espalda y cerré los ojos con una sonrisa en los labios.


    —Por fin te encontré, mon petite bête...


    La voz de Gaël cosquilleó mi piel con su melodía hipnótica y pillándome desprevenida me alzó entre sus fuertes brazos y comenzó a caminar con prisa hacia un saliente del acantilado.


    —¡Gaël! —Exclamé con el corazón acelerado rodeando su cuello con mis manos.


    Llevaba unas gafas de sol Ray Ban Wayfarer con lentes de espejo azules y lo admiré con avidez, como si quisiera beberme de un trago la belleza de su rostro.


    —¿Qué vas a hacer?


    Gaël reprimió una sonrisa y me removí nerviosa entre sus brazos intuyendo lo que iba a suceder.


    —¡No!


    Abrí mis ojos como platos cuando se situó en una roca que sobresalía, desde donde habían estado saltando algunos chicos. Varios huéspedes del hotel nos miraban con diversión, sin disimular su curiosidad por el desenlace de la escena.


    —Llegados a este punto, dos son los pasos más importantes. El primero, la decisión, y el último, la caída —Murmuró con un brillo travieso en su mirada y busqué sus ojos oscuros casi sin aliento.


    —¡Para! Tengo vértigo. Me dan miedo las alturas —Grité mientras trataba de soltarme en vano y Gaël se rio.


    —Pues bien, que ayer saltaste en Irie Blue Hole desde una altura considerable.


    Volví a fijar la mirada en el borde del acantilado, y hablé en voz baja.


    —No sabía lo que hacía.


    —Sí, claro...


    Miré con los ojos abiertos como platos a dos chicos que saltaron en ese momento desde otra roca que sobresalía del acantilado cerca de nosotros y al notar el suelo bajo mis pies me agarré a él para equilibrarme.


    —Esto está muy alto, nos vamos a matar.


    —El salto no es mortal.


    —Sí, claro... —Le dije como había echo él hacía un momento y sonrió —. La diferencia entre un crimen y una hazaña suele depender de la perspectiva del espectador.


    —Tus últimas palabras...


         —Quiero el divorcio por intento de asesinato —Solté sin dejar de mirar abajo y escuché su varonil risa.


    Un grito de júbilo a escasos metros desvió mi atención y vi como una chica caía al agua. Varios chicos desde el agua rieron y a continuación, Gaël me cogió de la mano y saltó al espacio vacío de forma airosa, llevándome con él.


    —¡Juro que me vengaré! —Grité nerviosa mientras caíamos los dos, agitando brazos y piernas, pero al final terminé chillando de pura alegría como un vaquero en un rodeo antes de zambullirnos en el agua.


    Rodeados de una nube de burbujas blancas, notaba su musculoso cuerpo pegado al mío y me dieron ganas de quedarme para siempre en Jamaica. Envueltos por este paisaje que te permitía creer que estabas en un Edén.


    —¡Estás loco! —dije riéndome y tosiendo al salir a la superficie.


    —Sí, tú me has vuelto loco. Haces que deje la prudencia a un lado y que cometa locuras —Contestó también riéndose y le miré feliz.


    —Ve llamando al abogado, pienso desplumarte —Mascullé colocando mis manos sobre sus amplios hombros.


    Sus gafas habían desaparecido, y sin poder dejar de reír por la adrenalina le hice una ahogadilla. Gaël se hundió, desapareciendo de mi vista y sonreí triunfal.


    Me mantuve flotando en cruz, de espaldas, con los ojos puestos en el cielo sin dejar de sonreír, y acto seguido, mi marido hizo algo que no me esperaba que hiciera, pensé que no iba con el carácter de un poderoso empresario.


    Tiró de mi tobillo bajo el agua sorprendiéndome y me salió una carcajada del alma justo antes de que mi cuerpo se hundiera de forma irremediable por culpa de su firme sujeción.


    —¿Qué era lo que decías sobre que ibas a desplumarme? —Me dijo nada más salir mi cabeza a la superficie y me sentí absolutamente conquistada por el hombre de pelo negro, ojos oscuros y sonrisa arrebatadora que tenía frente a mí.


    —Malvado... te aprovechas de mi debilidad por estar hambrienta.


    Reí, y sin poder evitarlo, me eché hacia adelante y besé a ese hombre espontáneo, divertido, que me volvía loca de remate.


    Durante los siguientes minutos, estuvimos jugando en el agua como si fuéramos un par de niños sin problemas ni preocupaciones, en una larga lucha. Zambulléndonos desde las rocas a distintos niveles, nadando en el agua, tirándonos por una plataforma y subiendo las escaleras para volver a zambullirnos. Sin ninguna clase de dudas sabía que este sería a partir de hoy mi lugar favorito en el mundo para acudir con Gaël todos los años.


    Pasado un rato, metidos hasta el pecho en el agua vimos cómo se acercaba una embarcación. Navegaba poco a poco cerca de las rocas, y trazó un lento arco a unos treinta metros de distancia, una lenta virada que me puso en alerta cuando me di cuenta que venía directo hacia nosotros.


    —Será mejor que salgamos del agua. Me parece que ese hombre no mira por dónde va.


         Gaël miró la embarcación con detenimiento y luego le hizo un gesto con la mano al conductor para que se aproximara.


    —¿Te apetece dar una vuelta en moto de agua? —preguntó dejándome atónita.


    —¿Qué?


    Observé al jamaicano que conducía la lancha que remolcaba una moto de agua y me quedé muy sorprendida al reconocer su rostro.


    —¿Es Ziggy?


    El motor se detuvo y la embarcación se dejó mecer al ritmo del agua.


    —Sí, ha venido a traerme mi moto. Pensé que te gustaría ir hasta donde tengo planeado desayunar contigo dando un refrescante paseo —Murmuró y me mostró una reluciente sonrisa que no dudé en corresponder con otra.


    —One Love.


    Ziggy nos saludó desde la lancha con el típico saludo jamaicano y a continuación le lanzó a Gaël un par de chalecos de ayuda a la flotación.


    —Gracias Ziggy, te debo una —dijo Gaël y el rastafari esgrimió una ligera sonrisa.


    —No me debes nada, hermano. Tienes las llaves puestas, me marcho antes de que me pille la Guardia Costera navegando dentro de la zona de baño balizada.


    Ziggy se dirigió a la popa de la embarcación para soltar un cabo de unos dos metros que amarraba la moto de agua mientras Gaël con dedos diestros me ponía el chaleco. A pesar de la compañía del jamaicano vi el destello de sus ojos al recorrer mis pechos mojados con la mirada, cubiertos con el minúsculo bikini rojo Victoria's Secret. Estaba tan cerca que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo. Tan cerca, que noté como se le tensaron los músculos al abrocharme las hebillas del chaleco.


    —Pareja, nos vemos luego. No queméis la isla —dijo el hijo de Bob Marley al mismo tiempo que arrancaba el motor de la embarcación, y el calor salvaje que desprendió en los ojos al mirarme me provocó un súbito enrojecimiento en las mejillas.


    —Nos vemos luego, ¿dónde? —Conseguí decir con una inusual timidez, sofocada por la vergüenza de recordar lo que sucedió con él la noche de mi cumpleaños.


    —¿No te ha contado Gaël lo que vamos a hacer esta tarde?


    —¿Vamos?


    Clavó su mirada llena de diablura en mí, sonriendo con esos labios gruesos, indicio de arrogancia y sensualidad y enrojecí aún más.


    —Ziggy... deja de comerte con los ojos a mi mujer —Le advirtió Gaël y éste asomó unos dientes blancos que parecían perlas.


    —Es que es una verdadera belleza. Me preguntaba si ella y yo, podríamos esta tarde...


    Me erguí en el agua al escucharle y Gaël rodeó mi cintura con su brazo y me estrechó contra su cuerpo.


         —Ni lo sueñes. You too red eye, eres un envidioso. Si la tocas te corto las pelotas — Masculló Gaël entornando los ojos contra el sol y me dio un vuelco el corazón.


    —Ok, ok... Bad bwai, ya entendí.


    Los labios del jamaicano se curvaron en un atisbo de sonrisa y respiré más tranquila al advertir entre ellos una mirada de complicidad.


    —Chloe es fruto prohibido para ti. Ella es mi reina Omega.


    Me besó breve pero intensamente antes de volver su rostro de nuevo a Ziggy y sentí que me estallaba el corazón.


    «Su reina Omega»


    La innegable certeza de sus palabras me llegó al alma.


    —Bueno pareja, ya no tengo nada que hacer aquí. Me a go —Se despidió Ziggy de buen humor con una sonrisa y bajo el cielo azul del Caribe, observé como se alejaba la embarcación con el ruido del pequeño motor fueraborda.


    Después de seguir con la mirada la embarcación hasta que desapareció de mi vista en la inmensidad del mar, un ruido, y el movimiento del agua a mi lado hicieron que girara la cabeza. Tuve que ahogar un gemido al contemplar el magnífico ejemplar masculino que emergía del agua, un magnifico monumento al erotismo y que, para más inri, era mi marido. De pie, sobre la moto de agua, vestido únicamente con unas bermudas azul klein, el agua le resbalaba por su poderosa musculatura. Con la mirada seguí la línea descrita por una gruesa gota de agua que descendía por sus pectorales, sus duras abdominales hasta perderse por debajo de la goma del pantalón y me mordí el labio inferior.


    Mis ojos poseyeron al dueño de ese cuerpo. Mi deseo, mi sueño, Gaël era el hombre perfecto en todos los sentidos... y era mío.


    —¡Qué hambre tengo! —Exterioricé mi último pensamiento y se inclinó, ofreciéndome la palma de su mano abierta.


    —Dame la mano, chéri.


    Su voz extremadamente sexy y ronca, casi gutural me indicó que se había percatado del éxtasis visual que sacudía mi cuerpo al contemplarle y sonreí.


    —¿Me dejas llevar a mí la moto? Me gustaría conducirla, darte un agradable y tranquilo paseo con ella —dije con aire cándido, casi en un lastimero susurro y entrecerró los ojos.


    —No sé si fiarme de ti, algo me dice que buscas venganza.


    Las palabras salieron despacio de su boca y reprimí la risa. Tenía razón en no fiarse de mí.


    —¿Yo buscar venganza? ¡Con lo buena que soy yo!


    Me cedió el asiento delantero para que condujera la moto biplaza y le di un casto beso en la mejilla antes de sentarme.


    —¡Qué peligro tienes!


         Meneó la cabeza con una sonrisa de placer y ojos brillantes y tuve que aguantar las ganas de reír.


    Uní mi chaleco a la llave para que el motor dejara de funcionar si me caía de la moto y la encendí de forma fácil.


    —A ver, ¿cómo era lo que dijiste antes? Llegados a este punto, dos son los pasos más importantes. El primero, intentar confiar en mí, y el último... —dije repitiendo sus anteriores palabras casi con exactitud y le miré por encima del hombro.


    —¿Cuál es el último paso? —preguntó en tono divertido.


    Se sentó detrás de mí persignándose y no pude evitar reír a carcajadas.


    —¿El último? Precisamente lo que acabas de hacer, santiguarte.


    Aceleré la moto de agua abriendo gas, sin darle opción a que se agarrara a mí y casi salió volando cuando choqué con una pequeña ola. La moto de agua saltó por el aire y cayó de nuevo con brusquedad.


    —¡Dieu! ¿Acaso quieres enviudar joven? —Gritó por encima del ruido del motor y bromeé realizando un giro amplio con suavidad.


    —¡Noo! ¿Cómo crees? —dije con una sonrisa en los labios y añadí —¿Dónde vamos a ir a desayunar?


    Me rodeó la cintura, estrechándome contra su cuerpo, agarrándose con fuerza y contuve el aliento.


    —Booby Cay, una pequeña isla que está sobre la costa de Negril, a poca distancia — susurró en mi oído.


    —¿En serio? En Booby Cay se filmaron muchas de las escenas del filme «20.000 leguas de viaje submarino» —dije con entusiasmo.


    Playas, algunos senderos que recorrían la isla, conchas marinas, algo de snorkel y mucha paz, en eso se resumió mi experiencia en Booby Cay. Bueno en eso, y en desayunar una deliciosa langosta como los pijos parisinos de Saint Barths que desayunan langosta en el Eden Rock. Con la abismal diferencia de que nosotros la saboreamos junto al mar en ese pequeño paraíso de bonitas playas, una especie de santuario de aves, en especial el pájaro Booby, de donde provenía el nombre de la isla, un nombre arawak.


    La calma somnolienta del reposo reinaba en el ambiente mientras tomábamos el sol en la arena, y a media mañana, bajo el abrasador cielo caribeño un jamaicano se acercó, y nos ofreció de beber agua de coco para refrescar el calor.


    Sin demora alguna puse mis labios en el coco y tomé directamente de la fruta, sin preocuparme si derramaba algo de líquido en mi cuerpo.


    —El agua de coco es la única agua que pasa por el corazón —dijo Gaël en ese momento y me sentí fascinada por esa frase tan bonita.


    Luego bebió Gaël y más tarde nos lo partió por la mitad con el machete y pudimos comer la carne del coco.


         —Simplemente delicioso —Murmuré ensimismada con el grato sabor.


    El rastafari una vez finalizó su tarea con el machete se marchó de la playa, cargando sus cocos, no sin antes regalarnos una preciosa frase igualmente hermosa al despedirse y le lancé un beso al aire.


     


    «Una mente abierta es un corazón abierto. Un corazón abierto siempre es un corazón bien recibido. No olvidéis la historia de Jamaica, tenedlo presente.


    Id así y vuestra experiencia será maravillosa.»


     


         Lo que más me gustaba de Jamaica era que a la gente no les importaba en lo más mínimo la figura del famoso. Gaël pasaba absolutamente desapercibido, sin pena ni gloria por estas tierras, alejadas de los periodistas sensacionalistas y eso era algo maravilloso.


    Nos pasamos la mañana entera disfrutando de Booby Cay hasta el mediodía, cuando de nuevo, después de comprarme un vestido y comer en Negril me sorprendió emprendiendo un vuelo conmigo a Ocho ríos en un Jet Privado.


    —Me encanta verte así. Descalza, con el pelo húmedo, sin maquillaje, sin joyas, y con algunas pecas provocadas por el sol. Tu imagen es muy natural, y eso me gusta mucho.


    En ese avión, de Negril a Ocho Ríos no había cama, la duración del vuelo sería de una media hora aproximadamente, pero eso no evitó que coqueteáramos con descaro sentados, o más bien diría apretujados por iniciativa propia, en un asiento de piel.


    —Reconócelo, te gusta verme en mi modo más salvaje.


    Me tenía encima de él y sus ojos se posaron en el vestido que ceñía mi figura, realzando mis pechos y mi cintura de avispa.


    —Mi mujer salvaje...


    Sujetaba mis caderas y las apretó contra su erección mientras me prodigaba un reguero de besos ardientes por la boca y la mandíbula, bajando por mi cuello y me estremecí.


    —¿Qué es lo que vamos a hacer esta tarde con Ziggy? —Formulé la pregunta en un suave susurro, con la piel erizada, sintiendo que me desvanecía entre sus brazos y echó la cabeza atrás para mirarme.


    —¿No lo adivinas?


    Torció los labios en una media sonrisa.


    Nerviosa miré por la ventanilla del avión la isla cubierta de una exuberante vegetación tropical. De este a oeste la isla era atravesada por una inmensa cordillera que ocupaba las dos terceras partes del territorio. Jamaica desde las alturas presentaba una amplia variedad de paisajes, desde alta montaña a valles, cascadas, ríos, llanuras, bahías y paradisíacas playas.


    —¿Te gustaría que fuéramos a un lugar mágico que está entre las montañas en un paisaje de nieblas espesas? Donde el sol se filtra entre los campos de café y el aire huele a tierra mojada. Exuberantes paisajes, y casas típicas hasta llegar a una aldea, en la que se encuentra el templo más venerado por los rastas de todo el mundo.


     


    Gaël me hablaba en voz baja, con esas palabras tan bonitas, dichas en el lugar oportuno que llegaban en el momento adecuado y sentí como si temblara mi corazón.


    —El mausoleo de Bob Marley.


    Llegamos con un todoterreno a Nine Miles, hasta la escuela donde Bob Marley estudió de niño. En el poblado los pintorescos rastas desde sus coloridas casitas nos saludaron endulzando el aire de montaña con sus «Songs of freedom» y me di cuenta de que en el lugar no había un alma. Ni una sola persona sacando entradas para acceder a su casa y mausoleo. Ese detalle me extrañó, pero no me dio tiempo a pensar mucho en el tema, ya que Gaël sorprendiéndome una vez más en este viaje, ejerció de guía de excepción en el inicio del recorrido.


    Sus sabias y expertas palabras sobre la vida de Bob Marley me dejaban anonadada. Me explicaba cosas que nunca había oído y leído sobre él.


    —En 2001 fue seleccionado como el tercer artista más grande de todos los tiempos por la BBC News Online, luego de Bob Dylan y John Lennon.


    Con los dedos de nuestras manos entrelazados, caminamos unidos por una sala con los discos del cantante y algunos recuerdos.


    —Aún no puedo creer que esté aquí —dije emocionada mientras me dirigía a un patio en el que se veía la imagen de Bob en una de las fachadas.


    —Pues créetelo, chéri —Murmuró y me detuvo para abrazarme con infinita ternura.


     


    Hay abrazos sinceros y limpios. Abrazos que dan calor y confianza. Abrazos que irradian paz. Abrazos de esos que, cuerpo a cuerpo juntos, mejilla contra mejilla, saben a cercanía, a fuego del hogar. Él abrazo de Gaël era eso y mucho más. Era un abrazo de los que mantienen la llama encendida. Un abrazo que decía más que mil palabras hermosas. Un abrazo que derramaba en mi corazón su amor. Llevaba impreso en mi alma su nombre, y el universo estalló en mi interior cuando escuché los primeros acordes de «Is this Love».


    Vi a Ziggy en el patio acompañado de un rasta viejito con su banjo, y un par de músicos más interpretando el tema en directo y el tiempo se paró, se solidificó, excepto mi corazón que ahora latía desbocado.


     


     


    «Quiero amarte,


     


    Y tratarte bien.


     


    Quiero amarte,


     


    Todo el día y toda la noche.»


     


     


    —Je t'aime —susurró Gaël en mi oído mientras la letra del mítico tema de Bob Marley


    me mecía, y me resonaba por dentro, cobrando todo su sentido.


    Eran tan perfectas las palabras, tan perfecto el momento, tan perfecta la magia, que no quería siquiera respirar por si desaparecían los músicos como una frágil pompa de jabón.


     


     


     


    «Is this love, is this love, is this love


     


    Is this love that i'm feeling?


     


    Is this love, is this love, is this love,


     


    Is this love that i'm feeling?»


     


    Sus manos descendieron por mi cintura hasta apoyarse en mis caderas, y nuestros cuerpos en un delicioso contacto a ritmo de reggae, un blando latir que ardía dentro de mí me arrastró a un momento único. Sabía que esta canción, este momento, cada vez que lo recordara, temblaría de fiebre en mi memoria. Gaël hacía grandes las pequeñas cosas de la vida.


    Pasamos un rato muy divertido, lleno de complicidad, bailando reggae en el patio y al final, acabamos cantando con Ziggy «Could you be loved». Me moría de risa con nuestras desafinadas, seguro que Bob Marley se tapó los oídos horrorizado.


    El resto de la visita la hicimos acompañados de Ziggy y del rasta viejito que resultó ser el tío de Bob Marley. En la zona del mausoleo no se podía entrar calzados, así que al llegar arriba nos descalzamos. Vimos donde estaba enterrada la madre de Bob, en una especie de capilla con fotos de la madre y después nos enseñaron la primera habitación de Bob, un pequeño espacio con sólo una cama. Alargué la mano para tocar la humilde estructura y Ziggy de repente me pegó un susto de muerte.


    —¡Cuidado! —Gritó con cara de horror mientras yo estaba a punto de rozar la colcha.


    —¡No toques la cama!


    Sus ojos se abrieron como platos y palidecí.


    —¡No toques la cama, si no el espíritu de Bob te embarazará! —dijo muy serio, pero de pronto vi que apenas aguantaba la risa y decidí tirarme en plancha a la cama.


    El rey del reggae también era mundialmente conocido por su extensa larga lista de hijos.


    —¡¡Chloe!! Bájate de la cama.


         Ahora fue Gaël el que gritó y Ziggy y el tío de Bob Marley comenzaron a reír.


    —Uff, hermano, prepárate para tener un equipo de fútbol, con suplentes incluidos.


    La frase de Ziggy provocó en Gaël una carcajada formidable y le miré con una sonrisa reluciente desde la cama, abrazada al cojín.


    —En cuanto regresemos a París ya puedes empezar a sacarte el carnet de entrenador — Bromeé y Gaël se tapó los ojos con un gesto cómico.


    Fue una tarde inolvidable, para el recuerdo, divertidísima, llena de momentos únicos como el de la piedra incrustada en el suelo donde Bob Marley se sentaba a fumar marihuana y componía sus canciones. Y también especial por la visita al mausoleo donde descansaban los restos de Bob dentro de una estructura de mármol, traída de Etiopía, Tierra Santa para los rastas según nos explicó Ziggy. Sepultado junto con su guitarra Les Paul dorada, un balón de fútbol, unos brotes de Cannabis, un anillo que le había regalado el hijo de Selassie y finalmente una biblia.


    Desde luego que pisar Jamaica, la isla del «no problema» era tener una experiencia musical en todos los sentidos desde el primer segundo, pero en la pequeña población de Nine Miles, con su entorno paradisíaco, rodeado de montañas y naturaleza, zona de peregrinación para los amantes del reggae, la música jamaicana allí estaba en todos lados. En el andar de las mujeres, en el compás de la charla animada, en las radios a todo volumen colgadas de las rejas de las casas, de los manillares de las bicicletas o saliendo de un bolso.


    —Gaël, tendríamos que haber venido a Jamaica con Tuff Gong, aquí se hubiera sentido como en casa con tanto rastafari —dije alegre al irnos de la aldea y se echó a reír estrechándome entre sus brazos en el asiento trasero del todoterreno.


    —La próxima vez te prometo que vendrá con nosotros —Musitó contra mi pelo y me abrazó más fuerte.


    —Me gustaría que fuera pronto, me he enamorado de la isla —Murmuré sin poder borrar la sonrisa de mi rostro mientras el coche atravesaba una selva verdísima y profunda.


    —Vaya... tú estás enamorada de una isla, y yo estoy enamorado de ti. ¿Ahora qué hacemos? —Me dijo en voz baja en tono de broma.


    —Está claro... pedir el divorcio —Solté como una bomba a punto de reír.


    Alcé el rostro, lista para decir otra frase ingeniosa de las mías, pero me topé con sus ojos oscuros, que me observaban fijo y todas mis mariposas distraídas volaron en estampida por culpa de su mirada.


    Por unos segundos permanecimos en silencio y sentí el fuego que ardía entre los dos, más incombustible que el sol. Deslizó sus dedos por mi cara acariciándome, y entonces buscó mis labios y los atrapó en un beso caliente, apasionado, exuberante sin importarle que estuviera Robert al volante. Metiéndome la lengua con una respiración profunda que hizo que se me endurecieran hasta los pezones se adentró en mi boca con un beso lujurioso. Jadeé, enredando mi lengua con la suya que acariciaba y lamía cada centímetro de mi boca, y tomó mi nuca con ambas manos besándome más profundamente, convirtiendo en lava la sangre que fluía por mis venas.


     


    Después de varios minutos, en los que me arrasó por completo con el fuego de sus besos, se apartó unos centímetros de mi boca dejándome jadeante, aturdida, respirando con dificultad perdiéndome en sus ojos. Mi corazón parecía a punto de estallar dentro de mi pecho. ¿Alguna vez me acostumbraría a los incandescentes besos de este hombre? Mordisqueó mi labio inferior una vez más y un profundo ramalazo eléctrico de placer bajó hacia mi sexo.


    —¿Voy llamando al abogado? —susurró provocador encima de mi boca con una mirada profundamente sensual e intensa y esbocé una sonrisa traviesa.


    —No, mejor llama al cardiólogo, porque creo que me va a dar un infarto —Cogí su mano y la puse sobre mi corazón, que latía salvaje dentro de mi pecho.


    —Pues entonces pediré hora para los dos, tengo graves problemas para mantener el mío en su lugar —dijo con una risa muda en su mirada y apoyé mi cabeza en su pecho, para escuchar los latidos de su corazón.


    Froté mi mejilla contra su cálida piel y le acaricié con mi nariz para inhalar su olor único e incomparable.


    —¡Dieu! Adoro tu sonrisa, tus ojos, tu rostro... me encantas toda tú —Gruñó sobre mi pelo y me apreté contra su férreo cuerpo —. Eres la cosa más hermosa que he visto en mi vida.


    Sus dedos recorrían mi espalda, el contorno de mi columna y suspiré.


    —Odio que tengamos que volver tan pronto a París. Quiero quedarme más tiempo aquí contigo —dije con la intolerable incertidumbre de no saber qué sucedería a nuestro regreso.


    Las dudas y el miedo oprimían levemente mi corazón. Presentía y temía un porvenir de dolor y me estremecí mientras sus dedos recorrían mi piel.


    —Chéri, ni lo dudes de que regresaremos pronto. Jamaica será nuestro paraíso secreto —susurró estrechándome contra su cuerpo y cerré los ojos con fuerza rogando que el destino, a veces caprichoso, no me alejara de él.


    Un par de horas más tarde, Gaël me sorprendió con una agradable cena en el restaurante de Glistening Waters antes de tomar el avión de regreso a París. A 45 minutos al oeste de Ocho Ríos, en Falmouth Rock. Con una bella presentación, un servicio excelente y la atmósfera perfecta para una velada emocionante en la bahía donde el río Martha Brae desemboca en el Mar Caribe, disfruté de mis últimas horas en Jamaica. Degustamos lo que prepararon los chefs bajo el hechizo de una tranquila charla. Langostas, camarón, pescado, caracoles, pollo, cerdo, bife. Fritos, a la parrilla, en curry, en jerk, al vapor, asados, hervidos. Los cocineros crearon combinaciones deliciosas, deliciosos platillos jamaicanos cocinados a la perfección que nos hizo la boca agua.


    —Me gustaría que vieras algo antes de irnos a París —Murmuró Gaël de forma enigmática en un determinado momento de la conversación —. Es una pequeña sorpresa.


    —¿Otra sorpresa? —Me llevé a los labios mi refrescante bebida con mezcla de frutas y sonrió.


    —Sí, una pequeña sorpresa —susurró y estiró el brazo para entrelazar nuestros dedos sobre la mesa.


     


    Con Gaël había averiguado que la percepción del tiempo era subjetiva y éste no sólo se medía por la longitud de sus horas o días, sino también por su peso. No todos los momentos pesaban lo mismo, por eso los que vivía con él eran densos, llenándolo todo.


    —Supongo que no me vas a desvelar nada, ¿no? —dije con una sonrisa pícara y negó con la cabeza.


    —Ya lo verás.


    Una llamada inesperada en uno de sus móviles interrumpió nuestra conversación y se levantó de la silla tras mirar la pantalla. Ni siquiera me miró, ni me dijo nada cuando se fue de la mesa para recibir la llamada a unos metros de distancia, apartado de la gente. En ese momento tuve una extraña sensación premonitoria, como si algo malo tuviera que ocurrir.


    El camarero llegó con los postres y me distrajo mientras Gaël hablaba por teléfono. Intercambié unas pocas palabras sueltas acerca de la comida y bebí de mi copa de vidrio la mezcla de frutas cuando se marchó. Desde mi mesa en el crepúsculo admiré el espectáculo maravilloso e indescriptible de la puesta de sol. Fuertes colores, desde el azul violeta al rojo vivo, sobre un fondo de algunas nubes grises en el horizonte. La suave brisa alborotó mi pelo y azotó mi cara como la caricia de un amante e inspiré hondo.


    Dos mujeres de tanto en tanto soltaban una carcajada. En un momento dado escuché el murmullo de su conversación, como se referían a un hombre excepcionalmente apuesto y desvié la mirada movida por la curiosidad. Era de Gaël de quien hablaban, que con su imponente presencia y sus hombros corpulentos venía hacia mí. Caminaba con determinación, de una forma terriblemente sexy e inhalé bruscamente en el instante que sus ojos se engarzaron en los míos.


    Mi atractivo marido tenía el semblante serio. Se acercaba a la mesa sin dejar de mirarme fijo, y antes de sentarse encerró mi cara entre sus manos y me besó con suavidad durante varios segundos para desilusión de las dos mujeres de al lado.


    —¿Va todo bien? —dije lanzando una mirada significativa a los dos móviles que dejó sobre la mesa.


    —Sí, continuemos con la cena.


    Gaël le pidió al camarero que le trajera un whisky escocés y en cuanto se lo sirvió, cogió la copa y se lo bebió de un trago. Su expresión era tan seria, que parecía mentira que este hombre que tenía sentado frente a mí, fuera el mismo hombre juguetón y divertido con el que había disfrutado de un maravilloso día.


    Abrumada, sobrecogida y nerviosa por su extraño comportamiento me removí inquieta en la silla. Mi corazón había comenzado a dar bandazos en mi pecho por la incertidumbre que me provocaba no saber qué estaba pasando. Quería de regreso a mi hombre, con el que podía hablar de arte, de viajes, de deportes, de nuestra música favorita, de moda, de cualquier cosa.


    En silencio con los sentimientos inestables cogí la cuchara para continuar con el postre y me encerré en mi cajita de emociones.


    —Chloe...


    Absorta en mis pensamientos no me había percatado de que Gaël había extendido su brazo para tocar mi rostro y de pronto sentí la caricia de sus dedos recorriendo mi mejilla.


         —¿En qué piensas, chéri?


    Se inclinó hacia delante, puso un dedo bajo mi mentón, y levantó mi rostro decaído. Gaël me observaba con una mirada penetrante y tratando de ocultar mi tristeza sonreí, insegura.


    —Yo... no... —susurré con voz titubeante a punto de romperme.


    Tenía un nudo atascado en mi garganta que me imposibilitaba hablar y una fracción de segundo más tarde yo estaba de pie, con su boca sobre la mía, besándome con suavidad, lento, y con todas las miradas puestas en los dos.


    Ebrios de amor, nos besábamos con una cadencia perfecta y disfruté de la sensación de sentir sus labios, sus brazos envueltos alrededor de mi cintura, sin importar nada. Sabía que nos contemplaba todo el mundo, pero cuando nuestro beso fue aplaudido y vitoreado por la totalidad del restaurante sonreí pegada a su boca.


    —Je t'aime —susurró con la respiración acelerada por el beso.


    Admiré su rostro, sus labios carnosos entreabiertos, sus ojos oscuros, y sin esperarlo, Gaël en una súbita demostración de amor me dio un giro completo en el aire con los cuerpos pegados que me hizo gritar de alegría.


    —¡Estás loco! —Exclamé y sus grandes manos me levantaron aún más.


    Rocé la varonil curva de su mandíbula con los dedos, su áspera y sexy barba y tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no comérmelo enterito en medio del restaurante.


    ¿Cómo podía ser que un hombre tan sumamente frío con el resto del mundo fuera tan apasionado y romántico conmigo?


    A la salida, en la acera, lejos del alcance de las miradas curiosas, sus manos me presionaron contra su duro cuerpo y buscó mi boca con sus labios para volver a besarme. Esta vez fue más ardiente, más sensual y gemí con mis dedos enredados en su pelo.


    —Gaël, necesito que estemos así en París. Necesito tu lado cariñoso y encantador cuando regresemos. Me da igual lo que opine la gente de mí. Simplemente quiero vivir a tu lado, pasear de la mano a orillas de Sena, disfrutar de una cena como la de hoy sin miedo a que nos descubran. Nadie fue culpable. Te abrí mi corazón, yo necesitaba que alguien como tú apareciera en mi vida. Cambiaste mi mundo. Me enamoré de ti, así de sencillo. Quien quiera entender que entienda, y quien no pues que se vaya a la bendita mierda. Te amo. Desde el principio, todo fue tan irreal, como en los sueños, pero tan real por los sentimientos que despertaste en mí que no quiero perder lo que hemos construido en poco tiempo por lo que puedan opinar de mí. No quiero ocultar lo que verdaderamente siento.


    Las palabras brotaban adecuadas, sin ser inequívocas, sencillamente sinceras y su rostro se ensombreció.


    —Chéri, no podemos desvelar aún que eres mi mujer. Tenemos que mantener el secreto un poco más de tiempo —dijo acariciando mi rostro y el brillo de sus ojos se volvió más intenso.


    —¿Por qué? Sé que te preocupa ver mi cara retratada en la primera página de una revista y que quieres evitar a toda costa que los periodistas destruyan mi vida, pero a mí no me importa lo que digan.


         En su rostro apareció una mueca de enfado y sus facciones se afilaron.


    —No sabes lo que dices. Una vez que ponen sus garras son como depredadores. Escarbarán en tu pasado hasta obtener toda tu historia.


    —No me importa, yo no hice nada malo.


    No pude evitar que los ojos se me llenaran de lágrimas y rápidamente acunó mi cara entre sus manos.


    —Ciel, nada me gustaría más que gritar a los cuatro vientos que eres mi esposa, la mujer de Gaël Barhte, pero puede ser peligroso para ti. Y no me estoy refiriendo a que Elisabeth pueda sacar el vídeo o que los periodistas hablen de ti. He recibido una llamada de tu padre —dijo mientras rozaba con sus dedos la ligera curva de mis mejillas.


    —¿Una llamada de mi padre? ¿La llamada de antes era de él?


    Sus ojos permanecían fijos en los míos y me estremecí al contemplar la preocupación reflejada en su mirada


    —Sí, hemos decidido que a tu regreso dispondrás de Robert de forma permanente. Te acompañará a todos los actos a los que asistas. Reuniones, a tu lugar de trabajo, incluso comidas o cenas privadas. Péchenard también te asignará un agente que trabaja para el servicio secreto, especialista en crimen organizado que se encargará de tomar medidas de contra vigilancia hasta que sea arrestado el responsable de tu secuestro, que está relacionado según me dijo Phillipe con la mafia rusa. Hay una alta probabilidad de que intenté escapar de Francia y eso es muy peligroso para ti —Murmuró, y me quedé inmóvil.


    No podía creer lo que acababa de oír.


    —¿Temes que quiera matarme antes de irse? ¿Que pueda enviar a un sicario? —Logré decir y Gaël que ahora era la viva imagen de la ansiedad me sujetó con fuerza por la nuca.


    —No, esa no parece su intención. Lo que verdaderamente me preocupa es qué podría querer escapar de la policía llevándote consigo —Masculló tensando la mandíbula y el miedo me raspó las entrañas.


    —¿Cómo?


    Se me formó tal nudo en la boca de estómago que incluso me costaba pronunciar las palabras.


    —¿Por qué querría secuestrarme de nuevo?


    —No lo sé ¿Obsesión? ¿Venganza? No lo sé, Chloe. Estoy deseando aterrizar en París para que Péchenard me amplíe los detalles de la operación policial.


    Me estremecí de arriba a abajo.


    La cabeza me iba a explotar de nervios y vértigo al mismo tiempo. Todo parecía encajar en una especie de espiral sin fin ni sentido.


    —Chéri, no quiero que tengas miedo. Fabrice Péchenard, en contra de lo que pensaba de él, ha demostrado ser un policía muy astuto consiguiendo reunir las pruebas suficientes para acusar a ese hombre como perpetrador de varios delitos y pronto todo acabará. Muy pronto, te lo prometo. No tienes nada que temer, mañana mismo se prevé una emboscada y tu vida volverá a la normalidad.


     


    Sabía que las palabras de Gaël no se quedarían en promesas. Intentaría protegerme por todos los medios de cualquier persona que quisiera hacerme daño, pero sus últimas palabras me hicieron pensar.


    —¿Alguna vez mi vida ha sido normal?


    Se asomó a mis labios una sonrisa amarga, llena de dolor, y las lágrimas me nublaron la vista.


    —Mi vida fue una gran mentira. Mi infancia, mi adolescencia... Mi destino fue orquestado por una persona malévola, y esa persona aún quiere seguir manejando mi vida.


    —Shh...tranquila yo te ayudaré a colocarte al mando de tu existencia. Esa persona desaparecerá de tu vida para siempre.


    Sus labios suaves y firmes atraparon mi boca en un beso urgente. Me envolvió en sus brazos besándome, interrumpiendo mi flujo de pensamientos y se adueñó de mi mente.


    Con su deliciosa y cálida lengua, exploraba mi boca, provocándome para que me entregara por completo a las sensaciones, y entonces me rendí.  Morí lentamente aferrada a su sólido cuerpo, morí lentamente sin poder evitar la pasión. Morí lentamente en cada deslizamiento de su lengua, morí en cada suave lamida.


    Gaël me apresó fuerte entre sus brazos y atacó mi boca hasta que no quedó rastro de la tormenta que me azotaba, hasta que no quedó rastros de ruido, ni de las nubes, ni del dolor. No tenía ni la menor idea de cuánto tiempo se prolongó el beso, pero lo que sí sabía es que su boca borró todo el abrumador miedo, las dudas, absolutamente todo.


    La personalidad arrolladora de Gaël vencía cualquier pesadilla, insomnio, como si fuera una melodiosa canción de cuna y tras un largo paseo con un ataque de cosquillas, miles de «te amo» y besos inesperados, recuperé la sonrisa.


    Se suele decir que después de la tormenta siempre llega la calma, y yo me encontraba de nuevo con la mente positiva, fortalecida, dispuesta a disfrutar de mis últimos momentos en la picante y vibrante Jamaica. No pensaba encerrarme en lo negativo. De modo que cuando apenas pasadas las ocho Robert nos llevó a la Marina de Glistening Waters, subimos a una lancha, y este se marchó dejándonos solos, estaba más que deseando ver de que trataba la «pequeña» sorpresa de Gaël.


    Sentada observaba como mi atractivo marido comprobaba que no existiera ningún cabo flotando alrededor de la embarcación que pudiera enredarse en la hélice. Soltó las amarras de la embarcación, encendió el motor para que se fuera calentando y enderecé mi cuerpo en el instante que su mano se fue debajo de su camiseta. Enrolló los dedos en su prenda, sacándosela por la cabeza y tomé aire. Lo siguiente que se quitó fueron sus pantalones, quedándose en bañador y contuve el aliento, tratando de que mi deseo pasara inadvertido.


    La lancha comenzó a navegar mientras la oscuridad llegaba y sentí como si espontáneamente entrara en combustión al espiar su cuerpo ágil.


    —Espero que disfrutes mucho de la pequeña sorpresa —Murmuró divertido y un sonido apenas audible escapó de mis labios.


    Su firme abdomen, su poderoso torso. ¡Dios! Todo su cuerpo era grande y poderoso. Tuve que apretar mis muslos porque me convertí en un charco de deseo desenfrenado.


         —¿Eres tú la sorpresa? Porque si me dices que eres tú, no te quepa la menor duda que disfrutaré —Solté sin dejar de mirar sus músculos y escuché su risa varonil y potente sobre mí.


    —¿Te parece esto una pequeña sorpresa?


    Me agarró de la muñeca y me hizo bajar la mano hasta su polla y rodearla con los dedos. La tenía dura como una piedra y espléndidamente gruesa.


    —¡Gaël!


    Notaba como palpitaba bajo mis dedos y levanté la mirada excitada.


    —Chéri, ahora mismo tengo un grave conflicto interior. No quiero que te pierdas lo que está a punto de suceder, pero es ver tu cuerpo, tu mirada y...


    Ansiosa por besarle me incorporé de golpe y me abalancé sobre cada centímetro de piel, de su torso, caliente al tacto y le comí la boca con fiereza. Su olor y su calor me envolvieron de inmediato y su boca se movió a la perfección sobre la mía.


    —Te deseo —Gemí.


    Agarró mis nalgas con fuerza y restregué mi sexo contra su erección a través de mi vestido. Me encantaba besarlo, sentir sus labios, tan suaves, tan firmes...


    Sus hábiles dedos rozaban mi pezón y me aparté de golpe cuando vi por el rabillo del ojo como el rastro de la lancha se encendía en un fluorescente azul verdoso.


    —Pero, ¿esto qué es?


    Los peces que abundaban en el lugar iban dibujando chispazos a nuestro alrededor.


    —La sorpresa en sí es la laguna luminosa Glistening Waters. No quería que te perdieras este fenómeno científico. Esto solo ocurre en tres lugares en todo el mundo, y en Jamaica está el más brillante.


    La lancha se detuvo y miré impresionada la maravilla de la madre naturaleza sin poder creer lo que veían mis ojos. Rodeada de manglares el agua brillaba y se iluminaba con los peces. Se veían flechas de luz atravesando la oscuridad de la noche. La experiencia era inolvidable.


    Gaël enseguida me invitó a un relajante baño nocturno en las aguas de la laguna y tras quitarme el vestido y lanzarnos al agua, nuestros cuerpos se fueron tornando fluorescentes gracias a los microorganismos que habitaban en la laguna. De repente comenzó a llover con furia, con una violencia deliberada y en unos segundos, grandes gotas de agua alborotaron la superficie del agua iluminándola.


    La laguna se encendió literalmente.


    —¡Oh Dios mío! ¡Qué bonito! —Exclamé sin pestañear.


    La experiencia era verdaderamente impresionante. El brillo era estremecedor. El área a nuestro alrededor se iluminaba con un efecto de brillo que impresionaba.


    —Gracias, Gaël —susurré mirándole completamente enamorada y puse mis brazos alrededor de su cuello.


    —De nada, chéri.


         La luz de la laguna confería una tenue luminosidad en su fascinante rostro y jugueteé con su pelo.


    El mundo seguía girando, pero todo mi mundo había cambiado. Gaël lo había cambiado por completo. Era como si mi corazón fuera una hoja de papel y llevara su nombre escrito. Cada una de mis emociones tenían dueño, gritaban su nombre. Él era un verso de magia, la ilusión de mi alma.


    —Gracias por este viaje inolvidable —Musité en su oído y exhaló el aire al sentir el roce de mis dedos en su espalda.


    Le besé la mandíbula, la barbilla, la comisura de su boca y enardecido hasta la desesperación me agarró por las nalgas con ímpetu y me besó con erótica ferocidad. Empujó su pelvis contra mí haciéndome notar todo el grosor de su polla y abrí los labios para que introdujera su lengua.


    Debajo del bañador, estaba completamente empalmado. Empujó de nuevo sus caderas con fuerza debajo del agua y se escapó un gemido de mis labios ¡Dios! Lo hizo tan lascivamente que mi sexo entero se sacudió palpitando de pura necesidad.


    —¡Dieu, chéri! Necesito follarte... —Gruñó junto a mis labios y su voz rasgada me excitó —Llegaremos tarde al aeropuerto, pero honestamente diré que cuando me miras así mis pensamientos se evaporan.


    Nuestras bocas se encontraron en un beso profundo y mi boca debilitada por el deseo se dejó arrastrar por el fuego de su pasión. Tiró de mi labio superior, luego el inferior y a continuación atrapó mi boca con ansia desmedida, devorando cada milímetro de mis labios.


    Desnuda salvo por el pequeño bikini rojo sentía su potente virilidad entre mis piernas, y perdí el control sobre mi misma en el instante que apartó hacia un lado la braga del bikini y acarició mi clítoris con sus largos y expertos dedos, deslizándolos, tocando el botón mágico donde se concentraba todo mi deseo.


    —¿Tantas ganas te provoco? —susurré sensual y me respondió con besos bruscos, voluptuosos.


    Atrayéndolo más y ávida por el contacto de su polla enrosqué mis piernas en su cintura, subiéndome a horcajadas encima de su poderosa erección.


    —Es verte y sólo puedo pensar en nosotros dos juntos teniendo sexo salvaje —Gruñó junto a mi boca y golpeó más fuerte su pelvis contra mí.


    Su poderoso miembro atrapado asomaba la punta por encima del bañador. Rozaba mis empapados pliegues con insistencia y lo quise inmediatamente dentro de mí.


    —Te follaría a todas horas.


    Pasé la lengua por todo el contorno de su boca al mismo tiempo que arañaba con mis uñas su espalda y ni siquiera percibí como se bajaba el bañador hasta que me la metió profundamente y me arrancó un grito encima de sus labios entreabiertos.


    —¡Merde! Llevo todo el puto día durísimo por ti.


     


    Mecía mis caderas en el silencio de la noche notando como deslizaba su palpitante polla en mi interior y envió cada una de mis terminaciones nerviosas al frenesí.


    —Eres deliciosa —Murmuró subiendo con la lengua desde mi escote hasta mi cuello y gemí.


    La excitación se tornó oscura e indescriptible y su apetitosa boca no dudó en comerme, devorarme.


    Enredé mis dedos en su pelo para atraerlo más hacia mí y disfruté de su lengua, del sabor de su boca mientras aumentaba el ritmo en cada una de sus embestidas. Me penetraba con movimientos implacables. Despiadados y duros golpes logrando que mis ojos rodaran hasta quedarse en blanco del placer que me hacía sentir.


    —¡Dios, Gaël! Voy a correrme pronto —Gemí y mi cuerpo se tensó ante el orgasmo que se aproximaba dentro de mí.


    —Vamos, chéri, córrete...


    Me agarró con sus fuertes brazos sin parar de entrar y salir y me abandoné al placer. Los sonidos que producíamos eran hipnóticos, sexuales, lascivos. Era tremendamente excitante oír nuestros gritos, jadeos, pero sobre todo lo era escuchar los golpes contundentes de la penetración agitando el agua a nuestro alrededor, iluminándola.


    —¡Oh! ¡Joder, me corro!


    Los fuertes músculos de su pecho y sus brazos flexionándose con cada embestida salvaje, me arrastraban a un poderoso y espectacular clímax.


    —¡Gaël!


    Grité su nombre en medio de un increíble orgasmo y clavé mis dedos en sus fuertes glúteos para atraparlo completamente dentro de mí. Lo quería enterrado en mis entrañas.


    —¡Putain merde! —Gruñó con la respiración entrecortada.


    Mi coño succionaba su polla entre espasmos de placer y con dos embestidas más llegó su liberación. Las sacudidas y espasmos nos estremecían a los dos y abrazada a su cuerpo me hizo sentir que no podía vivir sin mí.


    —Je t'aime, mon petite bête...


    Acarició mi rostro con delicadeza y luego besó cada pedazo de mi rostro. Repartió pequeños y dulces besos.


    —Ha sido increíble... Intenso, especial, estar aquí en este lugar paradisíaco, sintiéndote, jamás lo olvidaré —susurré y pegué mi nariz a su cuello para aspirar el aroma de su piel.


     


         El viaje tocaba su fin y regresábamos en el mismo avión de la ida, con sus asientos de piel, cocina equipada, lujoso dormitorio y por un instante pensé «Adiós Jamaica». Adiós a sus impactantes aguas cristalinas y arenas blancas. Adiós a sus paisajes memorables, a su exuberante belleza natural.


     


    —Ciel, deberías dormir un poco, te hace falta descansar —dijo Gaël, señalando la cama y no pude evitar que mis pensamientos volaran con la imagen de él y yo haciendo el amor a dos mil metros del suelo.


    Sin duda disfrutaríamos muchísimo el uno del otro de todas las formas posibles con tantas horas por delante hasta aterrizar en París. Me senté en la cama y Gaël en silencio se acercó. Me deslizó las manos por el pelo y noté el calor de su mano en mi nuca. Entonces me besó, de esa manera suave, lenta y tierna. ¡Joder! Y se me desintegraron hasta las bragas.


    Sus dedos tocaban mi piel y lo único que pensaba era «quédate, por favor, quédate», pero para mi desilusión se dirigió hacia la puerta. Miré con detenimiento toda su impresionante anatomía de arriba a abajo mientras se alejaba y no pude erradicar de mi cabeza la imagen de su cuerpo desnudo, la imagen de todo ese poder, toda esa fuerza, chocando contra mí en devastadores impactos.


    ¡Joder! Lo único que deseaba era que se diera la vuelta y que me estrechara entre sus brazos.


    —¿Quieres algo de beber antes de dormir? —dijo, así como si nada Gaël desde la puerta con esos ojos y esa sonrisa que Dios le había dado para enloquecer a las mujeres y casi me eché a reír al recordar a Nayade y su famoso vaso de leche.


    Maldita pelirroja, ¡qué ocurrencias tenía a veces mi leona!


    —¿Tú no te quedas a... dormir? —pregunté en cambio mirándole a través de mis pestañas con sensualidad.


    Y sin apartar ni un momento mi mirada de la suya me quité la ropa y me tumbé en la cama como una gatita, con ganas de jugar.


    —Chloe, no puedo quedarme aquí contigo. Tengo que trabajar durante el vuelo —Gruñó sujetando el pomo de la puerta con fuerza, con los nudillos blancos —Bonne nuit, chéri.


    Debí de parecerle ridícula porque sin más cerró la puerta dejándome sola, y aterricé en la tierra, figurada y literalmente. ¡Bye polvo! ¡Bye entrar en el afamado «Mile High club» el club de los que han tenido sexo en un avión!


    Con un resoplido audible de frustración me tumbé boca arriba mirando el techo. ¡Qué decepción! Yo quería unas últimas horas a solas con mi hombre misterioso. Sentía frío, y casi tiritando me percaté de que la puerta estaba mal cerrada. De un salto me bajé de la cama y desnuda fui como una exhalación para cerrarla. Apoyé la mano en la madera y presioné con fuerza, pero cuando estaba a pocos centímetros de cerrarse algo lo impidió. Fruncí el ceño y tiré de la puerta para mirar por qué no cerraba y contuve el aliento al ver que se trataba de Gaël.


    —¿No tenías que trabajar? —dije con el corazón latiéndome con violencia y sonrió.


    —Sí, pero cierta mujer descarada, agradecida con su cuerpo, ha impedido que ni siquiera pudiera abrir el ordenador por miedo a fundir las teclas.


    Nos echamos los dos a reír, entonces sorprendiéndome de un tirón me cargó en su hombro y con mis piernas colgando me llevó a la cama entre gritos y risas como único sonido en el avión.


    Sobra decir que en la cama me estrechó entre sus brazos como tanto había deseado y que a continuación me dejó atónita con su «plan de vuelo».

  


  
    

    Capítulo 7


    Emociones,recuerdos,lecciones…


     


     


     


    —Él se puso detrás de mí. Sentía sus brazos, su cuerpo, su boca en mi cuello, notaba cómo respiraba, le oía gemir en mi oído, y su manera de tocarme... ¡Uf! Me tenía totalmente descontrolada. Todo lo hacía con decisión, seguro de sí mismo. ¡Dios! Me pongo cardíaca solo de recordar lo que hemos hecho en el avión —dije en voz muy muy baja tapándome la boca de modo que el susurro fuese más bajo que el sonido de la radio que sonaba en el coche.


    —¡Joder, Chloe! ¡Menudo polvo! —dijeron al unísono Nayade y Dangelys y reprimí la risa.


    Robert conducía el Maserati que me llevaba a casa de mis padres mientras hablaba vía Skype en una llamada de voz grupal con Nayade y Dangelys. Era primera hora de la mañana y Gaël había tomado la decisión de ir por separado para esquivar a los paparazzi. Tenía una reunión muy importante en Vogue y se dirigió directamente a su despacho desde el aeropuerto.


    —Pero ese no sería el único encuentro en dos días, ¿no? —preguntó Nayade con la típica curiosidad exhaustiva de la bióloga que lo quiere saber todo y miré a Robert que lucía concentrado.


    Nayade hablaba desde su casa en Río de Janeiro aquejada por el insomnio durante el embarazo.


    —Claro que no, ha habido unos cuantos encuentros y todos muy satisfactorios —dije de nuevo tapándome la boca y escuché la risa de Dangelys.


    —¡Uy! ¡cómo se nota que no va sola en el coche! —Se carcajeó — Ya puedes ir soltando un telegrama de los tuyos para contarnos que tal te ha ido por Jamaica con tu hombre misterioso ahora flamante marido.


    —¡Que no! Conformaros con lo que os he explicado antes del avión —Me reí y contemplé como el coche circulaba por Neully-sur-Seine, cerca de la casa de mis padres.


    —Sí, claro —Resopló Dangelys —¡¡Panther!! Hazlo en plan jeroglífico, así no te entenderá.


         —Dangelys, no le digas eso, a ver si no la vamos a entender ni nosotras —dijo Nayade logrando contagiarme la risa y Dangelys comenzó a reír más fuerte.


    La alegría de mis amigas me ayudaba a superar los nervios. Era consciente de que sería un día muy complicado y necesitaba una dosis de sus risas para enfrentar la situación.


    —¿Preparadas? Ya podéis afinar los oídos —Murmuré mirando de reojo a Robert.


    Por un momento se hizo el silencio al otro lado de la línea y quise gastarles una broma.


    —¿Chicas? ¿Estáis ahí? ¡Oh, qué pena! Se cortó la llamada, otra vez será.


    —¡¡Ni se te ocurra colgar!! —Gritaron las dos de forma simultánea y solté una carcajada.


    —Venga, allá voy —Murmuré y Robert me observó a través del espejo retrovisor.


    Le guiñé un ojo y se formó en sus labios una media sonrisa al tiempo que fijaba de nuevo la vista a la carretera.


    —Jamaica es el Jardín del Edén STOP Comprobé la fuerza salvaje de las cascadas STOP Hice pinturas rupestres del Paleolítico con la espalda STOP El baño de barro para la piel es extraordinario STOP El Jacuzzi en Jamaica es sinónimo de hervir STOP El café con «leche» tiene un sabor inmejorable STOP La laguna luminosa me volvió fosforescente STOP Y Spiderman 69 será taquillazo STOP.


    —¿Pinturas del Paleolítico con la espalda?


    La voz jovial y franca de Dangelys sonó más audible.


    —¿Fosforescente? Chloe, ¿Qué es eso de Spiderman 69?


    Escuchaba las preguntas de Dangelys entremezcladas con las carcajadas de Nayade y su risa cristalina me contagió.


    —Pues qué va a ser Dangelys, una versión porno de Spiderman —dijo Nayade desternillándose de risa y mi brasileña comenzó a reír estrepitosamente.


    —¡Y qué versión chicas! Sin duda la mejor —Aseveré afirmando.


    El Maserati entró en la propiedad de mis padres y aunque las risas de Nayade y de Dangelys eran un antídoto para mi ansiedad, los nervios fueron en aumento.


    —Chicas os tengo que dejar, mañana hablamos por la tarde si os parece bien. Cuídate mucho Nayade descansa todo lo que...


    —¿Cómo que mañana hablamos? —Me interrumpió Dangelys —¿No vamos a quedar tú y yo para comer hoy? ¿No nos veremos en todo el día?


    —No puedo, te lo iba a decir ahora al despedirme de ti. Hoy me es imposible quedar contigo tengo un par de reuniones y miles de entrevistas —dije cruzando los dedos tratando de enmascarar mis emociones.


         Esperaba que creyera mis excusas, mi alma no sería capaz de soportar el dolor si le llegaba a suceder algo por el simple hecho de estar junto a mí. Cada vez que pensaba en lo que pasó en la torre Eiffel después de la boda me daban escalofríos.


    —De acuerdo, pero mañana mismo sin falta nos vemos. Te echo de menos.


    Era tan fácil quererla. Tras su personalidad poderosa se escondía una mujer sin dejar de ser una niña. Dangelys derrochaba a corazón lleno, cariño por los cuatro costados.


    —¡Oye, señora Barthe! Se olvida que prometió contarnos con más detalle lo de que formará parte de un proyecto para buscar jóvenes talentos —Murmuró Nayade con voz somnolienta y sonreí.


    —Nayade, en Río de Janeiro es madrugada, deberías descansar. No te preocupes que mañana sin falta os explico todos los detalles, aunque eso sí antes de colgar, me gustaría saber que tal fue el vuelo de regreso a Brasil.


    —Muy bien, fue un vuelo tranquilo —dijo Nayade y se oyó a través del teléfono un fuerte resoplido.


    —Claro, no va a ser un vuelo tranquilo si dejasteis en París al mayor incordio que existe en el mundo que es Lucas —Replicó Dangelys y Nayade comenzó a reír —¡No va y me dice ayer que deje de verme con Sergei! Que no me conviene... ¿Quién se cree que es para prohibirme a mí nada? Pero lo peor de todo, es que el muy imbécil ya sembró de dudas la cabeza de mi padre con el tema de Sergei y mañana llega a París João, mi guardaespaldas en Río de Janeiro.


    Maldijo y soltó varios insultos.


    —¡Qué me dices! —Murmuré sorprendida por la advertencia paternal de Lucas —¿Y te dijo Lucas por qué se quedaba en París?


    —Por trabajo —Respondió Nayade y se oyó de nuevo otro resoplido.


    —Ya le advertí que no quiero cruzármelo por la calle o encontrármelo por ahí, ejerciendo de hermano mayor —Afirmó tajante con voz áspera —. De verdad que no sé qué tenéis tú y Lucas en contra de Sergei. Es un buen estudiante, un buen chico en todos los aspectos. No se mete en problemas. Trabajador, amable, divertido. Lo dicho, un chico excelente —Recalcó molesta y quise ser cuidadosa con mis palabras.


    Mi conversación con Lucas respecto al padre de Sergei merodeaba con inquietud por todos los ángulos de mi cabeza.


    —Bueno, tú igualmente no olvides lo que te dije la noche de la after party.


     


    «Alimzhan Kalashov es un hombre muy peligroso. Pertenece al crimen organizado. La gran mafia rusa. Maneja una buena porción del tráfico de armas, drogas y material nuclear en los terrenos de la maltrecha y desaparecida Unión Soviética»


     


    ¡Joder! ¿Y si Lucas tenía razón?


    Alimzhan Kalashov... Mafia rusa... Mi secuestro... Mafia rusa....


    ¿Y si ese hombre era...? Mi sangre se heló.


    El Maserati se detuvo por completo frente a la casa de mis padres y decidí dar por concluida la conversación al ver en la puerta de entrada a mis padres, junto a mis hermanas y mi abuela.


    —Lo siento chicas, pero ahora sí tengo que colgar. Hasta mañana, os quiero muchísimo...


    Sentí una aguda punzada de dolor, porque hoy se suponía que era la emboscada para atrapar al culpable de mi secuestro y temía que algo no saliera bien.


    —Adeus garotas, las amo —Se despidió Dangelys y luego lo hizo Nayade.


    Robert abrió la puerta trasera y tomé una bocanada grande de aire fresco al pisar la gravilla.


    —Mi leona, no te olvides de enviarme luego algún video de mi niña cuando te da pataditas. Quiero ver cómo se mueve.


    —Vale, ahora mismo te envío un video que me hizo ayer Isaac, verás cómo se mueve.


    De pronto, mis emociones me eran ajenas y me sentí desbordaba. Mi corazón latía rapidísimo y mis ojos se llenaron de lágrimas. Nunca antes mi vida hubiera parecido más envidiable que en este momento, todo el éxito que ni siquiera había soñado u osado soñar me colmaría tanto como el hecho de tener el amor de Gaël, el de mis amigas y tener a mi familia a mi lado. Y sentí miedo de perderlos, un miedo atroz.


    Me arrojé directamente a los brazos de mi madre y me refugié en su pecho inhalando su olor. Durante varios minutos, nos abrazamos y me estrechó contra ella con una ternura infinita.


    —Te hemos echado mucho de menos durante tu viaje.


    Noté que se me formaba un nudo en la garganta.


    —Y yo a vosotros —Musité y contuve las lágrimas.


    Allí estaba yo, abrazada a mi madre, intentando atesorar la sensación de estar entre sus brazos. Nayade sería madre dentro de poco tiempo y podría vivir la maravillosa sensación de abrazar a su hijita todos los días de su vida. Una experiencia que tendría que haber vivido yo todos estos años con mi madre. El tiempo transcurrió en segundos por mi mente con una cascada de recuerdos. Cada día que pasé añorando su presencia. Nada me devolvería el pasado. Sin embargo, si algo quería a partir de ahora era poder ver a mi familia muy a menudo, disfrutar de ellos todos los días. Y me importaba una mierda que Alaric viviera bajo el mismo techo que mi familia. Tenía la esperanza de que desaparecería de sus vidas en poco tiempo, pero mientras eso no sucedía, no permitiría que su presencia arruinara mi alegría por el reencuentro.


    —¿Cómo te sientes? ¿Estás bien? —Me dijo mi madre acariciando mi espalda con cariño.


    Pensé entonces en mis tíos Sebastián y Sofía, que estaban en paradero desconocido y pregunté con miedo.


    —¿Se sabe algo de mis tíos? Estoy asustada por ellos.


    Las manos me temblaban, mi madre me miró con una expresión muy seria y meneó la cabeza.


    La preocupación me carcomía los nervios.


    —Seguimos sin tener noticias de ellos, pero no temas. El inspector Péchenard nos dijo ayer que se encontraban sanos y salvo.


    Se volvió y miró a mi padre con expresión pensativa.


    —Chloe, el inspector Péchenard llamó antes para pedirnos que estuviéramos todos esta tarde en casa, que tenía algo muy importante que contarnos. Vendrá con el inspector Gálvez... —dijo con suavidad y enseguida me puse tensa.


    —Según dijo, se trata de un asunto muy delicado. Tiene una información muy importante.


    Mi padre que se había acercado, depositó un beso en mi sien.


    —¿Vamos a desayunar? —dijo Zoe sacándome de mis pensamientos y rodeó por el hombro con su brazo a mi madre.


    —Sí, me muero de hambre —Murmuré esbozando una tímida sonrisa y Marie se aferró a mi mano derecha.


    —¿Qué pasa, que hiciste mucho ejercicio en el vuelo de regreso? —Me susurró Marie al oído y le lancé una mirada traviesa.


    —Puede...


    Sonrió ante mi respuesta y me incliné hacia ella.


    —Luego tengo que hablar contigo de lo que te prometí la otra noche y que no he podido cumplir porque estaba de viaje —Le comuniqué en tono confidente y asintió con la cabeza.


    —¿Qué tal tu luna de miel exprés con Gaël? ¿Te gustó Jamaica? —preguntó a continuación Zoe, mi chica arcoíris, y procuré no sonrojarme.


    —Me gustó muchísimo. Estoy deseando regresar.


    Su mirada irradiaba luz y soltó un suspiro hondísimo.


    —¡Oh! l’amour, l'amour, l'amour...


    Al pasar al lado de mi abuela que permanecía en silencio me detuve un segundo para darle un beso en la mejilla y me sonrió con una ternura que no esperaba.


    —Me alegro mucho de verte, fille —acarició mi rostro y me estremecí.


    —¿Desayunas con nosotros, mamá?


         Mi padre le ofreció el brazo y Charisse que a su edad era todo un icono de elegancia en París asintió.


    —Nada me gustaría más que compartir un agradable desayuno con mis nietas.


    Mi padre la miró con emoción, y luego me enteré por boca de Zoe que Charisse llevaba muchos años evitando cualquier reunión familiar, como infligiéndose un autocastigo por mi desaparición. Se culpaba a sí misma de lo ocurrido. Entró en una especie de enfermedad melancólica, alejándose de todos, volviéndose una persona huraña y en ocasiones incluso déspota.


    Flanqueada por mis hermanas entré en el salón y pude ver que la mesa ya estaba dispuesta para que comiéramos. Llena de bandejas de fruta y verduras como las espinacas, junto con una gran variedad de quesos y también bacon, huevos y tostadas.


    Mi padre se sentó a la cabecera de la mesa y a la izquierda de mi padre se sentó mi madre. Mis hermanas se sentaron en las sillas contiguas de en medio y me quedé de pie sin saber qué hacer.


    —Chloe, ocupa la silla que hay junto a tu padre, por favor —Murmuró Charisse mientras se sentaba junto a Zoe y sentí que no fue una sugerencia.


    Me acerqué y cuando aparté la pesada silla para sentarme entró en el salón Lorraine, la hermana de mi padre y se fue directamente al otro extremo de la mesa, sin saludar a nadie, parecía enfadada. Sujetó el respaldo curvo, movió la silla con facilidad y se sentó en el mullido cojín blanco que cubría el asiento de roble.


    —¿Ya se fue Alaric?


    Alargó el brazo hacia la fuente de panecillos y sus fríos ojos centellearon al mirar a Marie.


    —No tengo ni idea. Ve a comprobarlo tú misma. Ni lo sé ni me importa.


    —Pues debería importarte, es tu marido. ¿Quién puede haber cometido tal atentado con un hombre solo e indefenso?


    Lorraine guardó silencio durante unos instantes, esperando algunas palabras de Marie, o quizás de mis padres, pero ellos solamente la miraban fijo por lo que continuó.


    —No sé cómo puedes estar tranquila después de lo que le ha ocurrido en su viaje de negocios a Londres. Está herido, tiene la cara...


    —¡Me da igual Alaric! —Espetó Marie sobresaltándola y se me aceleró el corazón —En estos momentos mis auténticos sentimientos se limitan a mi hija —Replicó con el mismo tono brusco de Lorraine —Alaric no merece que le dedique ni tan siquiera un pensamiento.


    —Pero él... te quiere muchísimo —dijo dubitativa.


    Marie soltó una carcajada incrédula y luego le dirigió una larga mirada.


         —¿¡Ah sí!? Pues no parecía que me quisiese mucho en unas imágenes que me enseñó Gaël hace un rato de Alaric junto a Danielle en Jamaica —Murmuró mi hermana.


    Me quedé petrificada en la silla mientras trataba de tragar un bocado de pan que, de pronto, parecía seco. Tuve que coger la jarra del zumo, echarme un poco en el vaso y beber para que el trozo pasara por mi garganta.


    —¿En Jamaica? ¿Con Danielle? ¿Pero no estaba en Londres? —dijo Lorraine con cara de asombro y extrañeza.


    —No, estaba en Jamaica —Intervino mi padre dedicándole una mirada fría —Alaric y Danielle, la ex abogada de Gaël, y ahora también ex amiga de mi hija, viajaron a Jamaica, y no precisamente en un viaje de negocios, sino de placer. ¿Tú de casualidad sabías que Alaric era propietario de una cadena de hoteles en Jamaica?


    Tragué de nuevo.


    —¿Qué?


    Lorraine abrió la boca perpleja ante aquella pregunta y su expresión indicó que desconocía la existencia de ese dato.


    —Que conste que me da exactamente lo mismo que Alaric me sea infiel, como que no lo sea, o que tenga una cadena de hoteles nudista, donde la temática es el sexo. Es una persona egoísta, manipuladora, que solo le importa su propio beneficio. Solo está interesado en aumentar su poder y agradezco en el alma que Gaël me haya facilitado esas imágenes de Alaric con Danielle por que no estoy dispuesta a permitir que me quite a mi hija como me amenazó el otro día cuando le pedí el divorcio —Agregó Marie contemplándola con total frialdad y Lorraine, aturdida, reaccionó levantándose de la mesa enrojecida.


    —No entiendo nada, tengo que hablar con él. Estoy segura que tiene que haber un error.


    Tenía la cara roja y se le notaba que era una mezcla de coraje, vergüenza y molestia. Desapareció de nuestras vistas con paso airado, sin decir nada más y tan pronto se fue, Marie giró su rostro en dirección a mi padre.


    —Papá, de verdad que no entiendo a la tía Lorraine —Masculló enfadada —No me puedo creer que después de lo que le hemos dicho siga defendiendo a Alaric.


    —Está enamorada de Athos, ¿qué queréis? Hace tiempo que perdí la fe en ella —dijo Charisse sin despegar los ojos del periódico que leía atentamente mientras tomaba café.


    Todos clavamos nuestros ojos en ella y bebí otro sorbo de mi vaso de zumo.


    —Alaric es tan mentiroso que es capaz de contarle que la reunión se trasladó a Jamaica, que el espíritu de Bob Marley le poseyó, y que por eso se agenció a la zorra ésa de la abogaducha.


    Estuve a punto de escupir el zumo.


         Marie, Zoe y yo tuvimos que reprimir la risa ante el acertado comentario de mi abuela. Sin embargo, se nos fueron las ganas de reír al ver el semblante serio de nuestro padre.


    —¡Mamá! que está Zoe delante —La regañó mi padre con gesto serio y Charisse dejó el periódico en la mesa.


    —Philippe que tiene ya 19 años.


    Lanzó un largo suspiro y se levantó de la silla. Zoe hacía como que no escuchaba untando una rebanada de pan con mermelada de fresa.


    —Yo ya sabía que sucedería esto desde hace años. Alaric es igual de mentiroso que su hermana Elisabeth y que su padre. Son todos una familia de mentirosos como lo fue también Charles, el padre de Athos. Y no pienso decir eso de que en paz descanse porque no se lo merece.


    Mi padre hizo una mueca de disgusto al escuchar sus palabras y también se levantó de la silla.


    —¡Mamá! ¿Cómo puedes hablar así de Charles? Él fue tu amigo.


    La voz de mi abuela había sonado triste mientras hablaba y percibí como le brillaban los ojos.


    —Te equivocas, él fue un cobarde, un gran mentiroso.


    Le miró con un inmenso pesar en sus ojos y después se marchó del salón dejándonos a todos sumidos en nuestras propias reflexiones.


    Sentía muchísima curiosidad por descubrir más sobre la historia de ese hombre y su amistad con mi abuela Charisse en el pasado. Algo me decía que ese tal Charles no se portó bien con mi abuela, y sentí un ligero disgusto en mi interior. Por lo poco que la conocía parecía una señora de profundos valores morales.


    —Disculpad mi intromisión, papá ¿Alguien me podría explicar que le hizo ese tal Charles a la abuela?


    Traté de hacer una pregunta breve cuando en realidad tenía ganas de realizar muchísimas.


    Mi padre se sentó de nuevo al extremo de la mesa, y a su rostro asomó una expresión extraña. Buscó la mirada de mi madre que era una mezcla de tristeza y serenidad y luego su mirada descansó sobre la mía.


    —Tu abuela a pesar del transcurso de los años no es capaz de superar la muerte del que fuera su mejor amigo. Descubrió justo antes de que muriera, por medio de una carta, algunos detalles especialmente alarmantes de su vida privada y aunque eso no era algo que le incumbiera, le dolió enterarse a través de una carta y no en persona, que su amigo, por aquel entonces un banquero reconocido en París, había provocado un agujero millonario por culpa de su comportamiento caprichoso.


    Me hablaba mirándome fijamente y en el fondo de sus ojos pude ver una mezcla de tristeza y de reproche.


    —Han pasado muchísimos años, y tu abuela aún no le perdona que se suicidara. Creo que tiene un sentimiento de culpa que no la deja vivir tranquila, y me parece que ese sentimiento se convirtió en su segunda naturaleza cuando tú fuiste secuestrada —dijo apoyándose en el respaldo de la silla y un difícil silencio nos envolvió.


    De pronto recordé la conversación entre Michelle y Gregory Barthe, los padres de Gaël sobre el padre de Athos aquella mañana que aparecieron de improvisto en el hotel. Las palabras de Gregory Barthe diciendo que fue un inconsciente, el miedo de su madre porque hiciera negocios con Alimzhan Kalashov... Resultaba llamativo precisamente ese miedo, aparentemente injustificado. Sin embargo, después de hablar con Lucas en el backstage de Alimzhan Kalashov ahora parecía que algunas partes cobraban un nuevo sentido y no dudé en exteriorizar mi gran duda.


    —¿El padre de Athos llegó a involucrarse con la mafia rusa?


    Tan pronto salieron las palabras de mi boca me miró con desaprobación.


    —No —Expresó de forma rotunda, escueta y fruncí el ceño.


    —¿No?


    Su respuesta tan seca, tan dura como el tema me dejó un regusto raro. Algo no terminaba de cuadrar.


    —Pues el otro día escuché una conversación entre Gregory Barthe y Michelle, la madre de Gaël, en el que le tacharon de inconsciente. Bueno, lo tachó concretamente el padre. Estuvieron hablando de la familia de Athos, del padre, y no sé. He pensado que quizás tenía algo que ver la mafia rusa.


    —¿Y por qué Gregory Barthe hablaba con Michelle delante de ti de este tema? —dijo de seguida y vi como la duda asomaba a su rostro.


    —Porque el padre de Gaël ha decidido invertir estratégicamente en Rusia con Alimzhan Kalashov. Si vieras cómo reaccionó la madre de Gaël llorando, parecía que le había dado la peor noticia de su vida. Pero al padre de Gaël se ve que le resbala lo que piense su mujer, ya que le vi cenando tan tranquilamente la otra noche con el tal Alimzhan.


    Mi padre alzó ambas cejas de sorpresa.


    —¿En serio los viste cenando juntos?


    Sacudió la cabeza, y me miró como si no diera crédito a lo que estaba escuchando.


    —Si papá, yo estaba con Chloe. Cenaba también con ellos Athos —Murmuró Marie y sus palabras desencadenaron una serie de comentarios por lo bajo entre mi madre y mi padre del tipo:


    «Imagino como se debe sentir Michelle». «Gregory no tiene ningún pudor y apunta alto.»


         —Por cierto, me acabo de acordar que dijisteis que no debía enterarse nadie que me habíais encontrado y esa noche antes de salir del restaurante el padre de Gaël descubrió mi verdadera identidad.


    Los dos giraron su rostro a la vez en mi dirección.


    —¿Cómo?


    —Y puede que Athos Lefebvre también lo sepa, incluso el ruso, si entiende nuestro idioma —dijo Marie con voz apesadumbrada.


    —¿Por qué se enteraron? ¿Qué pasó en el restaurante? —dijo nuestro padre con un tono interrogante mirándonos a ambas y encogí mis hombros.


    —Bueno... es que Gregory Barthe...


    No sabía cómo decirle que todo se había desencadenado porque su amigo Gregory Barthe me rechazaba, me repudiaba.


    —El padre de Gaël estaba insultando a Chloe diciéndole barbaridades —Me interrumpió Marie y mi padre la miró con asombro —. Que si era una cualquiera, que si era una huérfana, una don nadie que solo quería el dinero de Gaël y no me pude aguantar, le solté en su maldita cara que Chloe era mi hermana, que era una Arnault.


    La anterior expresión inquisidora e inquieta de mi padre se mudó a una expresión totalmente atónita.


    —¡Ese Gregory! —exclamó Zoe —¿Quien se cree que es para hablarle así a mi hermana?


    —Philippe, quiero que llames a Gregory y que venga a casa. No pienso permitir que trate de esa manera a Chloe —Murmuró mi madre con el rostro lívido.


    —Ahora mismo le llamo.


    Mi padre se levantó y se quedó mirando pensativo por la ventana. La mirada era grave. Vi el pesar y la decepción claramente pintados en el rostro de mi padre, y pensé que, en cierta manera, el padre de Gaël tenía razón. ¿Quién querría de nuera para su hijo una mujer con un pasado como el mío lleno de controversia?


    El sonido de mi teléfono móvil llegó a mis oídos proveniente del interior de mi bolso, que descansaba en el respaldo de la silla, y lo saqué con rapidez. Esperaba una llamada muy importante de Paul, con el que había hablado nada más aterrizar el avión.


    —Disculpadme, debo atender de inmediato un asunto —dije nerviosa y mi madre asintió mientras yo salía del salón con el teléfono en la mano y el bolso colgado en el hombro.


    La identidad de mi socio mayoritario pronto dejaría de ser un misterio. Tenía una cita al mediodía en Epicure, el restaurante del Bristol, palacio parisino de la rue du Faubourg Saint-Honoré muy cerca del edificio donde se encontraban las oficinas de la edición francesa de la revista Vogue. La llamada de Paul era para confirmar la hora de la cita. Al fin le pondría rostro a la persona que con su ayuda económica había hecho posible que yo estuviera en la semana de la moda de París.


    Respiré hondo antes de contestar.


    —Hola, Paul. ¿A qué hora tengo que estar en L'Epicure? —dije al tiempo que entraba en un enorme cuarto de baño que se encontraba cerca de la entrada de la casa.


    —A las 14 hs en punto. Te esperará dentro del restaurante. El director de sala Fréderic Káiser te acompañará personalmente a la mesa.


    Me senté en un elegante banco cerca de una preciosa bañera antigua, saqué la agenda del bolso y anoté la hora.


    —De acuerdo. Te llamaré en cuanto salga del restaurante para contarte que tal me ha ido la reunión. También para organizar la agenda de mañana y para hacer autocrítica del desfile y valorar qué aspectos podemos mejorar de cara a los próximos eventos. Sondear al equipo será lo primero que haremos para detectar si ha habido algún problema, si han trabajado a gusto, si hay metodologías que requieran algún cambio y mejorar.


    Mientras hablaba con Paul me miraba en el enorme espejo del baño y ahí estaba yo, con el rostro cansado por los problemas y por el zarandeo típico de la época de desfiles.


    —Estaré esperando tu llamada —dijo Paul, mi ayudante con el que había trabajado a pulso durante muchos meses para que la colección fuera un éxito y me despedí de él con cariño.


    —Adiós, Paul. Gracias por tu apoyo e implicación en el desfile, por toda tu ayuda. Todo lo que te diga es poco. Gracias por tu paciencia con la prensa durante estos dos días en los que he estado ausente.


    —De nada Chloe, gracias a ti por tu dedicación y por tu incansable y persistente forma de luchar por tus sueños. Sin ti este desfile y todo cuanto implica no hubiera sido posible.


    Colgué la llamada y me situé frente al espejo. Estudié minuciosamente mi rostro cansado sin nada de maquillaje y decidí sacar del bolso una ampollita de las conocidas por efecto flash y aplicármela en la cara. De inmediato sentí su efecto «planchado» gracias a su fórmula y como un verdadero milagro ocultó los estragos de mi cansancio.


    Diez minutos más tarde, salí del cuarto de baño con la cara bien alta, perfectamente maquillada, pensando en Gaël. Tenía muchas ganas de verle, tantas que deseaba llamarlo, pero no quería molestarle. Quizás podría...


    Caminaba tan ensimismada que no me percaté de la presencia de alguien en el hall que obstaculizaba mi paso. Mi primera reacción fue saludar a la persona por educación, pero rápidamente le reconocí y mi corazón aceleró su ritmo.


    —Alaric.


    Ahogué un jadeo de la impresión al ver las heridas de su rostro. Reflejaba haber recibido una brutal paliza, no parecía Alaric.


    —Vaya, tú por aquí. Se me olvidaba que ahora ésta también es tu casa.


    Sus ojos hinchados y amoratados me miraban con odio, de forma amenazadora, exaltado. Se notaba que una revolución tremenda se agitaba dentro de él y di un par de pasos hacia atrás.


    —Veo que te hiciste un tratamiento facial en Jamaica —dije esbozando una sonrisa sarcástica, pero mis manos temblaban a causa de los nervios.


    —Siempre supe que me traerías problemas, maldita zorra —Murmuró, y me sorprendí un poco ante el áspero tono de rabia que surgió en su voz —Ya se lo advertí a mi hermana, pero no quiso hacerme caso.


    Tomé un objeto detrás de mí con disimulo de un mueble de la pared, por si se le ocurría acercarse y me alejé un par de pasos.


    —Gaël me ha amenazado con armar un escándalo. Tengo que abandonar a Marie, la empresa, todos los negocios familiares... Desaparecer literalmente del mapa. Lo voy a perder todo por tu maldita culpa —Masculló entre dientes y sentí que el corazón me daba un vuelco.


    En su voz había verdadera rabia.


    —¿Eso crees? Si las cosas no te salieron bien, no es por mi culpa —dije demostrando una determinación inflexible, furiosa ante su cinismo —. Tú y tu hermana cometisteis un delito conmigo, deberías estar agradecido de que no os envíe a la cárcel.


    Un destello fulgurante brilló en su mirada durante un breve instante y aferré en mis manos el objeto con fuerza.


    —Pobrecita...


    Dio un paso al frente con una sonrisa deformada en sus labios por la paliza y sentí como el pulso se me descontrolaba de los nervios.


    —Aunque quisieras denunciarnos ya no podrías, han pasado más de cinco años, todos los delitos tienen un margen de tiempo para ser denunciados, estás fuera de plazo. Además, la inexistencia de pruebas contra mí...


    —¿Sabes lo que es un estuche de violación, imbécil? —Le grité clavándole la mirada —Las pruebas de lo que pasó esa noche están debidamente guardadas en un laboratorio de criminalística. Solicité hace años una extensión para que me guardaran el estuche de violación por si quería presentar una denuncia más adelante, así que no me toques los cojones.


    Me quedé mirándolo, lanzándole una mirada desafiante durante un rato que me pareció interminable ya que se quedó clavado en el suelo absolutamente pálido y vi de soslayo que Marie nos observaba estupefacta.


    —No te creo, estás mintiendo. Te estás marcando un farol.


    La sangre me retumbaba en los oídos y deseaba pegarle con el objeto que tenía en la mano para borrarle esa sonrisa estúpida de su asquerosa cara.


    —Quiero que abandones esta casa para siempre, que desaparezcas de la vida de «mi» familia incluyendo por supuesto la de mi sobrina, a la que no quiero que veas nunca más. No quiero que te acerques a ella, porque si lo haces te juro que el mundo entero sabrá lo que me hicisteis. Te denunciaré a ti, y a tu querida hermana.


    —No puedes hacer eso, yo soy el padre de Chloe —dijo con la mandíbula desencajada.


    Avancé en aparente calma hacia la puerta de entrada de la casa, giré el pomo de la puerta y la abrí.


    —Está por verse que tú seas el padre de Chloe —Murmuré apretando el metal entre mis dedos —Vete ahora mismo de esta casa y no regreses jamás.


    —¡¿Qué está pasando aquí?! —Exclamó de repente Lorraine que bajaba las escaleras deprisa de un modo torpe con sus tacones de aguja.


    —Por favor, no te metas —dijo Marie con un ruego implícito en sus ojos bloqueándole el paso cuando quiso acercarse a Alaric y éste hizo el papel de su vida mirándola con cara de cordero degollado.


    —Tengo que irme Lorraine. Aunque amo profundamente a tu sobrina, ella ya no me quiere en su vida —Murmuró con voz penosa mientras salía por la puerta y Marie puso los ojos en blanco.


    —¿Dices que me amas profundamente? ¡Oh vamos !¡Serás cínico! No me hagas hablar de lo que vi que le clavabas «profundamente» a Danielle en las imágenes de Jamaica.


    Alaric al oír aquello, abandonó la casa dando un portazo y la mirada de consternación de Lorraine mientras subía las escaleras con torpeza hizo que casi se me escapara la risa.


    —La acabas de espantar —dije desde la puerta y Marie se acercó mirándome fijo con una sonrisa en los labios.


    —La serpiente venenosa de nuestra tía ha huido despavorida hacia su escondite — Murmuró risueña y puso su mano sobre la mía, que aún sostenía el objeto.


    —Y ahora será mejor que regresemos a su lugar de origen este objeto personal de Yves Saint Laurent que ganó la abuela en una subasta de Christie's porque si se rompe le da algo —Murmuró con voz suave y dulce mientras aflojaba mis dedos del objeto —. Esto que tienes en la mano es nada más y nada menos que una copa de plata dorada del tesoro real de Hannover, del palacio de Herrenhausen.


    Abrí los ojos sorprendida y recordé cierta escena en una embajada, con cierto hombre misterioso y una estantería repleta de copas antiguas.


         —Chloe, ¿sabes una cosa?


    Mi hermana me abrazó sacándome de mis pensamientos.


    —Para mí ha sido muy importante que me defendieras frente a Alaric. No sabes lo orgullosa que me siento de ser tu hermana. Gracias a tu intervención y al vídeo de Gaël, por fin podré respirar más tranquila. Necesito un poco de paz mental —Exhaló el aire cansada y la abracé con fuerza, con todo el afecto sepultado durante años de ausencia.


    —Marie, siento no haberte podido ayudar aún con lo de Gerard. Mañana iré a verle a Le Furet, quiero hablar con él. Debe hacerse sí o sí la prueba de paternidad —susurré en voz baja.


    Percibía como intentaba contener sus emociones, sus lágrimas, el dolor que había sufrido, y en ese momento, envuelta en mi cálido abrazo lloró, deshaciendo el dolor, el sufrimiento, la angustia.


    —Tranquila Marie, Gerard entrará en razón. Y si no lo hace, entonces hablaremos tú y yo con Madeleine, su madre. Ella nos escuchará, es una buena mujer.


    La vida me brindaba una oportunidad para iniciar una bonita relación con mi hermana después de tantos años y quería ayudarla.


    —Será mejor que regresemos a la mesa, se estarán preguntando por qué tardamos tanto —dije antes de besar su mejilla y entramos al salón tomadas de la mano.


    Estuvimos un buen rato hablando de mi viaje a Jamaica mientras terminábamos de desayunar con tranquilidad, sin mencionar temas espinosos. Luego cuando papá se marchó a solventar unos asuntos pendientes paseamos por el inmenso jardín con Zoe y mamá. Hablando de hobbies y sueños, cosas que hacer, y en un abrir y cerrar de ojos, las cuatro construimos un futuro inmediato en segundos e imaginamos como sería volverlo realidad, comernos el mundo juntas. Mi interior tenía unas malditas ansias de recuperar el tiempo perdido.


    Hablamos de planes, de viajes, de sitios donde ir. Estaba feliz por esta nueva etapa en mi vida a pesar de la trampa psicológica de los problemas del pasado. Quería vivir miles de experiencias con ellas, lo único que necesitaba era tiempo para disfrutar de esos instantes, y eso era algo que conseguiría sin duda. La alegría impregnaba el ambiente, las palabras y las risas cómplices. En medio de esas conversaciones salió a relucir el tema de mi socio, el misterio de su identidad, y mi madre decidió explicarme cómo llegó un sobre rojo con mi nombre a su oficina.


    —Tuviste el apoyo de un padrino anónimo que fue determinante para que pudieras entrar. Recuerdo cuando llegó el pequeño sobre rojo a mi oficina. Ponía tu nombre en letras doradas. No te conocía. Lo abrí y un delicioso teatrillo papel se desplegó ante mis ojos, releí tu nombre y lo tecleé en Google. Numerosas noticias hablaban de un escándalo, pero decidí visitar tu página web movida por un impulso. La web sencilla, clara y profesional, donde se mostraba un pequeño adelanto de lo que sería tu primera colección me gustó, y no sólo eso, los vestidos de inspiración romántica me llamaron tanto la atención que te apunté en mi agenda. Como presidenta de la Federación Francesa de Costura decidí que tú debías desfilar en París, por los resultados de la empresa: volúmenes de ventas, potencial real y proyección internacional. No me quería perder como despegaba tu carrera.


    Escuchaba con atención las palabras de mi madre, y una inundación de sentimientos me embargó al sentirme valorada. Que confiara en mis posibilidades sin conocerme me llenaba de orgullo. Gracias a ella había cosechado mi mayor éxito en París. Sin embargo, la explicación en el envío de forma anónima por parte de alguien para que evaluaran la calidad de mi trabajo, y que tuviera opción a ser reconocida en el ámbito internacional me llenaba de curiosidad y de inquietud a la vez.


    —Por más que pienso, no entiendo nada. No dejo de preguntarme quién te envió la invitación por arte de magia —dije realmente confusa tratando de descubrir el misterio.


    —Quizás fue tu socio —expuso Zoe con ese aire distraído que la caracterizaba y luego se dejó caer en el sofá.


    —Lo he llegado pensar, pero no sé...


    Llevaba tanto tiempo planteándome esa teoría que estaba deseando descubrir su identidad. Siempre me preguntaba qué habría visto en mí para apoyarme de esa forma, con la que me estaba cayendo con la prensa en aquella época. Su aportación económica fue de gran ayuda para consolidar definitivamente mi carrera profesional.


    —¿De verdad que no quieres que te acompañe? —Insistió Marie por enésima vez mientras la muralla formidable de Robert me abría la puerta del coche con respetuoso silencio.


    —No, prefiero ir sola —dije tajante, no quería que me acompañara.


    Tenía un mal presentimiento en el fondo de mi corazón. Al igual que con Dangelys, esperaba que mi hermana creyera mis excusas. Me moriría de dolor si le llegaba a pasar algo por ir junto a mí.


    —Tengo que irme —Murmuré, y me despedí de manera afectuosa con un beso en cada mejilla.


    Hasta que no se solucionara todo y estuviera detenido en la cárcel el culpable no respiraría tranquila.


    —Hija, te deseo mucha suerte con el socio —dijo mi madre abrazándome antes de subirme en el coche y me refugié unos segundos en sus brazos, dejando que llenase de besos mis cabellos.


    —Gracias, ya te contaré.


    —No olvides que tienes que venir esta tarde. El inspector Péchenard nos pidió que estuviéramos todos en casa —dijo en voz baja con mucha seriedad e inspiré hondo mientras Robert cerraba la puerta.


    «¿Cómo olvidarlo?»


         Deseaba que pasara deprisa el día, que se resolviera mi caso cuanto antes. En mi interior rogaba porque la vida no me abofeteara de nuevo horriblemente, que no me sorprendiera infraganti. Temía lo que pudiera decir Péchenard. Necesitaba pasar página de una vez y vivir en paz. Quería construir un camino junto a Gaël y mi familia. Sembrar amor a mi alrededor, dibujar sonrisas, regalar motivos de alegría para olvidar las tristezas.


    El coche arrancó y me despedí con la mano. Mis hermanas me devolvieron el saludo afectuosamente y admiré la fisonomía dulce de mi madre cuando el Maserati salía por el camino de gravilla. Noté como entraba en la casa con el semblante lleno de preocupación y la extraña sensación de que no la volvería a ver más, a ella y a mis hermanas me oprimió el pecho. Un sutil frío envolvió mi corazón y apenas habíamos salido de las verjas que delimitaban la propiedad rememoré el cálido abrazo de despedida con mi madre para intentar desprenderme de las emociones negativas. Yo era una persona luchadora, alegre, y no permitiría que el paisaje de la angustia, desplegara sus múltiples tonos de miedo y ansiedad sobre mí.


    Era mediodía, el coche circulaba por las calles de París y contemplé a lo lejos la Torre Eiffel a orillas del Sena para tratar de calmar mis nervios y deshacerme de mi ansiedad. Como un gran faro que guiaba a los turistas hacia ella la observé recordando el romanticismo más puro que viví allí arriba, en uno de sus vértices, y enseguida comprendí que si quería deshacerme del todo de mi ansiedad tenía que efectuar una parada antes de ir a L'Epicure.


    —Robert quiero que me lleves a un lugar antes de ir al restaurante del Hotel Bristol — dije con una mezcla de emociones y el guardaespaldas de Gaël enseguida me miró interrogante a través del reflejo del espejo.


    —¿A dónde quiere ir, señora Barthe?


    Le miré con una media sonrisa presumiendo de mi belleza y crucé los dedos para que no se negara en rotundo a mi orden.


    Mis emociones demandaban ser sentidas. Puede que fuera difícil, o que mi plan resultara un maldito desastre, pero necesitaba sobre mí la única mirada en el mundo capaz de seducirme. La mirada del francés más ardiente, el elegante más frívolo, el hombre más posesivo, divertido, delicado, cariñoso que pudiera existir.


    Olivia, la asistente de Gaël, nada más verme me saludó, me dijo que estaba reunido, y cuando pensé que me sugeriría que me sentara a esperar me sorprendió. Desde su escritorio la pelirroja con un guiño de complicidad me ofreció la posibilidad de deambular por el interior del edificio de Vogue que era un hervidero de gente trabajando por la semana de la Moda de París. Me crucé con una estilista de la revista que me reconoció y tras felicitarme por mi colección y marcharse por el pasillo con celeridad me detuve al escuchar la voz grave y varonil de Gaël. Provenía de la sala de juntas y como si fuera una escritora, un poeta, o una profunda observadora no pude resistir la tentación de acercarme y captar su discurso inteligente e inspirador desde un ángulo íntimo del pasillo cerca de la puerta.


         Nada más verle mi cuerpo no pudo eludir las ganas de besarle, de tenerle todo para mí. Alto, elegante, seductor, atrayente como un emperador francés, la imagen que ofrecía era como un potente afrodisíaco para las mujeres que se encontraban en la sala de juntas. Todas sucumbían a su poderosa masculinidad. La transformación de Gaël en presencia de otras personas conseguía que entrara en una especie de conflicto de intereses porque su aspecto frívolo acentuaba su tremendo atractivo sexual hasta desordenarme cualquier pensamiento coherente.


    Hablaba desde el extremo de la mesa y todos los miembros presentes de la reunión permanecían callados, en silencio, escuchando su discurso como si del mismísimo Steve Jobs se tratara. Era la viva imagen de un hombre exitoso y triunfador que buscaba la perfección en cada imagen, diseño, portada. La convicción que inspiraba su discurso con una extraña mezcla de sabiduría y autoritarismo pronto se adueñó del grupo. En sus rostros se reflejaba la admiración y el respeto. A Gaël no le movía el dinero, o las ganas de convertirse en una celebridad, a él le entusiasmaba, le apasionaba crear lo mejor que pudiéramos llegar a imaginar y ese detalle le hacía ser querido, admirado, o envidiado por casi todo el planeta.


    Contemplándole desde mi refugio, con una mirada distinta a la del resto de personas por ser su mujer, la persona que más lo amaba en el mundo, me quedé allí, quieta, escuchando su forma de influir positivamente en los demás.


    —El tiempo es el número del cambio con respecto al antes y al después. Es un tipo de número, y puede medirse en segundos, minutos, horas, en días, en años, por el reflejo de un espejo, por fotografías, o por eso que no existía y que de repente ahí está. Pero yo pienso que el tiempo se mide de otra forma, se mide por los hechos, por los logros, por la capacidad de imaginar mil posibilidades dentro de una sola posibilidad. La medida del tiempo para nosotros es la cantidad de esfuerzo, el volumen de ideas, es el peso del talento, por ello Vogue se ha convertido en un estandarte para el resto de revistas. Somos una revista que inspiramos el talento de otras muchas personas que nos leen. El tiempo aquí no se mide con un reloj, sino con cada proyecto que nace, con cada reto que empieza, con cada nuevo pensamiento que nos inspira. Conseguir lo prodigioso, depende de cambiar los números del reloj por cada una de nuestras pasiones, las agujas por el esfuerzo, las campanas por el talento. Ésa es la diferencia entre las demás revistas y nosotros, ese es el secreto de Vogue. Nosotros inspiramos al resto.


    Admiraba su capacidad de liderazgo. La fuerza con la que hablaba era tan sobrecogedora que una oleada de sentimientos acudió a mi corazón.


     


    «Dios mío, este hombre tan impresionante es mi marido.»


     


    En medio del discurso, como si me hubiera presentido, sus ojos oscuros me encontraron y me derretí bajo su mirada. Mi corazón aumentó su ritmo cardíaco. La distancia no era un problema para él. Su presencia siempre me provocaba una ligera pulsión, un aceleramiento repentino de un deseo nunca satisfecho, signo de mi necesidad real. Cada vez que me mirada era como un rito, cualquier movimiento de su impresionante cuerpo un inesperado goce de pequeña plenitud visual. Ansiaba que terminara la reunión para acortar la distancia que nos separaba hasta reducirla a cero y besarle.


    Alcé la muñeca, miré la hora en mi reloj y comprobé con inquietud que no me quedaba mucho tiempo. Y no sé si tuvo algo que ver que Gaël me pillara in fraganti inhalando despacio para recuperar la calma, o que cuando le miraba era imposible luchar contra mis emociones, que de pronto, para mi grata sorpresa concluyó la reunión inmediatamente.


    Comenzaron a desfilar delante de mí las personas que ocupaban los cargos más trascendentes de Vogue. Miembros del equipo de redacción de moda de la revista que al pasar por mi lado me miraban con curiosidad. Me quedé allí, junto a la puerta, oyendo su armoniosa y vibrante voz, experimentando una mezcla de vergüenza y timidez, pues era evidente que sólo tenía ojos para mí mientras se despedía de la gente, y me reí para mis adentros. Yo era un maldito desastre disimulando, pero es que Gaël en este mismo instante dejaba traslucir una alegría tan radiante en su rostro, que incluso le miraban extrañados. No era algo usual que sonriera abiertamente. Veía como sus ojos brillaban de deseo al mirarme, era imposible luchar contra las emociones y sonreía como una completa idiota enamorada. Parecíamos dos adolescentes, no podíamos detener los sentimientos.


    Gaël se dirigió a la puerta de la sala de juntas acompañando a la última persona que quedaba en la enorme sala y sentí como ardían mis manos cuando alargó el brazo y entrelazó sus dedos a los míos con toda la calma. Todos los que permanecían aún en el pasillo se quedaron atónitos.


    —Gaël, hay gente delante —dije en voz baja con las mejillas enrojecidas.


    Me miraba como si yo fuese todo su mundo e inhalé despacio para recuperar mi autocontrol en el momento que tiró de mi mano metiéndome dentro de la sala de juntas.


    —Nos están mirando todos —susurré avergonzada y reaccionó de una forma graciosa.


    Asomó la cabeza al pasillo con rapidez y todos voltearon sus cabezas a la velocidad del rayo desapareciendo como en una función de magia.


     


    —Yo no veo a nadie —Bromeó y se me escapó la risa sorprendida por el gesto tan divertido.


    —Serás tonto. Los has asustado —dije acariciándole el cuello y cerró la puerta con un brillo de diversión en sus ojos.


    Me parecía una situación tan graciosa ver a la gente huir despavorida que no podía dejar de reír.


    —¡Dieu! Chloe...Ven aquí.


    Sin previo aviso Gaël me pegó a su fornido cuerpo de acero, me tomó de la cara con sus grandes manos y reclamó mi boca con profundidad, en un beso intenso y electrizante que abrasó mis neuronas. Abrió su boca agresivamente y metió la lengua dentro de la mía, arrasando con todo.


    Lo agarré de la cabeza mareada por la avalancha que suponía y lo obligué a mirarme.


    —Gaël puede entrar alguien —dije respirando agitadamente y su boca deliciosa y voraz mordisqueó mi labio inferior produciéndome una sensación intensa.


    Deslizaba los labios sobre los míos de una forma deliciosa, como si me saboreara. Podía sentir como la sangre fluía como lava y se agolpaba en ciertas partes de mi cuerpo.


    —Tenía que besarte —susurró con la voz ronca e inhaló con fuerza antes de atacar mis labios de nuevo.


    Hundió una mano en mi pelo y cautiva de su deseo gemí cuando tiró de mi pelo para comerme la boca a placer, con aterciopeladas pasadas de su lengua, con lamidas y lengüetazos deliciosos, mordisqueándome con los labios y los dientes.


    Su cuerpo irradiaba calor. Emanaba de él.


    —¿Tanto me echabas de menos que has tenido que venir a verme al trabajo?


    Su lengua se deslizó por la comisura de mi boca y la abrí para él con un suave gemido.


    —No, ¿cómo crees? —Bromeé y lo besé en la boca, acariciándole los hombros —Justo pasaba por aquí con Robert y pensé, voy a subir a ver a mi marido para desearle que tenga un buen día, pero ya me iba... tengo una cita.


    Hice el gesto de querer irme y sus ojos relucieron con un brillo perverso.


    —¿A dónde te crees que vas?


    Me agarró de las nalgas y me pegó a la puerta, golpeándome con la espalda contra la madera.


    —La cita será conmigo —Gruñó posesivo y ese áspero sonido resonó dentro de mí y me estremecí con un ronroneo vibrante en la garganta.


    —Pero...


    Capturó mi lóbulo con los dientes, mordisqueándolo suavemente. Acarició con su lengua la sensible zona de detrás de la oreja y me estremecí de la cabeza a los pies.


    —Gaël... —solté un suspiro de vacilación y sus labios dejaron un rastro abrasador hasta mi hombro, en un delicioso camino por mi cuello, deslizándolos por mi piel —De verdad que tengo que irme.


    Besó el pequeño hueco de la base de mi cuello y suspiré de nuevo enterrando mis dedos en su pelo. En silencio subió una mano y se apoderó de uno de mis pechos a través de la tela del vestido. El pulgar comenzó a rozar mi pezón, y me removí bajo su mano.


    —Tienes el cuerpo más sensual y apetecible del mundo. Una fiesta para los sentidos de un hombre. Una fiesta para mis sentidos —Colocó su polla entre mis muslos y hundí las uñas en la parte posterior de su cuello mordiéndome los labios.


     


    —Debo irme. Mi socio me espera en L'Epicure —Jadeé y sus carnosos labios me besaron desde el mentón a mi boca.


    —Que espere...


    Escuché la cremallera de mi vestido y acarició mi espalda de arriba a abajo desde la nuca, subrayando su presión en la parte baja.


    —No puedo dejar de pensar en ti, en nosotros...


    Sus dedos se deslizaron por la cara externa de mis pechos y gemí.


    —Gaël...


    El ronco susurro que escapó de mis labios provocó que su polla se tensara más bajo su pantalón.


    —¿Sabes lo que quiero? —Capturó mi labio inferior entre sus dientes mientras el vestido cedía con facilidad, y alcé los senos al encuentro de sus manos.


    —¿Qué? —Logré decir notando un calor extremo en la boca del estómago.


    —Quiero follarte de un modo salvaje, duro...


    Su oscura mirada se nubló peligrosamente y mi imaginación se desató. El pulso me latía en la garganta y bajó el vestido hasta descubrir mis pechos. Su mirada siguió el rastro del vestido antes de fijarse en mis pupilas dilatadas.


    —¿Aquí? ¿Ahora? No podemos —Gemí mirando alrededor y el deseo animal que vi a través de sus ojos enfebreció mi piel.


    ¡Joder! Todo él era agresividad y fuerza física masculina. La belleza de ángel oscuro de un hombre acostumbrado a salirse con la suya emergió con una fuerza abismal. Se apoderó de uno de mis pezones, metió la punta en su apetitosa boca, tiró de él y un torrente de adrenalina me sacudió entera.


    —¡Gaël!


    Empezó a succionarme el pezón con fuerza y tuve que contener las ganas de gemir al sentir el azote de su lengua, como lo endurecía en cada suave lametón.


    —No sabes cuánto de deseo —Gruñó exponiendo mis pechos por completo y me dejé llevar por el asalto de su lengua y de sus dientes.


    —¡Oh Dios! Para... ¿Y si entra alguien?


    Me miró entre sus pestañas negras y temblé por el oscuro deseo que vi en su mirada. Se agachó con rapidez, apartó mis bragas de encaje y la abertura del vestido le facilitó sumergirse en busca de...


    —¡Joder!


    Mi cuerpo entero tembló sólo por esa caricia tan íntima de su lengua. Me agarró de las nalgas y no pude evitar gemir al sentir como se apoderaba de mi coño de una manera implacable.


    —¿Cómo dijiste en tu discurso que se medía el tiempo? ¡Dios Gaël!


         Su lengua torturaba mi clítoris con un aleteo rápido, follándome con dos de sus dedos. Puede que fueran tres minutos los que estuvo robándome gemidos, cinco, o tan sólo uno, no lo sé, pero lo que sí sabía era que su experta lengua, golpeaba con suavidad, me lamió incansable hasta que todo se tensó en mi centro, hasta un alcancé un poderoso orgasmo, estallando en unos increíbles fuegos artificiales que me cegaron.


    —¡Dios! —Exclamé sin aliento y dejé caer la cabeza hacia atrás entre espasmos de placer.


    —Cada vez que te miro, te recuerdo en Jamaica follándome como una fiera. Deslizándote sobre mi polla, volviéndome loco con tus calientes gemidos, tus gritos al correrte...


    Se incorporó, se desabrochó el pantalón, y agarrándome de las nalgas me levantó con facilidad. Su dura polla tanteó mi húmeda entrada y mirándome con una maliciosa sonrisa que inflamó mi deseo, me alzó un poco más y me metió la punta con suavidad.


    —¡Dieu! Solo deseo follarte una y otra vez.


    Escuché la necesidad en su voz y aplastada contra la puerta de la sala de juntas con cientos de personas trabajando en el edificio, necesitada de su toque, de todo él, rodeé su cintura con mis piernas cuando se enterró profundamente en mí. De una fuerte embestida que de bien poco no tumbó la puerta.


    Quise gritar, era una locura callar. Gaël estaba dentro de mi cuerpo. Su pasión dejaba en mí sus huellas, y me mordí los labios para no aullar de puro placer.


    Con sus ojos fijos en los míos, como un emperador francés en busca de la conquista de territorio enemigo, comenzó a mover las caderas clavándome la espada de su deseo con ferocidad, disparando mi corazón, revolucionando todo mi ser. La piel de mi espalda prácticamente se adhería a la madera de la puerta. Entraba y salía con un ritmo infernal, y en cada una de sus arremetidas con el calor estrellándose dentro de mí, su cuerpo duro y fibroso me empujaba a gritar de lascivia.


    ¡Dios! Aquí estaba mi hombre misterioso, actuando en todo su esplendor. Posesivo. Rezumando testosterona. Pura seducción. Irradiaba puro calor sexual. Y aferrada a sus hombros, tomé sus labios con desesperación y no paré de hacerlo hasta que se corrió en mi interior alcanzando el éxtasis al mismo tiempo.


    —Ahhh... Chloe —Juntó su frente a la mía —. Je t'aime, chéri.


    De súbito toda la pasión desbordada se transformó en ternura, besos suaves, desnudando anhelos y sentí la necesidad de tomar su rostro entre mis manos y quedarme ahí, mirándole, respirando el mismo aire, percibiendo todo su amor.


    —Te amo... Te amo... Te amo...


         Dios mío, le amaba más allá de la razón. Si alguna vez le ocurría algo y no podía ver mi mundo reflejado en sus iris oscuros me moriría. Mi corazón estaba atado al suyo de tal manera que, si su pecho algún día dejaba de palpitar, me extinguiría al instante. Me rompería en mil pedazos que me dejarían por el camino, me perdería para siempre.


    —¿Estás bien?


    Me daba miedo no tener ese «y fueron felices y comieron perdices». Me abrazó sosteniéndome ahora contra su cuerpo.


    —Chloe... —me miraba fijamente.


    —Sí, estoy bien —aseguré emocionada con un nudo en la garganta.


    Podía elevar a la enésima potencia mi intento por parecer optimista y sonreír, arrancar de raíz mis miedos y las lágrimas que deseaban asomarse a mis ojos, que de igual modo buscaban salir al exterior.


    —¿Estás nerviosa por lo de la emboscada?


    Me dejó en el suelo y acunó mi rostro entre las palmas de sus manos.


    —Ya te dije ayer que no tenías por qué preocuparte. Robert te acompañará a todas partes y el agente secreto también. No tienes nada que temer.


    Quiso tranquilizarme, pero me temía que esto era más cuestión de fe que otra cosa y, aunque quería creerle, eso de la fe siempre se me dio fatal...


    —No me hagas caso solo estoy un poco nerviosa por la cita con mi socio mayoritario, a la que por cierto llego tarde. Somos un par de impuntuales.


    Acarició mi rostro con ternura y estuve a punto de flaquear y revelarle todos mis miedos, y no fue por la caricia, fue por la manera de mirarme mientras me rozaba con sus dedos.


    —No vayas. Quédate, comamos juntos —susurró, y la expresión de sus ojos hizo doler mi corazón —. Me encanta pasar tiempo contigo, chéri. Quería enseñarte algo está noche, pero si te quedas puedo escaparme del trabajo y adelantar la sorpresa...


    Pensé horrorizada, que iba a sollozar. No quería llorar, y me puse de puntillas y lo besé, apenas una presión de mis labios sobre los suyos.


    —Nada me gustaría más que quedarme contigo. Me gusta que comamos juntos, me gusta todo lo que está relacionado contigo, y más si incluye una sorpresa, pero tengo que irme, lo siento. Tengo muchísima curiosidad por conocer la identidad de mi socio y saber qué tiene que decirme. Hace unos días tuve un pequeño problema con él y necesito aclarar algunos puntos. Es importante que vaya —dije con total claridad recomponiéndome, esperando que comprendiera mis razones y sus ojos centellearon.


    Entonces me agarró de la cintura y me volvió a atraer hacia él para besarme con mucha intensidad. Cubrió mi boca con la suya, con sus carnosos y seductores labios y deseé quedarme. En su boca moría y renacía, olvidaba y recordaba, dormía y despertaba. No existía el tiempo mientras me besaba con pasión, pero desgraciadamente existía, y tenía que irme.


    —Gaël, llego muy tarde a mi cita —susurré y me soltó a regañadientes.


    —¿No puedo hacerte cambiar de idea? —preguntó y le miré con un gesto de disculpa.


    —No —Negué con la cabeza y se dio la vuelta, resoplando todavía encendido.


    No quería marcharme, pero tenía que hacerlo, no me quedaba más remedio que ir a L'Epicure si quería descubrir la identidad de mi socio.


    —A lo mejor cuando llegue ya se ha marchado aburrido de esperarme —dije sonriendo mientras me aseaba gracias a unas toallitas que guardaba en mi bolso y Gaël se giró ajustándose bien el nudo de la corbata.


    —No creo que se le agote la paciencia sabiendo que puede comer con la mujer más bella de París —Murmuró cabreado y casi me reí por su tono celoso.


    —Gracias por el cumplido, pero no hay paciencia que no se colme.


    Me recoloqué el vestido delante de un espejo de la sala de juntas y todos los músculos se me tensaron cuando vi cómo se aproximaba hacia mí con esos andares capaces de provocar un paro cardíaco a cualquier mujer.


         —La paciencia es un árbol de raíces amargas, pero de frutos muy dulces, y tú chéri... eres el más exquisito de todos.


    El maldito caminaba como una seductora corriente que prometía llevarte a aguas muy cálidas, a la deriva.


    —Me encantaría ir contigo para hacerle saber a ese socio tuyo que estás felizmente casada. Que eres mía —susurró en mi oído posesivo y me aferró a su cuerpo con una fiereza que me cortó la circulación.


    —Pero no puedes...


    Alguien llamó a la puerta y me mantuve en silencio con el corazón acelerado. De alguna forma tenía nostalgia del futuro. Quería que llegara pronto para poder mostrar con libertad nuestros sentimientos, pero como no podía hacer nada hasta entonces, emulando una versión frívola de Chloe me aparté de su lado preparada para actuar.


    Gaël se acercó a la puerta con resuelta elegancia y abrió no sin antes echarme un último vistazo.


    —Perdóneme, Señor Barthe por interrumpirle, pero tiene una llamada de su padre en la línea uno. Dice que es muy importante —Habló una chica joven con la expresión algo estresada en su cara y después me miró esbozando una tímida sonrisa.


    —Estoy en medio de una reunión muy importante. Dile que luego le llamaré —dijo Gaël sin el menor atisbo de emoción y la joven asistente asintió con la cabeza casi sin mirarle a los ojos intimidada por su presencia.


    —Señor Barthe, si me disculpa tengo una cita muy importante a la que no puedo faltar —dije muy seria y se le endureció el semblante.


    —Aún no hemos terminado de hablar.


    Un gesto fugaz apasionado cruzó su rostro cuando pasé junto a los dos como si fuera una superviviente emocional desmemoriada que no recordara lo que acababa de suceder entre nosotros y atrapó mi mano.


    —Espero su llamada, señorita Desire —Murmuró mirándome directamente a los ojos.


    La reacción de Gaël sujetándome de la mano al pasar por su lado provocó que sintiera como si toda mi sangre se agolpara en mis mejillas, sonrojándome.


    —Solo le pido que tenga un poco de «paciencia» señorita Desire y le prometo que esta noche le recompensaré la espera con un «pago» mayor directamente a usted —Me dijo cerca del oído y creí que explotaría mi corazón al oírle.


    El suave tacto de su mano, con el leve roce de la punta de sus dedos en un lenguaje silencioso erizaba toda mi piel.


    —Va a tener que hacer algo más que eso. Adiós, señor Barthe.


    Hice ademán de irme y su mirada se oscureció hasta alcanzar el opaco de ébano desatando una tormenta en mi interior.


    —¿Querías algo más, Amanda? ¿No tienes nada mejor que hacer que mirar como hablo con la señorita Desire? —Le dijo de pronto a la joven sin soltar mi mano, ni apartar sus ojos de los míos y la pobre se sobresaltó.


    —No... yo... esto... —Tartamudeó muerta de vergüenza y a continuación se marchó de allí casi corriendo.


    Gaël me estrechaba la mano prolongando su contacto con un gesto inescrutable y meneé la cabeza intentando no reírme.


    —Eres malvado. La pobre chica ha estado a punto de sufrir un síncope ¿Por qué has sido tan malo con ella?


    —Oh vamos, no me irás a decir que tú no has sido malvada en alguna ocasión. Lo puedo ver en tus ojos —Se rio de forma ronca exhibiendo unos dientes perfectos y sonreí sin poder contenerme.


    —Eres terrible.


    —Me ha llevado algunos años de diligente práctica ser vil y malvado con mis asistentes y ya que he conseguido llegar tan lejos, tengo que mantener la leyenda urbana —Se carcajeó y miró alrededor un instante con aire prohibido.


    —¡Dieu! Ven aquí...


    Me agarró por la cintura y proyectando en mí su fuente inagotable de deseo me besó pillándome totalmente desprevenida.


         Un beso largo, húmedo y profundo de los que te calientan hasta la punta de los dedos de los pies.


    —¡Gaël! Nos pueden ver —dije aturdida intentando recuperar el aliento y se apartó.


    —Ahora sí puede irse, señorita Desire.


    Sonrió con malicia con ese aura que desprendía de sensualidad irresistible y resoplé con media sonrisa.


    —Ah, sí claro, como si fuera tan fácil poner en funcionamiento mis piernas después del súper beso de despedida que me acabas de dar... «Ahora sí puede irse, señorita Desire» —Murmuré tratando de imitar su tono voz y una mirada traviesa brilló en sus ojos.


    —Definitivamente me quedé corta diciéndote que eras malvado. Eres el demonio de la perversidad —dije riéndome y soltó una carcajada.


    —Me pillaste, lo confieso, soy un maldito demonio. No sabes cuánto me alegra que hayas visto mi interior —Se burló y le pegué con suavidad en el hombro.


    —¡Qué bueno, así no tendrás que fingir!


    Mi comentario le provocó nuevas risas y casi alzándome en vilo, me besó otra vez rozándome los labios.


    —¡Gaël bájame! Al final nos va a ver alguien —Exclamé riendo.


    —Tranquila, si nos pillan igual me casaré contigo.


    Me guiñó un ojo cómplice y me mordí los labios para no reírme.


    —De verdad que eres terrible. Eres peor que yo.


    Gaël me acompañó al ascensor con una leve sonrisa en la cara y traté de evadir durante todo el trayecto las miradas que se posaron sobre mí. Estaba claro que mi visita a Vogue había despertado cierta curiosidad. Supongo que la actitud del Editor Jefe les sorprendía. Atentas, interesadas, sorprendidas, las había de todas clases. Miradas de desconcierto, escrutadoras, algunas incluso eran hostiles. Pero ninguna de esas miradas me importaba. Mi marido había conseguido regresar la transparencia a mi corazón, eliminando mi ansiedad, el agua turbia suspendida en mi interior que ocultaba la luz. Deshizo los miedos que llevaba sueltos en mi mente y mi corazón antes de ir a verle. Y después de pronunciar ambos un «te amo» silencioso justo cuando se cerraban las puertas del ascensor, salí de Vogue acompañada de Robert con la firme convicción de que mi socio se habría ido del restaurante cansado de esperarme.


     


    —Por Dios, ¿de dónde han salido tantos coches? —dije contemplando la calle du Faubourg Saint-Honore desesperada por llegar.


    Llevábamos quietos cinco minutos en un monumental atasco.


         —Señora Barthe, el tráfico es muy denso porque está el día frío y lluvioso.


    El restaurante Epicure, del Hotel Le Bristol con tres estrellas Michelin, dirigido por el chef Eric Frechon era mi destino y me estaban llevando los demonios al ver la fachada del Hotel a tan solo unos metros de distancia y no poder bajarme del maldito coche por culpa de Robert.


    —¡Mierda, Robert! Deja que me baje del coche, no me va a pasar nada —dije malhumorada intentando no estallar del cabreo.


    —Ya le he dicho que no —Gruñó.


    El tráfico se movió y Robert se deslizó por un hueco. Los coches avanzaron un poco más, pero no conseguimos llegar mucho más lejos.


    ¡Joder! Estábamos a menos de veinte metros del Hotel Le Bristol.


    —Voy a bajarme del coche —Le amenacé —. Puedo defenderme sola.


    Robert me miró sin rodeos a través del espejo retrovisor y pude leer claramente en su mente:


     


    «Mujer pequeña, te reducirían en una milésima de segundo.»


     


    —Prueba a atacarme y verás de lo que soy capaz —Le reté un poco enfadada de que la gente me infravalorara por mi estatura.


    Y sin darle tiempo a reaccionar y sin tomarme un momento para pensar y arrepentirme luego, abrí la puerta del coche, me bajé y salí corriendo.


    ¡A la mierda!


    La acera estaba llena de gente. Andaban lentamente, paseaban ocupando casi todo el espacio y yo los iba sorteando con el corazón desbocado.


    —¡¡Señora!! Regrese aquí ahora mismo —Gritó Robert a mis espaldas y percibí las miradas de la gente mientras corría sin detenerme.


    Llegué a la puerta del elegante, distinguido y refinado hotel francés y me detuve en seco. Tampoco era cuestión de parecer una loca a la carrera en uno de los hoteles de mayor lujo parisino.


    Antes de entrar en el hall, me giré muerta de la curiosidad por saber si Robert me estaba persiguiendo y me llevé el susto de mi vida cuando le vi justo detrás de mí.


    Con el pelo revuelto, me lanzó una mirada llena de desaprobación.


    —Pienso decirle al Señor Barthe lo que acaba de hacer —dijo alzando la voz y lo miré perpleja.


    Tenía el rostro enrojecido por la carrera.


    —¿Has dejado el Maserati abandonado en medio de todo el tráfico? —Le pregunté sabiendo de sobras la respuesta y palidecí al mirar en dirección al coche.


    —No podía dejarla ir sola.


    De pronto me sentí espantosamente mal cuando vi como un policía apuntaba los datos de la matrícula e intercambié una mirada de disculpa con Robert. La suya por supuesto era de enfado.


    —Vuelve a por el coche por favor. No me va a pasar nada. Es mediodía, hay mucha gente. Yo te esperaré en el Hall del Hotel. Te prometo que no me moveré de ahí —Le sugerí y se quedó callado durante unos segundos sin decir nada, solo manteniendo sus ojos en los míos.


    —¿Será capaz de esperar sentada en uno de los sofás junto a la recepción tranquilita y sin moverse? —Me preguntó finalmente y asentí con la cabeza con una sacudida.


    —Sí, claro que puedo. Además, ya te he dicho que puedo defenderme sola.


    Levanté el mentón y clavé mi mirada en la suya con determinación, aunque por dentro sentí un ligero temblor de miedo.


    —Muy bien —resopló y miró la concurrida calle.


    El policía continuaba en el mismo lugar sin despegar sus ojos del bloc de multas.


    —Entre y no se mueva del Hall, ¿entendido? Ahora regreso —Me gruñó enfadado y entonces sorprendentemente giró sobre sus talones y se marchó corriendo.


    El policía que se encontraba a escasísimos metros del Maserati apenas levantaba la cabeza de su bloc de multas donde anotaba una sanción. Vi como Robert sin ningún tipo de miramiento le ordenó que se apartara con un gesto seco y se subió en el coche. Me temía lo peor como el policía no se quitara de en medio. La mirada del guardaespaldas de Gaël rezumaba furia.


    Arrancó el Maserati y por un instante pensé que lo embestiría sin detenerse a pensar en quien tenía delante ni en las consecuencias de sus actos. Estábamos en la elegante calle du Faubourg Saint-Honore, en el corazón del distrito artístico y de la moda, un lugar lleno de gente que vería como atropellaría a un policía, buscándose un lío. Pero por suerte éste se apartó moviendo la cabeza de un lado a otro mientras garabateaba otra sanción en su bloc de multas. Robert salió derrapando de la entrada del Hotel ante la mirada perpleja del aparcacoches del Hotel.


    Obedeciendo la orden de Robert me di la vuelta y entré en el Hotel con los ojos bien abiertos. Miraba a derecha e izquierda como una gacela asustada, buscando con los ojos cualquier indicio de algún movimiento raro entre su exclusiva clientela. Inspeccionaba cada rostro, evaluando sus miradas, buscando algo que pudiera proporcionarme algún indicio, pero nada. Así que me tranquilicé.


         Miré hacia el pasillo de estilo clásico típicamente parisino del selectísimo establecimiento de la prestigiosa OetKer Collection deseando colarme de una vez en el restaurante de tres estrellas Michelin, Epicure. Su elegancia no solo era superficial, sino que estaba diseñado para colmar los sentidos y dar una experiencia única. Rogaba porque mi socio a pesar de mi monumental desplante se hubiera quedado por el simple hecho de meterse uno de sus deliciosos menús a la boca.


    La página The Daily Meal situaba a Epicure, en Le Bristol como el mejor restaurante en hotel de todo el mundo y como yo nunca fui prudente, sino que vivía y me dejaba llevar por las ilusiones y la limitada confianza de la juventud me alejé del hall un poco para poder contemplar el delicioso jardín interior, el de mayor tamaño de la ciudad, en el que varios huéspedes disfrutaban de un café o un almuerzo ligero al aire libre.


    De repente vi a Lucas acompañado de un apuesto hombre y de otro que reconocí de inmediato. ¿Scott? Caminaban por el patio enfrascados en una discusión.


    El amigo de Isaac parecía estar muy enfadado con ellos, a juzgar por sus endurecidas facciones. Discutía sobre todo con Scott mientras avanzaban por el patio. Me di cuenta que venían hacia mí y tuve tiempo de esconderme tras una columna hasta que atravesaron el hall y salieron a la calle, momento en el cual Lucas sacó su móvil del bolsillo, tecleó en su pantalla y se lo puso en el oído.


    Me armé de valor y salí de mi escondite para regresar al hall cuando mi teléfono comenzó a sonar dentro de mi bolso. Rebusqué en el interior deprisa y me quedé perpleja con el nombre que salió reflejado en la pantalla.


    —¿Lucas? —Fruncí el ceño.


    Sorprendida detuve mis pasos. ¿Por qué demonios me estaba llamando Lucas? Recordaba que había guardado su número en la boda de Nayade, pero no creí que lo utilizáramos jamás por ambas partes, a no ser que quisiera preguntarme por Dangelys.


    De verdad que no sabía quién confesaba más de los dos, si uno u otro. Pero una cosa tenía por cierta, entre ellos estaba naciendo algo poderoso. Llevaba mucho tiempo observándoles y sus gestos eran verdades, sentimientos, jirones salidos más allá del alma.


    Avivada por el desconcierto, y la curiosidad descolgué la llamada y sin darme tiempo a hablar el gigoló me ladró en el oído como si fuera un rottweiller.


    —¡¿Dónde cojones estás?! —Masculló con voz cortante.


    ¡Wow! ¡Menuda voz! Esa no se parecía remotamente a la que yo recordaba del gigoló. Me separé un poco el teléfono del oído ya que me había dejado sorda y en ese instante sentí deseos de tenerle frente a mí, de ver su cara, para darle un par de bofetadas por gritarme.


    Ni un hola, ni nada, simple y llanamente «¿Dónde cojones estás?».


    —¡Chloe! ¡Contesta! Sé que no estás con Robert en el coche y que tampoco estás sentada en el puto sofá como te ordenó que hicieras. ¿Dónde cojones estás? —preguntó sobresaltado y mis ganas de pegarle se esfumaron.


         Me quedé de piedra. Hablaba tan enfadado que me costó unos segundos encontrar mi voz.


    —¿Cómo...? ¿Cómo sabes tú que...?


    —¿Es Usted la señorita Desire?


    La voz grave de un hombre me hizo girarme y casi me caí de culo al toparme con una mole de casi dos metros de altura dueño de una mirada glacial.


    —¿Qué?


    Tapé el auricular del teléfono algo cohibida y el hombre me preguntó de nuevo si era Chloe Desire.


    —Sí, soy yo —respondí intimidada.


    —Acompáñeme. Llega con mucho retraso —dijo en tono frío y me hizo un gesto con la mano indicándome que le acompañara por el pasillo.


    ¿Este hombre era el jefe de sala? Le miré dubitativa, no quería entrar sin Robert y mucho menos cortar la llamada de Lucas.


    —Espere, yo no...


    ¡Mierda! ¿Por qué tardaba tanto Robert?


    Eché una ojeada detrás de mí y contemplé a lo lejos el hall. ¿Dónde demonios se había metido Robert? Comenzaba a sentir un nudo enorme en el estómago y a sentir una ligera ansiedad.


    —Acompáñeme por favor —Insistió y sentí una sacudida en el corazón.


    —Disculpe un momento, antes me gustaría continuar con la llamada que estaba atendiendo.


    Alcé mi móvil junto con mi barbilla tanto como mi metro cincuenta y ocho me lo permitió y el hombre clavó su mirada en el teléfono.


    De inmediato la primera pista de que algo no andaba bien se confirmó en el momento que el hombre estiró la mano y me arrebató el móvil. Un jefe de sala no hacía eso y mucho menos amenazar de muerte como hizo después conmigo si gritaba o me negaba a acompañarle.


    No podía creer lo que me estaba ocurriendo, parecía una broma pesada. Miraba concienzudamente a derecha e izquierda la luminosa sala frente al jardín, con una elegancia sobria mientras caminaba aleccionada por ese hombre. Y la segunda pista de que algo no andaba nada, pero nada bien, fue descubrir que en el interior del restaurante L'Epicure no había nadie.


    Quise girarme, pero la tenaza que tenía por mano ese hombre me lo impidió con su agarre mortífero. El desagradable tacto de su áspera y helada piel me produjo un escalofrío, y mientras intentaba recomponer en mi cabeza algún plan para huir me percaté de la figura de un hombre sentado junto a la ventana.


    Escuché a mis espaldas como se cerraba la puerta del restaurante y unos golpes sospechosos que hicieron temblar la puerta y entonces todo se me mezcló de manera patética. La perversa sonrisa del hombre que me había arrebatado el móvil al anunciar mi llegada y el terror al identificar el rostro de la persona que se levantó de la silla.


    —¿Usted?


    Noté una sacudida en el pecho ante la revelación.


    —¿Qué hace usted aquí? —pregunté alarmada con un ligero temblor en mi voz.


    —Bonjour, señorita Arnault. Llega tarde.


    Ver a ese hombre me sentó como un mazazo en el estómago, un puñetazo de los que te dejan sin respiración.


    —¿Sorprendida de verme?


    —Sí, para qué lo voy a negar —Respondí de inmediato.


    Miraba su rostro absolutamente perpleja y supe al instante que debía huir de allí, huir de él, de inmediato.


    No entendía nada. No entendía qué hacía ese hombre aquí.


    —Había quedado con mi socio, y usted no es para nada la persona que pensaba encontrarme aquí.


    Miraba alrededor en busca de algo que me ayudara a escapar. Un objeto con el que golpearle, una puerta por la que huir.


    —Chloe, yo soy tu socio mayoritario —Murmuró captando de nuevo mi atención y la piel se me erizó por completo de miedo.


    —No —Sostuve su mirada con entereza.


    Alargó el brazo para estrechar mi mano y pisé bien firme el suelo como para asegurarme de que no se hundía bajo mis pies.


    —¿Me está gastando una broma? ¿Por qué querría ser mi socio? Precisamente usted, señor Lefebvre.


    —Es una larga historia, Chloe Marie.


    Llevó mi mano hasta sus labios, besó mis nudillos y sentí que caía en una espiral sin fondo. El corazón galopaba en mi pecho como una enloquecida carrera de caballos desbocados.


    La prensa definía a Athos Lefebvre, el padre de Elisabeth como un hombre intachable que demostró desde los primeros años de su larga carrera un talento médico, y creí erróneamente que lo era a pesar de tener unos hijos como Alaric y Elisabeth. Creí que era un caballero a la antigua de los que te retiraban la silla, pero debí suponer que todo era pura fachada.


    Me agarró de la cintura, me pegó a su cuerpo y por un breve instante tuve miedo al sentir su aliento en mi oído.


    —Es una larga historia que conocerás si deseas acompañarme a otra parte —Pidió con suavidad y me sorprendió tanto su actitud que me aparté de su cuerpo escandalizada.


    —No me toque —dije alzando la voz y sus ojos azules se estrecharon tras el cristal de sus gafas.


    —Lo siento, no he podido evitarlo.


    La suavidad de su voz me puso el vello de punta.


    —Quería recordar cómo era el tacto de tu piel —susurró.


    —¿Qué dice?


    Le miré con estupor mientras Athos se hallaba a poca distancia de mí y creí enloquecer horrorizada de la frialdad y la rigidez que alcanzó mi alma en el preciso instante que reconocí su voz.


    «¡¡Dios mío es él!!»


    Ahora sí que tenía que escapar. Sí, ¡tenía que huir inmediatamente!


    Athos Lefebvre era el hombre que me atacó en mi piso de Barcelona. El hombre que cubrió mi cabeza con una bolsa hasta casi asfixiarme.


     


     

  


  
    Capítulo 8


    Morir de amor en París


     


     


     


    GAËL


     


     


     


    Intentaba concentrarme en el trabajo, decidir adecuadamente las mejores fotografías con la editora de moda y el estilista, pero era imposible. Mi mente me boicoteaba todo el tiempo con las imágenes de una pareja enamorada, dando rienda suelta a la pasión en una sala de juntas. Una pareja que sabía cómo arder, amándose cada instante, sin poder ocultar sus sentimientos.


     


    «Chloe...»


     


    Deseé que se hubiera podido congelar el tiempo, justo ahí, en la sala de juntas. En el instante de su sublime orgasmo. La perfección de los delicados rasgos de su rostro, sus hermoso ojos color miel bajo sus pestañas largas. Su alma era puro fuego. Quería volver a sentir su aliento, embriagarme con su olor y besarla. Desgastar sus condenados labios. Con Chloe tenía una sed insaciable, esa sensación de que hasta la piel me estorbaba al estar juntos.


    Me recosté en la silla de mi despacho diseñada para procurar el máximo confort y en menos de un segundo me hallé sumido en una fantasía sexual con Chloe sobre mí en esta misma silla, corriéndose aprisionada entre mis brazos.


    «¡Zut!» Maldije en mi interior. Estaba en una reunión, y todos y cada uno de mis pensamientos se centraban en fantasías eróticas. Su corazón me pertenecía. Ella era como una creación divina destinada a ser mía. Despertaba mi deseo como si fueran unos malditos fuegos artificiales. Quería perderme de nuevo en el hermoso color del iris de sus pupilas. Ella me convertía en un chico travieso, tierno, cariñoso e incluso romántico, alguien que no supe que existía dentro de mí hasta que se cruzó en mi camino. Conseguía sacar de mí algo que no quería mostrarle a nadie más.


     


    Mi pequeña fiera era como una maravillosa obra de arte, con toda la influencia mágica de la obra de arte más perfecta, llena de luz, magnetismo. Una chispa ardiente y eléctrica que removía todo mi ser.


    Los músculos de mis piernas se tensaron cuando rememoré la fatídica escena en el Hotel Hedonism de Jamaica. ¡Putain merde! Se me pusieron los huevos por corbata en el momento que oí su voz mientras yo grababa al hijo de puta de Alaric con Danielle y más tarde ante la posibilidad de que le sucediera algo en su huida en moto.


    Pensaba quemar la puta Ducati para que no pudiera conducirla nunca más. La persecución estuvo a punto de provocarme un maldito ataque al corazón. A pesar de manejar la moto con pericia, serpenteando entre los coches, inclinándose en las curvas. Si alguna vez volvía a verla subida en una moto estaba seguro que me llevaría directo al cementerio.


    Recordé su acento lleno de armonía diciéndome que era un maldito demonio de la perversidad y sonreí para mis adentros. Me erguí en el asiento con una de las fotografías que debía analizar exhaustivamente y la examiné en silencio intentando recobrar la concentración. Después de unos segundos levanté la vista y me encontré con la mirada de la editora de moda y el estilista sobre mi cara. Parecían sorprendidos. Sus ojos, se entrecerraban con una expresión divertida y me di cuenta inmediatamente de que no sonreía para mis adentros, sino para todo aquel que mirase mi rostro iluminado por una expresión de felicidad.


    —No, no puede entrar. Lo siento, el señor Barthe no puede atenderle. ¡Oiga...!


    De un momento a otro todo cambió para mí. La tranquilidad de mi despacho se vio interrumpida por la discusión que mantenía una de mis asistentes con un hombre fuera de estas cuatro paredes.


    —¡Le he dicho que no puede entrar!


    Oía sus voces a través de la puerta cerrada y me quedé algo petrificado cuando reconocí con total seguridad la voz crispada del hombre.


    —¡Es urgente! Por su bien hágase a un lado.


    La hostilidad con la que hablaba me puso los pelos de punta e instintivamente me levanté como un resorte del sillón.


    —¿Dónde vas Gaël? Aún no hemos terminado —Me dijo la editora de moda mientras yo me apresuraba hacia la puerta.


    Miré su rostro mosqueado y un rubor encendió sus prominentes mejillas.


    —Ahora regreso —dije en tono hosco y en ese breve espacio de tiempo alguien llamó a la puerta con los nudillos.


    La sensación de que algo no iba bien se enrollaba en mi cuello, igual que una soga. Giré el pomo con rapidez, abrí la puerta con ímpetu y un escalofrío me atravesó la espalda. Me encontré de bruces con Robert y su súbita aparición me dejó paralizado, como una pieza de ajedrez.


         —Señor Barthe, tenemos que hablar en privado —dijo alterado y me dio un vuelco el corazón.


    Robert, se encontraba delante de mí, malherido con una mancha de sangre en su brazo derecho.


    —¿Dónde está Chloe?


    La sencilla pregunta salió de mi boca en un acto reflejo y en el momento que vi cómo le costaba tragar sentí un tirón en el pecho.


    —Señor Barthe... No sabemos dónde está —Murmuró nervioso con cierto titubeo y no pude evitar sentir como se me formaba un nudo en el estómago, pero mantuve la voz tranquila.


    —La reunión ha terminado —dije de forma tajante sin alterar mi expresión y la editora de moda y el estilista salieron de mi despacho con todo el material en sus manos.


    Después miré a Robert con furia en los ojos y tuve que respirar hondo para no cogerlo del cuello. Me llevó tres segundos enteros poder hablar, o incluso moverme sin querer matarlo con mis propias manos.


    —¡Entra ahora mismo! —Le ordené al mismo tiempo que movía mi cabeza y se apresuró a entrar en mi despacho.


    —Has dicho no sabemos...


    Cerré la puerta con lentitud apretando el pomo con fuerza hasta casi destrozarlo con mis dedos.


    —¿Eso quiere decir que el agente secreto tampoco sabe dónde está Chloe? —dije conteniendo la rabia y una extraña impaciencia invadió su rostro tenso.


    Vi en los ojos de Robert el brillo de la indecisión y entonces sí que me lancé sobre él. Mi último pensamiento coherente se fue a la mierda. Lo agarré por la solapa de la chaqueta y lo acerqué hasta tener su rostro a escasos centímetros del mío.


    —¿Dónde... está... mi... mujer?


    Modulé mi voz procurando no derribarle y la respuesta que jamás esperaba oír llegó a mis oídos dejándome absolutamente desorientado.


    —Lo siento señor Barthe. Me predispuse a lo que fue un error que me abochorna. Había un monumental atasco, ella se bajó del coche en medio del tráfico, yo la seguí y luego regresé al coche corriendo. Le dije que me esperara dentro del Hotel. Ahora sé que no debí dejarla sola. Toda la culpa es mía. Creí que no le ocurriría nada en el lujoso hall del Hotel Le Bristol.


    Toda la sangre huyó de mi cuerpo.


    —¿¡Dónde demonios está mi mujer!? —Grité con los dedos de mis manos repentinamente helados por el miedo.


         —Se la llevaron por la fuerza del restaurante Epicure —Murmuró con dificultad y se me bloqueó el cerebro —. Nos atacaron de forma simultánea al agente secreto y a mí en distintos puntos del Hotel Le Bristol. A mí me hirieron con un arma que llevaba silenciador en el parking cuando salía del coche. No pude oír los tiros cuando me dispararon. Y el agente secreto sufrió otro ataque en la mismísima puerta del restaurante en presencia de varios huéspedes. Lo siento Señor, no pudimos evitar que se la llevaran —Se disculpó y una furia incontrolable creció en mi interior.


    —¡¿Que no pudisteis evitar que se la llevaran?! ¿Que no pudisteis dices? —Mascullé con la ira recorriendo mis venas.


    Mis dedos se cerraron aún más en torno a la tela de la americana de Robert.


    —¡Putain merde, Robert! Te dije que no te despegaras de ella ni un segundo, que corría grave peligro ¿Y qué haces tú a las primeras de cambio? ¡La dejas sola en el maldito hall del Hotel! Siempre he sospechado que había algo raro con lo de su socio mayoritario, que había algo más de lo que sospechaba y lo que tanto temía que sucediera va y se hace realidad...


    Sentía como si la cabeza me fuera a estallar. En menos de un segundo me hallé sumido en el dolor. Los pulmones me quemaban como si me ardieran. Jamás me había sentido así... tan mal, en cuerpo y alma.


    —Señor Barthe, hablé con el inspector Péchenard para ponerle al corriente de todo lo ocurrido en el Hotel. Me pidió que le avisara que fuera a casa de la familia Arnault —Me anunció con tono serio y observé como las facciones de su cara se acentuaron.


    Aflojé mis dedos de la solapa de su chaqueta aún con ganas de arrinconarlo contra la pared y sostenerlo de la garganta con fuerza y salí del despacho sin darle opción a decirme nada más. Opte por marcharme dejándole solo.


    —Señor Barthe, la editora de moda necesita que revise los accesorios Virgina Smith —Me dijo Olivia, mi asistente, al pasar delante de su escritorio y ni siquiera la miré.


    —¡Señor...!


    No tenía cabeza para nada que no fuera mi mujer. Me dirigía al ascensor con la sensación de quedar suspendido en una especie de limbo mental en el que solo podía pensar en ella. ¡Maldita sea! No debí dejar que se marchara de mi despacho. Tendría que haberla obligado a quedarse. El miedo a perderla me amargaba horrorosamente la boca. Sentía una dolorosa opresión en el pecho.


    Afuera llovía, y percibí el frío en el instante que salí corriendo por la acera hacia el Ferrari aparcado frente al edificio de Vogue. Cada gota de agua que se estrellaba contra el cemento, era una suma de odio a ese maldito hijo de puta desconocido que me impedía tener a mi mujer conmigo. La quería de vuelta aquí, ahora mismo, acurrucada en mis brazos y perderme en sus pupilas.


         Varias docenas de paparazzi que había apostados en la entrada y que se agolpaban ruidosamente en la calle me cegaron con los flashes en cuanto me vieron. Me preguntaban por mi sonada ausencia de varios días, por mi affaire con la modelo con la que acudí a la after party, por Elisabeth...


    Abrí la puerta del coche y lancé mi maletín dentro del bólido dorado de malas maneras. Me senté, arranqué el motor con los paparazzi sacándome fotos sin parar y salí a la Rue Faubourg Saint Honoré sin mirar. El móvil de Chloe permanecía apagado o fuera de cobertura y no sé muy bien que sucedió en ese espacio de tiempo que transcurrió camino de la comisaría. No veía, no oía, ni siquiera tenía claro que me estuviera desplazando. Sólo tenía una cosa en mi cabeza, a Chloe. Ocupaba íntegramente todo el espacio de mi mente.


    Dentro de este océano de conexiones existen personas que viven como náufragos voluntarios, hombres valientes, mujeres con aspiraciones, heroínas que sueñan con saltar del tren haciendo piruetas, personas que destacan en mayor o menor grado por su inteligencia y luego estaba Chloe...


    Hay un tópico muy conocido que expresa una profunda verdad. Las mejores cosas de la vida son gratis y generan un recuerdo que coser al tejido de la memoria, igual que una piedra de luna, que desprende su brillo desde el interior, reflejando una luz mágica. Y yo no podía dejar de pensar en mi mujer. Mi pequeña joya que aumentaba su brillo cuanto más la miraba. La luz y el cielo, los árboles y el color de sus ojos en todas partes. Todo me recordaba a ella, París entero... ¡Dieu! Quería que estuviera conmigo, formando un sólido hilo de coser y atarla a mi memoria con sumo cuidado.


    Me sentía gélido, como si estuviera en coma, como si la vida no corriera por mis venas. Necesitaba verla de nuevo. No podía dejar de pensar en Chloe secuestrada por la mafia rusa, violada, o... muerta. Y ese negro pensamiento me aniquilaba por completo en mi primitiva carrera por las calles de París.


    La puerta de la casa de la familia Arnault se abrió en cuanto aparqué y se asomó Marie, mi mejor amiga y hermana de Chloe con el rostro bañado en lágrimas. Nos miramos en silencio en medio de un aguacero despiadado y me costó Dios y ayuda no flaquear ante su cara desencajada de tristeza.


    —Gaël, no quiero que le pase nada.


    Se lanzó a mis brazos sin poder contener su desesperación e impotencia, y cerré los ojos con fuerza, con lágrimas a punto de saltar de mis ojos vidriosos. El golpe era demasiado duro y se estaba resquebrajando mi control.


    —Quiero que mi hermana regrese a casa —susurró con sus ojos gastados de lágrimas.


    El dolor en su voz era tan palpable que no pude ocultar por más tiempo mi abatimiento. ¿Sería el destino tan cruel como para dejar que la perdiéramos ahora que ella había reencontrado a su familia? Ahora que tenía un futuro junto a mí.


    —Yo también quiero que regrese. No puedo vivir sin ella —Murmuré hundido hasta lo más profundo, desbordado por la angustia —. Te juro que la traeré de vuelta, aunque tenga que buscar en cada rincón de París, de Francia o del mundo entero.


    Miré a Marie asediado por el dolor, por el suplicio de turbios pensamientos y me dirigí con ella al interior de la casa con mi mano descansando en su hombro.


    Necesitaba con urgencia hablar con Péchenard, que me aclarara algunas cosas, resucitar la esperanza.


    —Ven pasa, te estábamos esperando —Me dijo Philippe acercándose a mí con la cara afilada por la adversidad y el dolor.


    Nada más entrar en el salón vi a la madre de Chloe sentada junto a la chimenea ahogada en llanto y recordé lo que me contó en una ocasión Marie hace años sobre la crisis nerviosa que sufrió por el secuestro de Chloe.


    —Gina, tiene una crisis emocional —Murmuró Philippe al seguir la dirección de mi mirada y percibí como la ansiedad marcaba su tono de voz.


    Me fijé en su rostro sin consuelo y decidí acercarme a ella conmovido. Sabía que, si no aparecía pronto Chloe, volvería a tener que ser ingresada en el hospital.


    —Gina...


    Le di un beso en la sien. Sentada junto a ella también lloraba una irreconocible Charisse con el rostro acenizado.


    —Habíamos quedado en que me llamaría —susurro Gina —. La abracé, besé sus cabellos, subió al coche y...


    Sus ojos abnegados en lágrimas, se fijaron en un retrato de Chloe que tenía entre sus dedos, sonriente, preciosa. Tuve que huir de ahí hacia donde se encontraba Fabrice Péchenard hablando con unos cuantos policías perseguido por el miedo, por los latidos de mi corazón, por el sonido del llanto de Gina a mis espaldas.


    Péchenard me vio venir y lo fulminé con una gélida mirada.


    —Te presento al inspector Gálvez, él ha sido una pieza clave para desvelar una trama contundente, que ha marginado a esta familia de la existencia de Chloe durante todos estos años.


    Estreché la mano del hombre que me miraba con gesto preocupado y durante un instante, estuve a punto de estallar y soltar un montón de preguntas.


    —Me hubiera gustado conocerle en otras circunstancias. Tengo en alta estima a Chloe —dijo con voz triste y a continuación Fabrice Péchenard extendió su brazo para saludarme.


    —Ya me ha contado el señor Arnault que usted es ahora parte de la familia, el esposo de su hija Chloe, que se casaron en secreto hace unos días.


         Le di un áspero apretón de manos y clavé mis ojos en él.


    —Así es, y espero que tenga noticias sobre la identidad de la o las personas que han secuestrado a mi mujer, porque si no es así pasaré por encima de usted para encontrarla —Pronuncié con firmeza y aspiró con vigor.


    —No hará falta tal cosa —Replicó con frialdad.


    —Está en juego la vida de mi mujer —dije con mirada amenazante y su rostro se tensó.


    —Se lo que está en juego, señor Barthe. Siempre sé lo que está en juego —Murmuró con una mezcla de impaciencia estrechando los ojos, levemente astuto.


    Abrió un maletín de piel que había sobre la mesa, y sacó unos papeles. Extrajo de su interior también un cuaderno y dirigió sus pupilas a unos garabatos escritos en él.


    La actitud del inspector Fabrice Péchenard había cambiado notablemente desde la última vez que le vi. Se notaba que la presión sobre los altos mandos de la policía ejercidas por parte de las fuerzas diplomáticas exigiendo detenciones le tenía estresado. La alcaldesa de París era una de ellas.


    —Sé quien ha sido la persona que se ha llevado a Chloe de L'Epicure —Soltó de repente con pronunciada satisfacción después de unos segundos reflexivos en los que todos permanecíamos en un silencio sepulcral.


    El hijo de puta de Péchenard dejó pasar dos o tres segundos sin abrir su maldita boca mientras rebuscaba en su maletín y di un paso adelante acercándome a él más de la cuenta.


    —Y bien, ¿piensa decirnos de una vez quién ha sido? ¿O tendré que averiguarlo yo mismo mirando sus malditos papeles?


    Péchenard frunció los labios y me miró a los ojos. Mi advertencia era clara y la amenaza apenas velada.


    —Gracias a mis hombres, que han hecho un trabajo excelente en la investigación y a la inestimable ayuda del inspector Gálvez, tengo pruebas más que suficientes para demostrar que Athos Lefebvre es la persona que secuestró hace años a la señorita Arnault cuando era apenas un bebé. La persona que entró en su piso de Barcelona y que estuvo a punto de asfixiarla. La persona que ha sido su socio mayoritario sin que ella lo supiera y la persona que la ha vuelto a secuestrar hoy llevándosela a la fuerza del restaurante Epicure —Murmuró con voz estudiada y me quedé petrificado.


    La temperatura de mi cuerpo descendió deprisa hasta que me quedé congelado. Todo signo de calor se esfumó de mis músculos.


    —¿Athos...? ¿Athos Lefebvre? —Le miré con una mezcla de perplejidad y furia en los ojos.


    Sentí una rabia súbita.


    —El retrato robot que hicimos tras la declaración de los tíos de Chloe fue clave para identificar a Athos. Sin duda era él la persona que llevó a Chloe a España cuando era un bebé. Luego, una vez resuelta la duda del secuestrador ordené comparar las pruebas de ADN de los tres individuos recopiladas en su violación y también las pruebas con los pequeños restos biológicos de su atacante en la agresión que sufrió en su piso de Barcelona. No conocíamos sus identidades porque no estaban fichados pero mi intuición me decía que todo guardaba relación, que Athos podía estar involucrado y no me equivoqué. En el informe policial de lo sucedido en su piso de Barcelona, Chloe describía al agresor diciendo que tenía los ojos azules, y el equipo de profesionales con bio estadísticos expertos, y todos nuestros informes detallaron que uno de los violadores tenía parentesco con el agresor del piso. Los resultados de los análisis de STRS del cromosoma y linaje confirmó el parentesco biológico. Para mí no ha sido difícil sumar uno más uno. Athos fue el agresor del piso y Alaric uno de los v....


    Gálvez interrumpió a Fabrice Péchenard alzando la palma de la mano y tomó la palabra inmediatamente sin ningún tipo de rodeos.


    —Me parece que lo más urgente, independientemente de lo que demuestren las pruebas de ADN sobre los datos de parentesco, es dar lo antes posible con Chloe.


    Philippe permanecía a mi lado como en estado de shock con una emoción desconocida que le tensaba las facciones y me compadecí de él y de Gina en ese instante. Se acababan de enterar de golpe del triste pasado de su hija. Un pasado que estaba seguro que Chloe hubiera querido desenterrar de este modo.


    —Hay dos tareas importantes —Explicó el inspector Gálvez —. La primera, encontrar a Chloe...


    Innegablemente hábil se dirigió a Philippe y a Regina captando toda su atención, o lo poco que quedaba de ella después de una revelación tan grande.


    —Todavía no sabemos por qué la ha raptado Athos Lefebvre —Continuó hablando y mi mente se puso en alerta máxima —. Hasta donde sabemos ustedes dos eran amigos desde hace muchos años, incluso familia por avatares del destino con el matrimonio de sus hijos Marie y Alaric. Las únicas certezas que tenemos son alarmantes ya que hemos descubierto la relación de Athos Lefebvre con la mafia rusa, una estafa millonaria. Eso nos lleva a la segunda tarea, creemos que Athos se dirige a su domicilio en el famoso Valle de Loira, pero nadie sabe sus intenciones con Chloe y es importante actuar con rapidez por si decidiera huir con ella. Tenemos al agente secreto Smith camino del domicilio del señor Lefebvre. Será el primero en intervenir en el rescate si lo cree conveniente hasta que lleguen los refuerzos.


    Ignoraba si el inspector logró intuir el temblor que causaron sus palabras en todo mi cuerpo, pero me acerqué a él sintiendo como cada palmo de mi piel reclamaba venganza.


    Sentía la imperiosa necesidad de pasar a la acción, salir a buscar a Chloe y encontrarla a como diera lugar. Sabía que mientras permaneciese aquí junto a ellos, no lo podría conseguir. Por primera vez en mi vida comprendí lo que podía llegar a sentir un criminal que mata cegado por la ira. Deseaba hacerme con un arma para pegarle un tiro a Athos Lefebvre y saltarle la tapa de los sesos por haber convertido la vida de Chloe en un infierno.


    Apreté los puños y tuve que emplear toda mi fuerza de voluntad para no arrancar el arma de encima al inspector de policía.


    —La clave de la misión es que sea secreta, eso quiere decir que cuanto menos ruido hagamos mucho mejor será. Lo que significa que cuanta menos gente esté implicada en el plan de rescate mejor será. Sospecho que tenemos un soplón en la comisaría.


    Fabrice Péchenard se dirigía ahora a todos y lleno de rabia me di la vuelta con toda la intención de marcharme.


    —¿A dónde va señor Barthe? —Masculló mientras salía del salón.


    El odio, la rabia y la ira recorrían con brutalidad cada músculo, cada célula de mi ser.


    —No sé por qué sospecho que piensa cometer una estupidez. ¿De verdad cree que está preparado para ir usted mismo a rescatar a la señorita Arnault? —Gritó y me giré con la adrenalina circulando a toda velocidad por mi organismo.


    —Señora Barthe, ella es la señora Barthe me oye. Chloe es mi mujer —siseé.


    —Gaël, cálmate por favor —Suplicó Marie y la miré un segundo antes de volver a fijar mis ojos en Péchenard.


    —Lucharé por Chloe hasta las últimas consecuencias. Nada ni nadie en este mundo podrá impedir que vaya a buscarla, y mucho menos detenerme hasta lograr recuperar a mi mujer.


    Mi voz salió impregnada de ira y me marché con la idea de matar a Athos fija en mi cabeza.


    —Gaël, espera...


    Marie me interceptó y sus dedos se hundieron como tenazas en mi brazo.


    —No cometas ninguna tontería, por favor.


    Su rostro era el fiel reflejo del dolor.


    —Suéltame, Marie. Tengo que ir a por ella —Mascullé enfadado y me zafé de sus manos.


    —Confiamos plenamente en el agente secreto Smith y en sus capacidades. Está preparado tanto física como mentalmente para esta misión.


    La voz de Péchenard me llegó a través de la semi oscuridad del pasillo, pero yo ya estaba decidido. Pasé junto a una Lorraine convertida en estatua de mármol, supongo que impactada por saber que Athos era una basura y cerré la puerta de la casa con rabia.


    Por qué demonios la dejé marchar de mi despacho. Me reclamaba a mí mismo una y otra vez. Sentía la necesidad de encontrarla. Tomar su rostro entre mis manos y quedarme ahí, respirando el mismo aire, ver mi mundo reflejado en sus preciosos ojos.


    Las gotas de lluvia caían con fuerza en una tarde oscura y me empapaban el pelo de miedo. Prácticamente me atravesaba el miedo. Me subí en el Ferrari, arranqué el motor y en cuanto salí de la propiedad de la familia Arnault pensé mezclando razón y recuerdos. Historias del pasado y sueños del futuro.


    Me aterrorizaba que Athos pudiera hacerle daño, compinchado con alguien realmente peligroso del mundo de la mafia que sabía que iba tras ella. Conocía esa información gracias a Scott Zakhar, que sorprendentemente había concedido mayor valor a su amistad con Chloe que a su lealtad y me confesó en un acto de franqueza antes de ir a Jamaica el nombre de esa persona. Por eso no la había querido dejar sola ni un segundo, por miedo a que le sucediera algo.


    Maldita sea, me desesperaba saber que corría peligro. Cada minuto contaba. Me devanaba los sesos intentando desentrañar gestos, palabras, frases, miradas del hijo de puta de Athos. Conducía muy rápido por la avenida de los Campos Elíseos y lo único que cavilaba era que mi pequeña fiera debía sobrevivir a como diera lugar. No sabía lo que Athos quería de ella, no lograba entenderlo. No hallaba la respuesta.


    Sentía como si todo se viniera abajo. Como si un terremoto acabara con mi mundo. Todo vibrara de forma violenta sin lograr detenerse, pedazos de tierra desaparecían, y no lograba permanecer a salvo de tanto movimiento. Era como una pesadilla no saber si se encontraba sana y salva, si se hallaba con vida, así que decidí llamar por teléfono al agente Smith al que le habían asignado la difícil tarea del rescate. Tenía su número y quería sonsacarle información, todos los datos posibles sobre el paradero Chloe.


    Pensaba cumplir mi promesa, juré que nadie volvería a lastimar a Chloe, y si tenía que salir herido o algo mucho peor con tal de salvarla lo haría para que disfrutara de su libertad.


     


     


     

  


  
    Capítulo 9


    La noche más oscura


     


     


     


    CHLOE


     


     


     


    Recostada sobre el asiento trasero de un coche, atada de pies y manos, la vida me recordaba de nuevo que no era dueña de nada. Más allá de las apariencias, existía una realidad inminente, que solo si era valiente sería capaz de averiguar. Athos Lefebvre me había raptado y quería la verdad sobre los motivos por dura y dolorosa que fuera la explicación. Más allá del miedo y del sufrimiento por saber que él fue el agresor de mi piso, que estuvo a punto de violarme y asfixiarme necesitaba llegar al origen de todo.


    El coche se detuvo mientras intentaba estirar mis articulaciones doloridas después de más o menos una hora de trayecto y me volví hacia la ventana para mirar donde estábamos. Llovía con intensidad y me quedé impactada al ver la fachada de un castillo rodeado de amplios jardines y altos muros.


    ¿Un médico podía permitirse el lujo de vivir en una mega mansión, o más bien diría un castillo? Pensé con el cuello y los brazos agarrotados. La mole de dos metros de altura que me había arrebatado el móvil en el restaurante y que había conducido en silencio se bajó del coche y rápidamente me abrió la puerta.


    —Baja del coche —Me ordenó con mucha premura.


    —Tendrás que ayudarme. Tengo las manos y los pies atados, ¿recuerdas? —Mascullé entre dientes y apretó la mandíbula.


    Se inclinó hacia mí y noté como el pánico me atenazaba hasta oprimir mis pulmones cuando me agarró con sus grandes manos de la cintura y me sacó del coche de malas maneras.


    —Venga, camina que está lloviendo —dijo con gesto impaciente.


    —Vaya, no me había dado cuenta, pensaba que era confeti cayendo del cielo —Le respondí con el agua de lluvia helada empapándome el cuerpo.


         Una sonrisa seca, irónica se perfiló en sus labios. En ese momento vi como Athos se bajaba de otro vehículo y caminaba bajo un paraguas negro acompañado de otro hombre. Me fijé en el rostro de ese hombre con particular atención. El miedo y el pánico se acrecentaron dentro de mí al comprobar que era el mismo hombre que vi en el Hotel Le Briston junto a Lucas y Scott.


    Nuestras miradas se cruzaron y de repente se escapó todo el aire de mis pulmones. ¡Dios mío! los rasgos de ese hombre eran iguales a...


    Comencé a hiperventilar.


    —¿Quieres que te ayude a caminar? —Se dirigió a mí el atractivo hombre maduro con un fuerte acento ruso.


    —No —respondí de inmediato.


    —Oleg, quítale las cuerdas, no se va a escapar —dijo el padre de Elisabeth sin abandonar el refugio de su paraguas y el hombre se agachó y cortó las cuerdas de mis tobillos con una navaja que se sacó del bolsillo trasero del pantalón.


    —Aunque quisiera no podría ir muy lejos subida a estos tacones —Murmuró, mirándome desde abajo con ojos profundos y tragué saliva.


    —Chloe, ven conmigo. Te estás mojando —dijo Athos ofreciéndome un poco de espacio junto a él en el refugio de su paraguas, pero ni siquiera me moví.


    No podía...


    Un sudor frío me recorrió el cuerpo. Detrás de Athos, a lo lejos, había un hombre armado medio escondido detrás de un árbol y parecía... ¿¿Scott?? Apenas me atrevía a respirar por miedo a que la sorpresa se apoderara de mi rostro y le descubrieran.


    La figura masculina corrió hacia la derecha, por el amplio jardín y mi corazón se detuvo cuando vi con nitidez su fornido cuerpo y su rostro. No, no era Scott. Me había equivocado. El hombre armado que se hallaba medio escondido en un punto a veinte metros de mí era la persona que menos imaginaría en el mundo que vendría a rescatarme. Ni siquiera le podía considerar un amigo como tal, pero estaba aquí arriesgando su vida por mí y por alguna extraña razón mi miedo desapareció.


    —Muévete, obedece al señor Lefebvre y camina de una maldita vez —Siseó el grandullón y me agarró del brazo.


    Me empujó para que caminase junto a Athos hacia la casa, o debería decir mejor hacia el castillo y le envié a la mierda mentalmente.


    —¡Cuánta caballerosidad! —dije con rabia y frustración en la voz al mismo tiempo que me dirigía con Athos a la puerta de entrada.


    —Ahora en cuanto entremos tengo que hablar contigo. Tenemos que planear muchas cosas —Murmuró aproximándome hacia él y escuché como sonaba la melodía de un móvil.


    El tal Oleg sacó el teléfono de su chaqueta y descolgó la llamada. Athos aprovechó mi distracción para rodear mi cintura con un brazo y una oleada de furia me invadió por dentro.


    —¿Por qué me has raptado? ¿Por qué me agrediste en mi piso de Barcelona? —Le pregunté mientras me apartaba de él y miré de reojo la poderosa figura masculina medio escondida detrás del árbol.


    Con una mirada llena de determinación preparado para disparar sobre ellos en cualquier momento me hizo un gesto de silencio, advirtiéndome con eso que tuviera cuidado y suspiré a modo de concesión. Entonces volví mi mirada a Athos y palidecí cuando lo descubrí mirándome con los ojos entornados.


    —Ya está hecho, Athos —Anunció de súbito el ruso con tono serio y Athos giró su rostro —. Mañana a las siete de la mañana saldrá el avión. A no ser que cambies de opinión respecto a esta mujer.


    Me paré en seco procesando sus palabras y el padre de Elisabeth me imitó.


    —¿Qué avión? ¿Qué pasa conmigo? —pregunté consciente de que quizás no me gustarían las respuestas.


    —En cuanto entremos hablaremos.


    Athos tiró de mi brazo para que continuara caminando. Parecía muy nervioso y miré hacia el jardín asustada. No entendía nada.


    —Díselo ahora, ¡qué más da! Mira Chloe, es muy sencillo. ¿Quieres vivir o morir? —Masculló el ruso sin mostrar ninguna clase de emoción y sentí una punzada horrible en el corazón.


    —¡Oleg, cállate! —Le reprendió.


    —De ti depende que vivas o mueras. Representas un peligro real para nosotros y debes decidir —Prosiguió el hombre y sus palabras me sacudieron de forma brutal.


    El peligro que destilaba su voz me puso los vellos de punta. La puerta de la mansión comenzó a cerrarse detrás de mí y con el corazón a punto de salirse de mi pecho me giré en el último instante en busca del hombre que permanecía oculto. Sin embargo, ya no estaba allí.


    ¿Dónde estaba? Quería enviarle ondas telepáticas. Decirle que se diera prisa, que mi vida corría peligro. Me fijé en unos pies que asomaban de uno de los matorrales entre los arbustos y abrí los ojos de forma súbita.


    —¿Qué pasa?


    Athos se giró en mi dirección y me encogí de hombros con las manos temblando a causa de los nervios.


    —Nada —Hablé con dificultad.


    El cuerpo que yacía en el suelo era del grandullón. La mole del restaurante.


    —Chloe, vayamos a hablar a mi despacho —Murmuró Athos y le entregó el paraguas chorreando de agua a un hombre de rostro amenazador.


         ¿De dónde había salido éste? Pinta de jardinero de la casa o cocinero no tenía. ¿Cuántos hombres, matones, mafiosos o como se les llamara habría en la propiedad?


    Tragué saliva ante la perspectiva e intenté no ponerme más nerviosa de lo que ya estaba. Me costaba respirar cada vez más. La incertidumbre de no saber que me harían provocaba que mi corazón palpitara enloquecido, dando tumbos violentos sin control dentro de mi pecho.


    —Vamos —Me instó a caminar y tomé una bocanada de aire.


    Me sorprendía muchísimo la forma tan educada que tenía Athos de tratarme. Armada de estoicismo, me adentré en el vestíbulo sintiendo que toda mi existencia estaba predestinada a lo que sucediera aquí dentro.


    La mega mansión, más similar a un castillo, de exquisito diseño neoclásico francés del siglo XXVIII era impresionante.


    —Tú te quedas aquí. La conversación que mantenga con Chloe será privada —Le advirtió Athos al ruso y éste se dirigió con paso resuelto al mueble bar del gran salón.


    —Te doy media hora. Recuerda lo que te he dicho, Chloe.


    Clavó sus ojos en mí y le miré con una luz cauta. Había algo en su mirada que te hacía tiritar de frío.


    Se sirvió un whisky y se sentó en un enorme sofá. Cogió el mando del televisor y presionó el botón de encendido del plasma mientras me alejaba con Athos. Comenzó a pasar todas y cada una de las cadenas de televisión, los informativos, todos los canales.


    Pensé en Gaël, en si me estaría buscando y mi corazón se encogió de dolor. Cualquier ilusión de volverle a ver pasaba por lo que sucediera en la próxima media hora. Athos Lefebvre, un hombre atlético a pesar de su edad, con hombros anchos y de elegancia notable me guio a su despacho situado en la primera planta. Otro hombre permanecía en silencio junto a la puerta y no desvió su miraba de la ventana al pasar los dos por su lado.


    —¿Quieres tomar algo? —Me preguntó Athos al tiempo que cerraba la puerta y negué con la cabeza saturada de resignación.


    Se sentó detrás del escritorio dándole la espalda a la ventana.


    —De acuerdo, entonces allá voy —Murmuró sin dejar de contemplarme a través del cristal de sus gafas con sus glaciales ojos azules.


    —Siéntate, por favor —Expresó de forma cordial, pero me quedé de pie, en el centro de la habitación con las manos atadas, escéptica ante su sospechosa amabilidad.


    Guardó silencio a la espera de no sé qué, y cuando creí que daría inicio, que pronunciaría alguna palabra, me sorprendió levantándose del sillón.


    —No puedo verte así —susurró.


    Cogió unas tijeras pequeñas del cajón de su escritorio y automáticamente di varios pasos hacia atrás asustada.


    —¿Que va a hacer? —dije con los labios apretados retrocediendo hasta que mis piernas golpearon un mueble.


    —Siento tu mirada inquisitiva y me avergüenzo de mí mismo. Me repugna lo que te voy a contar. Sé que soy un miserable —Murmuró moviéndose despacio y tuve ganas de salir huyendo.


    —Es usted un monstruo. Me atacó, estuvo a punto de asfixiarme —dije presa de la angustia.


    —Si sólo fuera eso...


    Alargó la mano izquierda hasta alcanzar mis muñecas y con la otra cortó la cuerda, liberándome de cualquier atadura. El contacto de sus manos sobre mi piel me provocó unos incontrolables temblores.


    —Siéntate. Es importante para ti que ahora guardes silencio y escuches atentamente desde el principio todo lo que te voy a contar. Oleg está esperando abajo y él sí que es un verdadero monstruo. Por favor, no me interrumpas. Tenemos poco tiempo.


    Hablaba mostrando signos de gran preocupación y nerviosismo. En el instante que inició la desgarradora historia creí que iba a enloquecer.


    —Yo fui la persona que te secuestró cuando eras pequeña —dijo mirándome fijamente —. Yo fui la persona que te llevó a España y te entregó a los brazos de tu tía cuando apenas eras un bebé —Me confesó, y la impresión fue tan grande al oír aquello que tuve que apoyarme con fuerza en el mueble para no caer.


    Toda la sangre huyó de mi cabeza, de mis manos, de mi cuerpo entero, palidecí. Mis piernas empezaron a temblar, mis rodillas, mi respiración se hizo errática, temblorosa y no pude fingir mi desesperación.


    —Tú... el mejor amigo de mi padre ¿Cómo fuiste capaz de secuestrar a la hija de tu mejor amigo? —Sollocé con la voz entrecortada —¡Sólo era un bebé! Rompiste el cordón umbilical que tenía con mi madre. Me separaste de mi familia, de mis padres, de mis hermanas.


    Mis ojos intentaban en vano huir del llanto, pero cuando vi como Athos no tenía valor ni siquiera de mirarme a la cara mis lágrimas se escaparon.


    —¿Por qué lo hiciste?


    —Fue una medida desesperada. No sabía qué hacer, jamás quise hacerte daño. La mafia rusa me exigió un dinero y pensé que resultaría fácil, sin complicaciones, pero todo salió mal. Te querían muerta, y lo única solución que vi fue llevarte a España para salvarte de ellos.


         Athos me miraba ahora con ansiedad mientras me hablaba y su hipocresía me hizo sentir peor de lo que me encontraba.


    —¿Cómo puedes ser tan mentiroso y tan falso? —dije alzando la voz.


    Desconfiaba de él.


    —Tienes que escuchar toda la historia desde el principio. El comienzo de mi historia —Murmuró con el rostro lleno de señales de tristeza.


    No sabía si buscaba compasión, perdón, o comprensión de mi parte, no lo sabía, pero tenía que averiguarlo cuanto antes.


    —Adelante te escucho —Resolví finalmente.


    —Hace muchísimos años, cuando trabajaba como responsable de Enseñanza de Cirugía Plástica en los hospitales universitarios de París, vino mi padre a verme. Él era un respetado banquero en aquella época y teníamos una magnífica relación. Pero todo cambió el día que me confesó sus conexiones mafiosas. Me contó que había establecido una relación estrechísima con Almizhan Kalashov, que le asesoraba y cubría las pérdidas que incurría regularmente. Desde ese día empecé a ver como invertía sin demasiados escrúpulos, a jugar con la Bolsa. No le hacía ascos al reciclaje de dinero mafioso a través de su red bancaria y me distancié de él. No quería ver en lo que se había convertido. Yo era un joven profesor, viudo, con dos hijos pequeños a mi cargo, vivía por y para Bess y Alaric, no quería tener problemas. Pero los tuve, y muy graves el día que fue asesinado.


    —¿Fue asesinado? —Le interrumpí —Yo creía que se había suicidado.


    —No, mi padre fue asesinado a manos de un sicario. Sabía demasiado, atesoraba documentos comprometedores para numerosas personas e instituciones. Le protegía Kalashov, pero no fue suficiente para él. Su cadáver apareció colgado en su despacho. La policía francesa cerró el caso como suicidio por falta de pruebas concluyentes.


    —¿Y cómo entro yo en todo este asunto? ¿Por qué me secuestraste? —pregunté limpiándome las lágrimas.


    —En la época que murió mi padre yo trabajaba como responsable de Enseñanza de Cirugía Plástica en los hospitales universitarios de París como te dije antes, y un día apareció en mi casa Oleg, el hijo del más poderoso miembro de la mafia rusa. El motivo de su visita fue obviamente para recibir una amenaza de muerte. La orden era clara y directa. Si no le entregaba el dinero de la deuda millonaria que acumuló mi padre con la mafia mataría a mis hijos y disolvería sus cuerpos con ácido para que no pudiera ni siquiera enterrarlos.


    —¿Oleg? ¿Oleg el hombre que está abajo te dijo eso? ¿El hombre que está sentado ahora mismo en el sofá de esta casa tomándose un whisky?


    Un estremecimiento horrible me recorrió la columna vertebral.


         —Sí, y preso de la desesperación planeé tu secuestro para así poder pagar la gran deuda de mi padre —Continuó con voz ronca y grave —. Lo llevé a cabo de forma impecable. Philippe me pagaría con el dinero del seguro y yo te regresaría a casa sana y salva al cabo de unos días. Sin embargo, todo se complicó al pedir el segundo rescate de ocho millones de euros para que completara la deuda. La operación se estropeó. Resultó que no tenían el dinero, tardaron más en reunirlo y mi error fue creer que estarías a salvo ya que había un trato entre los secuestradores y yo, pero desafortunadamente no contaba con que el jefe de una de las mayores mafias de Rusia desearía tomar ese dinero. Durante el cobro del rescate me informaron que podía considerarte muerta y me asusté. Yo conocía la existencia de tu tía Sofía en España, por una conversación que tuve un día con Lorraine la hermana de tu padre. Salió a relucir su nombre. Me contó que no se hablaban, que no tenían ningún tipo de trato por un problema familiar y decidí sacarte del país para llevarte con ella. Durante la emboscada del cobro del rescate logré desaparecer contigo. Le robé de su casa un uniforme a Fabrice Péchenard, gran amigo mío y me hice pasar por él cuando te entregué a tu tía. Le conté que tus padres habían muerto en un incendio, que quedaste huérfana, y bueno, el resto de la historia ya la conoces. Creciste con ellos...


    Aferré con mis dedos el mueble, imponiendo fuerza a mis piernas para sostenerme, tratando de no caer. No creo que nadie esté preparado para entender lo que me había confesado. La moral, la educación, la amistad, la hipocresía, todo se mezclaba en un cóctel de desconfianza.


    —No puedo creer que me secuestraras...


    Sentía todo el cuerpo agarrotado. Me costaba respirar.


    —Mi padre era tu amigo, ¿cómo pudiste hacerle eso? Tuviste que buscar otra solución —dije con el pulso descontrolado.


    —No la había, créeme que no la había. Si no saldaba la deuda mataban a mis hijos. Se suponía que tu secuestro quedaría en un susto. Lo planeé todo para que Philippe me pagara el rescate con el dinero del seguro, y tu regresarías a casa, pero todo salió mal. Lo que quería verdaderamente el jefe de la mafia, el viejo Vladimir, era mis servicios como médico y cirujano. Más tarde comprendí que tu secuestro solo fue un pequeño eslabón en una larga cadena de errores que me ató a la mafia.


    Athos alargó el brazo para tocarme y mi corazón dio un tumbo violento.


    —No te acerques a mí —Siseé temblando —. Entraste a mi piso con la intención de violarme. Me pusiste una bolsa en la cabeza. Estuviste a punto de asfixiarme —dije asustada.


    —Yo no quería hacerte daño, Chloe. Cuando entré en tu piso no sabía que estabas dentro. Me superó la situación. Ese día perdí el control al encontrarte desnuda. Te vi con la toalla, mojada... no sé lo que me ocurrió.


    Le observaba con atención mientras tocaba a tientas la pared intentando localizar el pomo de la puerta con mis dedos. Mi mente no acababa de entender sus explicaciones.


         —Siempre has sido especial para mí. Te he cuidado todos estos años. Todos estos años he velado por ti desde la sombra. Me convertí en tu socio para ayudarte con tu carrera de diseñadora. Yo fui quien le envió el sobre rojo a Regina porque quería que tuvieras la oportunidad de triunfar en París. Quería que cumplieras uno de tus grandes sueños. Solo deseo que seas feliz....


    De pronto, sentí sus dedos cogerme de los hombros, obligándome a despegarme de la puerta que ya había abierto y le miré aterrada.


    —¡Estás loco! ¡Estás completamente loco! —Gruñí apretando los dientes con las lágrimas luchando por salir de mis ojos.


    —Necesito que vengas conmigo. Oleg, se enteró gracias a un soplón de la comisaria que sobreviviste, que eres Chloe Marie Arnault y te quiere muerta. Estoy involucrado en negocios sucios con ellos y quiere liquidarte. Supones una amenaza real para mí. Eres un cabo suelto del pasado y no quiere que yo vaya a la cárcel por lo del secuestro. Si no subes a ese avión conmigo te matará. A ti, y a tus tíos. Por favor huye conmigo, te prometo que te haré feliz.


    Su voz sonaba con urgencia, desesperada.


    —¡No puedo creer todo lo que estoy oyendo! —Apareció Elisabeth vociferando, al entrar por la puerta — Por eso viajabas a España con frecuencia. Tenías fotos de Chloe bajo llave en tu despacho que no querías que nadie viera. ¿Te sentías culpable por haberla secuestrado de pequeña?


    La voz de Elisabeth nos sobresaltó a los dos y percibí en el rostro de Athos cierto toque de pánico.


    —No puedo creer que tú, mi padre, seas el socio de esta maldita perra. ¡Tú! Y encima quieres huir con ella. ¿Es que acaso estás enamorado de ella?


    Athos abrió y cerró la boca varias veces sin emitir ninguna clase de sonido mientras una Elisabeth en camisón le gritaba absolutamente fuera de sí.


    —Si antes la odiaba con todas mis fuerzas ahora la odio muchísimo más. Yo intentando destruirla de todas las formas posibles desde hace años y tú ejerciendo de caballero andante. La prefieres a ella antes que a mí. Toda la vida cuidándola. Siempre ha sido así. Siempre ella, ella, ella....


    Y en un instante se abalanzó sobre mí.


    —¡Te odio! ¡Te odio!


    Volcó su energía en agarrarme del pelo, tiró de algunos de mis mechones con fuerza y sentí como si me arrancara el pelo de raíz.


    —¡Elisabeth! Detente, estás embarazada —Le rogó Athos.


    En un segundo utilicé mi habilidad con las artes marciales para defenderme. Puse mis manos a la altura de mi cabeza y con un movimiento rápido me liberé de sus feroces tirones.


         —¡Los tres estáis locos! —Grité apretando los puños y a continuación llevé mis manos a mi cabeza en un intento de disminuir el dolor de mi cuero cabelludo.


    —¡Tu padre, tu hermano y tú me habéis destrozado la vida! ¡Si hay alguien aquí que debería odiar soy yo! —Mascullé furiosa y Elisabeth frunció los labios — Te hiciste pasar por mi amiga para luego hundirme. Fuiste capaz de drogarme y dejar que me violara Alaric. Me amenazaste, me chantajeaste con las malditas fotos. ¿Y tú?


    Señalé a Athos con el dedo índice dejándome dominar por la rabia.


    —¡Y tú, maldita sea, me secuestraste de pequeña —¡Le grité con todas mis fuerzas, con todo mi cuerpo —! Fuiste capaz de secuestrar a la hija de tu mejor amigo. Me hiciste la vida imposible con las malditas cartas, ¿para qué? ¿Para cerciorarte de que creería que habían muerto en un jodido incendio y que estaba sola en el mundo? Pues déjame decirte que lo conseguiste. No hubo un maldito día de mi niñez que no llorara por ellos.


    Noté que me entraban ganas de llorar y solo pensar en llorar delante de ellos provocó que toda mi ira regresara con fuerza y tuviera ganas de agredir a Athos.


    —Papá me duele...


    Elisabeth se tocó la abultada barriga con gesto de dolor y pugné por liberarme del abrazo glacial que me envolvió al ser más consciente que nunca que ella esperaba un hijo del hombre que amaba.


    —Fille, regresa a la cama. Deja de jugar con tu salud y la del bebé. Es peligroso, parece que aún no comprendes la gravedad del asunto —Manifestó Athos en un tono serio y Elisabeth se envaró.


    —¡Deja de decirme lo que tengo que hacer! ¡Me da igual lo que le pase al bebé! ¡Ojalá se muera! —Gritó perversa y me quedé petrificada — Ya no me sirve de nada. Alimzhan Kalashov me está presionando desde hace días con hacerle las pruebas de paternidad al niño en cuanto nazca y sabes perfectamente lo que mostrarán los resultados —dijo súbitamente, con un enloquecido semblante.


    Se dibujó en su boca una mueca de desdén y me quedé de piedra.


    —Todos estos años creí que eras un ángel y no eres más que una puta —Murmuró de repente una voz masculina grave y profunda a mis espaldas y Elisabeth dio un respingo y se le descompuso la cara.


    —Gaël...


    Miró por encima de mi hombro como si la hubieran golpeado, y yo en cambio respiré hondo, algo mareada por el inmenso alivio. La voz de Gaël insuflaba oxígeno puro a mis pulmones, a mi corazón.


    —Está en tu naturaleza ser cruel y manipuladora. Me hiciste creer que el hijo era mío. Eres una maldita perra, dada a las perversiones como tu hermano y recibiréis vuestro merecido. ¿Sabes lo que les hacen a los violadores en la cárcel?


     


    Miré el rostro pálido y rígido de Elisabeth y supe por como el frío atravesaba sus facciones que estaba viendo en su cabeza el futuro que le esperaba.


    Sentí el brazo de Gaël rozando el mío, el dorso de su mano acariciando el mío, varios de sus dedos alcanzando los míos, entrelazándose, y se me atascó la respiración de la emoción.


    —Dadas las circunstancias de cómo sucedieron las cosas yo de ti tendría cuidado cuando des con tus huesos a la cárcel. No permitiré que le hagas daño a mi mujer nunca más —Le advirtió y Athos soltó una maldición.


    —¿Tu mujer? ¿Os habéis casado? —dijo el padre de Elisabeth completamente atónito y Gaël cerró sus dedos con fuerza sobre los míos.


    —Sí, nos casamos hace unos días, maldito hijo de puta. Chloe es mi mujer —Masculló y la rabia se reflejó en su voz.


    —¿Cómo has entrado a mi casa? ¿Cómo has podido acceder a mi despacho si tenía un hombre vigilando la puerta?


    Vi de refilón como Gaël empuñaba un arma, apuntaba directamente al rostro perplejo de Athos y apreté con suavidad su mano para intentar calmar la creciente furia que percibía como recorría todo su cuerpo.


    —No puede ser...


    La mirada cargada de odio de Elisabeth se posó sobre mí. Percibí cómo buscaba con sus ojos mi anillo de casada y como lo halló en mi mano izquierda.


    —Me estoy mareando, siento que me voy a desmayar —Habló Elisabeth con palabras trémulas y arqueé una ceja.


    «¡Qué oportuna!»


    —Estás muy pálida, la hinchazón de tus tobillos es preocupante —dijo Athos al tiempo que la sostenía —. Te recomendé reposo, es peligroso que no sigas mis indicaciones. Puedes quedar postrada de por vida en una cama si la enfermedad empeora. ¡Por el amor de Dios, hija, hazme caso!


    —Deberíamos irnos —susurró Gaël en mi oído en voz muy baja para que no nos oyeran y giré mi cabeza lentamente.


         Era la primera vez que le miraba a los ojos desde que había entrado en el despacho y su mirada oscura y electrizante se adueñó de la mía. Al instante percibí cómo desaparecía parte de mi dolor, como se extendía un cálido bálsamo dentro de mí.


    Tiró de mi mano con la intención de irnos, pero no llegamos a dar ni tres pasos. Se detuvo en el umbral de la puerta y se giró.


    —Tengo que hacer una cosa antes de irme, si no no moriré tranquilo el día que lo haga —Me dijo con la mandíbula tensa a la vez que me soltaba y asomaba en su rostro un gesto de furia.


    —Gaël, ¿qué vas a hacer?


    Miró a Athos que se disponía a hablar y un parpadeo después vi como el puño de mi marido voló por el aire buscando su rostro, su boca. Yo ya había visto a Gaël en acción, pero nunca imaginé que un golpe suyo pudiera llegar a ser tan implacable. Supongo que aquel puñetazo llevaba parte de la rabia e indignación que sentía ante tantas mentiras hacia mí. Su puño arremetió de una forma brutal contra su cara y Athos cayó roto en el suelo, envuelto en un charco de sangre que le brotaba de la nariz.


    —¡Debería matarte por todo el daño que le has causado a Chloe! —Rugió mirándole con un odio atroz mientras le apuntaba con la pistola a centímetros del rostro — ¡Debería mataros a los dos! —rozó el gatillo del arma y Athos cerró los ojos con fuerza.


    Elisabeth trastabilló hacia atrás.


    —Baja el arma, cariño, tenemos que salir de aquí —susurré.


    Sabía que él quería disparar, pero yo no quería que lo hiciera y deslicé mi mano por su brazo para que bajara la pistola. Lo noté estremecerse bajo mis dedos.


    —Cariño, vámonos —Insistí —. La vida les castigará por lo que han hecho.


    Su hermoso y varonil rostro reflejaba una gran tensión, sin duda por el deseo de disparar.


    —Nada me gustaría más que hacerles una descripción gráfica de la muerte —Masculló sin dejar de apuntarles con el arma y añadió mirándome a los ojos —. Pero tranquila, no ensuciaré mis manos con pura basura, ya se encargará de ellos la justicia.


    Dicho eso le exigió a Athos que le entregara su móvil y la llave de su despacho. Y tras arrancar los cables del teléfono de la pared cercana a la ventana me tomó por la cintura con fuerza, me ciñó a su cuerpo con decisión y abandonamos el despacho.


    —Así no tendrán opción de escapar mientras no llega la policía —Murmuró encerrándoles bajo llave.


    Y al girarme tuve que reprimir un grito al ver sobre la alfombra del pasillo el cuerpo sin vida del hombre que había visto antes de entrar.


    —¿Le has matado tú? —pregunté sin poder controlar la respiración.


    El corazón amenazaba con salirse de mi pecho.


    —Shhh...


    Pasamos junto al cadáver y el sonido de algunos disparos seguidos por las voces de varios hombres que provenían del piso de abajo me llevaron directa a un estado de total ansiedad. De pronto noté la pared contra mi espalda y un segundo después con la mano que no sostenía la pistola me tomó de la nuca y me besó.


    Con un profundo gruñido que nació de su garganta apretó sus labios contra los míos, tragándose mi gemido y metió su lengua apoderándose de mi boca. Con un deseo abrumador me besaba de una forma tan desesperada que sabía que me moriría si alguna vez no podía volver a sentir sus labios sobre los míos nunca más.


    —¡Dieu! Casi me he vuelto loco por no saber dónde estabas —Jadeó contra mi boca.


    La emoción que sentía se reflejaba en sus ojos y se me nubló la vista.


    —Lo siento, lo siento mucho —Me disculpé —. No debí separarme de Robert. No debí moverme del hall del hotel —Sollocé y me abracé a él con fuerza —. Yo no sabía que podía ocurrir algo así. Era mediodía, estábamos en pleno corazón de París...


    —Tranquila, mon amour.


    Mirándonos a los ojos, con su cuerpo contra el mío, le besé de nuevo con el miedo de perderle y me sujetó con más fuerza de la nuca. Deslicé mis manos desde su espalda hasta sus hombros mientras nuestras lenguas se enredaban con pasión. Su boca se volvió más exigente, sus labios más insistentes, robándome la misma vida con el beso, y se me derritió el alma entera.


    Se escuchó un ruido al otro extremo del pasillo y apartó reacio su boca de la mía.


    —Ahora ya estás a salvo conmigo. Vamos —Me susurró y negué con la cabeza tras recordar con horror las palabras de Athos.


    —No, no estoy a salvo.


    La realidad de la situación cayó como un jarro de agua fría sobre mí. Mi mente se llenó de imágenes donde ese hombre, el tal Oleg me pegaba un tiro en el pecho y entré en pánico.


    —Gaël, no sé por dónde has entrado, ni cómo has hecho para llegar hasta mí, pero lo que sí sé es que hay un hombre en el salón, un mafioso de nombre Oleg que me matará en cuanto me tenga en su punto de mira —dije en un hilo de voz.


    Mi miedo era tan intenso que casi podía saborearlo. Sería el fin si ese hombre me encontraba.


    —Sí, ya sé que Oleg Zakhar está aquí y que quiere matarte —Me dijo con la mirada fija en mis ojos y le miré como si me fuera la vida en ello.


    —¿Que dijiste? ¿Oleg Zakhar? ¿Dijiste Oleg Zackhar?


    Mi respiración dificultosa se cortó de forma abrupta.


    —¿El hombre que quiere matarme es el padre de Scott?


    El alma se me cayó a los pies.


    —Sí, me lo dijo el propio Scott el día de tu desfile. Ese fue el motivo por el que tuvo que dejar de ser tu guardaespaldas. Su situación ambigua como agente encubierto infiltrado en la organización criminal es un complicado affaire siendo el hijo de Oleg, y nieto del todo poderoso jefe de la mafia Vladimir Zakhar.


     


    —¡Dios mío! Scott es hijo de un jefe de la mafia —Inspiré profundamente y luego solté el aire poco a poco —. Y Lucas.


    Sentía que me caería en redondo al suelo si veía asomarse a Oleg junto a mi ángel protector del infierno. La persona que se había ganado un hueco en mi corazón en tan solo un par de días.


    ¿Sería capaz Scott de dispararme si tuviera que hacerlo por orden de su padre?


    —¿Quién es Lucas? —Me preguntó Gaël y fingí una seguridad y un aplomo que estaba muy lejos de experimentar ante tales pensamientos.


    —Es el hermano de Scott, pero no sé por qué razón llevan distintos apellidos, aunque bueno... Ahora sabiendo quién es el padre, puedo imaginarlo —susurré con mil pensamientos indefinidos recorriendo mi cerebro.


    Vi a Robert que avanzaba pegado a la pared y Gaël le hizo una señal. Se quedó quieto, y luego miró las otras escaleras menos señoriales del otro extremo del pasillo, hizo otra señal y me sorprendí al ver allí a Thierry.


    —Gaël no podemos bajar por esas escaleras —dije preocupada señalando las más majestuosas.


    —No te preocupes, el agente secreto Smith que se encuentra en la casa nos facilitará una vía de escape —Murmuró mientras acariciaba mi mejilla que de buen seguro estaría pálida como el papel.


    —¿Solo está él en esta inmensa casa para ayudarnos? —dije intrigada con mis manos descansando sobre su amplio pecho, que retumbaba con las palabras.


    —Sí, a no ser que hayan llegado los refuerzos cuando estábamos en el despacho —Murmuró y a continuación sacó su móvil del bolsillo junto con unos auriculares, se los puso rápido, marcó un número y el agente respondió al primer tono.


    —Ya la tengo conmigo. Necesito que me ayudes con urgencia a salir de aquí —dijo bajando el tono de voz y de inmediato puso la espalda recta — ¿Qué demonios significa eso?


    Apretó el auricular contra su oreja y miró fijamente las escaleras majestuosas y señoriales que llevaban al salón cuando se oyó un disparo. El corazón se me iba a salir del pecho.


    —La policía aún no ha llegado —dijo fijando la vista en Robert que escrudiñaba cada rincón con cautela, cada puerta, concentrado, con sus sentidos agudizados.


    —¿Estás seguro que debo ir hacia allí? Quiero a mi mujer fuera del alcance de Oleg —Masculló en un tono afilado como un cristal y le hizo un movimiento brusco con el cañón de la pistola a Robert.


     


    En ese momento me agarró de la mano y con sigilo atravesamos el pasillo en dirección a las otras escaleras donde se encontraba Thierry. Por encima del latido de mi corazón escuché el ruido de unos pasos, y no eran los nuestros precisamente. Un hombre armado con una pistola ascendía por las escaleras hacia nosotros. No terminó de llegar arriba, ni le había dado tiempo de vernos cuando se escuchó el sonido amortiguado de un disparo con silenciador.


    El hombre cayó fulminado frente a nosotros ante mi mirada horrorizada. Le habían disparado desde abajo por el hueco de la escalera. El impacto fue mortal. La bala atravesó su cráneo de una forma tan limpia que casi no sangraba.


    —Daros prisa, solo tengo un par de minutos para conseguir sacaros de aquí. Tengo que estar de vuelta antes de que me echen en falta. Si descubren que os estoy dejando escapar soy hombre muerto.


    No estaba preparada para escuchar la voz de Scott. Me sorprendió tanto encontrármelo ahí a tan solo unos peldaños de mí que pasaron un par de segundos hasta que me hice con el control de mis reacciones.


    —Hola, preciosa. ¡Cuánto tiempo sin verte! —Me dijo cuando me tuvo frente a él — Siempre tienes que estar liándola ¿eh?


    Emocionada por verle me solté de Gaël y le di un inmenso abrazo en la semi oscuridad de la escalera.


    —Lucas está aquí —Le hablé en voz baja al oído y sentí como se tensaba de arriba a abajo.


    Se escucharon algunas voces de hombres, dando indicaciones desordenadas, gritos a unos metros, como si fueran de una pelea y Gaël volvió a atrapar mi mano y a ceñirme a su cuerpo.


    —¡Agente Smith! ¿Se encuentra bien? —dijo Gaël con los labios crispados a través del auricular del teléfono y pensé que mi corazón se había trasladado a mi cerebro — ¡Merde! Se cortó la llamada.


    Me estaba empezando a dar una arritmia cardíaca de los nervios. A pesar de la oscuridad de la escalera podía ver con la escasa luz de una lámpara lejana sus facciones endurecidas.


    —Debéis iros ya —Masculló Scott con gesto preocupado y nuestras miradas se cruzaron —. Chloe, cuídate mucho.


    Aspiré profundamente y Gaël dio un paso adelante. Pronto los gritos pasaron a ser golpes, luego disparos y salimos Gaël, Thierry, Robert y yo al jardín desde una puerta lateral.


     


    —Tenemos que llegar hasta el bosque que hay cerca del lago. Tenemos un coche esperándonos allí —Me dijo Gaël con voz grave y las garras del miedo me cerraron el cuello.


    —Está un poco lejos —susurré.


    Ya había anochecido y continuaba lloviendo. Comenzamos a correr bajo las frías gotas de lluvia por la explanada del jardín y mi corazón prácticamente se desbocó. El jardín se veía inmenso.


    —Señor Barthe, la policía está llegando. Oigo las sirenas.


    No terminó la frase Robert cuando el sonido de unas sirenas muy lejanas me avisó de que en efecto venían hacia aquí. Un brillo de esperanza alivió mis temores. Sin embargo, el rugido del motor de un coche desde una esquina de la mansión me llamó la atención y mis esperanzas de llegar con vida al bosque disminuyeron.


    Inmediatamente algo silbó junto a mi oído derecho y Thierry que se había adelantado cayó al suelo apoyándose en los codos. El ronquido quejumbroso que se escapó de su garganta me indicaba que habían acertado en el disparo.


    —¡Thierry! —gritó Robert y le ayudó a levantarse.


    —¡Merde! Me dieron en el muslo.


    Se quejaba y enderezó su cuerpo con dificultad con la ira reinando en su mirada.


    —Chéri, continúa corriendo. No te preocupes por ellos, no pares de correr por favor —Me gritó.


    Tiraba de mi mano corriendo conmigo, haciendo zigzag, y tuve que soltar la tensión de mis músculos para intentar avanzar más deprisa. El corazón me golpeaba con violencia las costillas a causa del pánico.


    Otro disparo pasó junto a mi cabeza y apreté la mano de Gaël del susto. Escuché el ruido de un motor que venía hacia nosotros desde la casa al mismo tiempo en el que un hombre se hizo visible por la derecha y grité alentada por el miedo y la desesperación. Sin titubear, Gaël le apuntó con la pistola y disparó en cuanto le vio. La bala le alcanzó en el hombro, dejó caer la pistola aullando de dolor y noté el musculoso brazo de Gaël alrededor de mi cintura con gesto protector.


    —¡Oleg no me va a dejar salir viva de aquí!


    Mi voz sonó quebrada y le contemplé con el alma en los pies. Con una sensación de miedo visceral que no me dejaba respirar.


    —No dejaré que te haga daño —Murmuró con la respiración agitada clavando sus ojos en mí.


    Sin esperar un segundo más reanudamos la carrera, pero no llegamos mucho más lejos. Un coche negro con los cristales tintados se atravesó en nuestro camino. Se abrió la puerta y Oleg se bajó acompañado de un hombre enorme con cuerpo de toro y de... Scott.


    Sentí un dolor en el pecho.


    —Al final resulta que si podías ir muy lejos subida a estos tacones —Murmuró Oleg con gesto impaciente y una pistola en la mano.


    Gaël me escondió detrás de él en un intento de protegerme y me abracé a su cuerpo llorando, creyendo que sería el fin. Un ruido de una pequeña explosión a tan sólo unos metros de nosotros captó la atención de todos, y a partir de entonces todo sucedió de manera borrosa. Robert y Thierry comenzaron a disparar desde la distancia, Gaël consiguió resguardarnos detrás de un gran árbol. Y lo más sorprendente, la aparición de Lucas.


         Con una impresionante agilidad saltó sobre el capó del coche, deslizándose sobre él y le lanzó un cuchillo en la frente al hombre grande. Le dio un puñetazo en la cara a Scott que lo tumbó dejándole inconsciente por la fuerza del golpe y le clavó a Oleg el cañón de la pistola en las costillas.


    —Agente Smith, ¿cómo usted por aquí?


    —Suelta el arma —Siseó Lucas a través de sus dientes apretados presionando la pistola en su costado.


    —¿Has venido a detenerme por intento de asesinato? —Murmuró el ruso en tono tenso con los ojos abiertos como platos y Lucas sonrió.


    —¿Yo? ¿Detenerte? —rio — No, que va, saldrías de la cárcel muy rápido ya lo sabes. He venido a matarte... papá.


    Los lívidos labios de Oleg esbozaron un gesto de incredulidad y se quedó callado. Impresionada por la aparición de Lucas escuchaba sin pestañear la conversación abrazada a Gaël, que me ceñía a su cuerpo con firmeza. El nudo que tenía en el pecho se me clavaba con fuerza en el esternón y las piernas apenas me sostenían.


    —¿Estás asustado por que sea tu propio hijo el que acabe de una vez con tu vida?


    Oleg le miraba sorprendido y la furia se reflejó un instante en su rostro.


    —No serías capaz de matar a tu propio padre.


    —¡Oh claro que sí! Ahora mismo lo comprobarás, a no ser que... —Hizo una pausa — Aceptes la propuesta que te hice en el Hotel Le Briston.


    —Sabes que no puedo aceptar, hijo —dijo de inmediato —. Puedo perdonar la vida de Chloe, pero lo otro no. No puedo, es imposible...


    Me sorprendió el tono de infinita tristeza que percibí en su voz. ¿De qué propuesta estarían hablando? Las sirenas de la policía se escuchaban ahora más cerca y cuando pensaba que todo había acabado, y que el peligro ya había pasado para mí, sentí el frío metal del cañón de una pistola contra mi sien.


    —Tira el arma al suelo ahora mismo, Gaël —susurró Alaric en voz muy baja y me dio un vuelco el corazón —. Si intentas hacer cualquier cosa la mato. Un solo movimiento en falso y su vida terminará.


    —Siempre supe que eras un cobarde —Siseó Gaël con la mandíbula tensa y su brazo me sujetó más fuerte contra él.


    —He dicho que la tires, y de paso apártate de ella —Gruñó agresivo pegado a mi espalda y su mano se cerró en mi cuello.


    Yo sabía quién era el hombre que me estaba apuntando con el arma, un maldito loco, como su padre y su hermana. No se detendría ante nada. Escuché el ruido de algo que caía contra el suelo y supe por cómo temblaba de ira el cuerpo de Gaël que había soltado la pistola.


    —Te juro que como le toques un solo pelo de la cabeza a mi mujer te mato —Le advirtió Gaël amenazante cuando Alaric tiró de mi cuello con el único fin de apartarme de él.


    Su brazo se resistía a dejarme ir, pero fue inevitable perder el contacto, y con la pérdida de sus dedos sobre mi piel, me quebré como la rama de un árbol. Busqué con la vista a Lucas con el grito de auxilio en la mirada, pero ajeno a lo que sucedía, ignoraba la presencia de Alaric porque el frondoso árbol le impedía vernos.


    Él se alejaba de nosotros. Se llevaba a Oleg en medio de un aguacero amenazado por su pistola junto a Scott que caminaba frotándose la mandíbula. Supongo que creyó que nos habíamos marchado, el ruido de la lluvia dificultaba que pudieran escucharnos. Lo mismo que Robert y Thierry que estaban demasiado lejos como para poder ver el grave problema en el que nos encontrábamos Gaël y yo.


    Creí morir...


    Mi única opción era que llegara la policía de una maldita vez. La impotencia que sentía comprimía mi pecho y tensaba mis extremidades. Aquello podía significar mi muerte.


    —Así que os habéis casado —Esbozó una sonrisa taimada y contemplé los ojos llenos de dolor de Gaël.


    —Alaric, suéltala. Déjala ir, llévame a mí por ella —Murmuró sin dejar de mirarme ni un segundo y sus ojos traspasaron mi alma.


    Las lágrimas acudieron a mis ojos. Derramándose de forma incontrolable, sin que pudiera hacer nada por detenerlas, sometida a una gran presión por tratar de huir de su agarre. Y los fantasmas del pasado y del miedo desfilaron ante mí cuando escuché a Alaric decir a continuación.


    —Me pienso cobrar con creces lo que me hiciste, maldito cabrón. Disfrutaré del cuerpo de Chloe de nuevo como hice hace años... Será mi regalo de bodas, ¿qué te parece?


    Me quedé en shock. Lo que ocurrió después sería algo que jamás olvidaría.


    Moviéndose deprisa sin un mínimo de cobardía en su corazón, Gaël rugió entre dientes un insulto con la voz alterada por la furia y se abalanzó sobre Alaric. Dejándolo tan helado y sorprendido con la fuerza de su ataque que estaba segura que creyó que se encontraba frente a un demonio. Cayeron al suelo y el abismo de mi angustia creció hasta alcanzar el límite. Sin poder acercarme, sin retroceder un paso, tan inmóvil como el tiempo que se había detenido a mi alrededor sentí una súbita oleada de nausea, provocada por el miedo en el instante que escuché un disparo. Una sola detonación que paralizó todo mi cuerpo.


    Sucedió lo peor que podía pasar.


    Alaric enardecido por el odio que sentía hacia Gaël, con el ímpetu de la adrenalina había conseguido pegarle un tiro.


    —¡¡Gaël!! —Lancé un grito agudo y aterrador en medio de la noche y presa del pánico más absoluto me acerqué a su cuerpo — ¡Gaël, cariño!


    El dolor sacudía sus facciones y la desesperación se apoderó de mi alma al ver como la sangre manaba de su cabeza.


    —Chéri, vete... Huye... —susurró con la voz rota y negué casi sin oírle.


    Lo único que escuchaba eran los latidos desbocados de mi corazón.


    —No pienso irme a ninguna parte —Sollocé impotente.


    Seguía vivo. Aturdido, intentaba mantenerse erguido ante mí y sentí un profundo mareo, como una nausea me apretaba el cuello con rudeza mientras Alaric se arrastraba por el suelo como una comadreja.


    —¡Maldito cobarde! —Le grité mirándole con una rabia incontenible y mi grito resonó atroz en medio de la intensa lluvia.


    De pronto se escuchó otro disparo y vi como Alaric comenzó a aullar de dolor.


    —Chloe... vete...—Masculló Gaël y descubrí al girar mi rostro que tenía su pistola en la mano. La había agarrado del suelo.


    —Mi amor... Gaël... —Se me quebró la voz entre sollozos.


    Temblaba sin control y mi desconsuelo al verle herido carecía de límites. Sentía un miedo atroz a perderle.


    ¿Por qué había tenido que arriesgar su vida por mí?


     


     


     


     


     


     


     


    GAËL


     


     


     


         Todos los recuerdos se derramaron sobre mí cayéndose a pedazos. El eco de sus carcajadas, sus gemidos, sus caricias, sus «te quiero». Todos y cada uno de los momentos.


    Su mirada siempre generaba vida en mi cuerpo. Como un soplo que penetraba en mí, pero esta vez sentía que se me escapaba el alma. Ni siquiera mi empuje emocional, el coraje de vivir me retenía junto a ella. Mis pensamientos comenzaban a diluirse literalmente, se me iban como el aire. Sentía que la oscuridad ganaba terreno. Apenas la oía, no quedaba más que su preciosa mirada sobre la mía.


    ¡Dios mío, no quería morir!


    No tenía fuerzas...


    Luchaba por mantener los ojos abiertos, pero no podía y sollocé. Un pestañeo más y quizás ya no volvería a ver jamás su rostro de ángel.


    —Je... t' aime —dije en un hilo de voz sin aliento y acarició mi rostro temblando.


    —Gaël, por favor...


    Quería decirle cuánto la amaba. Decírselo antes de cerrar mis ojos para siempre.


    —Chloe, eres lo mejor... que me ha pasado en la vida...


    Desesperado, comprobé que no me quedaba tiempo.


    —La llama encendida que tenemos tú y yo no se va a apagar jamás por el simple hecho de que no esté contigo... aunque no me veas... aunque no me palpes, sabrás que estaré a tu lado, eternamente abrazado a tu alma.


    Arrastré mis palabras con dificultad y sentí como mis párpados querían cerrarse.


    —Cariño, ¡por favor! Abre los ojos, no me dejes. Gaël, por favor, quédate conmigo. ¡Gaël! ¡No me abandones!


    Un llanto desgarrador salió de su garganta y mi corazón dolió con sus lágrimas.


    —No llores mi amor... —Musité al sentir frío en el alma — Je t'aime...


    Cerré los ojos despacio, contemplando en un rincón de mi mente su hermoso rostro. La preciosa cara de mi pequeña, mi cielo... me acompañaría más allá de la muerte.

  


  
    

    Capítulo 10


    Latidos de un corazón sin vida


     


     


    CHLOE


     


     


     


    —¡¡Gaël!! No te mueras, por favor. Abre los ojos, ábrelos por favor —Rogaba una y otra vez arrodillada en el suelo, envuelta en un charco de sangre. Pero era inútil, él ya no me oía.


    Notaba como quería aferrarse a mí, pero las fuerzas lo abandonaban y su cuerpo quedó inmóvil.


    Lloraba y le besaba el dorso de la mano desesperada por que abriera sus maravillosos ojos oscuros. Mis lágrimas casi impedían que viera su hermoso rostro, ensangrentado por el disparo en la cabeza.


    —Gaël, no me dejes. No puedo vivir sin ti —Suplicaba.


    Sostenía la mano inerte de mi marido con un dolor real y punzante a la altura de mi corazón que me ahogaba por segundos.


    —¡Por favor, abre tus malditos ojos! Tenemos planes, lugares a los que ir juntos, sitios a los que volver, cosas que aprender. Libros que prestarnos, películas que ver comiendo palomitas para luego comentar hasta altas horas, viajes que planeamos. Tu isla soñada del Caribe —Sollozaba rota —. Tenemos que regresar a nuestra isla soñada, a Jamaica...


    El dolor era tan atroz que me atravesaba el pecho como un hierro candente. Mi alma gritaba desesperada. Mi espíritu entero lloraba por él.


    —¡Por Dios, Gaël! Lo único que necesito en mi vida es a ti, tu voz, tu sonrisa, tus caricias... ¡Lucas! —Chillé a la vez que lo abrazaba con impotencia — ¡Scott! ¡Por favor, que alguien me ayude!


    Sujeté su rostro entre mis brazos envuelta en un charco de sangre y todo a mi alrededor desapareció mientras lo miraba sin poder creer lo que estaba sucediendo.


    Unas manos me cogieron por los hombros, me obligaban a levantarme, tiraban de mí, pero yo me aferraba a Gaël con todas mis fuerzas y al poco tiempo todo se volvió oscuro... negro. Toda la crueldad del destino me sacudió las entrañas hasta dejarme sin respiración e incapaz de soportar el dolor, me desmayé.


     


    Al cabo de unas horas, o quizás unos minutos, abrí los ojos en una extraña habitación con una luz tenue encendida. ¿Dónde estaba? Tumbada en una cama con mi ropa húmeda, completamente aturdida, observé la esfera luminosa de un reloj sobre una mesita de noche. Marcaba las cuatro de la madrugada. Quise hablar, pronunciar alguna palabra, preguntar... Pero las palabras morían sin explicación en mi garganta como si se hubiera extinguido mi voz.


    Sintiéndome confusa miré mis manos alertada por un color vibrante que teñía la piel de mis dedos, de mis brazos. El color rojo intenso se extendía incluso por mi ropa y enseguida el recuerdo, la realidad, me golpeó de nuevo causándome una herida emocional profunda.


    —¡¡Gaël!! —Grité desgarrada de dolor y perdí el equilibrio al intentar ponerme en pie — No puedes estar muerto. ¡No! Por favor, no...


    Lo traje a mi mente y con él miles de recuerdos que me dolían en el alma. Me incorporé con dificultad, mi corazón se encontraba frío, vacío, y miré alrededor desestabilizada agarrándome a una silla para no caer de bruces en el suelo. Cerré las manos en torno al respaldo con tanta fuerza que me dolió. Era una forma de aplacar el dolor, la madera parecía un cristal roto en mis palmas. A través de la ventana solo se veía como las gotas de lluvia se estrellaban contra el cristal. El ambiente era desolador. La naturaleza y mi alma en sincronía lloraban de dolor. Sentía como no solamente se hundía el mundo, sino que también me aplastaba. Me faltaba el oxígeno. Sentía como si me hubieran clavado un puñal en el alma y luego me lo retorcieran.


    Fui hacia la puerta de la habitación sin saber qué había sido del cuerpo sin vida de Gaël, ni dónde me encontraba. Daba dudosos pasos, sin hacer el menor ruido. Agarré el pomo con suavidad y lo giré.


    Nada...


    Temblando, forcejeé con el pomo, pero la puerta no cedía. Lo giraba una y otra vez con más energía, pero nada, no se abría. En la semi penumbra de la habitación reinaba el silencio, y el dolor que me causó darme cuenta de que estaba encerrada me hizo caer de rodillas contra las baldosas.


    «Gaël...»


    Reviví en mi mente la indefinible certeza absoluta de que se había ido para siempre y entonces me rompí. Sollocé con las palmas de las manos apoyadas en el suelo. Una enorme herida se abrió en mi pecho y comencé a llorar. Lágrimas, miles de lágrimas recorrían mi rostro y no eran lágrimas cualquieras, eran las lágrimas más desgarradoras que había derramado en mi vida.


    «¿Por qué tuviste que arriesgar tu vida por mí?»


    La frase se encendía y se apagaba en mi mente, incansable. El rencor, los errores, el miedo, la culpa... Todos esos sentimientos me abrieron la herida del pecho de tal forma que supe que jamás lograría sanar. No habría puntos de sutura capaces de lograr que mi herida se cerrara. Siempre estaría abierta, dejándome fría, vacía... Solo estaría llena de horror y desolación por dentro.


    —Veo que ya despertaste.


    Ni siquiera había oído como la puerta se abría y me sobresalté al oír una voz masculina. Al instante dejé de respirar.


    «Dios mío, es Alaric.»


    —Levántate —Me ordenó en aquel dormitorio extraño para mí y se agachó lentamente hasta situarse delante de mí.


    ¿Qué había sucedido después de que Gaël muriera para que yo estuviera en manos de este maldito cobarde? ¿No me oyó Lucas? ¿Ni tampoco Scott? ¿No llegó a tiempo la policía? Sentí que con cada pregunta mi desesperada angustia crecía y cerré los ojos buscando el sueño, con la esperanza de que todo hubiera sido una cruel pesadilla.


    Quería desaparecer de esa habitación. Quería que Alaric despareciera de la faz de la tierra.


    —Mírame, abre los ojos —Murmuró Alaric y me agarró de la barbilla con fuerza.


    Elevó mi rostro y le miré llena de odio mientras las lágrimas se deslizaban por mis mejillas, con el labio inferior tembloroso.


    —No llores, tendrías que estar contenta. Ahora eres una viuda inmensamente rica —Farfulló acercando su asquerosa y magullada boca para besarme y aparté la cara horrorizada.


    —¡Vete al infierno! No eres más que un cobarde. Mataste a Gaël con tu pistola porque no eres lo suficientemente hombre como para defenderte con los puños —Siseé con un sufrimiento atroz, tan atroz como mi sed de venganza.


    —¿Quieres que te demuestre ahora mismo lo hombre que soy? —Gruñó cabreado con una maldad infinita en sus ojos.


    Quise levantarme, pero me lo impidió agarrándome por los hombros y deseé con todas mis fuerzas rodearme de una burbuja mágica para impedir que Alaric me tocara.


    —Déjame en paz —Murmuré asustada con la sensación de estar más desprotegida que nunca —¿Dónde me has traído?


    No se escuchaba ninguna clase de ruido. El silencio estaba en todas partes y comencé a temblar literalmente de miedo. Estaba en juego mi integridad física y me temblaba hasta el último músculo. Mi mente esperaba poder predecir lo que sucedería a continuación. Si me abofetearía, si me arrancaría la ropa a tirones, pero Alaric respondía según un patrón indescifrable.


    Por más que puse empeño en intentar predecir sus siguientes movimientos para poder defenderme de una posible agresión, el correspondiente veneno que circulaba por su sangre era tan tóxico que me destruyó psicológicamente. Se sentía poderoso y liberó su poder, su maldad, abrió su boca y pronunció unas palabras que perforaron mi aturdido cerebro como una fina aguja.


    —Me pongo cachondo solo de recordar el sonido apagado de tus súplicas mientras te follaba en aquella memorable orgía. Los golpes de tu cuerpo chocando contra la madera de la mesa del salón. Como te asfixiabas por culpa de mi polla en tu boca a la vez que otro te follaba, como me corrí en tu estómago estrangulándote con mis manos...


    —¡¡Cállate!! —Grité presa de un asco horrible, una repugnancia indescriptible.


    Respiraba de forma alterada. Sentía como el aire se colaba por mi nariz, llenaba mis pulmones, pero no era suficiente. Sentía el miedo en cada fibra de mi ser. El frío me atenazaba los músculos y me atravesaba el pecho.


    Debía pelear, huir, correr.


    —Desnúdate —susurró con gesto amenazante y tiró de mí con sus enormes manos.


    —No pienso desnudarme —Contesté pasándome la lengua por los labios resecos a causa de los nervios.


    Usé una técnica de ofensiva y defensiva en el taekwondo para intentar dañarle. Con un movimiento muy potente del brazo ejecuté con precisión un ataque golpeándole en el cuello.


    —¡Maldita zorra! —Gruñó con los ojos inyectados en sangre.


    Ya me había incorporado para salir huyendo de allí, pero me agarró de la muñeca con fuerza causándome dolor.


    —¡¿Dónde te crees que vas?! ¡He dicho que te desnudes!


    Me daba miedo con todo su rostro golpeado, hinchado por la paliza de Gaël y comencé a revolverme enérgicamente para intentar soltar mi muñeca. Notaba como el pánico inflaba mi pecho. Me sentía desprotegida, sin saber dónde estaba, y solo rezaba porque alguien viniera por mí.


    —Tendré que hacerlo yo mismo.


    Me empujó fuerte y caí en el suelo. Comenzó a besarme el cuello con un furor frenético y el mal presentimiento de que me violaría de nuevo me hundió en la desesperación. Se arrodilló sobre mí y quiso arrancarme la parte frontal de mi vestido, pero se lo impedí. El placer que le recorría el rostro por tenerme acorralada e indefensa me producía asco. Lo intentó de nuevo con más rabia, pero mis manos se volvieron puños y Alaric no supo reaccionar a mi inesperado ataque cuando le golpeé con fuerza en el rostro.


    —¡Hijo de puta! No dejaré que me violes otra vez —Grité como una valkiria en pleno campo de batalla.


    Como si yo misma fuera un detonador fulminante que explotaba y que arrasaba cientos de kilómetros alrededor me lo quité de encima.


    —¡¡Socorro!!¡¡Que alguien me ayude, por favor!!


    Sollozando, con el alma impregnada de dolor por la pérdida de Gaël, con heridas en la piel, desprovista de esperanza, despojada de todo, huía de nuevo de Alaric. La sangre rugía en mis oídos. Inspiré hondo hasta llenar mis pulmones de valentía y la adrenalina impulsó mis pies hacia adelante más deprisa. Debía salir de allí cuanto antes y mientras corría iba rezando. Me precipité hacia una escalera sin mirar tras de sí, casi tropezando, casi cayendo por los largos peldaños y una sensación mareante del estómago ascendió hasta mi pecho con rapidez cuando vi que la puerta principal no se abría. Las rodillas me temblaron.


    «Relájate, Chloe, céntrate en respirar bien. Inhala...exhala... ¡Piensa, maldita sea!»


    Mi inquietud crecía. Esperaba oír en cualquier momento el estrépito de pasos, el apresurado abrir y cerrar de puertas, sus gritos buscándome, pero no ocurría. Sospechaba que el disparo de Gaël había sido en una de sus piernas. De ahí que se agachara con lentitud en la habitación.


    —¡Ven aquí, puta! —Gritó encolerizado Alaric mientras bajaba las escaleras — No malgastes tus energías huyendo de mí, nadie sabe que estamos aquí.


    Su voz me sacó de mis pensamientos. Miré aterrada por dónde podría escapar y me arriesgué a ir hacia la izquierda. Enfilé un largo pasillo decorado con una hilera de apliques que me iluminaban el camino. Rogaba porque en algún lugar de aquel laberinto de casa hubiera una puerta que diera acceso al exterior. Entonces vi una puerta acristalada al girar una esquina y corrí con toda mi alma hacía ella. Un jardín me esperaba al otro lado la puerta. Agarré el pomo con fuerza y se me heló el corazón cuando comencé a tirar del metal con desesperación y no se abría.


    —¡No!


    Mis posibilidades de escapar se agotaban. Miré algo que colgaba de la pared junto a la puerta, una especie de vela dispuesta en aplique y sin dudar ni un segundo me dispuse a arrancarlo de la pared. Tenía que romper el cristal de la puerta como sea y escapar de ahí, aunque desgarrara mi piel en el intento.


    El corazón se me iba a salir del pecho. ¿Por qué Dios me castigaba de esta manera? Primero Gaël y ahora esto.


    Hastiada de la vida, no quise ni girarme en el momento que sentí sus asquerosas manos sobre mi fría piel. Me presionó contra la pared y mi cuerpo comenzó a entrar en pánico aplastado por el suyo.


    —Nadie te encontrará aquí. Solo los miembros pertenecientes a la mafia rusa conocen la existencia de esta casa. Sirve de hospital para la organización criminal, y ahora mismo no hay nadie, estamos solos, completamente solos —dijo pegado a mi oído y me aterró su tono de voz.


    Respiraba rápido, alterado, estaba fuera de sí, completamente desquiciado, y por alguna razón en el espacio vacío de mi mente pensé en el cielo, donde estaría ahora mi amor.


    «Gaël, llévame contigo»


    Se me llenaron los ojos de lágrimas y cerré los ojos, pensando en su hermoso rostro.


    «Por favor, Gaël, no permitas que me haga daño» Rogué en mi interior.


    —¡Nadie vendrá a ayudarte! —Me gritó Alaric agarrándome del pelo y sin defensa alguna golpeó mi cabeza con fuerza contra la pared.


    —Pienso follarte por el culo, maldita puta —Gruñó y quise apartarle, pero fue un movimiento inútil.


    Me obligó a mirarlo y percibí el flujo de sangre cayendo por mi sien, como goteaba por mi ojo derecho.


    —¿Ya no gritas? ¿Ya no pides auxilio? ¡¡Mírame!!


    Bajé la vista, me daba asco. Me clavó su erección entre las nalgas a través de la ropa y dentro de mi alma lloré desgarrada de dolor. Sin embargo, ningún sonido salía de mi garganta. Mi ser entero se había desvanecido junto con la vida de Gaël cuando murió en la casa de Athos y ahora mismo no era capaz de emitir ninguna clase de sonido.


    —Ahora serás mía. Te follaré, te marcaré para que sepas que eres mía —Gruñó alterado y me clavó sus dientes en mi hombro.


    El dolor me atravesó mientras me mordía y en ese preciso instante supe que me encontraba en el infierno. Y no era por haber perdido la esperanza u olvidado aquello que llamaban fe, o por el dolor de la mordida, sino por sentir unas caricias ajenas que no eran las de él... las de Gaël.


    No volvería a escuchar su voz, ni tampoco volvería a sentir jamás su tacto en mi piel.


    —Eres mía —dijo Alaric pegado a mi oído manoseándome con sus dos manos los pechos y sentí el espacio vacío donde debía estar mi corazón.


    No había nada.


    El hermano de Elisabeth movió sus manos hacia abajo, haciéndome daño, mientras levantaba el bajo del vestido y todo se desmoronó a mi alrededor cuando escuché la cremallera de su pantalón con su asquerosa respiración en mi oído.


    —Serás mi putita. Te follaré todos los días, a todas horas... Aquí no te encontrará nadie.


    Arrancó mi ropa interior dejándome expuesta al aire y separó mis muslos con brusquedad.


         —Eres mía...


    Escuchaba un fuerte zumbido que parecía resonar y amplificarse en mi cabeza, producto del golpe que me había propinado contra la pared y quise gritar. Parecía una locura no pedir auxilio, una tortura callar. Enmudecer me producía dolor, pero no podía ni tan siquiera abrir la boca. Paralizada, sin poder moverme, lastimaba mis labios mordiéndolos por dentro con dureza, flagelándolos por fuera, y en el momento que creí que me penetraría por la forma de agarrarme fuerte las caderas cerré los ojos, abatida. Quería morirme ahí mismo. Pero, un segundo después, el sonido de un disparo, desintegró la acción que Alaric estaba a punto de cometer. Su cuerpo se sacudió contra el mío y sin tiempo a reaccionar otro disparo rasgó el aire, produciendo un sonido ensordecedor.


    —¿Qué demonios...?


    Una serie de disparos más quebró su voz y desapareció el contacto de sus manos en mis caderas y el de su cuerpo entero, desplomándose en el suelo.


    —¡Maldito hijo de puta! Debí matarte cuando tuve ocasión —Rugió alguien a mi espalda.


    Mis oídos escucharon una voz que reconocí al instante y el recuerdo de su melodiosa voz me hizo llorar desgarradoramente.


    Destrozada, sangrando sentía como mi mejilla descendía por la pared y mi mente tomó el control sobre mi corazón. Siempre recordaría su voz, el tiempo vivido a su lado, recordaría cada palabra, cada caricia, cada beso, absolutamente todo. Gaël era algo que jamás borraría. Esos recuerdos se convertirían en mi canción de cuna para conseguir sumergirme en sueños, para cerrar los ojos y soñar con él.


    —Chloe...


    Escuché de nuevo su voz, esta vez mucho más cerca, detrás de mí. Mi cuerpo comenzó a temblar muchísimo de rodillas en el suelo, cada miembro, cada parte, cada músculo me enviaba señales involuntarias.


    —Chéri, ya estás a salvo.


    ¡Dios mío! Deseaba con todas mis fuerzas que fuera él quien me rescatara, pero eso era imposible. Gaël estaba muerto, yo le vi morir.


    Apenas me podía mover y conmocionada sentí sobre mi cabeza las yemas de unos dedos acariciando mi pelo con suavidad. Su mano se desplazó hacia la sensible piel de mi cuello, mi nuca, y me estremecí.


    —Ciel, por favor, mírame...


    La voz de Gaël rasgó como un diamante los confines de mi corazón.


    Estaba tan desesperada que durante unos segundos cerré fuerte los párpados. Me daba pánico estar soñando. Giré mi cabeza con lentitud intentando no hacerme ilusiones, evitando mirar el cadáver de Alaric, y clavé mi mirada en la figura que se hallaba de pie ante mí. Enfoqué mis ojos entre el dolor que me ahogaba en el hermoso rostro del hombre que más amaba en este mundo y dejé de respirar.


         —¿Gaël? —Me falló la voz al pronunciar el nombre — ¿Eres tú?


    Con una mano helada tomó la mía y me ayudó a ponerme de pie con delicadeza. Después acarició mi mejilla y sentí que todas las fibras de mi ser volvían a la vida.


    —Mon amour... Mon petite bête, claro que soy yo —susurró visiblemente emocionado y arranqué a llorar desde lo más profundo de mi alma —. Juré con toda mi fe que conseguiría encontrarte ... y juré que lo mataría, que lo enviaría al infierno.


    Alrededor de la cabeza llevaba un vendaje ensangrentado y me lancé al refugio de su amplio pecho con una urgencia dolorosa tras mirar sus ojos vidriosos.


    —¡Dios mío!¡Gaël! —Exclamé deshecha en lágrimas y apretó su cara contra mi pelo— Dime que no estoy soñando, dime que estás vivo.


    Gaël me estrechaba con fuerza entre sus brazos y noté los latidos desbocados de su corazón bajo mi mejilla.


    —Estoy vivo, chéri. La bala sólo me rozó la cabeza, me desmayé en cuestión de minutos porque la herida sangraba bastante.


    Alcé la vista para mirarlo, seguía sin poder creer que estuviera aquí, conmigo.


    —Creí que habías muerto —Sollocé acariciando su rostro —Te despediste de mí....


    Acunó mi cara entre sus manos y besó mis párpados mojados por las lágrimas, mis mejillas, mi nariz. Besó cada parte de mi rostro hasta que por último con un beso suave rozó mis labios.


    —Me sentía tan débil por la pérdida de sangre, que pensé que se acababa mi vida. Dieu, creí que me estaba muriendo de verdad. Fue una sensación horrible imaginar que no volvería a ver tu rostro, tus ojos, tu sonrisa...


    Me miraba fijo a los ojos con esa mirada especial, directa, con calidez, lleno de amor, aunque reflejaba una angustia que oprimió mi pecho.


    —Te amo —Le dije con el corazón encogido clavando mis ojos en él.


    La sensación de pérdida y ansiedad aún helaba mi sangre.


    —No vuelvas a arriesgar tu vida de esa forma nunca más —susurré y me acalló con un beso profundo antes de que siguiera.


    Aplastó mi boca con la suya besándome con desesperación y le devolví el beso con la misma desesperación, con el miedo aún palpable de la pesadilla vivida.


    —Lo volvería a hacer una y mil veces con tal de que estés bien —susurró pegado a mi boca —. Te amo tanto que me dejaría matar por ti. Dejaría que me destruyeran si con eso te salvo a ti. Chéri, deberías saber ya a estas alturas, que mi vida no tiene sentido si tú no estás en ella...


         Sus palabras pronunciadas con el corazón en la palma de la mano me desarmaron. En ese momento lo amaba más que nunca. Más de lo que jamás habría creído posible y le besé con los ojos anegados en lágrimas. Quería olvidar la sensación helada de su imagen muriendo en mis brazos. Durante varios minutos, estuvimos abrazados, con el silencio hecho de palabras al borde de los labios. Se notaba que ninguno de los dos deseaba romper el contacto de nuestros cuerpos.


    Nos estrechamos con fuerza, hasta que un ruido cercano en algún punto indefinido de la casa me sobresaltó.


    —¿Me entrega la pistola, señor Barthe?


    Me di la vuelta con el miedo deslizándose por mi piel, ya no me fiaba de nada ni de nadie, pero enseguida reconocí esa sensual y profunda voz de Lucas y le miré sorprendida.


    —Chloe, te presento al agente Smith. El hombre que más sabe de mafia rusa en el mundo entero. Él es quien me ha ayudado a encontrarte —Murmuró Gaël y abrí los ojos de par en par impactada.


    —Ya nos conocemos, Gaël. Él es el mejor amigo de Isaac, el marido de Nayade.


    Salió de la oscuridad de la casa y la visión espectacular del gigoló acercándose a nosotros fue algo digno de admirar. Llevaba pantalones negros, botas y camiseta negra. Su característico pelo rapado al igual que Scott le daban esa apariencia de arcángel caído como su hermano.


    —Gracias por todo lo que hiciste para rescatarme —Expresé con sinceridad y Lucas asintió con la cabeza.


    —Supongo que Dangelys no sabe nada de a lo que te dedicas en realidad, ¿no? —dije directa al grano un poco a la defensiva y sus ojos que no habían reflejado ningún tipo de emoción hasta este momento cobraron vida al mencionar a Dangelys.


    —Ella no sabe nada de mi doble vida y no debes decirle nada —Murmuró con frialdad y apreté los labios en una mueca de disgusto.


    —Gigoló, si realmente sientes algo por Dangelys deberías decirle la verdad. Porque si algún día se llega a enterar de esto que le estás ocultando...


    Hinchó el pecho, entornó los ojos y me lanzó una mirada fulminante.


    —En lo que a mí respecta nunca lo sabrá por mi boca, a menos que tú se lo digas. Solo lo sabe Isaac, y sé que él jamás me traicionaría. Dangelys no debe saber que trabajo para el Servicio Secreto de los Estados Unidos.


    Me hablaba de forma impersonal, pero el tono que percibí en su voz fue hostil y agresivo.


    —Y ahora, si me permites, debo ocuparme de «este» asunto —Señaló el cadáver de Alaric y me puse rígida.


    —Señor Barthe, ¿me entrega la pistola por favor?


    Gaël le entregó el arma con la que había disparado a Alaric y permanecí quieta mientras contemplaba cómo borraba sus huellas dactilares de la pistola con su camiseta.


    —Ya puede marcharse, Señor Barthe. Yo me ocupo del asunto. Nadie sabrá que fue usted quien disparó a Alaric Lefebvre.


    Admiré cómo Lucas cargaba el arma. El seco y metálico sonido me atravesó los huesos. Aprecié el sensual movimiento de su brazo y el sugerente gesto de suprema virilidad del gigoló al disparar sobre el cuerpo inerte del malnacido de Alaric.


    Inevitablemente pensé en Dangelys. ¡Madre mía! Alucinaría por completo si viera a Lucas en ese momento. Intuía que se volvería más loca aún de lo que ya estaba por él. A mí no me engañaba con sus comentarios ácidos y despectivos. Vestido de negro, con una pistola en la mano, Lucas parecía una máquina de matar. No dejaba de preguntarme en mi cabeza si esta era la principal razón por la que no ocurría nada entre ellos, y algo dentro de mí me dijo que sí.


    El peligro que destilaba reforzaba mi idea. Dangelys definitivamente ardería en llamas con esta imagen de Lucas.


    Casi amanecía cuando al fin abandonamos esa casa y un débil resplandor gris se extendía por el cielo negro. Mi dolor y mis emociones complicadas no me permitían descansar durante el trayecto en coche. No podía quitarme las imágenes de mi cabeza. Gaël recibiendo un disparo, yo a punto de ser violada de nuevo, Athos confesando ser el autor de mi secuestro, descubrir que fue mi agresor en mi piso de Barcelona. Eran demasiadas como para torturarme, y hacerme pedazos. Pero por encima de todo eso, estaba aterrorizada por mis padres. Gaël me había confesado que ya sabían la verdad por boca de Fabrice Péchenard y me daba miedo su reacción conmigo.


    —¿Por qué tuvo que hablar Fabrice Péchenard de ese tema delante de mis padres? Quería ser yo la que lo hiciera —Me lamenté con un remolino de pensamientos caóticos apoderándose de mí.


    No quería que sintieran pena por mí, o que tuvieran sentimientos de culpa, o que sintieran incluso algo mucho peor.... Que sintieran vergüenza de mí.


    —Tranquila chéri, todo irá bien. Yo estaré a tu lado en todo momento —susurró Gaël y el fino roce de sus labios sobre los míos borró la sensación de frío que amenazaba mi corazón.


    Sus manos trazaban lentas caricias por mi espalda, ayudándome a vencer mis miedos. No se había separado de mi lado ni un milímetro desde lo sucedido.


    —Gracias cariño por tu sólido apoyo. Es muy importante para mí.


    Dibujaba con sus dedos suaves líneas en mi piel mientras dormitaba abrazada a su cuerpo en el asiento trasero del Maserati.


         Nada me apetecía más que acurrucarme con él entre las sábanas de una cama y sumirme en un sueño profundo vacío de pesadillas. Sin embargo, eso tardaría unas horas en suceder, necesitaba hablar antes con mis padres, sacar todo lo que contenía mi alma.


    A la pálida luz del amanecer el coche entró en la propiedad de mi familia en Neuilly-sur-Seine, por el camino flanqueado por árboles y respiré hondo. Las luces de la planta baja estaban encendidas, esperando recibirnos y miré a Gaël en silencio con los nervios a flor de piel.


    —Tranquila, ciel.


    Poco a poco el coche redujo la velocidad hasta que se detuvo y Gaël con su seguridad habitual deslizó los dedos con delicadeza por el contorno de mi cara y susurró mirándome fijo.


    —Tú no naciste para dejarte vencer por las adversidades, sino para elevarte como un águila. Por más tristeza, o cruel destino que llorar, siempre logras volar. Di esta noche lo que tengas que decir, llora lo que tengas que llorar, y recibe todo el amor que estoy seguro que tus padres te brindarán, porque así mañana contemplarás como este sol que está a punto de salir borrará las sombras de tu pasado.


    Cuando terminó de hablar un sollozo cerró mi garganta y busqué sus labios con el corazón acelerado. Gaël tenía restos de sangre seca en la frente, sobre la venda de la cabeza, incluso en los pómulos, y quise hacer desaparecer cada huella con besos.


    Robert entonces abrió la puerta trasera del coche. Primero salió Gaël, y luego me ofreció su mano firme para salir del Maserati. Pisé la gravilla temblando de arriba a abajo y permanecí ahí parada, por un momento, de espaldas a la mansión. Sentía un nudo enorme en la boca del estómago. Sabía que sería duro, muy duro, hablar de mi pasado con mis padres. Mi corazón palpitaba profundo, me retumbaba en el pecho.


    De pronto escuché cómo se abría una cerradura, después la voz afectada de mi madre llamándome y sentí como el nudo de mi estómago se trasladaba a mi garganta.


    —¡Chloe! ¡Hija! ¡Dios mío!


    Su voz sonaba rota y desgarrada. Una voz que hablaba de la desesperación de una madre. Una voz que hablaba de todas las plegarias rogadas. Una voz que hablaba de todos los deseos haciéndose realidad. Me di la vuelta y nada más verla correr hacia mí las lágrimas acudieron a mis ojos.


    —Mamá...


    Llorando, corrí hacia mi madre y me abracé a ella con fuerza. Con voz dulce y entrecortada murmuraba entre sollozos cuánto me amaba y poco después se unió también mi padre a nosotras. Envolviéndonos a las dos con sus brazos, nos fundimos los tres en un abrazo que parecía que nada ni nadie sería capaz de deshacer.

  


  
    

    Capítulo 11


     


    Curar el alma


     


     


     


    Dejar ir, desprenderse. Cerrar capítulos, alcanzar una tranquilidad que parecía lejana, dejar atrás fases que atravesé con dolor. No sufrir por tener que ocultar ningún secreto de mi pasado.


    ¡Qué bien se sentía no tener que pensar más en el pasado! Ahora solo pensaba en mi presente, o en el futuro. Después de unas semanas de aquella fatídica noche, podía decir con certeza que mi vida había cambiado.


    Mis padres esa madrugada me ayudaron a recuperar mi alma buscando los valores, emociones y respuestas para enfrentar la vida después de haber pasado un infierno. Con sano juicio, aceptación, tolerancia, cariño y amor sin límites desterraron mis miedos.


    Me faltarían días para agradecer a Dios lo que me había regalado desde que llegaron a mi vida mi familia y sobre todo Gaël.


    Estirada en el césped del jardín de la casa de mis padres escuchaba la brisa suave, su susurro arrancaba hojas otoñales a las ramas de los árboles. Refugiada y protegida del mundo exterior desde que estalló toda una serie de noticias le daba vueltas a los últimos acontecimientos sin una lágrima en mis ojos.


    Me sentía viva. De mi interior surgía una agradable energía para pensar, razonar, planear, desear, expresarme. Saber que tenía el marido y los padres más maravillosos del mundo me hacía experimentar destellos de la paz que tanto anhelé durante muchos años.


    La verdad sobre la familia Lefebvre pronto dejó de ser un secreto en París y las noticias inquietantes sobre la misteriosa muerte de Alaric, estafas médicas recurriendo a la corrupción y el soborno llenaron todos los informativos, periódicos y revistas. Los paparazzi como buitres carroñeros hurgaron en las inmundicias para descubrir los deshechos putrefactos que alimentaban el morbo.


    Elisabeth, quien prescindía de principios, valores éticos y morales, destruida públicamente, recibía todas las críticas desde su nueva «residencia»: la cárcel. Descubiertos sus pecados, la mujer soberbia y avasalladora, dominada por su egoísmo, estaba pagando en sus propias carnes el haberme degradado hace años hasta convertirme en nimiedad, de una forma aplastante en mi dignidad humana.


         Dejó de ser un ángel para la prensa y se convirtió, en lo que siempre fue, una puta. Tras conocerse que Vladimir Kalashov era el verdadero padre de su hijo nacido entre rejas, se convirtió en carne de cañón de todas las portadas. Incluidas las portadas de los tabloides británicos, los más sensacionalistas de todo el planeta.


    Ya no le quedaba nada, igual que a su padre Athos. Todo el mundo les había dado la espalda, incluso la hermana de mi padre, mi tía Lorraine, que se mostraba arrepentida con toda la familia por haber confiado ciegamente en Athos y sus hijos.


    La brisa de la mañana aireó unas hojas del árbol y con ellas los últimos pensamientos que pensaba tener de esa familia. Ya no tenía pesos encima, ni siquiera el del resentimiento. Me sentía llena de aire fresco, de tranquilidad, con tiempo y espacio para poder compartir con mi marido y mi familia. Con conversaciones plácidas que acababan en risas cómplices. Conocer a las personas más importantes en mi vida era una aventura maravillosa. Sentía que por fin mi mente comenzaba a descansar como el Mediterráneo un día de verano, aunque fuera otoño en París.


    Mi móvil comenzó a sonar en el bolsillo trasero de mi pantalón y me senté en el césped para responder con los ojos entrecerrados por el reflejo del sol.


    —Bonjour, ¿quién es? —Contesté sin mirar la pantalla y oí la sensual voz de Gaël por el teléfono.


    —Señora Barthe, ¿qué le parece si la invito a comer? Tengo un par de horas libres al mediodía y me gustaría verla —Murmuró con el sonido de Chris Brown de fondo y sonreí ante su forma de hablar —. Si no tiene miedo al qué dirán de nosotros, está cordialmente invitada a comer en un lugar muy especial que me gustaría que conociera.


    —¿Usted invitarme a comer? ¡Qué galante por su parte! —dije risueña y decidí seguirle la broma — ¿No le preocupa que nos vean? Cada vez es más difícil escondernos.


    —Si le soy sincero, me preocupa un poco. Señora mía, por culpa de su belleza y el amor que le profesa la prensa parisina desde que se enteraron de su verdadera identidad y la inesperada boda secreta, creo que será como misión imposible poder comer tranquilos.


    No pude evitar sonreír de la voz tan seria que puso.


    —Perdón, señor mío, pero discrepo en eso que ha dicho. Toda la culpa es suya por filtrar la noticia de la boda justo después de conocerse mi apellido real. Desde ese día, dije adiós a mi oportunidad de vivir con una relativa tranquilidad.


    —¿Tan mal le pareció que lo hiciera? —dijo de inmediato y recordé el ruido que hizo la prensa aquella semana cuando se enteraron de nuestra boda secreta —Deme al menos la oportunidad de complacerla después de comer con un «postre» delicioso que la hará desconectar del mundo real —susurró gutural y de repente entré en calor.


    La mañana era soleada, pero ya no tan cálida y sin embargo me sentía caliente.


    —¿Está intentando pervertir mi mente para que le dé una respuesta afirmativa? —Me estaba costando mucho no reírme.


    —¿Quiere que le diga la verdad? Sí, aunque creo que he sido muy comedido. No le he contado la parte de lo que espero durante la «comida» antes del postre. ¿Quiere saber que tengo planeado? Es muy interesante....


    —Mejor me lo explica en persona, en cuanto nos veamos —Reí estirándome de nuevo en el césped —. Estoy sola en el jardín de la casa de mis padres, rodeada de árboles, y no me gustaría provocar un incendio forestal.


    —Pirómana...


    Escuché su risa varonil y potente a través del teléfono y deseé que llegara pronto el mediodía.


    —Robert te llevará en el Maserati —dijo decidido de pronto concluyendo la conversación y no pude pensar en una respuesta que no fuera ofensiva.


    —¿Qué tenéis en contra de mi coche Robert y tú? —Me quejé — Nunca queréis que vaya en mi Mercedes antiguo, y déjame decirte que funciona de maravilla. Dame la dirección del restaurante y Robert, si quiere, que ponga sus posaderas en el asiento del copiloto, y si no quiere ir en mi joya entonces que me siga con el Maserati —Murmuré, y esperaba un comentario irónico sobre mi coche, pero se limitó a preguntar.


    —¿Dónde estarás antes de nuestra cita?


    —No lo sé, tengo en mente una idea sobre algo que debería haber hecho hace un par de semanas, pero no sé si podré llevarlo a cabo hoy. Si quieres te aviso en cuanto sepa seguro dónde estaré.


    —Vale, envíame la ubicación por WhatsApp. He decidido que mejor te pasaré a buscar yo. Iremos juntos en mi coche.


    Tuve que reprimir una carcajada.


    —No quieres que me entere del sitio. Es eso, ¿verdad? ¿A dónde piensas llevarme esposo mío? —Le dije con sentido del humor.


    —Hasta luego, señora Barthe.


    Se despidió sin responder mi pregunta y su risa mal disimulada fue suficiente confirmación.


    —Hasta luego, mon homme mystère.


    Tumbada en el césped, con los ojos cerrados, pero sin dormir, pensé en el día que saltó la noticia de nuestra boda secreta. Recuerdo que me sumí en una perplejidad emotiva por la exclusiva que concedió Gaël a una revista. Fue un auténtico boom que confesara su amor por mí. Yo, Chloe Marie Arnault, la hija desaparecida durante años por culpa de un secuestro, nombrada diseñadora revelación de la París Fashion Week por la prensa especializada, pasaba del relativo anonimato a ser la flamante esposa del Editor Jefe de Vogue Francia.


     


         Había pasado toda una adolescencia de soledad, abriéndome paso con uñas y dientes para conseguir labrarme un futuro y de golpe y porrazo perdía mi intimidad por completo. Convertida en la chica de moda, una generadora de tendencias como si fuera una nueva estrella de Hollywood, me costaba salir a la calle sola sin que ese mar de fondo que suponían los paparazzi no me generaran un poco de estrés.


    «Tienes que aprender a manejar todas las emociones que afloran. Ganaste la batalla. Aquella que se libró durante años en tu mente y tu corazón, al fin la has ganado. Debes relajarte. Disfruta del momento. No te agobies.» Me había dicho Nayade por teléfono. Y sentía que tenía razón. La había ganado, ahora debía descansar, porque todavía me quedaba algo de camino, pero así era la vida, ¿no? Un camino con ciertos riesgos y muchos momentos dulces que había que saber paladear.


    Un soplo de viento me trajo el aroma de una colonia infantil colándose en mis sentidos mientras permanecía tumbada en el césped. Abrí un poco el ojo derecho y el pequeño rostro de mi sobrina apareció ante mi vista. Inclinada hacia adelante con sus rizos rubios cayendo alrededor de su cara, escrudiñaba mi rostro con curiosidad. Tenía en la mano una pluma supongo que para hacerme cosquillas y por el rabillo del ojo vi como extendió su brazo y lo aproximó a mi nariz despacio. Los iris azules le brillaban con intensidad sobre su piel de porcelana, y apenas sentí la caricia de la pluma estornudé a propósito sobresaltándola.


    —Jo, tía Chloe, ¿cómo sabias que estaba aquí?


    La imagen de su rostro especial con ese aire travieso frunciendo el ceño me hizo sonreír y un sentimiento profundo embargó mi corazón.


    Lo que tenía en mente que le comenté a Gaël antes por teléfono era sobre ella precisamente. La historia de mi hermana Marie con Gerard tampoco había sido un cuento de hadas y necesitaba mi ayuda.


    —¿Te apetecería venir conmigo a probar el mejor chocolate del mundo? —Le pregunté a mi sobrina al mismo tiempo que me levantaba del suelo.


    —¡Sí! Me gustaría mucho.


    Una sonrisa resplandeciente apareció en su rostro. Besé con cariño su mejilla y me sacudí las briznas de hierbas, la tierra de los pantalones y el pelo.


    —Pues en marcha, vámonos.


    Con una sonrisa en el rostro le ofrecí mi mano y al darme la vuelta me sorprendió ver a mi abuela.


    —¿A dónde vais con tanta prisa? —preguntó mientras se acercaba a nosotras.


    —La tía Chloe, me quiere llevar a probar el mejor chocolate de París —dijo Chloe emocionada y Charisse, mi abuela, clavó sus ojos en mí.


    —¿Ah sí? Pues entonces os acompaño. Me apetece mucho comer chocolate con mi nieta y mi bisnieta —Murmuró con una sonrisa en los labios sin dejar de mirarme y se me desencajó la mandíbula.


     


    —¿Vas a acompañarnos? —Le pregunté escéptica.


    El día que la conocí en Le Furet se comportó de forma déspota con Madeleine, la madre de Gerard, y algo me decía que conocía mis intenciones. Lo que yo no sabía eran sus motivos reales para querer acompañarnos.


    —¿Es en serio que quieres venir con nosotras? —dije en tono serio con gesto grave.


    —No he hablado más en serio en mi vida —Sujetó la otra mano de Chloe y me guiñó un ojo —. Ese chocolatero cabezota me va a oír a mí también como no entre en razón de una buena vez.


    Nos miramos a los ojos y detecté una complicidad que se transmitió a través del silencio. El compromiso, la cercanía, tomada de la mano de Chloe me hizo sentir una unión valiosísima, muy necesaria para lo que tenía planeado.


    —Pues vamos, no tenemos tiempo que perder —dije sintiéndome optimista.


    Sin embargo, si quería que mi plan funcionara, debía enviarle un mensaje de texto a Marie. Se había marchado de casa de mis padres muy temprano. El motivo, una reunión de trabajo en la agencia que ocuparía gran parte de su tiempo por la mañana. Saqué del bolsillo de mi pantalón el móvil y tecleé en la pantalla la frase que esperaba que leyera. No estaba segura de que lo hiciera, pero en esta vida quien no arriesga no gana, y que mejor día que hoy para perdonar, olvidar y empezar de nuevo a vivir. Ella más que nadie se merecía ser FELIZ, en letras mayúsculas.


    Cada día es un don divino en el que debemos tratar de sembrar amor para recoger dulces frutos, y tenía la esperanza de que a mi hermana por fin le tocara recoger todo lo bueno que había sembrado dentro de ese maravilloso ser que era mi sobrina.


    Salimos con mi joya de coche de la propiedad de mi familia seguidas por Robert en el Maserati y durante el trayecto tuve una agradable sorpresa al descubrir la verdadera personalidad de mi abuela. Creía que era una persona muy seria, incapaz de mantener una conversación relajada y resultó increíble comprobar lo erróneo de esa convicción. Fue un alivio descubrir que no era como yo pensaba. Tuve que reconocer que todos tenían razón. Los años la habían aniquilado psíquicamente debido a las desgracias. Padecer circunstancias tan adversas como la muerte de mi abuelo, o mi secuestro, constituyó para ella forjar un carácter de hierro.


    —Tía Chloe, ¿falta mucho para llegar? —dijo mi sobrina mientras saltaba delante de mí ansiosa.


    Los rizos dorados botaban a su alrededor y la miré con una sonrisa en los labios.


    —No, no falta nada. Estamos muy cerca.


    Mostraba su júbilo tirando de mi mano por el barrio de Montmartre y justo al lado de la plaza Jules Jofrin me paré en seco.


         —¡Dios! Qué bien huele esta panadería, ¿no? —Murmuré con un repentino ataque de hambre feroz a punto de echarme a volar como en los dibujos animados por el delicioso olor.


    —Es verdad, tía Chloe, huele súper bien.


    Contemplé como mi pequeña terrorista abría sus pequeñas fosas nasales para captar el aroma y sonreí.


    —Debe de tener algún ingrediente secreto porque nunca me había atraído tanto una baguette.


    Hechizada dirigí mis pasos hacia la entrada de la panadería.


    —¿Cómo no te va a seducir el olor? Esta es la panadería de estilo tradicional de Sebastien Mauvieux, ganador del mejor pan del mundo. Se ha alzado este año con el prestigioso premio a la Mejor Baguette Artesanal de París —dijo mi abuela y decidí comprobarlo por mí misma.


    Abrí la puerta de la tienda abarrotada de gente y las contemplé a las dos desde el umbral.


    —¿Os apetece que compre un par de baguettes para merendar luego en casa? —Propuse con ganas de picotear un poco de miga —. Preparo unos bocadillos para chuparse los dedos.


    Estaba claro que vivir en París rodeada de deliciosas baguettes, macarrons, croissants, éclairs de chocolate, la selección más exquisita de tartas, pasteles, mermeladas y muchas más delicias, entre ellas los maravillosos bombones de cáñamo que hacía Gerard era un atentado contra mis curvas.


    Verle trabajar el chocolate de alta calidad de forma artesanal era una delicia. Innovador, juguetón, alquimista de técnica y emoción, de sabores y texturas, era para mí el mejor chocolatier del mundo. Harían falta muchas palabras y frases para describir las maravillas que creaba el padre de mi sobrina. Porque estaba segura, al igual que lo creía Marie, que Gerard era el padre de Chloe. Mi pequeña terrorista tenía exactamente el mismo rostro que él, mucho más dulcificado, más angelical, pero idénticos. No tenía la menor duda. Lo sabía.


    —Bonjour, Madeleine —dije en voz alta para que me oyera Gerard que en ese momento extendía con la espátula los moldes de unos bombones.


    Madeleine levantó la vista de la caja registradora y enseguida me miró con amabilidad, con su cordialidad natural de siempre. En cambio, Gerard al oírme ni siquiera se giró para saludarme y adoptó una expresión fría sorprendiéndome.


     


    —¡Chloe! ¿Qué tal estás? Hacía muchos días que no pasabas por la tienda —Me saludó mientras salía del mostrador con una bandeja pequeña en sus manos.


    La tienda estaba abarrotada de gente igual que la panadería donde había comprado la baguette. Bullía con actividad a media mañana. Una cola de turistas esperaba para pagar mientras otro tanto deambulaba por el interior admirando las delicias de chocolate.


    —Sí, he estado muy ocupada. Pero ya estoy por aquí de nuevo en busca de mi ración diaria de chocolate necesaria para vivir —Bromeé y sonrió, pero a medida que se acercaba se quedó como sorprendida mirando a Charisse, supongo que alucinada de verla conmigo.


    «Con la que habíamos montado aquí el día que nos conocimos.»


    —Bisabuela, ¿qué es aquello de allí? Quiero uno.


    Se escuchó la vocecilla de mi sobrina que contemplaba la tienda embobada y Madeleine se quedó parada en medio de la gente con el rostro confundido.


    —¿El qué? Hay muchas cosas, señálamelo con el dedo y te lo compro —Respondió mi abuela acariciando su mejilla y la madre de Gerard dio un paso más hacia nosotras ahora absolutamente perpleja.


    —Quiero aquello, y... ¿puedes comprarme eso también?


    Miraba a mi pequeña sobrina de rizos dorados que tenía sujetada de la mano y vi en sus ojos el instante que reconoció en el rostro de Chloe el de su hijo.


    —No puede ser... —susurró llevándose las manos a la boca.


    La bandeja, sin unas manos que la sostuvieran se estrelló contra el suelo produciendo un gran escándalo y Chloe asustada por el ruido se aferró a mi mano.


    —Mamá, ¿qué pasó? —Gritó Gerard desde la trastienda y Madeleine tomó una bocanada de aire sin dejar de contemplar a su nieta.


    El color había desaparecido por completo de su rostro.


    —Nada hijo, solo se me cayó la bandeja sin querer —Murmuró y a continuación me preguntó con un hilo de voz.


    —¿Ella es la hija de Marie?


    Asentí con la cabeza en silencio y las lágrimas comenzaron a resbalar por su rostro.


    —¿Qué edad tiene? —Musitó.


    —¿No habrá tenido algo que ver la amable señora Charisse en la caída de la bandeja? —Soltó Gerard a bocajarro y salió del taller de la tienda sin tomarse la molestia de mirarnos.


    Se agachó con prisa a recoger el estropicio sin percatarse de las lágrimas de su madre, y mucho menos de la presencia de la niña, que por la altura del mostrador no había visto aún y tragué saliva nerviosa. Gerard parecía terriblemente enfadado.


    —Tía Chloe, ¿por qué está enfadado este hombre con la bisabuela si ella no ha hecho nada? —dijo Chloe medio escondida detrás de mi pierna y Gerard se quedó inmóvil.


         Llegaba el momento de la verdad. Cuando levantara la vista tendría delante de sus narices a su hija. La imagen de una preciosa niña que era sangre de su sangre y quise suavizar la situación.


    —Cariño, Gerard no está enfadado solo...


    —¡Sí está enfadado! —Insistió Chloe y asomó su diminuta cabeza por el lado.


    Si algo había aprendido en la vida es que no se puede engañar con respecto a las emociones. Y la mirada de Gerard cuando levantó el rostro y se encontró con la de su hija por primera vez fue sobrecogedora.


    Las miradas de ambos se engarzaron y sentí una sacudida en el corazón.


    —Gerard, esta niña es la hija de Marie —dijo Madeleine casi en un susurro.


    Sus facciones se suavizaron, transformando el azul de sus ojos en un tono más claro, sin embargo, pronto un dolor muy intenso se reflejó en su mirada atravesándole el rostro.


    —Es de Marie y también lo es de...


    Los ojos de Gerard se enfriaron al mirarme y decidí hablar sin rodeos.


    —Esta hija es producto del amor de dos personas que se amaron mucho en el pasado, y que continúan amándose a pesar del paso del tiempo —Lo interrumpí con un nudo en la garganta a causa de la emoción y creí conveniente pedirle a mi abuela que se llevara a Chloe a dar una vuelta por la tienda.


    Se alejaron charlando entretenidas y entonces puse toda la carne en el asador antes de que se marchara Gerard. Parecía esa su intención.


    —¿Qué ocurriría si te dijera que lo que tú siempre creíste no ocurrió nunca? ¿Qué ocurriría si hoy descubrieras que cuando decidiste irte a EEUU a realizar tus sueños alguien pensó que sería buena idea romper aquello que forjasteis? ¿Qué ocurriría si te dijera que alguien tan tirano y desequilibrado capaz de las peores bajezas que el ser humano puede cometer decidió aprovecharse de la situación y adjudicarse algo que solo a ti te pertenecía?


    Formulaba una pregunta tras otra, y sentía que con cada pregunta que le planteaba el enfado sustituía al dolor y no podía culparlo por estar furioso. Sabía que su mente en estos momentos bullía de palabras, de imágenes vividas, erosionado los recuerdos del pasado en busca de respuestas, desmoronándolo por segundos con una realidad aplastante.


    —El otro día vino a verme y me negué a escucharla —dijo mordiéndose los labios mientras miraba de nuevo a Chloe y sentí como el atisbo de un ramalazo de culpa se reflejaba en sus ojos —. Me lo gritó después de haberle hecho el amor cuando cerraba la puerta y yo me empeñé en no creerle. Me empeñé en que le doliera. Quise ser déspota marchándome.


    Sus ojos se volvieron vidriosos y Madeleine que había permanecido a nuestro lado todo el tiempo escuchando en silencio le acarició el rostro con ternura.


         —Hijo, todos cometemos errores, pero ahora demuéstrale a Marie que tienes la humildad de decirle «lo siento, me equivoqué» y el valor de decir «lo remediaré». Mira bien esa niña, es igual a ti cuando eras pequeño. No me hace falta ni siquiera el resultado de una prueba de ADN para darme cuenta de que es tu hija... mi nieta —dijo su madre antes de irse a atender a la gente que impaciente esperaba para pagar y se me puso la piel de gallina al ver cómo temblaba Gerard.


    —Chloe es tu hija, las fechas no mienten —Aseveré con veracidad y franqueza.


    —Mi hija... —susurró visiblemente emocionado y percibí como la pena lo atenazaba, aplastando su pecho.


    —Sí, tú hija, fruto de vuestro amor —susurré y posé una mano sobre su hombro —. Entiendo que dudaras de ella por cómo ocurrieron las cosas, pero mi hermana solo te amaba a ti y continúa amándote a pesar de los años.


    Gerard se aclaró la garganta.


    —Chloe, le hecho tanto daño. No sé si podré recomponer los trozos que quedaron después de golpearle el corazón —dijo angustiado sintiéndose culpable y le miré con decisión.


    —Gerard, estoy segura de que esos trozos todavía encajan entre sí lo suficientemente bien como para que con esfuerzo, amor y perdón puedas unirlos. Tienes que ser valiente y luchar por mi hermana, y mi sobrina.


    La expresión en su rostro cambió y el pequeño cambio me dejó vislumbrar su corazón, latiendo atravesado de lado a lado por la pequeña niña de rizos dorados que probaba unos chocolates con el rostro feliz a tan solo un par de pasos de nosotros.


    —Prepárate, porque tienes una hija que es un auténtico torbellino —Sonreí y mi mini terrorista se acercó a mí, ajena al cúmulo de emociones que sentíamos.


    —Tía Chloe, pruébalo —Me ofreció un bombón hablando con la boca llena y Gerard también sonrió.


    Era imposible no hacerlo, estaba muy graciosa con la boca manchurreada de chocolate.


    —¿Te gustan los bombones? —Le preguntó entonces Gerard con suavidad y Chloe asintió con la cabeza mientras se lamía los labios.


    —Sí, están buenísimos. Mi bisabuela me ha explicado que los haces tú.


    A Gerard se le escapaba el amor por los ojos mientras la miraba.


    —¿Te gustaría venir mañana y que te enseñara a hacer bombones como el que te estás comiendo? ¿Jugar y divertirte mientras aprendes a hacerlos conmigo? ¿Quieres? —Le preguntó transmitiéndole ese entusiasmo tan característico en él y en el rostro de Chloe se dibujó una resplandeciente sonrisa.


    —¡Síi! —Gritó con una gran mancha de chocolate entre sus dientes y me volví con una sonrisa en los labios para mirar a mi abuela Charisse.


    Contemplaba la escena apartada de nosotros y pude apreciar cómo bajo su mirada de témpano de hielo se encontraba su corazón. Esa porción invisible que ella siempre intentaba ocultar. La parte secreta, interior y privada de una mujer que en verdad sí sentía como todos los demás.


    En ese instante entró Marie a la chocolatería y la vi venir, avanzar hacia nosotros muy nerviosa. Gerard levantó su mirada supongo que alertado por el ruido de sus tacones y mi hermana se ruborizó por completo cuando lo miró a los ojos.


    Hubo un momento de máxima tensión en el ambiente durante unos segundos donde el silencio reinó entre ellos. Y justo cuando pensaba que me había equivocado al traer a mi sobrina por la seriedad en sus rostros apareció la curva suave de una sonrisa en la cara de Gerard que hizo que mi corazón suspirara de puro alivio.


    Sin mediar palabra se abrazaron, y sentí como todo se detuvo. Como la gente que había dentro de la tienda se quedó quieta, como se concentraba en ellos los murmullos y las miradas.


    —Hola mami, ¿Tú también eres amiga del amigo de la tía Chloe? —Expresó con inocencia y los labios de mi hermana temblaron.


    —Más o menos...


    A Marie se le escapaban las lágrimas sin poderlas contener.


    —Mami, ¿me dejarás venir mañana a jugar con el chocolate? Me ha dicho vuestro amigo que me enseñará a hacer bombones. Me dejarás venir... ¿Puedo? Mami, me gustaría venir, por favor —dijo mi sobrina con la boca llena de chocolate y sus dedos infantiles sobre una docena de bombones y me reí de su lucha por hablar y comer a la vez.


    Marie miró a mi sobrina y enlazó con Gerard sus manos, en una callada confirmación de su amor.


    —Claro que puedes. Es más, vendré yo también contigo. Hace muchos años que no hago bombones.


    Marie y Gerard se rozaron las manos en una tierna caricia al engarzar apenas sus dedos, dejando resbalar con suavidad los suyos Gerard y se me nubló la vista al verlos juntos.


    —Excuse-moi, trésor —Le dijo Gerard en voz baja mostrándose arrepentido y escuché como se le escapaba a mi hermana un sollozo ahogado y entrecortado.


    Cuando cometemos errores, cuando estamos equivocados, cuando no actuamos de manera correcta, hay que saber asumir la responsabilidad de la situación con valentía, pedir perdón. Y eso precisamente era lo que estaba haciendo Gerard con Marie, y no solo eso, sino que reconocía todas las consecuencias emocionales de la herida que le causó por culpa del sentimiento de rencor.


     


    —Hasta hoy, no me había dado cuenta de mi error. No quería pensar en ti, me dolía demasiado. Lo siento, trésor. He sido un egoísta todos estos años. Te amo. Espero que puedas perdonarme y que no sea demasiado tarde para nosotros —susurró para evitar que le oyera su hija y Marie contuvo otro sollozo.


    —Como no te voy a perdonar, si eres el amor de mi vida —La voz le brotó débil debido a la emoción y las lágrimas se asomaron a sus ojos.


    Con un suspiro me alejé de los tres, no sin antes mirarlos con amor y ternura de tal forma que era un modo de decir adiós y me sorprendió escuchar la voz de mi abuela detrás de mí.


    —Tu hermana, por fin, podrá ser feliz con el hombre que ama.


    Me di la vuelta y una fuerte emoción me invadió al ver a mi abuela enjugándose unas lágrimas, que digo lágrimas, eran unos lagrimones como perlas.


    —¡Abuela, estás llorando!


    Gruesas perlas se desprendían de sus pestañas y rodaban por su piel.


    —Esto no puede ser. Me estáis convirtiendo tu hermana y tú en una vieja sensiblera —Me dijo quieta, mirándome como si no se lo pudiera creer y me reí.


    —Ten cuidado que lo próximo será llorar viendo Heidi, o Candy Candy —Bromeé y comenzó a reír y llorar al mismo tiempo.


    —Eso sí que no sucederá jamás. ¿Yo llorar por unos dibujos animados? Eso sería lo último —Murmuró secándose las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Bisabuela, te va a crecer la nariz como a Pinocho. Yo te he visto llorando en casa con el comienzo de la película el rey León —Se oyó la vocecilla traviesa y alegre de Chloe junto a nosotras y solté una carcajada.


    —¡Pero bueno...!


    Mi mini terrorista se marchó de nuevo como si nada y la situación fue tan cómica que no pudo evitar unirse a mis carcajadas.


    —Cría cuervos y te sacarán los ojos.


         Después de unos minutos de risotada, liberando endorfinas en el cerebro, el rostro de mi abuela reflejaba una expresión de jovialidad que no le había visto hasta ahora y la tomé de la mano.


    —¿Nos vamos abuela? Creo que aquí ya no tenemos nada que hacer.


    Gerard y Marie habían desaparecido de la tienda junto con la niña.


    —No, vete tú. Yo tengo que hablar con Madeleine —Murmuró y me miró de soslayo un tanto incómoda —. Tengo que disculparme con ella. Estoy francamente arrepentida por lo mal que la he tratado durante todos estos años. La amenaza de derruir la tienda... Nunca pensé cumplir la amenaza, pero sufría tanto dolor que solo quería que la gente a mi alrededor también sufriera.


    Ahora caminábamos hacia la puerta de la tienda y aferré su mano tibia y elegante, de dedos finos y largos. Quería transmitirle cierta paz.


    —Estoy segura que Madeleine aceptará tus sinceras disculpas. Es una buena mujer al igual que tú —Me acerqué y besé su mejilla y luego fue ella quien apretó mi mano antes de despedirnos.


    —Gracias, hija, espero que así sea.


    Salí a la calle y lo primero que hice aparte de saludar a Robert que me esperaba junto a la puerta fue sacar el móvil y enviarle mi ubicación a Gaël. Sabía que en cuanto viera la localización se preguntaría si ya se habrían arreglado las cosas entre Marie y Gerard. Él era conocedor de mi intención de ayudar a mi hermana, de lo obstinadamente empeñada que estaba en su reconciliación. Me moría de ganas de contarle el maravilloso encuentro con todo lujo de detalles.


    No veía la hora de verle aparecer con el Ferrari. Me urgía tener delante de mí a la perfección soberana hecha hombre que era mi marido. Solo había pasado un día desde que llegara de un viaje a Nueva York y ardía en deseos de escuchar nuevamente su voz rasgada mientras me fundía en sus fuertes brazos. Y no por el placer físico que era muchísimo, sino porque necesitaba oír sus palabras, esas que pronunciaba en mi oído a un ritmo especial y único. Anhelaba simplemente estar en su presencia, porque le amaba con todo mi corazón. Y como si le invocara apareció frente a mí provocando que perdiera el hilo de mis pensamientos por completo.


    Sumamente atractivo, caminaba hacia mí vestido de forma impecable con un traje Armani azul oscuro. Con su barba y ese aire de misterio, masculinidad y elegancia que le caracterizaba dislocando nucas femeninas a su paso. Y no me extrañaba para nada que eso sucediera. Gaël Barthe era capaz de hacer que todas las mujeres de París ondearan frenéticas sus bragas al viento solo por una de sus miradas.


    ¿Cómo había conseguido llegar tan deprisa si acababa de enviar la localización ahora mismo? Me pregunté de inmediato y me giré en busca de mi querido guardaespaldas. Seguro que él tenía algo que ver.


    —¿Robert?


         Le miré entornando los ojos y encogió sus hombros resignado.


         —Señora Barthe, no me mire así. De verdad que son tal para cual —Murmuró en voz alta apoyado en el capó del Maserati.


    Tuve que reprimir la risa. Robert tenía toda la razón, yo hacía lo mismo con Thierry cuando quería sorprender a Gaël.


    Me di la vuelta y clavé mis ojos de nuevo en mi marido que me sonreía con arrogancia y la mirada irónica y seductora. Su pelo un poco largo y desordenado, sus rasgos varoniles, su apetitosa boca enmarcada por... ¡Joder! Su abundante barba de varios días que me distraía y me volvía loca. Todo combinaba a la perfección para formar una cara destinada a desarmar a cualquier mujer sobre de la faz de la tierra.


    Desde la distancia que nos separaba me percaté de que permanecía estática, de pie en la acera, y comencé a caminar hacia él, ávida de su boca. Se fijó en mi vestimenta, en mis vaqueros ajustados, en mi blusa blanca escotada, mi pelo suelto y sus ojos oscuros adquirieron un brillo peligroso conforme se acercaba a mí.


    —Señor Barthe, ¿la cita no era a mediodía? —susurré sonriéndole con complicidad sin poder fingir.


    —Sí, pero terminé antes de lo esperado una reunión y decidí venir a buscarte —Me susurró al oído rodeándome con sus brazos —. Cuando regresé anoche a casa después del viaje a Nueva York quería mostrarte algo, pero se hizo demasiado tarde.


    —¿A mí? ¿Qué quieres mostrarme? ¿Pero no me ibas a invitar a comer? —pregunté intrigada.


    Sin perder tiempo me besó pegándome a su fuerte cuerpo y experimenté una necesidad extrema en el calor de sus labios.


    —Es una sorpresa, vamos...


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    
Capítulo 12


    La dama de hierro


     


     


     


    París era la ciudad romántica por excelencia. El destino predilecto de escritores y poetas. El sueño de millones de personas, y desde hacía unas semanas mi maravilloso hogar. Enamorada de París y de Gaël, disfrutaba de la dama de hierro de forma diferente en incontables citas románticas cada vez que la agenda de mi marido lo permitía. Navegando en un barco por el río Sena al despertar, a primera hora de la mañana, con la imagen de la Torre Eiffel que se acercaba suavemente. En el césped de Champs de Mars mientras hacíamos un picnic con un sabroso fromage, un delicado vin, y una baguette crujiente. En un divertido recorrido con patines, disfrutando de un tour de todos los monumentos a diferentes velocidades en rollers. En una puesta de sol en la Place de la Concorde, desde su entrada del lado del Hôtel de la Marine regalando un extraordinario conjunto con la torre, el obelisco egipcio y las elegantes fuentes. Desde la noria de Tuileries, detrás del Grand Palais. Desde los puentes parisinos. Un día de sol en el peatonal Pont des Arts, otro en un día de niebla en el majestuoso Pont Neuf o una noche desde el imponente Pont Alexandre III. En el entreacto de un concierto de música clásica en el Théâtre des Champs Elysées.


    Había divisado la imagen especial de la Torre Eiffel junto a Gaël desde muchísimos lugares, con la emoción de adivinarla, como por ejemplo en la cima de la rue d' Abesses degustando una crêpe chocolat-banane, en pleno barrio de Montmartre, con un primer plano de los tejados de París que se desvanecen en la distancia al contemplar la Torre, o incluso sobrevolándola en helicóptero como hicimos un día al atardecer, sin duda algo romántico. Pero más allá del sin fin de planes para disfrutar de la capital francesa, una de las cosas que me encantaba de él era que me sorprendiera. Que me hiciera sentir como María Antonieta un día cualquiera en un tour privado por los Jardines y el Palacio de Versalles, o que como hoy, con la promesa de ver la mejor perspectiva de la Dama de Hierro desde un lugar especial me llevara con los ojos vendados por la ciudad del amor.


    —¿Aún no me puedo quitar la venda? —pregunté nerviosa después de un intrigante paseo en coche en el cual sus dedos se deslizaron por mis muslos en un acto vil de tortura.


    Sin responder, me rodeó la cintura con un brazo y me instó a caminar. De súbito escuché una puerta cerrarse detrás de nosotros y el ruido de la calle cesó por completo. Caminamos un poco sumidos en una pausa silenciosa y el sonido de un ascensor, sus puertas abrirse y cerrarse y luego ponerse en marcha con los dos dentro me puso en alerta.


    —¿Impaciente? —susurró de pronto Gaël de un modo confidente en mi oído y me tensé.


    —¿Tú qué crees?


    El sonido de su voz sonó como una copa íntima. Todos mis pensamientos trabajaban a destajo imaginando dónde demonios me llevaría. La anticipación de algo excitante crujía a través del aire.


    —¿Te he dicho ya lo bien que te sientan estos pantalones? ¡Dieu! Te hacen un culo...


    Sus dedos serpentearon por mi cadera hasta que su mano apretó mis nalgas y me sacudí hacía adelante.


    —¡Gaël! —Grité riendo y su suave risa revoloteó cerca de mi oído.


    —Señora Barthe, ¡está usted buenísima!


    Sus labios se apretaron contra la piel caliente de mi cuello y mi pulso se aceleró.


    —Gaël, ya no aguanto más —dije con una sonrisa en los labios —. ¿Dónde estamos? El silencio se oye como hueco ahora.


    Nada era más apasionante para mí que dejarme guiar por Gaël, rendida a sus manos. Pero si se prolongaba mucho más el paseo con los ojos vendados corría el riesgo de arder de forma espontánea.


    —Dame unos segundos —Murmuró tomándome de la cintura y escuché de nuevo el ruido de una puerta y a continuación el sonido de un cerrojo.


    Me llevó andando algunos pasos más y luego se detuvo. Sin previo aviso me soltó la venda de los ojos y parpadeé varias veces aturdida. Miré rápidamente a mi alrededor y fruncí el ceño.


    —¿Qué hacemos aquí?


    Era una habitación grande y vacía. No entendía nada. Sin muebles, sin nada, a excepción de unas enormes cortinas tupidas de color morado que impedían el paso de la luz exterior.


         —¿Alguna vez has soñado con vivir en la capital francesa y despertar cada mañana admirando la imponente torre Eiffel? —Me dijo Gaël mirándome a los ojos con esa exquisita sonrisa que tanto me gustaba y se me detuvo el corazón.


    —¿Por qué me dices eso? ¿Qué hacemos aquí?


    Le miraba sin comprender en un revoltijo de confusión.


    —Observa y verás.


    Omitiendo mis preguntas abrió las cortinas con ambas manos y la imponente presencia de la Torre Eiffel me aniquiló de emoción.


         —¡Dios mío! Dime que no es lo que estoy pensando —Murmuré con la espléndida imagen del monumento a un suspiro de distancia de la ventana.


    —¿Y qué es lo que estás pensando?


    Podía verla en su totalidad y ebria de amor, ebria de una embriaguez mortal le miré sintiendo algo indescriptible.


    —Estoy pensando que estás loco —dije alegre.


    Me costaba apartar la mirada de la Dama de Hierro.


    —¡¡Tuff Gong!! —Gritó entonces Gaël sorprendiéndome y el ladrido del can rastafari con la melena de tirabuzones más leonina y más salvaje del mundo se escuchó dentro del inmueble.


    —¡Ay Dios! Voy a llorar.


    Medio segundo después apareció en la habitación el perro y sonreí al ver que tenía en la boca un cartel de «Bienvenida a casa». Me arrodillé junto a él, acariciando su lomo mientras no paraba de saltar para lamer mi rostro y Gaël se agachó también para deslizar la mano por su cabeza.


    —Ciel, bienvenida a casa —susurró sonriéndome en un mensaje alto y claro.


    Sólo debías tener unos cuantos millones en el banco para adquirir este increíble apartamento junto al Sena y la Torre Eiffel.


    —Chéri, imagina despertar cada mañana y ver la torre Eiffel en todo su esplendor desde la cama.


    —¡Nuestra casa! No lo puedo creer.


    La felicidad me invadió y me lancé a sus brazos para comérmelo a besos. Me abalancé encima de él y caímos los dos al suelo entre risas y besos. Tuff Gong al vernos sobre la tarima de madera se puso a ladrar y saltar a nuestro alrededor, y pronto los besos se convirtieron en cosquillas y las risas se transformaron en carcajadas.


    La propiedad era de ensueño, sobre todo por su ubicación en el centro de París. Se encontraba en el séptimo y último piso de un edificio súper lujoso. La propiedad databa de 1914. Contaba con una sobria sala de estar, techos altos de seis metros y una hermosa claraboya para la mejor iluminación. Tenía con una amplia cocina y un exquisito comedor, con tres habitaciones y tres baños. Y la suite principal la que permitía disfrutar de la torre Eiffel desde la cama, que ofrecía la mejor vista de la ciudad más romántica del mundo.


    —¡Dios! Ya me imagino desayunando como una auténtica reina, con bata de seda y esta maravillosa panorámica como escenario.


    —Mejor hazlo desnuda —susurró juguetón —. Solo por la vista que me ofrecerías delante de la Torre Eiffel vale cada centavo la casa —Me tomó por la nuca y me besó con pasión.


    Con una medida combinación de delicadeza y fuerza atrapó mis labios y me pegué a su cuerpo dejándome llevar por el calor de su beso ardiente.


    —Ven, acompáñame. Tengo algo que mostrarte —Me dijo en tono enigmático y entrelazó sus dedos a los míos.


    —¿Otra sorpresa?


    Atravesamos el salón y subimos la escalera que había pegada a la pared junto al gran ventanal.


    —Sí, otra sorpresa. Ve delante de mí —dijo deteniendo el paso en uno de los peldaños y me aferré a su mano.


    —¿Yo delante? ¿Por qué?


    La luz exterior que entraba por el gran ventanal y la claraboya era espectacular.


    —Tú ve delante...


    Se apoyó en la pared para que pasara y puse mi mano en la barandilla.


    —Me tienes intrigada.


    Lo adelanté y subí los anchos peldaños de madera sin vacilar. Con la confianza ilimitada de saber con seguridad que sin lugar a dudas me gustaría lo que encontraría ahí arriba. Sin embargo, cuando llegué al rellano, lo no me esperaba era encontrar ahí arriba el sueño de toda diseñadora de moda.


    Todo el piso estaba vacío menos esta estancia. Desde la que se veía la Torre Eiffel entera a través de las gigantescas ventanas y de la claraboya por dónde se colaba toda la luz de París.


    —¡Oh Dios! Esto no puede ser real.


    El vello se me puso de punta y sentí como un nudo crecía en mi pecho.


    —¿Te gusta? —Me preguntó Gaël y el nudo estalló.


    Sin palabras que pudieran expresar lo que estaba sintiendo en ese momento acaricié la mesa de madera de tamaño máximo, custodiada por dos preciosas sillas Lilla Aland de Carl Malmsten. Luego por algunos de mis diseños, vestidos, chaquetas y otros accesorios colgados entre un par de burras y estantes. Acaricié cada prenda conmovida, hasta que recuperé mi voz.


    —Es el estudio de diseñadora más hermoso que he visto jamás —dije sin poder apartar mis ojos de mis prendas y de las increíbles vistas que quitaban la respiración.


    —Quería que tuvieras tu propio laboratorio de ideas en casa. Tu lugar especial de reflexión, tu propio espacio dónde soñar —susurró y se acercó por detrás y me rodeó el pecho con los brazos.


    Protegiendo mi cuerpo con el suyo, sentí toda su masculinidad y me recliné sobre él.


    —Paul me dijo que no diseñabas en el estudio que tenías en el taller de Barcelona porque no era un lugar que te inspirara mucho debido al espacio reducido. Que preferías hacerlo todo por tu cuenta y que cuando tenías alguna idea o finalizabas algún trabajo lo enviabas desde el teléfono.


    —Esto es demasiado bonito para ser verdad —dije emocionada, mareada de amor.


    —Tú sí que eres demasiado hermosa para ser verdad —susurró en mi oído, y con suavidad me dio la vuelta y me ciñó contra sí, en un abrazo tierno.


    Siempre me cuidaba, deseaba protegerme y este gesto afectuoso mientras acariciaba con sus manos la curva de mi espalda, la zona de mi tatuaje, delineando las letras con lentitud, me deshizo por completo.


    —¿Recuerdas la frase de mi tatuaje? —Comencé a decir al mismo tiempo que sentía sus dedos sobre la tinta —. Tócame hasta que me pierda entre tus manos —Continué en un suave susurro y un hambre implacable se reflejó en sus ojos.


    —Cómo olvidar esa frase si la veo cada vez que te hago mía de la forma más primitiva.


    Se aproximó a mi boca a punto de atrapar mis labios y mi corazón se aceleró.


    —Una vez me dijiste que me tocarías hasta traspasar mi alma.


    Sentía sus dedos sobre la tinta, sobre esa parte vulnerable de mi cuerpo. Sentía su mirada en la mía, cómo me poseía, cómo se apoderaba de mi corazón, cómo se adueñaba de todo mi ser y musité sobre sus labios.


    —Déjame decirte que lo lograste.


    Notaba como me caían las lágrimas y acaricié sus mejillas, su incipiente barba.


    —Te amo —susurré en voz baja y la expresión sensible que apareció en su rostro, la intimidad sin límites que se reflejó en sus pupilas me inundó acariciándome por dentro.


    Mis sentidos, después de semejante confesión despertaron y sujetándole por la nuca, ávida de su boca, de su sabor, le besé. Gaël reaccionó de inmediato, y sin vacilación intensificó la presión de sus labios, enredando su lengua con la mía excitándome al instante. Me sentía tan estrechamente unida a su cuerpo, su mente y su corazón que sabía que tendría que resistir a sus constantes viajes de trabajo buscando en cada uno de estos momentos únicos, asombrosos, en los que conectábamos como ahora, la fuerza necesaria para subsistir a sus ausencias.


     


    De pronto la pasión nos invadió en medio de nuestros sugerentes besos y Gaël me levantó en brazos sin esfuerzo y me sentó sobre la enorme mesa. Se colocó entre mis piernas, me atrajo hacia sí y me apretó contra su erección.


    —Me parece que vamos a estrenar la mesa.


    —¿Quieres comprobar su resistencia? —susurré con el pulso por las nubes mientras me abría la blusa, botón a botón con una deliberada lentitud hasta abrirla por completo.


    —Puede... —Se rió en voz baja, roncamente.


    Me bajó el encaje del sujetador y sufrí un infarto cardio vaginal por culpa de su oscura y penetrante mirada cuando bajó su boca de pecado y succionó mis pechos expuestos con fuerza.


    —¡Oh Dios! —Gemí echando la cabeza hacia atrás poniendo los ojos en blanco.


    A partir de ahí todo se desató. Un deseo loco nos embargó y prácticamente me arrancó los pantalones para sacármelos. El encaje no fue más que un borrón invisible entre sus dedos. Estirada sobre la mesa, encantada por su fuerza bruta abrí mis muslos y Gaël sobreexcitado de placer hundió su lengua entre mis pliegues, recorriendo todo mi coño, todos sus rincones, penetrándome con su lengua.


    —¡Joder! Cada vez que mire la mesa del estudio recordaré esto —dije entre gemidos y se apartó dejándome al borde del orgasmo.


    —No, ciel, no solo por eso la recordarás —Gruñó y se abrió los pantalones, se sujetó la polla y me rozó los pliegues con el glande —. Por esto también...


    Su erección era durísima. El deseo y el ansia se apoderaron de mí en el instante que empujó con todas sus fuerzas y me la metió hasta el fondo.


    —¡Oh Dios! —Grité de placer.


    Gaël se introdujo hasta las profundidades de mi vagina. Me abrió todo lo que pudo las piernas, pegándose contra mí. Gritaba agitada por el olor de su perfume, por el contacto de su musculoso cuerpo al penetrarme y disfruté de su forma de destrozarme sobre la mesa.


    —Vamos, chéri, regálame tu primer orgasmo en nuestra casa —Gruñó lanzando sobre mí su mirada de fuego mientras me embestía y mi sangre empezó a hervir.


    Completamente vestido, su imagen era de absoluta fuerza y dominio, con las facciones endurecidas por el esfuerzo de una ejecución brillante. Se hundía una y otra vez dentro de mí, clavándomela a un ritmo demencial, arrastrándome a un divino éxtasis. Mi hombre misterioso, mi marido de músculos abultados y sólidos muslos, me parecía en estos momentos capaz de tumbar la mesa, el piso y el edificio entero.


    —¡Me corro! ¡Oh! Sí...sigue... Fóllame más duro.


    Me sentía febril sobre la madera, llena de goce.


    —Eso es, ciel, córrete para mí.


         Gaël se deslizaba por todo mi ser, tomaba posesión de mí. Acariciaba mis pechos, los pellizcaba, mis nervios se estremecían con delicia. Y flotando entre el cielo y la tierra, gritamos los dos de placer con la Torre Eiffel de testigo de excepción de un orgasmo demoledor.


    El día había comenzado maravilloso, y transcurría más maravilloso aún acompañada de mi marido en el Restaurante Pavillon Ledoyen en pleno corazón de los Campos Elíseos. Después de salir del edificio fuimos al elegante restaurante de tres estrellas Michelin con el chef Yannick Alléno, al frente de sus fogones. Gaël conversaba con el sumiller sobre la elección del vino mientras yo miraba detenidamente la carta, y casi me atraganté con mi propia saliva al escuchar el precio de la botella que eligió, un Château Cheval Blanc 1947.


    ¡¡5.315€!!


    —¿Ya sabes que vas a pedir? —Me preguntó Gaël nada más irse el camarero y le miré por encima de la carta del restaurante.


    —Pues no lo sé, me muero de hambre —Expresé con sinceridad y temí que mi estómago traicionero me delatara vilmente.


    —No me digas que la pantera está de regreso —Murmuró y su sonrisa teñida de socarronería me hizo reír.


    —Espero que no —dije riendo —. Aunque tener sexo contigo despierta mi lado animal y podría aparecer en cualquier momento.


    ¡Madre mía! Más pronto lo digo más rápido sucede, o más bien diría aparece, porque el rugido animal en plan pantera procedente de mi estómago que rompió el relativo silencio del restaurante hirió incluso mis oídos.


    El escándalo fue de órdago y sin poder aguantar la risa me escondí avergonzada detrás de la carta.


    —¡Dieu! Ese rugido animal que haces en alguna reunión que otra me iría de muerte para acojonar a la gente.


    Escuché como soltaba una carcajada y me reí con ganas al oírle.


    —Va deja de reírte y ayúdame a elegir un menú, porque con estos mini platos que sirven aquí, como tardemos mucho en ordenar, tendré que pedir todo lo que sale en la carta para saciar mi hambre.


    Me quejé intentando mostrar seriedad, pero fue inútil y más cuando bajó mi carta con sus dedos para mirarme y vi el brillo de diversión en sus ojos. No podíamos para de reír los dos.


    Me sentía con Gaël como cuando iba a la biblioteca acompañada de Nayade y teníamos esos ataques de risa para cabreo de la bibliotecaria. Terminaba echándonos a la calle la muy bruja.


         —¿Me pido unos mejillones de vivero con extracción de bacalao, acompañados de pommes voilées? ¿o el buey Wagyu? —dije intentando contener la risa.


    —Dada tu naturaleza animal creo que el buey Wagyu sería una buena elección —Murmuró con expresión divertida a punto de darle un sorbo al exclusivo vino y su comentario me provocó otra oleada de carcajadas.


    —Muy gracioso —Le pegué en la mano que sostenía la copa de vino y casi se le derramó el contenido sobre la mesa.


    Se nos saltaban las lágrimas, y yo no sé él, pero lo que es a mí, me dolía incluso el costado de tanto reírme. Miré alrededor para comprobar si alguien nos observaba y me sonrojé un poco al ver a unos cuantos comensales que no nos quitaban los ojos de encima.


    —Va, ahora hablando en serio, el buey Wagyu te gustará, es extremadamente fundente, con sus raviolis crujientes de aceitunas y tomates verdes confitados —Murmuró al fin tras beber un sorbo de la copa de vino.


    El ambiente del restaurante era elegante y cálido, y después de recibir la visita a nuestra mesa del mismísimo Chef Yannik Alleno y de que un camarero nos tomara nota del menú sugerido por el propio Chef, la conversación adquirió un tono más calmado. La decoración estilo Napoleón III y la arquitectura era impresionante. La vista hacia el Petit Palaise desde nuestra mesa acompañando el momento con el vino Château Cheval Blanc 1947, resultaba sublime. No había música, solo conversaciones tranquilas mientras nos dejábamos seducir por la creatividad, la presentación y el sabor de cada plato excepcional.


    —¿Ya has tomado una decisión respecto a la propuesta que te plantearon tus padres? Resultaba muy interesante, dado el vínculo familiar —Planteó Gaël mirándome fijo —. El imperio de tu familia está formado por dos firmas, y añadir una firma de moda en el que seáis las hermanas Arnault quienes presenten las colecciones sería un éxito.


    Pinché con el tenedor el último bocado del exquisito pollo y me limpié la boca.


    —Sí, voy a aceptar. Supondrá más trabajo ya que mantendré también mi propia firma, pero me apetece mucho formar parte de algo tan bonito junto a mis hermanas. Sería algo similar a la firma The Row, que tienen las hermanas Olsen —dije emocionada y Gaël enlazó los dedos apoyando los codos en la mesa.


    —Las hermanas Olsen, son famosas por amasar una fortuna. Pasaron de ser niñas prodigio a exitosas diseñadoras de moda. Tu hermana Marie tras alcanzar fama como modelo, Zoe como icono de moda con su blog y tú, por tu trayectoria meteórica, podríais convertir esta firma de gama media en todo un éxito.


    —¿De verdad opinas que la firma podría llegar a tener éxito?


    Cuando mis padres me propusieron la idea unos días antes estando él de viaje en NY me pareció una interesante aventura.


    —Por supuesto que sí, sino no te lo diría.


    —Tengo que reconocer que estoy muy emocionada con la idea, y si encima mi marido me dice que será un éxito, él que es un hombre que nunca da un paso en falso. Famoso por tener un gran olfato para gestionar sus negocios, que tiene su propio emporio, con más razón acepto el reto de trabajar como directora creativa junto a mis hermanas —Le guiñé un ojo cómplice.


    —Os irá muy bien, ya lo verás. Conseguiréis dotar a las prendas un estilo e identidad propios —dijo Gaël con voz dulce y sonreí.


    Le miraba, contemplaba su expresión al hablarme, y el timbre de su voz en mis oídos me parecía el paraíso. Tener a mi atractivo, encantador e inteligente marido solo para mí me hacía sentir sumamente especial. El camarero llegó con el siguiente plato y la conversación se interrumpió mientras llenaba nuestras copas de vino. Nos miramos a los ojos en silencio, y como siempre me ocurría, sentí que podía contarle mis pensamientos más profundos o mis ideas más disparatadas, o simplemente hablar con él y escuchar esos detalles o pequeños comentarios que a nadie más le confiaba. Alucinarme con sus anécdotas e historias.


    —¿Y cómo llevas el tema del traslado del taller de Barcelona? —preguntó en tono despreocupado después de marcharse el camarero y mi boca hizo una mueca de disgusto.


    —Mal —Respondí de bajón —Paul y yo hemos mirado ya muchos locales, pero ninguno nos convence.


    —¿Todavía no has encontrado un local?


    —No, y me siento frustrada. No pensé que sería tan difícil.


    Parecía que comenzaba nuevamente de cero y eso me estresada.


    —Necesito alquilar un local muy amplio para dividirlo en tres partes: taller, show room, y oficina. Y alquilar un local de gran tamaño dependiendo del distrito en que se encuentre puede costar muchísimo —dije sintiéndome desmoralizada con la búsqueda.


    —Tranquila, no te agobies. Creo que tengo la solución. Acabo de tener un chispazo, de esos que encienden una bombilla que muestra un nuevo camino —Murmuró sin apartar sus ojos de mí y abrí los ojos de par en par.


    —¿Ah sí?


    Tomó mi mano y se la llevó a sus labios, la besó y me estremecí.


    —Sí —Murmuró.


    Mi corazón comenzó a acelerarse cuando vi que se agachaba y sacaba algo de su maletín de piel.


    —Te propongo algo —dijo en tono serio.


    Dejó en el centro de la mesa un sobre grande y mis sentidos se pusieron en alerta. Sin dejar de mirarme lo abrió con dedos firmes y expuso delante de mí el contenido.


    —¿Qué son estos documentos? —pregunté nerviosa.


         Me costaba conservar la serenidad después de fijarme que eran unas escrituras.


    —Estos documentos son las escrituras de una antigua fábrica construida por Gustave Eiffel en París, de casi 1.000 metros cuadrados que conseguí hoy mismo después de unas duras negociaciones con el vendedor. Cuando he ido a buscarte antes, venía de firmar las escrituras en la notaría, de ahí que lleve los documentos encima. Te propongo algo muy sencillo.


    Gaël se detuvo pensativo y negué con la cabeza.


    —No —susurré.


    —¿Pero si aún no has escuchado mi propuesta? —Esbozó una sonrisa seductora.


    —Ya sé lo que me vas a decir —dije en voz baja.


    —Necesitas un sitio para tu taller y la fábrica tiene un espacio enorme que podríamos compartir. El edificio consta de varias plantas, yo solo necesito una para el proyecto que en breve iniciaré. Las otras dos podrían ser para ti. Cada una es un amplio loft con las paredes emblanquecidas y suelo de micro cemento pulido. Increíbles ventanales y gigantescas puertas acristaladas que te permitirá gozar de la luz y de toda la extensión del espacio, sin renunciar a la intimidad. Podrás dividirlo en partes muy diferentes: El show room, donde podrás exponer la colección actual, la oficina, el taller... Incluso podrás disponer de espacio para tener un estudio de fotografía. Imagínate con una humeante taza de café en la mano y la sonrisa de quien se siente feliz con lo que hace en un lugar cargado de energía positiva. Chéri, créeme, cuando veas la fábrica sabrás de lo que hablo. Y no me vayas a decir que no por el que dirán, porque la gente ya sabe de lo que eres capaz tú sola.


    Escuchaba atenta su enérgico discurso. Su voz profunda me había inmovilizado por completo. No me extrañaba nada que tuviera el cargo que tenía dentro de Conde Barthe. Su capacidad para atraer la atención y concentrar el mensaje en todos sus oyentes era realmente impresionante, en este caso a mí. Era un orador tan excelente que estaba segura de que sería capaz de convencer al diablo de que se prendiera fuego a sí mismo.


    —Ciel, déjame ayudarte en esto. Ya sabes que, con buena energía, se idean, diseñan y crean las colecciones más interesantes del mundo —dijo con voz ronca, clavando sus maravillosos ojos oscuros y astutos en mí.


    —Gaël... yo...


    Bajé la mirada hacia las escrituras y luego volví a alzar la cabeza para contemplar sus ojos. Había incertidumbre en su mirada, y esperanza.


    —¿Y?


    Sólo tenía que abrir la boca y decir sí a lo que me ofrecía. Ni en sueños podría permitirme jamás un lugar como ése. Sin embargo, antes de que contestara, vislumbré una pareja que entraba al restaurante y palidecí.


    —¡Oh! Vaya, con lo grande que es París y tenemos que encontrarnos con tu padre — susurré, a la vez que mis nervios aparecieron.


    Siguiendo mi mirada, Gaël vio a su padre Gregory Barthe y a su madre, Michelle y apretó la mandíbula.


    —¡Putain merde! ¿Qué hace mi padre aquí con mi madre? —Espetó cabreado.


    Guardó de inmediato las escrituras en el sobre. El director del restaurante ajeno a las disputas familiares señaló nuestra mesa y desvié la mirada justo a tiempo para que no me pillaran in fraganti.


    —¡Joder! Creo que vienen hacia aquí —susurré deseando desaparecer.


         —Espero que mi padre venga en son de paz, porque si te falta el respeto no creo que pueda controlarme —Masculló mirando por donde venían, y me invadió un escalofrío de alarma al pensar que podrían llegar a las manos en medio del restaurante de lujo.


    Gaël, al igual que mi familia, no le perdonaban su crueldad conmigo.


    —Bonjour, fils —dijo Gregory Barthe y levanté la vista a tiempo de ver como su padre posaba su mano sobre su hombro.


    Gaël permaneció quieto sin responder, sin mirarle, y tras unos segundos de incómodo silencio su madre rompió el hielo.


    —Hola, hijo, ¡qué casualidad encontrarnos aquí! —Le saludó en tono cariñoso y entonces sí que reaccionó.


    Se levantó de la silla y besó su mejilla izquierda mientras le decía.


    —Salut maman. Me alegro de verte.


    Michelle, era una señora bellísima para su edad y se notaba que amaba a su hijo por cómo le miraba. Su padre, en cambio, era harina de otro costal. El omnipotente Gregory Barthe dueño de una inmensa fortuna no miraba ni siquiera a su hijo. Estaba pendiente de mí, que me mantenía en un reconfortante silencio.


    No me atrevía ni a moverme de la silla. Pero entonces, Michelle me habló, y si bien hacia todo lo posible por mantenerme inescrutable ante la presencia de Gregory Barthe, reconozco que me relajé un poco al oír a su madre. Parecía feliz de verme.


    —Hola, Chloe, ¿cómo estás? Es un placer volver a coincidir contigo —dijo con una cálida sonrisa en la boca.


    —Bonjour, el placer es mío señora.


    Con seriedad y decoro me levanté de la silla y me dirigí hacia ella para besar su mejilla.


    —Llámame Michelle, tutéame, por favor —Sonrió y me sorprendió con un abrazo —. ¿Qué tal están tus padres? Fue maravilloso descubrir que eras la hija de Philippe y Regina, ¿verdad que sí Gregory?


         Volvió la mirada hacia Gregory Barthe y contuve la respiración cuando ese hombre me miró. Durante una fracción de segundo percibí toda la mala energía que surgía de ese cuerpo dirigida a mí y me estremecí.


    —Fue algo... sorprendente —Murmuró de forma escueta.


    Captaba en sus ojos una vibración negativa.


    —Hijo, ¿qué te parecería si el próximo fin de semana después de regresar de vuestro viaje a NY tu padre y tú, nos reunimos todos en casa para cenar? —Propuso su madre y fruncí el ceño.


    —¿Un viaje a NY? ¿Cuándo? Si acabas de llegar —Giré mi rostro para buscar su mirada y percibí el esencial detalle de que esquivó mis ojos.


    —Mamá, no creo que de momento pueda ser posible —dijo Gaël con sequedad al mismo tiempo que me tomaba de la mano —. Si me disculpas tenemos que irnos.


    En su cara había aparecido una expresión distante y acto seguido recogió su maletín de piel del suelo y nos alejamos de la mesa.


    —Hijo, nos vemos en el aeropuerto en un par de horas —Expresó su padre con voz enérgica y Gaël se detuvo en seco.


    Perdí el agarré de sus dedos antes de que con paso firme y decidido se dirigiera de nuevo hacia él y las manos se me quedaron heladas.


    «Se va en un par de horas». Sentí que me tambaleaba en mis tacones.


    —Ni pienses que viajáremos juntos a NY como hacíamos siempre. Iré en mi propio avión privado —Le soltó clavándole una mirada que atravesaba a un palmo de su cara —. Antes te respetaba a pesar de tus defectos. Te apreciaba, pero ahora no. Jamás volveremos a viajar juntos. Jamás saldremos de nuevo a cenar como hacíamos antes. No acudiré a ninguna fiesta contigo, no comeremos juntos el día de Navidad, ni cualquier día de la semana. No quiero que me dirijas la palabra a menos que sea para disculparte por tu comportamiento con mi mujer.


    El rostro de Gregory Barthe perdió color, pero rápidamente entornó los ojos y me dirigió una mirada astuta.


    —¿Disculparme yo? ¿Por qué debería hacerlo? —Le dijo con desdén — Su pasado sigue ahí. Por mucho que sea la hija de Philippe Arnault, la clase no se hereda con el apellido. No ha recibido desde la cuna la buena educación. No es más que una p...


    —¡Cállate!


    Gaël levantó el puño y su madre se interpuso entre ellos. Sentí una punzada en el corazón tras oír sus palabras y se me nubló la vista de pie, sola, en medio del restaurante.


    —¡Te prohíbo que le faltes el respeto! —Siseó con furia — ¿Dices en serio eso del apellido? ¿Entonces también consideras eso de mí? Porque te recuerdo que yo no crecí a tu lado. ¡Solo nos une un maldito apellido!


    Conteniendo las lágrimas, abracé mi cuerpo. Sentí que me diluía, aunque sin llegar a desaparecer porque notaba la mirada de toda la gente sobre mí y decidí marcharme del restaurante.


    Las palabras de Gregory Barthe me quemaban, se me removían dentro, me dolían. Y también me dolía que Gaël se marchara de viaje de nuevo y que no me hubiera dicho nada aún.


    En unas horas se subiría a un avión alejándose de mí, y eso me dolía tanto, tanto...


    —¡Chloe! —escuché la voz de Gaël detrás de mí nada más salir a la calle y sollocé.


    Contemplé a un grupo de paparazzi apostados en la acera de enfrente e hice todo lo posible por no derrumbarme. Desde hacía semanas éramos el blanco de sus objetivos, y pronto el frenesí habitual de los fotógrafos crecería al vernos.


    —¡Ciel, espera! —gritó Gaël y aceleré el paso e inspiré profundamente en busca de aire.


    La voz de Gaël los alertó y la sangre me huyó a los pies. En menos de treinta segundos los tendría con los objetivos de sus cámaras pegados a mi cara. Estarían delante, detrás, por todas partes con su vocerío, con sus preguntas despiadadas.


    Mi corazón latía acelerado, y un instante después sentí unas manos grandes que conocía muy bien, atrapando mi cintura.


    —Chéri, lo siento. Siento que hayas tenido que oír las palabras de mi padre. Siento tener que irme otra vez. Lo siento —susurró pegado a mi oído estrechándome desde atrás contra su musculoso torso con fuerza y me resquebrajé entre sus brazos.


    —Te voy a echar tanto de menos —susurré temblando.


    Me dio la vuelta, moviéndome con suavidad y mirándome a los ojos fijamente acunó mi rostro entre sus manos.


    —Je t'aime, Chloe.


    Gaël me besó con pasión atrapando con sus labios cada temor, tristeza e inseguridad y las borró de un plumazo.


    Rápidamente tuvimos un aluvión de fotógrafos encima. Una caravana de paparazzi con intención de captar una instantánea nuestra y le ofrecimos a las cámaras una buena perspectiva de un auténtico beso de película.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 13


    No importa que haga frio


     


     


    CHLOE


     


     


    El invierno hacía tiempo que había llegado. No recordaba un invierno tan frío desde mi infancia. Aunque, a decir verdad, nunca había vivido un invierno en París, y mucho menos unas navidades. La niebla y el hielo cubrían la tierra y los árboles se cubrían de escarcha en sus copas. Miles de luces y decoraciones, plazas y calles iluminadas y decoradas con banderolas, guirnaldas, bolas de Navidad. La hermosa iluminación navideña era preciosa.


    Hacía un frío perfecto, olía bien por todas partes. Los abetos recién cortados, las castañas asadas, el chocolate que me asaltaba desde cualquier pastelería. La ciudad se encontraba llena de lucecitas y cuando llegaba la noche nunca era oscura del todo. Era un escenario mágico, efímero, a tamaño real, como si de un decorado de una película con final feliz se tratara.


    Preparada con mi equipo de paseo con un sombrero de fieltro y terciopelo de la exquisita boutique Maison Michel, unos guantes de suave piel y un jersey gordo de lana salí por la tarde de la antigua fábrica de Gustave Eiffel. Ahora era mi taller tras aceptar la irresistible oferta de mi marido y me dirigía al mercado navideño de Trocadero distendido y con aire festivo en el que buscar un producto artesanal en sus pequeños puestos de madera.


    Este año era muy especial para mí, celebraba mis primeras Navidades junto a Gaël y mi familia. El día anterior pude disfrutar de una divertida tarde con mis hermanas y mi sobrina patinando sobre hielo en una de las grandiosas pistas de la Torre Eiffel ubicada en la Esplanade du Trocadéro.


    A pesar de que Francia no está en la agenda de los Reyes Magos, que tradicionalmente le dejan la tarea de repartir los regalos a Papá Noel, yo quería celebrar la gran noche de Melchor, Gaspar y Baltasar con mi familia. El día de Reyes no era un día festivo, no se celebraba en la calle, no llegaban los reyes cargados de regalos como en España. Los niños recibían sus regalos la mañana de Navidad, como sucedió en casa de mis padres. Chloe los encontró al pie del pino, que los había puesto «Papa Noel» bajando de la chimenea durante la noche del 24 al 25 de diciembre. Me encantó ver la sorpresa en los ojos de mi sobrina cuando abría los regalos.


    Me gustaba ver la expresión de felicidad de mis padres en las cenas familiares y lo que más me gustaba era tener a mi marido conmigo. Cada amanecer o atardecer a su lado los guardaba en mi memoria como los más valiosos. Cada destello de su mirada me aferraba a su amor, pero la distancia que nos separaba en infinidad de ocasiones a causa de sus constantes viajes oprimía mi pecho.


    La necesidad de resguardar mis emociones durante los días de ausencia de Gaël se convertían en todo un reto en el momento de hablar con él por teléfono. En esos minutos todo mi ser le extrañaba tanto que tenía que morderme la lengua para no rogarle que regresara a mi lado cuanto antes.


    Mi vida era él.


    En mi soledad la oscuridad me acechaba sobre todo en los días grises. El silencio reinaba en todas las partes de la casa, ni siquiera el reloj parecía que siguiera corriendo el tiempo. Todo parecía sin vida cuando él no estaba.


    El amor me llegó del lugar menos esperado en São Paulo y ahora meses después nada tenía sentido sin él, sin mi marido.


    Creía en el amor, creía en «su» amor, siempre que tenía ocasión me lo demostraba. Sin embargo, amar a Gaël no era tarea fácil. Estar a su lado demandaba ser perfecta de puertas para fuera las 24hs al día. Amar a Gaël, exigía responsabilidad. Una entrega total aun cuando cabía la posibilidad de resultar herida de muerte por todo lo que nos rodeaba. Si ya en mi presencia captaba los intentos de seducción de infinidad de mujeres bellas, en sus constantes viajes, estaba segura que esos juegos de seducción por parte de ellas subían de tono con tal de que el editor jefe de Vogue Francia sucumbiera a la tentación.


    Resoplé ofuscada tras ver en una librería, una revista donde salía Gaël en la portada en compañía femenina durante una fiesta en NY. Trabajaba en el mundo de la moda y era algo normal verlo junto a modelos y actrices posando, pero no podía evitar los celos.


    ¿Quién dijo que sería fácil estar casada con Gaël? Mi vida nunca fue fácil, apenas conocía esa palabra. En cambio, la palabra celos, ésa si la conocía demasiado bien últimamente y no me gustaba.


    Mi teléfono móvil comenzó a sonar dentro de mi bolso y cuando lo saqué de su interior y miré la pantalla mis labios se elevaron en una pequeña sonrisa.


    —¿Acaso también eres adivino? Justo estaba pensando en ti, en las inmensas ganas que tenía de escuchar tu voz y me llamas —dije mientras dejaba atrás la librería y los celos.


    —Bonjour, chéri.


    Su sexy voz llegó como música a mis oídos.


    —Así que estabas pensando en las inmensas ganas que tenías de escuchar mi voz —Ronroneó gutural — ¿Solo deseas escuchar mi voz?


         Me gustaba que me llamara por teléfono en cualquier momento del día, por cualquier tontería. Podría decirse que eran llamadas triviales, pero esas pequeñas conversaciones siempre me arrancaban una sonrisa.


    —Señora Barthe, ¿tiene algo que hacer esta tarde? —susurró juguetón a través del teléfono — ¿Le apetecería saborear junto a su marido un chocolat chaud en la terraza climatizada de la Brasserie Chez Francis en plena place de l'Alma antes de ir a casa?


    —¿Hoy? ¿Te recuerdo que día es hoy? ¡Estamos a 31! —Exclamé con ese estado nervioso que me acompañaba desde la mañana del día 31 incontrolable —Celebramos la cena de Nochevieja en casa y me espera una enloquecida gymkana. Aún tengo que preparar algún canapé —dije con una sensación de frío-calor y unas cosquillas en la barriga.


    —Venga di que sí, nuestro último chocolat chaud del año —Insistió travieso y resoplé —. Luego te ayudo con la emocionante tarea de preparar el menú.


    Su propuesta convirtió mi alegría en una sonrisa permanente en mi rostro.


    —¡No lo puedo creer! Mi marido colaborando en el anti glamoroso paso por cocina.


    Escuché como se reía a carcajadas y me contagié de su risa. Me encantaba oírle reír.


    —De acuerdo nos tomaremos ese delicioso chocolat chaud. Pero tendrá que ser deprisa. Dangelys se presentará en casa en un rato con toda la artillería de productos de belleza y quiero estar vestida, lista para peinarme y maquillarme.


    Quería lucir sublime para fin de Año. De acuerdo, los 365 días del año, en caso de que no sea bisiesto, pero era mi primera Nochevieja con Gaël, y deseaba un cabello de ensueño que complementara mi vestuario que era aún de más ensueño. Mi barómetro de belleza se disparaba a unos niveles extraordinarios solo de soñar con esta noche.


    Amaba y vibraba con el placer de empezar el 2016 con mi mejor versión junto a Gaël. Llegamos a casa y nada más cruzar la puerta Tuff Gong nos recibió con su habitual dosis de ladridos y lengüetazos entre saltos alegres. Aún había que darle algunas vueltas a la decoración del piso, a cada hueco, pero los muebles más evidentes ya estaban en su sitio. Entre sonrisas y besos atravesamos el vestíbulo y sin darme cuenta pasaron las horas y mi familia y algunos amigos llenaron el salón.


    Escuchaba las risas en el comedor desde la paz de mi suite principal entre la emoción y el agotamiento. Plantada frente al espejo acompañada de una espectacular Dangelys vestida de dorado llegaba a la prueba de fuego, directamente desde la cocina con la conclusión de que cualquier ayuda era poca.


    —Con lo que has trabajado hoy corres el riesgo de desfallecer en plena cena —Murmuró risueña con el apasionante panorama de ayudarme en la tarea de maquillarme.


     


    —Tranquila, gacela, que con el menú «homenaje al sur» inspirado en España que cociné es imposible que me duerma. Además, después del momento ducha, ampolla flash y colocarme el vestido ya se ha elevado mi ánimo —Me reí mientras me pasaba una brocha por el rostro.


    La exclusiva prenda en cuestión encargada de subirme el ánimo era un imponente vestido de Tom Ford que representaba el estilo Old School Hollywood.


    Me contemplé en el espejo y con mis ondas al aire, mi vestido dorado, un escote generoso me sentía como el personaje de Gloria Swanson en «El crepúsculo de los Dioses».


    —¿Y qué preparaste para la cena? Me pareció ver en la cocina unos platos con jamón.


    —Sí, hay jamón y Tío Pepe, caviar de Río Frío. Bogavante con gazpacho, lenguado con marinera de mariscos. Espero que os guste —dije al mismo tiempo que señalaba con el dedo el pintalabios rojo que quería del neceser, mi Pirate, de Chanel.


    —Seguro que sí, cocinas bastante bien. No como yo, que soy un absoluto desastre.


    Me miró a través del espejo con los ojos alegres y sonreí.


    —Pues yo creo que has mejorado. El otro día cuando me preparaste en el apartamento los huevos con patatas ya no los cocinaste en plan caballero andante como solías hacer con la tapa de la sartén de protección —Murmuré a punto de soltar una carcajada y Dangelys comenzó a reír.


    —¡No te rías de mí, cabrona! Algunos huevos son súper rebeldes y les da por saltar como si estuvieran vivos —dijo riendo y me acercó la barra de labios a la boca —¡Va, cierra esa boquita de piñón que tienes o te pintaré la boca como un payaso!


    Apreté los labios aguantándome las ganas de reír y de súbito palidecí al recordar que no le había comentado algo sumamente importante.


    —Dangelys, tengo algo que decirte antes de que salgamos de la habitación.


    Me puse sería de repente.


    —¿A mí?


    Su mano se quedó en suspenso en el aire.


    No sabía cómo decirle que Gaël había invitado a Lucas a la cena de Nochevieja.


    El «agente Smith» continuaba en París y mi marido no quiso dejar pasar la oportunidad de invitarle en una noche tan especial después de lo que había hecho por mí. Como es de suponer, Dangelys no se tomó nada bien la noticia y estuvo a punto de dejarme los labios como Jocker de los nervios que le entraron.


    —No me puedo creer que vaya a pasar una Nochevieja con Lucas —dijo medio ida y me reí.


         —El Gigoló versus Caprichosa.


    Permanecía quieta, de pie, bloqueada, sin poder salir de la habitación y tuve que agarrar su mano y tirar de ella para ir hacia el salón.


    —¡No puedo! —dijo un poco histérica por el pasillo.


    —Que sí puedes —Insistí —. ¿Por qué estás tan nerviosa? Has visto a Lucas millones de veces.


    —Porque yo... —Comenzó a decir, pero inmediatamente después se quedó callada y cerró los ojos un instante.


    Me detuve en medio del pasillo y sentí como una mezcla de emociones la invadían por dentro. Dangelys era como un manojo de llaves agridulce. Un manojo de nervios y silencio.


    —Estás enamorada de él —susurré acariciando su rostro y se estremeció.


    —No.


    —Estás enamorada de Lucas, por eso no puedes estar en la misma habitación con él.


    La sorpresa se reflejó en su mirada felina y durante un momento pude sentir su corazón sin filtros, inofensiva como una pluma en el aire.


    —No estoy enamorada del gigoló, nunca me fijaría en un hombre como él —Me dijo igual que si me guiara por un camino enlosado y arqueé una ceja.


    —Nunca digas nunca.


    Con la habilidad de camuflar sus sentimientos en su propio jardín zen esbozó una sonrisa que me demostró que había recuperado el control de sus emociones. Sin embargo, yo sabía que bastaría una sola huella, una sola caricia de él, para despertar las alertas de algo inmenso, abismal...


    Hicimos nuestra entrada triunfal en el salón y busqué con la mirada a Lucas para ver su reacción en cuanto viera a Dangelys dentro de su mini vestido de pailletes dorado. Lo encontré hablando con Paul, cerca de la ventana y no pude evitar sonreír al apreciar como el gigoló se quedó sin aliento. Disimulando la mirada furtiva delatora, sus ojos oscuros devoraban cada centímetro de las gloriosas piernas de la gacela de ébano y experimenté la misma alegría que si hubiera anotado yo misma un touchdown en la final de la Súper Bowl.


    —Dangelys, de verdad que sois un caso perdido. La última palabra es del más terco — dije besando su mejilla antes de dirigirme hacia el hombre de mis sueños.


    Piel bronceada en el punto adecuado, de aspecto impresionante, con camisa blanca, corbata y chaqueta negra que parecía esculpida sobre sus amplios hombros y torso tomaba una copa junto a mis padres.


    —Ma magnifique fille —Comentó mi padre sonriendo, y en seguida se giró Gaël.


     


    —Perdón, por haber tardado tanto —dije clavando mi mirada en mi marido y para mi sorpresa Gaël se bebió de un trago el contenido de su copa.


    Dejó la copa en uno de los muebles y la sexualidad más elegantemente explícita capaz de ponerme de 0 a 100 como si se tratara de un Ferrari se acercó de inmediato a mí vestido de negro, macizo... duro.


    —Que se vaya todo el mundo, ¡pero YA, ahora mismo! —susurró inclinándose hacia mí y me tocó el labio inferior con la yema de su dedo índice — ¿Tienes idea de lo arrebatadoramente sexy que estás con este vestido?


    Su abrasadora mirada me hizo esbozar una sonrisa profundamente orgullosa.


    —Me puedo hacer una idea por la forma en que me miras —Musité en voz baja y rocé sus labios con los míos.


    Gaël era como un oasis de belleza suprema, un gentleman contemporáneo, rezumaba una sexualidad magnética, y nuestra última cena del año quería que se desarrollara en un ambiente de ensueño.


    Musgo, naturaleza y cristal de bohemia formaban el elenco de una mesa que evocaba un bosque encantado. Con una cubertería bañada en oro, vasos de cristal azul, decorada con antigüedades compradas en mercados de París y espolvoreada con polvo de nieve le di un toque mágico para propiciar una atmósfera muy navideña.


    Dichosa de ver a mi familia y amigos disfrutar de la velada, Gaël y yo nos enfrascamos durante un rato en pequeñas charlas con cada uno de nuestros invitados. Yo con mis padre, Marie y Gerard. Él a mi derecha hablando de moda con Paul y Zoe. Mi bisabuela y mi madre de decoración con Nath la hermana de Gaël, que tras pedirme perdón por nuestros desencuentros resultó ser una buena amiga, y mi bella morena brasileña de mirada felina y belleza exótica discutía por lo bajo con Lucas.


    —No entiendo tu persistencia con el tema de Sergei, no entiendo por qué continuas en París.


    Sentados uno al lado del otro en la mesa por azares del destino, captaba retales de su conversación, sus fugaces miradas y llegué a la conclusión de que podían romper la barrera del sonido sin levantarla.


    Sus miradas estallaban formando una explosión sónica.


    —Sigo aquí por trabajo. No vayas a pensar que es por ti, Caprichosa —Le dijo muy cerca del oído y pude percibir el cortocircuito en Dangelys.


    ¡Ay Dios! Ácido base, química elemental, olas saladas, tormenta eléctrica.


    En silencio les observaba, inmóvil, con el tenedor en la mano sin probar bocado, completamente embrujada de su energía. Era algo bestial lo que surgía entre ellos dos cuando estaban juntos y los muy inconscientes no paraban de jugar con fuego. Podían no querer verlo, tratar de ignorarlo, pero era algo tan evidente. Me daban ganas de encerrarlos en una habitación y no dejarles salir hasta que soltaran por la boca de una buena vez lo que sentían el uno por el otro.


    Decidí intentar centrarme en el resto de conversaciones hasta el esperado momento de las uvas y me enfrasqué en una de las charlas más interesantes de la noche. La boda de mi hermana Marie con Gerard. Hablaban de sus futuros planes de boda ahora que Chloe sabía quién era su verdadero padre.


    —¿Y para cuándo es el enlace? —Les pregunté a los dos mirándoles con especial cariño.


    —Pues no sabemos aún, estamos barajando algunas fechas —respondió Gerard con una sonrisa.


    —Yo llevaré los anillos —Anunció entonces mi sobrina con una amplia sonrisa sentada en el regazo de Gerard.


    Se les veía a los tres muy felices en el sentido más literal de la palabra.


    —¿Y a que no sabes, tía Chloe? —Continuó parloteando mi pequeña mini terrorista.


    —Dime... —dije mientras pinchaba un trozo de lenguado.


    —Voy a tener un hermanito.


    Soltó la bomba captando la atención de todo el mundo y por un instante reinó el silencio. Mi sobrina se bajó como si nada del regazo de su padre y se fue a jugar con Tuff Gong que permanecía adormilado en su cojín.


    —¿Es en serio?


    Desde que Marie había regresado con Gerard, los acontecimientos entre ellos se habían acelerado y la mirada brillante de mi hermana melliza fue suficiente confirmación.


    —¡¡Enhorabuena!! —dijo mi padre levantándose de la silla y la abrazó con efusividad.


    Medio segundo después todos comenzaron a felicitarles por la buena noticia.


    —Gracias, estamos muy felices —Habló Marie con el rostro relajado y feliz, y la contemplé asombrada.


    Este nacimiento cambiaría el rumbo de su vida para siempre. Marie concebiría un hijo del amor de su vida. Disfrutaría del embarazo, de la llegada del bebé junto a Gerard. Me alegraba muchísimo por ella.


    —Marie, que emoción. Vas a tener un bebé —dije a punto de llorar.


    Las lágrimas me nublaron la vista y sentí los dedos de mi marido entrelazarse con los míos. Contemplaba como se acariciaba Marie la barriga y sintiéndome extremadamente sensible, descubrí para mi sorpresa que anhelaba con todas mis fuerzas vivir la emoción de sentir un bebé dentro de mí. Tener el latido del corazón más valioso que la vida te puede regalar, el de tu hijo. Ese pensamiento voló grácil, poderoso y silencioso hasta el centro de mi pecho, oprimiéndolo mientras Gaël rozaba mis dedos con los suyos y me estremecí.


     


         —¿Estás bien? —susurró en voz muy baja con gesto preocupado y le miré sin que mis palabras brotaran.


    Yo sentía que él conservaba aún la vieja herida del bebé que creyó suyo. El día que se enteró de toda la farsa, vi el dolor en sus ojos, íntimo y profundo.


    —Solo estoy emocionada por la noticia de que voy a ser tía.


    Sentada junto a él contemplaba su varonil rostro, hecha de sentimientos y de piel en carne viva por desear algo que no podía ser.


    Gaël era un elemento clave de Ediciones Conde Barthe, uno de los gurús más respetados del mundo de la moda, con interminables jornadas de trabajo, viajes día sí día también, y no quería vivir el embarazo sola, con las esperas de fondo por sus constantes ausencias.


    Me llevé a la boca un poco de jamón que aún no había probado en toda la noche y tan pronto sentí su sabor intenso algo raro sucedió. Paladeaba la pequeña cantidad del jamón, degustándolo y su sabor me provocó una náusea.


    Me lo tragué rápido y tomé un poco de agua. ¡Qué raro sabía el jamón!


    —¿Está bueno el jamón? ¿Os gusta? —pregunté por curiosidad, y no me dio tiempo a escuchar la respuesta de nadie.


    Me sobrevino otra nausea, tuve una arcada y me incorporé confundida. No pude quedarme en el salón. Sin tan siquiera mirar a nadie para comprobar si se habían dado cuenta, me fui arrastrada por el desconcierto al cuarto de baño. Me marché deprisa sin mirar atrás.


    Vomité en el wc toda la cena.


    A partir de ese momento la velada dio un giro radical para mí. Con un trabajo casi épico en el hábil manejo del disimulo regresé al salón y soporté el ritmo de la velada de charla y risas a medio gas, medio pensativa. La idea de un posible embarazo se paseaba por mi mente a cada segundo, sin darme tregua, pero rápidamente otra idea se enlazaba y negaba la posibilidad, y así toda la noche sin descanso.


    «Yo tomo la píldora»


    Me repetía como un mantra para acallar el ruido de mis pensamientos, sin embargo, enseguida otra voz se burlada de mí diciéndome.


    «¡Ilusa! Nayade también tomaba la píldora y mírala... a punto de parir.»


    Aunque claro en mi caso tenía que reconocer que con el ritmo de vida tan caótico que había llevado hasta hace poco con persecuciones, secuestros y demás, alguna pastilla que otra del blíster me había tomado fuera del límite de horario permitido para estar protegida contra el embarazo.


    Con el intento de que esa noche fuera lo más especial posible rodeada de familia y amigos, aguanté estoicamente cada envite emocional hasta que finalizó la fiesta.


    Los primeros en irse fueron mis padres, con mi hermana Zoe y mi abuela, después Dangelys y luego Lucas, que lo hizo a continuación, algo realmente curioso y muy «sospechoso».


    Coincidimos los tres en la puerta.


    —Muchas gracias por invitarme, Chloe. Me marcho volando que está esperándome Sergei en Rex Club —Me dijo Dangelys con una sonrisa en sus labios tras besar mi mejilla y Lucas que ya se había colocado su abrigo clavó sus ojos en ella.


    —¿Te llevo, Caprichosa? Precisamente he quedado allí con Sasha —Se ofreció Lucas con total naturalidad y capté la efervescencia en la mirada de Dangelys.


    —No, dime que es una broma.


    El gigoló se quedó mirándola sonriendo con ese aire de absoluta indolencia y serenidad que le caracterizaba y la electricidad chisporroteó entre ellos.


    —¡Vete a la mierda! Con lo grande que es París y tienes que ir con una de tus amiguitas a Rex.


    Se dio la vuelta y se dirigió al ascensor. Casi se palpaba la tensión sexual.


    —Chloe, gracias por la cena, ha sido un placer conocer a tu familia. Supongo que ya la próxima vez que nos veamos será en el nacimiento de Nicole —Me dijo sin perder de vista cada movimiento de la curvilínea figura de Dangelys que apretaba el botón del ascensor cabreadísima.


    —Sí, queda muy poco para que llegue el esperado día —Murmuré.


    Las puertas del ascensor se abrieron en ese instante y Dangelys entró sin decir una sola palabra más. Se la veía muy enfadada, a punto de echar humo por la cabeza. Lucas entonces besó mi mejilla y cuando las puertas comenzaban a cerrarse salió disparado como un cohete hacia el ascensor y se coló de refilón con la agilidad, claro está, de un agente secreto.


    ¡Ay Dios! Las alarmas nucleares saltaron en mi cabeza anunciando el derrumbe del edificio. No sabía el tiempo de duración del descenso del ascensor, pero lo que sí sabía es que si pasaba algo entre ellos dejaría tal huella imborrable en los dos, que ni Don Limpio eliminaría con ahínco, pero... ¿Y si así se les quitaba la tontería?


    Lo que pasa en Nochevieja, se queda en Nochevieja, ¿no?


    Uno a uno fueron abandonando nuestro piso a orillas del Sena, y tocada por la ley de Murphy, donde nunca sale nada como debería, acabé descalza a las 6am, haciendo el camino de regreso a mi preciosa habitación sola debido a una llamada inesperada del padre de Gaël, con el que apenas hablaba desde lo sucedido en el restaurante Alléno, únicamente por trabajo.


    Me quité el vestido antes de desmaquillarme, y desnuda, siguiendo mi correcto ritual eliminé todo rastro de maquillaje para preservar el color natural de las sábanas y que la almohada no amaneciera teñida cual obra de Jackson Pollock.


     


    Al cabo de un rato entró Gaël en el dormitorio y nada más mirar su rostro sentí como si una especie de culpabilidad le rodeara en plan aura. Intuí la razón y sin fuerzas me senté abatida en la cama.


    —Otra vez te marchas de viaje —Murmuré con un nudo en el pecho que me dificultaba respirar.


    —Sí.


    La noticia me sentó como un jarro de agua fría en la cabeza.


    Otra vez le echaría de menos de esa manera continua, que calaría los minutos que pasaría mientras ocupara mi mente en el trabajo, la compra, ver a la familia, el taekwondo. Las horas no estarían llenas, como si todo lo que me rodeara se quedará un poco tibio, insípido, un poco gris.


    —Chéri, este viaje a Nueva York es importantísimo —dijo estrechándome entre sus brazos, pero no conseguí entrar en calor.


    Llevábamos casado unos meses, nuestra boda secreta en la Torre Eiffel había salido a la luz sorprendiendo al mundo entero y no era fácil, nada fácil caminar deprisa entre los depredadores en busca de posibles crisis, escándalos, cualquier cosa que contar con tal de vender ejemplares de sus periódicos o revistas.


    —¿Cuánto tiempo estarás en EEUU? —susurré abrazada a su cuerpo y le escuché respirar sobre mis cabellos captando todo el aroma a rosas.


    —Aún no lo sé seguro, mi trabajo como director artístico de Conde Barthe implica extender y desarrollar la visión creativa de las 18 publicaciones de la compañía. Es la primera publicación de año. Las cosas están cambiando, es una industria difícil...


    Cerré los ojos con fuerza para evitar llorar. Habíamos caminado ya un pequeño trecho juntos, una travesía que, en el tramo inicial, aunque disfrutáramos del amor, hubo momentos fríos por culpa de otras personas. No era fácil enfrentar sola un camino que en ocasiones se volvía demasiado deprisa para mí por la constante intromisión de la prensa.


    —Ciel, te prometo que regresaré lo antes posible —Musitó junto a mi boca antes de besarme y me estremecí.


    Su mundo era demasiado lujoso, demasiado irreal fuera de nuestro refugio en París y me sentía forzada a caminar a una marcha que me desgastaba el corazón.


    —En tu último viaje, te achacaron un affaire con la multimillonaria heredera del imperio Esteé Lauder —dije en un hilo de voz con los celos de regreso.


    Gaël atrapó mi rostro entre sus manos y clavó sus ojos oscuros en mí.


    —No me extrañaría que te fijaras en ella —Continué hablando —. Nacida de buena cuna, guapa, con estilo, clase, todo un ejemplo de referente. A tu padre le encantaría.


    —Chloe...


         Sentí como se expandían los músculos de su ancho pecho bajo mis manos. Mis pensamientos se volvieron de un color amargo sin que pudiera evitarlo, y lo único que pude hacer fue aguantar estoicamente a pesar del toque salado de las lágrimas.


    —Yo siempre he sido tuya, pero tú no eres mío, eso es algo que comprendí. No sé si pueda seguir soportando por mucho tiempo el frío y aséptico argumento de centrarte en tu trabajo, tus viajes a NY... Nuestra relación es muy complicada.


    Mareada sentía que toda mi realidad se movía a cámara lenta. La calidad de Gaël como editor Jefe de Vogue todavía había cobrado mayor importancia, su prestigio le favorecía para adherirse a la actividad política y eso en consecuencia le propiciaría más negocios, mayor poder. Y yo, en cambio, con mi pasado vapuleado me hallaba fuera de lugar.


    Me veía bajando los peldaños de una escalera que inexorablemente me conducían a un oscuro sótano de incertidumbre.


    —No digas eso. Sabes que te pertenezco. Lo complicado está alrededor, pero entre tú y yo todo es mucho más sencillo —susurró a escasos centímetros de mis labios.


    —No es cierto, estarás a mi lado mientras quieras, no porque nada te ate. Ni siquiera un papel firmado, ni una absurda promesa de amor eterno, ni un hijo... —hice una pausa con el corazón encogido.


    Me sentía en un mar agridulce de razones y tras recordar que siempre era peor callar añadí.


    —No es necesario pertenecer o pertenecerse, sólo es necesario tener ganas de volver a los brazos de quien amas para que te haga sentir libre. Y no sé tú, pero yo te aseguro que contigo soy como un pájaro con las alas sueltas.


    De pronto enredó sus dedos en mi pelo y me besó. Nuestras bocas se fundieron en un apasionado y profundo beso, cuya posesividad me desarmó. Y se me ablandó el cuerpo, los pensamientos, la nostalgia. Cuando se apartó y me miró a los ojos lo hizo con la fuerza de un hombre que ha sabido construir su propio destino y me estremecí.


    —Chloe, te amo más que a nada en el mundo —dijo con una suavidad que me acarició hasta el corazón.


    —No quiero sentir como una cuenta regresiva, con ese sentimiento en el estómago que no me permite concentrarme cada vez que estás lejos.


    Era duro hablar mientras las palabras se me quebraban en la garganta, pero quizás lo difícil era encontrar el punto justo en el silencio. Sospechaba que podría estar embarazada de Gaël y tenía miedo a que una fisura del destino me arrebatara su amor.


    Me quedé dormida exhausta tras hacer el amor dos veces con él.


         Comenzamos muy suave, con delicados besos, acariciándome hasta la saciedad, pero nos deseábamos tanto, que terminamos haciéndolo primero de una forma salvaje contra una de las paredes de la habitación y luego en nuestra cama.


    Tumbada entre sus fuertes brazos le pedí en sueños que no se marchara. Le supliqué que no me dejara otra vez, pero al día siguiente partió bien temprano hacia Nueva York con su asistente Olivia. Me desperté sola en la cama como sucedía prácticamente todos los días desde hacía meses y contemplé la Torre Eiffel desde el gran ventanal más triste que nunca. Tras un muro de silencio, pensé en todas las veces que me había equivocado en un plano más profundo y suspiré con aire melancólico.


    Cuando acepté la relación con Gaël, sabía cómo iban a ser las cosas, pero era muy difícil para mí ver como la sensación de soledad me disolvía con el paso del tiempo. Si continuábamos con esta situación, al final saldría gravemente herida. Le necesitaba a mi lado más que nunca. La distancia me hacía sufrir. Era la mitad de mi media naranja, sin él, no era capaz de vivir.


    Con una absoluta necesidad de verle después de transcurrir varios días desde su partida, me miré en el espejo mientras me vestía, planteándome la posibilidad de ir a la farmacia una vez saliera del taller por la tarde. Tenía que salir de dudas. Los malestares continuaban, eran cada vez más frecuentes y acaricié con ternura la curva más conmovedora que puede llegar a tener una mujer durante su dulce espera. No se apreciaba ningún cambio en mi cuerpo, pero deslicé mi mano por mi vientre donde puede que en esos instantes creciera un bebé y empecé a llorar.


    Desayuné con el fastidio cotidiano de la soledad. Inexpresiva, daba bocados a mi panecillo como si estuviera extraviada, mitad ansiedad, mitad nostalgia con los ojos fijos en la pantalla del televisor donde, casualidades de la vida, salía Gaël en un programa acompañado de una despampanante modelo en una serie de imágenes. Inofensivas eso sí, porque eran de la sesión de fotos para el próximo número donde la modelo sería portada pero igualmente sentí una leve punzada de celos. Así era su vida, siempre rodeado de bellas mujeres.


    Le di un mordisco al panecillo respirando de forma tranquila, pero solo era pura superficie lisa por fuera. Por dentro, el panecillo que estaba degustando se me clavaba en la tráquea como cuchillos y no me dejaba respirar. Decidí apagar el televisor para impedir que las imágenes me hicieran más daño y a continuación me levanté de la silla pensando que ya era hora de irme.


    En estado de coma emocional me fui a trabajar al taller. La luz del sol suave del invierno, los cafés, los pequeños bistrós, nada consiguió animarme en el paseo camino al trabajo. Al contrario, la sensación de recorrer París sin la presencia de mi marido me apagaba lentamente.


    —¿Qué haces aquí tan temprano? —Me dijo un sorprendido Paul híper nervioso y alcé ambas cejas.


    Se quedó blanco como el papel cuando me vio entrar por la puerta.


     


    —Yo también me alegro de verte, ¡eh!


    Salió disparado como alma que lleva el diablo hacia el fondo del taller y examiné con atención la tela del vestido que llevaba en sus manos.


    —¿Para quién es ese vestido? Esa tela es...


    La verdad es que era tempranísimo, aproximadamente las siete y media de la mañana, pero es que no podía dormir. Y en medio de la frase mi móvil empezó a sonar dentro de mi bolso. Lo saqué con la tranquilidad que produce el sueño, creyendo que sería Gaël y al mirar la pantalla del teléfono fruncí el ceño.


    —¿Te ocurre algo Dangelys? Es muy temprano —Hablé de inmediato mientras me apartaba la somnolencia de encima saliendo al patio interior que tenía la fábrica.


    —¿Dónde estás? ¡Te he estado llamando a casa! ¡Nicole ya va a nacer! —Gritó histérica desde el otro lado de la línea y me paré en seco, al igual que se detuvo mi corazón.


    —¿Qué? ¿Estás segura? —dije con un repentino nerviosismo — Pero si no tenía que nacer hasta dentro de dos semanas.


    La noticia tan arrolladora como precipitada me llevó de repente a querer tele transportarme a Brasil.


    —Sí, pero se ha adelantado. Isaac y Nayade ya van camino del hospital. Prepara la maleta que nos vamos corriendo a Río de Janeiro. Ya tengo los billetes.


    Y así, de una forma tan sencilla y directa, con la rapidez sorprendente de asimilar todo lo que escuchaba de Dangelys, me fui a casa, preparé la maleta y partí rumbo a Río de Janeiro con las inmensas ganas de conocer el auténtico regalo que le había dado la vida a Nayade...


     


    Nicole

  


  
    Capítulo 14


    La magia del amor


     


     


     


    Nicole llegó al mundo en la ciudad maravillosa de Río de Janeiro como un preciado regalo, a las 7:35 del día 6 de enero, en el emblemático y tradicional día de Reyes.


    Aún recuerdo a Nayade frente a la mayor apuesta de su vida, aquel todo o nada. Lanzándose al cambio más drástico de su existencia por amor. Se atrevió a abandonarlo todo por Isaac, dejar su empleo, mudarse inesperadamente buscando un cuento de hadas, la felicidad.


    Y la encontró...


    La imagen de Nayade rodeada de docenas de flores dándole el pecho a Nicole acompañada de un Isaac que la miraba completamente enamorado me hizo sacar la cámara de fotos e inmortalizar uno de los gestos más hermosos que había presenciado jamás.


    —Minha mulher, es una verdadera heroína.


    La miraba con tanto cariño y tanta dulzura que me entraron ganas de llorar.


    —Nicole es perfecta, minha princesinha es preciosa —susurró Isaac y su voz sonó emocionada y profunda.


    —Es absolutamente maravillosa —dijo Nayade mientras observaba fascinada a su hija y casi no pude hacer las fotos porque me temblaban las manos.


    Había imágenes que hablaban por sí solas, y esta era una de ellas. Conformaban el cuadro perfecto.


    —Hola, Nicole, soy tu tía Dangelys —susurró con una sonrisa Dangelys una vez terminó Nayade de darle el pecho y salir Isaac de la habitación para realizar una llamada.


    Me acerqué para verla de cerca y se me puso el vello de punta. ¡Dios, era tan bonita! El encanto que atesoraba su rostro angelical me robó el corazón.


    Navegaba en un mar de sensaciones, de pie en medio de la habitación. Mis pensamientos y emociones iban y venían. Anhelaba vivir algo así con Gaël, sin la sombra de las constantes ausencias.


    —Hola mi vida, y yo soy tu tía Chloe —dije bajito con un nudo en el pecho y la besé en la frente.


    Acariciaba su pequeña manita, que agitaba en el aire y de pronto la preciosa bebé que apenas tenía unas horas de vida me agarró un dedo.


    —¡Dios! ¡Cómo se parece a ti, Nayade! —Musité sintiendo una emoción repentina e incontrolable y fue tan fuerte el sentimiento que me eché a llorar.


    —Chloe, estás muy sensiblera últimamente.


    Dangelys me abrazó desde atrás y traté de sonreír, pero el llanto me lo impidió.


    —Es que es tan bonita...


    Nayade que tenía sujetada a la pequeña entre sus brazos me miró a los ojos y las palabras que pronunció a continuación me deshicieron en un movimiento soterrado, de lágrimas silenciosas e imparables.


    —Ser madre es una experiencia increíble, estoy segura que tú también vivirás muy pronto esta etapa tan bonita en la vida de una mujer. Serás una mami maravillosa.


    La miré recogiendo los pedazos de mi corazón estremecida, sin querer vislumbrar el panorama que se avecinaba. Un efecto dominó que se adivinaba de proporciones épicas si se confirmaba mi embarazo. Un cambio en mi vida que iba mucho más allá de un cambio de ciudad, o de taller, sino que tenía que ver con un cambio en el paradigma de mis ritmos, de mis hábitos, y la temida soledad por no tener a Gaël a mi lado. Todas situaciones incontrolables.


    ¿Por qué no podía ser todo más sencillo?


    Miré a Nayade envuelta en llanto incapaz de pronunciar una sola sílaba y el antídoto más efectivo para frenar las lágrimas fue alejarme, salir de la habitación rauda, veloz.


    —¡¡Chloe!! —Gritó Dangelys persiguiéndome por el pasillo.


    Echaba de muchísimo de menos a Gaël. Maldita sea, deseaba sentir sus manos por mi espalda, oler a él, condensarme en sus palabras, evaporarme en su mirada. Refugiarme en sus propios latidos, oír sus pasos cada noche siguiéndome antes de ir a dormir, que se insinuara en mi silencio, en su voz, en mi risa.


    Más tarde, regresé a la habitación. Nayade y Dangelys se mostraron claramente preocupadas por mi reacción. Yo, muy prudente, me disculpé alegando que me había sentido indispuesta en el viaje y que no pude aguantar la emoción, abrumada por conocer a Nicole.


    —Sólo estoy un poco cansada y nerviosa. El traslado del taller, la apertura de la tienda en París, la nueva firma con mis hermanas, los últimos retoques de la nueva colección que presentaré en febrero...


    Me senté en el borde de la cama y sentí como la mirada preocupada de Nayade se mantenía sobre mí, en una clara búsqueda de un indicio facial o corporal del porqué de mi reacción.


    —Si te sucediera algo me lo dirías, ¿verdad? —Me sujetó la mano y fue un contacto que agradecí, aunque no pensara abrirme.


    No era el momento, ni el lugar indicado para hablar.


    —Claro, solo es cansancio y nervios. En febrero tengo mi segundo examen en la pasarela parisina y quiero aprobar con nota.


    Esbocé una desdibujada versión de mi famosa sonrisa de «no pasa nada» y Nayade me dio un ligero apretón en los dedos.


    —Más te vale que sea verdad lo que dices, porque si no te las verás conmigo.


    El nacimiento de Nicole tuvo lugar en el hospital Samaritano de Río de Janeiro y aunque llegó antes de lo esperado, tanto mi mejor amiga como Nicole se encontraban en perfecto estado. Tanto es así, que en un par de días obtuvieron el alta y se marcharon a casa.


    Al despertar a la mañana siguiente en casa de Isaac y Nayade oí el pitido sordo de mi móvil y antes de bajar un pie de la cama di buena cuenta de cuánto me quería mi marido por las notificaciones intermitentes que arrojaba mi móvil. Suspiré y comencé a picotear unas galletitas saladas que tenía mientras tecleaba inmersa en un juego constante de mensajes de Whatsapp.


    «Te echo mucho de menos.» «Me muero de ganas de verte.» «Solo faltan cinco días para regresar a tu lado.» «Je t' aime.»


    Soñaba con recorrer kilómetros y kilómetros de asfalto a bordo del Ferrari, soñaba con descansar en la tranquilidad de nuestra casa mientras escuchábamos música, o pasear por Montmartre para finalizar el día después de una jornada de trabajo. Todos planes que soñaba con realizar. Sentar las bases del amor puro, ese que no necesita de nada, más que la compañía de uno del otro para ser feliz.


    Pálida y ojerosa, bajé al salón donde se hallaban mis amigas y las encontré hablando en el sofá. Nayade le daba el pecho a Nicole y cuando me acerqué me miraron las dos de arriba a abajo.


    —Tú no estás bien —dijo Nayade en tono serio y el callarme las dudas, los miedos, empezó a hacerse insoportable.


    —No —susurré tras un largo silencio y comenzaron a temblarme las manos —Yo... necesito beber un poco de agua primero antes de hablar.


    Tenía un sabor metálico en la boca, como si estuviera masticando papel de aluminio y Dangelys se levantó del sofá de inmediato y me trajo un vaso de agua. Tomé un sorbo y comencé a sentir un hormigueo en el estómago por lo que estaba a punto de soltar.


     


    —Tengo un retraso —dije sin levantar la vista del vaso y sin dejar de contar mentalmente los días del calendario —. Creo que puedo estar embarazada.


    Percibí por el rabillo del ojo como las dos se quedaron estáticas en el sofá, con la sorpresa reflejada en sus rostros y me toqué la cara nerviosa.


    —¿Sabe Gaël que podrías estar embarazada? —dijo Nayade con Nicole en sus brazos.


    —No. Comencé a sospechar en Nochevieja, pero no encontré el momento adecuado para hablar con él antes de que se marchara a NY. Después de lo que sucedió con Elisabeth creo que no se plantea tener hijos, al menos de momento, y me dio miedo sacar el tema —Musité con un nudo en la garganta.


    —¿Te ha dicho él que no quiere tener hijos? —Replicó Dangelys interrumpiéndome y negué con la cabeza.


    —No, pero con el ritmo de vida que lleva —Admití frustrada —. Nunca pensé ni le di importancia a tener un bebé. Me sentía perfectamente contenta de ser la tía de Chloe, y la tía de mi pequeña Nicole. Pero en Nochevieja me di cuenta que quería ser madre. La intensidad de mi fiebre por tener un bebé, el tic tac de mi reloj biológico despertó esa noche, y me sorprendió incluso a mí. Siempre pensé que el deseo de tener un hijo sucedía poco a poco, pero no. Y más después de sentir las primeras náuseas. Anhelo tener un bebé con todo mi corazón.


    —¡Oh, Chloe!


    Dangelys se sentó a mi lado y me tomó de las manos.


    —Creo que estoy embarazada. Siento algo dentro de mí, no sé... como una libélula en la zona baja de mi estómago, pero me da miedo hacerme la prueba —dije nerviosa —. No sé cómo reaccionaría Gaël al enterarse de mi embarazo.


    —Yo creo que se pondría muy feliz.


    Nayade me sonrió con dulzura y se me aguaron los ojos.


    —Pues yo pienso que no. Él ha tenido una infancia muy atípica junto a su madre, todo el día en su despacho, en la oficina, luego la mentira de Elisabeth. Después está el trabajo, viaja por todo el mundo continuamente, en infinidad de ocasiones a NY donde está la sede de la compañía. Siento que se distancia cada día más de mí a causa de los viajes.


    —¿Qué nos estás queriendo decir? ¿No están bien las cosas entre vosotros? —dijo Dangelys con gesto de preocupación y suspiré.


    —Sí, bueno no... No estoy segura. Cuando estamos juntos todo es maravilloso, pero su ritmo de vida es algo que cuesta seguir. A veces creo que no termino de encajar en su mundo de fiestas, glamour... Con la prensa persiguiéndome todo el día.


    —Pues yo creo que estás manejando muy bien el tema de la prensa.


    Nayade se levantó del sofá con la bebé dormida y la dejó en su cunita.


         —A mí me gustaría llevar una vida un poco más tranquila y poder estar con él más tiempo, pero eso nunca será posible. Su puesto de director creativo en la Ediciones Condé Barthe más su cargo como Editor Jefe de Vogue Francia le absorbe muchísimo. Casi no le veo... Si estoy embarazada no sé qué ocurrirá con nosotros. Le amo muchísimo pero no puedo vivir como hasta ahora. No quiero pasarme las noches cenando sola en casa, y durmiendo sola por culpa de sus constantes viajes —susurré con tristeza —. Además, no puedo evitar torturarme con imágenes de él en fiestas junto a modelos bellísimas que intentan llevárselo a la cama. La prensa no para de atribuirle affaires. Los rumores de infidelidad siempre están a la orden del día.


    —Chloe, deja de torturarte.


    —Puede tener a la mujer que quiera con sólo chasquear sus dedos.


    Me dolía la cabeza, nunca había sentido tan sensible en mi vida y me sorprendí cuando Dangelys se incorporó como una exhalación y desapareció por la puerta del salón. Medio segundo después se escuchó la puerta de la calle y me quedé mirando a Nayade con cara de «¿Qué está pasando aquí?»


    Lo que sucedió después fue surrealista.


    Era la una del mediodía cuando Dangelys regresó con un sofisticado test de embarazo digital, recién adquirido en la farmacia y decidió que ya estaba bien de esperar. Me cogió de la mano y me llevó al cuarto de baño.


    —Necesitas salir de dudas de una vez —Me dijo tirando de mi mano.


    Prácticamente me encerró en el baño para que me hiciera la prueba. Sentada en la taza del wáter abrí la caja a punto de salirse el corazón de mi pecho y con una mano trémula sujeté uno de los extremos para orinar en el otro durante varios segundos.


    Los resultados tardarían unos minutos. Contaba con un sensor que no solo indicaba si me encontraba embarazada, sino que además me informaría de cuántas semanas hacía que se produjo la concepción.


    —¿Ya? ¿Qué pone? —dijeron las dos en voz alta desde el otro lado de la puerta.


    Con todo el cuerpo temblando presencié el instante en que la pantalla me mostró unas letras y el corazón entonces sí, que directamente se me salió del pecho.


    ¡Oh, Dios mío!


    —¿Chloe ya?


    Con el corazón a cien por hora y un sentimiento en el estómago que me impedía apenas respirar salí del cuarto de baño sin poder despegar mis ojos de la pantalla digital que no dejaba lugar a dudas ni interpretaciones.


    —¿Ya salió el resultado en la pantalla?


    Sus voces sonaban histéricas y comencé a llorar.


    —Chloe...


    Levanté la vista del test con miles de sentimientos, emociones, sensaciones recorriendo cada partícula de mi ser y me miré en las pupilas de las dos mujeres que tanto adoraba.


    —¿Y? —preguntaron al unísono desesperadas por saber.


    —Estoy embarazada —susurré con las lágrimas deslizándose por mis mejillas y una indiscutible sonrisa iluminó sus rostros de una manera especial convirtiendo el abrazo que me dieron después en un momento mágico.


    —¡Vas a ser mamá!¡Vamos a ser tías!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 15


    Siempre tú


     


     


    Contaba las horas, los minutos, los segundos que me faltaban para volver a ver a Gaël. Quizás es que estaba demasiado sensibilizada por el embarazo y agotada por preparar mi colección para la próxima semana de la moda de París, pero lo cierto es que cualquier dificultad se me hacía una montaña estando sola en casa. Una montaña que se me transformaba en lágrimas mucho más a menudo de lo que yo quisiera.


    Miré la hora en mi reloj de pulsera y rogué porque Gaël entrara ya por la puerta. Quería confesarle de una vez por todas que sería papá. Sentía la necesidad de mirarle a los ojos, y decirle abrazada a su cuerpo que en nueve meses daría a luz un precioso bebé. Sólo de pensarlo me saltaban las lágrimas.


    Llevaba dentro de mí una parte del hombre de mi vida y aunque faltaran nueve meses para estrecharle entre mis brazos, ya soñaba con besarle, oler su piel, verle llorar o simplemente mirar su carita mientras dormía en su cunita.


    Después de cuatro días de dormir y soñar despierta con un futuro que ya se insinuaba como presente cambiando mi vida. De no dormir por los nervios, de luchar contra la incertidumbre. Después de llamadas con conversaciones interminables de más de una hora de duración, de mensajes llenos de amor, de muchos «te echo de menos», después de todo eso llegaba la hora de la verdad.


    Decidí darle la bienvenida de una forma romántica y original. Una velada inolvidable con la sorpresa final de la noticia del embarazo. Preparé exclusivamente para Gaël nuestro precioso piso con un espectáculo visual de cálidas luces. Cincuenta velas repartidas en toda la estancia. Cogí el mechero y encendí las velas una a una muy callada. Tuff Gong reclamaba mis mimos como cada día, merodeando alegre y cariñoso a mi alrededor.


    —¡¡Para!! Ve al cojín, te vas a quemar —Le regañé —. Como te acerques a las velas vas a arder como una hoguera de San Juan.


    Con tanta efusividad al final tuve que sacarle a la terraza para que no corriera el peligro de chamuscarse las rastas.


    Encendía cada vela rememorando lo que ocurrió la noche de nuestra despedida antes de que se marchara a NY, acordándome de sus besos, sus caricias, las palabras. No me había llamado aún para decirme que había aterrizado el avión como siempre solía hacer, y mi escala nerviosa no paraba de crecer, taquicárdica casi, por no saber nada de él.


    Adorné la mesa con flores y me dispuse a terminar de cocinar su plato favorito para cenar. Impregnada de emoción, me coloqué un delantal, no quería manchar mi vestido y preparé el risotto de boletus con ganas de sorprenderle.


    No apareció...


    La cena se enfrió y las velas se consumieron en una terrible mezcla de ausencia, miedo, silencio, vacío... ¿Qué había ocurrido que no me contestaba ni siquiera las llamadas?


    Quieta frente al enorme ventanal, miraba la Torre Eiffel donde nos casamos en secreto hace unos meses y dejé escapar un sollozo que me estremeció mientras una lágrima se deslizaba por mi mejilla.


    Subí en silencio las escaleras hacia mi estudio y desde arriba contemplé el salón. Todas las velas esparcidas, la mesa adornada con orquídeas y algunas rosas...


    Me agarré a la barandilla llorando, temblando, intentando recomponerme, pero no lo conseguía. Su desplante me rompió de una forma brutal.


    Me miré en el espejo del estudio y lo hice por unos cuantos minutos. Contemplé mis ojos perfectamente maquillados, intentando llenarme. Verme llena, o quizás medio llena, pero es que me encontraba tan vacía...


    Sólo veía un rostro apagado, un par de ojos deshabitados, estaba perdida sin él. Me di la vuelta llorando con una horrible sensación oprimente en mi pecho. Cogí el móvil de la enorme mesa de madera y comprobé con desilusión que ningún mensaje aparecía en la bandeja de entrada.


    —¿Gaël dónde estás? Te necesito... —dije casi en un susurro y oír la evidencia de mi atroz necesidad por él en mi voz me arrancó un llanto que nacía desde el alma.


    Me sentía como un mendigo que pedía limosna. Quería rogar por sus besos, por sus abrazos, su sonrisa. Rellenar el hueco en mi pecho con sus «te amo». Le necesitaba junto a mí para acabar con el maldito agujero que sentía en mi corazón.


    Un segundo después de que dejara el teléfono de nuevo en la mesa sonó el timbre de casa y el corazón se me aceleró. El deseo de querer bajar las escaleras corriendo e ir hacia la puerta me asaltó. Sin embargo, me contuve al ver a Robert dirigirse al interfono.


    Llegó...


    Y justo cuando creí ingenuamente que era él quien había llegado y que algún contratiempo le impidió llegar a tiempo, caí en la cuenta de que no podía ser Gaël, y el vacío en mi pecho se incrementó.


    Él no llamaría al timbre de nuestra propia casa, entraría directamente con su propio juego de llaves.


     


    —Señora Barthe, sería aconsejable que bajara y viniera a la puerta de casa —me dijo Robert desde el salón y fruncí el ceño extrañada.


    —¿Qué pasa? ¿Quién ha llamado a la puerta? —pregunté después de un instante de vacilación y desconcierto.


    —Ahora lo verá con sus propios ojos —respondió de forma enigmática y la gravedad de su voz me preocupó.


    —¡Por Dios! Me estás asustando.


    Luego de unos segundos reflexivos, profundamente herida por el desplante de Gaël descendí por las escaleras.


    Me dirigí lentamente hacia la puerta de entrada con él detrás, sintiendo bajo mi paso el sonido característico de la madera. Miré las velas esparcidas y quise que desaparecieran de mi vista, al igual que la mesa, la cena. Incluso la cascada feng shui que abarcaba toda la pared del recibidor del techo hasta el suelo. Reproducía un sonido relajante con su chorro de agua y solía gustarme por el recuerdo de Jamaica, quería que desapareciera.


    Anhelaba la presencia de Gaël, deseaba poder sentir su calor entre sus fuertes brazos. Cada respiración, cada latido de mi corazón era un «te echo de menos» y una suma de tristeza a esa distancia que me impedía verle. Le quería aquí, conmigo, acurrucados los dos en nuestra cama mientras me contaba anécdotas y me perdía en su mirada.


    En la semi penumbra del espacioso recibidor oí un suave murmullo de voces y caminé hacia la puerta cada vez más ansiosa. Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano dolida, decepcionada.


    —¿Robert, quien ha venido? —Le pregunté intrigada y los murmullos cesaron.


    Me percaté de que la puerta estaba medio abierta y me atravesó una punzada de miedo. En la semi penumbra del recibidor armándome de valor agarré el pomo, cogí aire, y abrí la puerta encontrándome de lleno con un grupo de mujeres que reconocí al instante.


    —¡SORPRESA! —Gritaron al unísono desde el amplio rellano del edificio.


    Dangelys, Marie, Zoe, mi madre, mi abuela y también Xaidé, entre otras muchas caras conocidas de mi nueva vida en París me miraban contentas, felices, más alegres que nunca, y pestañeé varias veces aturdida de la impresión.


    —¿Mamá? ¿Xaidé? ¿Pero qué hacéis todas aquí? —dije desconcertada y se pusieron a reír.


    De detrás de ellas surgió la figura de Paul portando una enorme caja plana en dorado antiguo con caligrafía que yo conocía muy bien y mi frágil corazón comenzó a descompasarse.


    —He venido a entregarte personalmente un encargo muy especial —Murmuró Paul emocionado.


         —¿A mí? —susurré con voz quebrada y extendió sus brazos.


    Mis pupilas se abrieron para observar con atención la hermosa caja, pretendiendo adivinar qué podía esconder en su interior.


    —Ábrela —Me guiñó un ojo y vulnerable por todo lo que había sucedido sollocé.


    Frente a todos, incluido Robert deshice el lazo con manos temblorosas, levanté la tapa y me quedé sin respiración al contemplar su contenido.


    —¡Oh, Dios mío! —Exclamé y sentí como las lágrimas empezaban a brotar de nuevo.


    El vestido que siempre soñé llevar algún día, pero que pensé que jamás vería confeccionado y que guardaba en mi carpeta especial de diseños se encontraba en el interior de la caja convertido en realidad. Mi vestido de novia, mi diseño de valor más emocional, doblado con un sobre encima.


    —No entiendo nada —dije en un hilo de voz y miré a los ojos a Paul.


    —Llevo un mes confeccionando tu vestido de novia en secreto —Murmuró y recordé su extraño comportamiento una mañana que llegué temprano al taller.


    Enseguida advertí el llanto de todas las allí presentes, incluida mi abuela y tomé el sobre del interior de la caja. De inmediato comencé a llorar a mares al descubrir que era una invitación de boda escrita de puño y letra de Gaël.


    —¡Oh, Dios mío!


    Abrí el sobre de un maravilloso color azul y solo de ver la elegancia del papel y la preciosa caligrafía a mano de tinta blanca se erizó toda mi piel.


     


     


    «Por la mujer especial que me hizo creer en la magia


    surge esta celebración que es más que una boda


    al atardecer en la Catedral de Notre Dame.


     


    El 14 de enero junto al Sena confirmaremos nuestro amor.


     


    ¿Aceptáis presenciar un cuento de hadas?»


     


    Las lágrimas me nublaban la vista y más cuando descubrí en el reverso una serie de palabras que terminaron de inundar de amor mi corazón.


     


    «Quiero ofrecerte la devoción que te mereces.»


    «Si algo no quería que me pasara es mirar atrás y pensar que me había perdido una vida contigo. El tiempo pasa muy rápido, por eso he decidido dejar el cargo de Editor Creativo en Ediciones Condé Barthe, solo estaré al mando de Vogue Francia. A partir de mañana comenzaremos una nueva vida juntos y nada mejor para celebrarlo que con una boda, porque tú, ciel, te merecías vivir una boda de ensueño rodeada de la familia.»


     


    Mis manos temblaban tanto que casi resbaló la invitación de mis dedos.


     


    «Quiero despertar junto a ti todas las mañanas, compartir esa mirada cómplice nada más abrir los ojos. Deseo formar una familia contigo, quiero que tengamos hijos...


     


    MUCHOS HIJOS (recuerda que te tumbaste en la cama de Bob Marley)»


     


         Reí primero al leer eso y a continuación empecé a llorar a mares.


     


    «Quiero disfrutar el día a día junto a ti y nuestros hijos. Vivir de una forma única, lo que tú y yo no tuvimos por circunstancias de la vida.


     


    Je t'aime


     


    PD: Me hubiera gustado decirte todo esto en persona, pero da mala suerte ver a la novia la noche antes de la boda.»


     


         Sentía como miles de lágrimas bañaban mi rostro. Dios mío, Gaël sin saber que estaba embarazada había abandonado el cargo de Director Creativo por mí. Nos echábamos de menos mutuamente. Quizás conocía mi mente y mi corazón casi igual que mi cuerpo. Me moría de ganas de verle, los sentimientos que despertaban sus palabras en mí eran tan intensos que no podía dejar de llorar.


     


     


    Él me hacía sentir valiosa, con ese lenguaje tan íntimo, tan nuestro. Provocaba en mi una reacción, una química que me hacía brillar a su lado. Además de ser un buen coleccionista de momentos románticos, era mi perfecto alquimista. Con su forma de ser única me había convertido en oro.


    Levanté la cara arrasada por las lágrimas y miré al grupo de personas que me contemplaban también con las pupilas empañadas por las lágrimas, casi comparables a las mías.


    —Bueno, tal parece que mañana nos vamos de boda, ¿no? —dije con una sonrisa resplandeciente y se asomó en la expresión de todos el brillo de la alegría.


    No sé dónde tendría yo guardadas todas estas sensaciones que sentía, o si solo era producto de las hormonas del embarazo, pero este estado de felicidad me hacía volar.


    —Yo no sé vosotras, pero yo ya tengo mi vestido —Bromeé arrebatándole la caja de las manos a Paul y todos se pusieron a reír.


    Dangelys se acercó y me abrazó muy fuerte.


    —Y tú que te pensabas que se estaba distanciando y mira... —Me susurró al oído y respiré hondo.


    —Lo amo con toda mi alma. Estoy deseando que pasen las horas para ser yo quien le sorprenda después de casarnos con la noticia del bebé —dije con la voz rota por la emoción.


    Nos miramos a los ojos sonriendo y al instante se unieron al abrazo Marie, y Zoe que nos rodearon y comenzaron a ponerse revoltosas, pegando pequeños saltitos, haciéndome reír.


    —¿¡Nos vamos de despedida de soltera!? —dijeron en voz alta y escuché un sonoro:


    —¡Siiii!


     


    Cuentan por ahí que mi despedida de «soltera» fue muy sonada por celebrar una fiesta en un barco de lujo mientras recorría el Sena.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    
Epílogo


     


     


     


    Nunca fui una de esas chicas que soñaba desde pequeña con una boda de cuento, pero hoy me sentía como una verdadera princesa contemporánea en un cuento de hadas absolutamente real. Tan real que era muy evocador trasladarme al País de las Maravillas en un abrir y cerrar de ojos. El vestido, los zapatos, las joyas... todo era como un sueño.


    Rodeada de las mujeres de mi familia, como el mejor dream team me ayudaban a ponerme el vestido de silueta marcada con deliciosos bordados. Una innegable obra de arte de encaje ilusión con volúmenes infinitos en capas de tul y aplicaciones de pedrería.


    —Dios mío, Chloe, ¡qué bonito es el vestido, por favor! —dijo mi hermana Marie mientras me abotonaba el vestido más romántico y especial de mi vida.


    —¿Te gusta?


    —Muchísimo, es impresionante, es romanticismo puro. La feminidad se desborda en cada detalle de pedrería, en la mezcla de las miles de capas de tul. Y encima es a prueba de bajas temperaturas con las mangas largas de encaje de hilo de plata —Manifestó sonriendo detrás de mí y sonreí.


    Recordaba como si fuera ayer el día que dibujé en una hoja suelta una especie de princesa en un lugar encantado. Fue durante una gran nevada en una de mis cortas estancias en París. La belleza del paisaje de la ciudad del amor bajo un manto blanco, era una de esas imágenes que se quedan en la retina. Ese día sin un mínimo rayo de sol que alumbrara la ciudad imaginé que era yo esa princesa plasmada en el papel y metí el boceto en una carpeta.


    Quizás en mi interior guardaba la pequeña esperanza de que algún día un príncipe me rescataría de la oscuridad donde me hallaba completamente perdida.


    Un príncipe como Gaël, mon homme mystère...


    Aún se me ponía el vello de punta cuando pensaba en cada línea de las intensas palabras escritas de su puño y letra que leí el día anterior. Tumbada en mi cama al amanecer había anhelado más que nunca su presencia, sus miradas, sus labios, las sensaciones que aparecían siempre que rozaba mi piel.


    No veía la hora de confesarle que estaba embarazada. Quería ser yo quien le sorprendiera por una vez con la maravillosa noticia de que iba a ser papá.


    Una conocida estilista, que trabajaba en Vogue me peinaba en silencio. Yo tenía claro que quería llevar el pelo recogido para no tapar ningún detalle del vestido y me realizaba con destreza un precioso recogido. Un minimalista moño que se ladeaba y se entrelazaba sin tensar el cabello.


    —Hija, toma —Murmuró mi madre acercándose a mí —. A ver si con las prisas te vas a olvidar de ponerte los pendientes y el collar.


    Me entregó la caja de terciopelo azul y enseguida la abrí y saqué los pendientes.


    —No, ahora pensaba ponérmelos.


    Dentro se encontraba el precioso collar a juego con los pendientes de perlas negras tahitianas que me regaló Gaël en Jamaica.


    El vestido más especial de mi vida necesitaba ser combinado con unos accesorios súper especiales que determinaran mi estilo, sintetizándose con mi personalidad, y el conjunto de gran belleza jugaba un papel fundamental.


    —Son hermosísimas, ¡qué colores tan fascinantes! —dijo mi madre acariciando las perlas negras con sobre tonos que iban del azul al verde como un pavo real.


    —Pertenecieron a la abuela de Gaël. El conjunto tiene un gran valor sentimental para él.


    Saqué el collar del interior de la caja y mi madre me ayudó a colocarme la magnífica pieza alrededor de la garganta.


    —Las perlas negras tienen un color espectacular —dijo Zoe de pie a nuestro lado, al tiempo que dirigía una mirada al collar —. ¿Pero estás segura de llevar estos pendientes y el collar? Existe el mito de que las perlas simbolizan las propias lágrimas de la novia.


    —Yo no creo en la superstición de las perlas —Murmuré de inmediato con la cabeza inclinada hacia delante —. Tengo otra teoría sobre la tradición de las perlas. En antiguas leyendas de la India, contaban que los elementos naturales le daban ofrendas a los dioses y ellos usaban estos regalos de una manera especial. El aire daba el arcoíris, el fuego un meteoro, la tierra obsequiaba un rubí, y el mar una perla... Esa perla se usaba sobre el corazón. En la Antigua Roma las perlas se consideraban buen augurio, y los griegos también creían que si una novia llevaba perlas tendría un matrimonio feliz con muy pocas lágrimas. La belleza y el origen de las perlas se relaciona con Afrodita, Venus, la diosa del amor y la belleza, quien nació en el mar como una perla dentro de una ostra, y al salir, el agua que goteaba formaba perlas, de ahí esa tradición en Grecia... y más te diré, la reina egipcia Cleopatra, quién reinó de los años 51 a...


    —¡Vale! ¡vale! Me has convencido. ¡La virgen! Sabes más que Wikipedia —dijo Zoe soltando una carcajada y me reí.


    —Claro, estás delante de la creadora de Wikipedia y del libro gordo de Petete —Bromeé y atrapé su cara para besuquearla mimosa provocando su risa.


    —¡Noo! ¡Para! Me vas a dejar marcada como una vaca de granja con esos labios rojos que te pintaste —dijo mientras se le escapaba una risa contagiosa.


         —Chloe, estáte quieta, que no podré abrocharte el cierre del collar.


    Escuché la voz risueña de mi madre detrás de mí y solté a mi hermana pequeña que aprovechó para huir de mí.


    —Oh, perdona, lo siento mamá —Me disculpé quedándome quieta aguantándome la risa al ver a Zoe como descubría en el espejo la huella de mis besos en sus mofletes.


    —Me dijeron que este año se lleva el colorete muy subido de tono... a lo Heidi —Se burló Marie desde donde se encontraba con mi velo en sus manos y no pude contener una carcajada.


    —¡Cabronas! Ya me vengaré ya... En cuanto acabe la ceremonia tenme miedo Chloe, tenme mucho miedo —Murmuró Zoe en una amenaza débil dada la alegría de su mirada.


    —¡Zoe! Esa boca —dijo mamá y Zoe puso los ojos en blanco.


    Medio segundo después el broche del collar se cerró en un chasquido casi imperceptible y me di la vuelta.


    —Gracias, mamá —Murmuré, y le di un sonoro beso en la mejilla seguido de un abrazo.


    Me sentía tan inmensamente feliz que, a cada momento, a la que tenía a mi alcance a mi madre, o mis hermanas, mi abuela, mi sobrina, mis padres, a todo ser viviente que se encontrara cerca, los besuqueaba provocando sus risas.


    Estar junto a mi familia me hacía ver un mundo de ilusiones que acariciaban mi existencia, y más ahora que la familia aumentaría de tamaño con el nacimiento de dos nuevos miembros, el mío y también el bebé de mi hermana Marie.


    —Sólo falta el velo —dijo Marie sacándome de mis pensamientos y vi cómo le entregaba mi larguísimo velo de tul a la estilista.


    Un maravilloso velo de tul salpicado con motivos bordados en hilo de plata y detalles en pedrería que cubriría mi rostro de forma tradicional hasta el final de la ceremonia.


    —Creo que voy a llorar —susurró visiblemente emocionada mi hermana melliza en una entrañable imagen junto a mi hermana pequeña y mi madre —. Te ves tan bonita...


    Las tres tomadas de la mano me miraban fijo mientras la estilista terminaba de colocarme el velo. Sus ojos brillaban, con todo el inmenso amor que me profesaban, y tuve que hacer un gran esfuerzo para no llorar.


    —¡Dios, Chloe! Esas mangas largas de encaje de hilo de plata provocan amor a primera vista — Musitó Zoe y sonreí.


     


         Se acercaba el momento de tener que partir hacia la Catedral de Notre Dame y en silencio me miré en el espejo de la habitación por última vez. Admiraba el increíble trabajo de Paul con el patrón impecablemente ejecutado del vestido de riguroso blanco con capas de tul. Lo había confeccionado en el plazo de un mes con la inestimable ayuda de una aliada, mi madre.


    Su mirada se cruzó con la mía a través del reflejo del espejo y sus ojos me hablaron como un libro entero.


    —Gracias, mamá, por convertir mi boceto, mi diseño en una realidad. Te quiero.


    —Fille...


    Adiviné la caída de una lágrima por uno de sus ojos y me acerqué a la mujer que me trajo a este mundo como en un sueño que no me había abandonado del todo. Aún me costaba creer que estuviera viva, era un milagro.


    —No llores mamá... —Acaricié su rostro y la sentí temblar.


    A pesar de los años que estuvimos separadas, el lazo de amor que nos unía era fuerte e indestructible, y me moría de ganas de contarle que sería abuela. Sin embargo, primero quería decírselo a Gaël.


    —Yo también te amo, hija mía —susurró, y en ese momento sentí la presencia intuida de mi adorado padre que nos contemplaba desde el umbral de la puerta.


    —Ma superbe fille, estás preciosa, más hermosa que nunca. El vestido realza lo dulce y delicada que eres.


    Ver su expresión, cómo a pesar de sus esfuerzos se le nublaba la vista, me provocó un enorme nudo en el pecho.


    —Ma jollie fille... Je t'aime bien, mon petit, tu sais.


    Me hablaba con tal adoración en sus ojos que no sabía dónde guardar todas las sensaciones para no echarme a llorar.


    —Papá, te quiero...


    Profundamente emocionada quería decirle algo más, pero era incapaz de ordenar en disciplinada fila una frase en mi mente. Percibía la calidez en su mirada infinita, el inmenso amor en sus ojos, en los de mi madre, mis hermanas, de mi abuela y sollocé.


    De pequeña tuve que madurar a golpe de destino, de lágrimas. Había deambulado por caminos, forzosamente sola, pero ahora, en este instante, tenía a mis padres, mis hermanas aquí frente a mí, y el sentimiento familiar que me envolvía era tan inmenso, que traspasaba mi piel, extendiéndose delicadamente en mi interior, curando mi dolor por los terribles años de soledad.


    —Ten cariño, acaba de llegar esto para ti de la floristería —dijo mi padre mostrándome un exuberante ramo invernal, con rosas rojas combinado con verdes y me llevé las manos al corazón.


         —¡Oh, qué bonito! Las rosas son preciosas —Exclamé contenta.


    Hoy en vez de un ramo de orquídeas quería rosas rojas que simbolizaran nuestro primer encuentro en São Paulo, cuando Gaël llevado por los sentidos captó el aroma a rosas de mi pelo.


    —Vamos, que ya es la hora. El chofer está abajo esperándonos.


    Me entregó el ramo y me ofreció su brazo, que aferré con fuerza para salir de mi habitación y a continuación de la casa.


    El escenario elegido para la boda era nada más y nada menos que la Catedral de Notre Dame de París, que era de las catedrales góticas más antiguas del mundo. Construida entre 1163 y 1245 en la Île de la Cité, y dedicada a la Virgen María, en sus ocho siglos de historia se habían llevado a cabo importantes acontecimientos, entre los que cabría destacar la coronación de Napoleón Bonaparte, la beatificación de Juana de Arco y hoy al atardecer, se celebraría mi boda.


    Sentía como todo mi pasado quedaba atrás y que mi mente, mi corazón, bailaba de alegría por el presente.


    «Dios mío, esto es un sueño.»


    En el instante que contemplé desde la ventanilla del coche las dos Torres de 69 metros en su fachada que tanto había visto en postales. El campanario en el que vivió el mítico Jorobado de Notre Dame en la película de Disney, o vi de cerca las múltiples gárgolas archiconocidas en el mundo entero, el corazón se me aceleró irremediablemente.


    Hay lugares que no necesitan ninguna presentación y la Catedral de Notre Dame era uno de esos rincones. La luz de la tarde era perfecta, el lugar sacado de un sueño con esa magia que envolvía siempre la catedral junto al río Sena. Su belleza y majestuosidad te dejaba sin palabras, pero saber que me esperaba Gaël en su interior me provocaba un mayor sinfín de emociones.


    Mi padre se bajó del coche y los segundos que se tomó en rodear el Maserati, caminar desde su puerta a la mía fueron para mí horas de oración. En la calle crecía la expectación, miles de personas se encontraban en la famosa place Jean-Paul II supongo que alertados por la presencia de tanta prensa. Y la parte en la que me ofreció de nuevo la seguridad de su mano y nos miramos a los ojos fue cargada de sentimientos.


    —Sujétame fuerte papá, tengo miedo de caerme por culpa de la nieve —dije con una sonrisa nerviosa, los vellos de punta, un nudo en el estómago, alegría desenfrenada.


    —No dejaré que te caigas... Jamás —Murmuró y mis ojos se cristalizaron al igual que los suyos.


    La conexión entre los dos era inmensa, y percibí como se le aguaron los ojos en el momento que le sujeté con firmeza la mano.


         Puse un pie en el suelo cubierto de nieve y todas las cámaras apuntaron a mis elegantes sandalias rojas. Sin duda una gran apuesta para crear un auténtico objeto de deseo. Una pincelada de color que marcaría cada paso con sensualidad junto a mis labios rojos en un escenario absolutamente blanco.


    Caminaba del brazo de mi padre hacia la escalinata con mi velo de metros de tul cubriéndome el rostro, presa de un temblor incontrolable en medio de un mare magnum de confusión y ruido, tumulto, inquietud voraz. Los fotógrafos no dejaban de disparar con sus cámaras. La gente gritaba mi nombre, me sentía como una novia fugaz e irrepetible.


    Llegamos a las puertas del templo y al ver sus entrañas me di verdadera cuenta de que todos los apelativos y piropos que le habían dedicado poetas y artistas a lo largo de los siglos eran más que merecidos. Era difícil expresar lo que se sentía al contemplar los rosetones, los arbotantes, las columnas, vidrieras, las famosas gárgolas y sus expresiones desgarradoras. Dios mío, no me podía creer que me iba a casar con Gaël en uno de los lugares más fascinantes de todos los tiempos.


    Me encontraba casi en estado de shock, dejando atrás los paparazzis revueltos que se cernían sobre la puerta de entrada, y para añadirle más pasión si cabe a lo que estaba sintiendo, de pronto le vi.


    De pie, esperándome junto al altar con un elegantísimo chaqué, seguramente elaborado con los mejores tejidos en una sastrería de calidad se encontraba el imponente editor jefe de Vogue Francia, Gaël Barthe, mi marido. Hablaba con su madre con gesto serio y como si me presintiera volvió su cabeza lentamente.


    «¡Dios mío, qué guapo!»


    Elegante y sobrio con un traje negro con un toque de color rojo en la corbata y pañuelo, lucía mejor que nunca. Y fue como si al verle volviese a estar completa. Mi corazón, mi mente, mi ser, mi alma entera tiró de mi cuerpo y quise correr hacia él.


    Gaël clavó su mirada en mí y en ese mismo instante solo fuimos él y yo. Enseguida ese brillo travieso, cariñoso, tierno que siempre adoraba se asomó a su mirada y se me llenaron los ojos de lágrimas. Le había echado tanto de menos estas últimas semanas, de una manera tan desmesurada que necesité de toda mi fuerza de voluntad para no ponerme a llorar, para no ahogarme en lágrimas. Sin embargo, en cuanto comenzó la canción que me llevaría hasta él mi muro de contención saltó por los aires.


    Escuchar los primeros acordes del tema «No woman no cry» a piano de un modo tan íntimo fue demasiado para mí. Si en ese instante moría, él sería el único responsable de eso. Él y nadie más que él, porque sólo Gaël me mataba de amor. Porque desde el primer momento que le miré a los ojos en su despacho de Vogue aquella mañana de septiembre aterricé en el país de lo inexplicable. Porque a pesar de no reconocerle, logró captar mi atención adueñándose de todos mis pensamientos, apoderándose de mi alma. Gaël desde el primer segundo respondió a todo lo que mi corazón deseaba, esa pasión desbordada que envolvía mi ser cada vez que estaba entre sus brazos.


         Porque lo que está destinado a suceder, siempre encontrará una forma única, mágica y maravillosa para manifestarse.


    Bajo el mismo cielo de París soñamos el mismo sueño...


    Caminaba del brazo de mi padre hacia él con esa sed insaciable y con esa sensación de que la química seguía ahí, de la misma forma que el amor que sentíamos el uno por el otro. Gaël me amaba, había dejado su cargo como Director Artístico de todas las publicaciones de Conde Barthe para vivir un futuro juntos, sin tantas ausencias. Había planeado todo el enlace a escondidas para regalarme una boda de ensueño y yo le recompensaría con creces por todo con una noticia que no olvidaría jamás.


    Divisaba las caras conocidas de la gente, mientras me acercaba al altar, cómo me miraban a mí, y también a mi preciosa sobrina que iba delante tirando pétalos de rosas al suelo. Entre esas caras las de mis tíos, pero como si estuviera bajo un efecto hipnótico mis ojos no podían apartarse de Gaël más de una milésima de segundo.


    Nos encontramos en el altar, nos tomamos de las manos, y el delicado roce de sus dedos, con la llama encendida de su mirada profunda, me estremeció.


    —Ciel, estás hecha para mirar y que te miren, para querer y que te quieran —dijo acariciándome con los ojos y después se acercó a mí y me susurró al oído con una de las voces más irresistibles que haya oído en mi vida la siguiente frase:


    —Pero desde ya te digo que nadie te mirará como lo hago yo, y nadie te amará jamás como te amo yo.


    —Gaël... —Se me quebró la voz.


    Entrelazó sus dedos con los míos y se llevó mis nudillos a su boca. La suave caricia de sus labios en mi piel me puso los vellos de punta.


    Su mirada sobre mí era como un rayo de sol, pero no de ese sol frío de invierno, sino ese que calienta de verdad, y así tomados de las manos, transcurrió toda la ceremonia, entre caricias y gestos. Siempre con nuestra particular forma de comunicarnos en silencio. Escribiendo una parte muy importante de la historia de ambos a través de una ceremonia emotiva.


    Intercambiamos los votos, nos impartieron la bendición, y en el momento del beso, Gaël Barthe, mi hombre misterioso, transmitiéndome su amor profundo e indescriptible me transportó a un lugar mágico dónde sólo estábamos él y yo. Ese beso significaba tanto para mí, que cuando me alzó el velo, y se tomó su tiempo para acariciar mi rostro antes de atrapar mis labios me deshice entre sus dedos.


    ¿Podía un beso atravesarme y mostrar una íntima red de pensamientos, sensaciones, recuerdos? ¿Podía una boca conducirme hacia mi mente y mi corazón?


    Gaël podía conseguir lo que quisiera incluso delante de cientos de personas.


    La salida del templo, ya como mujer casada por la iglesia, fue entre abrazos, felicitaciones, emocionada hasta el infinito por las palabras de cariño y una lluvia de pétalos, burbujas de jabón y arroz.


    Observaba las caras conocidas de mis tíos, de la madre y la hermana de Gaël, de mi abuela, de mis hermanas, de mis amigos, de Xaidé y Marcos, de una irreconocible pero impresionante Dangelys con media cabeza rapada, de Lucas a unos cuantos pasos de distancia acompañado de su «amiga» Sasha.


    ¿Pero qué...?


    ¡¿What?! ¿Dangelys rapada? La busqué de nuevo entre las caras de la gente hasta que la hallé de nuevo. ¿Cuándo, cómo y por qué se había deshecho de la mitad de su pelo?


    La miré con detenimiento y se veía más seria que nunca, eso sí también lucía más bella que nunca. Rebobiné mentalmente a la noche anterior, a mi despedida de soltera, para recordar si me había mencionado algo sobre su intención de parecer una guerrera samurái, pero nada...


    Vi como Lucas la miraba de reojo y suspiré. ¡Ay Dios! No sé por qué, algo en mi interior me decía que el gigoló tenía todo que ver con este cambio radical de look.


    —Te pintaste los labios de rojo —susurró Gaël cómplice nada más subirnos en el coche que nos llevaría al Hotel Ritz y sonreí.


    —Sí, quería hacer un guiño a nuestra boda secreta en la Torre Eiffel.


    A Gaël le chiflaba verme vestida de rojo, o con los labios rojos.


    —Estás absolutamente hermosa.


    El resto de la noche se desarrolló en una cronología de abrazos, risas, y degustar una maravillosa cena en uno de los hoteles más prestigiosos de la capital. ¡ Ah, y por supuesto champagne, mucho champagne!


    —Te echo de menos, Nayade. Sé que era imposible que vinieras por Nicole, pero te echo mucho de menos, más de lo que jamás creí —Murmuré sentada en una gran butaca con la agradable compañía de mi pelirroja a través del teléfono.


    —Pantera, yo siempre estoy contigo. Disfruta mucho de la celebración. Nadie se merece un día feliz, y una boda así de bonita más que tú, cariño.


    Hablaba con Nayade en uno de los pasillos del hotel. Necesitaba escuchar su voz, por eso la había llamado. A pesar de que también lo hice por la tarde mientras me maquillaban en casa.


    Extrañaba su presencia, ella era mi hermana de corazón.


    —¿Ya le has dicho a Gaël que va a ser papá?


    —No, aún no. Tengo un plan... —susurré bajito temiendo que alguien me oyera hablar de mi original idea y me despedí al cabo de un par de minutos con una Nayade emocionada tras escucharme.


    Con música en vivo, la celebración continuó en un clima de alegría hasta que llegó el momento de entregar el ramo, y más que el momento, lo que importaba era lo que significaba.


    Tenía muy claro a quien le quería regalar mi ramo de novia y sólo de pensarlo me subía por el cuerpo un cosquilleo de los pies a la cabeza.


    Ese instante no llevaba tarjeta, ni un prospecto indicando las circunstancias secundarias. Era un sencillo «te escojo a ti», sin explicaciones, por eso cuando Dangelys se encontró con el ramo encima de su regazo no pudo articular palabra.


    —¿Yo?


    Su rostro reflejaba sorpresa.


    —No sé si te lo había dicho alguna vez, pero eres junto a Nayade la amiga más importante en mi vida. Contigo he vividos ciertas cosas que podría decir que no he compartido con nadie más —susurré en su oído y se levantó de la silla para abrazarme.


    —Han sido muchas las noches en el apartamento hablando hasta que salía el sol, o bailando sin fin en los clubes hasta que nos cerraban. Han sido muchas risas, muchos llantos, con millones de detalles de fidelidad y amistad inquebrantables. Han sido muchos días de charlas con vino blanco o conversaciones eternas en mi coche en la puerta del taller mientras afuera llovía a mares y no nos atrevíamos a salir para no mojarnos. Ha sido mucha la ropa que hemos compartido, secretos, dolores de cabeza por la persona que tú y yo sabemos. Regaños con cariño, risas flojas por decir tonterías. Hemos compartido momentos muy importantes...


    No pude evitar que me invadiera una punzada de melancolía pensando en la suerte que había tenido al cruzármela en mi camino el destino.


    —Tú también eres mi mejor amiga, te quiero —dijo Dangelys mientras ambas llorábamos abrazadas, descubriéndonos correspondidas.


    Llorábamos de alegría por nuestra amistad y deseé con todo mi corazón que la confusión de sentimientos que estaba segura que sentía Dangelys por Lucas al que se le veía muy atento a todo lo que hablábamos no destruyera ni cambiara las propiedades de esta increíble mujer de tan sólo 19 años que tenía abrazada a mí.


    Lucas tenía 35 años, era un agente secreto con doble vida. Tenía un pasado lleno de oscuros secretos por ser el hijo del mafioso Oleg Zackhar, y sobre todo disfrutaba de una larga lista de amantes, como la tal Sasha que no se separaba de él ni para ir al baño.


    ¿Alguien daba más?


    Me daba miedo que él destruyera su juventud, la deshiciera en millones de fragmentos, que desapareciera sus alegres tonos, y surgieran otros matices, otra manera de actuar, como era justo lo que estaba viendo con su rebelde rapado lateral, y su actitud más fría.


    —¿Nos vemos ahora en la pista para darlo todo como tú y yo sabemos? —Le dije buscando que me mostrara su preciosa sonrisa y obtuve un atisbo de calidez en su mirada.


    —Por supuesto.


    Me retiré con una caricia suave en su rostro que significaba cuanto la quería y me dispuse a disfrutar del primer baile.


    Llegaba el momento de la verdad, el instante en que le confesaría a Gaël que sería papá en nueve meses. Nos encontrábamos en mitad de la pista y todo el mundo esperaba el tradicional vals, o una balada romántica, un rock and roll retro, o una canción de jazz, elegante y sofisticada, pero yo lo que hice fue ir más allá del romántico y especial momento, de la tradición nupcial.


    Me encontraba muy nerviosa, el corazón me latía desbocado y más cuando el silencio se apoderó del salón y comenzó a sonar la canción más bonita del mundo.


    Los latidos del corazón de nuestro bebé...


    Había sido el día perfecto, era la boda de mis sueños, y mi marido que me miraba a tan solo a unos pasos de distancia de mí se quedó unos segundos paralizado. Decidí ser más contundente al acariciar mi barriga y me vinieron unas ganas terribles de comérmelo a besos por la cara que puso.


    —¿Es verdad? ¿Es cierto? —dijo con voz ronca sin poder ocultar su emoción y su asombro y entonces le sorprendí del todo al gritar a continuación:


    —¡¡Tuff Gong!!


    Enseguida mi precioso rastafari canino apareció como un loco corriendo hacia nosotros, abriéndose paso entre la gente con urgencia, con su melena al viento, y me reí al ver la respuesta en el rostro absolutamente perplejo y sorprendido de Gaël.


    Tuff Gong llevaba un precioso cartel colgado en el cuello que decía:


     


    «Hola, Gaël, enhorabuena vas a ser papá.»


     


    —¿¿Es en serio??


    Su pregunta fue seguida por risas cuando me vio asentir y corrió hacia mí para


    levantarme y hacerme girar.


    —Vas a ser papá...


     


     


     


    GAËL


     


     


     


          ¿Quién iba a decirme a mí que el amor se vestía de bebé? ¿O que despierta con lagrimitas por las noches, o que sabe sonreír?


    Pues sí, señoras y señores, el ser más hermoso, puro y transparente como el cristal que dormía plácidamente en su cama me había robado el maldito corazón desde el primer momento que lo sostuve en mis brazos hacía ya casi dos años.


    «Mi hijo»


    Esa maravillosa criatura que dormía abrazado a su peluche con su chupete en la boca y que con su nacimiento colmó mi vida de alegría. Le amaba con locura. Ser su padre era lo más hermoso que jamás me había podido pasar. Aún alucinaba con que algo tan puro y tan noble viniera de mí.


    Acaricié con suavidad su pelo y sonreí cuando abrió un poco sus ojitos y me miró somnoliento.


    —Papi —susurró con dulzura y necesité de forma urgente un babero.


    ¡Cómo había cambiado mi vida!


    —Shhh duerme, mon petit prince...


    No había día en el que mi pequeño Gaël no me sorprendiera. Unos días derritiéndome de amor, como cuando le leía un cuento antes de acostarse y se acurrucaba conmigo.


    Y otros días haciéndome reír cuando parecía que me vacilaba a la hora de la comida con sus habilidades con la cuchara poniéndolo todo perdido, cuando con su madre no tiraba nada fuera de su plato. Inteligente como su madre me sorprendía con la rapidez con que asimilaba todo lo que oía de una forma inmediata.


    Especialmente mis palabrotas...


    Era un pequeño demonio que no tardaba en alardear de cada palabra que aprendía de mí a la que veía a su madre aparecer por la puerta, con la consecuente bronca que me caía por decir palabrotas en su presencia. Ya que luego las soltaba frente a todo el mundo provocando alguna que otra risotada por cambiar alguna vocal o sílaba.


         Gaël tenía un carácter muy fuerte y una seguridad al pedir las cosas que no dejaba pie a negociar. Si quería ver a Pocoyo por la TV tenía que ser ahora, si quería patatas tenía que ser YA, y si quería escuchar las canciones de Mickey Mousse mientras le llevaba en el Maserati no había opción de réplica. Me tenía que joder y aguantar la maldita canción una y otra vez hasta que llegáramos al destino. Era una lucha diaria de poder en la que siempre perdía yo. Quién me iba a decir a mí, con la trayectoria profesional que tenía, que un niño de casi dos años lograría doblegarme.


    Eso sí, cuando decidía que había fiesta, era la más divertida del mundo. El muy astuto, tenía una capacidad de seducción absoluta con todo el mundo, no sé a quién se parecía, o sí...


    La atractiva mujer que acababa de entrar en el dormitorio torturando mis pensamientos con su escueto camisón rojo.


    Fiel a la mujer de mis sueños, en nuestro refugio parisino, resguardados del frío, convertíamos juntos las cosas pequeñas en lo más grande para los dos, viviendo los momentos cortos, como los más hermosos. Creando nuestra propia realidad, nuestra propia historia, en un universo donde sólo existíamos ella y yo, y nuestro pequeño Gaël. Sin un pasado, sin un futuro, sólo con el presente hecho para los tres y por los tres.


    No había nada en el mundo que pudiera borrar lo que sentía por mi pequeña fiera. Ella era la mujer más valiente que había conocido en mi vida. Mi amor por Chloe era sobrenatural, estaba tan jodidamente enamorado de ella que podía cerrar los ojos, imaginar un cielo, confiar en ella, y seguirla a la oscuridad de la noche. Lanzarme a recorrer su piel sin una ruta planeada, sin dibujar mapas que me llevaran a lo profundo del más absoluto de los silencios, porque cualquier palabra se me quedaba demasiado corta de tanto que sentía. Sé que nací para amar a esta mujer, a quien entregar tantos momentos de pasión.


    Ella era la curvatura de mi sonrisa o las carcajadas a cualquier hora del día. El sabor salado de su piel en la punta de mi lengua y mis suspiros ardientes. Chloe era mi amiga, mi amante, mi esposa, la dueña de mi corazón. Con ella expresaba mis locuras, vivía osadas aventuras, cumplía fantasías. Llena de ternura, pasión, sensualidad, seducción, entrega sin condición en noches de amor, en noches sin pudor, unidos carnalmente, unidos espiritualmente, presos de lujuria, despertaba mi lado animal.


    Hay gente que elige aquello que necesita con la cabeza y hay gente que elige lo que necesita con el corazón. Y, la mayoría de las veces, esto no responde a una decisión deliberada. Sino que hay una fuerza inexplicable que te lleva hasta ahí, sin que apenas tengas tiempo de reacción. Y a mí me ocurrió justo eso. No tuve elección, fue mi corazón el que me llevó a escoger a Chloe como lo que más necesitaba en mi vida. Ella me cambió la vida sin remedio y para siempre...


     


     


     


    CHLOE


     


     


     


     


         Entré en el dormitorio de mi pequeño príncipe y sonreí al verlo tan pequeñito y tan dulce dormido en su cama con su padre velando sus sueños como cada noche después de haberle leído un cuento.


    Se acercaba su segundo año de sonrisas, de caricias inocentes, de llenar con alegría cada uno de nuestros días. Casi dos años de ternura, de jugar con dulzura, de cuidarle de protegerle, de pronunciar su nombre seguido de un suspiro, suspiro que reflejaba el asombro de ver ante mis ojos el milagro de la vida. Casi dos años de amor reflejado, regalado a través de lo indefensa de su mirada, mirada que no podía ser traducida con palabras, porque se leía con el corazón. Él era justo lo que necesité para poder terminar de curar mi herida.


    Mi pequeño Gaël...


    «Mi hijo.»


    Un hijo al que podía abrazar, besar, mimar, susurrarle bajito al oído cuánto le amaba. Contarle cuentos antes de que se le cerraran sus inteligentes ojitos todos los días al anochecer, mirar cómo dormía...


    —Con lo que ha jugado antes, no creo que se despierte hoy en la madrugada, ¿no? — susurró Gaël y acarició su rostro como si fuera el pétalo de una flor.


    El amor que le teníamos a nuestro pequeño príncipe era infinito.


    —¿Tú qué crees? —Le miré risueña y mi marido se levantó con cuidado para no despertarle.


    —Siempre pensamos que dormirá toda la noche, y al final el muy listo termina llamándonos en la madrugada para irse a nuestra cama.


    Me incliné para besar su dulce piel y enseguida sentí unas grandes manos que rodeaban mi cintura y unos labios que se posaban en mi pelo.


     


    —No me canso de mirar su carita mientras duerme —dije en voz muy baja para no despertarle.


    —Ni yo, al igual que tampoco me canso de mirarte a ti.


    De repente me levantó en sus brazos y sentí como aumentaba el calor de mi temperatura corporal.


    —No me canso de mirar tu cuerpo... ¿Este camisón es nuevo? —Me preguntó lamiéndome lenta y sensualmente el cuello.


    —Mmmm....


    Luego su boca extremadamente sensual atrapó la mía y resultó abrumador. Le pasé las manos por el pelo adorando revolvérselo, para agarrarlo, y tirar de él mientras nos devorábamos mutuamente y ya no pude pensar en nada más.


    Lo deseaba tanto o más que el primer día.


    Abrazada a su poderoso cuerpo como una letra en el viento, pasaba lista a todas nuestras caricias y besos desde que le conocí. Me los sabía de memoria, encontrando mi eternidad en nuestros momentos a solas. Derritiéndome por las madrugadas, haciendo que mi corazón galopara desbocado.


    —Te amo —susurré con mi boca mordisqueando sus carnosos labios, dando rienda suelta al impulso de amarle, y se situó encima de mí.


    —Yo sí que te amo... mon petite bête —me dijo insinuante y me devoró con el deseo de sus ojos oscuros.


    Sus labios, sus besos se deslizaron transparentes sembrando mil inquietudes en mi cuerpo, electrizándome de placer. Lo único que quería era que me encerrara entre sus brazos, bajo su musculoso cuerpo, perderme en su mirada, besar sus deliciosos labios, esos que siempre me decían «te amo». Que me hiciera el amor como cada noche en nuestra cama y dejar transcurrir el paso de las horas en cada amanecer abrazada a él.


    Le daba gracias a la vida por las cosas simples y también por las complejas. Por las alegrías, por las tristezas, por los sueños logrados y por los que aún me quedaban por lograr. Le daba gracias a la vida por la familia que tenía, por mis amigos, los reales y verdaderos que eran también como mi familia. Le agradecía al cielo por las experiencias que había tenido en este espacio de vida, de transitar doloroso a veces, presuroso en ocasiones, a paso lento otras saboreando mis vivencias. Había llorado y reído, sufrido y gozado, y a pesar de mis tristezas del pasado, era feliz, porque tenía amor a mi alrededor, sentimientos fuertes. Padres, abuela, hermanas, amigos, pero sobre todo le tenía a él... a Gaël.


    Mon homme mystère, mi amante, mi marido, el amor de mi vida. El amor que me había regalado lo más maravilloso y valioso de este mundo, que era mi hijo, y le daba gracias al cielo por ello. Junto a Gaël lo tenía todo.
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